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CAPÍTULO  PRIMERO. 


OCHO  días  después. 


AN  pasado  ocho  dias  de  los  sucesos 
narrados  en  el  capítulo  anterior. 

Reunidos  se  encuentran  en  aquella 
misma  casa  de  Carabanchel  donde  tu- 
vo lugar  el  prólogo  de  nuestra  obra,  el 
marqués  y  Federico,  advirtiéndose  en 
los  semblantes  de  ambos  cierta  preo- 
_^.  cupacion  y  cierto  abatimiento,  mas 

V^^   y^S$^$y^  /5)    bien  indicios  del  despecho  y  de  la  có- 
lera impotente,  que  no  de  un  infortu- 
nio inesperado. 

— ¿Con  qué  es  decir — dijo  el  marqués  después  de  algunos 
momentos  de  silencio,  que  todavía  nos  hallábamos  de  igual 
modo  que  estábamos  hace  ocho  dias. 

— Ya  lo  creo  y  me  parece  que  lo  estaremos  por  mucho 
tiempo,  porque  el  golpe  recibido  ha  sido  fatal. 

—  No  ha  sido  ni  mas  ni  menos  que  la  destrucción  completa 
de  todos  nuestros  planes. 

— Lo  cual  nos  enseñará  á  ser  mas  cautos  para  lo  sucesivo  y 
pensar  algo  mejor  lo  que  hemos  de  hacer. 
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— Todo  serA inútil;  una  ve/,  ¿onocidos,  difícil  nos  será  po- 
der dar  ningún  golpe  segui-o. 

—  Es  decir  (¡uc  crees  que  debemos  abandonar  la  partida. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer?  dentro  de  un  mes  el  duque 
haoí'recido  presentar  todas  las  pruebas  de  las  acusaciones  que 
lanzó  hace  ocho  dias  contra  nosotros  y  ya  puedes  tener  la 
seguridad  de  que  si  el  lo  ha  prometido,  cuenta  con  medios 
casi  seguros  para  obtenerlas. 

— Eso  es  lo  que  se  ha  de  ver  todavía. 

— ¡Oh!  por  mi  parte  ya  lo  tengo  visto.  Todo  esto  lo  ha  pro- 
ducido el  doctor. 

— ¿Pero  lia  muerto? 

— Lo  ignora  don  Felipe,  que  es  el  agente  de  policía  de 
quien  se  vale  Pérez,  creo  que  ha  dicho  que  uno  de  los  presos, 
allí  en  la  cárcel,  promovió  una  disputa  con  él  y  le  dio  una 
puñalada  en  la  garganta,  de  la  cual  está  espirando. 

— ¿Pero  eso  se  sabe  de  cierto? 

— Así  lo  dice  Pérez  ¿Y  la  condesa  de  Orgaz? 

— Acaban  de  decirme — repuso  Federico — que  ni  conoce,  ni 
oye,  ni  entiende,  habiendo  dado  orden  los  facultativos  para 
que  nadie  entre  en  su  aposento  suponiendo  que  si  llega  ha 
salir,  quedará  en  un  estado  de  imbecilidad,  que  la  hará 
completamente  inofensiva  para  nosotros. 

— Es  decir  que  nuestros  dos  y  mas  poderosos  enemigos 
están  inutilizados. 

— Desde  luego,  y  por  eso  me  extraño,  que  de  tal  manera  te 
muestres  abatido.  Si  el  doctor  y  la  condesa  tuviesen  esas 
pruebas  contra  tí,  lógico  era,  que  se  las  hubieran  facilitado 
al  duque;  mas  cuando  este  no  las  llevó  consigo  la  otra  no- 
che, se  comprende  muy  bien  que  es  porque  no  las  tenia  y 
no  teniéndolas  entonces,  y  estando  los  que  se  las  podían  pro- 
porcionar en  la  situación  en  que  se  hallan,  difícilmente  me 
parece  que  se  pueda  temer  nada. 

— ¿Pero  te  olvidas  de  que  vive  todavía  aquel  mayordomo  de 
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mi  esposa;  que  su  hijo  llevaba  ya  muy  adelantada  su  cura- 
ción, que  quedan  todavía  otras  dos  amigas  de  la  condesa  y 
por  consiguiente  de  mi  esposa,  que  Esteban  vive  también,  y 
que'estos  elementos  reunidos  y  con  la  protección  del  duque, 
pueden  darnos  muy  serios  disgustos? 

— El  médico  Sánchez,  ha  desaparecido.  Las  dos  amigas  de 
la  condesa  de  Orgaz  son  precisamente  las  mas  inofensivas  y 
en  cuanto  á  Esteban  y  al  duque — prosiguió  Federico,  bajan- 
do la  voz, — se  les  hace  desaparecer  antes  de  que  llegue  la  fe- 
cha en  que  habia  de  presentar  este  las  pruebas  ofrecidas. 

— ¡Oh  todas  las  sospechas  recaerían  sobre  nosotros;  ¿no 
recuerdas  que  lo  dijo  bien  claro  el  duque  la  otra  noche? 

— ¿Para  qué  tenemos  á  Bertuccio?  ¿  Acaso  ha  podido  nadie 
sospechar  la  enfermedad  que  tiene  la  condesa  de  Orgaz? 

— Sin  embargo,  ninguno  de  esos  medios  son  realmente  efi- 
caces. 

— ¿Pues  que  otros  quieres  emplear? 

— El  caso  es  que  Pérez  no  ha  venido  desde  aquella  noche, 
que  nosotros  caminamos  á  ciegas  en  medio  de  este  confuso 
laberinto  y  que  hay  una  multitud  de  asuntos  que  resolver  á 
cual  mas  importantes. 

— Pero  no  ha  escrito? 

— Sí;  no  dice  mas  que  lo  que  acabo  de  referir  respecto 
al  doctor;  sin  hacer  indicación  alguna  sobre  los  demás  parti- 
culares. 

— Pues  no  tengas  cuidado,  que  Pérez  no  se  duerme  en  las 
pajas  y  él  también  está  muy  amenazado. 

— Ya  lo  creo  y  por  eso  me  estraña  mas  su  silencio. 

— El  silencio  de  Pérez,  es  significativo;  el  está  meditando 
algún  golpe  seguro  y  hasta  que  no  lo  tenga  preparado,  no 
vendrá. 

— Allá  veremos;  mucho  me  parece  que  es  menester  traba- 
jemos para  poder  luchar  con  ventaja. 

—Pero  hombre,  parece  mentira  lo  desaminado  que  es- 
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ti?;  cualquiera  creería  (juc   S3    liabi;i   i)erd¡do  todo. 
— No  creas  que  lo  veo  muy  sc¿;uro. 

— ¿Vov  ({uv? 

— Prccisaniciitc  el  í»olpe  que  teníamos  preparado  de  mas 
efecto,  fué  el  que  ha  fracasado;  nos  creíamos]i^niorado  por  el 
duque  el  vínculo  que  le  unía  á  la  condesa  y  el  mismo  nos  los 
descubre  y  nos  echa  á  tierra  todo  el  plan;  creíamos  que  la 
maj^oria  de  la  asamblea  se  llenaría  de  indií^nacion  al  conocer 
la  historia  de  Rosina,  y  mas  indií^nacion  produjo  el  que  nos- 
otros la  relatácemos  que  la  misma  acusada;  es  decir,  que 
toda  la  base  sobre  la  cual  descansaba  nuestro  plan,  toda 
quedó  destruida. 
— Pero  eso  no  implica  que  hayamos  de  ser  vencidos  siempre. 

— Después,  cada  vez  que  pienso  que  esa  mujer  está  mofán- 
dose de  nosotros;  que  hoy,  reconocida  por  el  duque,  tiene 
una  protección  poderosa  que  la  escuda  contra  todo,  te  ase- 
guro que  me  pone  de  un  modo  tal,  que  apenas  me  deja  libre 
ni  la  facultad  de  pensar. 

—La  verdad  es  chico,  que  respecto  á  la  condesa,  yo  en  tu 
lugar,  no  pensaría  ya  nada;  ese  asunto  lo  dejaría  única  y 
exclusivamente  á  cargo  de  Pietro  que  es  quien  por  vengarse 
á  sí  propio  te  ha  de  vengar  á  ti  también.  Además,  si  inutili- 
zamos al  duque,  la  condesa  vuelve  otra  vez  á  quedarse  sola, 
por  lo  tanto  todos  nuestros  esfuerzos  han  de  dedicarse  única 
y  exclusivamente  al  padre;  en  cuanto  á  la  hija,  tiempo  queda. 

— Mucho  me  cuesta  renunciar  á  eso. 

— Pues  amigo  mío,  no  hay  otro  remedio. 

— Bien  lo  veo. 

—Pero  hombre,  ahora  que  me  acuerdo,  una  porción  de 
veces  te  lo  he  querido  preguntar  y  siempre  se  me  ha  olvida- 
do. ¿Registraste  la  habitación  del  doctor? 

— Ya  lo  creo. 

—¿No  encontraste  nada  en  ella? 

— ^Absolutamente  nada;  algunos  papeles  sin  importancia, 
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fórmulas  de  composiciones  químicas,  libros,  una  especie  de 
diario  en  el  cual  habia  algunos  detalles  respecto  á  la  muerte 
de  mi  esposa,  pero  nada  mas. 

. — Si  que  es  extraño  ¿y  viste  si  en  algún  mueble  ó  en  algún 
otro  sitio  existe  algún  secreto  donde  él  pudiera  guardar  pa- 
peles? 
— Tampoco. 

— Es  verdad  que  si  nos  estaba  haciendo  traición  se  com- 
prende muy  bien  que  no  tuviese  nada  que  pudiera  compro- 
meterle dentro  de  su  casa. 

En  este  momento  y  cortando  las  palabras  que  el  marqués 
iba  á  pronunciar,  presentóse  uno  de  los  criados  entregándo- 
le una  carta  y  diciéndole  que  la  persona  que  la  habia  traido 
estaba  esperando. 

Apenas  la  hubo  abierto  el  marqués,  se  volvó  hacia  el  cria- 
do y  le  dijo. 
— Dile  que  entre  inmediatamente. 
Una  vez  fuera,  preguntó  Federico: 
— ¿De  quién  es? 

—De  Pietro.  ^ 

— ¿Qué?  ¿recomienda  á  alguien? 

— No;  se  recomienda  así  propio,  puesto  que  para  evitar  el 
tener  que  dar  su  nombre  á  los  criados,  se  vale  de  este  medio 
para  anunciarse. 

—Pues  algo  nuevo  debe  ocurrir,  porque  éste  es  un  pájaro, 
que  por  lo  visto,  no  abandona  á  tres  tirones  su  presa. 

En  este  momento  alzóse  el  portier  que  cubría  el  hueco  de  la 

puerta  y  Pietro,  completamente  trasformado,  apareció  en  ella. 

Difícil  era  reconocer  bajo  el  miserable  aspecto  de  aquel 

anciano  encorvado,  sucio  y  harapiento  al  atildado  limpio  y 

joven  todavía,  mayordomo  de  la  condesa  Aldobrantini. 

La  metamorfosis  estaba  tan  bien  hecha,  que  el  mismo 
marqués  y  su  amigo  se  engañaron  no  pudiendo  menos  de 
decir  el  primero. 
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— Pues  si  no  es  Piotro. 

— Ya  lo  creo  que  es,  buenos  señores, — rei)uso  con  su  me- 
loso acento  el  italiano — y  esas  frases  de  VV.  me  prueban  que 
he  sabido  disfrazarme  y  que  podré  pasar  poi-  el' medio  de  mis 
enemiíros  sin  que  me  conozcan. 

— Francamente,  por  nuestra  parte—repuso  el  marqués — 
necesario  es  convenir  en  que  nos  ha  dado  V.  un  chasco  com- 
pleto. 

— No  ven  VV.  que  estoy  muy  acostumbrado  á  burlar  el  ojo  do 
la  policía  italiana  y  de  la  francesa,  que  es  algo  mas  perspicaz 
que  el  de  la  española. 

— Lo  que  es  disfrazado  de  este  modo,  el  diablo  que  vaya  ú 
conocer  á  V. 

— Me  parece  que  será  nn  poquito  difícil,  y  bien  lo  necesito^ 
porque  hoy  mi  existencia  tiene  poco  de  segura. 

—¿Porqué? 

— Porque  á  la  policía  italiana  se  le  ha  antojado  resucitar- 
una  antigua  causa  y  ha  recibido  orden  el  embajador  de  aqui, 
para  prenderme. 

— ¡Diablo! 

—Era  la  consecuencia  inmediata  de  la  escena  de  la  otra 
noche;  una  vez  Rosina  reconocida  por  su  padre,  no  había  re' 
medio,  yo  su  enemigo,  liabia  de  verme  perseguido. 

— ¿Luego  ella  ha  sido  quien ? 

— Si  señores,  tengo  esta  nueva  partida  que  añadir,  á  las 
que  ya  me  deben;  sin  dudaá  estas  horas,  la  policía  está  puesta 
en  movimiento;  pero  me  parece  que  será  en  valde,  ó  por  lo 
menos  tendré  tiempo  para  dejar  saldadas  todas  mis  cuentas. 

— ¿Y  como  lo  ha  podido  V.  saber? 

— No  ven  VV.  que  yo  tengo  amigos  en  todas  partes.  Es  ver- 
dad que  estas  amistades  cuestan  algo  caras,  pero  al  fin  la 
verdad  es  que  en  determinados  momentos  sirven. 

— ¿Y  que  piensa  V.  hacer? 

— Antes  que  yo  conteste  á  esta  pregunta, — repuso  Pietro, — 
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es  necesario  que  me  digan  VV.  si  van  á  utilizar  á  Bertuccio, 
y  si  están  bien  seguros  de  los  otros  dos  muchachos  que  don 
Federico  se  trajo  de  Ñapóles. 

— ¿Porque  me  hace  V.  esta  pregunta? 

— Porque  toda  esa  gente  no  sirve  otra  causa  que  la  que 
mejor  les  pagan,  y  que  si  el  duque  les  da  mas  que  VV..  le 
servirán  á  él  y  nos  harán  traición. 

— Bertuccio  se  encuentra  seriamente  comprometido  con 
nosotros;  le  tenemos  en  nuestro  poder  por  su  evacion  de  la 
cárcel. 

— Siendo  asi  podrán  VV.  hacer  algo  con  él;  y  por  cierto  que 
le  han  de  advertir  que  se  vaya  con  cuidado  porque  á  él  tam- 
bién le  anda  buscando  la  policía. 

— ¿También? 

— Ya  lo  creo;  prescindiendo  de  que  por  eso  mismo,  que 
acaba  V.  de  decir,  hay  motivo  suficiente  para  ello,  existe 
además  la  causa  de  la  famosa  declaración  que  W.  conocen. 

— Es  cierto. 

— Vamos  y  la  verdad,  es  que  el  tal  Bertuccio  estaba  min- 
tiendo con  un  aplomo  admirable,  cuidado  que  yo  le  conocía 
mucho,  y  sin  embargo  me  hacia  dudar. 

— Ya  sabia  yo  la  elección  que  hice, — repuso  Federico  con 
un  tanto  de  fatuidad, — Betruccio  es  un  bribón  descarado  que 
posee  conocimientos  muy  especiales,  y  que  ¡puede  sernos  de 
gran  utilidad. 

— No  diré  que  no — repuso  Pietro,  — pero  debo  decir  á  VV. 
que  yo,  sin  ser  Bertuccio,  ni  mucho  menos,  he  realizado  un 
negocio  de  mayores  resultados^  para  VV. 

— ¿Como? 

— Les  he  quitado  de  en  medio  un  enemigo  sumamente  for- 
midable; quizás  el  que  ha  producido  toda  la  escena  de  la  otra 
noche. 

— No  entiendo  lo  que  dice  V. 

—Pues  es  bien  sencillo,  ¿quién  creen  VV.  que  ha  podido 
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destruir  nuestros  planes  tan    admirablemente   formados  y 
— El  doctor  Sánchez: 

— Pues  precisamente  es  á  ese  á  ([uien  yo  he  dejado  sin  mo- 
vimiento en  la  calle  del  Conde  Duque,  en  la  escalera  de  la 
casa,  que  sin  duda  le  servia  de  guarida. 
— ¿Pero  está  V.  en  su  juicio?  si  el  doctor  estaba  preso. 
— Le  habrán  puesto  en  libertad. 
— Pero  si  es  que  estaba  herido. 
— Seria  un  rasguño. 

— Ño  que  era  una  herida  grave,  causada  intencionalmenle 
por  uno  de  los  presos  que  habia  en  el  patio. 

— Vaya  señores,  VV.  dirán  lo  que  quieran,  pero  yo  les  ase- 
guro que  al  médico  Sánchez  lo  he  dejado  yo  tendido  anoche 
á  las  diez  en  la  escalera  que  les  he  dicho,  y  en  prueba  de  elh^ 
que  aquí  están  los  papeles  que  llevaba  encima. 

Y  al  decir  Pietro  estas  palabras,  puso  encima  de  la  mesa 
algunos   papeles  en  los  que  se  veian  varias  manchas  de 
sangre. 
— ^Vamos,  me  parece  que  las  pruebas  son  irrefutables. 
— Si— esclamó  el  marqués,  después  de  fijar  su  vista  en  ellos, 
esta  es  la  letra  del  doctor, 

— Pues  señor,  esto  si  que  no  se  esplica, — esclamó  Federico, 
— si  ese  hombre  estaba  en  la  cárcel,  si  estaba  herido  de  tanta 
gravedad,  ¿cómo  es  posible  que  ayer  pudiera  encontrarse  en 
la  calle? 

— El  porqué  y  el  cómo,  no  lo  puedo  yo  esplicar,  lo  único 
que  sé  es  que  estaba,  y  que  allí  se  quedó. 

— I.o  que  es  estos  papeles,  no  tiene  duda  que  son  suyos, — 
dijo  el  marqués  que  habia  estado  ojeándolos,— y  por  lo  que 
veo  pueden  servirnos  de  clave  para  descubrir  muchas  cosas. 
—Entonces  ó  el  agente  de  policía  de  Pérez  le  ha  engañado, 
6  éste  nos  ha  engañado  á  nosotros,  ó  el  tal  doctor  ha  sabido 
componérselas  de  manera  de  burlarnos  á  todos. 
—Vamos  Pietro,  esplíquese  V.,  y  díganos  de  que  modo 
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ha  podido  descubrir  que   era  aquel  el  doctor  Sánchez. 

— Muy  sencillo,  porque  le  vi  salir  de  su  casa. 

— ¡De  mi  casa!— esclamó  el  marqués  sorprendido. 

— Si  señor. 

— ¿Y  qué  habia  ido  hacer  allí? 

— Esas  serán  cuentas  de  V.  y  de  otro  criado,  que  creo  se 
llama  José. 

— ¡Oh!  — esclamó  Federico, — mi  sospecha  de  siempre,  el 
doctor  y  él  se  entendían. 

— Es  muy  posible  que  sí,  porque  bajaban  la  escalera  ha- 
blando con  gran  intimidad. 

— ¿Y  no  pudo  V.  entender? 

— Ya  verán  VV.  Hace  ocho  dias  establecí  una  especie  de 
observatorio  frente  á  su  casa  de  V.,  porque  no  se  que  razón 
tuve  paro  sospechar  que  toda  nuestra  desgracia  en  el  asunto 
de  la  reunión,  habia  provenido  de  allí,  asi  es  que  calculaba 
que  un  dia  ú  otro  habia  de  presentarse  una  ocasión  en  que 
poder  convencerme  de  la  certeza  de  mis  apreciaciones.  Enta- 
blé relaciones  con  el  zapatero  que  hay  en  la  puerta  de  enfrente 
y  éteme  aquí  en  un  dos  por  tres  enterado  de  cuanto  ocurría 
en  la  vecindad;  por  él  supe  el  nombre  de  los  criados  que  te- 
nia V.,  por  él  supe  también  que  el  doctor  hacia  dias  que  no 
le  veían  por  allá,  y  finalmente,  entre  muchas  cosas  que  para 
nádame  interesaban ,  supe  otras  que  no  dejaron  de  servirme. 
Ayer  estaba  yo  como  de  costumbre  fumando  mi  cigarrito 
con  mi  buen  zapatero,  cuando  le  veo  soltar  el  tirapié  muy 
apresurado,  esclamando.— ¡Galla!  ¡calla!  yá  tenemos  aquí  al 
doctor,  ¿qué  doctor?  esclamé  yo.— Toma,  el  de  aquí  enfrente. 
Ustedes  comprenderán  el  efecto  que  me  causaría  semejante 
noticia  sabiendo  que  estaba  preso. 

— ¿Y  entró  en  mi  casa? — preguntó  el  marqués. 

— Toma,  pues  ya  lo  creo,  y  por  cierto  que  permaneció  en 
ella  bastante  tiempo. 
— ;,Y  porqué  no  subió  V.? 

TOMO  II.  2 
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—Y  }cñu  f|Uó  dereclio,  ni  cii  virtud  de  qué  aut  onzaeion  ha 
bia  yo  de  presentarme  en  nna  casaestrana? 

— Tiene  V.  razón  Pietro,  no  se  donde  tenido  la  cabeza  y  lo 
confieso,  que  lo  que  es  esta  noticia  me  ha  dejado  trastoi'iiado. 

— Grave  habría  podido  ser  la  cosa,  á  no  encontrarme  yo 
tan  oportunamente  para  impedir  su  desarrollo,  porque  es 
indudable,  el  doctor  meditaba  alírun  plan. 

— Pero  vamos  cuente  V.  todo  lo  que  pudo  observar, 

— Nada;  dejé  el  portal  de  mi  zapatero  al  cabo  de  un  rato  y 
como  que  ya  principiaba  á  anochecar,  me  situé  en  otro  portal 
donde  permanecí  dos  ó  tres  horas,  al  cabo  de  las  cuales  vi 
bajar  al  doctor  y  á  José  hablando  con  í:>Tan  intimidad.  Salie- 
ron á  la  calle,  procuré  colocarme  detrás  de  ellos  del  mejor 
modo  posible  para  no  excitar  sospechas,  á  fin  de  ver  si  podía 
escuchar  alí?una  palabra. 

— ;.Y  lo  consiguió  V.? 

— Muy  poco,  ó  se  apercibieron  de  que  yo  les  espiaba,  ó  real- 
mente lo  habían  hablado  todo  ya,  porque  yo  no  les  oí  mas 
que  al  doctor  que  le  decía  á  José:— Ya  sabes  lo  que  se  ha  de 
hacer,— á  lo  cual  le  contestó  el  otro,— Descuide  V.— Entonces 
sin  duda,  calculo  yo  que  debieron  apercibirse  de  que  les 
seg'uía,  porque  principiaron  á  hablar  de  cosas  indiferentes, 
sin  que  pudiera  entenderles  mas  que  al  despedirse  le  dijo 
José  al  doctor,— ¿Lleva  V.  los  papeles  suyos?— Si,  contestó 
aquel.— Entonces  se  separaron  y  yo  fui  siguiendo  al  doctor 
hasta  la  casa  que  les  he  indicado,  y  allí,  como  que  el  sitio  y 
lá  casa  son  aproposito,  y  convencido  de  que  si  le  pedía  los 
papeles  no  me  los  había  de  dar,  calculé  que  el  medio  mejor 
era  asegurarle  para  siempre,  y  'tan  bueno  fué  el  golpe,  que 
apenas  pudo  decir,— ¡muerto  soy!— lo  cual  por  otra  parte  ya 
lo  sabia  yo  también.  Entonces  le  quité  los  papeles,  y  abandoné 
aquel  sitio,  seguro  deque  habia  hecho  un  gran  servicio  á 
nuestra  causa. 

—Ya  lo  creo,— csclamaron  los  dos  amigos. 
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—Es  decir,  que  V.  no  tubo  con  él  ninguna  clase  de  esplica- 
clon. — Dijo  Federico. 

— Ninguna. 

— ¿Y  nadie  pudo  apercibirse  de  que  V.  le  iba  siguiendo? 

— Nadie  absolutamente. 

— Vamos,  pues  esto  es  incomprensible  y  no  se  que  va  á 
contestar  Pérez,  cuando  lo  sepa. 

—  ¡Toma!  Que  le  ha  engañado  su  ájente  de  policía. 

—  Pero  ¿con  qué  objeto? 

—  ¡Oh!  Quien  sabe. 

En  este  momento,  la  llegada  del  banquero  Pérez  de  Rosa- 
les, vino  á  dar  un  nuevo  sesgo  á  la  conversación. 
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CAPÍTULO  II 


LAS  IDEAS   DEL   BANQUERO   PÉREZ   DE   ROSALES. 


aramba!  Eugenio,— escl amó  el  mar- 
qués al  ver  al  banquero  penetrar  en 
el  aposento,  —  nunca  ha  llegado  V. 
con  mayor  oportunidad. 

— Me  felicito  por  ello,  señores — re- 
puso el  recien  llegado. 

— ¿Conoce  V.  á  este  individuo? — re- 
puso el  marqués  indicándole  á  Pietro. 
Fijó  el  banquero  su  mirada  en  el 
italiano  y  al  cabo  de  algunos  segun- 
dos dijo: 
— Conflésome  vencido;  no  se  quien  es. 
— Ya  sabia  yo  que  no  era  fácil  me  conociese  nadie — repuso 
Pietro; — de  otro  modo  no  tendría  razón  de  ser  mi  disfraz. 

— Tiene  V.  razón  y  me  alegro  también  de  encontrarle  aqui 
— dijo  Eugenio,  que  le  reconoció  tan  luego  como  hubo  ha- 
blado. 
— Es  decir  que  mutuamente  nos  necesitábamos. 
— Y  es  lógico;  cuando  se  tienen  tan  múltiples  negocios  co- 
mo nosotros  tenomos  y  estos  se  encuentran  un  tanto  embro- 
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-'lados  como  nos  ha  sucedido,  es  lo  natural  que  procuremos 
reunimos  á  fln  de  combinar  los  medios  mas  apropósito  para 
salir  de  semejante  atolladero. 

— ¿Con  qué  V.  también  ve  malo  esto? 

— Hombre,  no  se  ha  puesto  muy  bien  que  digamos;  sin 
embargo,  yo  no  soy  de  los  que  se  abaten  al  primer  amago  ad- 
verso y  todavia  espero  que  hemos  de  ganar  la  partida. 

— Yo  también  estoy  en  lo  mismo. 

—Pero  para  ganarse— dijo  Pietro — es  necesario  cambiar  de 
sistema. 

— ¿Gomo? — preguntó  el  marqués. 

— Atacando  franca  y  resueltamente  sin  contemplaciones  de 
ninguna  especie. 

— Asi  es. 

— Pero  ese  medio  está  espuesto  á  grandes  contingencias. 

— Pues  no  hay  otro,  ni  nosotros  en  la  situación  que  nos 
hallamos  podemos  andarnos  con  muchos  melindres. 

—Esto  es  verdad. 

— Tal  vez,  si  desde  el  momento  en  que  yo  les  avisé  que  des- 
confiaran del  doctor  Sánchez,  le  hubiesen  quitado  de  enme- 
dio,  no  estaríamos  en  este  caso. 

—¡Oh!  ahora  si  que  no  nos  estorbará  más — dijo  Federico. 

— Ya  lo  creo,  como  que  se  encuentra  en  la  cárcel  herido  y 
para  dias. 

— ¿Pero  está  V.  seguro  que  se  halla  en  la  cárcel? — pregun- 
taron Federico  y  el  marqués. 

— Hombre,  no  hace  dos  lioras  que  me  lo  ha  dicho  Felipe. 
Uno  de  los  presos,  oportunamente  comprado,  le  promovió 
una  querella  y  le  dio  una  puñalada  que  si  no  llega  á  ser 
ilsto  para  guardar  el  pecho,  le  deja  en  el  sitio  y  aun  así,  ten^ 
drá  para  muchos  dias  de  cama. 

—¿Le  ha  visto  V.  Señor  D.  Eugenio?— preguntó  Pietro. 

— No,  pero  es  lo  mismo. 

— No  lo  crea  V;  no  es  lo  mismo. 
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—Pero  señores:  ¿querrán  VV.  esplicarme  que  (luiere  decir 
esto? 

—Muy  sencillo;  que  el  doctor  Sánchez  no  está  en  la  cárcel. 

— ¡Gomo! 

—Ayer  mismo  estuvo  en  mi  casa  de  Madrid  donde  perma- 
neció mas  de  dos  horas  y  de  donde  salió  acompañado  de 
.h^sé. 

— Imposible. 

— Le  vi  yo  mismo — contestó  Pietro. 

— ¿Pero  V.  le  conoce  bien? 

— Ya  ve  V.  si  le  conozco,  que  le  fui  siguiendo  hasta  la  casa 
donde  entró  y  en  la  escalera  sé  quedó  tendido  para  no  le- 
vantarse mas;  yo  se  lo  fio  á  VV. 

— Vamos  Pietro,  á  V.  se  le  debió  figurar  sin  duda. 

— ¿Y  estos  papeles  que  llevaba  encima  y  que  sin  duda  ha- 
Ijia  ido  á  buscar  á  casa? — dijo  el  marqués  señalando  los  que 
el  italiano  le  entregara  pocos  momentos  antes. 

— ¿A  ver? 

Cogióles  el  banquero,  los  examinó,  vio  las  manchas  de  san- 
gre que  tenian  y  exclamó: 

— Hé  aquí  una  cosa  que  no  entiendo. 

— Ni  nosotros  tampoco. 

—Pues  es  bien  fácil.  El  agente  de  policía  que  tiene  D.  Euge- 
nio es  un  bribón  que  le  está  engañando. 

— No  lo  creo. 

—Pues  no  se  entonces  como  puede  V.  esplicar  que  yo  le 
haya  visto  ayer,  que  yo  le  haya  dejado  muerto  y  que  sin  em- 
bargo de  eso  le  diga  á  V.  hoy  mismo  ese  ájente,  que  se  halla 
en  el  Saladero  curándose  la  herida  recibida. 

—¿Y  no  puede  V.  haber  padecido  alguna  alucinación.  ¿V.  le 
conoce  bien? 

—Muy  poco;  pero  el  zapatero  que  hay  frente  á  la  casa 
del  marqués  me  parece  (jue  le  ha  de  conocer  y  este  fué 
<iuién  al  verle  entrar  en  la  casa,  exclamó:— «  ¡Caramba!  el 
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doctor  Sánchez  que  estaba  fuera  hace  algunos  dias,  vuelve  á 
su  casa!»— Ya  ve  V.  que  seríamos  dos  los  equivocados. 

— Pues  repito  que  no  lo  entiendo. 

—Vaya  señores,  pronto  vamos  á  salir  de  dudas,— dijo  Fe- 
derico,— creo  que  ya  han  traido  los  periódicos,  y  es  muy  po- 
sible que  «La  Correspondencia  de  España»  diga  algo. 

— Tienes  razón. 

— Veamos. 

Y  Federico  y  el  marqués  cojieron  algunos  periódicos  que 
habia  sobre  la  mesa,  poniéndose  á  hojearlos. 

De  pronto  esclamó  el  primero: 

—Aquí  está. 

— ¿Qué  dice? — esclamaron  el  banquero  y  Pietro. 

—Oigan  VV. 

Y  Federico  leyó  lo  siguiente: 

«Ayer  tarde  tuvo  lugar  un  hecho  horrible,  de  esos  que  des- 
graciadamente se  repiten  con  bastante  frecuencia  de  algún 
tiempo  á  esta  parte,  en  la  coronada  villa, 

«En  la  escalera  de  una  casa  de  la  calle  del  Conde  Duque, 
encontróse  un  caballero  bañado  en  su  propia  sangre  á  con- 
secuencia de  una  tremenda  puñalada  que  le  hablan  asesta- 
do por  la  espalda. 

«Conducido  á  la  Casa  de  Socorro,  fué  declarado  grave  su 
estado,  por  el  médico  de  guardia,  y  efectivamente,  dos  horas 
después  falleció,  habiendo  podido  antes  declarar  que  el  agre- 
sor era  un  tal  Pietro  de  nación  italiano,  que  algún  tiempo 
antes  habia  estado  de  mayordomo  en  casa  de  una  distingui- 
da dama  de  la  corte. 

«El  muerto  parece  que  se  llamaba  don  Luis  Sánchez.» 

—He  aqui  un  nuevo  peligro  para  V.,— dijo  el  marques  á 
Pietro. 

—Poca  destreza  tuve,— repuso  el  bandido,— creí  que  no  ha- 
blaría mas. 

—Y  sabe  Dios  si  tendría  tiempo  de  declarar,  y  que  será  lo 
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(jue  habrá  dicho, — afiadió  el  banquero,  porque  es  muy  posi- 
ble que  les  haya  puesto  á  VV.  en  un  conapronaiso. 

— También  es  verdad. 

— ¿Pero  que  embrollo  es  este  que  yo  no  acierto  á  compren- 
dere—dijo Eugenio— ¿cómo  es  posible  que  Felipe  haya  podido 
engañarme  así'^ 

— Y  sin  embargo,  ya  lo  ha  visto  V.  bien  claro. 

— ?Vamos  á  hacer  una  cosa? 

—¿Qué? 

— Vamos  á  Madrid. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Llamaré  á  Felipe  [á  casa,  y  le  haré  que  nos  lleve  á  la 
cárcel. 

— ¿Y  porqué  no  vamos  directamente? — dijo  el  marqués. 

— Pero  sí  es  inútil, — esclamó  Pietro. — El  doctor  ya  lo  ha 
visto  V.,  ha  muerto. 

— La  cuestión  es  que  ese  misterio  se  ha  de  descubrir. 

— Cierto. 

— Pero  lo  mejor  es  lo  que  yo  he  indicado. 

—Pues  nada.  Abamos  á  Madrid. 

— Convenido,  pero  antes  es  menester  que  hablemos  un 
poco. 

— ¿Sobre  qué? 

—Sobre  nuestros  negocios.  La  inauguración  de  la  quinta 
se  aproxima,  y  no  estamos  para  perder  el  tiempo;  es  preciso 
recurrirá  los  medios  extremos. 

Y  el  acento  del  banquero  al  pronunciar  estas  palabras, 
vibró  con  tal  ferocidad,  que  tanto  Federico,  como  el  marqués 
no  pudieron  menos  de  estremecerse. 

—Reflexione  V.  que  esos  medios,  en  estas  circunstancias... 

-¿Qué? 

— Pueden  atraernos  nuevas  complicaciones. 

—¿Quiere  V.  callar  marqués?  El  haber  andado  con  tan- 
tas contemplaciones  nos  ha  puesto  en  este  caso.  Todos  los 
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enemigos  que  nos  estorban  es  menester  que  desaparezcan. 

—¿Pero  y  si  por  precipitarnos  lo  hechamos  á  perder  mas?— 
esclamó  el  marqués. 

— Usted  lo  que  ha  de  recordar  solamente,  es  que  el  duque 
pidió  á  la  reunión  un  plazo  para  presentarlas  pruebas  de  las 
acusaciones  que  sobre  nosotros  lanzó,  y  que  ese  plazo  va  á 
terminarse  en  breve. 

— Demasiado  que  lo  sé. 

— El  duque  es  un  enemigo  temible  hoy,  y  el  duque  debe 
morir. 

— Eso  mismo  opino  yo,  y  de  eso  me  encargo,— dijo  Pietro. 

— ¿Y  no  se  nos  achacará  esa  muerte? 

—Mientras  no  haya  prueba  con  que  acusarnos,  deje  V.  que 
digan  lo  que  quieran. 

—¿Pero  acaso  el  duque  sabe  el  paradero  de  los  dos  criados, 
que  V.  dejó  vivos  en  los  Pirineos?— esclamó  el  marqués. 

— ¡Ah!  ¿con  qué  VV.  también  sabian  eso? 

— Si  señor, — repuso  Federico  para  sacar  á  su  compañero 
del  mal  terreno  en  que  se  habia  colocado. 

—¿Porqué  entonces  me  negaban  VV.  que  quien  habia  esta- 
do en  su  casa  era  uno  de  ellos? 

— ¿Y  de  dónde  saca  V.  esa  consecuencia?— preguntó  Fede- 
rico.—¿Acaso  para  que  nosotros  sepamos  eso  habia  necesi- 
dad de  que  nos  lo  dijeran  ellos? 

— ¿Pues  que  otra  persona  entonces? 

—Quién  sabia  mas  que  todos  nosotros  juntos;  quién  hasido 
capaz  de  conocer  todos  nuestros  planes  teniéndonos  comple- 
tamente engañados. 

— No  comprendo. 

—Pues  hombre  es  muy  fácil,— repuso  Pietro.— ¿Quién  ha 
sido  la  persona  la  cual  todos  estamos  conformes  en  achacar 
el  fracaso  que  hemos  sufrido? 
—El  doctor  Sánchez,— repuso  Eugenio. 
—Pues  ese  mismo  doctor,  conocía  al  dedillo  toda  la  histo- 
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ria  de  V.  y  él  debia  poseer  ó  se  esperaba  proporcionar,  los 
documentos  que  necesitaba. 

— ¿De  veras? 

—Si  señor,  para  lo  cual,  no  se  si  directa  ó  indirectamente, 

habria  de  ayudarle  su  esposa  de  V. 

— ¡Ah! 

—Ya  ve  V.  si  nosotros  sabiamos  también. 

—Y  ya  veo  que  guardaban  VV.  conmigo  una  reserva  que 
no  vacilo  en  calificar  de  criminal,  si  señores  muy  crimi- 
nal tratándose    de  quien  se  ha  portado  con  VV.  del  modo 

que  yo. 

—Hemos  procurado  únicamente  ponernos  en  guardia— re- 
puso el  marqués.— V.  se  nos  impuso  por  lo  que  sabia  res- 
pecto á  mi,  y  nosotros  pensamos  saber  algo  de  V.  para  no 
encontrarnos  tan  en  absoluto  á  su  merced. 

—Y  es  lo  natural— dijo  Pietro;— al  menos  es  lo  que  yo  he 
procurado  hacer  siempre  respecto  á  las  personas  que  me 
han  necesitado. 

—¡Hola!  ¿eso  es  una  advertencia,  señor  Pietro? 

— Es  mi  costumbre  siempre. 

— Bueno,  bueno,  por  lo  tanto  podemos  ya  hablar  desembo- 
zadamente¿no  es  asi? — dijo  el  banquero. 

— Desde  luego,  y  de  este  modo  quedan  completamente  des- 
pejadas las  situaciones. 

— Pues  entonces  debo  decir  á  VV.  que  tal  vez  no  le  faltara 
razón  al  tal  Sánchez  y  que  quizás  es  mi  esposa  el  enemigo 
mas  formidable  que  yo  tenga. 

— Esa  seguridad  puede  V.  tenerla — dijo  Federico. 

— La  tengo  y  por  eso  quiero  suprimirle. 

Fué  tan  friamente  formulada  esta  decisión,  que  apesar  de 
su  extraordinaria  perversidad,  no  pudieron  menos  de  expe- 
rimentar los  dos  amigos  una  sensación  repulsiva  hacia  aquel 
hombre. 

—Es  el  mejor  medio— repuso  Pietro— los  muertos  no  ha- 
blan mas. 
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— Es  cierto  pero  á  veces  suele  ser  mas  malo  el  remedio  que 
la  misma  enfermedad. 

— ¡Baá!  los  veo  á  VV.  con  muchos  escrúpulos  y  no  estamos 
en  el  caso  de  andar  con"  ellos  en  estos  momentos.  Ahora  es 
preciso  obrar  con  prontitud  y  éxito. 

— Por  mi  parte— repuso  Federico — se  lo  diré  francamente; 
yo  no  tengo  escrúpulo  en  habérmelas  con  un  hombre,  pero 
eso  de  quitar  la  vida  á  una  mujer,  no  me  agrada,  lo  confieso. 

— ¿Y  no  ha  contribuido  V.  á  quitarle  la  honra  á  una  mu- 
jer? ¿No  ha  ayudado  V.  á  su  amigo  á  poner  en  ridículo  á  la 
condesa  Aldobrantini  condenándola  á  un  suplicio  mas  horri- 
ble cien  veces  que  la  misma  muerte?  Vamos,  amigo  no  se  nos 
venga  V.  con  esos  arrepentimientos  tardíos,  que  también  en 
la  existencia  de  V.  hay  muchos,  muchísimos  lunares. 

Federico  no  pudo  contestar  á  esto,  porque  era  cierto  lo  que 
acababa  de  decir  el  banquero. 

Contentóse  con  morderse  los  labios  y  bajó  los  ojos  ante  la 
mirada  fríamente  irónica  que  le  dirigió  aquel. 

— Señores, — dijo  Pietro—^la  verdad  es  que  hoy  los  cuatro 
que  estamos  aquí  no  somos  mas  ni  menos  que  cuatro  perso- 
nas que  se  encuentran  por  completo  fuera  de  la  ley,  que  no 
tenemos  ya  otro  remedio  que  matar  para  no  ser  muertos ,  y 
que  todos  tenemos  ya  sangre  en  las  manos  y  la  sangre  man- 
cha siempre. 

—  Está  V.  en  un  error— esclamó  Federico— mis  manos  es- 
tan  limpias. 

— Tan  criminal  es  el  que  oculta  y  apadrina  á  un  asesino 
como  este  mismo;  por  lo  tanto  está  V.  comprendido  en  nues- 
tra misma  red. 

Algo  estraño,  incomprensible,  aterrador  quizás ,  debió  pa- 
sar por  la  imaginación  de  Federico  porque  palideció  intensa- 
mente, cerró  los  ojos  y  sus  manos  se  agitaron  convulsiva- 
mente. 

Después  volvió  á  abrirlos,  calmóse  la  agitación  que  es- 
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perimeiitaho  y  con  acento  tranquilo  que  conti-astaba  nota- 
blemente con  la  tempestad  anterior  dijo: 

— Es  verdad,  no  me  acordaba  de  la  complicidad  que  tengo 
con  todos  VV.  Estoy  ya  en  el  infierno  y  no  tcn^o  mas  reme- 
dio que  abrasarme. 

—Compréndalo  V.  así ,  y  evítese  para  lo  sucesivo  esos  alar- 
des de  honradez  ofendida  que  le  perjudican  y  pudieran  tam- 
bién perjudicarnos  á  nosotros. 

— Descuide  V.,  que  no  soy  persona  á  quien  haya  necesidad 
de  dar  lecciones  dos  veces. 

— Conque  decía  V.  que  su  señora  es  la  peor  enemiga  que 
tiene  ¿no  es  eso? — preguntó  el  marqués  al  banquero  tratan- 
do de  cortar  el  incidente  que  estaba  á  punto  de  promoverse 
entre  Eugenio  y  su  amigo. 

— Y  con  objeto  de  dar  á  VV.  ocasión  para  desembarazarme 
de  ella,  fué  por  lo  que  dias  pasados  dispuse  la  fiesta  para 
inaugurar  mi  posesión. 

— Comprendo;  ¿Es  decir  que  V.  desea  que  nosotros?... 

— Es  el  medio  mejor  para  no  escitar  sospechas;  un  pañuelo 
una  fruta,  un  dulce  envenenado  se  pueden  dar  con  facilidad  y 
en  un  dia  decampo  es  fácil  adquirir  una  indigestión,  coger 
una  insolación  en  fin  pueden  suceder  una  porción  de  acciden- 
tes naturales  respecto  á  las  cuales  nadie  puede  sospechar. 

— Perfectamente,  Señor  de  Pérez,— dijo  Pietro — veo  que  es 
V.  persona  que  lo  entiende  y  prepara  con  habilidad  las  cosas. 

— Que  quiere  V.;  le  practica  en  los  negocios. 

— Ya  la  tiene  V.  buena:  bien  se  conoce. 

— Además— prosiguió  Eugenio  dirigiéndose  al  marqués; — 
no  deben  VV.  olvidar  que  el  joven  Julio  debe  morir. 

— Ese  es  ya  compromiso  mió — repuso  Federico. 

— Pues  lo  que  uno  ofrece  debe  cumplirlo. 

— Dispuesto  estoy  á  ello  tan  luego  se  me  presente  ocasión. 

— Necesario  es  buscarla,  amigo  mió,  porque  no  pueden  de- 
morarse mucho  estas  cosas. 
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— Está  bien;  en  ese  mismo  día  de  campo  quedará  termina- 
do todo. 

— Pero  mucha  cautela,  mucha  circunspección  á  fin  de  que 
nada  pueda  sospecliarse. 

— Ahora  mas  que  nunca  debe  evitarse  cualquier  interpreta- 
ción.— dijo  Prieto. 

— Descuiden  VV.  qne  Federico  ya  sabe  como  se  las  ha  de 
arreglar  para  no  escitar  recelos. 

—ya  estamos  libres  del  médico  López  y  de  Sánchez  lo  mis- 
mo que  de  la  condesa  de  Orgaz  y  por  lo  tanto  tenemos  mucho 
adelantado. 

— Desde  luego. 

— Ahora  amigo  Pietro,  es  menester  buscar  á  todo  trance  á 
esos  criados  con  quienes  sin  duda  el  doctor  Sánchez  se  en- 
tendía. 

— Me  parece  que  debe  hacerse  antes  otra  cosa. 

— ¿Cuál? — preguntaron  á  la  par  el  banquero  y  el  marques. 

—Apoderarse  de  ese  José  y  sujetarle  á  un  interrogatorio  un 
poco  fuerte. 

— Perfectamente. 

— Ese  mozo  debe  estar  enterado  de  todos  los  secretos  del 
doctor,  por  lo  visto. 

— Es  natural. 

— Por  lo  tanto  teniéndole  cogido  hemos  adelantado  mucho. 

—  Buena  idea  Pietro,  buena  idea. 

— Así  es  que  Bertuccio  y  yo  cada  uno  trabajando  por  nues- 
tra parte  fácil  es  que  alcancemos  un  resultado  satisfactorio. 

— La  cuestión  está  en  evitar  que  el  duque  pueda  adquirir 
esas  pruebas  con  que  cuenta,  antes  del  plazo  quo  él  mismo 
fijó. 

—Es  muy  conveniente  para  eso  tener  confidencias  seguras 
de  la  casa. 

— Ya  lo  creo;  compre  V.  á  todos  los  criados  si  es  preciso. 
Es  una  condición  esa  indispensable,  para  el  buen  éxito. 
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Deje  V.  todo  eso  á  mi  cargo,  que  el  duque  y  su  hija  como 
ya  les  he  dicho,  corren  de  mi  cuenta. 

—¿Con  que  estamos  conformes  en  todo? 

—¿Sí,  señor. 

—Pues  entonces  vamos  allegarnos  al  Saladero  á  ver  si  Pé- 
rez me  ha  engañado. 

—Vamos,  pero  vuelvo  á  repetir  que  es  inútil,  —  repuso 
Pietro. 

Momentos  después  el  italiano  que  habia  dejado  sus  harapos, 
vistiendo  un  traje  de  marqués,  penetraba  en  el  carruaje  del 
banquero  en  compañía  de  aquel  y  del  Federico. 


^-^^--g<:^»-^^^i€i§*-^í^-*fc^'«^^^^>^i^S'C>i  *-=#?*-  im'-'^^i^'^  --^^^ 


CAPITULO  III 


DE   SORPRESA  EN   SORPRESA. 


ÁPiDAMENTE  atravesaroii  los  magní- 
ficos caballos  de  Eugenio  Pérez  de 
Rosales  la  distancia  que  mediaba  en- 
tre Carabanchel  y  Madrid. 

El  marqués  quería  detenerse  en  su 
casa  para  dar  orden  á  José  de  que 
fuese  á  Carabanchel  bajo  cualquier 
pretesto  al  objeto  de  poderse  apode- 
rar de  él  allí ,  pero  sus  compañeros 
le  hicieron  desistir  de  semejante  pro- 
pósito dejando  á  los  acontecimientos  que  les  indicasen  lo  que 
respecto  á  este  particular  habían  de  hacer. 

En  su    consecuencia,    se   dirigieron    directamente  á  la 
cárcel. 

—Van  VV.  á  llevar  el  gran  desengaño  del  siglo,— decía  Pie- 
tro  á  sus  compañeros. 

—Pero  si  es  que  no  me  atrevo  á  creer  que  Pérez  pueda  en- 
gañarme,—decía  Eugenio. 
—Y  por  otra  parte,  las  pruebas  que  Pietro  nos  ha  presen- 
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fado  ¿pueden  ponerse  en  duda?— anadia  el  marqués. 

— No  señor. 

— Entonces  no  iiay  mas,  sino  que  Pérez,  intencionada  ó 
inocentemente  ha  engañado  á  V.  Quizas  él  mismo  ignore  que 
el  doctor  recobrase  ayer  su  libertad. 

— Pero  hombre  si  me  ha  dicho  que  acababa  de  salir  de  la 
cárcel. 

— Entonces  ha  mentido. 

En  este  momento  el  carruage  se  detubo  á  la  puerta  del  Sa- 
ladero. 

— Vamos  á  verlo,— dijo  el  banquero  descendiendo  del  coche. 

— Vamos  allá. 

Los  cuatro  personajes  subieron  la  escalera  y  franquearon 
la  puerta  preguntando  al  portero. 

— ¿Cuál  es  el  cuarto  del  Sr.  D.  Luis  Sánchez? 

— En  el  segundo  piso,  el  número  10,  contestó  aquel. 

— Es  un  caballero  que  es  médico, — añadió  el  marqués. 

— Si  señor  él  mismo;  en  el  número  10— lo  encontrarán  Us- 
tedes. 

El  banquero  dirigió  una  mirada  á  Pietro  que  estaba  un  tan- 
to desconcertado. 

Separáronse  de  la  portería  y  conforme  iban  subiendo  la 
ancha  escalera  que  conduce  á  los  cuartos  de  pago,  dijo  Eu- 
genio. 

— ¿Ven  VV.  como  yo  tenia  razón? 

— Yo  les  digo  á  VV.  y  les  repito  que  no  tengo  duda  que  el 
doctor  quedó  tendido  en  la  escalera. 

— Pues  me  parece  que  lo  que  acaba  V.  de  oír  no  debe  de- 
jarle lugar  á  ninguna  duda — repuso  el  marqués. 

— Preveo  que  en  todo  esto  sucede  algo  de  extraordinario 
que  nosotros  no  comprendemos — añadió  Federico. 

— Tiene  V.  razón — dijo  Pietro  y  si  es  verdad  que  ese  hom- 
bre está  en  su  cuarto,  voy  á  creer  que  ha  llegado  el  momen- 
to en  que  los  muertos  se  alzan  de  sus  sepulcros. 
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— -¡Ca!  eso  es  que  V.  se  equivocó? 

— Pero  y  entonces  el  suelto  de  la  Correspondencia?--pre- 
gunto  Federico. 

—Es  cierto— dijo  el  banquero, —no  se  que  decir  y  empiezo 
á  creer  como  V.  lia  dicho  muy  bien  que  aqui  sucede  algo  de, 
extraordinario  que  no  podemos  comprender. 

—Ya  hemos  llegado, — exclamó  él  marqués  deteniéndose  á 
la  puerta  del  cuarto  del  n."  10. 

La  puerta  estaba  entornada. 

El  marqués  la  empujó  y  la  sorpresa  de  Pietro  no  reconoció 
límites  al  ver  sentado  delante  de  una  mesa  en  actitud  pensa- 
tiva, al  mismo  á  quien  estaba  seguro  de  haber  dejado  muerto 
la  noche  anterior. 

Alzó  el  doctor  la  cabeza  al  rumor  producido  por  la  puerta 
al  abrirse  y  su  rostro  espresó  la  sorpresa  que  la  inesperada 
aparición  de  aquellos  personages  le  causaba. 

— Pasen  VV.  señores, — dijo. — Bien  ajeno  estaba  de  seme- 
jante visitcí.  Dispénsenme  VV.  si  no  me  levanto,  pero  todavía 
no  estoy  bien  de  esta  maldita  herida. 

— Días  hacia  ya  que  pensábamos  venir,  pero  ha  sido  tanto 
lo  que  ha  ocurrido  que  hacer,  que  un  dia  por  otro  se  ha  ido 
pasando. 

— Ya  1  o  C(  > m  p  re  n  d o . 

—El  Sr.  D.  Eugenio  Pérez  de  Rosales,  que  se  ha  empeñado 
en  acompañarnos  prometiéndonos  su  protección  para  con- 
^;eguir  su  libertad  de  V.— dijo  el  marqués  presentando  al 
brinque;  o. 

— Mü\  Si-,  Diio  y  íongó  un  i  satislVu^aon  en  poderlo  dar  per-^- 
sonalmi:!)!'.'  i;is  gracias  por  su  interés. 

— V.\  Sr.  Piciro,  ex-mayordomo  do  la  bella  (-ontesina— pro- 
siguió el  mai'qués  pi'csentando  al  italiano. 

— Mo  alegro  \r\\{'  aqui  con  estos  señores—  i'epuso  el  doctor 
porque  eso  \nn  rn-uelja  quo  es  V.  de  los  nuestros. 

Piciro  so  ¡M'-linósin  rcspondei'  porque  estaba  coiifundido. 
Tomo  q  •     ■     ^ 
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(Jia  Ici  iii¡siii;i  \(i/  (lUc  li;il)iii  oick)  el  (lia  aiitciior,  \ei.iá 
la  misma  persona  á  (jiiien  liabia  sej'^^uido  hasta  la  calle  del 
Conde  Duque  y  sin  embar¿';()  á  aquella  la  Iiabia  dejado  muer- 
ta y  la  estaba  viendo  ante  si,  tendiéndole  la  mano  y  sonríén- 
dole. 

— Vamos,  vamos,  tomen  VV.  asiento,  ya  que  han  venido  á 
honrarme. 

— Y  á  procurar  que  salga  V.  de  aquí  doctor. 

—  Mucho  lo  deseo,  porque  francamente,  esto  se  me  hace 
ya  muy  pesado. 

— ¿Pero  le  han  tomado  á  V.  declaración  ya? 

—Sí;  hace  dos  días. 

—¿Y  de  qué  le  acusan? 

—¿Lo  sé  yo  acaso?  Presumo  que  debe  ser  por  cuestión  po- 
lítica, en  vista  de  laclase  de  interrogatorio  que  he  sufrido. 

—Es  verdad,  será  á  consecuencia  tal  vez  de  esa  conspira- 
ción que  dicen  so  ha  descubierto  estos  días  pasados. 

— Pero  si  el  doctor  jamás  se  ha  ocupado  de  política. 

— ¡Oh!  á  veces  en  estas  cosas,  por  una  simple  'sospecha  se 
prende  á  una  persona  y  so  pasa  una  porción  de  tiempo  en  la 
cárcel. 

—Eso  es  lo  que  yo  estoy  temiendo. 

— Xo  tenga  V.  cuidado,  que  no  sucederá  así;  precisamente 
tenemos  algunas  relaciones  con  distintas  perdonas  de  la  si- 
tuación, y  mal  ha  de  ser  que  no  consigamos  un  buen  re- 
sultado. 

— Mucho  se  lo  agradeceré,  porque  yo  i)or  mi  parte,  no 
pienso  dar  un  paso  para  salir  de  aquí. 

— ICómo! 

—•Muy  sencillo;  estamos  en  un  país  en  (juc  nada  hay  mas 
fácil  que 'poner  á  un  ciudadano  en  la  cárcel,  ni  Madamas 
difícil  que  salir  de  ella  si  no  se  tienen  !  elaciones  é  influencias, 
y  como  yo  carezco  de  las  unas  y  de  las  otras  ¿para  qué  me  he 
de  molestar  en  pedir  lo  que  tal  vez  n(>  se  me  concedería? 


—¿Pero  olvida  V.  que  tiene  amigos? 

— Harto  olvidado  me  han  tenido  en  los  muchos  dias  que 
van  írascuiM-idos  desde  que  estoy  en  este  ¡si  ti  o. —repuso  el 
doctor  con  un  ligero  acento  de  reproche. 

— Es  decir  que  estaba  V.  resentido  coii  nosotros  ¿no  es 
así?— dijo  el  marqués. 

— ¿Porqué  negarlo?  Si  Y.  hubiese  salido  de  su  casa  y  nn 
hubiese  vuelto  á  ella  y  í\l  hacer  averiguaciones  respecto  á 
aquella  desaparición,  hubiera  yo  sabido  que  estaba  V.  en  la 
cárcel,  inmediatamente  habria  procurado  averiguar  cual 
era  la  causa;  habria  puesto  en  juego  mis  relaciones  y  si  no 
conseguía  sacarle  de  aquel  sitio,  al  menos  hubiese  acudido  <á 
su  lado  para  consolarle  é  infundirle  esperanza.  Esto  es  lo  que 
yo  hubiese  hecho,  pero  cada  uno  tiene  su  modo  de  pensnr  y 
de  obrar. 

—¿Ha  concluido  V.  ya  de  hacer  su  acusación? 

•—Guárdeme  el  cielo  de  acusar  á  nadie.  Quien  está  como  yo. 
no  tiene  derecha  para  ello,  y  mucho  menos  al  señor  marqués 
de  la  Peña. 

— Vamos,  vamos,  doctor,  comprendo  la  irritación  de  V.; 
pero  francamiCnte  no  tiene  razón  ,  y  seguro  estoy  que  si 
V.  lo  hubiese  pensado  un  poco... 

— Basta^nte  he  tenido  que  pensar,  Sr.  D.  Federico. 

—Nadie  mejor  que  V.  sabia  los  compromisos  que  teníamos 
pendientes. 

—Diré  áV.— repuso  el  médico  aúmehíando  la  ironía  de  >ü 
acento,— no  podía  apreciar  debidamente  la  importancia  de 
esos  asuntos,  toda  vez  que  hace  tiempo  habia  observado  una 
reserva  tan  extraordinaria  entre  VV.  respeto  á  mí,  que  me 
ofendía  y  que  me  hal^ia  impedido  seguir  la  marcha  de  esos 
asuntos  del  mism.o  modo  que  antes. 

—¿Y  no  encuentra  V.  nada  en  su  conciencia  que  le  espli- 
que el  porqué  de  esa  reserva? 

-~Xo  comprendo  1''^  que   qui<^re  "^^    flnr-ii  rne. 
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—Yo  se  lo esplio^uV»;  á  V.,  si  estos  señores  molo  peiiniten,— 
repuso  el  banquero. 

—Francamente,  han  despertado  VV.  mi  curiosidad  y  ya  que 
al  terreno  de  lasesplicaciones  hemos  lle^^^ado,  deseo  conocer 
el  móvil  de  esa  desconfianza  y  ese  abaiidoiio.  (mi  que  por 
decirlo  así,  me  han  tenido  esos  señores. 

—Vuelvo  á  repetir  á  V.  doctor.— dijo  el  marques, —  «iiio  no 
ha  sido  abandonado,  sino  que  una  ocupación  muy  importan- 
(m  nos  ha  impedido  obrar  como  hubiésemos  querido. 

— Pero,  por  Dios  ¿querrá  V.  hacerme  creer  que  no  ha  teni- 
do un  momento,  sino  para  venir  alguno  de  VV.,  al  menos 
para  enviarme  un  simple  recado,  por  si  acaso  necesitaba 
alguna  cosaV 
—Ya  sabíamos  que  José  habia  venido. 
— ¡Qué  José  habia  venido!  He  ahí  otra  noticia  (lUc  me  e^^ 
completamente  nueva* 

—Pues  así  nos  lo  dijo. 
¡f  —Imposible,  señor  marqués;— repuso  el  doctor  con  acento 
severo; — conozco  á  José  demasiado  y  no  le  creo  capaz  de 
mentir  de  una  mianera  tan  descarada.  Yo  envié  á  su  casa  de 
V.  un  recado,  con  uno  de  los  porteros  de  la  cárcel,  pidiendo 
t¡ue  se  me  mandase  cama  y  algunos  otros  objetos  que  me  híi- 
cian  falta,  así  como  también  dinero  del  que  tenia  en  el  cajón 
de  mi  mesa  y  V.  sabrá  á  quien  dio  todos  aquellos  encargos. 
—Es  cierto,  yo  mismo  se  los  di  á  Roque— dijo  Federico. 
— ¿Han  enviado  VV.  á  José,  con  algún  recado  para  mí? 
— Nó. 

—Entonces  ¿con  qué  carcicter  habia  de  venir  á  verme? 
— Como  era  ^1  criado  predilecto  de  V.,  como  que  entre  VV. 
existían  otra  clase  de  relaciones  anteriores  á  su  entrada  á  mi 
casa,  nada  de  particular  tendría  que  hubiese  venido. 
—Es  que  V.  ha  asegurado  en  absoluto  que  ha  venido. 
—Porque  así  lo  dijo  él. 
'y>      —Desde  luego  autorizo  á  1*.  par,.;  que  lo  d'Smier.ta  y  cí 


mas,  si  sus  ocupaciones  se  lo  permiten,,  deseaiia  que  viniese 
mañana  ú  hoy  mismo  y  trajese  á  José  consigo  para  ver  si 
delante  de  mi  se  atrevía- á  repetir  esas  palabras. 

—  Si  que  lo  haré. 

— Aliora  ya  que  este  particular  se  ha  de  ventilar  en  otra  oca- 
sión, desearla  que  este  caballero,  que  parece  se  ha  mostrado 
dispuesto  á  facilitarme  la  clave  de  ese  enigma  referente  á  la 
desconfianza  de  que  antes  hablaba,  téngala  bondad  do  espli- 
carse  y  sepa  en  lo  que  se  apoya  y  cual  es  la  razón  de  ser  que 
tiene. 

El  banquero  tranquilizó  por  medio  de  una  mirada  á  sus 
amigos  que  fijaron  sus  ojos  en  él  con  esprcsion  interrogado- 
ra y  dijo: 

— Sr.  Sánchez,  V.  comprenderá  que  cuando  se  llevan  entro 
manos  negocios  como  los  de  estos  Señores,  todas  las  precau- 
ciones son  pocas  y  de  todo  se  desconfía  y  so  recela  de  todo. 

—Cierto,  pero  me  parece  que  el  Sr.  marqués  sabia  muy 
bien  que  de  mi,  él  menos  que  nadie,  podia  desconfiar. 

— Vea  V.  lo  que  son  las  cosas,-— repuso  Eugenio  con  una  cal- 
ma y  un  aplomo  admirables,— pues  precisamente  de  V.  fué  de 
quien  yo  desconfié  desde  el  principio. 

—No  tiene  nada  de  particular  porque  V.  Sr.  D.  Eugenio  es 
precisan-lente  mmcho  mas  práctico  que  mis  amigos,  en  el 
terreno  de  la  maldad  y  desconfianza. 

—¿Qué  quiero  V.  decir?  preguntó  el  banquero  con  acento 
semi  ofendido. 

—Que  generalmente  el  que  sospecha  en  los  demás  alguna 
cosa,  es  porque  está  acostumbrado  á  hacerla  y  V.  al  descon- 
fiar de  mí,  prueba  que  está  acostun^J^rado  á  ri  .  -  de  modí- 
que  los  demás  desconfien  de  V. 

El  banquero  no  pudo  menos  d€  morderse  los  labios  lleno 
de  ira. 

Encontraba  un  adversario  cap.^.,  .,  resístírir  -v.ir.j  .-.- 
m-iñ\e^  Y  esto  no'^podici  menos  úq  ujolr-^^farlr. 
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Kl  iiiar(|Uús  >  i-eJericu ,  alej^rábanso  iiiteriíjirneiite  de 
aíiib.'lla  Inclín  (|iio  par(M'¡;i  ontalílarsG  ciiljr  el  h;iii(iu<'¡-o  y  el 
(íoctor,  niuMitiM-  iiiii*  l^icli-o.  sin  i)0(Joi-  \ol\cr  de  su  a-í»nil»i-<» 
iMicr.iilr;iiid(jse  Olí  pi-osencia  del  (loetni-.  ni  se  a1i'e\iaá  liüM.ii- 
ni  á  hacer  mas  (lue  enii(eni])laile  eon  esj^niludos  ojos. 

— Me  está  y.  poniendo  en  el  ¡-ko  Sr.  1).  Luis.— d¡J(>  Peiw. — 
de  recordarle  (jue  no  lie  daño  :i.  \'.  deivclir»  para  <pie  me 
juzgue. 

—Precisamente  ha  sido  este  el  pecado  que  ha  cometido  V. 
primeramente;  al  decirme  V.  que  desconfiaba  de  mi,  me  ha 
dado  derecho  para  que  le  conteste,  no  lo  que  le  he  contestado, 
sino  algo  mas  duro,  que  algo  sé  respecto  á  V.  que  pu<íde 
herirle  mucho  mas. 

—Es  que  yo  no  consiento 

—Supongo  que  V.  comprenderá  que  yo  no  debo  tampoco 
consentir  eso  que  V.  no  consiente. 

— Pero  señores,— dijo  el  marqués  creyendo  pi'udente  inter- 
venir en  aquella  cuestión, — ¿es  que  piensan  VV.  estar  asi  todo 
el  dia?  parece  imposible  que  dos  personas  de  tan  imen  crite- 
rio, principien  de  este  niodo  á  olvidarse  de  si  mismos? 

—Es  que  el  doctor  me  ha  faltado. 

—Mayor  falta  ha  sido  la  cometida  por  V.  infiriendo,  una 
ofensa  á  quien  por  estar  en  la  cárcel,  y  por  estar  lierido,  era 
doblemente  digno  de  respeto  y  consideración. 

—Bien,  Sánchez— dijo  Federico; — Pérez  habló  del  modo  que 
lo  hizo,  valido  de  la  amistad  que  con  nosotros  le  une  y  con 
la  cual  creyó  poder  tratarle,  en  vista  de  la  que  V.  tiene  con 
nosotros. 

—Cierto— repuso  el  banquero,  aprovechándose  inmediata- 
mente del  medio  tan  diestramente  presentado  por  Federico- 
mi  ánimo  no  había  sido  por  ningún  estilo,  ofender  á  este  ca- 
ballero. 

— Pues  en  ese  ca:-o  tampoco  fué  el  vnio,  inl'oiirk  ofensa  d^ 
ninguna  especie. 
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—Con  lo  cual  puede  darse  ya  por  terminado  este  incidente, 
y  seguir  ocupándonos  de  otros  asuntos,  añadió  el  marqués. 

— ¡Oh!  queda  pendiente  la  cuestión  di  la  desconfianza. 

—Pero  si  se  lia  de  ofender  V.  por  lo  que  diga. 

—Según  los  términos  en  que  V.  se  esprese. 

— Desde  luegOj— repuso  el  banquero, — V.  mismo  casi  ha  ^  e~ 
nido  á  darme  la  razón  en  esta  desconfianza  de  que  hace  poco 
le  hablaba. 

^¡Yol 

—Justamente  ¿no  ha  dicho  V.  que  sabia  de  mi  algo  mas  du- 
ro y  que  mas  me  podia  herir? 

— Si  señor. 

— Y  todo  eso  que  V.  sabe,  será  sin  duda  á  causa  de  una  en- 
trevista que  tuvo  V.  un  dia  con  un  individuo  que  estuvo  ha- 
blando con  el  marqués,  y  que  no  volvió  mas  á  verle,  apesar 
de  la  cierta  que  le  habia  hecho? 

—¡Oh!  permítame  V.  amigo  Pere/,— dijo  el  marqués;— por 
mi  parte,  debo  decirle  que  ese  individuo  á  quien  V.  se  ha  re- 
ferido varias  veces,  no  fué  nada  mas  que  un  mendigo  á  quien 
socorrí,  y  al  cual  ofrecí  mi  protección,  condolido  de  su  des- 
gracia. 

—■Y  por  la  mía,— repuso  el  doctor, —debo  decir  á  V.  que 
precisamente  en  la  época  que  V.  principió  á  hacer  sus  pri 
meros  negocios,  me  encontraba  yo  en  Pai'ís,  y  para  (jue  V. 
no  se  devane  los  sesos,  ni  forme  cálculos  equivocados,  era  yo 
dependiente  y  estudiaba  las  altas  ciencias,  con  el  padre  Gre- 
din,  con  quien  V.  estaba  en  íntimas  y  estrechas  relaciones. 

—¡Ah!  con  ({uc  V.  conocía  á  Grcdiii. 

—Ya  vé  V.,  siendo  su  discípulo...... 

— ¿Y  sabia  V.  mis  secretos? 

— í^om<j  ({ue  era  composición  mia  la  esencia  de  cierto  ]*a- 
ñuelo,  íiue  V.  pagó  bastante  caro  por  cierto. 

—Vamos,  veo  que  somos  conocidos  bastante  antiguos. 

r— Muclio.  Ya  ve  V.  que  no  necesito  que  nadie  venr'-  á  ha- 


ccrinc  revelaciones.  cuaiKio  soy  yo  juu-  <1  contiaiio  ijuicn 
puedo  lia<*er  muchas;  y  resi)octo  á.  esc  individuo  de  (luion  \'. 
Iiahla.  no  se  íjuien  pueda  ser.  por  que  como  lie  {cuido  que  tra- 
tar con  lauta  clase  de  personas  en  mi  \ ida,  es  posible  quft 
haya  li;il'lado  con  ícenles  que  anl'^s  ó  después  hubiesen 
estado  con  rehiciones  con  el  marqués,  bien  })orque  la  casua- 
lidad lo  proporcionase  asi,  bien  porque  yo  intencionadamen- 
te fuese  á  buscarles  creyendo  sacar  mejor  partido  del  que  mi 
amiíio  habia  sacado;  pero  puedo  desde  luego  asegurarle, 
({ue  respecto  á  V.  nada  podia  decirme  de  nuevo,  ni  nada  po- 
día yo  querer  averiguar,  cuando  conocía  su  existencia  tai-» 
bien  como  V.  mismo. 

— Mucho  decir  es  eso, — repuso  el  banquero,  tratando  áa 
encubrir  con  su  sonrisa  la  inquietud  que  sentía. 

— No  tiene  nada  de  particular;  Gredin  tenia  una  buena  cos- 
tumbre que  consistía  en  adquirir  de  las  personas  que  de  él  se 
sallan ,  cuantas  noticias  pudiera. 

— Y  las  tendría  de  mí  sin  duda  ¿eli':^ 

—Si  le  habla  ayudado  yo  mlsnio  á  formar  la  estadística 
de  los  hech.os  llevados  á  cabo  por  V, 

— ¡Hombre!  debe  ser  curiosa  esa  estadística, — dijo  Federico. 

— Mucho,  porque  allí  hay  no  solamente  lo  referente  al  se- 
ñor banquero  D.  Eugenio  Pérez,  sino  ú  oirás  muchas  perso- 
nas que  tenían  relaciones  con  ral  cscelonte  maestro. 

— Supongo  que  conservará  V.  esa  especie  de  registro. 

— Me  parece  que  sí,  aun  cuando  como  que  no  me  han  in.u 
])ortado  gran  cosa  aquellas  noticias,  hace  mucho  tiempo  que 
no  me  he  tomado  la  molestia  de  ver  si  le  tenia  entre  mis 
]uipeles. 

— Pues  valia  la,  i>ena  (luc  lo  hicirsi^  \'. 

— Difícil  es  (¡ue  pueda  hacerlo,  mientias  ])ermane/A-a  aquí. 

— ¡0!i!  i)¡en.  es  que  ya  pue(h)  V.  considerar  que  nosotros 
•vamos  á  hacerlo  posible  porque  salga  cuanto  anies. 

—  Imi  C'-c  eas<s  y  po]-  «-omplacer  d  "^'.  i'niican'iente.   ])ara  qu'^ 
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vea  que  no  tengo  prevención  de  ninguna  clase,  buscaré  esos 
documentos. 

— ¡Hombre!  que  callado  se  habia  tenido  V.  eso, — dijo  ol 
marqués. 

— ¿Y  para  qué  hablar  de  lo  que  no  nos  importaba? 

— És  verdad. 

— ¿;,Y  era  en  eso, — preguntó  el  doctor  al  banquero, — en  lo 
que  se  liabici  V.  fijado  para  desconfiar  de  mí? 

— En  eso  y  en  otras  muchas  cosas.  Esas  misteriosas  ha])i- 
tacíones  que  tiene  V.:  ese  frustrarse  todos  los  planes  en  que 
V.  ha  tomado  parte,  llamáronme  la  atención  al  principio  y 
consiguieron  finalmente  escitar  mi  desconfianza. 

— Eso  me  prueba,  que  he  estado  siendo  objeto  de  un  cs-- 
pionage  cuya  razón  de  ser  no  me  esplico;  pues  si  como 
curiosidad  lo  hacia  V.,  permítame  le  diga  ,  que  era  una 
curiosidad  bastante  inoportuna,  y  en  otro  sentido  no  me  Jo 
puedo  esplicar,  porque  jamás  recuerdo  haber  tenido  trato  de 
■ninguna  especie  con  V. 

— Es  verdad,  pero  á  eso  de1)0  contestarle,  que  debiendo  te- 
nerlos yo  con  sus  amigos  me  importaba  mucho  conocer  las 
personas  que  les  rodeaban. 

— Lo  cual  no  deja  de  ser  un  tanto  oficioso,  y  podría  muy 
bien  haber  sucedido  que  todas  esas  habitaciones,  y  todo 
eso  que  V.  lia  creído  ver  como  suficiente  para  fomentar  su 
desconfianza,  no  haya  sido  otra  cosa^  que  un  juego  in- 
ventado por  mi.  para  burlar  á  ese  estúpido  agente  de  poli- 
cía, á  quien  liace  tiempo  está  V.  pagando  para  que  me  espié 
y  que  finalmente  ha  conseguido  traerme  aquí,  donde  he 
venido  \)0\'  no  armar  un  escándalo  y  poner  á  todos  VV. 
en  relieve,  como  verdaderamente  lo  merecían. 

Y  el  doctor  ;d  pronunciar  estas  últimas  palabras  caml)i6 
por  completo  de  entonación,  vibrando  su  acento  con  esprc- 
sion  irritada. 

•—Vamos,  vamos,— dijo  el  marqués,— ya  están  dadas  toda^ 

TOMO  íí  5 
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liis  esputaciones  y  deben  cesar  los  resentimientos  de  unos  y 
de  otros. 

— Sin  enfibarí,^o,— rei)USo  el  doctor,— aciuí  <]uién    ha  salido 
verdaderamente  perjudicado  he  sido  yo. 

— Pero  ya  sabe  V.  que  mi  amistad  sabrá  indeminzaile. 

— ¡Braba  amistad,  que  se  olvida  por  meras  suposiciones! 

— Usted  concediera,— dijo  el  banquero,— (|ue  habia  motivo 
para  sospechar. 

—Usted  podia  hacerlo  en  buena  hora,  pero  nunca  el  mar- 
qués que  sabia  muy  bien  que  yo  no  podia  eni>ariai'le. 

— En  honor  de  la  verdad  debo  decir  ({uc  el  marqués  le  ha 
defendido  siempre. 

— Lo  cual  no  ha  obstado  para  que  diese  su  asentimiento  á 
mi  prisión  ,  donde  he  estado  á  punto  de  morir. 

— Eso  hará  mas  agradable  para  nosotros  el  volverle  á  ver 
en  casa  y  disfrutando  en  absoluto  de  loúa  iuu^s¿ra  con- 
fianza. 

— Pero  estoy  observando  una  cosa, — dijo  Sánchez  que  mas 
de  una  vez  habia  lijado  sus  miradas  en  Pietro. 

— ¿Qué?— preguntaron  todos. 

— El  silencio  del  Señor,  que  apenas  lia  pronunciado  una 
palabra  desde  que  ha  entrado  aquí  y  que  parece  se  encuen- 
tra sobresaltado  é  inquieto. 

— Gomo  que  no  podia  alternar  en  su  conversación... 

— Vamos,  ¿quiere  V.  que  le  diga  lo  que  tiene  Pietro?— dijo 
el  banquero  cruzando  una  rápida  mirada  con  Federico. 

— No  me  inspira  gran  interés ;  me  ha  sorprendido  su  esta- 
do pero  nada  más. 

—Se  lo  diré  porque  ya  estamos  en  un  terreno  completamen- 
te familiar  y  V.  sabrá  olvidar  ciertos  procedimientos  un  tanto 
bruscos  qne  ha  habido  en  todo  este  asunto. 

— Ño  comprendo. 

— Ahora  vá  V.  á  comprenderlo.  Pietro  era  otra  de  las  per- 
sonas que  desconfiaban  de  V.  de  un  modo  estraordinario. 
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— Recordará  sin  duda,  que  si  el  Sr.  Jacobo  Landini  hubiera 
desconfiado  de  él  como  debia,  no  hubiera  muerto  ajusticiado 
en  Ñapóles;  y  como  mas  avisado  que  aquel,  tendrá  quizás  por 
norma  desconfiar  de  todo  el  mundo. 

— ¿Conoció  V.  á  Jacobo  Landini? — preguntó  aterrado  el  ita- 
liano. 

— Era  su  amigo  y  compañero  y  no  tenia  secreto  que  yo  no 
conociera. 

— ¡Hola,  hola!  ¿Otra  historia  tenemos? 

— Yo  se  muchas,  Señor  Pérez  de  Rosales,  y  sin  embargo  ya 
ve  V.  que  no  he  hecho  uso  de  ninguna.  Conque  prosiga  V.  es- 
plicándome  la  desconfianza  del  Sr.  Pietro. 

— Es  verdad.  Suponiendo  siempre  que  V.  era  la  causa  de 
que  hubiera  abortado  nuestro  plan*  respecto  á  la  condesa  Al- 
dobrantini 

— ¿Pues  que  ha  pasado? — preguntó  el  doctor  con  una  sor- 
presa tan  admirablemente  fingida,  que  no  pudo  menos  de 
engañar  á  las  personas  que  le  rodeaban. 

— Que  todo  nuestro  plan  se  fué  á  tierra  quedando  la  conde- 
sa reconocida  como  hija  del  duque  de  Castel-Fuerte. 

— ¿Y  quien  le  dijo  á  éste  semejante  cosa?  ¿Quien  tuvo  la  des- 
dichada ocurrencia  de  invitarle  para  que  asistiese  á  la  reu- 
nión que  VV.  según  me  dijeron  pensaban  provocar? 

— Yo  fui  quien  lo  liice,  creyendo  que  daria  mejor  resultado, 
— repuso  Pérez. 

— Y  sin  duda  en  esa  reunión  contarían  VV.  la  Iiistoria  de 
Rosina  desde  su  niñez  ¿no  es  así? 

— Justamente. 

— Pues  VV.  mismos  le  revelaron  quien  era  su  hija,  porque 
el  ya  sabia  por  el  mismo  Jacobo  Landini  que  habia  sido  arre- 
batada por  Pietro  Testa  di  Ferro  y  que  estaba  en  su  banda. 

— ¿Conque  V.  sabia  todo  eso? — exclamó  Pietro  cada  vez  mas 
asombrado. 

— Y  muclias  cosas  mas,  señores.  Vuelvo  á  repetirles  que  han 
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liecílio  iiKil,  muy  mal,  en  liaber  desconfiado  de  mi,  pues  si  hu- 
biese querido,  t^ní^o  elementos  ]>astantes  pain  haberles  hecho- 
pasar  un  uuil  rato. 

— Emi)ie/.o  i'i  ver  sefi'W  I).  Luis — elijo  Pérez— que  \a!e  V. 
masque  nosotros  juntos. 

— No  tanto;  pero  si  me  pai-cce  ({ue  valgo  al;;una  cosa. 

—Pues  como  iba  diciendo;  Pietro  (jue  iii:noraba  todo  eso> 
hizo  recaer  sobre  V.  el  peso  de  su  cólera  y  espiando  sin  cesar 
la  casa  del  marqués,  alucinóse  ayer  tarde  en  términos  de  su- 
poner que  V.  había  entrado  en  la  casa,  permaneciendo  en  ella 
largo  rato  y  saliendo  después  acompañado  de  José. 

—Pues  m.ucha  alucinación  fué — repuso  el  doctor  con  un 
aplomo  admirable. 

— Aun  hay  mas. 

— ¿Acaso  nos  habló? 

— Si  no  hablar  directamente,  al  menos  escuchó  la  voz  de  V. 

— ¡Magnífico!  ¿Y  qué  dije  yo? 

— Habló  V.  de  unos  papeles  y  se  separó  de  José,  y  Pietro  le 
lYié  siguiendo  hasta  una  casa  de  la  calle  del  Conde  Duque. 

— ¡Bonito  paseo!  ¿eh? 

— ¿Pero  será  posible  que  no  sea  este  mismo  ho^ubre  el  que 
dejé  yo  por  muerto  ayer  noche? — murmuraba  Pietro,  mirando 
cada  vez  con  mayor  asombro  al  doctor. 

— Conque,  vamos  á  ver  ¿en  que  paró  todo  eso? — dijo  éste. 

— El  desenlace  fué  bastante  trágico, — repuso  Federico. 

— ¿En  que  sentido? 

— Para  su  homónimo  de  V. 

— ¿Pues  que  le  sucedió? 

—'Que  Pietro,  á  quien  no  le  gusta  hacer  las  cosas  á  mediíis, 
y  que  profesa  la  máxima  de  que  el  medio  mas  seguro  para 
que  no  hablo  una  persona,  es  cerrarle  la  boca  para  siempre, 
dio  un  golpe  con  tal  acierto  al  individuo  en  cuestión,  que  le 
dejó  tendido  en  la  escalera. 

— ¡Diablo!  Sr.  Pietro,  líbreme  Dios  de  encontrarme  al  alean- 
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ce  de  su  puñal  alguna  vez.  Vea  V.  por  donde  tiene  sobre  su 
conciencia  la  vida  de  una  persona,  que  por  lo  visto,  nada 
le  liabia  hecho  á  V.  en  su  vida,  ni  aun  siquiera  le  conoce- 
ria  V. 

— ¿Pero  como  se  esplica  V.  entonces,  que  en  poder  de  esa 
persona  se    encontrasen  papeles  de  propiedad  de  V.    que 
llevan  su  firma,  que  son  de  su  letra,  y  que  indudablemente 
debían  estar  en  sus  habitaciones? 
—No  lo  entiendo. 

— Y  en  prueba  de  ello  que  aqui  los  tiene  V. 
Y  el  marqués  mostró  al  doctor  los  papeles  que  Pietro  ha- 
bía llevado  aquella  misma  mañana. 

El  banquero  creyó  haber  dado  con  esto  un  golpe  de  gran 
efecto.  Esperaba  sorprender  en  el  doctor  alguna  muestra  de 
sorpresa,  tal  vez  la  confesión  de  aquella  superchería,  quizás 
la  clave  de  aquel  enigma  que  tan  oscuro  se  le  presentaba. 
Pero  Sánchez  permaneció  completamente  impenetrable. 
Ni  un  músculo  de  su  fisonomía  se  alteró,  apesar  que  la  im- 
presión que  había  recibido,  fué  muy  terrible  según  ten- 
dremos ocasión  de  ver  después. 

Afectando  una  sorpresa  sumamente  natural,  en  quien  vé  pa- 
peles propios  en  poder  de  personas  en  quienes  no  podia  es- 
perarlo, dijo: 

—Pues  señor  ahora  sí  que  no  lo  entiendo;  verdaderamente 
esos  papeles  son  míos,  y  no  puedo  comprender  como  me  los 
hayan  podido  extraer  de  mí  despacho. 
— Pues  ese  ha  sido  José. 
—¿Pero  el  muerto  quien  es  al  fin? 

—Usted  mismo,  si  hemos  de  creer  «La  Correspondencia.» 
— ¡Brabo!  pues  me  parece  que  por  ahora  se  ha  equivocado 
una  vez  mas  él  periódico  noticiero.  Pero  esplíquenme  VV.  co- 
mo la  «Correspondencia»  puede  dar  mi  nombre. 

El  marqués  entonces  refirió  al  doctor,  todo  lo  que  decía  el 
periódico  en  cuestión,  respecto  á  la  declaración  prestada  por 
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íu\uc\  I).    i.uis  Sanrlicz,   que   habia   muerto  diciendo  antes 
quién  era  su  matador. 

Cuando  liubo  concluido,  el  preso  enco^íiéndose  de  liom))rr)s, 
dijo. 

—Vean  VV.  por  donde  voy  atener  que  cxibir  mi  perso- 
nalidad en  la  prensa  al  objeto  de  desvanecer  esa  creencia  en 
que  quizas  estarán  muchos  de  que  he  sido  yo  el  muerto.  ^.Y 
V.  está  se^^uro  Píetro,  de  que  era  yo? 

—Tan  seguro,— repuso  el  italiano  con  voz  sorda,— que  si 
juramento  me  exijieran  prestárale  s¡n>acilar  de  que  la  per- 
sona que  yo  maté,  era  V.  mismo. 

— Y  sin  embargo,  me  parece  que  ya  me  está  V.  viendo. 

— Sí;  mas.... 

—No  lo  cree  V.  todavía  ¿eh? 

— Confieso  que  no  sé  que  pensar. 

Los  cuatro  individuos  incluyendo  al  doctor,  no  pudieron 
menos  de  reírse  de  la  contestación  de  Píetro,  y  mas  que  todo 
del  azoramiento  que  con  muy  gráficos  caracteres  se  refle- 
jaban en  su  rostro. 

Permanecieron  todavía  algún  tiempo  ocupándose  de  aquel 
incidente  y  haciendo  conjeturas  respecto  á  él,  hasta  que  el 
banquero  indicó  á  sus  amigos  la  conveniencia  de  marcharse, 
al  objeto  de  dar  pasos  inmediatamente  para  alcanzar  la  es- 
carcelacion  del  doctor. 
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CAPÍTULO    IV 


LA  MÁSCARA    DEL    DOCTOR    SÁNCHEZ. —  ESPLICACIONES. 


PENAS  se  encontró  solo  el  doctor,  es- 
presó su  rostro  un  abatimiento  pro- 
fundo, murmurando: 

-—¡Cuanto  cieno  hay  en  el  mundo 
y  cuan  hediondo  es  todo  lo  que  me 
rodea!  De  todo  esto  ha  resultado  una 
víctima,  que  es  el  pobre  José,  pues 
aunque  no  es  grave  su  estado  .^es  sin 
embargo  lo  suficiente  para  llenarme 
de  inquietad  y  de  disgusto.  Y  forzosa- 
mente no  voy  á.  tener  otro  remedio  que  descubrir  el  incóg- 
nito en  que  me  envuelvo  para  con  mis  amigos,  porque  hay 
una  necesidad  absoluta  de  atacar  resueltamente  á  un  con- 
trario que  recurre  ya  á  medios  tan  estremos  como  el  emplea- 
por  Pietro  ayer  tarde.  Por  mas  que  ,1a  autoridad  está  ayudán- 
dome, i^x^f :mas  que  me  encuentro  bajo  su  égida  protectora, 
¿quién  me  asegura  que  el  mismo  brazo  que  ayer  hirió  á  José,, 
creyéndose  que  era  yo,  no  lo  haga  realmente  conmigo  maña- 
na? Me  parece  que  algo  le  ha  impuesto  al  banquero,  lo  que  le 
hedicho  y  algo  también  á  Pietro  lo  que  le  he  hablado  sobre 


Jacobo  L:Hiliiii:  jKM'o  ;.ii(i  s(M-á  esto  im    mievo  iii(NMiti\(>    p-Mn 
(lue  iníLMitcii  (Icsliacerso  do  mi/  Confieso  (jue  os  esto  un  hibo- 
rinto  (Mi  (>l  en;!!  me  (Miciieiid-o  pei-íüdo.  sin  s;ii)er  (¡lie  rcsoiu- 
<ion  i¡!  (¡ue  partido  tomar.  Adixino  que  estaírentesc  cneiien- 
ta  resiicdía  ;'l  (^hi-ar;   (¡ue  tal  \e/.  la  existencia  do  Esteban,  la 
del  du()uc,  la  de  la  misma  K^osiiía,  la  de  Julio  y  la  de  la  espo- 
sa de  í*erez,  están  corriendo  ¿,^ra\e  riesiro,   poi-(}ue  como  es 
natural  el  marqués  ha  de  temei'  la  presentación  de  aquellas 
pruebas  ofrecidas  por  el  duque,  y  que  para  evitai'lo   hade 
recurrir  á  toda  clase  de  medios;  pero  ^.puedo  yo,  mejor  dicho, 
teng-o  el  derecho  de  comprometer  la  existencia  de  mi  padre, 
que  se  halla  en  manos  de  ese  miserable,  por  volver  por  otras 
existencias?  Yo  podré  en  buena  hora  arriesí^ar  mi  vida,  sa- 
crificaria,  porque  do  ella  soy  el  único  dueño:  pero  no  lo  .soy 
de  la  de  mi  padre,  ni  de  su  nombre.  ¡Dios  mió!  cuantos  años 
llevo  sosteniendo  esta  horrible  lucha  ¡cuanto  tiempo  vengo 
tratando  de  revelarme  contra  ese  tiránico  poder  que  apesar 
mió  me  sujeta  y  sin  embargo  no  he  podido  vencer!  ¿En  dón- 
de guarda  ese  miserable  las  pretendidas  pruebas  de  esa  falta, 
que  no  he  podido  encontrarlas  por  mas  esfuerzos  que  hice? 
El  doctor  escondió  el  rostro  entre  sus  manos,  y  permane- 
ció largo  tiempo  entregado  ásus  meditaciones. 

Después  levantóse  de  la  silla,  púsose  á  pasear  por  el  cuar- 
to, sin  que  ni  en  su  rostro  ni  en  sus  movimientos  .se  revelase 
el  sufrimieuto  de  aquella  herida,  que  según  oirpp^  al  mar- 
qués y  al  banquero,  le  habia  sido  inferida  por  üíio  de  los. 
presos  del  patio,  y  esclamó: 

— Esta  gente  por  el  interés  que  les  tiene  estarán  trabajando 
para  sacarme  de  la  cárcel,  y  precisamente  esto  no  me  con- 
viene; por  ahora  debo  permanecer'aquí;  en  primer  lugar,  por- 
que es  el  puesto  en  que  mayor  segundad  disfrutó,  y  en 
segundo,  porque  asi  no  escito  sospechas  y  tengo  mas  liber- 
tad de  acción  que  en  casa  del  marqués. 
De  este  modo  ya  que  he  conseguido  separar  la  atención  de 


Eduardo  y  de  la  condesa  de  Orgaz,  continuando  yo  aquí  pue- 
do hacer  mucho  sin  que  de  ello  se  aperciban  mis  contra- 
rios. Escribiré  al  Gobierno  Civil,  al  fin  de  que  tenga  mucho 
cuidado  para  no  firmar  la  orden  de  ponerme  en  libertad  y  al 
mismo  tiempo  enviaré  á  buscar  á  Felipe. 

Y  conforme  el  doctor  con  la  idea  que  acababa  de  imitir, 
sentóse  á  la  mesa  y  se  puso  á  escribir. 

Terminada  estaba  ya  la  primera  carta,  ó  iba  á  principiar  la 
segunda,  cuando  la  puerta  del  cuarto  se  abrió,  y  Felipe,  el 
agente  de  polícia  á  quicM  ya  conocemos,  penetró  en  él. 

— ¡Caramba!  llegas  á  tiempo,  chico, — dijo  Sánchez  tendien- 
do su  mano  al  recien  llegado, — precisamente  iba  á  enviarte  á 
buscar. 

— Figurándomelo  he  venido. 

— ¿A  qué  no  sabes  á  quien  he  tenido  aquí? 
.    — Al  banquero,  al  marqués,   á  Federico  y  á  otro  individuo 
que  no  han  sabido  decirme  quien  és,  aun  cuando  yo  lo  sos- 
pecho. 

—¡Hola!  Parece  que  tu  gente  no  se  descuida. 

—Calcula  que  se  trata  de  un  servicio  especial  en  que  va 
interesado  el  gefe  de  una  parte,  y  tu  de  otra. 

—¿Y  dices  que  sospechas  quien  es  la  cuarta  persona  que  ha 
venido  con  el  banquero? 

— Si,  es  Pietro. 

— Precisamente;  pero  chico  está  admirablemente  disí'razad(X 

—No  importa,  el  dia  que  necesite  cojerle,  de  nada  le  val- 
drán sus  disfraces.  Vamos  á  lo  que  importa  ¿qué  (luieres? 

— En  primer  lugar  que  lleven  esta  carta  al  duque,  para  que 
la  envié  al  Gobierno  Civil. 

—¿Y  después? 

— Que  me  pongas  inmediatamente  incomunicado  para  todo 
el  mundo. 

—Eso  quiere  decir  que  recelas  vuelvan  á  hacerte  otra  visita 

¿eh? 

TOMO  II  ^ 


46  '  ^*<    >ír.Ti:KKs 

— .Iust;mi(Mito  y  t(*  lo  di^o  í-oii  íVaiKiucza,  son  visitas  queme 
reiJU;nii;iii. 

— Lo  creo.  Soy  yo  quo  estoy  acosturnbi'ado  á  tratar  con 
Iriianes  de  I;i  peor  esi)ecie  y  sin  embarco,  no  puedo  menos 
de  sentir  inia  (^s]io(*¡o  de  disí^usto  y  malestar  cuando  entro  en 
el  despacho  de  Pérez  ¿con  qué  como  no  lias  de  sentirlo  tu? 

— Además  existen  otras  razones  mas  poderosas. 

— ¿Cuáles? 

— Que  esa.  íi^entc  trata  de  alcanzar  mi  üheilad  !io\  fiue 
creen  les  conviene  tenerme  libre  y  yo  no  ({uieríj. 

— ¿Temes  que  Pietro  trate  de  hacer  una  segunda  prueba. 

— Si,  porque  hoy  se  creen  lo  mismo  el  banquero  que  él. 
que  yo  era  el  confidente  de  Gredin  en  París  y  de  Lantini  en 
Ñapóles. 

— Comprendo. 

— En  su  consecuencia  y  al  obgeto  de  evitarme  visitas  eno- 
josas y  reclamaciones  que  podian  compremeter  el  éxito  de  lo 
que  es  preciso  hacer,  quiero  quedarme  en  completa  incomu- 
nicación reservándome  asi  la  libertad  de  obrar. 

— Te  comprendo. 

— ¿Has  visto  á  Eduardo? 

—Si. 

— ¿Que  opina  respecto  á  su  padre? 

— Que  dentro  de  quince  dias  lo  más,  ó  recobra  la  vista  ó 
pierde  la  esperanza  para  siempre. 

— ¿Y  de  Avelino? 

— ¡Oh!  de  ese  dice  que  responde. 

— ¿Y  la  condesa? 

— Sin  esperanzas  para  todo  el  mundo;  deseando  habérselas 
con  el  marqués,  para  nosotros  solos. 

— ^¿Y  el  pobre  José? 

— Bien;  Eduardo  le  ha  visto  y  cree  que  dentro  de  ocho  ó  diez 
dias  podrá  salir  á  la  calle. 

— ¡Cuánto  me  alegro! 
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— Ya  te  aseguro  que  se  ha  librado  de  buena.  Gracias  á  que 
le  habias  aleccionado  bien  y  lleva! ja  la  espalda  y  los  costados 
perfectamente  defendidos. 

— Sin  embargo,  ya  ves  que  la  liei-ida  ha  sido  regular. 

— Bien,  la  herida  ha  seguido  el  camino  que  tú  le  trazaste 
pues  el  puñal  no  tenia  otro  remedio  que  resbalar  hacia  los 
dos  puntos  que  deja])as  ya  indicados. 

— ¡Que  feliz  idea  tuve!  indudablemente  fué  una  inspiración 
de  Dios. 

— Es  que  conoces  mucho  á  los  hombres,  amigo  Luis  y  te 
aseguro  que  á  cada  momento  te  estoy  admirando  más. 

— ¡Po])re  de  mí!  ya  ves  sin  embargo  la  situación  en  que  me 
hallo. 

— Confia  en  que  eso  no  puede  durar  ya;  por  mas  que  te  re- 
pito lo  que  en  otras  veces  te  he  dicho,  que  ha  sido  un  esceso 
de  pundonor  y  delicadeza  en  tí,  lo  que  estás  haciendo. 

— Es  un  deber  y  nada  más.  Quizás  si  mi  madre  no  viviera 
habría  hecho  otra  cosa,  pero  así,  no  quiero  que  tenga  porque 
bajar  la  fren  te  ante  nadie. 

— Pero  sin  embargo,  ya  ves  que  tiene  que  ocultar  su  nom- 
bre, que  vive  tan  retirada  y  que  sufre  también  la  pobre  se- 
ñora. 

— Sin  embargo,  mas  sufriría  del  otro  modo.  Nada  Felipe; 
ya  lo  sabes,  porque  te  lo  he  dicho;  tan  luego  encuentre,  si  la 
suerte  me  ayuda,  esos  papeles  ciue  no  se  donde  pueda  tener- 
los el  marqués,  ó  bien  que  mi  padre  fallezca,  cesará  todo 
esto. 
— Pero  es  una  existencia  horrible  la  que  te  has  impuesto. 
— Lo  sé. 

— En  fín,  no  hablemos  más  de  este  asunto  y  dimc  si  tienes 
alguna  instrucción  nueva  que  darme. 

— ¿Se  observa  bieii  á  Bertuccio? 

— Ya  lo  creo,  no  le  deja  un  momento  el  sabueso  (jiie  le  he 
puesto  estáte  seguro  que  nos  dará  cuenta  exacta  de  todo. 
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— ¿V  t')(l')s|os  (]oin:Vs  est  in  l)ieu  vi^^nlados  ? 

— He  puesto  011  csie  ho^^orio  los  mejores  murliachos  (ic  mi 
sección. 

— ¡AIi!  I'olipe  ¡de  que  mcdiC)S  tan  cstrafios  se  vale  la  Provi- 
dencia para  impedir  la  rcali/íjcion  de  grandes  crímenes! 

— Si  (jue  os  verdad,  i)oi'qu(í  supoiiiio  te  referirás  á  nuestro 
reconocimiento. 

— Elbotivamente.  La  coincidencia  de  llevar  encima  la  carta 
que  iba  á  enviar  á  mi  madre  fué  la  que  me  salvó  y  salvó  tam- 
l)icn  á  una  porción  de  desgraciados. 

— iMuchas,  muchísimas  veces  te  ateguro  ({uc  lo  lio  recorda- 
do, á  pesar  de  que  puedes  estar  seguro  (iiie  tampoco  hubie- 
ra consentido  en  la  desgracia  do  todas  esas  personas,  porque 
habiendo  dedicado  toda  mi  vida  á  la  persecución  de  ios  cri- 
minales no  iria  ahora  á  ponerme  á  su  servicio;  mas  desde 
luego  liubiera  sufrido  un  grave  retraso  tu  plan. 

Suponemos  que  muchas  de  las  frases  que  nuestros  lectores 
han  escuchado,  tanto  en  la  conTcrsacion  sostenida  por  el 
marqués  con  Pietro  y  el  banquero,  como  en  la  de  Felii)c  con 
el  médico,  habrán  llamado  su  atención. 

Efectivamente  en  ellas  se  hace  referencia  á  sucesos  de  que 
no  tienen  noticia,  así  como  también  buscarán  en  vano  una 
esplicacion  para  la  amistad  que  parece  reinar  entre  el  médi- 
co y  el  ájente  do  policía  á  quien  hemos  visto  entregado  en 
cuerpo  y  alma  al  opulento  banquero  Feroz  de  Rosales. 

Todo  esto  necesita  una  esplicacion  y  vamos  á  darla  en  el 
próximo  capítulo,  pues  de  ese  modo  únicamente  podrán  com- 
prenderse mejor  muchas  de  las  escenas  que  lian  de  seguirse. 
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CAPÍTULO  V 


CONTINUACIÓN    DEL   ANTERIOR. — AMISTADES   DE    LA   NÍNEZ. 
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(C      í^í^ví^Q    JÍ)    ^^cordarán  nuestros  lectores  que  en 

y,.^'^^^~'^yj?      el  momento  en  que  Sánchez  salía  de 

>,    -j-^^^-f-      >,         ^^^  casa,  en  el  capítulo  XXXíX,  al  ser 

preso  por  Felipe,  llevaba  encima  las 
cartas  que   había  escrito,  asi  como 
también  otros  papeles  no  menos  im- 
portantes. 
h\l       .      ^y  V--,        "^^  ^^^  conducido  á  la  cárcel,  ni  se 
vX^   /^/SSc^^>-N    /-</    i^^^  ocurrió  preguntar  á  Felipe  por  el 
vv  V^        motivo  de  su  prisión,  ni  cruzó  con  él 

otra  palabra  que  las  que  nuestros  lectores  escucharon  en 
aquel  momento. 

Una  vez  en  la  cárcel,  registróse  al  doctor,  y  los  papeles  que 
llevaba  en  su  poder,  fueron  á  parar  á  manos  del  agente  de 
policía. 

Estuvo  este  repasándoles,  y  al  ver  en  una  de  las  cartas,  que 
decía  en  el  sobre  «Sra.  D.*  Josefa  de  Vargas — Pozuelo»  no  i)u- 
'lo  menos  de  exclamar: 
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— ¡Dios  III i(.!  si  s(M';i  ¡Hiuella  á  (lUicii  tuiíto  debo; — y  c.)i  rien- 
do iimiiNli;itaiiuMile  al  calabo/o  donde  se  liabia  incrimuni- 
cado  al  doctor,  U^  dijo: 

—  I)i;:aine  ¿conoce  V.  ;i  la  señoraqnien  \a  d  i  lii^  ida  esta  carta? 

— \íi  lo  cico,  y  i)or  cierto  (jue  le  \oy  á  ijcdir  á  \'.  un  l'aNor. 

—¿Cual? 

— Queme  ha^^a  V.  el  obsequio  de  en\iar  esta  carta  á  su 
destino.  Puede  V.  leerla  porque  no  encierra  nada  de  particu- 
lar; es  únicamente,  la  carta  de  un  hijo  para  su  madre  á  (juien 
hace  algunos  dias  que  no  ha  visto. 

— ¿Luego  es  su  madre  esta  señora? 

— Si,  señor. 

— ¿Conque  V.  es  aquel  niño  que  tantas  veces  lia  jugado  con- 
migo y  el  hijo  de  aquella  señora  á  quien  soy  deudor  de  tan- 
tos beneficios? 

— No  puedo  recordar 

— ¡Luis! — prosiguió  el  agente  de  policía  estrechando  entre 
sus  brazos  al  doctor,— niños  éramos  cuando  contragimos 
esta  amistad  de  la  cual  yo  no  he  renegado,  ni  renegaré;  por 
lo  tanto  cuenta  desde  este  momento  conque  tus  enemigos 
que  son  muchos,  y  muy  poderosos  lo  son  míos  también;  yo  te 
ayudaré  á  vencerlos  y  te  aseguro  que  todas  estas  cartas  y  to- 
dos estos  papeles  no  irán  á  poder  de  quien  tiene  tanto  interés 
de  apoderare  de  ellos. 

— Pero  no  me  esplico  nada  de  lo  que  está  V.  diciendo, — re- 
puso el  doctor  que  estaba  dudando  si  seria  aquello  un  nuevo 
lazo  que  se  le  tendia. 

Porque  el  doctor  sabia  perfectamente  que  se  le  espiaba, 
conocía  á  la  persona  que  asi  obraba  y  aquel  cambio  tan  brus- 
co no  podia  menos  de  llamar  su  atención. 

— ¿Conque  no  (luicres  reconocerme? — repuso  Felipe. 

— Si  todavía  no  sé 

— Bien,  yo  te  traeré  pronto  personas  que  te  hagan  recono- 
cerme. 
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Y  al  pronunciar  estas  palabras,  el  agente  salió  del  calabozo 
dejando  al  doctor  en  la  mayor  perplegidad. 

Veia  todos  sus  propósitos  destruidos,  veia  que  todos  sus 
amigos  iban  á  quedar  abandonados  y  se  veia  también  en  po- 
der de  sus  adversarios  y  en  poder  de  estos  aquellos  JDapeles 
que  eran  armas  poderosas  para  hacerles  la  guerra. 

Porque  liabia  conocido  perfectamente  á  Felipe  y  sabia  des- 
de el  primer  momento  que  su  prisión  no  obedecía  á  ningún 
móvil  político,  ni  era  mas  que  una  jugada  de  sus  diestros  ad- 
versarios, que  se  habrian  procurado  aquella  orden  de  prisión 
aprovechándose  de  las  circunstancias  especiales  porque  pre- 
cisamente en  aquellos  momentos,  estaba  pasando  la  política. 

Las  palabras  de  Felipe  le  habían  sorprendido,  mas  como 
ya  hemos  dicho,  no  quiso  prestarles  crédito  alguno,  temero- 
so de  caer  en  un  nuevo  lazo. 

Al  hablarle  el  agente  de  policía  de  su  infancia,  recordó  in- 
mediatamente quien  era,  pero  se  guardó  muy  bien  de  demos- 
trarlo esperando  mejor  la  marcha  de  los  sucesos. 

En  rigurosa  incomunicación  permaneció  por  espacio  de 
tres  horas,  al  cabo  de  las  cuales,  abriéndose  la  puerta  de  su 
prisión  precipitóse  en  ella  su  madre  acompañada  de  Felipe. 

Pasados  los  primeros  transportes  dijo  éste: 

— Vamos,  señora,  después  de  laesplicacion  que  acabamos 
de  tener,  hágame  V.  el  favor  de  decir  á  Luis,  si  puede  fiarse 
de  mí 

— .^  hijo  mío;  Felipe  sigue  siendo  nuestro  mejor  amigo. 

— ¡Oh!  es  que  ni  aun  ha  querido  reconocerme. 

— Supongo  Luis, — dijo  doña  Josefa,  pues  ya  sabemos  que 
así  se  llamaba  la  madre  del  doctor, — que  no  li abrás  olvidado 
á  aquella  buena  señora  á  quien  tu  padre  había  arruinado  y 
que  fué  por  espacio  de  tanto  tiempo  la  compañera  de  mis 
lágrimas  y  de  mi  dolor. 

— No,  madre  mia,  yo  no  olvido  jamás  nnda  de  eso. 

— La  fatalidad   nos  lia  sepo.rado,— repuso   Folipo,— unoy 
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otro  al  crecer,  nos  hemos  dcsairoUado  en  esferas  di^tiiitijs. 
pero  mi  corazón  no  lia,  canihiado  en  iiiida,  y  así  corno  in> 
olvido  los  beneíicios  de  tu  noble  madre,  no  he  podido  tam- 
poco .olvidaré  Jamás  la  amistad  y  [el  rarifio  (jue  ])  )s  hahia 
unido.... 

— V  (jue  nos  sc¿^uirá  uniendo  hasta  la  muei-íe. — dijo  el 
doctor  tendiendo  su  mano  á  Felipe. 

— ¡Cuánto  te  ha  costado  decidirte!  Sin  duda  abrigas  el  rel- 
éelo de  que  te  engañe!  Ya  se  ve.  tenemos  una  fama  tan  di's- 
dichada  los  que  pertenecemos  á  este  i-amo. 

— Ten  en  cuenta  que  yo  no  soy  de  los  que  aplican  las  re- 
glas en  general.  Pero  tu  que  vienes  ha  tiempo  sirviendo  los 
intereses  del  banquero  Pérez  de  Rosales  debes  comorendci- 
que  debo  estar  receloso. 

— Puedes  deponer  todo  ese  reccüo,  porque  el  balaquero,  lo 
mismo  que  su  cuñado  y  que  todos  sus  amigos,  no  me  inspi- 
ran otra  cosa  que  el  mayor  desprecio,  pudiendo  iQiier  tu  la 
seguridad  de  que  todos  sus  propósitos  se  hubieran  visto 
desechos  cuando  mas  hubieran  confiado  en  su  realización; 
que  yo  no  ayudo  ni  sirvo  de  instrumento  para  c'^:>meter  in- 
famias. 

— Pero  entretanto,  si  no  dá  la  casualidad  de  llevar  en  c\ 
bolsillo  la  carta  para  mi  madre,  desbaratas  por  completo  pla- 
nes que  hubiera  sido  después  muy  difícil  de  arregla)'. 

—Es  posible  que  te  hubiera  hablado  también  para  ponei-nic 
de  acuerdo  contigo,  porque  francamente,  en  esta  cuestión  \  a 
estaba  interesado  mi  amor  propio  también  porque  habías 
sabido  burlarme  con  una  destreza  extraordinaria  en  distin- 
tas ocasiones. 

—Felizmente  todo  eso  ha  desapiírecido  ya,— dijo  dona  .Jo- 
sefa,—y  podéis  entenderos  por  completo  para  evitar  todos 
esos  males  que  dice  mi  hijo  ¿^.no  es  a.si? 
— Desde  luego. 
— P>ien  ¿qué  crees  (jue  se  'Jc1)e  hacoi-?— preguntó  Felipe 
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—Por  de  pronto  es  necesario  que  lleves  una  carta  donde  te 
diré. 

—Escríbela,  y  uno  de  los  chicos  la  llevará. 

—No  te  fies  de  nadie;  en  la  guerra  que  desde  este  momento 
vamos  á  hacer,  es  necesario  que  seamos  nosotros  solos  sin 
confiar  en  segundas  personas. 

■ — Lo  seremos. 

— Mira  Felipe,  se  trata  de  evitar  grandes  crímenes  y  de  re- 
parar grandes  injusticias.  Tres  jóvenes  solas,  aisladas,  débi- 
les, sin  mas  ausilio  que  su  gran  corazón,  propusiéronse 
hace  seis  años  vengar  uno  de  esos  crímenes,  y  descubrir  el 
paradero  de  un  inocente,  víctima  de  un  miserable.  Los  pro- 
digios de  astucia  y  de  valor  que  han  llevado  á  cabo  en  ese 
espacio,  te  asombrarían  si  te  los  relatara;  y  consiguieron 
encontrar  al  joven  y  le  dieron  carrera  y  de  tal  modo  han 
trabajado,  que  á  mi  mismo  que  tantos  años  llevo  acupándo- 
me  en  la  reparación  de  ciertas  injusticias  sociales,  me  han 
dado  envidia  en  mas  de  una  ocasión.  Debo  advertirte  que 
apesar  de  estar  consagradas  á  una  misión  especial,  no  se  les 
ha  presentado  una  ocasión  en  que  pudiesen  hacer  un  bien 
que  no  lo  hayan  aprovechado. 

— ¿Y  que  me  quieres  decir  con  eso? 

—Que  si  tres  jóvenes  solas  han  conseguido  tanto  ¿qué  no 
podremos  alcanzar  nosotros  estando  unidos? 

— Mucho  podremos  hacer,  y  no  te  canses  Luis,  mucho  he 
hecho  yo  también  apesar  do  ese  carácter  de  odiosidad  de  que 
está  revestido  el  cargo  que  desempeño.  Esa  historia  de  las 
tres  jóvenes  la  conozco  tan  bien  como  tu,  porque  precisa- 
mente el  banquero  lia  tenido  necesidad  de  conocerla  para 
poderse  atraer  por  en  medio  al  marqués. 

—-¡Cuanto  lodo!  amigo  Felipe,  ¡cuánto  lodo! 

— Hario  lo  sé:  con  que  vamos  que  el  tiempo  apremia  y  es 
preciso  obrar,  porque  según  me  dijo  el  banquero  todo  estaba 
prevenido  ya, 

Tr.AíTi  7  V  ti 
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— Dimo,  ¿tioiics  alf^uiKíS  int^U'iU'('¡(jiics  roíci'cnlus  al  múdií'^ 
Kdiiiirdo  Lope/? 

— No,  i)tM'()  1110  parece  (lUc  al¿iü  h>e  trama  cuiiii'a  cl. 

—Pues  necesito  que  le  l)usques  al  momento  y  que  vení^-a 
contií^o. 

— Está  bien. 

—Pero  esto  no  lo  descuides  I'clipe;  miiíi  que  es  muy  im- 
portante qup  combinemos  bien  todo  á  liii  de  inutilizar  los  es- 
fuerzos de  esa  gente. 

—Confia  en  mi. 

— Xo  creo  que  sea  necesario  te  hable  de  recompensa 

— Ko  continúes  Luis;  harta  recompensa  tengo  con  el  placer 
de  haberte  encontrado  lo  mismo  que  á  tu  madre.  Recuerda 
que  cuando  niños  tanto  tu  como  yo  tenícimos  dos  madres  en 
vez  de  una. 

— Es  verdad-— repuso  D."  Josefa— mucho  he  sentido  la  muer- 
te de  la  pobre  Francisca. 

— No  la  olvido  un  m.omento  y  su  recuerdo  me  ha  hecho 
sostenerme  constantemente  firme  en  medio  de  los  muchísi- 
mos lazos  que  me  lia  tendido  el  mundo. 

— Es  la  gran  salvaguardia  que  existe  })ai'a  los  buenos  hijos? 
el  recuerdo  de  su  madre. — dijo  Luis. 

—¿Pero  no  va  V.  á  eso  Felipe?—- dijo  D.'  Josefa. 

—Es  verdad. 

— Procura  avisar  también  á  José  para  que  veng  i  á  la  cárcel 
al  momento. 

— Te  prevengo  que  estás  incomunicado. 

— Pero  tu  que  lias  hecho  que  se  me  ponga  incomunicado, 
podrás  también  conseguir  lo  contrario. 

— Es  mejor  que  lo  consigas  tu. 

— ¿De  qué  modo? 

— El  duque  de  Castel-Fuerte  puede  conseguir  cuanto  (juie- 
ra  y  tu  estás  sirviendo  los  intereses  del  duque. 

—Cierto. 
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— Yo  creo  Luis  que  ya  es  tiempo  de  obrar  de  una  manera 
mas  desenbarazada  y  mas  franca.  Llama  al  duque  y  por  su 
mediación  alcanza  la  protección  de  la  autoridad  para  llegar 
al  fin  que  te  has  propuesto. 

El  doctor  quedóse  pensativo  breves  momentos,  diciendo 
después: 

— Tienes  razón. 

— ¿Luego  quieres  que  vea  yo  al  duque? 

— No;  trae  á  Eduardo  y  él  hará  lo  demás. 

— Corriente,  pues  voy  á  cumplir  tu  encargo.  Hasta  después. 

Y  el  agente  de  policía  salió  de  la  estancia  quedando  solos 
en  ella  la  madre  y  el  hijo. 

— Pero  dimeLuis, — dijo  aquella— ¿piensas  permanecer  mu- 
cho tiempo  manteniéndome  en  esta  constante  inquietud  y  á 
tu  hermana  sobresaltada  siempre?  ¿Porqué  no  sales  de  una 
vez  de  esa  situación  ambigua  en  que  estás  y  franca  y  resuel- 
tamente haces  la  guerra  á  los  infames? 

— Porque  m.e  he  propuesto  llegar  hasta  el  fin  ,  madre  mia; 
porque  quiero  á  la  vez  que  castigue  á  los  miserables,  poder 
presentarme  en  todas  partes  sin  temor  de  que  nadie  me  diga 
«ese  es  el  hijo  de  aquel.» 

— Comprendo,  pero  también,  hijo  mió,  es  querer  llevar  las 
cosas  á  un  estremo  tal,  que  fácilmente  puede  costarte  la  vida 
y  á  nosotras  también. 

— Dios  me  protege  hasta  ahora  y  no  dudo  un  solo  momen- 
to de  su  ayuda. 

—¿Pero  es  posible  que  nada  sepas  respecto  a  aquel  desgra- 
ciado? 

— Nada  sé ;  cuantos  pasos  he  dado  para  saber  de  él  han  si- 
do completamente  ineficaces  y  ese  misterio  terrible  perma- 
nece velado  para  mi,  hoy  al  cabo  de  tantos  anos,  como  al  prin- 
cipio. 

—  ¡Cuánto  me  ha  costado  el  olvido  de  un  solo  dial— csclamó 
h\  m.'idre  del  doctor  con  desconsolado  acento. 
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—Sin  enibui'go,  madre,  V.  no  fué  culpable. 

— Pero  el  mundo  no  lo  ju/^ará  así. 

— Lo  juzgan  sus  hijos,  únicos  jueces  en  este  caso,  de  su 
conducta. 

— Mis  hijos  Son  muy  buenos. 

— No  son  mas  (jue  hijos  de  V.  Ahora  bien,  madre  mia, — 
prosiguió  el  doctor  abrazando  á  su  madre, — es  necesario  que 
también  V.  se  ponga  á  trabajar  en  ayuda  de  su  hijo. 

—¿Qué  quieres  que  haga? 

— Lo  que  yo  hubiera  hecho  á  no  verme  en  este  sitio. 

—Es  que  Felipe  te  sacará  de  aqui  al  momento. 

— No  señora;  hoy  no  conviene  ya  que  yo  salga  de  aqui.  Es- 
toy pensando  en  ello  hace  un  rato,  y  veo  que  ni  es  posible  ni 
conveniente. 

—Tu  lo  sabes  mejor  que  yo. 

—Mi  salida  de  aqui,  escitaria  las  sospechas  de  esa  gente; 
Felipe  perderla  la  confianza  y  como  que  yo  no  podria  volver 
á  la  casa  del  marqués,  nos  quedaríamos  ignorando  lo  que 
pensaba  hacer. 

—Tienes  razón.  ¿Y  qué  quieres  que  haga? 

—Que  vaya  V.  á  casa  de  la  condesa  de  Orgaz. 

—Está  bien,  ¿Qué  he  de  decirla? 

—Que  va  V.  de  parte  de  Ángel;  que  aun  cuando  está  preso 
en  nada  ha  alterado  su  prisión  el  plan  que  le  había  trazado 
que  continúe  fingiéndose  gravemente  enferma,  y  que  no  deje 
entrar  en  su  estancia  á  nadie  mas  que  á  sus  amigas. 

—¿Pero  podré  yo  verla? 
\   —Si,  diciendo  á  María,  á  Esperanza  ó  á  Rosina,  que  va  V. 
de  parte  de  Ángel. 

—Está  entendido  ¿Quieres  algo  mas? 

—No.  Vuélvase  V.  á  casa  y  tranquilice  á  las  dos  que  allí  ha- 
brán quedado  bastante  asustadas. 

—Pero  volveré  mañana. 

—Si;  venga  V.  todos  los  dias. 
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— ^.Necesitas  algo? 

— Dinero  por  el  momento,  pues  salí  de  casa  con  algunos 
cinco  ó  seis  duros. 

— Toma,  que  calculando  esto,  ya  me  habia  prevenido. 

Y  D/  Josefa  sacó  algunas  monedas  de  oro  que  entregó  á 
su  hijo. 

Momentos  después  marchaba  á  cumplir  su  comisión,  que- 
dando este  solo  en  el  calabozo. 


'-^í^ííM*-^^  ?cy- 
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:)  C"     ">)    oLo  el  doctor,  entregóse  por  completo 


á   SU  proyecto  ,  y  al  caljo  de  algún 


tiempo  se  le  oyó  murmurar*  paseando 
por  la  estancia: 

— Eso  es;  no  conviene  que  yo  salga 
por  ahora  de  aqui.  ¡Oh!  yo  les  asegu- 
ro á  esos  señores  que  harto  caro  les 
va  á  salir  el  haberme  encerrado. 

Poco  tiempo  después  Eduardo  y  Fe- 
lipe entraban  en  el  calabozo. 
Por  mas  que  fuera  contrario  á  la  regla  seguida  en  las  cár- 
celes tanta  entrada  y  salida  de  personas  extrañas  para  verá 
un  preso  que  estaba  incomunicado,  como  quiera  que  Felipe 
iba  provisto  de  una  orden  para  obrar  cual  tuviera  por  con- 
veniente, no  se  le  oponia  obstáculo  alguno. 

Eduardo  no  habia  visto  al  doctor,  más  que  como  testigo  en 
el  duelo  que  tuvo  con  el  marqués,  pues  aun  cuando  en  otra 
ocasión  había  estado  en  su  casa,  fue  disfrazado  y  no  i)udo 
reconocerle. 
Felipe  so  presentó  diciéiidole. 
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—Aquí  tiene  V.  la  persona  que  le  lia  mandado  á  iDUScar. 

Eduardo  que  era  bastante  buen  íj  .)nomista  no  pudo  ocul- 
tar un  movimiento  de  repulsión  que  no  pasó  desapercibido 
por  el  doctor. 

— Vamos,  veo  que  me  ha  reconocido  V., — le  dijo. 

— Admiro  su  impudente  serenidad  y  su  descaro, — repuso 
Eduardo. 

— Mas  se  admirará  V.  si  me  escucha  por  espacio  do  diez; 
minutos. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Con  el  de  salvar  á  personas  que  le  interesan  demaciado. 

— ¿Cómo  he  de  creer  á  V.,  cuándo  en  su  pasado  hay  tanto 
que  está  hablándome  en  su  contra? 

— Respecto  á  mi  pasado,  vá  V.  á  juzgar  porque  necesito  que 
hablemos  ya  francamente. 

— Lo  advierto  que  tengo  mucho  que  hacer. 

— Seré  muy  breve,  porque  verdaderamente  tiene  V.  mas 
que  hacer  de  lo  que  se  figura. 

— No  comprendo. 

—Hablemos  primero  de  lo  pasado.  Tome  V.  asiento  y  no 
importa  que  oiga  Felipe  todo  cuanto  le  voy  á  decir  porque  es 
mi  mejor  amigo,  así  como  también  lo  será  de  V. 

FJduardo  no  contestó  una  palabra  y  sentándose,  fijó  su 
ansiosa  mirada  en  el  doctor,  que  dio  comienzo  á  sus  esplica- 
ciones  respecto  al  pasado,  esplicaciones  que  ya  tendremos 
ocasión  de  conocer  mas  adelante. 

Cuando  hubo  terminado  tendió  afectuosamente  la  mano 
á  Luis  y  le  dijo: 

—Soy  su  amigo  de  V.;  cuente  para  todo  conmigo. 
.   — Doy  á  V.  gracias  y  confio  que  podremos  desbaratar  todos 
los  proyectos  de  nuestros  adversarios. 

— ¿Qué  debemos  hacer? 

—Por  de  pronto  déjese  V.  cojer  esta  noche. 

— ¡Cóm')! 


0'"^  i.Ar,  Mr.j::itr5 

— Si  Sofior  (^sl.i  nocho  le  enviarán  Ji  V.  á  Ijuscar  de  una  ca- 
sa i);n-a\or;i  nii  (enfermo. 

— ;.Y  scnl  un  lazo  sin  duda? 

— Si  Señor. 

— <;.Pcro  si  nic  cojcn...? 

— \o  me  encargo  de  eso, — dijo  entonces  Felipe. 

— Ya  contaba  yo  contigo. 

—El  propósito  de  esa  gente,— prosiguió  el  agente  de  policía 
dcbia  ser  quitarle  de  en  medio  en  absoluto. 

— ¡  Miserables ! 

— Pero  yo  le  aseguro  que  nada  le  sucederá. 

— Sin  embargo... 

—Le  repito  que  vaya  con  toda  confianza. 

— Ten  en  cuenta  de  que  si  tu  te  impones  á  los  canallas  que 
obedecen  al  marqués  y  al  banquero,  fácil  es  que  alguno  te 
descubra. 

—No  seré  yo  quien  lo  haga,  sino  otro  de  los  mios  de  quiei: 
puedo  responder. 

—En  ese  caso,  adelante. 

— La  cuestión  principales  que  esa  gente  crea  que  les  ha  sa- 
lido bien  su  plan  y  que  prosigan  trabajando  en  esa  convic- 
ción. 

— Lo  comprendo. 

— Después  es  necesario  que  por  ahora  á  nadie  mas  que  al 
duque  revele  V.  la  verdad.  Su  hermano  y  Gerónimo  es  ndce^ 
sario  que  también  se  vean  conmigo  á  fin  de  que  nos  ponga- 
mos de  completo  acuerdo. 

— Así  lo  haré. 

— Mañana  es  menester  que  el  duque  vaya  á  la  reunión  que 
han  de  tener  los  «  Caballeros  de  la  Fortuna» 

—¿De  qué  modo? 

— Kl  marqués  de  la  Esperanza  pertenece  á  la  asociación  y 
por  su  medio  es  menester  que  se  introduzca  allí  sin  que  na- 
i\\t^,  pncdH  sospechar  su  ))resenc¡a:  mojoidiclK^,  conviene  nií^s 
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que  el  de  la  Esperanza  haga  alguna  indicación  al  marqués  de 
la  Peña. 

— Pero... 

—Si  el  marqués  no  ha  pensado  ya  en  ello,  Alfredo  le  hará 
caer  en  la  cuenta. 

— No  comprendo... 

—Pocas  palabras  le  bastarán  á  V.  El  marqués  y>us  amigos 
piensan  mañana  residenciar  la  conducta  de  Rosina  y  espo- 
nerla á  la  vergüenza  pública  revelando  la  oscuridad  de  su 
origen  y  lanzando  sobre  ella  una  acusación  de  asesinato,  para 
lo  cual  se  han  provisto  de  todas  las  pruebas  necesarias.  ^ 

— ¡Que  infamia! 

—El  marqués  y  Pietro  quieren  que  el  duque  escuche  todo 
eso  á  fin  de  torturarle  con  semejante  acusación. 

—Pero  el  duque  ¿qué  tiene  que  ver?.. 

— Mucho,  Rosina  es  su  hija. 

—¿Qué  dice  V.?— esclamó  Eduardo  sorprendido 

— La  verdad.  Las  pruebas  de  ello  aquí  las  tiene  V. 

Y  Sánchez  entregó  á  Eduardo  algunos  de  los  papeles  que 
de  su  casa  habia  sacado: 

—Esos  papeles  se  los  entrega  al  duque,  rogándole  que  con- 
tenga los  impulsos  de  su  corazón  hasta  mañana  por  la  noche, 
después  de  la  escena  que  presenciará.  Asegurándole  que  Ro- 
sina es  digna  de  él. 

— ¿Pero  cómo  podrá  asistir?.. 

—Ya  le  digo  á  V.  que  quizás  el  mismo  marqués  de  la  Peña 
le  facilitará  los  medios,  por  el  interés  que  tiene. 

— Veremos. 

— Añada  V.  al  duque  que  se  entere  perfectamente  de  la  ins- 
trucción que  le  acompaño  ahí,  respecto  á  todos  los  individuos 
á  quienes  ha  de  desmentir  y  que  se  comprometa  ante  la  so- 
ciedad á  presentar  antes  de  un  mes  las  pruebas  de  todas  las 
acusaciones  que  liaga. 

—Perfectamente. 

TOMO  lí  8 
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— ^'  (MI  cuanto  :i  su  venganza  du  VV.,  no  tengan  cuidado, 
í[Uc  t;iii  ('inni)l¡da  ha  de  ser,,  (lUc  les  ase^^uro  lian  de  quedar 
conipletameute  satisfechos. 

— Pero  es  que  yo  no  puedo  permanecer  encerrado  mucho 
tiempo.  Ten¿;o  pendiente  la  operación  de  mi  padre  y  otra  que 
quiero  liacer  á  Avelino.  el  padre  adoptivo  de  Esperan/a. 

— Felipe  se  encai-ííai-ri  de  ai-ro^lar  todo  eso,  ¿no  es  verdad? 

— Sí;  déjelo  V.  p(M'  lili  cuenln  (juc  se  hará  únicamente  lo 
que  yo  quiera. 

— Ahora  réstame  pedií'  á  V.  un  favor. 

— ¿Cuál?— preguntó  Eduardo. 

— Quisiera  que  el  señor  duque  se  tomase  la  molestia  de 
venir  á  verme. 

— Ya  lo  creo  que  lo  hará.  ¿Le  parece  á  V.  poco  el  gran  ser- 
vicio que  le  ha  hecho?  Desde  luego  que  puede  V.  contar 
con  su  visita. 

— Mil  gracias.  Con  su  influencia  podrá  conseguirme  una 
autorización  para  que  permanezca  en  la  cárcel,  pudiendo 
salir  y  entrar  en  ella,  según  las  circunstancias  lo  exijan,  pues 
tratándose  de  esclarecimiento  de  hechos  como  los  de  que  me 
voy  á  ocupar,  fácilmente  me  parece  que  se  podrá  conseguir. 

— Desde  luego. 

Todavía  continuaron  hablando  algún  tiempo ,  Eduardo  y 
Sánchez,  dando  este  diversas  instrucciones  á  aquel,  á  fin  de 
asegurar  mejor  el  resultado,  separándose  finalmente  satis- 
fechos el  uno  del  otro. 

Como  había  dicho  muy  bien  Eduardo,  era  de  tal  magnitud 
el  servicio  que  Sánchez  prestaba  al  duque,  que  este  acudió 
inmediatamente  á  la  cita,  y  enterado  de  todo  cuanto  le  dijo 
Luis,  marchóse  inmediatamente  al  ministerio,  donde  pudo 
conseguir  fácilmente  las  órdenes  convenientes  para  que 
el  doctor  obrase  del  modo  que  deseaba. 

Eduardo,  prevenido  ya  como  estaba  de  lo,que  respecto  á  él 
se  intentaba,  tan  luego  hubo  recibido  el  recado  para  ir  á  vi- 
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sitar  á  un  enfermo  en  el  vecino  barrio  de  Chamberí,  avisó  á 
su  hermano  y  á  Gerónimo  y  les  dijo: 

— Vaya,  ha  llegado  el  momento. 

— Espérate  y  nos  iremos  contigo. 

—¿Para  qué?  Asomaros  al  balcón  y  veréis  por  lo  menos  un 
par  de  individuos  que  se  pondrán  en  movimiento  tan  luego 
salga  yo. 

—Sin  embargo,  bueno  es  que  nosotros  vayamos  también 
y  si  Julio  viniese  á  tiempo,  seria  de  nuestra  misma  opinión  y 
vendría  también  con  nosotros. 

— Desengañaos,  que  esto  no  haria,  quizás,  masque  llamar 
la  atención  de  esa  gente,  que  debe  de  ir  con  cien  ojos;  por  lo 
tanto  creedme,  no  os  mováis  de  aquí  y  obrad  de  común 
acuerdo  con  Luis,  pero  teniendo  mucho  cuidado  como  os 
he  dicho  de  que  ninguna  de  las  señoras  pueda  sospechar 
quien  es. 

—Pero  el  caso  es  que  nos  van  á  asediar  á  preguntas  res- 
pecto á  tí  en  cuanto  adviertan  te  desaparición. 

— Fingios  sorprendidos  también.  La  cuestión  es  que  esos 
hombres  se  crean  completamente  seguros  y  obren  en  su  con- 
secuencia. 

— Nada,  nada;  nosotros  vamos  contigo. 

— Pero  si  es  completamente  inútil. 

— Al  menos  sabremos  donde  te  han  llevado. 

—Felipe  se  encargará  de  decíroslo. 

— Gomo  quieras. 

Eduardo  tomó  algunas  precauciones,  sin  embargo,  y  poco 
después  salia  á  reunirse  con  la  persona  que  había  venido  á 
buscarle. 

Era  esta  un  criado  de  bastante  buen  aspecto,  el  cual  ha- 
bía dicho  que  su  señor  había  mandado  el  carruaje  á  fln  de 
que  no  se  molestase  en  recorrer  la  distancia  que  le  separaba 
de  Chamberí,  donde  aquel  habitaba. 

Eduardo  no  puso  reparo  aiguno  y  subió  al  carruaje. 
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Su  hermano  y  Gerónimo  quo  se  habían  asomado  al  balcón 
])ai-a  v(M'lc,  observaron  que  un  hombre  y  una  mujer  que  esta- 
ban mirando  el  escaparate  de  una  tienda  que  liabia  enfrente, 
tan  luego  le  vieron  subir,  se  aproximaron  áotro  coche  para- 
do también  á  no  muy  larga  distancia  y  diciendo  una  palabra 
al  cochero,  arreó  este  inmediatamente  los  caballos  ponién- 
dose en  seguimiento  de  aquel  en  que  iba  el  médico. 

Una  vez  en  el  camino  que  conduce  á  Gliamberí,  detúvose 
el  segundo  carruaje  y  salió  de  él  un  caballero  que  montando 
inmediatamente  sobre  un  caballo  que  del  diestro  tenia  un 
criado,  le  dijo: 

— Indudablemente  van  á  la  casa  del  Tuerto  que  es  la  que 
está  en  mejores  condiciones  para  un  secuestro  así.  Corre  y 
avisa  á  todos  los  dtemás. 

Terminadas  estas  palabras,  clavó  las  espuelas  al  caballo  y 
partió  á  galope  adelantando  bien  pronto  al  carruaje  en  que 
iba  el  médico* 

A  su  vez  el  criado  montó  en  otro  caballo  que  habia  atado 
á  un  árbol  y  principió  á  recorrer  los  distintos  caminos  que 
desde  la  capital  conducen  á  la  población  indicada  y  dete- 
niéndose breves  segundos  cerca  de  algunos  individuos  que 
iba  encontrando,  les  daba  la  orden  que  habia  recibido  del 
personaje  de  quien  dejamos  hecho  mérito. 

Entretanto  y  después  de  dar  distintas  vueltas  por  Cham- 
berí al  objeto  sin  duda  de  desorientar  al  médico,  detúvose 
el  carruaje  en  que  este  iba,  á  la  puerta  de  una  casa  aislada 
y  de  bastante  sospechosa  apariencia. 

—¿Hemos  llegado  ya?— preguntó  Eduardo  al  verquese  abría 
la  portezuela. 

— Si  señor,— le  contestó  su  acompañante. 

— ¡Caramba!  sabe  V.  que  esta  casa  tiene  un  aspecto  que  dice 
bien  poco  en  su  favor,  —esclamó  el  médico  al  fijar  sus  ojos 
en  ella. 

—Mi  amo  tiene  gustos  muy  estraños;  pero  ?in  embargo,  ya 
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vera  V.  qué  distinto  es  el  interior  del  exterior, 

— Vamos  allá. 

y  resueltamente  se  dirigió  Eduardo  hacia  la  puerta,  que 
franqueó  sin  recelo  de  ninguna  clase  precedido  del  criado 
que  le  iba  guiando. 

El  carruaje  se  alejó  con  dirección  á  Madrid  y  la  puerta  de 
la  casa  cerróse  tan  luego  como  Eduardo  hubo  penetrado  en 
las  habitaciones  interiores. 

Luego  que  el  coche  estuvo  á  una  regular  distancia,  sa- 
lieron de  una  hondonada  inmediata  dos  individuos,  que  se 
aproximaron  hacia  la  puerta  de  la  casa,  diciendo: 

—Ya  está  el  pájaro  en  la  ratonera,  pero  ahora  vamos  nos^ 
otros  á  evitar  que  los  gatos  se  le  coman. 

Y  diciendo  esto,  llamaron  á  la  puerta,  de  un  modo  especial, 
que  debia  ser  sin  duda  conocido  de  los  que  habitaban  la  casa, 
porque  aquella  se  abrió  inmediatamente  y  un  hombre  cipa-^ 
recio  en  ella. 

— Buenas  noches.  Tuerto,— dijo  el  que  habla  llamado. 

— ¡Caramba!  Señor  Torres,  ¿V.  por  aquí  á  estas  horas':' — re- 
puso el  Tuerto  con  acento  un  tanto  contrariado  y  tratando  de 
aproximarse  á  la  pared  del  corredor. 

— Oye  Tuerto,— dijo  el  que  ya  conocemos  con  el  apellido  de 
Torres, —no  tienes  necesidad  de  buscar  el  botón  para  avisar 
á  tus  compañeros;  tenemos  que  hablar  los  dos  y  es  necesario 
que  no  perdamos  el  tiempo. 

— ¡Qué  cosas  tiene  V!  siempre  sospecha  lo  peor, 

— No  ves  que  nos  conocemos  hace  mucho  tiempo. 

—Y  en  todo  el  no  podrá  quejarse  de  mi. 

— Ni  tú  de  mi  tampoco.  Con  que  vamos  á  ver  si  tienes  por 
ahí  algún  sitio  donde  podamos  hablar,  que  la  cosa  urge  y  te 
conviene. 

—Pasen  VV. 

Y  el  Tuerto  dejó  el  paso  franco,  mientras  Torres  duciaá  su 
compañero  de  modo  que  aquel  lo  oyese; 
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—Mira  Uoca,  avisa  A  los  demás,  que  se  esperen  por  ahí  sin 
hacer  ruido  al^runo.  (|uc  cuando  yo  sal^.'-a  ya  les  diré  lo  que 
han  de  hacer. 

— ¡Quó!  ¿vá  V.  de  caza?— preí>untó  el  Tuerto  con  una  jovia- 
lidad bajo  la  cual  trataba  de  ocultar  el  temor  que  sentía. 

—Sí,  pero  tranquilízate  que  no  voy  á  r-izar  en  tu  casa.  Va- 
mos adentro. 

La  puerta  se  cerró;  Roca  se  separó  algunos  pasos  de  la  ca- 
sa y  el  Tuerto  y  Torres  penetraron  en  una  habitación  baja 
que  habia  cerca  de  la  puerta. 

—¿Quiere  V.  tomar  alguna  cosita,  Sr.  Torres?— dijo  el  Tuerto 
á  su  compañero  que  se  habia  sentado  sin  ceremonia  alguna. 

—¡Hombre!  Tú  sueles  tener  un  vino  de  Cariñena  de  primer 
orden,  y  no  vendrá  mal  un  vasito. 

—Y  unos  boquerones  vá  V.  á  probar,  que  ni  el  rey  los  come 
mejores. 

— Vaya  por  los  boquerones  también.  Poro  te  prevengo  una 
cosa  Tuerto. 

—¿Qué? 

—Qué  nadie  debe  saber  que  yo  estoy  aquí ;  que  vengo  pre- 
venido y  la  casa  está  cercada,  con  que  sé  hombre  de  bien  una 
vez  y  podrás  ganarte  algunas  onzas. 

—¿Quiere  V.  callar,  señor  Torres?  Para  que  vea  V.  si  yo  se 
tratar  los  negocios  como  se  debe,  que  sin  moverme  de  aquí 
voy  á  servir  á  V.  todo  lo  que  le  he  ofrecido. 

— Siendo  así  no  dudo  que  nos  entenderemos. 

—Como  siempre  nos  hemos  entendido. 

y  á  la  par  que  el  Tuerto  iba  diciendo  esto,  abrió  un  peque- 
ño armario  que  habia  en  la  estancia  y  estrajo  de  él  un  pardo 
botellas  de  vino  de  Cariñena  y  una  fuente  de  boquerones  que 
puso  sobre  una  mesa. 

Sacó  pan  después  y  sentándose  frente  á  Torres  le  dijo: 

— Con  que  vamos  á  ^  er  ¿de  qué  se  trata? 

—Se  trata.  Tuerto,  amigo,— contestó  aquel  echando  vino  cu 


los  vasos  y  engulléndose  un  manojito  de  boquerones,- de 
queno  eres  buen  compañero  y  merecías,  á  no  ser  por  el  cariño 
c[ue  te  tengo,  que  á  tí  y  á  todos  los  que  tienes  ahí  dentro  os 
llevase  á  dormir  á  la  cam,  grande. 

—¿Y  porqué?  ¿En  qué  le  he  faltado  á  V.  señor  Toi'i'es? 

—En  haberte  metido  en  un  negocio,  mal  negocio  a  la  ver- 
dad, sin  habérmelo  consultado. 

—Pero  si  no  sé  de  lo  que  V,  me  habla. 

-Vaya,  veo  que  será  necesario  que  cumpla  con  las  órdenes 
que  tengo  y  lo  siento  porque...  vamos,  tienes  en  tu  casa  un  vino 
que  conforta  el  estómago  y  siempre  guardas  en  tu  dispensa 
algo  bueno,  poro  hijo  lo  primero  es  an  tes  y  cuando  tú  no  quie- 
res hablar  forzoso  será  obligarte  á  que  lo  hagas. 

-Vamos,  señor  Torres,  no  sea  V:  así  y  hablemos  como  dos 
antiguos  y  buenos  amigos. 

-Tú  no  quieres  que  lo  seamos  y  vuelvo  á  repetirte  que  lo 
siento. 

-Y  yo  también,  pero  no  sé  lo  que  V.  quiere  decirme. 

-Si  no  soy  yo  quien  te  ha  de  decir  nada;  eres  tú  por  el  con- 
trario quien  tiene  que  decirme  mucho. 

—No  sé  en  qué  sentido. 

-Hijo,  estás  muy  torpe  esta  noche  y  merced  á  tu  torpeza 
te  privas  de  ganar  algunas  onzas. 

-¿De  qué  modo?-preguntó  el  Tuerto  brillando  la  codicia 
en  el  único  ojo  que  tenia  sano. 

— ¡Ohl  no  soy  yo  quien  debe  decírtelo 

-Pero  Sr.  Torres  ¿cómo  quiere  V.  que  lo  adivine?  Ya  sabe 
V.  que  todos  estamos  á  ganar  un  pedazo  de  pan,  porque  los 
tiempos  están  muy  malos  y  no  creo  que  tenga  V.  tan  malas 
entrañas  que  quiera  privarme  de  ese  beneficio. 

—Hijo,  ámi  ya  me  duele;  pero  si  tú  no  quieres. 

—Está  V.  en  un  error;  todo  lo  que  sea  ganarse  honrada- 
mente algún  cuarto  ¿porqué  dejarlo  perder?  ¿no  está  V.  en  lo 
mismo? 
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— ^  <""ii  í'tii  poco  ii-al);(jo  (|U('  ]»o(lias  gaiíai'las. 

— Poro  acalío  V.  do  i'ol»oiit;ir  do  una  vez. 

—Vamos,  no  quiero  que  me  di^as  que  te  dejo  con  la  miel 
cu  los  ^  J3Í0S  después  de  haberme  dado  un  vinillo  que  verda- 
deramente refri^^ei'a. 

—Gomo  que  solamente  lo  guardo  yo  para  cuando  V.  viene. 
Con  que  vamos  ¿me  dice  V.  de  (]ue  modo  pueden  ganarse  esos 
cuartos? 

—Tentaciones  me  están  dando  de  dejarte  que  te  pierdas  por 
lo  desatinado  y  torpe  que  estás  siendo  esta  noche. 

— Es  que  V.  lia  venido  muy  desconfiado  y  yo  no  sé  en  que 
le  he  dado  motivo  para  semejante  cosa — repuso  el  Tuerto  con 
una  candidez  que  hubiera  engañado  á  cualquiera  que  no  fuese 
Torres,  porque  contestó: 

— Por  mas  que  tu  digas  y  que  hagas,  bien  sabes  que  te  co- 
nozco hace  muchas  años. 

En  este  momento  y  cuando  el  Tuerto  iba  á  contestar,  sonó 
un  tiro  en  el  interior  de  la  casa,  á  cuya  detonación,  á  la  par 
que  palideció  intensamente  el  dueño  de  la  casa,  alzóse  rápi- 
damente de  la  silla  Torres  y  sacando  el  revolver  del  bolsillo  y 
apuntando  á  su  interlocutor,  cambiando  súbitamemte  de 
acento,  le  dijo  con  voz  firme  y  amenazadora: 

—Tú  vida  me  responde  de  la  de  ese  caballero  á  quien  tratan 
de  asesinar  los  tuyos;  corre  y  sálvale  y  vuelve  aquí  al  momen- 
to. Ya  sabes  que  estás  en  mi  poder. 

Y  á  la  par  que  empujaba  al  Tuerto  fuera  de  la  salita,  ganó 
la  puerta  de  la  calle,  la  abrió,  lanzó  un  silvido  é  inmediata- 
mente se  le  reunieron  diez  hombres,  armados  como  él  de  re- 
volvers,  á  cuyo  frente  estaba  Roca. 
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CAPÍTULO  VII 


QUE  ERA  LO  QUE  HABÍA  SUCEDIDO  A  EDUARDO. 


'^  C_  >)  NTEs  de  continuar  adelante  necesita- 
mos esplicar  á  nuestros  lectores  que 
habia  sucedido  á  Eduardo  desde  el 
momento  que  nos  separamos  de  él, 
y  de  que  habia  procedido  el  disparo 
que  obligó  á  cambiar  de  acti  tud  á 
Torres. 
_^yy  V>>v  EFmédico,  desde  el  momento  en  que 
^A^  ^  penetró  en  la  casa  se  aseguró  si  el 
^^  rewolver  que  llevaba  en  el  bolsillo 
podia  sacarlo  con  facilidad,  y  una  vez  tranquilo  respecto  á 
este  particular  prosiguió  adelante,  cuidando  de  fijarse  perfec- 
tamente en  todos  los  detalles  del  sitio  que  iba  recorriendo. 

Atravesó  un  largo  corredor,  y  después  descendió  algunos 
escalones  hasta    encontrarse   en    una  habitación    bastante 
bien  amueblada.. 
Entonces  le  dijo  su  guia: 

—Tendrá  V.  la  bondad  de  esperar  un  momento,  que  voy  á 
avisar  su  llegada. 
—Está  bien. 

TOMO    II  ^ 
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Y  mientras  aquel  desaparecia  tiMs  una  pueita  (jue  habia  en 
ol  fondo  de  la  sala.  o\  médico  dejóse  caer  en  una  butaca  íijaír 
do  sus  ojos  en  la  sitio  por  donde  liabia  entrado. 

Pero  com  iiian  estrañeza  suya,  vio  ({ue  esta  i)uerta  se  ha- 
bia cerrado  sin  ])rodiicir  ruido  al.unno.  y  lo  que  es  mas,  sin 
(jue  en  la  i)arcd  (lucdase  traza  alguna  de  (lue  tal  puerta  hu- 
biese existido. 

—Pues  señor,  perfectamente — pensó  Eduardo, — ya  estamos 
metidos  en  la  jaula, veremos  como  me  sacan  de  ella  los  ami- 
gos de  Sánchez.  Lo  malo  seria  que  esta  gente  tratase  de 
despachar  cuanto  antes  y  no  diese  lugar  á  los  demás  para 
ocuparse  de  mí.  Pero  ¡báa!  ya  procuraré  yo  en  todo  caso  defeni 
derme  del  mejor  modo  posible. 

Y  de  nuevo  volvió  á  meter  la  mano  en  el  bolsillo  del  gabán  y 
cambiando  el  rewolver  de  sitio  se  lo  puso  en  el  del  pantalón  á 
fin  de  hacerle  jugar  con  mayor  facilidad. 

Apenas  casi  le  quedó  tiempo  para  dejar  terminada  esta 
operación. 

Volvióse  á  abrir  la  puerta  por  donde  el  guia  desapareciera 
y  presentóse  éste  diciendo. 

—Guando  V.  guste. 

— Al  momento. 

Y  Eduardo  sin  dar  la  menor  muestra  de  desconfianza  ni  de 
temor,  salió  del  aposento  siguiendo  al  qne  parecía  criado,  el 
cuál  se  detuvo  en  una  puerta  que  habia  en  otro  aposento 
donde  entraron  y  levantando  el  portier  que  la  cubria  dijo: 

— Pase  V.  á  la  alcoba. 

El  médico  obedeció,  y  cuando  su  vista  pudo  ocostumbrarse 
á  la  semi  oscuridad  que  reinaba  en  la  alcoba,  vio  tendido  un 
hombre  en  la  cama  y  otros  dos  á  la  cabecera,  que  se  hablan 
levantado  al  verle  entrar. 

—Aproxímese  V.— dijo  uno  de  ellos* 

Eduardo  observó  que  la  puerta  se  liabia  cerrado  tras  él  y 
que  el  íM-iado  ha})i;i  venido  á  colocarse  á  los  pies  de  la  cama. 


—Perfectamen  te,, —pensó;— v;i,  ha  llegado  el  momento. 

Y  sin  perder  su  serenidad,  fué  á  pasar  á  la  cabecera  por  el 
lado  que  se  enconti'aba  libre. 

—Vamos,— dijo  en  voz  alta,— ¿qué  es  loque  padece  V."? 

— ¡Ay!  señor,— repuso  el  enfermo,— hace  mucho  tiempo  que 
sufro  unos  dolores  atroces  en  el  estómago;  he  visto  ya  dis- 
tintos médicos  y  ninguno  ha  podido  acertar  con  la  enferme- 
dad que  tengo. 

—■¿A  ver  el  pulso? 

Y  Eduardo  con  la  mano  izquierda  en  el  bolsillo  de  panta- 
lón, fué  á  coger  con  la  derecha  la  muñeca  del  enfermo. 

Pero  en  vez  de  ser  él  quien  agarrase  la  mano  de  este  se 
sintió  cogido  con  una  fuerza  tal  por  la  muñeca,  que  no  pudo 
menos  de  decir: 

—¡Caramba!  Buenas  fuerzas  tiene  V.  compadre,  y  eso  que 
está  enfermo. 

Y  al  mismo  tiempo  sacó  el  rewolver,  y  apuntando  al  enfer- 
mo dijo: 

—Vamos  á  ver  señores  ¿qué  quiere  decir  es  lo? 
,  —No  se  altere  V.  señor,— contestó  uno  de  los  que  estaban  á 
la  cabecera  de  la  cama,— baje  V.  esa  arma,  que  aquí  no  se  trata 
de  hacerle  ningún  mal. 

—Ya  procuraré  evitarlo  yo;  lo  que  quiero  saber  es  lo  qué 
VV.  quieren  de  mi. 

— iMuy  sencillo. 

— Xo  lo  se  ver  así.  Y  por  de  pronto  suelte  V.  la  mano  por- 
que le  deserrajo  un  tiro  y  yo  no  he  acostumljrado  nunca  á 
errar  dos  veces. 

Y  tan  resuelto  era  el  acento  del  médico,  y  tal  su  actitud  que 
todos  comprendieron  que  era  muy  capaz  de  Jiacerlo. 

Así  fué  que  uno  dijo: 

—Vamos,  Manco,  déjale,  que  el  señor  verá  que  no  tr;i  tamos 
de  hncerle  ningún  in.-il  y  -3  dará  apartido. 
—Es  que  el  (/ochó  tiene  muchas  manos.— dijo  el  M.inco, 
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— Mas  tenemos  nosotros. 

—Ya  veréis  si  nos  pasa  alp:o,— reí nri fuñó  ol  íiiií.m(1o  enfermo 
soltando  la  mano  de  Eduardo. 

Este  se  aprovechó  de  semejante  lil)ortad  pai'a  apoyarse  con- 
tra la  pared  diciendo: 

-^Aliora  hablemos  lo  que  VV.  quieran,  pero  he  de  preve- 
nirles que  vayan  deprísa  porque  yo  tengo  que  hacer. 

^-Vaya  señor,— dijo  el  que  había  hablado  ya— que  se  le 
quite  á  V.  eso  de  la  cabeza. 

—¿El  qué?— preguntó  Eduardo  sin  que  se  alterase  en  nada 
su  voz, 

— Lo  de  salir  de  aquí. 

— No  comprendo. 

— ^Pues  me  parece  que  bien  claro  lo  he  dicho.  Guando  se 
entra  aqui  no  se  sale  hasta  que  yo  lo  disponga. 

—Eso  lo  habrá  hecho  V.  hasta  hoy  ¿no  es  verdad? 

—Y  seguiré  haciéndolo. 

— Me  parece  que  está  V.  en  un  error.  No  me  he  quedado 
nunca  en  ninguna  parte  mas  que  donde  he  querido  yo;  no 
donde  han  querido  los  demás. 

—Alguna  vez  ha  de  ser  la  primera. 

— No  diré  que  no,  mas  por  ahora  no  ha  llegado  ese  caso. 

— ¡Pero  á  que  gastar  tantas  7'itóricasl — dijo  el  enfermo— con 
hacer  comprender  á  este  cabayero  que  aqui  senios  nosotros 
los  amos,  ya  estamos  al  cabo  de  la  calle. 

-^Y  tiene  razón  el  Manco — añadieron  los  otros; — {awio  ji al í- 
que  para  nada. 

—¿A  ver  si  calláis  todos?  ¿Quién  manda  aqui?  Lo  que  yo 
hago  está  bien  hecho  y  nadie  ha  de  rechistar. 

-^Vea  V.  una  cosa  que  yo  querría  ver— dijo  Eduardo  con  su 
mismo  acento  tranquilo  y  reposado;— quisiera  yo  ver  como 
VV.  cuatro  trataban  de  hacer  que  yo  me  quedase  aquí  contra 
mi  voluntad. 

—Créame  V.  señor,— repuso  el  gefe— no  tiene  V.  defensa  po- 
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sible  Aquí  estamos  cuatro  y  fuera  de  aqui  hay  ocho;  ya  ve  V. 
que  no  hay  comparación  entre  la  fuerza  de  V.  y  la  nuestra, 
así  es  que  mas  le  vale  no  resistirse. 

— Pero  ¿quién  son  VV.  para  detenerme? 

— Eso  no  le  importa  nada;  la  cuestión  es  que  V.  tiene  que 
quedarse  aqui. 

— ¿Hasta  cuando? 

—Hasta  el  dia  del  juicio  sí  asi  lo  disponemos  nosotros. 

— ¿Esa  es  su  última  decisión  de  VV.? 

— Ya  lo  creo. 

—Vaya,  pues  yo  no  opino  asi.  No  quiero  quedarme  aquí 
y  cuando  los  cuatro  que  están  VV.  ahi  se  hallen  tendidos  en 
el  suelo,  y  entren  los  otros  ocho  que  hay  afuera,  tendré  dos 
tiros  todavía  en  este  rewólver  y  seis  en  este  otro. 

Y  Eduardo  metiendo  la  mano  derecha  en  el  bolsillo  del  pe- 
cho de  su  g-aban,  sacó  otro  rewólver  que  apuntó  i^esucUa- 
mente  á  los  secuestradores. 

— Es  decir  que  V.  quiere  que  haya  ruido? 

— Si  tal,  y  salir  de  aqui  también. 

—Eso  ya  es  mas  difícil  porque  si  alguno  de  nosotros  cae 
al  suelo,  no  doy  por  su  vida  ni  un  papel  de  cigarro. 

— Ya  procuraré  yo  que  valga  algo  mas.  Con  que  señores, 
¿resueltamente  se  proponen  VV.  detenerme  aqui? 

— Si  señor. 

—Cuidado  que  vuelvo  á  advertirles  que  no  he  errado  jamás 
un  tiro  y  tengo  la  vida  de  doce  hombres  en  mi  mano. 

— La  de  V.  quedará  en  poder  de  los  que  sobrevivan. 

— Ea  basta  de  tanta  música,  las  cosas  se  hacen  asi. 

Y  el  Mudo  que  fué  quien  pronunció  estas  palabras,  por  me- 
dio de  un  salto  inesperado  y  rápido,  trató  de  cojer  á  Eduardo 
i)or  los  brazos. 

Pero  este,  (juc  no  perdía  de  vista  á  ninguno  de  lo-  cuatro, 
esquivó  algún  tanto  la  acometida  del  fingido  enfermo  y  ba- 
jando el  arma  disparó  atravesándole  la  bala  el  cráneo. 
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l''U(''  t;iii  r;'i|»i(ln  todo  rsto  (lUc  nin;^aiiio  de  l<>s  oli-os  tres  iii- 
dividiKis,  inido  o\it;irlo. 

— Y  \;i  mío,  — (li¡(>  iMliíjirdo  \i(Mido  al  Mudo  cací-  d(í  nuevo 
sol)rc  la  caniii  (|U('  cu  ina!  hora  trató  de  ahandoiiar. 

— Vaya,  pues  (jik^  \'.  lo  liaqiiei'ido  no  hay  mas  remedio  que 
darle  frusto.  La  saiií^re  del  Mudo  está  jiidiendo  san^a-c  y  va- 
mos á  darle  la  de  V. 

Y  los  tres  hombres  echando  mano  á  las  navajas  dispusié- 
ronse á  acometer  á  Eduardo. 

— Vean  VV.  lo  que  hacen — dijo  este; — las  balas  de  mi  rewól- 
ver  andan  mas  que  sus  navajas  y  se  esponen  á  seguir  la  mis- 
ma suerte  de  su  compañero. 
— Lo  veremos. 
— Vamos  cá  verlo. 

y  un  nuevo  disparo  del  médico  hizo  á  caer  á  tierra  al  que 
mas  próximo  tenia,  que  era  precisamente  el  criado  que  habla 
ido  á  buscarle. 

En  este  momento  se  abrió  la  puerta  y  el  Tuerto  apareció  en 
ella. 

Lanzó  un  formidable  juramento  al  ver  el  espectáculo  que 
ofrecía  la  estancia,  y  gritó  con  voz  fuerte: 
— Quietos  todos  por  vida  mia. 
Volviéronse  inmediatamente  y  el  gefe  dijo: 
—Déjanos  Tuerto,  déjanos;  ya  ves  lo  que  ha  hecho  con  dos 
de  los  nuestros. 
— Ha  hecho  muy  bien. 
— ¿Que  decís? 

—La  verdad.  Escucha  y  ven  aquí,  y  V.  señor,  hágame  la 
merced  de  estarse  quieto  que  nadie  se  meterá  con  V. 

—Pero 

—Quietos  he  dicho.— esclamó  furioso  el  Tuerto,— venid  con- 
migo. 
— ¿Y  yo? — dijo  Eduardo. 

—Usted,  tendrá  la  bondad  de  esperar  un  instante  y  nada 
])(.M'derá  en  ello, 
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— Está  bien,  esperaré. 

— Vamos  vosotros.  Pero  ahora  que  pienso,  tengo  que  dejar- 
le aquí  en  compañía  de  este  par  de  cadáveres. 

— Eso  no  importa:  sien  vida  no  les  tuve  miedo,  muertos 
me  han  de  causar  mucho  menos. 

— Como  V.  quiera. 

Y  el  Tuerto  sacó  fuera  de  la  estancia  á  los  dos  que  hablan 
quedado  vivos  diciendo: 

— Vaya  un  corazón  bien  templado  que  tiene  el  mozo. 

— Pero  si  no  llega  á  ser  por  tí 

— Te  mata,  hijo,  te  mata  lo  mismo  que  á  los  otros. 

— Eso  ya  lo  hubiéramos  visto. 

— Guando  yo  te  lo  digo Ese  mozo  es  una  fiera,  y  bien 

habia  yo  hecho  en  deciros  que  fuerais  con  mucho  cuidado. 

— Pero  vamos  á  ver  ¿para  qué  has  venido  aquí? 

—Muy  sencillo.  Torres  está  allá  arriba,  cincuenta  de  los 
suyos  tienen  cercada  la  casa  y  los  disparos  de  ese  señor  nos 
han  puesto  en  un  aprieto. 

— ¡Mal  rayo!.... 

— -Ea,  ahora  no  es  ocasión  de  jurar,  sino  de  ver  que  partido 
se  puede  sacar  de  esto  que  se  ha  puesto  bastante  feo. 

—Somos  los  mas  fuertes  y  puedes  decirle  á  Torres  que  si 
algo  intenta  contra  nosotros  quitamos  la  vida  al  médico. 

—Que  tonto  eres  chavó',  ¿crees  tú  que  Torres  no  sabe  que 
el  médico  está  armado  y  que  tiene  brios  para  dejarnos  á  los 
tres  secos  de  un  balazo?  Vamos,  no  seas  tan  gilí  y  vente  á 
ratónele. 

— Eso  es  que  alguien  nos  ha  hecho  traición. 

—Es  posible,  pero  no  debemos  perder  elpesqui  y  procurar 
utilizar  esa  traición. 

— No  te  entiendo. 

— Muy  sencillo:  si  ha  habido  traición  prueba  de  que  hay 
alguien  que  tiene  interés  en  salvar  la  vida  del  médico,  y  que 
paga  bien,  y  cómo  que  en  este  mundo  el  que  pnga  mejor 
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aquel  es  á  (luieii  so  clel)e  obedecer,  parlamentemos  con 
Torres  y  veamos  que  i)udemo8  sacar  de  él. 

—Puede  que  tengas  razón  Tuerto. 

— \ii.a  chico;  si  Torres  hubiera  querido  nos  hubiera  trin- 
cado codo  con  codo,  y  á  estas  horas  estaríamos  todos  hechos 
unos  reyes  de  la  7'/v>//a.  (1)  Cuando  así  no  lo  ha  hecho  prue- 
ba que  tienen  otro  plan  que  habéis  estado  apunto  de  echar 
á  i)erder  con  vuestra  impaciencia,  porque  todo  supongo  que 
habrá  sido  cosa  del  Mudo  ¿no  es  así? 

—Justo. 

—Vaya,  pues  ya  lo  ha  pagado.  Descanse  en  paz  y  vamos  á 

lo  nuestro. 

—¿Qué  hemos  de  hacer? 

—Estaros  quedos  hasta  que  yo  haya  hablado  con  Torres, 
que  me  ha  dicho:  «Un  solo  cabello  que  le  falte  á  ese  señor 
lo  cobraré  en  vuestras  cabezas.»  Con  qué  ya  veis  que  la  cosa 
merece  pensarse. 

—¿Pero  qué  dirá  el  italiano? 

—Al  italiano  ya  veremos  lo  que  se  le  ha  de  decir.  Mira  hijo 
lo  primero  es  el  número  uno,  después  ya  se  arreglará  todo. 

—Bueno,  pues  haz  lo  que  quieras. 

—Aguárdame  aquí,  vuelvo  en  seguida. 

El  Tuerto  dejó  á  sus  compañeros  en  la  habitación  donde 
habia  estado  esperando  Eduardo,  y  poco  después  estaba  reu- 
nido con  Torres,  que  le  dijo  al  verle: 

—¿Qué  ha  sido  eso? 

—Nada;  dos  chicos  que  han  ido  á  contarlo  al  otro  barrio. 

—¿Y  el  médico? 

—Dispuesto  á  enviar  por  el  mismo  camino  otros  tantos; 

—¿Es  decir  que  nada  le  ha  sucedido? 

—Nada. 

—¿Ni  le  sucederá? 

—Tiene  mi  palabra,  señor  Torres. 

(1)    La  cárcel. 
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—Está  bien,  Roca,— prosiguió  Torres  llamando  á  su  segun- 
do.—Usted  con  cuatro  hombres,  aquí  en  el  portal;  los  demás 
que  tengan  cercada  la  casa.  Ahora  vamos  á  hablar,  Tuerto. 

—Guando  V.  guste. 

— Roca  cumplió  las  órdenes  de  su  gefe,  y  un  momento  des- 
pués el  Tuerto  y  Torres  hallábanse  en  la  habitación  donde 
este  habia  cenado,  sentados  como  si  nada  hubiese  sucedido. 

—Con  que  deciamos,— empezó  Torres, — que  á  V.  no  le  dis- 
gustarla ganar  una  docena  de  onzas  ¿no  es  así? 

—¿Dónde  están?  —preguntó  con  ansia  el  Tuerto. 

—En  la  vida  de  ese  caballero  que  tiene  V.  encerrado  allá 
bajo. 

— Esa  ya  está  salvada. 

—Y  además  en  la  discreción  de  V.  y  de  sus  amigos  á  fin  de 
que  no  hablen  mas  que  lo  necesario. 

—Ya  sabe  V.  que  aquí  sabemos  ser  mudos  cuando  con- 
viene. 

—No  se  trata  de  eso,  sino  de  hablar  lo  que  yo  le  diré. 

— Pues  ya  está  V.  echando  por  esa  boca. 

— Vosotros  habéis  recibido  encargo  de  una  persona  para 
hacer  desaparecer  al  médico. 

—Sí,  señor. 

— Ya  habéis  visto  que  el  hombre  es  algo  duro  de  cocer  y 
sabe  donde  tiene  la  mano  derecha,  pues  cuando  ha  dejado 
dos  fuera  de  combate,  es  muy  posible  que  á  tener  armas  su- 
ficientes os  hubiese  despachado  á  todos. 

— No,  lo  que  es  por  eso  no  le  hacen  falta  porque  tiene  dos 
revolsvers,  que  maneja  con  una  destreza  extraordinaria. 

—Pues  si  no  ha  gastado  mas  que  dos  tiros,  tiene  todavía  á 
su  disposición  la  vida  de  diez  de  vosotros* 

—Cierto. 

—Ahora  bien,  os  habrá  dado  una  friolera  para  la  importan- 
cia del  servicio  que  habíais  de  hacer  y  yo  que  te  quiero  y  que 
me  intereso  por  ti,  vengo  no  á  ofrecerte  si  no  á  darte  el  doble. 
TOMO  II  10 
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—Pues  ya  está  marclij'iiKlose  ese  caballero  al  inoincnto, 
que  yo  no  le  dejo  á  V.  mal  poi-  tan  poca  cosa. 
Y  el  Tuerto  se  levantó  de  la  silla  diri^rióndose  iiácia  la 

puerta. 

— p]scuclia,— i^rosií^uió  Ton(}s  deteniéndole — no  seas  tan 

vivo  degetiio. 

—¿Pues  no  quiere  V.  sacarle  de  aciuí? 

—Por  ahora  no. 

— Ahora  si  que  no  lo  entiendo. 

—  Déjame  hablar  y  lo  entenderás.  Se  trata  de  en^-añar  á  los 
que  pensaban  engañarnos  y  [)ara  ese  objeto  el  médico  ha  de 
permanecer  aquí  hasta  que  yo  disponga  su  libertad  com- 
pleta. 

— Y  entonces  al  italiano  ¿qué  se  le  dice*' 

— Que  está  servido. 

— ¡Ah!  entiendo,  ese  señor  permanecerá  aquí  á  mesa  y 
mantel,  para  nosotros  solamente  y  p&ra  el  italiano  que  ya  lo 
hemos  enviado  al  otro  mundo. 

— Justamente  de  ese  modo  podréis  ganar  el  dinero  que 
os  dieron  por  aquello  y  el  que  yo  te  daré  ahora  y  lo  que  te 
daré  el  dia  en  que  pueda  salir  ya  con  toda  libertad  el  médico. 

— Vamos,  Sr.  Torres,  es  V.  un  ángel  que  ha  entrado  esta 
noche  con  buena  estrella  en  mi  casa. 

— Dejémonos  de  palabras  gratulatorias  y  hablemos  como 
tú  sabes  que  yo  acostumbro  á  hacerlo  y  como  quiero  que  se 
haga  conmigo.  Ten  presento  que  si  alguien  se  entera  de  esto, 
tú  y  solamente  tú  serás  el  responsable. 

—¿Quiere  V.  callar? 

— Aquí  se  quedará  Roca  y  el  Gallego  para  servir  á  ese  caba- 
llero y  saber  si  cumples  con  lo  que  te  digo  y  además  habrá 
constantemente  diez  hombres  alrededor  de  la  casa  para  que 
puedan  auxiliarles. 

—¿Desconfía  V.  de  mi? 

—Ya  sabes  Tuerto  que  nos  conocemos  de  muy  antiguo  y  tu 
tienes  malos  amigos* 


— Es  que  aquí  no  entrará  nadie  mientras  ese  caballero  esté 
aquí.  Y  si  alguien  quisiera  ofenderle  ya  sabe  V.  que  yo  soy  lo 
mismo  para  un  fregado  que  para  un  barrido. 

— Para  eso  ya  se  quedan  mis  hombres. 

— Bueno,  como  V.  quiera. 

— Aquí  vendrá  alguien  á  ver  al  médico;  Roca  tiene  ya  sus 
histrucciones  y  sabe  á  quien  ha  de  recibir. 

— V.  mismo. 

— Además  los  hombres  que  tengas  ahí  ya  no  pueden   salir. 

— ¡Cómo! 

— Saldrán  yendo  acompañados  por  uno  de  los  mios. 

— Pero  así  los  conocerán. 

— Ya  sabes  tú  arreglar  esas  cosas  de  manera  que  nadie  pue- 
da sospechar  nada  y  sobre  todo  cuando  hay  para  ganar  cin- 
cuenta onzas  algo  se  ha  de  hacer. 

—¡Cincuenta  onzas! 

— ¿He  dicho  cincuenta?  Pase,  pues  que  ya  lo  dije.  Compren- 
de que  la  cosa  merece  la  pena  de  que  uno  se  martirize  algo. 

— Mande  V.  cua.nto  quiera. 

— ¡Ah!  ya  se  me  olvidaba:  el  médico  tendrá  que  salir  cuan- 
do le  convenga,  tú  te  encargas  de  disfrazarle  de  aquel  modo 
que  sabes  hacerlo. 

— Ya  lo  creo.  Descuide  V.  que  ni  su  mismo  padre  le  cono- 
cerla. 

— ¿Estás  conforme  con  todo? 

— ¿Pues  no  que  no?  Mándeme  V.  algo  más  y  verá  V.  si  es 
servido  al  momento. 

— Pues  vamos  á  lo  principal.  Toma  y  cuenta. 

Y  Torres  sacó  del  bolsillo  algunos  billetes  de  banco  forman- 
do con  ellos  la  suma  do  trescientos  veinte  duros  ó  sean  las 
veinte  onzas  ofrecidas. 

— El  dia  en(|ue  Eduardo  salga  (.:Cfiniiivamentc  de  aquí, 
tendrás  las  treini;i,  onzas  i  estantes, 

-—Está  bien, 
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—Alioi'a,  vé  ú  hablar  con  tu  ícente  y  haz  que  venga  eldocto^' 
aquí. 

—Al  momento. 

Poco  después  Eduardo  entraba  en  la  habitación  donde  se 
hallaba  Torres. 

Saludáronse  los  dos  y  este  le  dijo: 

— Caballero,  siento  no  haber  podido  evitar  lo  que  ha  suce- 
dido; pero  esté  V.  cierto  que  no  volverá  á  ser  víctima  de  nin- 
guna otra  agresión. 

— Y  si  lo  fuera,  esté  V.  seguro  que  alguno  había  de  ir  de- 
lante de  mí. 

— Ya  veo  que  tiene  V.  el  ojo  tan  certero  como  segura  la  ma 
no.  Desde  este  monte  quedan  aquí  en  la  casa  para  su  servicio 
de  V.  dos  de  mis  mejores  hombres  sin  perjuicio  de  otros  diez 
que  constantemente  vigilarán  la  casa.  Cuando  quiera  V.  salir 
el  Tuerto  le  disfrazará  convenientemente  y  uno  de  aquellos  le 
acompañará.  Debo  advertirle  una  cosa  por  lo  que  pudiera  su 
ceder.  No  coma  V.  nada  de  aquí  y  cuando  quiera  beber  que 
Roca  ó  el  Gallego  le  traiga  lo  que  necesite.  Puede  V.  salir  y 
comer  en  cualquiera  parte.  Le  digo  esto  porque  de  esta  gente 
no  puede  uno  fiarse  gran  cosa.  Roca  dormirá  á  su  misma  ha- 
bitación mientras  el  gallego  dormirá  cerca  de  la  puerta,  don- 
de durante  la  noche  y  por  la  parte  exterior  estará  de  centine- 
las dos  de  los  míos.  Felipe  lo  ha  previsto  todo  y  puede  V. 
estar  seguro  que  todo  saldrá  bien. 

— Agradezco  á  VV.  el  interés  que  se  toman  y  como  compren- 
do que  esto  es  necesario  para  mejor  asegurar  el  resultado  de 
nuestra  empresa  les  dejo  á  VV.  hacer. 

—Ahora  me  resta  solo  dar  mis  últimas  instrucciones  y  si 
entretanto  quiere  V.  algo  para  su  casa,  yo  mismo  llevaré  la 
carta. 

—Si  por  cierto;  pediré  algo  que  me  hace  falta  y  V,  se  toma- 
rá la  molestia  de  enviármelo. 
—Pues  escriba  V. 
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Eduardo  sacó  su  cartera,  arrancó  una  hoja  de  ella  y  se  puso 
á  escribir  mientras  Torres,  llevava  á  Roca  y  al  Gallego,  dán- 
doles las  instrucciones  respecto  al  nuevo  servicio  que  se  les 
confiaba. 

En  este  momento  apareció  el  Tuerto. 

— ¿Has  hablado  ya  con  tu  gente?— Le  preguntó  Torres. 

—Si  Señor. 

— ¿Gnántos  hombres  tienes  ahí? 

— Dos  vivos  y  dos  muertos. 

— Cuentas  con  engañañarme. 

— Por  estas  cruces,  le  juro  á  V.  que  no  hay  mas  que  dos 
hombres  en  mi  casa, — repuso  el  Tuerto,  cruzando  las  manos 
para  dar  mas  fuerza  á  sus  palabras. 

—Está  bien.  Me  fio  de  tí  iporque  quien  mas  perdería  en 
este  negocio  serias  tú 

—Desde  luego.  Este  Señor  vá  á  estar  aquí  mejor  que  en  su 
propia  casa. 

—Eso  será  beneficio  tuyo,  pues  al  terminar  este  asunto, 
sabremos  ser  agradecidos. 

— Y  vaya  si  lo  serán. 

—Ahora  quédate,  adiós  y  procura  poner  buenas  camas  á  es- 
te par  de  buenos  mozos  á  quienes  ya  conoces. 

—No  tendrán  porque  quejarse. 

—Ni  tú  tampoco. 

Poco  después.  Torres  salía  de  la  casa  quedando  en  ella 
Eduardo  acompañado  de  Roca  y  del  Gallego. 
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CAPÍTULO  VIII 


FELIPE  Y   EL  BANQUERO   PERIÍZ   DE   ROSALES. 


ADOs  los  antecedentes  que  ya  tienen 
nuestros  lectores,  podrán  esplicarse 
perfectamente  la  conducta  seguida 
por  el  duque  en  la  reunión  de  los  «Ca- 
balleros de  la  Fortuna, >:>  asi  como  to- 
das las  demás  escenas  que  han  se- 
guido. 
/f^A        *    ^/XS  Rosina  se  quedó  ya  en  casa  de  su 

^  ^  Xx>>        ^     padrey  al  día  siguiente  comenzó  este 

á  dar  los  pasos  necesarios  para  su  re- 
conocimiento solemne. 

Semejante  acontecimiento  drodujo  una  sensación  extraor- 
dinaria en  la  alta  sociedad  en  la  cual  ya  hablan  comenzado  á 
sentii*  su  efecto  las  malévolas  especies  esparcidas  por  el 
marqués  y  sus  amigos,  pero  desde  el  momento  (lue  el  t;ni 
respetado  nombre  del  duque  cubrió  á  la  jóa en,  todas  las  pre- 
venciones desaparecieron  y  aun  cuando  el  marques  y  Fede- 
rico trata i'on  en  unión  c^on  el  banquero  de  hacer  alguna  alu- 
sión á  su  matrimonio  y  consecuente  viudez,  nadie  les  hizo 
va  caso, 
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Por  el  contrario,  estas  tres  personas  empezaron  á  advertir 
cierto  desden  entre  la  sociedad  que  frecuentaban,  indicio 
seguro  de  la  atnnósfera  que  ya  se  iba  formando  contra 
ellos. 

Cuando  salieron  el  marqués,  Federico,  Pérez  y  Pietro,  de 
la  cárcel,  apenas  estuvieron  en  el  carruaje,  dijo  el  primero: 

— Vamos  Pietro,  ¿se  ha  convencido  V.  ya? 

— No  señor,  contestó  el  italiano. 

— ¡Cómo!  ¿toda^  ía  sostendrá  V.  que  Luis  fué  la  persona  á 
quién  V.  mató? 

— Si  señor. 

— Vamos  hombre,  no  sea  V.  asi, — dijo  Federico. 

— La  verdad  es  señores, — repuso  el  banquero  que  aqui  su- 
cede algo  muy  extraordinario,  que  ninguno  podamos  com- 
prender. 

— Pues  á  mi  me  parece  ver  bien  claro  que  Sánchez  no  ha 
salido  de  la  cárcel. 

— Y  yo  creo  por  el  contrario  que  todo  esto  no  es  mas  que 
una  farsa. 

— ¿El  qué? 

— Todo  lo  que  está  pasando.  Ni  creo  en  la  herida  que  dije- 
ron le  habia  causado  un  preso  en  el  patio,  ni  creo  que  Sán- 
chez esté  realmente  preso,  ni  creo  en  nada  ya. 

— Pero  amigo  mió  ¿está  V.  en  su  juicio? 

— Ya  lo  creo  y  por  eso  que  lo  estoy  comprendo  que  Sán- 
chez sabe  mas  que  todos  nosotros  juntos  y  que  nos  tiene 
envueltos  completamente. 

— Si  no  se  esplica  V.  mas 

—Si  pudiera  csi)licarme  mas  ya  habría  encontrado  una  so 
lucion  á  este  enredo. 

— Algo  de  fundamento  me  parece  que  tiene  lo  que  dice  Pé- 
rez,—repuso  Federico  al  cabo  de  algunos  segundos  de  medi- 
tación. 

—Van  VV.  á  conseguir  hacerme  entraren  cuidado  también. 
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— Ks  íiue  re;iiineiit(3  la  cosii  lo  merece.  Observen  VV.  bien 
tüdu  lo  (luo  nos  sucede  y  verán  (jue  tengo  razón  para  preo- 
cuparme. Pictro  jura  y  perjura  (jue  vio  salir  de  casa  de  V.  á 
José  y  á  Sánchez;  sea  quien  quiera  el  momento,  el  caso  es 
que  sobre  él  se  encontraron  papeles  ([ue  el  doctor  tenia  en  su 
cuarto,  ({uc  son  de  su  letra  y  (luc  están  manchados  de  san- 
gre. La  «Correspondencia»  dice  que  el  muerto  se  llamaba 
D.  Luis  Sánchez  y  que  tuvo  tiempo  de  declarar  que  el  asesino 
era  un  tal  Pietro.  Fijémonos  en  esto  solamente.  Responda  V. 
Pietro,  ¿cree  V.  que  pudo  verle  la  persona  que  V.  hirió? 

—No  señor. 

—¿No  :pronunció  V.  palabra  alguna  que  pudiera  hacerle 
comprender  quien  era  V? 

—Ninguna;  le  di  el  golpe  sin  hablarle  y  sin  que  tuviese 
tiempo  de  volverse. 

—Si  es  esto  asi  ¿como  se  esplica  entonces  que  pudiera  de- 
clarar lo  que  no  sabia. 

— Pudo  presumirlo. 

— Es  que  el  periódico  lo  afirma. 

— En  fin,  ahora  veremos  por  medio  de  José  que  podemos 
averiguar. 

—Ya  desconfió  de  todo. 

—José  no  ha  tenido  tiempo  de  prevenirse;  ignora  que  nos- 
otros vamos  á  casa  y  es  fácil  que  descubramos  alguna  cosa. 

—No  lo  espero. 

— Ya  estamos  en  casa. 

—Cuidado  con  hacerle  entrar  en  sospecha;  lo  primero  de 
todo  hay  que  llevarle  á  Garabanchel. 

—Lo  enviaremos  con  Gil  que  nos  pertenece  en  cuerpo  y  al- 
ma á  fin  de  que  no  pueda  comunicarse  con  nadie. 

— Me  parece  bien. 

El  carruaje  se  habia  detenido  á  la  puerta  de  casa  del  mar- 
qués y  todos  descendieron  de  él. 

Poco  después  se  encontraban  los  cuatro  individuos  en  el 
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gabinete  que  ya  conocemos,  y  el  marqués  dijo  al  criado  que 
les  abrió  la  puerta. 

—Gil,  prepárate  á  marchar  á  Carabanchel. 

—Está  bien  señor. 

— ¡Ah!  dile  á  José  que  entre. 

— Siento  no  poder  complacer  á  V.  S. 

—¡Cómo! 

— José  falta  de  casa  desde  anoche. 

— ¿Lo  ven  VV? — Dijo  con  acento  triunfante  Pietro.  si  los  ha- 
bia  visto  yo  salir. 

—¿Con  quién  marchó  José? 

—Solo. 

—¡Solo!  ¿Estás  bien  seguro? 

— Ya  lo  creo,  cómo  que  yo  mismo  cerré  la  puerta. 

— ¿Y  no  vino  nadie  á  buscarle? 

— Que  yo  sepa,  no  señor. 

— Está  bien;  vete. 

Salió  Gil,  y  una  vez  solos,  dijo  el  marqués: 

— Vamos  á  ver  ¿qué  opinan  VV.? 

—Que  Pietro  ha  visto  bien,  y  que  Gil  tiene  también  razón 
en  todo  cuanto  ha  dicho,— repuso  el  banquero. 

—Pues  ahora  lo  entiendo  menos.  ¿Como  puede  ser  que  Gil 
tenga  razón  diciendo  que  José  salió  solo,  y  que  nadie  vino 
á  buscarle,  y  Pietro  que  afirma  que  entró  Sánchez  y  que  des- 
pués salieran  juntos? 

— Muy  sencillo,  Sánchez  subió,  sin  duda  tendría  alguna 
señal  convenida  con  José,  por  la  cuál  sabia  si  tenia  franca  la 
entrada,  pues  José  podia  tener  entretenido  á  Gil  por  el  inte- 
rior, subió  Sánchez  á  su  cuarto,  cogió  lo  que  le  hizo  falta, 
volvió  á  salir  del  mismo  modo,  y  pudo  estar  en  ]la  escalera 
esperando  á  que  saliese  el  criado  para  marchar  juntos.  De 
este  modo,  Gil  pudo  verle  salir  solo  y  Pietro  acompañado. 
— ¿Luego  V.  está  seguro  que  Sánchez  sale  de  la  cárcel? 
— Sí  por  cierto. 

TOMO  II  11 
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¿Kii túlleos  Felipe? 

— ()  estfi  MMidido  ;i  iiuestr(3S  enemigos,  ó  se  lia  dejado  eii- 
gauai'. 

— ^.V  ('(jiiio  [jud remos  saber  esto¡? 

—Dedicándome  yo  á  esplicarle,— dijo  Pietro,— me  parece 
(liie  d(»n   I'liiíüonio  li;i  ]»uesto  verdaderamente  el  dedo  en  la 

llaga. 

— Necesario  es  que  alguien  sea  el  causante  de  todo  esto. 

— Pero  señores  ¿cómo  es  posible,  ni  en  ({ué  cabeza  cabe 
suponer  que  un  triste  agente  de  policía  tenga  fuerza  suficien- 
te para  hacer  salir  de  la  cárcel  á  un  preso  cuando  á  él  se  le 

antoje. 

—¿No  la  ha  tenido  para  alcanzar  una  orden  de  prisión? 

— Varia  mucho.  La  conspiración  descubierta  poco  ha,  faci- 
lita en  gran  manera  esas  órdenes,  y  no  es  lo  mismo  prender 
á  una  persona  que  dejarla  salir  así  sin  mas  ni  mas.  Que 
alcaide  de  cárcel  querría  arrostrar  semejante  responsabilidad. 

— Pues  yo  estoy  con  don  Eugenio;  ese  Felipe  debe  tener 
gran  parte  en  todo  esto. 

—Yo  In  sabró  bien  pronto. 

— ^.Cóino? 

—Llamando  á  Fehpe  y  sondeándole  diestramente. 
— ¡Oh!  difícil  será  que  así  consiga  V.   nada, — repuso  Fe- 
derico. 

— Solamente  podrá  servir  para  que  yo  tenga  un  punto  de 
partida  para  mi  espionaje. 

—Justo.  Desde  que  salga  de  casa  V.  se  encarga  de  él,  Pietro 
así  sabremos  donde  ha  ido  desde  allí. 

Puestos  ya  de  acuerdo  sobre  este  particular ,  todavía  per- 
manecrieon  un  buen  espacio  ocupándose  de  los  demás  de- 
talles. 

Cuando  terminaron,  el  marqués  y  Federido  se  volvieron  á 
su  casa  de  Garabanchel,  mientras  el  banquero  se  dirigía  á  la 
suya,  y  Pietro  á  ¿id optar  otro  disfrn/   ñ   fin    de  poder  espiar 

11  í'joi-   :\\  ,i,LVCl)tO  (l(>   policíiU 
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Apenas  llegó  Pérez  á  su  casa,  le  dijeron  que  liabia  estado 
á  verle  dos  veces  un  caballero,  que  dejó  dicho  tenia  preci- 
sión de  verle,  para  lo  cual  volvería  dentro  de  una  hora. 

—¿Ha  dicho  quien  esV — preguntó  al  criado. 

— Si  señor;  el  caballero  que  habia  venido  de  Ñapóles. 

— Está  bien;  cuando  venga  que  pase. 

Y  el  banquero  frunciendo  el  entrecejo  penetró  en  sus  ha- 
bitaciones. 

Una  vez  en  ellas  y  seguro  de  que  nadie  podia  escucharle 
murmuró : 

— ¿Qué  demonios  podia  quererme  Bertruccio  ahora?  Si  ten- 
dremos otro  nuevo  contratiempo.  No  tendría  nada  de  parti- 
cular porque  según  veo  que  ^e  van  poniendo  las  cosas,  todo 
lo  temo  ya. 

Sentóse  después  á  la  mesa,  y  se  puso  á  escribir  una  carta 
que  entregó  á  un  criado  tan  luego  la  terminó  con  encargo, 
de  que  la  llevase  inmediatamente  á  casa  de  Felipe. 

Poco  tiempo  después  Bertruccio  volvía  por  tercera  vez  á 
casa  del  banquero,  siendo  recibido  por  éste,  á  quién  dijo  que 
apenas  le  vio. 

— Caramba,  hoy  (¿ue  tanto  necesitaba  ver  á  V.  parece  que  el 
diablo  ha  hecho  que  no  estuviera  en  casa. 

— Pues  ¿qué  ocurre? 

— Que  me  parece  que  estamos  vendidos, 

— ¿Por  quién? 

— No  lo  sé,  tengo  el  convencimiento  de  la  traición,  pero  no 
puedo  precisar  ni  quién  es  el  traidor,  ni  en  (fué  se  nos  há 
hecho  la  traición. 

— Pues  amigo  mió,  si  no  se  esplica  de  otro  modo,  difícil  será 
que  pueda  comprenderle.  ¿En  qué  se  funda  V.  para  decir  qu  ) 
existe  la  traición? 

— Muy  sencillo.  Hace  tres  dias  que  estuve  en  case  del  Tuer- 
to, ya  sabe  V.  donde  llevamos  al  médico  y  me  pareció  ver 
gente  sospechosa  rodeando  la  casa,  hablé  con  el  Tuerto  y  yí 
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á  su  lado  un  iiidi\idu()  ([ue  i^nioro  el  portiuo;  pcM*»  á  la  \crdad 
me  dio  un  cierto  olor  de  polizonte  disfrazado  íiuc  me  obligó 
á  ser  un  poco  cauto  en  mis  palabras,  observando  que  el  Tuer- 
to liacia  lo  mismo.  Ksta  mañana  he  vuelto,  me  he  fijado  con 
mas  detención,  y  no  tengo  duda,  la  i)0licía  rodea  pquella  ca- 
sa y  la  persona  que  está  con  el  Tuerto  es  sin  duda  el  gefe  de 
ella. 

— ¿Pero  y  el  médico.? 

— El  Tuerto  ha  dicho  que  se  habla  defendido  como  un  león 
que  habia  muerto  á  dos  de  los  individuos  encargados  de  su- 
getarle,  hasta  que  habia  sucumbido  acosado  por  el  número. 

— ¿Y  cree  V.  que  esto  es  verdad? 

— No  señor. 

— Entonces  que  hacen  por  lo  visto  todos  nuestros  enemi- 
gos, permanecen  en  la  misma  situación,  todos  dispuestos  ha 
hacernos  daño  y  dispuestos  todos  á  combatirnos,  de  que  sir- 
ven entonces  todos  los  sacrificios  que  se  han  hecho  y  los 
recursos  que  hemos  empleado,  creí  que  tenia  ausiliares  dies- 
tros y  activos  y  al  cabo  de  diez  dias  de  haberse  realizado  un 
hecho,  vienen  á  decírmelo  que  ese  hecho  es  falso.  Asi  no  po- 
demos continuar,  señor  Bertuccio,  necesito  conocer  la  ver- 
dad cierta,  pues  de  otro  modo  será  imposible  continuar. 

— He  hecho  cuanto  he  podido,  como  que  yo  no  soy  solo 
quien  intervine  en  este  asunto,  no  me  es  posible  responder 
de  lo  que  han  hecho  los  demás. 

—¿De  quién  sospecha  V.  ? 

— Si  pudiera  decirlo  ya  estarla  remediado  el  mal,  pero  lo 
ignoro,  comprendo  que  el  mal  existe  pero  no  puedo  señalar 
el  punto  de  donde  parte. 

— ¿Y  qué  piensa  hacer  V.  entonces? 

— Que  pienso  hacer,  vigilar  incesantemente,  espiar  aquella 
casa  hasta  ver  si  mis  sospechas  salen  fundadas. 

—Es  necesario  que  desde  hoy  venga  V.  todas  las  noches 
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— ¿Con  qué  objeto? 

Quizás  tenga  que  dar  á  V.  algunas  in  struccines  y  tendrá 
que  darme  cuenta  del  resultado  de  sus  cuestiones  durante 
el  dia. 

Perfectamente. 

— Ahora  márchese  V.  porque  espero  á  alguien  que  ha  de 
demostrarme  si  esa  traición  que  V.  supone  existe  y  quien  son 
los  traidores. 

—Eso  quiere  decir  que  tendrá  V.  necesidad  de  que  vuelva 
esta  noche. 

— Si  señor. 

— Está  bien. 

— Una  vez  que  Bertuccio  hubo  salido  del  despacho  y  de  la 
casa  del  banquero,  este  que  se  encontró  libre  esclamó: 

— Pues  señor  todos  opinan  de  iugal  manera  y  ante  una  ho- 
mogeneidad tal  de  pareceres  no  hay  otro  remedio  que  creer 
que  es  la  exitencia  de  esa  traición  cuyo  autor  no  puede  ser 
otro  que  Felipe  y  verdaderamente  que  el  mas  temible  de  to- 
dos mis  enemigos  habia  de  serlo  él,  por  lomucho  que  sabe,á 
todo  trance  es  necesario  sacar  á  Sánchez  de  la  cárcel  y  ha- 
cerle desaparecer  porque  él  es  sin  duda  el  alma  de  todos  es- 
tas traiciones.  Greia  acertar  uniendo  á  mi  causa  la  del  mar- 
qués y  creo  por  el  contrario  que  la  he  perjudicado  notoble- 
mente,  pero  ya  no  tiene  reme(!lio  el  mal  está  hecho  y  ha  de 
de  cargar  con  las  consecuencias  de  él. 

Iba  á  proseguir  sin  duda  el  banquero  su  monólomo,  cuan- 
do la  aparición  del  criado  presentándole  una  tarjeta  vino  á 
interrumpir. 

—¿Qué  hay  le  preguntó  Eugenio? 

— Esta  tarjeta  me  ha  entregado  un  caballero  que  esa  es- 
perando. 

—Fijó  Eugenio  sus  ojos  en  ella,  y  esclamó  inmediatamente. 

— Dile  que  pase  al  momento,  y  ten  presente  que  mientras 
ejste  caballero  esté  en  mi  despacho  no  recibo  á  nadie. 
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Salió  i'l  ciiadt»  >  el  haiKiuerí)  murniuraha, 
— Vei'cmuü  á  \ci'  (\\w  dic(ís  aliora. 

Un  momento  después  Felipe  se   iiallaba  en  presencia  de 
l'iugenio. 
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CAPÍTULO  IX 


CONTINUACIÓN    DEL  ANTERIOR. — ASTUCIA  DE    FELIPE 
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ON  que  es  decir?— esclamó  el  banque- 
ro al  ver  al  ájente  de  policía  que  si 
no  le  envió  a  buscar  no  se  hasta  cuan- 
do se  hubiera  estado  sin  venir. 

—Hasta  mañana  que  pensaba  ha- 
ber dejado  ultimado  el  asunto  que 
traigo  entre  manos, — respondió  Fe- 
lipe. 

—Sepamos,  si  es  que  saberse  puede 
cual  es  ese  asunto. 

—Ya  lo  creo,  como  que  se  refiere  á  VV. 

—¡A  nosotros! 

—Si,  señor,  sí,  y  la  cosa  es  bastante  seria. 

— Esplíquese  V. 

—Tengo  la  certeza  de  que  estamos  vendidos. 

— ¡Cómo! 
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— Eli  osle  asunto  lian  (.Mitrado   algunos   traidores  que  todo 
lo  han  echado  á  perder. 
— ¿  Quién  son  ellos  ? 

—  Si  lo  supiera,  ya  no  le  habria  dicho  nada  porque  había 
procurado  recuperar  lo  perdido. 

—  ¿Y  íjue  es  lo  íjuc  hemos  perdido? 

— Me  presumo  que  el  negocio  de  Eduardo  se  lo  ha  llevado 
la  trampa. 

— ¿Pues  no  dijo  V.  mismo? 

— Sí,  señor;  que  se  habia  defendido  dando  muerte  á  dos  de 
los  que  trataban  de  sujetarle  pero  que  los  demás  le  habían 
muerto. 

— Entonces — ¿porqué  dice  V.  que  he  ha  echado  á  perder 
ese  negocio? 

— Porque  creo  que  el  médico  no  ha  muerto. 

—¡Diablo!  Eso  seria  grave. 

—Y  tanto. 

— Veamos  en  que  funda  V. 

— En  que  si  juramento  me  pidiera,  juraría  que  ayer  vi  al 
doctor  entrar  en  casa  del  duque  acompañado  por  su  her- 
mano. 

¿Y  cómo  no  se  cercioró  V.  ? 

— Traté  de  hacerlo,  pero  iba  disfrazado  bastante  bien  y  el 
portero  me  dijo  que  no  conocía  á  aquel  caballero. 

—Haber  vijilando  la  casa. 

—Ya  lo  hice. 

—¿Y  salió  de  ella? 

—  Si  Señor. 
— ¿Donde  fué? 

—  A  casa  del  Tuerto. 

—  Pues  entonces  por  este  podría  V.  saber. 

—  Nada.  Al  aproximarme  me  encontré  la  casa  perfectamen- 
te vigilada  por  individuos  de  la  4.''  sección  de  nuestro  cuerpo. 

—  Pero  entre  compañeros. 
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—Pero  entre  compañeros 

— Son  servicios  especiales  que  ninguno  quiere  revelar. 
— ¿Y  qué  opina  V,  que  debe  hacerse? 

—Seguir  observando.  Tengo  establecidos  mis  espías  fuera 
de  la  línea  en  que  se  hallan  los   otros;  tengo  vigilada  la  casa 

del  duque,  el  Saladero 

— ¡El  Saladero!— exclamó  Eugenio  sorprendido;— ¿por  qué¿ 
— Porqué  el  doctor  Sánchez  ha  salido  de  la  cárcel. 
— ¿Qué  está  V.  diciendo? 

— La  verdad.  Anoche  se  cometió  un  asesinato;  los  perió- 
dicos de  hoy  lo  refieren  y  el  nombre  del  asesinado,  es  el  del 
doctor;  y  el  de  su  asesino,  Pietro. 

— Pues  si  le  han  asesinado  como  dice  V.  ¿qué  ha  de  observar 
en  el  Saladero? 

—Muy  sencillo,  porque  ese  asesinato  le  supongo  otro  en- 
redo. 
—¡Felipe! 

— Lo  que  V.  oye.  Yo  he  estado  en  la  Gasa  de  Socorro  y  he 
tenido  ocasión  de  saber  que  al  muerto  no  se  le  encontró  na- 
da, ni  pudo  hablar;  que  quien  dijo  aquellos  nombres  fue 
otro  individuo  que  se  presentó  alli  como  llovido  del  cielo,  el 
cual  dijo  que  conocia  á  los  do?,  al  muerto  y  al  matador. 
— ¿Y  quien  es  ese  individuo? 
—Nadie  lo  sabe. 

— Pues  señor  ¿sabe  V.  que  esto  está  muy  enredado?— dijo  el 
banquero  mirando  fijamente  á  Felipe  que  sostuvo  admirable- 
mente aquella  mirada. 

— Mucho;  y  si  no  fuera  porque  ya  está  interesado  mi  amor 
propio  en  este  asunto,  le  aseguro  que  me  separaría  de  él. 

— ¡Hombre!  eso  fuera  dar  una  idea  que  no  me  trevo  á  de- 
cirle. 

—¿Qué  idea  podría  formarse  de  mí?  Dígalo  V.  señor  D.  Eu- 
genio, porque  á  mi  me  gustan  las  situaciones  muy  despeja- 
das y  como  comprendo  (jue  todo  lo  que  yo  le  he  estado  di- 
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ciciulo  iMi  la  rrcencia  de  (iiio  hal)ia  borho  nn  c^ran  servicio, 
y.  \i)  Silbe  (')  1<»  presume  al  meiius,  me  priicha  (|iie  ha  perdido 
W  l;i  coiiliaii/;!  (MI  mi  y  en  este  caso  yo  se  lo  (jue  debo  hacer. 
Con  que  ;isí  di-ame  V.  sin  rodeos  la  opinión  (|ue  formaría  de 
mí  si  yo  abandonase  este  asunto. 

— ?:o  creo  que  liaya  muclio  que  pensar  respecto  á  ella;  juz- 
garía, es  mas,  lo  he  llegado  á  pensar,  (jue  el  verdadero  traidor 
era  V. 

Eugenio  al  pronunciar  estas  palabras,  fijaba  en  su  interlo- 
cutor una  mirada  penetrante,  mirada  llena  de  perspicacia  y 
delicadeza  capaz  de  apreciar  el  mas  ligero  estremecimiento, 
la  mas  pequeña  turbación  en  el  semblante  de  la  persona  ob- 
geto  de  ella. 

Pero  Felipe  debía  estar  prevenido  para  escuchar  semejante 
acusación  y  para  ser  observado  de  este  modo,  porque  no  es- 
presó en  su  semblante  mas  que  el  disgusto  consiguiente  á 
quien  se  ve  juzgado  injustamente. 

Abanondó  la  silla  en  que  se  habla  sentado  y  sin  contestar 
una  palabra  se  dirigió  hacia  la  puerta  del  aposento. 

— ¿Donde  va  V.? — le  preguntó  el  banquero  sorprendido? 

— Donde  sepan  apreciar  algo  mejor  que  aquí  mi  comporta- 
miento— contestó  sin  detenerse. 

— Pero  venga  V.  aquí,  hombre  de  Dios;  si  yo  no  le  he  di- 
cho que  piense  asi;  espérese  V.  y  veamos  si  podemos  enten- 
dernos. 

— Harto  he  entendido  lo  que  ha  dicho  V. 

— Si  lo  hubiese  entendido,  no  tomaría  esa  resolución  tan 
repentina  ni  se  mostraría  tan  ofendido.  Venga  V.  aquí,  sién- 
tese y  hablemos. 

Felipe  afectando  que  lo  hacia  de  mala  gana,  volvió  á  sen- 
tarse ante  la  mesa  del  banquero. 

—¿No  ha  dicho  V.  mismo — dijo  Pérez — que  si  no  hubiera  si- 
do porque  se  le  juzgaría  como  traidor  habría  V.  abandonado 
el  negocio,  en  vista  del  curso  que  ha  tomado? 
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— Si  señor. 

— Pues  entonces  ¿que  de  particular  tiene  que  yo,  que  sé  to- 
do eso  que  V.  acaba  de  decir,  que  sospecho  que  nuestra  si- 
tuación se  complica  de  un  modo  estraordinario,  que  estoy  del 
mismo  modo  que  V.  presintiendo  una  traición  aun  cuando 
sin  poder  definir  donde  está  ni  quien  es  el  traidor,  que  de 
particular  tendrá,  repito,  que  hubiese  sospechado  de  V.  que 
era  quien  habia  llevado  á  Sánchez  á  la  cárcel,  y  que  me  habla 
hablado  del  Tuerto,  como  del  hombre  en  cuya  casa  podia 
estar  seguro  el  médico  Eduardo? 

— Sin  embargo  me  parece  que  otras  pruebas  le  tengo  dadas, 
pruebas  que  debian  hacer  desaparecer  la  mas  ligera  sombra 
de  sospecha,  que  pudiera  sentir. 

— Todo  eso  es  muy  bueno  para  decirse,  pero  ¿quien  puede 
evitar  que  en  esos  momentos  de  fracaso,  en  esos  instantes 
de  decepciones,  no  se  sienta  y  no  se  sospecha  de  todo? 

— Pero  V.  comprenderá  que  yo  decentemente  no  puedo  con- 
tinuar sirviendo  ó  trabajando  en  pro  de  una  causa  á  la  cual 
inspiro  ya  recelos. 

— ¿Quiere  V.  callar? — repuso  el  banquero  con  persuasivo 
acento— eso  ha  desaparecido  ya.  Es  verdad  que  he  sospecha- 
do, que  se  lo  he  dicho  á  V.  con  la  franqueza  que  me  caracte- 
riza; pero  puedo  asegurarle  que  lo  que  es  en  este  momento 
no  siento  absolutamente  el  mas  mínimo  recelo. 

— Mire  V.  señor  D.  Eugenio,  me  parece  que  en  el  tiempo 
que  nos  estamos  tratando  tenemos  muy  suficiente  para  cono 
cornos,  por  lo  tanto  creo  que  lo  que  me  está  V,  diciendo  no 
es  la  verdad. 

— Hombre,  muy  duro  es  eso. 

— Que  quiere  V.  ¿para  descubrir  una  idea  con  estudiadas 
frases?  Creo  leer  en  el  corazón  de  V.,  y  estoy  viendo  que  trata 
sin  duda  de  hacerme  creer  en  su  arrepentimiento  al  objeto 
(le  poderme  espiar  mejor. 

A  pesar  del  dominio  que  sobre  sí  tenia  el  baníiuei'o,  de 
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tal  modo,  estuvieron  |)ioinni('icidas  I;is  jnitcriores  palabras 
por  Felii)e  y  tal  mirad;»  las  acompañó  (\\\o  no  pudo  menos  de 
sentirse  llj érame n te  turbado. 

Trató  de  dominarse  inmediatamente;  pero  aun  cuando  Fe- 
lipe no  hizo  indicación  al^^inia  que  demostrase  que  de  ello  se 
apercibiera  no  sucedió  así  y  adfiuirió  la  convicción  de  que 
había  acertado. 

—  Que  cosas  tiene  V.  Felipe— dij(j  Eugenio  procurando  son 
reír,  ¿de  donde  ha  sacado  que  yo  trate  de  espiarle,  ni  quien 
es  capaz  de  ejercer  semejante  misión  cerca  de  V? 

— Para  espiar,  ya  tiene  V.  hombres  que  le  sirven. 

— Bertuccio,  únicamente,  y  bien  sabe  V.  que  Bertuccio  no 
descenderla  de  la  posición  que  le  hemos  dado  en  el  mundo 
para  hacer  un  papel  semejante. 

— ¿Y  no  tiene  V.  nadie  másV 

— x\adie — contestó  con  la  mayor  naturalidad  el  banquero. 

— Vaya,  pues  precisamente  la  única  persona  que  V.  no  ha 
nombrado  es  la  que  tiene  ese  encargo  respecto  á  mi. 

—¿Qué  persona  es  esa? — preguntó  el  banquero  con  acento 
un  tanto  inseguro. 

—¿Quién  ha  de  ser?  Pietro. 

Nueva  turbación  aunque  prontamente  dominada  también 
resplandeció  en  el  rostro  del  banquero,  turbación  advertida 
por  Felipe  aunque  sin  demostrarlo   tampoco. 

— Vamos,  parece  imposible  que  diga  V.  tanto  desatino. 

— Que  quiere  V.,  son  mis  convicciones. 

—Pues  convicciones  muy  equivocadas  ¿en  qué  cabeza  cabe 
que  Pietro  vaya  á  espiarle  cuando  harto  tiene  que  hacer  con 
ocultarse  de  las  pesquisas  de  la  autoridad? 

— El  es  muy  hábil  para  disfrazarse. 

—Vamos  Felipe  vuelvo  á  rcpctii-lc  que  i\o  sea  <así,  que  ohi- 
de  cuanto  ha  pasado  que  deponga  todo  recelo  y  que  nos  ocu- 
pemos únicamente  en  ver  porque  clase  de  medios  podemos 
conj'u-  ir  lu  tempestad  que  \uj<  amenaza. 
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—Le  aseguro  á  V.  que  si  Sánchez  sale  de  la  cárcel  como  yo 
presumo,  es  porque  indudablemente  tiene  una  gran  protec- 
ción, y  si  esto  es  así,  mal  nos  vamos  á  encontrar,  porque  la 
verdad  es,  señor  D.  Eugenio  que,  dejando  ahora  aparte  los 
asuntos  del  marqués,  tiene  V.  muy  frágil  su  tejado  y  con  mu- 
cha facilidad  puede  quebrarse. 

— No  comprendo. 

— En  primer  lugar  su  enemigo  más  formidable  le  tiene 
dentro  de  casa. 

—¿Quien  es? 

— Su  propia  esposa. 

— ¡Báa!  ese  es  un  enemigo  que  pronto  desaparecerá. 

—Recuerde  V.  que  dos  veces  lo  ha  intentado  sin  resultado 
alguno. 

—Dentro  de  ocho  dias,  no  me  dirá  V.  lo  mismo. 

— Tenga  V.  cuidado  con  los  medios  violentos  y  con  las  per- 
sonas que  empica,  que  muy  fácihuente  pudiera  convertirse 
después  en  esclavo  de  sus  mismos  cómplices. 

— ¡Oh!  no  pase  V.  temor  por  eso,  el  suceso  tendrá  lugar  en 
mi  casa  de  recreo  y  un  dulce,  un  pañuelo  dado  por  el  mar- 
qués, ó  Federico,  no  pueden  inspirar  recelo  alguno. 

— No  sé  porque,  pero  no  me  gusta  ese  medio. 

—¿Pues  cual  otro  entonces? 

^— No  le  veo  de  resultados  seguros;  la  mas  mínima  cosa,  el 
incidente  mas  insignificante,  basta  para  hacer  fracasar  todo 
ese  plan. 

— Aseguro  á  V.  que  no  fracasará. 

— Mucho  me  alegraré.  Además  nos  quedan  aquellos  dos 
criados  de  quienes  nada  hemos  podido  saber  apesar  de  tener 
yo  la  evidencia,  que  por  lo  menos  uno,  está  en  Madrid. 

— ¿Pero  como  no  lo  ha  descubierto?  ¿Cómo  bn  !  jado  V. 
perder  esta  pista  que  nos  era  tan  importante? 

—No  ha  sido  mia  la  culpa,  fué  mas  hábil  que  yo  Sánchez  y 
aleccionó  perfectamente  á  aquel  hombre  para  que  me  burlase 
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— Soi-á  necesario  (|ii('  litM'tuccio  (juc  coiioco,  i'i  i)CSiir  de  sor 
tan  ('al)aller(^,  todos  los  rincones  de  Madrid  y  la  ^^cntc  de  peor 
estola  que  a(iui  se  reúne,  necesario  serA,  repito,  que  le  demos 
el  cnearí}:o  de  ver  si  encuentra  la  huella  de  esa  gente. 

— Xo  es  eso  lo  (juc  se  debe  hacer. 

— ¿Pues  que  entonces? 

— Que  hable  V.  con  interés  al  marqués. 

— ¡Al  marqués!— esclamó  sorprendido  el  banquero. 

— Si  señor,  aquel  hombre  que  estuvo  hablando  con  él  en  su 
casa  debió  decirle  algo,  debió  descubrir  alguna  cosa  que  en 
nuestra  mano  quizás  pueda  servirnos  para  llegar  al  punto 
que  necesitamos. 

— Si  el  marqués  se  empeña  en  asegurar  que  aquel  hombre 
era  un  mendigo  sin  importancia  alguna. 

—Yo  lo  digo  á  V.  que  aquel  hombre  representa  hoy  por  hoy 
toda  la  base  de  nuestro  trabajo.  En  su  consecuencia  si  quiere 
V.  que  realmente  podamos  hacer  algo  importante  es  preciso  é 
indispensable  que  se  formalice  con  el  marqués,  y  le  obligue 
á  que  le  diga  toda  la  verdad. 

— Pero  si  no  quiere. 

— Medios  tiene  V.  para  imponerle;  con  amenazarle  con  que 
^  a  V.  á  dejarle  abandonado,  de  fijo  que  conseguirá  saber  la 
verdad. 

— ¿Pero  V.  no  ha  encontrado  otro  medio...? 

— Ninguno. 

— Está  bien;  le  prometo  que  me  ocuparé  de  ello. 

— Pero  sin  levantar  mano  porque  bien  sabe  V.  que  el  tiem- 
po apremia,  que  hay  muchísimo  quetrabajai*  y  que  el  triun- 
fo hoy  está  muy  dudoso  señor  D.  Eugenio,  si  ese  capitán  ({ue 
(}stá  con  el  duque  llega  poi-  un  incidente  cualquiera  á  cono- 
cer su  orig(Mi,  les  vá  á  dar  á  VV.  que  sentir. 

— Quien  únicamente  podia  decírselo  eia  mi  mujer  y  esa 
se  guardará  mucho  de  hacerlo  porque  la  tengo  muy  vigilada 
\  porque  como  ya  le  he  dicho,  dentr(^  de  poco  dejará  de  dar- 
nos cuidado. 
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—Está  bien,  vuelvo  de  nuevo  á  encargarle  que  no  deje  de 
dar  ese  paso  respecto  al  marqués  }'  yo  voy  entretanto  á  ver 
si  puedo  adquirir  la  evidencia,  ó  mejor  dicho,  á  ver  si  puedo 
descubrir  á  los  traidores  que  han  dado  un  giro  tan  distinto 
á  nuestra  causa. 

—Si  Felipe;  no  descanse  V.  un  momento,  y  cuente  V.  como 
siempre  ha  podido  contar  con  mi  gratitud  eterna. 

— ¿Pero  no  tendremos  mas  desconfianzas? 

— ¿Quién  piensa  en  aquello  hombre? 

— Como  que  presumo  que  todo  lo  que  he  dicho  es  verdad. 

—¿Quiere  V.  callar? 

—Y  yo  lo  sentirla  por  V.,  francamente;  porque  puede  estar 
seguro  que  si  yo  llega  á  apercibirme  de  que  soy  obgeto  de  al- 
gún espionaje,  en  el  punto  en  que  esté  abandono  el  negocio. 

— Tranquilícese  V.  que  no  llegará  este  caso. 

— Mucho  me  alegraré. 

Y  tras  de  estas  palabras  el  agente  de  polieia  dejó  su  asiento 
disponiéndose  á  marchar. 

— Conque  nos  separamos  como  buenos  amigos— dijo  el 
banquero,  tendiéndole  su  mano. 

— Yo  siempre  lo  he  sido  de  V. 

— Pues  mientras  V.  no  nos  abandone,  confio  en  el  éxilo  de 
nuestra  empresa. 

— Yo  estaba  muy  confiado  antes;  pero  ahora  le  aseguro  que 
no  lo  estoy  tanto. 

— Allá  veremos. 

Poco  después  Felipe  salia  de  casa  del  banquero  murmu- 
rando: 

— Ahora  ya  se  todo  cuanto  queria  saber. 


iCi'^<r   Ky.  •^^■'  :c>-<- 
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CAPÍTULO  X 


EL  ESPIONAGE   DE   PIETRO. — LAS  INSTRUCCIONES  DE  BERTUCCIO. 


C     ^^^^^x^^  C    ^)    ^^  ^^^  Felipe,  en  la  calle,  detúvose  un 
^^    ■    "    ■         -  '^    momento  dirigiendo  sus  miradas  á 

todos  lados,  murmurando: 

—¿Dónde  diablos  estará  Pietro?  in- 
dudablemente se  halla  en  acecho  por 
estaparte,  no  tengo  duda;  el  mismo 
Pérez  me  lo  ha  confesado. 

Y  su  mirada  cada  vez  mas  perspi- 
caz fijábase  en  todas  las  personas  que 
veia  y  en  todos  los  portales  que  podia 
alcanzar  desde  alli. 

Mas  sin  embargo,  no  debió  descubrir  lo  que  deseaba,  puesto 
que  echó  á  andar  diciendo. 

— Yo  estoy  seguro  que  está  por  aqui,  veremos  si  se  pre- 
senta. 

Y  sin  volver  la  vista  hacia  atrás,  prosiguió  adelante,  hasta 
que  de  repente  se  detuvo  ante  el  escaparate  de  una  tienda  y 
su  mirada  volvió  á  dirigirse  rápidamente  hacia  la  espalda, 
esclamando  de  pronto. 
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— ¡Ah!  diablo  ya  me  parece  que  te  tengo. 

Y  prosiguió  su  camino  nuevamente,  pero  de  súbito  y  cual  si 
repentinamente  se  le  hubiese  ocurrido  una  idea,  volvió  pasos 
atrás,  deshaciendo,  por  decirlo  así,  el  camino  que  antes  hi- 
ciera. 

Este  brusco  movimiento  permitióle  ver  á  un  albañil  que 
con  toda  la  caray  el  traje  manchado  por  el  yeso  y  el  polvo  de 
los  ladrillos,  seguía  su  mismo  camino  y  que  desconcertado 
algún  tanto  por  aquel  cambio  se  detuvo  breves  segundos 
en  la  acera  inmediata. 

El  albañil  llevaba  la  cabeza  descubierta  y  en  la  mano  un 
pequeño  envoltorio,  habiendo  podido  apreciar  Felipe  estos 
detalles  apesar  de  la  rapidez  que  llevaba  y  de  la  ligera  mira- 
da que  le  dirijió. 

Continuando  Felipe  en  la  dirección  que  llevaba,  hizo,  tan 
luego  lo  creyó  oportuno,  otro  brusco  movimiento  de  retroceso 
y  su  mirada  buscó  en  vano  al  albañil  de  que  antes  hicimos 
mérito. 

Pero  en  su  lugar,  su  mirada  perspicaz,  pudo  distinguir  á 
un  obrero  vistiendo  una  blusa  sumamente  limpia,  cubierta 
la  cabeza  con  una  gorra  y  que  desde  la  acera  opuesta  pare- 
cía fljár  en  él  sus  ojos  con  marcada  insistencia. 

—-He  aquí  mi  hombre— dijo  Felipe, — el  bulto  que  llevaba  en 
mano  contenía  sin  duda  la  gorra  y  la  blusa  que  se  ha  pues- 
to en  un  momento.  Vamos,  hábiles  el  mozo  para  la  cuestión 
de  disfraces;  pero  no  lo  soy  yo  menos  para  descubrir  á  los 
truanes  y  lo  que  es  por  ahora  ya  tienes  que  correr  un  pQco 
si  me  has  de  seguir. 

Y  como  qucá  la  par  que  Felipe  habia  pronunciado  las  an- 
teriores frases  había  seguido  andando,  se  encontró  cerca 
de  una  parada  de  carruajes. 

Fué  recorriendo  todos  los  coches  hasta  que  se  detuvo  .de- 
lante de  uno  á  cuyo  cochero  le  dijo  rápidamente: 
—Pedro,  es  necesario  desorientará  uno  que  viene  si^ruién- 
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dome;  Uóvame  á  la  calle  de  la  Montera,  delante  del  Pasaje  y 
ann  cnando  yo  l)nje  estáte  pai'adí)  allí  por  espacio  de  media 
hora 

— Está  l)ien,  Señorito, — contestó  el  cochero  ál  a  par  (pie  dalja 
un  latigazo  al  caballo. 

— Observa  si  nos  sigue  algún  coche, — le  dijo  Felipe. 

Pocos  momentos  después,  decia  el  cochero  sin  detenei*  la 
marcha  del  carruaje. 

—Señorito,  la  berlina  número  2051.  que  es  de  mi  parad;i. 
viene  detrás  de  nosotros. 

— Está  bien:  sigue  haciendo  lo  mismo  que  habia  indicado. 

Momentos  después  el  carruaje  de  Felipe  se  detenía  delante 
del  café  del  Pasaje. 

— Acuérdate  que  has  de  permanecer  aqui  por  espacio  de 
media  hora. 

— ¿Y  si  me  preguntan  algo? 

— Di  que  estás  esperando.  Mañana  pasaré  yo  por  la  pa- 
rada. 

— Está  bien  D.  Felipe,  ya  sabe  V.  que  á  mi  no  tiene  que  de- 
cirme nada  de  esto. 

Felipe  entró  en  el  café  y  saliendo  por  la  puerta  que  da  al 
interior  del  Pasaje,  fué  á  la  calle  opuesta  de  las  Tres  Cruces, 
murmurando: 

— Veremos  á  ver  si  el  mozo  ha  caído  también  en  esta  treta, 
y  entrando  en  una  barbería  inmediata,  dijo  al  dueño  de  ella: 

— Buenas  noches,  Santiago;  tengo  que  observar  desde 
tu  puerta  á  un  individuo  que  me  conviene. 

— Pues  haga  V.  lo  que  quiera  D.  Felipe, — le  dijo  el  rapista. 

Ya  lo  habia  hecho  asi  el  agente  de  policía  pupsto  (lue  ocul- 
tándose tras  de  la  vidriera,  fijó  sus  ojos  en  la  puerta  del  pa- 
saje. 

Y  por  cierto  que  á  buen  tiempo,  lo  hizo  puesto  que  inme- 
diatamente apareció  en  ella  el  individuo  de  la  blusa. 

Pietro,  pues  él  era,  como  ya  lo  habrán  comprendido  núes- 
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tros  lectores,  no  se  había  dejado  engañar  por  aquella  estrata- 
gema de  Felipe. 

Tan  luego  vio  parar  el  carruaje  á  la  puerta  del  café,  mur- 
muró. 

— ¡Diávolo!  ¿que  irá  á  hacer  este  hombre  en  el  café?  pero 
cayendo  sin  duda  en  la  cuenta  respecto  al  sitio  en  que  se 
hallaba,  prosiguió  después— ahora  caigo,  si  estamos  delante 
del  Pasaje  y  tiene  dos  puertas. 

Y  apeándose  del  carruaje  penetró  resueltamente  en  el  café 
siguiendo  las  mismas  huellas  de  Felipe. 

Y  no  viéndole,  juzgó  lo  que  habia  pasado,  por  cuya  razón 
salió  por  el  Pasaje  y  no  haber  sido  por  la  precaución  del 
ájente  de  policía  le  hubiera  visto  indudablemente. 

Merced  al  observatorio  que  habia  adoptado,  pudo  ver  á  Píe- 
tro  pasear  su  mirada  por  la  calle  en  ambas  direcciones,  y  al 
comprender  que  sin  duda  se  le  liabia  escapado,  el  movimien- 
to de  cólera  que  hizo. 

— ¡Ah!  señor  banquero;  señor  banquero,  con  que  era  V. 
quien  no  tenia  espionaje  alguno  establecido  respecto  á  mí, 
mucho  me  temo  que  nos  vamos  á  divertir. 

Entretanto  Pietro,  desesperado  al  ver  que  á  pesar  de  todos 
sus  esfuerzos  se  le  habia  escapado  la  persona  objeto  de  su 
vigilancia,  murmuraba. 

—Este  hombre  ha  sospechado  sin  duda  que  yo  le  iba  es- 
piando y  ha  procurado  chasquearme;  pero  él  no  tiene  tiempo 
de  haber  salido  de  esta  calle;  aquí  está  sin  duda  alguna  ¿pero 
hacia  que  parte  se  habrá  escondido? 

Y  no  se  atrevía  á  moverse  del  punto  en  que  se  hallaba 
mientras  que  á  su  vez  el  ájente  de  policía  decía: 

-Pues,  señor,  verdaderamente  me  voy  á  divertir  si  á  ese 
tuno  se  le  antoja  de  estarse  aqui  de  plantón  toda  la  noche;  se 
conoce  que  es  un  sabueso  que  tiene  bastante  íino  el  olfato  y 
ha  olido  que  yo  estoy  aquí  por  cuya  razón  no  (juiere  mo- 
verse del  sitio  que  , ocupa.  Será  preci5;e  que  yo  ijse  también 
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(le  al^^un  ardid  parecido  al  suyo,  para  poderme  librar  de  su 
importunidad. 

Y  volviéndose  hacia  el  barbero  que  le  dejaba  liacer  sin  cui- 
darse para  nada  de  su  persona,  le  dijo: 

— Dime  Santiago,  ¿tienes  una  capa  que  pueda  servirme? 
— Si  señor. 

—Pues  déjamela  que  esta  misma  noche  te  la  devolveré. 
Tengo  necesidad  de  salir  de  aqui  sin  que  me  conozcan. 
— Voy  al  momento. 

Y  mientras  el  barbero  íbaá  darle  la  prenda  que  habia  pe- 
dido, Felipe  sacó  de  los  bolsillos  de  su  levita  una  barba  y  unos 
anteojos  azules,  que  se  acomodó  perfectamente. 

Una  vez  embozado  con  la  capa  de  Santiago,  salió  de  la  tien- 
da y  dirigiéndose  resueltamente  hacia  la  acera  opuesta  pasó 
por  el  lado  de  Pietro  sin  que  este  pudiera  sospecharque  tan 
cerca  de  sí  estaba  su  enemigo. 

Cuando  llegó  á  la  esquina  de  la  calle  de  Jacometrezo,  vol- 
vióse Felipe  á  ver  si  Pietro  continuaba  en  el  mismo  sitio  y 
convencido  de  ello,  esclamó: 

— Vamos,  por  esta  noche  ya  me  has  dejado  en  paz. 

Inmediatamente  se  dirigió  á  la  calle  de  Hortaleza  llegan- 
do poco  después  al  Saladero. 

Fácilmente  se  comprende  que  á  la  hora  en  que  Felipe  lle- 
gaba á  la  cárcel  no  era  la  de  comunicación,  mas  como  él 
tenia  facultades  especiales  para  entrar  en  la  cárcel  cuando 
le  conviniera,  llegó  al  cuarto  de  Luis  con  quien  permaneció 
un  gran  rato  conferenciando,  refiriéndole  todo  lo  ocurrido  en 
la  entrevista  que  acababa  de  tener  con  el  banquero. 

El  médico  estuvo  reflexionando  dui'ante  un  buen  espacio 
y  dándole  después  sus  instrucciones  cuyo  resultado  tendre- 
mos ocasión  de  ver  mas  adelante,  le  dijo. 

— Es  necesario  principiar  ya  á  cortar  las  alas  de  esos  hom- 
bres, asi  es  que  no  hay  otro  remedio  que  quitar  á  Bertuccio 
de  la  escena. 


DE    COlíAZON.  105 

—Es  un  bribón  muy  largo  y  como  que  la  policía  italiana  le 
tiene  reclamado,  fácilmente  podemos  desembarazarnos  de  él. 

— Al  mismo  tiempo  es  preciso  que  veas  al  duque  y  que  le 
cuentes  lo  que  te  ha  dicho  el  banquero,  y  sobre  todo  Felipe 
te  encargo  mucho  que  repases  en  tu  memoria  cuanto  te  aca- 
bo de  decir,  para  que  cada  uno  de  los  personages  á  quien 
me  refiero,  sepa  perfectamente  lo  que  ha  de  hacer  en  esas 
circunstancias. 

— No  tengas  cuidado,  que  bien  sabes  tu  no  se  me  olvidan 
fácilmente  encargos  de  esta  especie;  queda  tranquilo  y  con- 
fia en  mí. 

Permanecieron  un  buen  rato  como  hemos  dicho  hablando 
los  dos  amigos,  siendo  ya  bastante  abanzada  la  hora  en  que 
el  agente  de  policía  abandonaba  el  Saladero. 

Mientras  estos  sucesos  tenían  lugar,  Bertuccio  no  habia  per- 
manecido ocioso. 

Apenas  salió  de  casa  de  Eugenio,  anduvo  largo  tiempo, 
hasta  que  en  uno  de  los  barrios  mas  escéntrícos  de  Madrid, 
entró  en  una  casa  de  mezquina  apariencia,  de  donde  volvió 
á  salir  á  los  cortos  instantes  completamente  disfrazado. 

Tomó  el  camino  que  conduce  á  la  parte  baja  del  Rastro,  y 
una  vez  en  el  confuso  laberinto  de  callejuelas  que  en  aquel 
lugar  existen,  penetró  en  una  taberna  de  un  aspecto  en  com- 
pleta armonía  con  el  que  ofrecía  la  calle. 

Al  pasar  por  el  mostrador,  preguntó  al  dueño,  moceton  de 
aspecto  feroz  y  bravio. 

— ¿lia  venido  JuaneM 

— Ahí  dentro  está,— repuso  el  tabernero.— Varias  veces  ha 
preguntado  poi'  V. 

— Me  alegro.  Haz  que  nos  sirvan  un  par  de  botellas  de  ^'al- 
dcpenas. 

Y  I^ertuccio  puso  en  manos  del  tabernero  uii;i  nioneda, 
añadiendo: 

—Tengo  que  hablar  de  algo  reservado  con  .Juanele, 


—  Mil  ose  CílSt)  hMJOll  \'\'.  ;í1  S(')t;tli(>.  i\iu\  y.i  \:iii    ;'i  ll(»v;ir-  lu/. 

l'il  it;ili;iii(»  j)Cii(Mi-í')  (MI  iiii.i  pieza  haja  de  tedio,  y  cuya  ad- 
mósfera  escesivameiite  cardada  por  los  vapores  del  vino,  el 
humo  (le  lascipirros  y  cd  páhilo  de  las  luees,  se  hacia  difícil 
de  respirai',  pi-oducieudo  alguna  confusi(ai  en  quien  de  re- 
pente penetraba  en  ella,  para  poder  distinguirlos  objetos  que 
le  rodeaban. 

Sin  embarco,  Bertuccio  debia  estar  muy  acostumbrado 
poi-que  entró  sin  vacilar,  y  dirigiéndose  á  una  mesa  que 
habiaen  un  rincón  del  aposento,  y  junto  al  cual  se  apiñaban 
algunos  hombres  de  repugnante  aspecto  mirando  como  ju- 
gaban al  cY¿/¿rj  otros  de  no  mejor  apariencia,  dijo  á  uno  de 
los  que  miraban  tocándole  en  el  hombro. 

— Juanele,  ven  conmigo. 

El  aludido,  se  separó  del  grupo  y  siguió  á  Bertuccio,  que 
llegando  al  extremo  opuesto  de  la  estancia,  descendió  algu- 
nos escalones,  y  penetró  en  el  sótano  do  la  casa,  donde  le 
habia  precedido  un  mozo  con  un  velón  y  un  par  de  jarros  de 
vino  y  dos  vasos. 

Entraron  en  un  cuartito  sucio  y  repugnante,  y  puestos  los 
jarros,  la  luz  y  los  vasos  sobre  una  mesa  no  muy  limpia, 
salió  al  mozo  y  se  quedaron  los  dos  bribones. 

Entonces  dijo  Bertuccio: 

— Vamos,  siéntate,  bebe  y  habla. 

— Mucho  ha  tardado  V. — repuso  el  que  ya  conocemos  con  el 
nombre  de  Juanele — y  puede  que  se  canse  de  esperar  nuestro 
hombre. 

— ¿Qué  hombre  es  ese? 

— Un  antiguo  compañero  (jue  pertenece  á  la  /i."  sección  de 
policía  que  es  la  encargada  de  vigilai-  la  casa  del  Tuerto. 

— ¡Ah!  Diaholo, — csclanio  el  italiano, — ¿con  (jué  has  podido 
conseguir'  eso? 

—Ya  lo  creo,  y  mas  (juc  }iul)¡era  sido  menester  ¿se  cree 
y.  que  yo  soy  manco? 
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— ¿Y  qué  lia  dicho  ese  hombre? 
— Nada;  ¿sabia  yo  acaso  para  lo  que  V.  le  queria? 
— Es  verdad. 

—Usted  me  dijo  que  le  buscase  un  buen  chico  de  la  policía 
á  quién  pudiera  hacérsele  garlar  (1)  mediante  algunas  ya- 
ras(2)*¿no  fué  asi? 
— .Justamente. 

— Pues  bien,  eso  es  lo  que  yo  he  hecho.  Por  lo  demás  V.  se 
entenderá  con  él  para  todo. 

— ¡Bravo!  Juan  ele,  tu  serás  desde  hoy  mi  segundo,  y  yo  te 
prometo  que  no  lo  pasarás  tan  mal  como  hasta  aquí. 

— Buena  falta  me  hace;  que  los  tiempos  están  muy  malos, 
y  apenas  si  se  puede  hechar  un  timo  (.3)  por  ninguna  parte. 

— Pues  si  me  sirves  bien,  no  te  faltarán  buenas  monedas 
de  plata  para  gastar,  amen  de  encontrarte  protegido  para 
cualquier  empresa  que  por  tu  cuenta  trates  de  realizar. 

-—¿Y  cuando  va  á  ser  eso?  — preguntó  Juanele  brillándole 
los  ojos  de  codicia. 

— Desde  hoy.  Para  que  veas  que  yo  no  hablo  jamás  v-Jaire, 
toma  á  cuenta. 

Y  el  italiano  sacó  de  su  bolsillo  unajmoneda  de  cien  reales 
que  entregó  á  su  compañero. 

— Vaya,  señor  italiano, — repuso  éste  liaciéndola  desapare- 
cer en  su  bolsillo,— desde  lioy  también  puede  V.  disponer  de 
la  sangre  de  mis  venas. 
—Así  me  agrada;  que  los  hombres  sepan  ser  agradecidos. 
— Yo  por  mi]  parte,  auníjue  me  esté  mal  el  decirlo,  soy  lo 
mismo  que  un  perro. 

— Ea,  acaba  de  beber,  y  vamos  donde  nos  espera  ese  amigo 
tuyo. 

(i)     Garlar,  on  ol  ca/ó,  6  sea  la  í>-oiya  de  las  caréelos   qiiieve  decii-  hablar, 
(2)    Onzas. 
(H)     Uno  de  los  m(;dios  ])ara  rcdjar. 
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— Un  poco  lejos  es. 

— No  ¡nipr»rta. 

.liiaiu^lc  iipuró  (le  un  solo  traigo  el  resto  do  uno  de  los  jar- 
ros, y  poco  después  ambos  salían  de  la  tal)erna  d¡r¡;4Íóndose 
hacia  la  puerta  de  Sta.  Bárbara. 

La  distancia 'que  media  desde  el  Rastro  al  sitio  indicado,  es 
bastante  grande,  y  así  se  lo  hizo  observar  Juanele  á  Ber- 
tuccio  y  como  pudiese  esto  dar  margen  á  un  retardo  mayor 
y  tal  ve/  se  cansaría  de  esperar  la  persona  de  quién  aquel 
habla  hablado,  tomaron  un  carruage  que  en  breve  espacio 
les  condujo  al  sitio  indicado. 

Fuera  de  la  puerta  de  Sta.  Barbara,  echaron  pié  á  tierra, 
despidieron  el  coche  y  fueron  aproximándose  á  Chamberí. 

Una  vez  en  este  punto,  Juanele  buscó  un  ventorrillo  conoci- 
do ya  sin  duda,  porque  dijo  ásu  acompañante: 

— Venga  V.  por  aqui. 

—¿Pero  dónde  vamos? 

—Ya  lo  sé  yo. 

Y  prosiguió  su  camino,  hasta  que  llegó  al  punto  indicado; 
penetró  en  él,  y  dijo  al  tabernero: 

— ¡Adiós!  Ramón,  ¿ha  venido  alguien  preguntando  por  mí? 

— Si;  hace  dos  horas  lo  menos  que  te  espera  un  indivi- 
duo, que  no  me  dá  buena  espina.  Ándate  con  cuidado,  no 
vayas  á  caer  en  una  gazapera  de  donde  no  puedas  salir. 

—Gracias  por  el  aviso,  Ramón,  pero  este  es  un  moro  de 
paz. 

— Ya  sabes  que  yo  te  quiero  bien  y  sentirla  que  te  pasara 
algún  lance. 

— Por  ahora  al  menos  me  parece  que  no.  ¿Con  (lUc  dices 
que  esc  cabaycro  está  ahí  dentro? 

—Sí. 

— Pues  déjame  ir  á  hablarle,  que  ya  habrá  tenido  tiempo  de 
tomar  \sl  sosiega. 

—Ya  lo  creo. 
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Y  tras  estas  palabras  Juaiiele  y  Bertuccio  penetraron  en  la 
habitación  inmediata  donde  sentado  ante  una  mesa  y  be- 
biendo á  pequeños  sorbos  una  copa  de  rom,  se  hallaba  un  in- 
dividuo de  tan  patibularia  fisonomía  como  la  del  compañero 
del  italiano. 

—Podías  haber  tardado  un  poco  mas— esclamó  soltando  un 
reniego  de  grueso  calibre  y  dando  un  golpe  sobre  la  mesa 
con  la  botella  que  tenia  ya  medio  vacía. 

—Hijo,  no  se  ganó  Zamora  en  una  hora,— respondió  Jua- 
nele. — He  tenido  que  esperar  á  este  Señor  que  era  quien  de- 
bía entenderse  contigo  y  no  debes  quejarte  por  haber  espe- 
rado algo  mas,  cuando  vas  á  salir  de  aquí  un  poco  mas  pesa- 
do que  entraste. 

— Bien  lo  necesito,— refunfuñó  el  otro. 

— Pues  tendrás  cuanto  te  haga  falta, — que  el  señor  sabe  ya 
lo  necesitados  que  estamos  y  comprende  lo  que  valemos. 

— Vamos  al  asunto— dijo  Bertuccio  que  creyó  llegado  el  mo- 
mento de  intervenir  en  la  cuestión.— Yo  necesito  saber  algu- 
nas noticias  que  me  interesan;  necesito  tener  auxiliares  tan 
discretos  como  listos  y  los  que  me  sirvan  bien  pueden  con- 
tar no  solamente  con  una  paga  mayor  de  la  que  merezcan 
sus  servicios,  si  que  también  con  una  protección  poderosa 
para  cualquier  cosa  que  pudiera  sucederles. 

— Siendo  así,  cuente  V.  conmigo.  Yo  soy  un  padre  de  fami- 
lia y  ya  vé  V.  que  loque  uno  gana,  difícilmente  le  permite 
atender  á  los  gastos  que  una  casa  lleva  consigo. 

— Es  verdad. 

—Pues  hijo,  con  este  Señor,  tu  y  yo  hemos  encontrado  lo 
que  nos  hacia  falta. 

— Pero  debo  advertirles  una  cosa — dijo  Pietro. 

—¿Qué? 

—Que  del  mismo  modo  que  estoy  dispuesto  á  pagar  bien 
á  quien  me  sirve,  sé  castigar  con  dureza  á  los  que  me  faltan. 

— ¡Oh!   por  nuestra  parte  no  tendrá  V.  que  arrepentirse 
'tomo  II  14 
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j;imí\s  (lo  hah(i'  j)ue?^to  ou   nosotros  su  confianza. 

— Mucho  me  aloíiraró;  pci'o  sin  ciTiharíio,  á  mi  me  ^usta 
advertir  todas  las  cosas  pai-a  que  nadie  mafiaMa  pueda  lla- 
marse il  encaño. 

— Eso  está  muy  puesto  en  r*azon. 

— Ahora  ya  que  estamos  entendidos  respecto  á  este  pai-ti- 
cular,  vamos  á  otro. 

Y  Bertuccio  metió  la  mano  en  el  bolsillo  y  sacó  cuatro  mo- 
nedas de  oro  de  cinco  duros  que  puso  ante  el  polizonte  di- 
ciendo: 

—Tome  V.,  que  yo  pa^o  siempre  por  adelantado. 

—¿Ves  lo  que  yo  te  habia  dicho  Lebrel? — esclamó  Juanclc, 
— si  este  cabatjero  es  todo  lo  que  se  llama  un  amigo  de  los 
probas. 

— Tantas  gracias — repuso  el  que  ya  conocemos  con  el  nom- 
bre de  Lebrel  guardándose  las  monedas  en  el  bolsillo. 

— Creo  que  visto  mi  comportamiento,  no  tendrá  V.  incon\e- 
niente  en  contestar  á  mis  preguntas. 

— Ninguno.  Pregunte  V. 

— ¿Están  VV.  vigilando  la  casa  del  Tuerto? 

— Si  señor. 

—¿Por  orden  de  quien? 

— Mi  sección  la  manda  don  Casiano  Torres,  pero  me  pai'ece 
según  pude  olfatear,  que  no  es  servicio  de  este  sino  de  otro 
amigo  suyo,  el  que  estamos  haciendo. 

— ¿Y  porqué  vigilan  VV.  esa  casa? 

— Para  evitar  que  nadie  se  acerque  á  ella  sin  que  lo  sepa- 
mos nosotros. 

—¿Quién  hay  en  la  casa? 

—Creo  que  estamos  guardando  á  un  pájaro  muy  gordo  á 
quien  parece  que  la  otra  noche  trataron  de  matar. 

— ¿No  ha  podido  V.  saber  quien  es  ese  pájaro? 

— Creo  que  es  un  módico. 

— ¿Y  está  allí  siempre? 
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—No  señor;  sale,  pero  acompañado  por  Roca,  que  es  el  se- 
gundo de  nuestro  gefe. 

—¿Qué  clase  de  sujeto  es  ese  Roca? 

—Como  su  apellido.  Es  decir  que  nadie  puede  sacarle  una 
palabra. 

— Pero  si  V.  se  propone  acercarse  á  ese  médico  y  hacer  por 
curarle  radicalmente  la  enfermedad  que  padece;  ¿cree  V,  que 
podria  conseguirlo? 

Y  Bertuccio  acentuó  perfectamente  estas  palabras  cuyo  do- 
ble sentido  debió  ser  sin  duda  comprendido  por  el  Lebrel, 
toda  vez  que  dijo. 

— Con  tal  que  la  paga  estuviera  en  proporción  de  la  medi- 
cina, fácilmente  podría  hacerse  lo  que  V.  desea. 

—Está  bien,  pues  ya  nos  ocuparemos  de  ese  asunto. 

— Cuando  V.  quiera. 

—Entretanto  esplíqueme  V.  una  cosa  que  al  principio  de 
nuestra  conversación  medio  me  indicó  y  que  quisiera  me 
fuese  mas  esplícito.  » 

—V.  dirá. 

— ¿Xo  me  indicó  V.  que  creia  no  era  este  negocio  servicio  es- 
pecial de  su  gefe  de  V.? 

— Si  señor. 

— ¿Pues  de  quién  entonces? 

—Diré  á  V.;  á  mi  juicio  es  cosa  de  D.  Felipe  Ortega,  que  es 
otro  inspector  y  que  no  sé  porque  motivo  no  ha  querido  figu- 
rar en  este  asunto. 

— ¡Ah  comprendo! 

—Esto  no  pasa  de  sor  una  figuración  mia,  pero  que  como 
uno  lleva  ya  tantos  afios  en  esto  y  por  otra  parte  á  veces 
se  oyen  cosas  que  pueden  dar  alguna  luz,  me  ha  creido  que 
esto  tenia  algo  de  verosímil. 

—Muy  bien;  comprendo  que  quizás  haya  V.  acertado.  Aho- 
i<i  siga  V.  observando  y  mañana  á  esta  misma  hora  nos  ve^ 
lomos  en  este  sitio. 
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Y  Bcrtuccio  al  decir  esto  so  lc^allló  de  su  asiento  diciendo 
Á  Juancle. 

—Ahora  volvamos  á  Madrid  donde  tenemos  que  hacer  bas- 
tante. 

—/Quedamos  con  qué  mañana  á  la  noche  en  este  mismo 
sitió? 

— Si  señor.  Procure  V.  tener  una  buena  colección  de  noti- 
cias, que  como  ya  ha  visto  V.  yo  tengo  la  buena  costumbre 
de  pagar  bien,  y  por  adelantado. 

— Ese  es  el  modo  de  tener  la  seguridad  de  estar  bien 
servido. 

lí^oco  tiempo  después,  Bertuccio  y  Juanele  sallan  del  ven- 
torrillo tomando  el  camino  de  Madrid. 

— Vamos  ¿que  le  parece  á  V.  mi  amigo? 

— Me  parece  un  bribón  muy  largo,  que  si  quiere  puede 
servirme;  pero  que  es  materia  muy  dispuesta  para  hacerme 
traición  á  mí  lomismo  que  se  la  hace  á  sus  gefes. 

— No  lo  crea  V. 

— jOh!  nadie  perdería  mas  que  él  en  este  caso;  porque  lo  que 
sus  gefes  no  harían  que  sería  dejarle  seco  de  una  puñalada; 
sabría  hacerlo  yo. 

Y  hablando  de  este  modo  "prosiguieron"  un  buen  espacio, 
hasta  entrar  por  la  puerta  de  Sta.  Bárbara.  Precisamente  al 
pasar  por  delante  la  puerta  del  Saladero,  salía  Felipe,  que  co- 
mo sabemos  había  tenido  una  larga  conferencia  con  Sánchez. 

Su  mirada  prespicaz  fijóse  en  los  dos  individuos,  excla- 
mando: 

— ¡Hola!  Juanele,  tú  áestas  horas,  y  por  estos  sítíos;yahace 
tiempo  que  no  he  tenido  nada  que  ver  contigo,  y  lo  siento, 
buena  pieza. 

— Vaya  no  lo  sienta  V.  don  Felipe,  que  por  mas  que  yo  le 
tenga  á  V.  en  mucha  estima  y  en  mucho  aquel,  prefiero  me- 
jor no  verle  á  V.  nada  mas  que  como  ahora. 

—Vaya  yo  también  me  alegro;  sé  buen  muclincho  y  cuidado 
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lo  que  se  hace  por  ahí,  que  venir  á  estas  horas  de  Chamberí' 
¿que  quieres  que  te  diga?  no  me  huele  muy  bien, 

— ¡Cá!  hemos  estado  ahí  algunos  amigos  echando  unas  co- 
pas y  se  nos  ha  pasado  el  tiempo  que  ha  sido  un  contento. 

— Cree  lo  que  yo  te  digo  y  no  pierdas  el  tiempo  bebiendo 
copas  que  se  te  pueden  indigestar. 

-—¡Que  cosas  tiene  V.,  don  Fehpe! 

— Conque  adiós  y  no  te  olvides  de  mi  encargo,  que  te  quie- 
ro bien. 

— Se  aprecia  don  Felipe. 

El  agente  de  policía  separóse  del  italiano  y  de  su  amigo 
murmurando. 

—Aquel  era  Bertuccio,  no  tengo  duda  y  los  dos  venían  de 
Chamberí  y  Juanele  es  un  tuno  muy  largo.  Era  preciso  averi- 
guar lo  que  ha  ocurrido  esta  noche. 
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CAPITULO  XI 


ANTIGUOS   C0N(3CID0S. — ESCENAS   INTIMAS. 


)Q   ^))    lEMPO  hace  que  no  hemos  hablado  de 
y-^f      Chira,  aquella  hermana  adoptiva  de 
Eugenio,  á  la  cual,  cegada  por  la  am- 
bición, vimos  emprender  una  senda 
tan  torcida  como  llena  de  peligros. 

Una  vez  puesta  en  aquel  camino, 
una  vez  caida,  por  decirlo  asi,  la  ven- 
da que  cubriera  sus  ojos  ó  sea  desva- 
necida la  ilusión  que  con  el  amor  de 
Federico  se  forjara,  Clara  tuvo  mo- 
mentos de  verdadera  desesperación. 

Porque  la  joven  no  era  perversa;  sus  inclinaciones  hablan 
tomado  un  rumbo  torcido;  habla  tenido  mas  en  cuenta  los 
ensueños  de  la  imaginación  que  no  los  consejos  de  la  razón 
y  esto  habiadado  por  resultado,  que  alucinada  por  las  men- 
tidas frases  (le  un  libei't¡n(^,  cayese  en  un  abismo  (|ue  tnl  acz 
vez  hubiese  i)odido  evitar,  á  tropezar  con  persona  de  una  ele- 
vacion  de  sentimientos  y  de  un  carácter  distinto  del  que  te- 
nia Federico. 
Creyóse  amada  realmente;  no  ijudo  sospechar  (jue  todas 
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las  ofertas  que  su  amante  le  hiciera,  no  eran  mas  que  facili- 
dades que  la  presentaba  para  el  logro  de  sus  designiosy  cuan- 
do despertó  de  aquel  sueño  que  la  sedujera  se  encontró  con 
la  vergüenza  para  el  presente,  el  remordimiento  para  el  por- 
venir y  con  un  amor  profundo  hacia  el  hombre  que  tan  mi- 
serablemente la  burlaba. 

Este  mismo  amor  la  hizo  ser  débil  y  la  obligó  á  someterse 
dócilmente  á  los  primeros  caprichos  de  su  amante  y  asi 
por  efecto  esto  la  vimos  en  los  primeros  capítulos  de  nues- 
tra obra,  mezclada  en  la  intriga  que  tenia  por  objeto  arreba- 
tar a  Esteban  el  medallón  que  ya  sabemos. 

Sin  embargo,  aquella  noche  recibió   un  choque  terrible 

Su  encuentro  con  Gerónimo  la  hizo  un  efecto  estraordina- 
rio;  comprendió  que  en  aquella  intriga  que  se  la  trataba  de 
presentar  como  una  cosa  puramente  inocente,  iba  envuelto 
algo  terrible,  algo  criminal  quela  aterraba,  no  tanto  por  ella 
chanto  por  el  hombre  á  quien  amaba. 

Comprendió  que  Federico,  por  razones  que  ella  no  podia 
adivinar,  estaba  envuelto  en  misteriosas  redes  que  iban  con- 
duciéndole insensiblemente  al  precipicio  y  como  en  la  mujer 
existen  aberraciones  apenas  concebibles,  y  como  que  en  el 
corazón  humano  hay  misterios  y  secretos  imposibles  de  com- 
prender, en  la  proporción  en  que  el  amor  de  Federico  respec- 
to a  Clara  se  iba  enfriando,  creció  el  de  ésta  respecto  á  él  ó 
hy¿o  el  propósito  firme  de  salvarle  sin  que  él  mismo  lo  supie- 
ra y  aun  cuando  tuviese  que  ariostrar  toda  clase  de  peligros. 

Tubo  distintas  explicaciones  con  él,  le  habló  do  las  prome- 
saequeen  otro  tiempo  le  hiciera,  le  pidió  el  cumphmiento 
de  ellas  y  pudo  comprender  en  sus  contestaciones  que  Fede- 
rico, rindiendo  mas  bien  un  (;ulto  ridículo  alas  preocupacio- 
nes sociales  y  cegadotambien  jwrla  ambición,  sino  dedinero, 
de  títulos  y  honores,  ahogábalos  impulsos  de  su  corazón  y 
se  dejaba  arrastrar  poruña  corriente  que  no  podia  menog 
de  serle  altamente  fatal. 
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La  rcarrií^n  se  operó  inmediatamente  en  Clara.  Para  caer, 
liahia  sido  ni;is  bien  cabeza  que  corazón;  pero  al  tratar  de 
rehabilitarse  y  o[  corazón  dominó  por  completo  á  la  cabeza 
un  sentimiento  purísimo  y  desintei'cs.'ido  la  impulsó  á  salvar 
A  Federico  de  la  terrible  suerte  (|uc  le  esperaba. 

Iniciada  ya  en  la  intriga  del  maríjués  de  la  Peña,  aun 
cuando  sin  conocerla  en  tod(js  sus  detalles,  sospechó  que 
aquel  era  el  nudo  gordiano  que  su^:otaba  al  joven  y  del  cual 
estal)a  pendiente  quizás  su  propio  destino. 

Con  esa  paciencia,  con  esa  perseverancia  que  solamente 
posee  la  muger,  dedicóse  á  estudiar  todas  las  frases,  todas 
las  exclamaciones,  todas  las  acciones  de  Federico  y  con  una 
destreza  y  una  suavidad  asombrosa,  le  fué  sacando  cuanto 
pudo  respecto  á  lo  que  ella  queria  saber. 

Fué  verdaderamente  un  trabajo  de  habilidad  y  de  pacien- 
cia el  que  realizó  aquella  muger,  siendo  tal  su  astucia  y 

aguzándose  de  tal  manera  su  inteligencia,  que  llegó  á  com- 

» 

binar  ,casi  en  lo  mas  sustancial  de  ella,  toda  la  intriga  del 
marqués  y  el  drama  que  se  preparaba  respecto  al  banquero. 

Horrorizóse  al  comprender  toda  la  inmensidad  de  crímenes 
en  medio  de  la  cual  navegaba  Federico,  pero  sin  perder  el 
ánimo,  comparando  su  debilidad  con  la  gigantesca  fuerza  de 
los  elementos  que  combatían  en  favor  de  aquella  criminali- 
dad, cobró  mayores  brios,  y  sintió  crecer  su  valor  cuanto 
mas  iba  adquiriendo  el  convencimiento  de  la  resistencia  que 
habia  de  encontrar. 

Tenia  la  convicción  de  que  si  Federico  era  malo,  lo  era  mas 
bien  por  los  amigos  que  le  rodeaban  que  por  sus  naturales 
inclinaciones  que  alardeaba  de  su  libertinaje,  y  de  una  cor- 
rupción que  lealmente  no  sentía,  pero  que  sin  embargo  con 
estos  alardes,  y  con  aquellas  amistades  se  formaba  él  mismo 
el  lazo  que  le  aprisionaba  y  que  acabaría  por  perderle. 

Y  no  volvió  á  hablar  mas  á  su  amante  de  las  justas  preten- 
ciones  á  que  él  mismo  le  habia  dado  derecho  con  sus  ofertas, 
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desaparecieron  por  completo  aquellas  escenas  de  quejas  y  de 
reproches,  de  las  cuales  hemos  oido  á  Federico,  quejarse  al 
marqués,  y  mostróse  con  él  humilde,  cariñosa,  pero  siempre 
aprovechando  cuantas  ocasiones  se  le  presentaban  para  es- 
plorar sus  sentimientos,  y  el  estado  en  que  estaban  los  ne- 
gocios que  llevaban  entre  manos. 

El  diaque  formó  la  resolución  de  desbaratar  los  planes  de 
Federico  y  del  Marqués,  comprendió  que  lo  primero  de  todo 
para  conseguirlo  era  poner  en  guardia  á  Esteban,  piedra  de 
toque  en  los  proyectos  del  marqués,  y  con  el  cual  como  ya 
sabemos  habia  hablado  la  famosa  noche  del  baile  del  Teatro 
Real. 

Valor  se  necesitaba  después  de  lo  ocurrido  en  aquel  baile 
para  presentarse  ante  el  pintor,  pero  Clara  después  de  ha- 
berlo meditado  mucho,  hizo  acopio  de  toda  su  resolución  y 
energía,  y  una  vez  que  averiguó  el  domicilio  de  Esteban  se 
presentó  en  su  casa  una  noche. 

Precisamente  hacia  pocos  dias  que  habia  tenido  lugar  la 
escena  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  por  haber  asistido 
en  ella  en  el  capítulo  XI  de  nuestro  primer  tomo  entre  la  con- 
desa y  Esteban,  y  éste  se  hallaba  bajo  la  impresión  del  senti- 
miento desconocido  que  en  él  se  despertaba,  hacia  la  que 
por  espacio  de  tantos  años  estuvo  siendo  su  ángel  de  salva- 
ción, y  de  la  idea  de  venganza  que  en  él  se  agitaba  contra 
el  marqués. 

Cuando  Clara  fué  á  buscarle,  no  se  encontraba  en  su  casa, 
y  como  ésta  le  dejó  un  recado  diciéndole,  que  ala  noche  si- 
guiente la  esperase,  al  decírselo  el  criado,  creyendo  que  sería 
la  condesa  de  Orgaz  la  dama  que  estuvo  á  visitarle,  presen- 
tóse al  otro  dia  en  su  casa. 

Luisa  le  dijo  que  no  habia  sido  ella,  pero  recelando  que  en 
aquella  visita  no  se  envolviese  alguna  nueva  intriga,  de  la 
cual  pudiera  ser  víctima  el  joven,  encargóle  una  prudencia 
estraordinaria. 

TOMO  n  1.^ 
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Pronietióselo  ósteasí,  pero  después  que  se  hubo  mai'cliado 
reílexionaiido  la  (^ondosa  acerca  de  ariucl  incidente,  interesa- 
da aun  que  sin  (juerérsela  confesar  ella  misma,  por  aquel 
hermoso  joven  impresionable  y  apasionadíj.  íniirió  la  resolu- 
ción de  asistir  á  aquella  ('ita. 

Tal  vez  no  fué  ageno  á  esta  decisión  un  sentimiento  de 
celos  dispertados  repentinamente  en  su  corazón  al  tener  noti_ 
cia  de  que  Esteban  iba  á  tener  una  entrevista  con  otra  mu- 
jer, pero  el  caso  fué  que  todo  contribuyó  á  afirmarla  mas  en 
su  idea,  y  apenas  llegó  la  noche,  acompañada  de  María,  se 
dirigió  á  la  casa  del  pintor. 

Sorprendido  quedó  éste  al  ver  presentarse  ante  él  á  las 
dos  jóvenes  y  mucho  mas  cuando  la  condesa  le  dijo: 

— Amigo  mió,  suplico  áV.  que  no  se  ofenda  por  lo  que  voy 
á  decirle,  pero  como  ya  en  una  ocasión  los  bellísimos  ojos 
de  una  sirena  consiguieron  perturbar  su  razón  en  términos 
de  hacernos  perder  lo  que  para  V.  valía  tanto,  he  tenido 
miedo  no  vuelva  á  repetirse  aquella  escena  y  aquí  nos  tiene 
V.  dispuestos  á  impedirlo. 

— El  que  ha  dilinquido  una  vez  no  tiene  otro  remedio  que 
confesar  su  culpa  y  aceptar  las  consecuencias  de  ella  y 
cuando  estas  consecuencias  están  representadas  bajo  la  for- 
ma de  dos  bellísimas  damas  que  vienen  á  derramar  la  luz  y 
la, hermosura  en  nuestra  sombría  vivienda,  entonces  en  vez 
de  deplorar  la  culpa  casi  debe  bendecirse  el  haberla  co- 
metido. 

— Eso  sí;  lo  que  es  á  galanterías  no  hay  quien  gane  á  Es- 
teban,—repuso  María  dirigiéndose  á  su  amigo. 

— Eso  precisamente  es  lo  que  más  me  ha  hecho  temer;  es 
sobradamente  galante  para  ser  buen  diplomático. 

— Me  parece  que  lo  uno  es  compatible  con  lo  otro. 

— Sí  por  cierto;  cuando  la  galantería  se  sabe  aplicar  ala 
diplomacia,  desde  luego  produce  excelentes  resultados. 

—¿Y  porqué  no  puedo  yo  hacer  eso? 
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—Porque  el  fulgor  de  unos  bellos  ojos,  y  el  mágico  efecto 
de  una  sonrisa  encantadora  bastan  á  dar  al  traste  con  todos 
los  propósitos  que  haya  V.  formado. 

— Por  Dios,  condesa,  que  eso  es  juzgarme  de  un  modo 
harto  severo. 

— Usted  comprenderá  que  nos  ha  dado  derecho  para  ello. 

— Pero  la  falta  de  una  vez  no  arguye  una  nueva  reinci- 
dencia 

— ¡Ay!  ¡Quién  sabe  cuantas  habrá  V.  tenido  desde  entonces! 

— Ninguna;  se  lo  juro. 

— Mucho  me  alegraré,  mejor  dicho  nos  alegraremos  todos 
que  así    sea. 

— Bien  sabe  V.  Luisa,  que  desde  la  noche,  tan  feliz  para  mí, 
en  que  se  descorrió  á  mi  vista  el  velo  en  que  por  tanto  tiem- 
po permaneciera  envuelto,  no  he  dado  paso  alguno,  no  he 
hecho  nada  que  no  haya  ido  á  consultarlo  con  V. 

— Lo  sé. 

—Y  la  verdad  es,  pueden  Vds.  créeme  que  hablo  con  entera 
ingenuidad,  qne  he  sentido  un  profundo  disgusto  respecto  á 
mi  mismo  por  lo  pasado  y  no  sé  lo  que  sucede  en  mí,  no  sé 
que  clase  de  cambio  se  ha  verificado,  que  no  encuentro  placer 
mas  que  en  la  soledad  de  mi  estudio,  meciéndome  en  un  es- 
pacio misterioso  lleno  de  sombras  y  delirios  que  en  vano 
tratarla  de  describir. 

— Vamos,  eso  es  que  está  V.  enamorado  sin  duda, — repuso 
María, — los  misteriosos  ensueños,  esa  clase  de  éxtasis  sin 
forma  ni  nombre,  ese  profundo  disgusto  de  todo,  ese  afán 
por  la  soledad  del  taller,  por  mas  que  V.  no  lo  diga  están  re- 
^  elando  que  en  su  corazón  se  agita  algo  que  vive  en  su  pen- 
samiento y  que  por  mas  que  V.  diga,  conoce  y  admira,  ¿no 
te  parece  lo  mismo  Luisa. 

— Sí  por  cierto, — repuso  la  condesa  un  tanto  turbada  por  la 
mirada  que  Esteban  la  habia  dirigido  y  por  las  frases  que 
liabia  dicho. 
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— Usted OR  podnln  croér  lo  ({\io,  fj^u^icu:  por  mi  ])}irte  pucHf) 
asegfurarlas  que  si  es  amor  el  estado  en  que  me  hallo,  toda- 
vía no  se  cual  es  el  objeto  de  él.  La  forma,  vafra,  indecisa  j^ 
misteriosa  que  flota  sin  cesar  ante  mi  vista,  todavía  no  ha 
querido  volver  sus  ojos  hacia  mí,  y  si  amo,  nmo  un  fantasma, 
bellísimo  sin  duda,  por  el  suave  perfume  de  hermosura  que 
se  desprende  de  él,  y  cuya  fragancia  llena  por  completo  mi 
corazón,  pero  que  todavía  como  he  dicho,  me  es  completa- 
mente desconocido. 

— Vamos,  estos  artistas  es  necesario  convenir  que  tienen 
cosas  muy  originales, — dijo  Luisa,  procurando  sonreír. 

— Tiene  V.  razón,  originalidades  que  les  hacen  sufrir  mas 
que  sufre  la  generalidad  de  los  hombres. 

— Pero  hasta  ahora, — dijo  María, — no  hemos  hablado  de  lo 
mas  esencial,  y  de  un  momento  á  otro  puede  llegar  esa 
dama. 

—Es  cierto. 

—Ustedes  dirán. 

— Nosotras  deseamos  asistir  á  esa  cita,  sin  que  ella  pueda 
sospechar  que  la  escuchamos. 

—Fácilmente  puede  arreglarse,  aun  cuando  he  de  confesar- 
las que  se  me  hace  duro  eso,  porque  parece  argüir  un  tanto 
de  desconfianza  respecto  á  mis  disposiciones. 

— Diré  á  V.  Esteban; — repuso  Luisa,  —  no  sabemos  la  clase 
de  armas  que  van  aponer  en  juego  nuestros  adversarios; 
V.  desconoce  por  completo  todos  esos  ardides  que  tantas  ve- 
ces hemos  tenido  que  combatir  nosotras,  y  por  ló  tanto  fácil- 
mente podía  V.  ser  enruelto  en  una  nueva  red,  de  la  cuál  nos 
costaría  gran  trabajo  desenredarle.  Sin  que  sea  presunción, 
creemos  conocer  el  mundo  algo  mas  que  V.;  (juc  le  juzga  so- 
lamente por  su  propio  corazón,  sin  tener  en  cuenta  la  bastar- 
día de  pasiones  y  de  intereses  que  en  él  se  agitan.  Nosotras 
desgraciadamente,  por  efecto  de  la  misión  que  hace  años  nos 
impusimos,  henios  tenido  necesidad  de  conocerle  y  estamos 
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constantemente  en  guardia  para  todo.  Si  la  entrerista  es 
puramente  de  amores,  si  es  una  aventura  que  se  le  presenta 
á  V.  como  joven,  pierda  V.  cuidado,  seremos  discretas  y  nos 
retiraremos  para  no  interrumpir  el  dulce  coloquio;  mas  si  es 
otra  cosa,  esté  V.  seguro  también,  que  por  su  propio  bien,  es 
conveniente  que  escuchemos. 

—Aventura  galante  no  puede  ser,  porque  apenas  voy  á  nin- 
guna parte,  y  no  creo  que  nadie  se  haya  fijado  en  mí,  si  aun 
cuando  fuese  así  no  tengo  la  presunción  de  creerme  capaz 
de  inspirar  una  pasión  tan  vehemente;  por  lo  tanto  creo  que 
no  haya  necesidad  de  esa  discreción  que  V.  acaba  de  iudicar- 
me.  Por  lo  demás,  aun  cuando  creo  que  obrarla  con  arreglo 
á  las  instrucciones  que  V.  misma  me  dio,  me  alegro  que  estén 
aquí  y  puedan  juzgar,  si  es  lo  que  sospechan,  de  mi  modo 
de  obrar. 

En  este  momento  sonó  la  campanilla  de  la  puerta  é  inme- 
diatamente dijo  María: 

— Ea,  ya  está  ahí  la  dama  misteriosa.  ¿Dónde  nos  escon- 
demos? 

—Vengan  VV. 

Y  Esteban  las  condujo  á  un  gabinete  inmediato,  desde  el 
cuál  podían  escucar  cuanto  se  hablaba  en  el  estudio. 

—¿Tiene  alguna  otra  salida  esta  habitación?— preguntó 
Luisa. 

—Si  señora;  por  esa  puerta  saldrán  VV.  al  comedor  y  des- 
de allí  pueden  marchar  de  casa  sin  que  nadie  les  vea. 

—Perfectamente.  Vaya,  V.  que  me  parece  que  el  criado  ha 
entrado  á  avisarle. 

Efectivamente,  el  criado  de  Esteban  había  entrado  en  el 
estudio  y  no  viendo  á  su  señor  iba  á  salir,  cuando  éste  se 
presentó. 

—¿Qué  hay,  Ángel?— le  preguntó. 

—Aquella  señora  que  vino  anoche,  acaba  de  llegar. 

— Dila  que  pase. 
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— Ks  (jUC 

— Acaba. 

— Como  estaban  a(jiií  las  otras  dos 

— ¿Le  has  dicho  algo? 

— Me  he  ¿guardado  muy  bien  de  ello.  Únicamente  le  dije 
que  estaba  V.  muy  ocupado,  y  que  iba  á  ver  si  podia  recibirla. 

— Las  otras  dos  señoras,  están  allí  dentro;  estáte  prevenido 
por  sí  acaso  quieren  marcharse,  mientras  esa  otra  está  ha- 
blando conmigo. 

— Perfectamente,  señorito. 

— Ve  y  dila  que  entre. 

Salió  el  criado  y  un  momento  después,  Clara  entraba  en  el 
estudio  de  Esteban. 
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CAPÍTULO  XII 


CLARA  Y   ESTEBAN. 


L  pintor  salió  hasta  la  estancia  y  sa- 
ludando á  la  recien  llegada,  la  dijo: 

— Pase  V.  señora  y  siento  infinito 
no  haberme  encontrado  anoche  en 
casa  á  fin  de  haberle  evitado  que  se 
molestase  por  segunda  vez. 

—Quien  siente  molestarle  soy  yo; 
pero    deberes    muy    imperiosos   me 
obligan  á  dar  un  paso  que  tal  vez  le 
haga  formar  un  juicio  desfavorable 
de  mi. 

—Jamás  he  juzgado  por  apariencias.  Nuestras  leyes  socia- 
les establecen  barreras  que  el  tratar  de  salvarlas  implican  un 
atentado  que  condena  severamente  el  mundo,  mas  en  este 
caso,  debo  decirla  que  ha  venido  V.  á  la  casa  de  un  caballero 
y  que  está  V.  en  ella  tan  segura  como  en  la  suya  propia. 

—A  no  haber  tenido  esa  convicción  esté  V.  cierto  que  no 
habria  venido. 

— Sirvase  V.  tomar  asiento,  y  dígame  en  que  puedo  serla, 
útil. 


— Ks  un  tanto  lar;^^(^  el  íisiuito  (juc  iuiui  nir  liu  coiidU(;id(»  V 
antes  de  lodo  del)o  sujílicarlc  ([uc  sea  un  i)oco  indulgiente 
conmigo. 

— ¡lndul¿,^ente! 

— S¡  señor.  ;.\o  le  recuerda   nada  mi  acento? 

— 'reniño  así  una  idea  confusa  de  haberle  oido  en  otra  oca- 
sión, pcr(^  no  puedo  caer  en  (lue  circunstancia  ha  sido. 

—¿Y  de  mi  rostro  tampoco  conserva  V.  memoria  alguna? 
— dijo  Clara  alzándose  el  velo  de  la  mantilla  que  hasta  enton- 
ces tubo  echado  sobre  el  semblante. 

Fijó  Esteban  sus  miradas  en  la  joven,  y  algo  debió  pasar 
por  su  pensamiento  porque  dijo: 

—No,  no  puede  ser. 

— Si,  señor,  si  puede  ser— repuso  Clara  adivinando  lo  que 
querían  decir  las  fraces  de  Esteban.  — Usted  i'ecuerda  una  es- 
cena abominable,  indigna,  y  á  temido  V.  ofenderme;  pero  to- 
do cuanto  V.  pueda  pueda  pensar,  todo  cuanto  V.  pueda 
decir,  ya  me  lo  ha  dicho  muchas  veces.  Si  señor;  aquella 
mujer  era  yo,  yo  que  no  comprendía  entonces  todo  lo  infame 
del  papel  que  estaba  jugando. 

— Había  procurado  olvidar  aquella  escena  de  vergüenza 
para  mi,  y  siento  que  V.  haya  venido  á  recordármela.  Perdí 
aquella  noche  mas  todavía  que  una  prenda  de  familia,  la  es- 
timación de  mi  mismo,  y  créame  V.  que  difícilmente  desde 
entonces  he  pasado  un  momento  mas  doloroso  que  el  que  V. 
ha  venido  á  hacerme  pasar. 

— Suplico  á  V.  que  me  escuche  algunos  momentos  y  com- 
prenderá que  he  venido  resuella  á  remediar  en  lo  que  sea  po- 
sible el  daño  que  involuntariamente  le  causé. 

— ¿Puede  V.  decirme  en  poder  de  ({uien  obra  el  medallón 
que  le  entregué? 

— No  señor;  lo  único  que  puedo  decirle  es  que   tampoco  se 
halla  en  poder  de  la  persona  para  quien  le  había  tomado. 
—Pues  no  pudiéndornc  decir  eso  ¿qué  otra  cosa  cosa  puc- 
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de  V.   decirme  que  verdaderamente  me  interese? 

— Salvar  su  vida  que  se  encuentra  seriamente  amenazada. 

— ¿Qué  me  importa  eso?  Ya  procuraré  defenderme  cuando 
llegue  el  caso. 

—Hay  mas  que  todo  eso  caballero,  y  vuelvo  á  suplicarle 
que  me  escuciie  porque  no  podría  comprenderme  si  no  me- 
diase una  esplicacion  previa  entre  los  dos. 

—Hable  V. 

Hace  algunos  años,  era  yo  una  joven  honrada  y  virtuosa 
sin  bienes  de  fortuna,  pero  con  un  tesoro  de  pureza  y  de  sen- 
timiento. Un  dia  salí  fuera  de  las  tapias  del  pueblo  en  que 
habia  nacido,  vi  algo  mas  allá  de  él  y  desde  entonces,  pensa- 
mientos extraños,  aspiraciones  bastardas  comenzaron  á  in- 
vadir mi  corazón  y  mi  mente  y  la  dulce  tranquilidad  de  mi 
infancia  fué  sustituida  por  aquel  anhelar  inquieto  que  no  po- 
día satisfacer  la  exigüidad  de  la  posición  en  que  me  había 
criado. 

Un  movimiento  de  impaciencia  de  Esteban  obligó  á  la  jo- 
ven á  decirle. 

— Suplico  á  V.  que  no  se  impaciente  si  en  estos  detalles 
insisto,  es  porque  en  ellos  estriba  el  servicio  que  trato  de 
prestarle. 

— Supongo  que  comprenderá  V.  que  yo  no  la  he  pedido  se- 
mejante servicio;  que  no  la  he  hecho  reproche  de  ninguna 
clase  por  lo  que  entre  nosotros  ha  pasado  y  que  no  la  exijo 
revelación  alguna  que  pueda  serla  dolorosa. 

Soy  yo  espontáneamente,  como  ya  le  he  dicho,  quien  viene 
ha  enmendar  el  daño  que  hice;  por  lo  tanto,  no  le  he  dicho 
íiue  me  haya  hecho  exigencia  alguna;  si  es  que  mis  palabras 
le  enojan,  sí  es  que  le  molesta  el  escucharme  me  retiraré  con 
el  disgusto  de  haljer  tratado  de  hacer  un  bien  y¿no  haber  sido 
atendida. 

—Dispénseme  V.,— repuso  Esteban  que  comprendió  la  in- 
conveniencia cometida,— si  al  evocar  cierta  clase  de  recuer- 
TOMO  u  1^ 
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(los.  11(1  lie  sido  dücfio  (lí^  (.lc)iiiiii;ii-  un  s(.Mit¡ni¡eiito  de  dis- 
ííusto,  (jue  |i(t(li';'i  W  apreciar  en  lo  (jiio  verdaderamente 
\ale,  teiiicHtlo  en  cuíMila.  la  .uraii  contraiiedíid  sufrida  cu 
a(|U(>lla  l'uucsta  uoche.  Por  lo  demás  liahlc  \'.,  (luo  iif)  por  el 
beneficio  cjue  á  mi  me  i)ucda  resultar,  sino  por  atender  al 
proi)io  arrepeutimieuto  de  V.  y  á  su  misma  ti-auíiuilidad, 
dispuesto  me  hallo  á  escuchar. 

— Razón  tiene  V.  en  hablar  de  mi  trauíiuilidad,  que  efecti- 
vamente, notablemente  alterada  se  encuentra  hace  tiempo 
creyendo  ya  muy  difícil  el  que  pueda  recobrar,  la  que  juz^^o 
perdida  calma;  sin  embargo,  tengo  fé  en  mí  y  energía  bastan- 
te y  de  tal  resolución  me  encuentro  poseída,  que  me  parece 
llegaré  á  conseguir  lo  que  deseo,  ó  cuando  menos  haré  lo 
que  pueda  para  ello.  Iba  diciendo,  que  la  vista  de  objetos  nue- 
vos, había  verificado  un  cambio  notable  en  mis  aspiraciones 
y  precisamente  en  estos  momentos  tan  críticos,  un  joven  se 
llegó  de  hablarme  de  amor  por  primera  vez.  Yo  era  la  mas 
humilde  de  todas  las  doncellas  de  mi  pueblo;  él,  por  el  con- 
trario no  solamente  era  el  mas  rico,  sino  que  educado  en  la 
corte,  viajando  constantemente  y  frecuentando  lo  mas  elevado 
de  la  sociedad,  su  lenguaje  y  sus  maneras  se  apartaban  por 
completo  de  cuanto  hasta  entonces  había  visto.  V.  compren- 
derá, dada  la  situación  en  que  mi  espíritu  se  hallaba  enton- 
ces, el  efecto  que  aquello  me  producía;  no  comprendí  el  abis- 
mo en  que  podía  hundirme,  presté  oídos  á  aquellas  palabras 
que  tendían  mas  bien  á  alhagar  mis  pasiones,  que  no  á  foi-ti- 
ficar  mis  sentimientos,  y  como  dio  la  coincidencia  de  que 
precisamente  en  aquellos  momentos  falleció  el  hombre  hon- 
rado y  generoso  que  me  había  servido  de  padre,  cedí  á  la 
seducción  y  abandoné  el  tranquilo  hogar  donde  no  había  re- 
cibido mas  que  nobles  consejos  y  santa  educación,  por  seguir 
á  la  corte  á  mí  seductor. 

— Y  ese  seductor  sin  duda— repuso  Esteban  que  al  ver  que 
la  joven  se  detenia,  comprendió  que  dcbia  alentarla  con  al- 
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guna  palabra  para  proseguir  su  penoso  relato,— seria  Fede- 
rico ¿no  es  así? 

— Si  señor. 

— Y  ese  hombre  le  habrá  hecho  sufrir  un  prolongado  mar- 
tirio porque  esa  suele  ser  la  existencia  que  generalmente  esta 
clase  de  seres  dar  á  las  pobres  mujeres  que  se  fian  de  ellos. 

— Diré  á  V.,  el  martirio  que  yo  realmente  he  sufrido  no  ha 
sido  todavía  el  tener  que  llorar  el  abandono  ó  la  pérdida  de 
un  cariño  en  que  habia  creído;  mi  verdadero  martirio  ha  con- 
sistido en  que  he  visto  la  pendiente  fatal,  porque  amigos  in- 
dignos están  empujando  al  hombre  á  quien  apesar  de  todos 
sus  defectos  no  puedo  dejar  de  amar;  mi  verdadero  martirio 
consiste  en  verle  hecho  juguete  de  cuatro  miserables  que  ha- 
lagando su  vanidad  con  mentidas  promesas  de  honores  y  de 
títulos  le  envuelven  en  sus  tenebrosos  planes,  le  comprometen 
y  gastando  poco  á  poco  la  parte  honrada  y  sana  de  su  corazón 
conseguirán  hacerle  tan  perverso  como  ellos,  si  no  hay  una 
mano  robusta  y  enérgica  que  le  salve. 

¿Y  cree  V.  que  realmente  en  el  corazón  de  Federico  quede 
todavía  alguna  parte  que  no  esté  cangrenada? 

— Si  señor;  entre  el  Federico  que  V,  ha  visto  en  la  sociedad, 
entre  este  Federico  malvado  y  pervertido  que  V.  conoce,  y  el 
Federico  abatido  y  temeroso  á  quien  yo  he  sorprendido  mu- 
chas veces  en  la  soledad  de  sus  habitaciones  pensando  qui- 
zás en  lo  incierto  de  su  porvenir,  dadas  las  alternativas  que 
sufren  sus  negocios,  existe  una  diferencia  muy  notable;  Fe- 
derico no  es  mas  que  una  víctima  del  marqués  y  de  sus  ami- 
gos; Federico  necesita  un  desengaño  terrible  y  una  lección 
poderosa,  y  esté  V.  seguro  que  esa  parte  sana  triunfará  en 
el  de  la  parte  mala.  Federico  es  malo  como  lo  son  muchos 
en  el  mundo,  por  orgullo,  por  fanfai-ronería,  por  hacer  alar- 
de de  lo  que  no  sienten,  no  por  convicción,  no  por  instinto; 
el  demonio  de  la  vanidad  le  ha  seducido,  como  á  mí  hubo  un 
momento  eii  que  me  cegó  también  el  de  la  ambición,  pero 
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así  romo  yo  lio  ;il)iorto   los  ojos  nnii    cii.-iikIo  nii   poco  t.-irdo, 
tcn^^a  V.  la  certiv.a  (i(^  (\uc  VXhIcvIco  jds  al)!-ii-;'i  l;iiiilti(Mi. 

— Mientras  c\  niai'(|urs  no  sncnni)>a,  nic  j)arcco  ciuc  poco 
consc^^uirá  V. 

—Eso  oslo  quo  rjiiici-o  evitar  precisamciito,  íjuicro  (lUc  Fe- 
derico vuelva  en  sí  antes  (]ue  sacunil)a  el  marrillos,  porque 
yo  que  le  eonozco,  comprendo  que  cuando  ose  caso  lleiíára, 
sei'ía  ya  muy  tardo,  y  con  la  pérdida  do  1  uno,  ii'ía  envuelta  la 
del  otro. 

— Un  poco  difícil  me  parece  (juc  consiga  V.  lo  que  se  ha 
propuesto. 

— Xo  lo  crcaV. 

—¿Con  qué  miOdios  cuenta  V.  para  consí^uir  lo  que  se  pro- 
pone? 

— Con  V.  y  conmigo. 

—No  comprendo  en  qué  pueda  yo  servir  á  V. 

— No  permaneciendo  en  esa  inacción  en  que  está  V.,  res- 
pecto á  los  planes  del  marqués. 

— Pero  como  los  ignoro,  ¿qué  quiere  V.  (¡ue  haga? 

Yo  le  prometo  tenerle  al  corriente  de  cuanto  piense  hacer. 

— Es  verdad;  V.  tiene  medios  para  saberlo,— repuso  con 
acento  de  amarga  ironía  el  pintor, — sus  intimidades  que  yo 
respeto,  la  garantizan  un  conocimiento  en  esos  misteriosos 
planes,  que  necesitan  la  sombra  para  desarrollarse,  que  no 
le  tengo  yo  acostumbrado  á  tratar  siempre  todos  mis  asuntos 
á  la  luz  del  día. 

— Permítame  V.  que  le  diga,— repuso  Clara, — qnc  no  es 
digno  de  un  corazón  como  el  de  V.  motejar  á  una  pobre  nm- 
ger  por  una  falta  que  ella  misma  deploi'a,  y  mucho  mas 
cuando  merced  á  esa  misma  falta,  puede  serle  de  alguna 
utilidad.  Kl  disgusto  ciega,  lo  comprendo  perfectamente,  y 
únicamente  eso,  puede  disculpar  las  [palabras  (|ue  acaba 
V.  de  decir. 

Federico  rom p]"endió  su  imprudencia,  y  durante  algunos 
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segundos,   permaneció  sin  poder  pronunciar  una  palabra. 

Clara  haciéndose  carg-o  de  su  estado  le  dijo: 

—Está  V.  en  un  error,  suponiendo  qnelos  vínculos  que  me 
liguen  con  Federico,  sean  bastantes  para  que  pueda  conocer 
las  intrigas  fraguadas  contra  V.;  cuanto  he  podido  descul)rir 
hasta  hoy,  cuanto  estoy  resuelta  á  descubrir  mañana,  todo 
no  ha  sido  mas  que  hijo  de  mi  astucia  y  merced  á  ella  me 
propongo  salvar  á  V.  y  salvar  á  Federico. 

— Débiles  me  parece  que  son  las  fuerzas  de  V.  para  una 
empresa  semejante. 

— Si  mal  no  recuerdo,  cuenta  V.  con  tres  protectoras,  que 
hace  mucho  tiempo  están  velando  por  su  existencia,  débiles 
mugeres  como  yó,  y  sin  embargo  hasta  hoy  han  sabido  ven- 
cer á  un  adversario  tan   formidable  como  el  marqués. 

Pero  V.  no  dejará  de  convenir  en  que  la  situación  de  aque- 
llas señoras  era  muy  distinta  de  la  de  V. 

— ¿En  qué  sentido? 

—Puede  V,  comprenderlo  sin  necesidad  de  que  yo  se 
lo  diga. 

—Otra  vez  alude  V.  á  mi  situación,  y  sin  embargo  debo  des- 
truir esa  engañosa  ilusión  que  se  ha  forjado;  no  es  la  mejor 
ó  peor  situación  de  esas  señoras,  quien  las  ha  hecho  realizar 
una  empresa  como  la  de  que  se  trata;  ha  sido  la  grandeza  de 
su  corazón;  se  han  sublevado  sin  duda  contra  esas  ridiculeces 
que  tiene  la  sociedad,  contra  esa  presunción  que  tiene  el 
hombre  geneí'almente,  y  llenas  de  energía  c  inspiradas  por 
una  pasión  noble  y  digna,  no  han  reparado  en  los  peligros 
que  su  propósito  llevaba  consigo  y  han  emprendido  valerosa- 
mente su  camino;  yo  desgraciadamente  tengo  una  mancha 
en  mi  pasado  que  ellas  no  la  tienen,  pero  en  cambio,  como 
ellas  tengo  un  corazón  enérgico  y  altivo  que  lo  mismo  para 
el  l)ion  que  para  el  mal,  al  emprender  su  marcha,  no  vuelve 
nunca  la  vista  atrás,  sigue  adelante  sin  detenértelo,  y  esté 
Y.  seguro  que  llegará,  íí.1  fin  que  se   ha  propuesto,   si  quiero 
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V.acept;!!'  mis  scr\ic¡os,  (lo  hnoiía  lé  lio  xcnidoá  ofreoérse- 
los  plenamente  convencida  de  conse^'-uir  el  fin  que  me  he 
proiKíesto,  y  aún  si  no  quiere  V.,  contra  su  misma  voluntad, 
me  encuentro  dispuesta  á  salvarle  y  á  salvar  mi  amor,  Trato 
de  rehabilitarme,  no  quiero  que  este  amor  que  dio  comienzo 
poruña  falta,  se  termine  por  un  crimen;  podré  liaber  sido 
lií?era  cediendo  ante  una  seducción  poderosa,  pero  no  he 
sido  ni  seré  jamás  criminal.  Esto  es  todo  cuanto  tenía  que 
decir  á  V.  Lo  mismo  Federico  que  el  marqués  se  guardan 
extraordinariamente  de  mí,  más  á  pesar  de  todo  esto,  yo  sa- 
bré cuanto  necesite. 

—Es  tan  nuevo,  tan  incomprensible  todo  lo  queme  sucede, 
que  no  debe  V.  estrañar,  ni  mis  frases  en  las  cuales  ha  creí- 
do V.  ver  un  reproche,  ni  las  dificultades  con  que  tropiezo 
para  decidirme  á  aceptar  la  oferta  que  me  ha  ofrecido.  Siento 
que  las  circunstancias  nos  hayan  colocado  en  una  situación 
difícil  para  los  dos,  pero  sin  embargo,  mas  bien  por  V.  que 
por  mí,  mas  por  salvar  ese  amor  en  nombre  del  cual  ha 
venido  V.  á  verme,  le  prometió  hacer  cuanto  de  mi  parte 
esté  para  evitar  que  esa  gente  realice  su  propósito;  es  más. 
si  particularmente  V.  cree  que  puedo  servirle,  si  V.  juzga  que 
mi  cooperación  pueda  serle  beneficiosa  para  alcanzar  si- 
quiera que  el  hombre  á  quien  V.  ama  la  corresponda,  cuente 
V.  conmigo,  y  quiera  Dios  que  podamos  conseguir:  yo  burlar 
los  planes  que  contra  mí  se  han  fraguado:  V.  obtener  ese 
amor  por  el  cual  se  ha  sacrificado  también. 

— Quisiera  pedir  á  V.  un  favor 

—Diga  V. 

—Le  he  hablado  de  esas  señoras,  que  según  he  podido 
comprender  tienen  formada  una  especie  de  asociación  pa- 
ra defenderle.  El  corazón  de  la  mujer  mas  fácilmente  se 
entiende  con  el  corazón  de  la  mujer;  quisiera  por  lo  tanto  ha- 
blar con  ellas  y  quizás  me  comprenderían  mas  que  V.,  tal 
vez  ellas  desvanecieran  esos  escrúpulos  que  V.  siente,  hijos 
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de  una  excesiva  delicadeza,  de  la  cual  no  puedo  quejarme 
toda  vez  que  yo  misma  he  dado  pié  para  escitarla.  Estoy  ha- 
blando con  V.  y  tengo  la  convicción  de  que  duda  de  la  vera- 
cidad de  mis  palabras;  sospecha  V.  tal  vez  que  es  un  nuevo 
lazo  que  le  tiendo,  y  sin  embargo,  puedo  jurarle  que  tan 
lejos  de  mi  ánimo  está  eso  que  me  encuentro  dispuesta  como 
ya  le  he  dicho  á  arrostrar  todos  los  peligros  y  á  sufrir 
todas  las  contrariedades  con  tal  de  alcanzar  el  fin  que  me 
he  propuesto.  Esas  señoras,  repito,  podrán  comprenderme 
mucho  mejor  que  V. 

—Siento  que  no  me  sea  posible  de  contestarla  momento. 
Creo  en  sus  palabras,  tengo  la  convicción  que  es  sincero  su 
propósito,  pero  en  asunto  tan  delicado  no  puedo  por  mí 
mismo  resolver  nada  absolutamente,  mañana  podré  contes- 
tarla y  no  dudo  que  esas  señoras  acepten  su  ofrecimiento, 
pero  de  momento  creo  que  comprenderá  V.  las  razones  que 
me  impiden  acceder  á  su  demanda. 

—¿Pero  y  V?... 

— Ya  le  he  dicho  que  estoy  dispuesto  á  seguir  sus  consejos 
y  aceptaré  cuantas  indicaciones  me  haga  para  evitar  que  el 
marqués  consiga  su  propósito. 

— Es  decir, que  cree  V.  en  la  sinceridad  de  mis  palabras. 

— No  dudo  al  menos. 

— Está  bien, — prosiguió  la  joven  abandonando  su  asiento. 
—Dice  V,  que  mañana  podrá  contestarme  respecto  á  esas  se- 
ño i'as. 

—Se  lo  prometo  á  V. 

— Pues  á  esta  hora  volveré  por  aquí  y  quizás  pueda  decirle 
algo  de  que  hoy  todavía  no  tepgo  la  seguridad. 

Poco  tiempo  después,  Esteban  que  había  salido  á  despedirá 
Clara,  volvía  á  penetrar  en  su  estudio  encontrándose  en  él 
á  Luisa  y  María  que  habían  abandonado  su  escondite  tan 
luego  vieron  que  se  había  marchado  Clara. 
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CAPÍTULO  XII 


l^N    NUEVO   ALSILIAR. — FliDKHICO  VlSTt)    J'OH    DKNTI^U. 


UPONGo  que  todo  lu  licibi'áii  VV. 
oido, — dijo  Esteban  apenas  vio  á  los 
dos  jóvenes. 

—  Si  señor  y  permítanos  V.  que  le 
digamos  que  ha  estado  sobradamente 
duro  con  esa  pobre  muger. 

—¿Pues  que  otra  querían  VV.  que 
hiciera? 

— Esas  son  delicadezas  que  sola- 
mente el  corazón  puede  apreciar,  y  el 
de  los  hombres  en  cuanto  á  eso  deja  mucho  (lue  desear. 
— De  modo  que  creyendo  hacer  un  bien... 
— Si  no  ha  hecho  V.  un  mal,  bien  poco  ha  faltado. 
—¿Es  decir  que  VV.  creen? 
—Que  esa  muger  ha  dicho  la  verdad. 

Yo  por  mi  parte  dudaba  de  todo.  Además  tengo  tan  presen- 
te la  historia  pasada,  que  no  podía  estar  satisfecho  á  su  lado. 
— Y  sin  embargo,  de  lo  pasado,  no  es  ella  la  primer  cul- 
pable. 
—¿Quién,  entonces? 
«^Usted,  amigo  mío.   Usted  ({uc  se  abandona  de  aquella 
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manera. 

—Eso  es:  con  que  ella  hizo  muy  bien  y  yo  muy  mal. 
— No  es  decir  ni  aprobar  su  conducta  en  aquellas  circuns- 
tancias— repuso  Luisa  con  severidad.— Quizás  In  pol)re  miujer 
estuviera  sufriendo  en  aquellos  momentos  tanto  como  noso- 
tras, pues  Ijien  se  vé  que  solamente  las  consecuencias  de  su 
desliz  fueron  las  que  le  obligaron;  pero  si  V.  r.o  hubiera  sido 
tan  débil,  difícilmente  habria  conseguido  su  objeto. 
— Pero  un  momento  de  debilidad..., 

— Amigo  mió,  achaque  de  nuestro  sexo  dicen  que  es  esa  de- 
bilidad y  sin  embargo,  todavía  no  hemos  tenido  nosotras  un 
solo  instante  apesar  de  los  años  transcurridos  en  la  tarea  que 
nos  hemos  impuesto. 
— ¡Báa!  es  que  VV.  son  una  escepcion  de  la  regla  general. 
— Es  cniQ  sonrio  tros  escepclones  y  según  VV.  todas  las  mu- 
jeres son  iguales. 

— En  fin  ¿qué  es  lo  que  V.  quiere"?  ¿Qué  confíese  que  he  sido 
culpable?  Pues  lo  confieso  como  siempre  lo  he  confesado  y 
reconozco  que  VV.  valen  mucho  mas  que  yo. 
— Algo  es  eso. 

— Ahora  vamos  á  lo  esencial  ¿De  veras  creen  VV.  que  esa 
mujer  puede  servirnos? 
—Esa  mujer  ama. 

— Por  eso  temo  que  nos  haga  traición. 
— Pues  esa  es  la  razón  que  me  obliga  á  dar  crédito  á  sus  pa" 
labras. 
— ¿Qué  dice  V? 

— Lo  que  debe  ser, — repuso  Maria — ¿dónde  ha  visto  V.  que 
una  mujer,  á  no  ser  una  infame,  pueda  transigir  con  la  infa- 
mia de  su  amante?  La  mujer  apetece  siempre,  por  regla  gene- 
ral, que  el  hombre  á  quien  ama  pueda  mostrar  alta  su  frente 
por  donde  quiera;  ama  todo  lo  noble,  todo  lo  gi'ande,  todo  lo 
digno,  pero  jamás  lo  cobarde,  lo  rastrero,  lo  miserable.  Clara, 
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puede  ¡i;il)iM' r.iltado.  ¡»ei-i)  lia\  \ii-íu  ly  lioiiradez  en  su  cora- 
/(•n   ;i  la  par  (jue  anior,  y  esa  virtud  y  esa  lioiiradoz  son  las 
<iue  se  sulilevan  contra  lo  lied¡ond(»  que  se  atreve  al   objeto 
de  su  amor. 
— Vamos,  pues  yo  ci'eia  lo  contrario. 

— Y  por  eso  con  su  desden  y  en  su  sarcasmo  ha  estado  V. 
á  punto  de  hacernos  perder  una  auxiliar  p'  dei  osa  y  de  con- 
denar á  una  infeliz  que  venia  á  buscarle  como  su  única  tabla 
de  salvación. 

— Pues  si  quiere  evitar  la  infamia  ó  el  crimen  de  su  amante, 
¿para  (]ue  me  necesitaba  (i  mí?  Evítelo  en  l)uen  hora,  emplee 
los  medios  que  creí  mas  convenientes,  y  punto  concluido. 

— Hé  ahí  el  egoísmo  del  hombre  y  la  misma  falta  de  con- 
ciencia de  que  á  cada  paso  está  dando  pruebas. 
— ¡Adiós!  ¿cometí  ya  otro  disparate? 

—Si  señor,  y  de  primer  6  'den.  Es  decir  que  si  la  mu^*-ei' 
viene  á  pedir  á  V.  su  ayuda  para  rehabilitarse,  si  viene  ;i 
buscar  á  V.  para  salvarle  ya  que  V.  mismo  le  hizo  el  daño. 
debeV.  rechazarla  y  dejarla  que  ella  misma  se  busque  los 
medios,  cuando  Vds.  se  los  han  arrebatado  con  las  ab- 
surdas leyes  por  Vds.  mismos  formadas.  ¿Y  con  qué  dere- 
cho exigirá  mañana  que  esa  muger  sea  buena  y  abandone 
la  torcida  senda  que  ha  emprendido  si  V.  mismo  la  ha  retira- 
do la  mano  que  debiera  sostenerlay  alentarla?  Vamos  Esteban, 
no  diga  V.  eso,  no  hable  así  porque  francamente,  nos  ha- 
ría modificar  la  opinión  que  de  V.  tenemos  formada. 
— ¡Oh!  todo  menos  eso. 

— Quiero  creer  que  lo  que  acaba  V.  de  decir,  ha  sido  hijo, 
mas  bien  de  la  irreflecsion  que  le  ha  producido  la  filípica  de 
María,  que  de  sus  propios  sentimientos,  y  siendo  así  lo  dis- 
culpo, aun  cuando  no  lo  apruebo. 

—Yo  quisiera  que  VV.  pudieran  comprender  lo  que  yo  he 
sentido  al  vci'vno  en  ])i'osen('ia  de  es;i  pol)re  mujer  según 
V.  V. la, llaman. 
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— Y  según  lo  es  realmente. 

— Toda  la  infamia  del  marqués,  toda  la  culpable  complici- 
dad de  Federico,  todas  las  inverosímiles  complacencias  de 
aquella  turba  de  amigos  indignos  que  me  rodearon  aquella 
noche;  la  fria  perversidad  de  aquel  doctor  Sánchez,  asquero- 
so asesino  de  mi  hermana  y  de  mi  padre,  todo  se  me  repre- 
sentó de  nuevo,  y  pueden  VV.  creerme,  he  necesitado  hacer 
dn  poderoso  esfuerzo,  recordar  que  estaba  en  mi  casa  y  que 
era  apesar  de  todo,  una  muger  la  que  me  hablaba,  para  no 
proceder  de  otro  modo. 

— Lo  cual  hubiera  sido  añadir  otro  yerro  á  los  ya  come- 
tidos. 

— Será  todo  lo  que  VV.  quieran. 

— Pero  A'enga  V.  aquí  ¿no  se  le  habia  avisado  que  descon- 
fiara del  marqués  y  de  sus  amigos,  aun  cuando  procurase 
cultivar  en  gran  manera  su  amistad? 

— Si  señora. 

— ¿No  se  le  volvió  á  escribir  añadiéndole  que  algo  intenta- 
ba contra  V.  y  que  procurase  conservar  sobre  todo  aquel  me- 
dallón que  para  V.  era  de  un  valor  inapreciable? 

— Si  señora. 

— ¿\o  se  le  habian  á  V.  fijado  todos  los  peligros  que  podian 
cercarle,  todos  los  lazos  que  se  le  podian  tender  y  las  perso- 
nas de  quienes  debia  desconfiar? 

—Si  señora. 

—Pues  entonces  ¿á  quién  echa  V.  la  culpa  de  lo  que  medió? 
Usted  dio  al  olvido  todas  nuestras  advertencias  y  pagó  V.  su 
falta  como  no  tenia  otro  medio  que  pagarla. 

—Está  visto  que  no  conseguiré  decir  mas  que  desatinos. 

—Se  llalla  V.  bajo  la  impresión  que  le  produce  el  conven- 
cimiento de  que  no  ha  obrado  prudentemente  y  no  tiene 
iiíida  de  particular  (lüc  á  cada  momento  se  hunda  mas  en 
ose  terreno  tan  niovcíji/o.  Hablemos  do  otra  cosa,  y  dejemos 
ya  esa  cuestión. 
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—Tiene  V.  i-a.:uii,  \eij  «lUC  estoy  de  des«:rac¡a  en  este  Jisun- 
to,  y  <iiie  lio  dií^^o  mas  (lUC  disparates  en  d. 

— Mañana  \en(li;'i  esa  jó\en  y  puede  V.  desde  lue^o  indi- 
carle las  senas  de  mi  casa. 

— ¿Pero  lo  ha  pensado  \'.  l)ien? 

—Vuelvo  á  repetirle  que  estoy  se^rura  de  la  buena  íe  con 
que  esa  señora  viene  á  nuestro  campo.  Como  ella  ha  dicho 
muy  l)¡en.  hay  cierta  clase  de  delicadezas,  que  únicamente  el 
corazón  de  la  mujer  las  comprende,  y  lo  (jue  para  V.  no  ha 
hecho  mas  que  pi'oducirlc  dudas  y  escitar  recelos,  á  nosotras 
por  el  contrario,  nos  ha  dado  la  convicción  de  su  \eracidad. 

— Me  alegraré  infinito  que  no  se  e(iui\ociuen. 

— Aun  cuando  no  hubiei'a  do  producirnos  ventaja  alguna 
su  ayuda  en  el  asunto  de  (jue  estamos  ocupándonos,  esté 
V.  cierto  que  no  le  habríamos  negado  nuestro  apoyo  si  nos 
lo  hubiera  venido  á  demandar. 

— Eso  prueba  el  buen  corazón  que  tienen  YV. 

— No  señor,  eso  prueba,  no  que  le  tengamos  mejor  ó  peor, 
sino  que  tenemos  corazón,  cosa  ({ue,  permítame  V.  (¡uo  le 
diga  no  suele  sucederles  á  VV. 

— Por  dios,  condesa,  está  V.  implacable  coiuiiigo  esta 
noche,  juzgándome  como  ji.zgaria  á  la  \  ulgaridad. 

— Que  quiere  que  le  diga  amigo  rnio,  V.  mismo  ha  dado 
margen  á  ello. 

— Xo  he  negado  jamás  mi  apoyo  á  la  desgracia,  no  he  aho- 
gado mis  sentin:ientos  por  prestar  oidos  á  mis  impresiones, 
mas  no  me  ha  sido  posible  reprimir  mi  disgusto  por  mía  es- 
cena de  (jue  yo  mismo  comprendo  (jue  luí  culj^able.  y  esto 
ha  sido  todo. 

— Pues  quedamos  así — dijo  Luisa  dis])oniéndose  á  marchar. 

—Si  señoi'a;  mañana  cuando  ^eni4a  la  enviaré  á  su  casa  v 
cré.nne  V.  ípK,*  tciidi'é  una  NíM'dader.i  satisí'acciou  en  saber 
(|ue  esta  jxjbre  mujer  ha  conseguido  linalmente  sahar  á  su 
amante  del  abismo  donde  le  conducen  el  marqués  y  el  médico. 
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No  se  prolong-ó  mucho  mas,  después  de  estas  palabras,  la 
entrevista  de  las  dos  jóvenes  con  el  pintor. 

Encargáronle  de  nuevo  que  no  hiciese  nada  sin  consul- 
tarlas, que  no  acudiese  á  cita  alguna,  ni  aceptase  ninguna 
clase  de  invitación,  sin  manifestárselo  y  abandonaron  su 
casa  esperando  la  presentación  en  ella,  de  Clara. 

Esta,  fué  puntual  al  dia  siguiente. 

Hábia  sufrido  mucho  durante  su  entrevista  con  Esteban. 

Habíase  mortificado  de  un  modo  estraordinario  su  amor 
propio  por  las  palabras  del  joven,  pero  sin  embargo  como 
que  se  liabia  propuesto  llegar  hasta  el  fln  en  aquella  especie 
de  calle  de  Amargura  que  tenia  que  recorrer;  como  que  á 
todo  estaba  dispuesta,  en  expiación  de  la  falta  que  habia 
cometido,  secando  las  lágrimas  en  sus  ojos,  y  escondiendo  su 
amargura  en  el  fondo  do  su  pecho,  fue  ala  casa  de  Esteban 
obtuvo  de  este  las  noticia?  que  deseaba  respecto  á  aquella 
trinidad  femenil  que  se  habia  erigido  en  su  protectora  y  al 
dia  siguiente  fué  á  ver  á  la  condesa. 

Lo  que  Clara  había  pensado,  se  realizó  por  completo. 

La  condesa  la  esperaba  reunida  con  sus  dos  amigas. 

Los  corazones  do  aquellas  cuatro  mujeres  se  comprendie- 
ron del  mismo  modo  que  antes  se  hablan  conprendido  el  de 
Kosina  y  los  suyos,  y  lo  mismo  Luisa  que  María  y  Esperanza, 
considerando  á  Clara  como  una  hermana,  la  ofrecieron  todo 
su  apoyo,  prestando  algún  consuelo  ásu  oprimido  corazón. 

Dssde  aquel  momento  estableciei^on  un  sistema  de  comu- 
nicación rápido  y  seguro,  para  que  Clara  pudiese  avisar  á  la 
condesa  cualquier  cosa  que  de  momento  ocurriese,  y  no  fue- 
ron las  noticias  de  esta,  de  las  ípie  menos  inílucncia  ejercie- 
ron en  lossucesos  que  ya  hemos  narrado. 

Luisa  se  habia  reservado  el  secreto  respecto  á  aquella  nue- 
^  a  aliada,  lo  mismo  con  Eduardo,  que  con  todas  las  demás 
])crsoiias  conocedoras  de  sus  proyectos,  asi  es  que  Clara  dis- 
frutaba de  una  segundad  extraordinaria  para  hacer  sus  es" 


tudios  y  adíiuií'ir  noticias,  se^^uridad  de  la  cual,  carecían 
todas  las  demás  peisoiias,  i)ucst(j  (lUc  ni  al  inaríiucs  nial 
banquero  se  los  liiii)ia  ocnrriilo  sos])ecliai-  nada  respecto 
á  ella. 

J'.'s  verdad  (jutí  Clara  estaba  dando  pruebas  de  una  iiabdi- 
dad  sorprendente. 

Jamás  preg-untaba  nada  directamente,  i)er(3  ejercía  un  es- 
pionaje tal  sobi-e  Federico,  de  tal  modo  se  hacia  cargo  de  la 
mas  insignificante  de  sus  i)alabras.  de  su  mas  leve  disgusto 
y  de  su  mas  inocente  acción,  que  sacando  partido  de  ellas 
oportunamente,  conseguía  saber,  sino  todo  detalladamente, 
al  menos  lo  suficiente  para  que  Luisa  con  su  buen  juicio  y 
con  las  noticias  que  por  otros  conductos  recibía,  pudiera 
comprender  délo  que  se  trataba,  ó  lo  que  conven  ia  evitar. 

Y  así  fué  trascurriendo  el  tiempo. 

Clara  veía  con  notable  dolor  alterarse  el  estado  general  de 
Federico. 

Era  precisamente  cuando  ocurrió  lo  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores,  respecto  á  la  famosa  reunión  de  los  «Caballeros 
de  la  Fortuna»  de  que  hablamos  al  terminar  el  tomo  anterior 
y  las  acusaciones  hechas  por  el  duque  no  habían  podido  me- 
nos de  hacer  su  efecto  en  el  hijo  del  honrado  propietario  de 
Almodovar  del  Pinar. 

Ya  lo  hemos  dicho  en  otro  lugar,  Federico  pertenecía  á  esa 
clase  de  criminales  de  presunción  de  orgullo  y  de  fanfarro- 
nería. 

Del  mismo  modo  que  en  las  caréelos,  dadas  las  dcsgi-acia- 
das  condiciones  que  estas  tienen,  se  hallan  mezclados  en  un 
departamento  común  crimiriales  con  inocentes,  j^roduciendo 
las  conversaciones  y  los  epigramas  de  que  son  objeto  los  se- 
gundos por  parte  de  los  primeros,  luia  especie  de  reacción  á 
(|ue  les  obliga  su  amoi*  ])ropio  herido,  y  a!ai*doar  do  ci-íuiones 
(lue  no  han  cometido  ;'i  líii  de  no  sufrir  mas  ol  dospiocio  y  la 
l>urla  de  los  otros,  de  la  misma  manera  en  nuestra  sociedad 
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hacen  alarde  muchos  hombres  de  acciones  y  de  hechos  que 
no  han  cometido,  para  que  otros  verdaderamente  perversos 
y  que  quizás  comenzaron  lo  mismo  que  ellos,  no  los  tachen 
de  inocentes  y  les  agovien  con  sus  sátiras  y  sus  sarcasmos. 

Esta  carencia  de  valor  para  soportar  con  firmeza  esas  ase- 
chanzas de  mal,  suele  convertir  en  verdaderos  criminales  á 
los  que  para  ello  no  hablan  nacido  y  por  mas  que  en  la  sole- 
dad de  su  conciencia  y  en  el  aislamiento  de  su  habitación  se 
subleven  contra  aquello  que  han  dicho  ó  han  cometido;  por 
mas  que  hagan  el  propósito  firme  de  no  volver  á  reincidir, 
llega  el  siguiente  dia  y  al  aparecer  ante  sus  compañeros,  du- 
dan, vacilan  y  vuelven  á  obrar  de  la  misma  manera  que  el 
dia  anterior. 

Y  se  repiten  de  nuevo  las  escenas  do  reproches,  de  sobre- 
saltos y  de  arrepentimientos;  tornan  á  hacerse  los  mismos 
propósitos  y  vuelven  á  quebrantarse  tan  luego  ven  una  son- 
risa sarcástica  en  los  labios  de  alguno  de  aquellos  amigos,  ó 
escuchan  alguna  frase  en  que  crean  adivinar  un  epigrama. 

A  este  género  de  malvados  pertenecía  Federico. 

Las  amenazas  lanzadas  por,  el  duque  en  la  reunión  de  los 
«Caballeros  de  la  Fortuna»  contra  el  banquero,  el  marqués  y 
él,  le  aterraron. 

Mientras  estuvo  en  presencia  del  enemigo,  sacó,  como  vul- 
garmente se  dice,  fuerzas  de  flaqueza  y  no  dio  muestra  algu- 
na de  debilidad;  pero  cuando  se  vio  solo  en  su  casa,  cuando 
por  despojarse  de  aquella  máscara  de  audaz  y  cinismo  sabia 
que  nadie  se  habia  de  reir,  entonces  todas  las  angustias,  to- 
das las  inquietudes,  todos  los  temores,  se  reflejaron  en  su 
rostro. 

Recordaba  el  apellido  sin  mancha  que  su  padre  le  liabia  de- 
jado; aquella  reputación  de  iionradez  y  virtud  que  el  habia 
desconocido  ocurríase  entonces  á  su  pensamiento  y  no  po- 
día menos  de  extremecerse  á  la  idea  de  que  aquel  nombre 
tan  honrado  se  viera  vilipendiado,  con  justicia,  por  los  crímQ- 
nes  que  él  habia  cometido. 
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Y  recordal.a  que  él  \u>  liabia  sido  criiiiiiial,  recordaba  que 
él  lial)¡a  sido  calavera,  disipador,  loco  coniooti'OS  mucli(>s  lo 
lial»iaii  sido,  pero  (juc  úiiicamente  desde  (jue  Iiabia  íVecueu- 
tado  el  trato  con  el  marqués,  era  desde  cuando  había  pene- 
trado en  el  camino  del  crimen  y  de  la  deshonra. 

Le  parecía  verse  encerrado  en  una  ])rísion.  oblí^^ado  á  com- 
parecer ante  un  tribunal  y  sentenciado  quizás  á  arrastrar  la 
cadena  del  casti^^^o  y  de  la  ignominia. 

Y  horrorizado  presentábasele  delante  de  su  vista  aquella 
su  infancia  tan  pura,  aquellos  sanos  consejos  quo  tantas  ve- 
ces le  repitieron  labios  venerables,  y  si  dormia,  despertábase 
despavorido,  y  si  estaba  despierto,  agitábase  tembloroso  y 
amedrentado,  mirando  á  todas  partes  como  si  alguien  le  per- 
siguiera. 

Entonces  formaba  el  propósito  de  enmendarse,  queria  evi- 
tar á  todo  trance  el  castigo  que  le  amenazaba  y  resolvía  rom- 
per abiertamente  con  el  marqués,  separarse  de  él  y  del  ban- 
quero y  volver  á  ser  lo  que  antes  había  sido;  el  libertino,  pero 
no  el  criminal. 

Pero  á  las  pocas  horas  salía  á  la  calle,  volvía  á  ponerse  ba- 
jo la  magnética  influencia  de  aquellos  perversos  amigos,  y 
tornaba  de  nuevo  á  ser  lo  misnoo  que  había  querido  evitar. 

De  esta  manera  pasaba  Federico  los  días  llenos  siempre  de 
inquietud,  gozando  con  una  alegría  ficticia,  y  temiendo  á 
cada  paso  por  el  resultado  que  podían  tenerlos  negocios  que 
llevaba  entre  manos  y  sin  fuerzas  suficientes  para  romper 
aquella  cadena  que  le  sugetaba. 
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CAPÍTULO  XIV 


CLARA  Y   FEDERICO.— AUMENTAN   LAS   INQUIETUDES. 


A  hemos  dicho  que  Clara  se  habia 
guardado  mucho  de  decir  nada  di- 
rectamente á  su  amante,  respecto  á 
los  negocios  que  entre  manos  llevaba. 
Y  sin  embargo,  nada  de  lo  mas  sus- 
tancial de  ellos  era  ignorado  por  la  jo- 
ven. Esto  prueba  los  prodigios  de  ha- 


//u        /.    ^  ¿Z' v-x    ^^^^^^^d  y  de  destreza  que  habia  hecho, 
\C   ^-ÍaSn)^^-x  py    V^íxv'd  sacar  todo  lo  que  queria,  sin  que 
^^  ^-^       el  mismo  Federico  se  apercibiese  de 

ello. 

Despegado  duro,  y  hasta  imprudente,  mostrábase  el  hijo  del 
difunto  propietario  de  Almodovar,  con  su  amada,  más  á  pe- 
sar de  esto,  Clara  soportaba  con  estraordinaria  resignación 
aquellas  genialidades  de  Federico,  porque  tenia  la  seguri- 
dad de  que  la  mayor  parte  de  ellas,  eran  hijas  del  estado  de 
irritación  perenne  en  (j[ue  se  hallaba,  de  aquella  penosa  in- 
quietud que  le  consumía,  de  aquel  temor  constante  que  an- 
gustiaba. 
Siempre  humilde,  siempre  complaciente,  en  la  misma  pro- 
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])orc¡nn  (|ue  ól  íiiimeiitaba  sus  desvius,  ella  sentia  civccrsu 
cariño  respecto  á  él. 

Jamás  la  liabia  \  isto  tan  solícita,  jamás  liabia  sido  objeto 
de  tantas  atenciones  por  su  paite,  como  desde  que  se  habia 
mostrado  tan  injusto  e  imi)ru(i(Mitc  con  ella,  resultando  de 
aquí  que  Federico  no  podia  menos  de  reconocer  lo  (jue  hacia 
la  joven  y  aun  cuando  sin  manirestárselo,se  lo  a^^radecia, con- 
tribuyendo de  un  modo  poderoso  á  evitar  ({ue  la  separase 
de  su  lado  como  en  algunas  ocasiones  habia  intentado  hacer. 

La  última  entrevista  como  hemos  ^  isto  en  alguno  de  nues- 
tros anteriores  capítulos,  que  tuvieron  Federico,  el  marqués 
y  el  banquero,  después  de  haber  adquirido  el  convencimien- 
to de  que  el  doctor  Sánchez  salia  del  Saladero,  produjo  en  él 
un  efecto  extraordinario. 

Cojno  que  no  estaba  preocupado  como  sus  dos  compañe- 
ros por  la  parte  esencialmente  personal  que  en  aquel  asunto 
les  atañía,  veía  tal  vez  mas  claro  que  ellos,  y  le  aten-aba  todo 
lo  incomprensible  que  habia  en  aquel  asunto. 

Adivinaba  que  desde  luego  existia  una  protección  extra- 
ordinaria para  con  el  doctor;  sabia  que  el  duque  era  un  ad- 
versario poderosísimo  y  que  cuando  les  habia  lanzado  la 
amenaza  que  vimos  «en  la  reunión  de  los  Caballeros  de  la 
Fortuna,»  era  porque  indudablemente  abi-igaba  la  seguridad 
de  poder  cumplir  lo  que  ofrecía. 

En  cambio  no  veia  en  sus  amigos  esta  misma  seguridad. 

Adivinaba  traiciones,  veia  desbaratados  todos  sus  mejores 
planes,  y  á  cada  momento  comprendía  que  se  les  iba  estre- 
chando el  círculo  que  les  rodeaba  sin  que  verdaderamente 
supieran  como  salir  de  él. 

La  tria  infamia  del  banquero  le  repugnaba;  la  perversidad 
del  marqués  le  hacia  daño;  comprendía  que  positivamente 
para  el  uno  y  para  el  otro  había  de  llegar  la  hora  del  castigo, 
y  se  estremecía  de  terror  comprendiendo  (jue  él  también  se 
iba  á  encontrar  envuelto  en  él. 
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La  última  exigencia  de  Eugenio,  referente  á  su  esposa  y  á 
Julio,  disgustábale  de  un  modo  profundo  y  como  que  se 
hallaba  bajo  aquella  misma  presión  que  él  se  habia  creado, 
normas  que  quisiera  deoir,  para  aludir  aquel  compromiso, 
no  encontraba  medio  para  ello. 

De  aquí  que  su  mal  humor  hubiera  tomado  proporciones 
mucho  mayores,  que  Clara  diestramente  procurase  sacarle 
lo  que  habia,  y  que  al  comprenderlo  se  horrorizase  y  formase 
la  resolución  de  tener  una  explicación  formal  con  él. 

Aprovechó  oportunamente  un  momento  en  que  al  entrar 
en  la  habitación  en  que  se  hallaba  le  vio  pensativo  y  abatido 
y  tan  abstraído  en  sus  meditaciones,  que  apenas  a  sí  escuchó 
el  rumor  que  ella  produjo  al  entrar. 

Apoyó  su  mano  en  el  hombro  de  Federico,  é  inclinando  su 
cabeza  sóbrela  del  joven,  le  preguntó  con  acento  cariñoso: 

— ¿Pero  es  posible  Federico  que  no  has  de  quererme  decir 
lo  que  te  sucede? 

— ¡Ah! — exclamó  el  joven  sorprendido,— ¿estabas  ahí? 

— ¡Qué  distraído  te  encuentro!  ¿qué  preocupación  tan  gran- 
de es  la  que  te  domina,  que  á  penas  reparas  en  mí? 

— Mira,  Clara,  te  suplico  queme  dejes  estar  cuando  así  me 
veas;  tengo  motivos  que  tu  no  puedes  conocer  y  que  por  otra 
parte,  aun  cuando  los  conocieras,  nada  podrías  hacer  para 
mitigar  mi  disgusto. 

— ¿Y  crees  que  pueda  resignarme  á  verte  en  semejante 
situación? 

— Xo  tienes  otro  remedio, — repuso  bruscamente  Federico. 

Clara  secó  prontamente  la  lágrima  que  asomó  á  sus  ojos, 
y  dijo  sonriyéndose: 

— Estás  en  un  error;  remedio  tengo  para  mitigar  tu  mal. 

— ¿Cuál  és? — preguntó  vivamente  el  joven. 

—Mi  cariño,— repuso  con  zalamería  Clara. 

—Poco  puede  hacer  este  para  el  dolor  que  me  aqueja.  Tu 
'■  riño  ya  so  que  me  pertenece,  sin  necesidad  que  me  lo  repi- 
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tas  tanl<^.  Comprende  Clara.  í|UC  las  cosas,  <'Uaii(l<j  de  ellas  se 
abusa,  lloíran  ;'i  molestar  tanibien. 
— Siento  lial)(}rt(*  molestado. 

Y  Clara  puso  téi'miiio  con  est  is  palabras  á  la r(^n versación, 
V  fuó  a  sentarse  en  una  butaca  al  otro  extremo  de  la  es- 
tancia. 

Una  vez  allí,  el  llanto  tanto  tiempo  contenido,  brotó  de 
sus  ojos. 

Durante  algunos  se^^undos.  Federico,  abstraído  en  sus  ca- 
bilaciones,  apenas  si  se  fijó  en  la  joven,  ni  se  apercibió  de 
su  dolor;  mas  al  cabo  de  algún  tiempo  los  ahogados  sollozos 
declara  llamaron  su  atención;  levantó  la  cabeza,  dirigió  su 
mirada  en  la  dirección  en  que  se  percibía  el  rumor,  y  com- 
prendió entonces  sin  duda  que  su  brusquedad  era  la  causa 
de  aquel  llanto,  porque  se  levantó  de  su  asiento,  y  aproxi- 
mándose á  Clara,  la  dijo: 
— Clara,  ¿porqué  lloras? 

— ¡Ay!   Federico, — repuso    aquella, — si   tu  pudieses    com- 
prender la  causa  de  mi  llanto 

—Pues  de  eso  trato  precisamente. 

— ¿Me  das  palabra  de  no  incomodarte  conmigo? 

— ¡Incomodarme!  si  tú  no  me  das  motivo 

— Bien  se  que  no  te  lo  doy,  pero  sin  embargo,  yo  soy  quien 
sufro  las  consecuencias  de  lo  que  otros  te  incomodan  fuera 
de  casa. 
— Hay  compromisos  Clara,  que  no  se  pueden  evitar. 
— Compromisos  que  á  uno  lo  molestan,  compromisos  que 
producen  insomnios  y  temores  tan  profundos  como  los  que 
tu  sientes;  compromisos  que  te  hacen  doi-mir  sobresaltado  y 
que  teobligan  á  pronunciar  palabrasterribles,  deben  romper- 
se siempre  Federico,  no  se  han  hecho  jiai'a  personas  hon- 
radas. 

— Calla,  Clara, — repuso  el  joven,  con  acento  alterado,  fijan- 
do sus  inquietas  miradas  en  todas  partes. 
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—No  temas,  nadie  podrá  escucharnos,  y  todo  cuanto  yo  sé, 
por  desgracia,  puedes  estar  seguro  que  no  saldrá  de  mi 
seno.  Es  necesario  salvarte,  yo  no  quiero  que  te  comprome- 
tas, y  por  lo  tanto,  apesar  de  tí  mismo,  te  salvaré. 

— ¡Calla!  ¡calla! 

—No,  que  el  seguir  callando,  fuera  hacerme  cómplice  en 
tu  propia  desdicha,  y  yo  no  he  querido  jamás  otra  cosa  que 
tu  felicidad. 

— Vavos,  vamos,  no  hablemos  más  de  este  asunto. 

—Si;  ya  que  este  momento  ha  llegado,  es  menester  que 
tengamos  una  explicación.  Federico,  hace  dias  que  queria 
hacerte  una  revelación  que  á  todos  los  hombres  llena  de  ale- 
gría, queá  todas  las  mugeres  las  hace  extremecerse  de  felici- 
dad, y  que  en  las  condiciones  en  que  nosotras  nos  halla- 
mos, no  he  tenido  fuerzas  para  hacértela,  porque  te  he  visto 
sobradamente  sombrío  y  disgustado  para  recibir  una  noticia 
semejante. 

—No  te  comprendo.  ¿Qué  revelación  es  esa  de  que  me  ha- 
blas? ¿Qué  felicidad  es  esa  que  no  te  has  atrevido  á  darme 
por  el  disgusto  en  que  me  veías  sumido? 

— Federico,  en  la  vida  de  los  hombres,  hay  un  aconteci- 
miento que  á  la  vez  que  les  impone  unos  deberes  y  unas 
obligaciones  mas  fuertes  que  las  hasta  entonces  contraidas, 
les  llena  de  placer  y  de  alegría  y  en  la  de  la  mujer,  sea  la  que 
quiera  la  situación    en   que  se  halle,  sea  esposa  legítima, 

sea lo  que  por  desgraciaroy  yo  para  tí,  ese  mismoacon- 

tecimiento  las  inunda  de  felicidad.  Yo  la  he  sentido  infinita  y 
me  duele  que  no  te  la  cause  á  tí  también,  porque  en  el  esta- 
do en  que  te  veo,  alejándote  de  mí  por  atender  á  otros  com- 
l)romisos,  noes  fácil  que  haya  nada  bastante  poderoso  para 
llamar  tu  atención  y  despertar  tus  sentimientos. 

— ¿Pero  me  dirás  que  acontecimiento  es  ese? 

— ¿Me  das  tu  palabra  de  dar  tregua  por  hoy  á  todos  tus 
compromisos,  y  consagrarte  exclusivamente  á  mí? 
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— .\<>  me  cuícas  eso.  <;.(^)iié  clnsr  (Iímiuc  Iümcics  puede  iciicr 
(|Ui(Mi  como  tú  disliula  una  r<»i-iuiia  ([uc  le  pciiuile  atender 
sobradaiiKMite  á  sus  necesidades,  (inieii  como  tú  no  necesita 
de  nadie  para  ser  WWa  \  dichoso? 

— Los  ami^^os  me  esperan 

— ¡Los  amibos!  He  ahí  lu  perdición;  ese  marques  de  la  Pe- 
ña, ese  l)an(juero  miserable 

— ¡Clara! 

— Sí,  Federico,  déjame  que  les  califique  así,  poi-que  así  tam- 
bién les  calificas  tú  en  tu  propia  conciencia;  esos  miserables 
te  pierden,  ellos  te  arrastran  hacia  el  cieno  en  que  se  agitan 
y  te  conducen  á  un  abismo  ()arael  cual   tu  no  has  nacido. 

— Si  alguien  te  oyera... 

—  Xo  temas;  ninguno  de  los  criados  está  por  aquí  y  yo  te- 
mo demasiado  para  descubrir  á  nadie  lo  que  se. 

— Pero  si  no  sabes  nada. 

— ¡Ay!  Federico,  ¿crees  que  pueda  haber  nada  oculto  para 
una  mujer  que  ama,  en  el  corazón  de  su  amante'^  Tú  (lue  tal 
vez  hoy  no  sientas  ya  nada  por  mí,  tú  á  quien  ya  mas  que 
un  objeto  de  cariño  estaré  siéndolo  de  disgusto,  es  posible 
([ue  nada  advirtieras  en  mí,  pero  yo,  yo  que  te  amo  hoy  mas 
que  nunca  porque  t?.  veo  desgraciado,  no  encuentro  nada 
oculto  en  tu  corazón,  leo  tan  claro  en  él  como  en  el  mió,  y 
conozco  todos  tus  sulrimiontos  porque  he  conocido  antes 
tus  buenas  cualidades. 

— Tienes  razón,  Clara, — esclamó  l-^cderico  con  \o/  sorda. — 
sufro  mucho. 

— Lo  se,  y  por  eso  padezco;  pero  no  te  desalientes,  no  te 
abatas;  los  disgustos  que  te  ac(^ngojan,  los  temores  que  te 
amedrentan,  todos  tienen  remedio;  todos  iniedcs  e\itarlosy 
es  necesaíio  (\\n'  los  e\it.es 

— Clara, — i)rosiguió  l''eder¡co  dejándose  arrebatar  por  la 
escitacion  que  le  dominaI>a. — cs(o\   al  borde  del  precipicio: 
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voy  á  ser  criminal,  un  lazo  de  sangre  va  á  unirme  con  Eu- 
genio Pérez,  y  yo  no  puedo,  no  tengo  fuerzas  para  romper 
ese  lazo. 

— Huye,  Federico  mió,  huye  de  esa  casa  maldita. 

— No  puede  ser.  Dentro  de  seis  dias  en  su  quinta  tendrá 
lugar  un  drama  sangriento;  una  mujer  inocente  sucum.birá, 
y  yo  habré  sido  su...  ¡Oh!  Clara,  Clara,  ¡qué  vergüenza! 

Y  Federico  se  cubrió  su  rostro  con  las  manos,  sin  poder 
añadir  otra  palabra. 

La  joven  le  contempló  aterrada. 

Durante  algunos  minutos  permaneció  contemplándole  sin 
saber  que  decirle,  sin  atreverse  á  interrumpir  su  dolor. 

De  repente,  separó  Federico  las  manos  de  su  semblante. 

Sus  ojos,  con  una  espresion  terrible,  se  fijaron  en  su  amada. 

Recordó  las  palabras  que  acababa  de  pronunciar:  sin  duda 
tembló  por  las  consecuencias  de  aquella  su  espontánea  de- 
claración y  cogiendo  violentamente  á  la  joven  por  un  brazo, 
la  dijo  con  extraviado  acento: 

— Yo  no  he  dicho  nada,  ¿lo  oyes?  Cuanto  dije  fué  mentira 
y  ¡ay!  de  tí,  si  llegas  á  recordarlo  alguna  vez. 

—  ¡Federico! — esclamó  la  joven  aterrada. 

— Olvida  cuanto  te  he  dicho,  tú  no  has  oido  nada,  nada  ¿lo 
entiendes? 

Y  oprimió  de  tal  modo  el  brazo  de  Clara,  que  esta  no  pudo 
menos  de  lanzar  un  gemido  de  dolor,  esclamando: 

— Federico,  que  me  haces  daño. 

Fué  tan  sentido  su  acento,  habia  tanta  resignación  y  tanto 
pesar  al  mismo  tiempo,  que  el  joven,  avergonzado  y  vuelto 
en  sí  por  aquella  queja,  soltó  el  brazo  de  Clara  y  de  nuevo  se 
dejó  caer  abatido  en  la  butaca,  murmurando: 

—¡Oh!  ¡qué  miserable  soy! 

Otro  largo  intervalo  de  silencio  se  siguió  á  estas  palabras. 

Federico  estaba  avergonzado  de  su  anterior  arrebato  y 
Clara  no  se  atreviaá  Imblnr  por  temoi-  de  aumonlar  su  con- 
fusión  y  disgusto. 
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Un  buen  osj)a(i()  trascurrió  así. 

K\  j(')\eii,  (lel)¡;i  iii(lu(l;il)Icniente  sufrir  mucho,  ijurcjue  de 
sus  laijios  brotíibau  IVases  inconexas  y  su  pecho  se  a/^ntaba 
á  impulsos  de  convulsivos  extremecimientos. 

Clara  abandoiK)  su  asiento  y  con  las  láí?r¡mas  en  los  ojos 
y  tembloroso  el  acento,  fué  á  arrodillarse  delante  de  Fede- 
rico diciéndolo  cariñosamente: 

— Vuelve  en  tí  Federico,  ¿no  comprendes  (juc  me  estás  ma- 
tando^ 

Y  sus  brazos  rodearon  el  cuello  del  joven  (jue  no  tuvo 
fuerzas  suficientes  para  rechazar  aquel  dulcísimo  lazo. 
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CAPÍTULO  XV 


LA  REVELACIÓN    DE   CLARA. 


ARGQ  tiempo  permanecieron  Clara  y 
Federico  en  aquella  situación, sin  que 
entre  ellos  se  cruzase  palabra  algima. 
Después  de  su  rapto  anterior,  no  sa- 
bia como  disculparse  y  la  acción  de 
su  amada  acaba  de  aumentar  el  dis- 
gusto que  contra  sí  propio  sentia. 

Federico  estaba  viciado ,  pero  no 
corrompido  y  de  aquí  que  sintiera  lo 
que  habia  sucedido. 
Porque  respecto  a  Clara  habia  en  su  corazón  toda^  ía  un 
resto  de  amor,  que  tal  vez,  á  observar  la  joven  otra  conducta 
distinta  de  la  que  habia  adoptado,  hubiese  concluido  por  es- 
tinguirse  produciéndose  de  esto  un  rompimiento  completo 
entre  los  dos. 

El  marqués  y  sus  amigos  le  aconsejaban  que  abandonase 
á  la  joven;  liljertinossin  corazón  y  sin  fé  no  podían  compren- 
der que  durante  algunos  meses  subsistiera  aquel  amor  y  se 
burlabqn  de  él,  concluyendo  Federico  por  evitar  el  hablnrleí^ 
TOMO  n  19 
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una  palald'a  (1(>  eí^te  asunto  á  íiii  do  (iu(^  no  oscucliar  las  in- 
conveniencias que  con  este  moliv<j  se  pci'niitian. 

Había  momentos  en  (jue  estaba  resuelto  á  hacerlo,  pero  el 
carino,  la  ternura,  aquel  afán  por  complacerle  que  tenia  Cla- 
ra, le  desarmaban  y  los  labios  íjue  se  babian  entreabierto 
para  pronunciar  una  palabra  dura  se  cerraban  después 
de  haberla  i)ronunciado  de  cariño. 

Carecía  de  valor  para  condenar  á  aquella  hermosa  joven 
que  había  abandonado  su  casa  y  el  lado  de  su  hermano  por 
se¿íuirle  confiada  en  su  amor,  á  la  deshonra  y  á  la  miseria. 

Conocía  perfectamente  el  carácter  de  Clara  y  sabia  que  el 
día  que  el  la  dejase  moriría  de  hambre  antes  (lUC  ir  á  pedir 
á  Gerónimo  un  pedazo  de  pan. 

Había  tenide  ocasión  de  admirar  el  desinterés,  de  la  joven 
jamás  le  había  hecho  exigencia  alguna  y  costábale  trabajo 
conseguir  que  saliese  á  la  calle,  que  fnese  al  paseo  ó  que  se 
dejase  ver  en  el  teatro. 

Todo  en  ella  era  abnegación  y  cariño  respecto  á  él  y  esto 
Federico  lo  conocía  y  lo  apreciaba. 

De  aquí  que  apesar  de  los  conrejos  que  le  daban,  apesar  de 
la  mofa  que  de  él  hacían  sus  amigos,  carecía  de  valor  para 
romper  con  la  que  había  sido  solamente  un  ángel  de  bondad 
y  de  afecto  para  él. 

Esto  prueba  que  todavía  quedaba  en  su  corazón  un  resto 
de  su  antiguo  amor  y  algún  sentimiento  de  honradez  y  de 
generosidad. 

Por  lo  tanto  comparado  en  aquellos  momentos  su  proceder 
l)rutal  con  el  de  la  joven,  se  avergonzaba  y  no  sabia  que  decir 
ni  que  hacer. 

Clara  adivinaba  lo  (lUc  en  el  corazón  de  su  amante  pasaba; 
con  esa  i)erccpcion  estraña  innata  déla  mujer,  leía  en  el  fon- 
do de  su  i)cclio  y  satisfecha  del  giro  que  había  tomado  su 
conversación,  absteníase  de  hablar  al  ol)jeío  de  (luc  fuese  au- 
mentando mas   lo  cnil.);n';i/<*r><)  del  cstiuh^  de  Fedei'ico.  ú  liii 
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de  que  este  pudiera  agradecer  después  mucho  mas  la  salida 
que  ella  le  ofrecía. 

Guando  creyó  conveniente  poner  término  á  aquella  situa- 
ción, dijo: 

— ¿Ves  á  qué  extremos  te  conducen  esos  pérfidos  amigos 
que  solo  desean  tu  desdicha  y  tu  deshonra? 

— ¡Oh!  sí,  sí,  tienes  razón;— repuso  Federico  con  amargo 
acento, 

— ¡Cuánto  te  han  cambiado  en  tan  poco  tiempo!  Pero  yo  ies 
juro  que  mi  amor  sabrá  triunfar  de  su  maléfica  influencia. 

— ¡Ay!  Clara  me  han  comprometido  demasiado. 

— No  digas  eso;  no  existe  compromiso  alguno  cuando  se 
trata  de  volver  al  bien. 

— Si  yo  pudiera  retroceder — murmuró  Federico  como 

respondiendo  á  su  propio  pensamiento. 

— Federico,  tu.  no  has  cometido  infamia  alguna  todavía;  tu 
conciencia  podrá  reprocharte  alguna  falta,  pero  no  podrá 
acusarte  por  ningún  crimen. 

— ¡Oh!  no. 

—Pues  entonces  ¿porqué  no  has  de  estar  á  tiempo  de  re- 
troceder? 

— Si  tu  supieras 

—Solo  sé,  Federico,  que  hoy  tienes  deberes  muy  sagrados 
que  cumplir,  y  en  nombre  de  esos  deberes,  voy  á  hablarte. 

—¿Qué  quieres  decir? 

—Federico,  vas  á  ser  padre,  y  el  ser  que  en  mi  seno  se 
agita  necesita  que  le  conserves  tu  nombre  sin  mancha 
alguna. 

—¡Clara!  ¿Qué  estás  diciendo?— exclamó  el  joven  sorpren- 
dido por  aquella  inesperada  revelación. 

—La  verdad.  Hace  diasque  quise  habértelo  dicho,  pero  tu 
preocupación,  tu  profundo  disgusto,  tu  perenne  mal  humor, 
ahogaron  aquella  confesión  en  mis  labios,  apesar  de  que 
estaba  pugnado  por  salir  de  ellos, 
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— ¡r(>l)ro  CImim! — oxchinió  el  joven  ahra/findnla  con  efu- 
sión,—y  yo  (juc  te  lie  maltratado  de  este  modo.  Ha/.on  tienes, 
esa  gente  ha  ennf^eguido  hacer  de  mí  lo  qne  yo  jamás  había 
creído. 

—Ahora  comprenderás  todo  lo  (jue  liauré  snfrido  en  el 
tiempo  que  hace  te  estoy  oljserv  ando  porque  entiéndelo 
bien  Federico,  nad  i  de  cuanto  te  sucede  i^^noro;  todos  tus 
compromisos  los  sé,  todos  los  criminales  proyectos  en  que 
te  hallas  envuelto  me  son  conocidos  y  por  consecuencia  mi 
corazón  se  partia  de  dolor  cada  vez  que  reOexionaba  la  cri- 
minal aureola  de  que  ibas  á  rodear  la  casta  y  pura  frente  de 
tu  hijo. 

—¡Dices  que  lo  sabias  todo!  ¿Y  quién  te  lo  liabia  dicho? 

— ¿Acaso  necesitaba  que  me  dijese  nadie  lo  que  pasaba?  El 
amor  aguza  la  inteligencia  de  la  muger  que  ama,  y  la  mia  ha 
llegado  á  adquirir  una  delicadeza  tal,  que  apenas  te  veo  com- 
prendo el  verdadero  estado  de  tu  corazón.  La  mas  pequeña 
arruga  de  tu  frente,  la  frase  mas  sencilla,  la  acción  mas  in- 
significante me  son  ya  tan  conocidas,  que  me  revelan  inme- 
diatamente las  impresiones  que  has  recibido.  Nadie  me  ha 
dicho  nada,  porque  nadie  tampoco  podia  hablarme  de  esos 
particulares,  conocidos  únicanicnte  por  tí  y  las  personas  con 
las  cuales  estás  en  relaciones,  pero  en  tu  mismo  sueno,  en 
tus  exclamaciones,  en  tu  modo  de  ser  desde  hace  algún 
tiempo,  he  conocido  todo  lo  que  tu  no  me  has  revelado 
nunca. 

— ¿Y  porqué  no  m3  decías  nada?  ¿Pi^rqué  al  verme  en  ese 
estado,  no  escuchaba  de  tus  labios  una  sola  frasede  consuelo? 

—¿Acaso  me  ofrecías  campo  para  ello?  Recuerda  como  me 
has  contestado  en  varis  ocasiones  que  he  intentado  darte 
algunaspequefias  quejas;  reíHiei'datu  conducta  para  conmigo 
y  (lime  si  he  encontrado  hace  mucho  tiempo  ocasión  favora- 
ble paradlo. 

—Es  verdad,— dijo  Federico,  comprendiendo  la  Justicia  que 
encerraban  las  palabras  4o  su  amacla. 


im:   Ci'KAzox  3  53 

—Sin  ombargo,  tenia  la  esperanza  de  que  llegaría  un  dia  en 
que  volvieses  en  tí,  y  mi  esperanza  no  lia  quedado  defrauda- 
da. Dios  ha  escuchado  mis  ruegos. 

—No  te  muestras  satisfecha  todavía  Clara;  las  redes  en 
queme  hallo  envuelto  son  formidables. 

— Pueden  romperse  cuando  hay  decisión  para  ello. 

—Es  que  tu  no  conoces  la  clase  de  gente  entre  la  cual 

estoy. 
— Por  mi  desgracia  creo  conocerla  bastante. 

— No  es  posible,  no  es  posible. 

— Tú  sabes  Federico  que  yo  te  he  consagrado  mi  vida  por 
completo;  que  cedí  á  tu  amor  por  el  propio  amor  que  hacia 
tí  sentía;  que  no  hubo  en  mí  bastardo  interés  que  me  incita- 
se, y  la  prueba  la  tienes  en  la  existencia  que  he  llevado  desde 
que  vine  á  tu  casa.  Por  salvarte,  por  evitarte  la  caida  en  ese 
abismo  donde  te  vas  á  hundir,  no  hay  sacrificio  que  no  me  en- 
cuentre dispuesta  á  hacer;  y  hoy  que  existe  un  ser  que  te 
pertenece,  un  ser  que  tiene  derecho  á  que  le  des  tu  nombre 
sin  mancilla,  con  doble  motivo.  ¿Qué  vas  tú  á  sacar  sirvien- 
do los  intereses  del  marqués  ó  del  banquero?  Fortuna  tienes 
tanta  como  ellos,  honores  ó  dignidades  no  pueden  dártelos 
porque  quion  como  ellos  obra,  no  es  posible  que  tenga  la 
influencia  que  para  ello  se  necesita.  Podrás  decirme  que  la 
amistad  te  ha  comprometido  y  que  únicamente  en  aras  de 
ella  te  sacrificas,  mas  á  esto  debo  contestarte  que  también  la 
amistad  tiene  sus  límites,  y  hay  exigencias  á  las  cuales  no 
debe  accederse  cuando  puede   causar  un  perjuicio  de  tanta 
consideración  como  el  que  te  amenaza. 

— Sigue  Clara,  no  sabes  cuánto  bien  me  hacen  tus  pala- 
bras. 

—Tiempo  hace  que  podías  haber  disfrutado  de  ese  mismo 
bien  á  no  haberme  tratado  con  el  desvio  que  lo  hns  hecho. 

—¿Acaso  estaba  yo  en  mí?  puedes  comprender  que  mi  si- 
tuación un  dia  y  otro  ornegrcciéndosc  mas.  no  eru  posible 
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(luo  1110  porniitieía  iiiostiMi-mo  alcí^rc  y  satiíNfecho. 

—  l''oli/.incii(L\  todo  eso  luí  j)asadoya. 
— ¡Ohl  i\n  lo  creas. 

—¿Por  qué? 

— Son  muy  fuci'tes  los  vínculos  que  me  tienen  sujeto. 

— Xo  hay  Miiculos  bastante  fuertes  para"  obliííarte  (i  come- 
ter una  iníamia;  no  hay  nada,  que  pue;hi  libarte  con  la  des- 
honra; no  existe  poder  nin¿;uno  ([ue  te  obligue  á  mancillar 
el  nombre  de  tu  hijo. 

— Es  (lue  tú  no  conoces  á  esa  gente. 

— ¡Ojalá  que  tú  tampoco  la  hubieses  conocido  nunca! 

— Se  trasfomarian  en  enemigos  poderosos  para  mí. 

— ¿Y  eso  qué  importa?  siempre  ha  sido  el  criminal  enemigo 
del  hombre  honrado. 

— Es  que  esos  hombres,  temerosos  de  que  yo  pudiera  hacer- 
les una  traición,  serian  capaces  de  atentar  contra  mi  vida. 

—  ¡Ohl  — esclamó  Clara  con  acento  desgarrador.  —  Eso, 
nunca. 

— Ya  ves,  ¿que  he  de  hacer  entonces? 

— Pero  eso  no  puede  ser,  esa  gente  no  puede  obligarte  á 
que  tú  seas  un  criminal  como  ellos. 

— Toda  la  fatalidad  está  en  haber  dado  el  primer  paso. 

— ¿Y  á  qué  hemos  de  pensar  en  eso  que  ya  no  tiene  re- 
medio? 

— Es  que  ahora  precisamente  se  tocan  las  consecuencias 
(!e  ello. 

— ¿Quién  piensa  en- eso?  Tú  únicamente  en  lo  que  debes 
pensar  es  en  el  porvenir:  deja  el  pasado,  toda  ve/,  (jue  no 
puede  borrai'se  y  procura  únicamenLe  evitar  todos  los  peli- 
gros que  te  r-odean. 

— Todo  eso,  Clara  mia,  es  muy  l)ueno  para  diclio. 

— No,  es  que  eso  del)e  hacerse. 

— Si  te  enconti'aras  en  mi  puesto,  si  como  yo  conocieses  á 
esa  gente 
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— Obraría  de  una  manera  mas  enérgica  que  tú. 

— La  energía  con  ellos  es  completamente  inútil. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  me  superan  en  energía;  porque  como  juegan  el 
todo  por  el  todo,  están  resueltos  á  emplear  cuantos  medios 
créanla  propósito  para  el  logro  de  sus  deseos. 

— ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 

— Que  resueltos  á  salvar  todos  los  obstáculos,  puesto  que 
yo  lo  soy,  no  vacilarán  en  pasar  por  encima  de  mí. 

— ¡Qué  horror! 

— Ya  ves  si  es  triste  mi  situación. 

—No  tanto, — repuso  Clara  después  de  algunos  momentos 
de  reflexión. 

—¿Qué  dices? 

— Que  pues  no  es  posible  emplear  con  ellos  la  violencia, 
hagamos  uso  de  la  astucia. 

— ¿Cómo? 

— Engañándoles,  obrando  con  destreza  hasta  que  llegue  el 
momento  oportuno. 

Federico  reflexionó  durante  algunos  segundos. 

Clara,  no  se  atrevía  á  decirle  una  palabra:  anhelante,  es- 
perando su  contestación  puede  decirse  que  su  existencia 
estaba  pendiente  do  los  labios  de  su  amante. 

Por  fin,  Federico,  la  estrechó  entre  sus  brazos,  y  lo  dijo 
con  acento  tembloroso  por  la  misma  emoción  que  sentía: 

No  pases  temor  alguno,  Clara  mía;  tienes  razón,  yo  sa- 
bré engañarles  por  tuam.or  y  por  el  amor  de  mi  hijo. 

— Un  grito  de  felicidad,  de  suprema  ventura,  fué  la  única 
contestación  de  la  joven,  que  se  dejó  caer  en  los  brazos  de 
Federico,  con  el  rostro  inundado  de  lágrimas. 
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CAPÍTULO  XVI 


EL    ÁNGEL    MALO. 


^)C>nNÍ<)C        ))    ^   buen  espacióse  pasó  sin  que  ni 
C^    ■     ^^^\Jf      el  joven,  ni  Clara,  pronunciasen  pa- 
\pj       labra  alguna. 

De  pronto,  sintióse  un  fuerte  cam- 
panillazo  en  la  puerta  de  la  escalera 
que  obligó  á  P'ederico  á  esclamar: 
—-¿Quién  podrá  ser  ahora? 
Un  momento  después,  la  doncella 
de  Clara  penetraba  en  el  aposento. 
— ¿Quién  es? — preguntó  el  joven. 
— El  señor  marqués  de  la  Pena  desea  ver  al  señorito,— con- 
testó la  doncella. 

—¿Pero  no  habia  dado  orden  á  Miguel  de  que  no  estaba  en 
casa  para  nadie? 

—Yo  no  lo  sabia  y  precisamente  he  sido  quien  lia  abierto 
la  puerta. 

—No  salgas,  I"'ederico,  no  salgas,— le  dijo  Clara  en  voz  baja. 
—No  puede  ser. 
—Pero 
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—Ves  y  di  que  salgó  al  momento. 

La  doncella  obedeció  y  una  vez  solos  ambos  jóvenes  dijo 
Clara. 

— ¡Ay!  ¡Federico!  ese  hombre  es  tu  ángel  malo. 

— Nada  temas. 

—Sí,  todo  lo  temo  de  esa  gente.  Te  comprometerán  sin 
quererlo  tu  mismo  y  es  necesario  que  no  te  olvides  de  que 
eres  padre! 

—¡Oh!  si  comprendieses  el  efecto  que  esa  revelación  me  ha 
producido 

—Ahora  únicamente  será  cuando  comprenderás  todo  lo 
que  debias  á  tu  padre. 

—Lo  que  siento  es  remordimiento  mas  que  otra  cosa. 

— Lo  comprendo. 

— Por  eso  te  digo  que  no  tengas  ningún  temor;  desde  este 
instante  comienza  otra  nueva  vida  para  mí. 

—Quiera  el  cielo  que  puedas  persistir  en  esa  misma  idea, 
pero  mucho  me  temo  que  te  han  de  hacer  cambiar 

—imposible.  Ea,  déjame  que  vaya  á  ver  que  quiere  el  mar- 
qués. 

—Por  Dios  Federico,  no  te  comprometas  á  nada. 

— Lo  que  has  de  hacer  es  ir  con  mucho  cuidado  rospecto  á 
lo  que  dices  delante  de  los  criados. 

—¿Temes  acaso? 

—Sí,  de  nadie  puedo  ni  debo  fiarme.  Confía  en  mí  y  confía 
en  tu  amor. 

—No;  confío  masque  todo  en  que  eres  padre. 

Federico  abandonó  la  estancia,  mientras  Clara  caía  de  ro- 
dillas esclamando: 

—¡Dios  mió!  ya  quG  está  resuelto  á  seguir  el  buen  camino, 
fortificadle  y  robusteced  su  resolución. 

Entre  tanto  Federico  habia  entrado  en  la  sala  donde  se  ha- 
llaba el  marques,  quien  le  dijo  al  verle. 

—¿Sabes  que  tehaces  esperar  deun  modo  bastante  pesado? 
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— Kslaba  sin  vestir  y  por  oso  te  liicc  esperar:  ya  ^abes  que 
no  acostumbro  ii  baccrlo. 

— To.  habrá  extrañado  que  yo,  que  soy  la  pereza  en  pjrsona' 
ven^^a  á  buscarte;  pero  liijo  mió,  sin  duda  debe  ocurrir  al¿ro 
muy  ^^ordo  cuando  Pcrcz  acaba  de  enviarme  esta  carta. 

Y  el  marqués  al  pronunciar  estas  palabras  sacó  del  bolsi- 
llo un  papel  que  entregó  á  Federico. 

Leyóle  este  y  después  se  le  devolvió  á  su  amigo,  diciendo: 

— Si  que  es  apremiante  la  llamada. 

—Va  mostrándose  tan  sobradamente  exigente  el  banque- 
ro, que  el  dia  menos  pensado  me  parece  que  voy  á  poner  tér- 
mino á  todo  esto. 

—La  verdad  es,  queestamos  completamente  á  merced  suya; 
queól  es  quien  dispone  ynosotros  somoslosqueobedecemos, 
y  me  parece  que  hasta  hoy  nos  hablamos  podido  pasar  muy 
bien  sin  él. 

— Ya  lo  creo,  pero  nos  cogió  en  el  primer  momento;  á  tí 
mismo  te  pareció  una  gran  cosa  la  asociación  que  nos  pro- 
ponía y  desde  aquel  momento  no  hemos  hecho  mas  que  con- 
vertirnos en  unos  agentes  suyos. 

—Tienes  razón,  no  puedo  negártelo  que  á  mí  me  sedujo  en 
el  primer  momento,  ó  mejor  dicho,  me  dominó  por  medio  de 
su  audacia;  pero  también  te  aseguro  que  lo  que  es  hoy  tan 
desengañado  me  encuentro  y  tan  aburrido  por  todas  las  con- 
trariedades que  estamos  esperimentando,  que  por  menos  de 
dos  cuartos  te  aseguro  que  todo  lo  tiraba  á  rodar. 

— ¿Y  tendrías  valor  para  abandonarme.? 

—Mira  marqués,  no  es  que  tenga  mas  ó  menos  valor;  es 
que  aun  cuando  la  amistad  tiene  sus  deberes,  que  te  concedo 
en  buen  hora;  esa  misma  amistad  no  me  obliga,  porque  no 
debe  ni  puedo  exigírmclo,  á  que  yo  te  sacrifique  mi  reputa- 
ción, mi  lionra  y  mi  buen  nombre,  yo  podré  si  asi  me  placo 
arriesgar  mi  fortuna,  derrocharla;  pero  no  puedo  ni  debo 
hacer  lo  mism  con  el  nombre  de  mi  padre. 
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—Eso  quiere  decir  que  tu  ves  mal  el  negocio. 

-Si  quieres  que  te  hable  con  franqueza,  no  lo  veo  muy 

bien. 

—Y  le  tienes  miedo  ¿éh? 

-¿Porqué  negarlo?  ya  sabes  que  no  temo  á  la  muerte  y  que 
he  demostrado  en  alguna  ocasión  que  tenía  valor,  pues  bien, 
te  confieso  que  carezco  de  él  por  completo,  al  ocurrírseme  la 
idea  de  que  puedo  ser  juzgado  y  confundido  como  un  cri- 
minal. 

-¿Quien  piensa  en  eso?-repuso  el  marqués  extremecien- 

dose  á  su  pesar. 

-Chico,  la  verdad  es  que  no  estamos  bien;  que  todas  nues- 
tras convinacíones  fracasan,  y  que  cuantos  proyectos  forma- 
lizamos, otros  tantos  se  nos  desvanecen  como  el  humo. 

—Sabes  Federico  que  observo  una  cosa,— dijo  el  mar- 
qués, al  cabo  de  algunos  segundos  de  haber  estado  contem- 
plando á  su  interlocutor. 

-¿Qué? 

—Que  te  has  vuelto  muy  mirado  en  muy  pocas  horas;  que 
tienes  escrúpulos  hoy  que  ayer  nótenlas,  vamos  y  te  aseguro 
que  no  me  esplico  mudanza  tan  repentina. 

—Bien  sencilla  es;  mejor  dicho,  no  es  mudanza. 

—Entonces  será  miedo. 

—¡Miedo!  Vamos,  sino  fueras  tú  quien  me  lo  diceMe  otro 
modo  le  contestaría;  me  parece  que  tengo  algún  motivo  para 
hablar  así;  tú  tienes  un  interés  directo  en  ese  asunto,  interés 
(lue  yo  no  tengo;  cegado  por  él  no  ves,  ó  no  quieres  ver  los 
graves  peligros  que  te  rodean,  mieniras  que  yoque  con  mi 
sangre  Tria  estudio  la  situación,  los  veo  y  te  aseguro  que  no 
puedo  menos  de  estremecerme. 

—¿Y  no  veías  ayer  lo  mismo? 

—Sí. 

— ¿Y  porqué  no  me  lo  dijiste? 

—Porque  creia  que  también  á  tí  te  se  ocurriría  lo  (lUC  á  mi 
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r.ias  aMoi' que  asi  iiu  Iki  iiUücdidü,  al  leílexioiiar  cu  lu  (jue 
probal)lomcntc  puede  succdcrte  no  he  podido  menos  de  decir, 
esto  que  íl  mi  juicio  es  muy  lógico  y  muy  prudente. 

—Chico,  tú  dirás  todo,  lo  que  quieras,  pero  yo  en  el  fundo  de 
todo  ello  no  veo  nada  mas  que  una  cosa  y  es  que  tienes  miedo 
ycunndouno  están  impresionable  y  cuando  no  se  tiene  el 
corazón  templado  á  propósito  parasoportar  cierta  clase  de 
contratiempos,  francamente,  no  se  aceptan  compromisos  ni 
promete  una  amistad  sin  reservas  de  ninguna  especie  como 
la  que  yo  contaba  en  ti. 

—Vuelvo  á  repetirte  que  no  es  la  cuestión  de  miedo  la  que 
me  obliga  no  á  desistir,  sino  á  decirte  lo  que  juzgo  comple- 
tamente razonable. 

—Tú  le  daMs  la  interpretación  que  quieras;  yo  por  mi  parte 
no  sé  ver  mas  que  miedo  ó  quizás  otra  cosa  que  me  hace  da- 
ño decirte. 
— ¡Como! 

—Nada,  nada,  dejémoslo  correr  y  pues  que  tan  prudente  es- 
tás, quédate  en  tu  casa,  quédate  con  los  dulces  goces  de  eso 
amor  que  es  quien  indudablemente  te  hainspirado  tales  ideas 
y  yo  seguiré  mi  camino  con  el  disgusto  de  haber  recibido  un 
desengaño  cuando  menos  lo  espera.ba. 

El  acento  empleado  por  el  marqués  al  pronunciar  estas 
palabras  vibrava  de  un  modo  tal,  que  no  pudo  menos  de  im- 
presionar vivamente  á  Federico. 

Habia  despecho,  desden,  queja  y  hasta  amenaza  en  sus 
distintas  entonaciones  y  mas  de  una  vez  durante  el  curso  de 
aquella  conversación  hubo  de  palidecer  Federico,  compren- 
diendo perfectamente  el  significado  de  aquellas  diversas  en- 
tonaciones. 

El  marqués  con  una  destreza  estraordinaria  habia  ido  ata- 
cando, aun  cuando  indii'ectamentc  á  su  amigo  por  todos  los 
puntos  vulnerables,  que  sabia  que  tenia  su  carácter  y  de  este 

modo  hiriendo  su  amor  en  amor  propio,  estábanlas  segun^ 
de!  resultado. 
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—Quisiera, — dijo  Federico,  con  acento  un  tanto  tembloroso 
efecto  de  las  distintas  sensaciones  que  esperimentaba,  me 
explicases  algunas  de  las  palabras  qne  acabas  de  pro- 
nunciar, 

— Pregunta,  porque  yo  de  todas  mis  palabras  estoy  dis- 
pu3sto  siempre  á  dar  cuantas  explicaciones  se  me  exijan. 

— Has  dicho  que  en  mis  frases,  sino  se  veia  miedo,  seveia 
otra  cosa  que  no  quenas  decirme,  y  eso  es  precisamente  lo 
que  deseo  saber. 

—Hombre,  yo  no  lo  pensaré,  pero  desde  luego  parece  que 
obras  despechado,  al  ver  que  se  han  desvanecido  tus  pro^^ec^ 
tos  respecto  al  puesto  diplomático  que  te  habia  ofrecido. 
—¿Y  tan  mezquino  me  juzgas? 

—Vuelvo  á  repetirte  que  no  lo  creo,  pero  cualquiera  lo  sos- 
pecharla 

— Has  hecho  alguna  indicación  también  respecto  á  Clara, 
que  deseo  se  desvanezca;  lo  que  yo  hablo  es  por  inspiración 
propia  no  por  instigación  agena;  por  otra  parte,  Clara,  que  ig- 
nora todos  nuestros  propósitos  no  podria  entrometerseáacon- 
sej arme  respecto  á  una  cosa  que  no  sabia. 

—Con  mucho  calor  tomas  su  defensa  y  eso  me  prueba  que 
su  yugo  no  te  es  ya  tan  enojoso. 
— A  mí  nadie  me  ha  impuesto  yugo  do  niugnna especie. 
— Pues  no  hace  mucho  que  te  quejabas  de  él. 
Federico  so  mordió  los  labios,— diciendo: 
— Todo  eso  no  creo  que  tenga  que  ver  nada  con  el  asunto 
de  que  estamos  hablando. 

— Si  que  tiene,  porque  es  una  evolución  lo  mismo  que 
aquello.  Ayer  te  deshacías  en  inproperios  contra  Clara,  y  te 
mostrabas  dispuesto  á  separarte  de  su  lado;  hoy  la  deflendes 
y  nada  indica  tu  decisión  anterior.  Ayer  te  ofrecías  paraocu- 
\)\\'  los  puestos  do  mas  peligro  en  mis  negocios  y  en  los  do 
Pere/.,  decidido  á  luchar  hasta  el  último  extremo,  mientras 
que  lioy  por    oJ  r-Miírario,    reflexivo  y   nrudente  hcisti\  )o 
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sumo,  todo  lo  ves  iic^m'o.  y  ya  no  hay  nada  de  aquel  valor  y 
(le  aquella  decisión;  en  lin  chico,  dicen   que  es  de  ?abios  c 
mudar  de  opinión  y  por  lo  visto  tu  quieres  pertenecer  á  su 
número;  yo  por  el  contrario  juzgo  á  los  que  obran  así  de  in- 
formales y  nada  mas. 

Y  el  marqués  solevantó  de  la  butaca  al  pronunciar  estas 
nal  abras. 

Todas  los  frases  del  marqués  hablan  ido  á  dar  en  el 
blanco. 

Todo  su  estudio  no  habia  consistido  nada  mas  que  en  es- 
tudiar la  parte  vulnerable  del  corazón  de  Federico,  y  asegu- 
rar positivamente  su  presa. 

Habia  comprendido  que  esta  se  le  escapaba  de  entre  las 
manos,  que  Federico,  por  influencias  extrañas,  se  hallaba  á 
punto  do  separarse  de  él,  lo  cual  le  significaba  una  pérdida 
de  gran  consideración,  no  precisamente  tanto  por  la  cuestión 
de  un  auxiliar  poderoso  en  su  empresa,  cuanto  porque  Fede- 
rico venía  hacía  mucho  tiempo  prestándole  glandes  cantida- 
des, merced  á  las  cuales  podia  sostener  el  lujo  que  os- 
tentaba. 

Porque  el  marqués  estaba  empeñado  de  un  modo  extraor- 
dinario 

Sin  tomarse  el  trabajo  de  administrar  aquellos  vienes  tan 
mal  adquiridos,  el  juego  y  la  disipación  habían  en  muy  poco 
tiempo  consumido  las  rentas  y,  teniendo  que  ochar  mano  del 
capital. 

Por  lo  tanto,  la  pérdida  que  experimentaba  si  Federico  se 
separaba  de  él,  era  de  una  consideración  extraordinaria  con.- 
siderándola  bajo  el  punto  do  vista  del  interés,  y  en  su  con- 
secuenciíi,  como  diestro  en  aquella  clase  de  luchas,  habia  es- 
tado combatiendo  con  su  adversario  con  la  sc-ni-idad  de 
vencerle. 

Y  así  sucedió  en  efecto. 

Federico,  herido  por  las  frases  del  marqués,  tan  luego  le 
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víó  levantarse  de  su  asiento  levantóse  a  su  vez,  y  dirigiéndose 
á  él  le  dijo: 

— Es  decir,  que  tú  juzgas  que  yosoy  unsérmudabley  vario. 

— Me  parece  que  pruabas  bien  claras  me  estas  dando. 

— ¿Crees  que  carezco  de  formalidad  y  de  palabra? 

— Me  parece  que  las  pruebas 

— Pues  voy  á  demostrarte  lo  contrario. 

— Difícil  es. 

— No  tanto;  que  me  parece  que  prueba  bien  contraria  de  lo 
que  tú  supones  ha  de  ser  el  continuar  obrando  como  íiasta 
aquí. 

— Debo  prevenirte  una  cosa,  Federico,  y  es  que  desde  este 
momento  han  variado  muchísimo  las  circunstancias  entre 
los  dos. 

— No  te  comprendo. 

— Pues  es  muy  sencillo.  Con  la  escena  que  acaba  de  pasar 
me  has  demostrado  que  no  es  la  formalidad  tu  fuerte,  y  si  hoy 
has  de  seguir  ligado  á  nuestros  intereses  es  necesario  que  lo 
reflexiones  bien  y  que  seas  tú  quien  expontcineamente  venga 
á  ponerse  á  mi  lado,  no  yo  quien  te  comprometa,  como  estoy 
seguro  que  Clara  ó  cualquier  otra  persona  te  pueda  haber 
dicho. 

—Te  repito  que  Clara  no  tiene  para  que  jugar  nada  para 
esta  cuestión. 

-—Bueno;  sea  ella  ú  otro  cualquiera. 

— Vuelvo  á  repetirte  que  nadie  ha  influido  en  mí  en  el  sen^^ 
tido  que  supones;  que  he  sido  yo  únicamente  quien  ha  refle- 
xionado, y  en  virtud  de  esa  reflexión  he  creído  como  un  de- 
ber de  amistad  hacerte  las  observaciones  que  has  oido;  tú  no 
has  querido  aceptarlas,  sea  en  buenhora;  esclavo  siempre  do 
mi  palabra  continuaré  como  hasta  aquí  en  una  empresa  en 
la  cual  he  entrado  por  tu  amistad,  no  por  interés  de  ninguna 
especie,  que  bien  sabes  que  no  le  tengo.  Esto  es  todo  cuanto 
puedo  decirte.  Soy  incapaz  de  hacer  traición  á  la  aimistad,  y 
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sucédame  lo  quo  ciuiera,  nie  he  puesto  á  tu  l:ulo  una  vez  y  no 
n\o  separaré. 

— \'iu^I\<»  á  repetirte  (lUC  aquí  no  hay  compromiso  ali^uno' 
([uc  si  lú  crees  que  te  perjudicas  ó  abrigas  alíJ:un  temor,  yo 
tampoco  soy  de  aquellos  amigos  egoistas  que  mirando  única- 
mente su  propio  interés,  no  vacilan  en  sacrificar  A  sus  ami- 
gos; muy  lejos  de  mí,  semejante  idea. 

— No  hablemos  ya  mas  de  ese  asunto. 

— Si  por  cierto,  quo  bien  merece  hablarse  da  él,  después  de 
lo  que  ha  pasado. 

— Todo  eso  debe  ya  darse  al  olvido,  puesto  que  tú  juzgas 
que  no  hay  motivo  para  ello. 

— Por  mi  parte  ninguno,  pero  eso  no  es  una  razón  para  que 
tu  pienses  do  la  misma  manera,  y  quiere  decir,  que  pasamos 
cuentas,  mo  dices  lo  que  te  debo,  y  tan  amigos  como  antes. 

—Pero,  ¿quieres  callar?  ¿quién  te  ha  hablado  una  palabra  de 
dinero? 

—Ya  lo  se;  soy  yo  únicamente  quien  te  lo  digo,  porque  es 
de  mi  deber  el  hacerlo  así. 

— Si  necesitas  algo  más,  ya  sabes  que  puedes  disponer. 

—Si  siguieras  siendo  mi  amigo,  desde  luego  que  necesitarla > 
pero  habiendo  recibido  el  golpe  que  tú  mismo  acabas  de  dar 
me,  francamente,  me  obliga  á  rechazar  ya  todas    tus  ofertas. 

—¿Quieres  callar?  con  eso  si  que  me  infieres  una  verdadera 
ofensa. 

— ¿Por  qué? 

«-Nada,  nada,  dime  el  dinero  que  necesitas  y  yo  daré  orden 
do  que  te  lo  entreguen. 

—Pero  es  que  yo  no  necesito  de  ti  únicamente  el  dinero, 
quiero  algo  más  quo  todo  eso,  quiero  la  amistad  que  antes 
teníamos,  quiero  lo  que  lia  estado  á  punto  de  faltarme. 

— Pero  hi)nibro,  si  lo  tienes. 

—No  lo  sé. 

—¡Oh!  cuando  uno  no  quiero  convencerse 
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—Vaya,  me  marcho. 

— ¿Dónde? 

—¿No  has  visto  la  carta  que  Pérez  me  ha  enviado  para  que 
inmediatamente  le  veamos? 

— Entonces  tendré  que  ir  yo  también* 

— Si  quieres  venir. 

— Desde  lueg-o. 

— Pues  vístete  y  vamos  al  momento. 

Federico  se  dirigió  á  su  gabinete  donde  encontrj  á  Clira 
que  ai  verle,  le  dijo. 

— ¿Que  hay  Federico.? 

— No  me  preguntes  nada,— -le  contestó  el  joven  con  alg:un 
embarazo, —hay  compromisos  difíciles  de  romper* 

-—No  te  comprendo;  es  decir,  que  esa  gente  ha  de  poder  mas 
que  tu  misma  voluntad. 

—Ya  hablaremos  de  eso  en  otra  ocasión;  me  has  dicho  que 
la  astucia  únicamente  puede  salvarnos  y  no  tendré  otro  re- 
medio que  emplear  la  astucia. 

— ¡Oh!  yo  te  salvaré  apesar  de  todo  lY^derico.  Comprendo 
muy  bien  lo  que  acabas  de  decirme;  no  tienes  fuerza,  no 
tienes  energía  para  romper]abiertamonte  con  los  que  te  suge- 
tan,  pero  yo  la  tendré  por  tí. 

— ¿Que  intentas  hacer? 

—No  losé,  Dios  y  él  amor  de  mi  hijo  me  inspirarán. 

Y  la  joven  salió  del  aposento,  dejando  á  Federico  cada  vez 
mas  preocupado, 
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CAPITULO  XVI 


LAS  EXIGENCIAS    EEL  BANQUERO  PÉREZ    Di:    RO^^ALES. 


LARA  habia  estado  escuchando  toda 
la  escena  que  medió  entre  Federico 
y  el  marqués. 

Desde  las  primeras  palabras  com-- 
prendió  que  Federico  estaba  perdido. 
Conocía  demasiado  su  carácter  y 
sabia  que  cuanto  el  marqués  le  esta- 
ba diciendo  era  un  poderoso  inventi  sO 
para  comprometerle  mas. 
En  su  consecuencin,  tan  luego  sali(3 
de  la  habitación  de  Federico,  penetró  en  su  aposento  y  se  pu- 
so describir  una  carta  cuyo  sobre  iba  dirigido  á  la  condesa 
de  Orgaz. 

En  esta  carta  le  contaba  todo  cuanto  habia  pasado,  pidién- 
dole consejo  respecto  á  lo  que  había  de  hacer. 

Varias  veces,  mientras  estaba  escribiendo  lacart;,,  enti-ó  en 
el  aposento  la  doncella  é  inmediatamente  la  joven  escondía 
el  papel  para  evitar  sin  duda  que  aquella  se  apercibiera  de  lo 
que  escribía,  ni  de  la  persona  á  quien  se  dirijía. 
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Tan  Juego  hubo  concluido,  guardó  cuidadosamente  la  carta 
y  llamó  á  la  doncella  para  que  la  vistiese. 

— ¿Vá  á  salir  la  señora?  preguntó  la  doncella. 

—Sí. 

— ¿He  de  acompañarla? 

—No,  voy  aquí  cerca  á  ver  á  una  familia  desgraciada  y  no 
hay  necesidad  de  que  me  acompañes. 

— Como  guste  la  señora. 

Cuando  hubo  terminado  Clara  su  tocador,  hacía  tiempo 
que  Federico  había  salido  acompañado  del  marqués. 

Vistióse  la  jó^  en  un  sencillo  traje  de  calle,  y  cubierto  el  ros- 
tro por  el  espeso  velo  de  la  mantilla,  salió  de  su  casa. 

Un  buen  espacio  estuvo  andando  hasta  que  encontró  un  es- 
tanco en  el  cual  entró,  puso  un  sello  á  la  carta  y  la  arrojó  en 
el  buzón. 

Después  volvió  á  salir  á  la  calle  y  se  dirigió,  como  había  di- 
cho perfectamente  á  la  doncella,  á  socorrer  á  una  familia  ne- 
cesitada que  vivía  cerca  de  su  casa. 

Porque  Clara  en  vez  de  emplear  el  dinero  de  que  podía  dis- 
poner en  comprarse  trajes  y  adornos,  vestía  con  una  senci- 
llez extraordinaria  y  repartía  el  resto  en  limosnas,  hechas 
con  tanta  discreción  como  sigilo. 

Federico  sabía  esto,  conocía  como  ya  hemos  dicho  en  otro 
lugar  todasl  as  buenas  condiciones  que  adornaban  á  la  joven 
y  todo  ello  contribuía  para  que  apesar  de  los  consejos,  de  los 
sarcasmos  y  délas  indirectas  desús  amigos,  no  hubieran  teni- 
do valor,  á  pesnr  del  tiempo  transcurrido,  para  romper  abier- 
tamente con  la  joven. 

Fntre  tanto  Federico  y  el  marquós,  habían   llegado  í\  la  « 
casa  del  banquero. 

Esto  pasaba  al  día  siguiente  del  en  que  según  vimosyaenel 
capítulo  noveno,  Felipe  había  indicado  á  Pérez  la  convenien- 
cia ó  la  necesidad  en  que  estaba  de  averiguar  lo  que  habia 
j)asa(jo  en  la  entrevista  que  el  manjués  y  Federi'M*)  hablan  te- 
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nido  con  R(,>soildo,  el  íiiili^uo  criüdo  del  \ai-<>!i  d(.'  Mo'.iSiMTat. 

I'^l  baiuiuoro  coiupreiidií')  toda  la  Justicia  ciK.'crrada  en 
aquella  advertencia  y  .se  propuso  eni])leai- lodos  los  medios 
I)ara  conseguir  su  objeto. 

Apenas  entraron  los  dos  amií^^'"JS  en  su  despachó,  les  dijo: 

— VV.  habrán  exti-afiad^j  la  premura  con  que  les  he  citado; 
per*o  la  verdad,  me  era  muy  urircnte  hablar  con  VV. 

—Pues  aquí  nos  tiene  á  su  disposición  repuso— el  marqués. 

— Me  ale¿,'-ro  infinito,  porque  hay  cosas  rcsqcctoálas  cuales 
no  se  puede  perder  mucho  tiempo. 

— Ignoro  áque  pueda  V.  referirse. 

— Van  VV.  á  saberlo  porque  á  los  dos  les  interesa  y  á  mí  es 
pecialmente,  masque  á  ninguno  de  VV. 

—Veamos  que  es  ello. 

— Muy  sencillo;  que  estamos  en  una  situación  bastante  difí- 
cil, mejor  dicho,  que  estamos  corriendo  el  riesgo  de  quedar 
derrotados  en  la  empresa  que  llevamos  entre  manos. 

— Precisvimente  no  hace  muclio  que  estaba  yo  diciendo  una 
cosa  parecida  al  marqués. 

— ¡Ahí  con  que  V.  parece  que  también  lo  vé  del  mismo  mo- 
do que  yó? 

— Sería  necesario  ser  muy  miope  para  no  verlo  de  ese 
modo. 

— ¿Y  no  han  encontrado  VV.  remedio  alguno  para  eso? 

— Francamente  no  hemos  sabido  h;illar  una  solución  tal  y 
tan  satisfactoria  como  exije  la  misma  gravedad  del  mal. 

— Y  la  verdad  es  señores,  repuso  el  banquero,  que  VV.  de- 
ben comprender  que  no  podemos  por  ningún  estilo  abando- 
nar este  asunto  en  la  situación  en  que  se  Iialla. 

—¿Quién  piensa  en  eso? — repuso  el  marqués. — 

— Como  ha  dicho  este  caballero  que  habían  VV.  hablado 
sobre  este  particular,  he  supuesto  si  por  acaso  habrían 
pensado  en  desistir. 

—Por  ningún  estilo. 
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— Me  alegro,  porque  en  virtud  de  esa  decisión,  no  dudo  que 
estarán  dispuestos  á  ayudarme  y  á  facilitarme  cuantas  noti- 
cias puedan  contribuir  al  mejor  éxito  de  nuestro  proyecto. 

—No  comprendo  á  que  pueda  V.  referirse. 

— Eso  parece  argüir  cierta  desconfianza  respecto  á  noso- 
tros, que  no  sé  en  que  se  funde,— añadió  Federico. 

—Precisamente,  V.  ha  dado  en  ello,— contestó  el  banquero, 
dirigiéndose  á  aquel, — 

— ¡Gomo! 

— Si,  señores,  ¿porque  negarlo?  desconfío  y  me  parece  que 
tengo  motivos  para  ello. 

— ¡Señor  banquero! 

— No  hay  que  ofenderse  amigo  mió;  yo  digo  las  cosas  cara 
á  cara,  y  creo  que  todavía  debe  agradecérseme  esta  fran- 
queza. 

—  Es  que  liay  franquezas  que  ofenden. 

— ?N0  hablemos  de  ofensas  porque  si  á  este  terreno  descen- 
demos, de  muclias  habia  yo  de  quejarme. 

— Desearía  que  precisase  V.  mas  esas  acusaciones. 

— Señores  yo  me  he  entregado  á  VV.  sin   reserva  alguna. 

— Distingamos— dijo  Federico. 

— ¿Qué  quiere  Y.  decir? 

— Que  cuando  V.  vino  á  buscar  al  marqués,  se  habia  V. 
apoderado  de  sus  secretos  en  términos  que  le  tenia  V.  en  su 
poder;  respecto  á  mi  no  podía  V.  estar  en  el  mismo  caso  por- 
(¡ue  en  mi  pasado,  si  bien  existían  faltas,  no  revestían  estas 
el  carácter  de  crímenes  que  implicaban  las  del  marqués. 

— Era  natur^d  que  para  la  proposición  (jue  yo  fui  á  hacer- 
los á  VV.  conociera  perfectamente  su  pasado. 

— Luego  si  V.  vino  á  nosotros  lo  hizo  por  su  interés  parti- 
cular. 

—Y  es  lógico;  por  lo  mismo  que  lo  hicieron  VV. 

— Está  V.  en  uii  error. 

— ¿Porífue.? 
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— aNo  lo  adivina  V? 

— ('liando  lo  prc.nuiito. 

—Si  nosotros  nos  unimos  A  V.,  no  fué  por  nuestro  egoísmo 
propio  sino  poi-  la  lucr-za. 

—;Por  la  íucrza! 

— Yes  naUu'al  hombre  y  es  natural;  si  tenia  V.  al  marqués 
en  su  poder  ¿cómo  hn.hia  de  negarse  á  ayudarle? 

— Son  ardides  muy  admitibles  en  esta  clase  de  empresas. 

— Así  lo  comprendo. — dijo  el  marqués, — y  por  esa  razón  ja- 
más le  había  dicho  ni  una  palabra. 

—Queda  todavía  otra  frase  de  V.  que  francamente  no  pue- 
do, ó  no  podemos  dejar  pasar  sin  protestar. 
¿Cuál? 

—Eso  que  ha  dicho  V.  respecto  á  haberse  entregado  á  nos- 
otros sin  reserva  de  ninguna  especie. 

—¿Y  no  es  la  verdad? 

— Esa  pregunta  no  es  á  nosotros  á  (^uien  debe  hacerla,  sino 
á  V.  mismo. 

— :A  mí! 

— Justamente. 

— Vamos  Federico,  V.  ha  venido  hoy  hablando  en  enigmas 
que  no  puedo  entender,  y  yo  deseo  esplicaciones  categóricas 
y  francas. 

—Me  parece  que  aquí  no  existe  enigma  alguno.  Pero  si  es 
verdaderamente  extraño  diga  V.,  que  se  entregó  á  nosotros 
sin  reserva  alguna,  cuando  precisamente  permaneció  en- 
vuelto en  el  mayor  misterio  sin  indicárnoslos  móviles  que  le 
impulsaban  para  hacer  desaparecer  á  Julio  y  á  su  esposa 
cuando  hay  tanto  y  tanto,  terrible,  en  esos  mismos  móviles. 

— ?Conquélo  sabían  V\'.? 

— No  sabemos  nada  mas  que  lo  que  V.  nos  ha  dicho  tan  sin 
reserva. 

—Usted  mismo  sin  quererlo  estájustificandomi  presunción^ 

— Xo  sé  curtí  sea  ella, 

— Que  ^^^  conocen  líerfectamento  mi  pi^sado. 
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—Por  lo  franco  que  V.  ha  sido  eon  nosotros  sin  duda,  ^j.no  es 

así? 
— O  por  otros  medios. 

— Como  que  nada  existe  oculto  en  este  mundo.... 

—¿Luego  VV.  lo  saben? 

—Y  aún  cuando  lo  supiéramos  —  dijo  el  marqués— ,'quc 
tendríamos  con  eso? 

— Que  podría,  como  puedo  acusarles  desde  luego r  de  des- 
lealtad  y  de  mal  proceder  con  quien  se  ha  portado  como  yo. 

— Permítame  señor  don  Eugenio, — dijo  i^^ederico  interrum- 
piendo al  banquero— ¿nos  lia  citado  V.  á  su  casa  para  hacer- 
nos estas  recriminaciones? 

— Sí  Señor. 

— En  ese  caso,  yo  no  tengo  por  costumbre  permanecer  en 
una  casa  donde  la  buena  educación  me  veda  á  contestar  co- 
mo debo  aciertas  espresiones. 

Y  Federico  al  decir  esto  se  le^■antó  de  la  silla  y  cogiendo  el 
sombrero  se  dispuso  á  salir  del  despacho. 

El  banquero  comprendió  que  había  ido  deniíisiado  lejos, 
mucho  mas  cuando  vio  que  el  marqués  se  mostraba  dispues- 
to á  imitar  á  su  amigo. 

— Escuche  V.  Federico— dijo — me  parece  que  no  me  hará 
V.  la  ofensa  de  creer  que  intencionahricnte  falte  a  la  buena 
educación. 

— No  le  he  dicho  nada  sobre  ese  particular. 

--Pero  se  lo  digo  yo.  Tal  vez  por  efecto  de  [la  sobreescíio- 
cíon  que  tengo,  pueda  haber  cometido  una  lijereza,  pero  si 
así  es,  suplico  á  V.  me  dispense,  pues  no  lie  tenido  ánimo  de 
ofender  á  ninguno  de  los  dos. 

—Siendo  así.... 

—¿Y  de  que  otro  modo  podia  ser  tratándose  de  VV.  que  es- 
tán ya  tan  interesados  como  yo  mismo  en  (jue  salgamos  ade- 
lante? 

—Pues  permítame  V.  que  le  diga,  que  sus  palabras  no  han 
estado  acertadas  en  esta  ocasi<^n. 
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— í'stod  \a  ;i  sor  juez  on  ostíi  crais;). 

—Mal  juez  ha  clo^idn  W,  poi-íjiio  precisamente  me  dejocuii- 

voncer  al  momento. 

—Ks  que  aquí  se  convcnrcrá  V.  por  la  fuerza  de  la  razón. 
—Veamos. 

— Supon^íamos  ((Uc  á  mí,  ami^io  de  VV.  \  icnc  una  persona 
que  ])rec¡samcnte  comprendo  que  puede  poi'judicarles  gra- 
vemente, y  me  cuenta  cosas  respecto  á  VV.  que  yo  ignoraba  y 
íjue  pueden  pro\oearles  un  conflicto  el  dia  menos  pensado. 
¿Creen  VV.,  puesta  la  mano  en  su  pedio,  que  yo  obraría  bien 
reservándome  lo  que  me  hubiera  dicho  y  dejándolos  en  la 
ignorancia  de  lo  que  podía  amenazarles?  contéstenme  VV. 
con  franqueza. 

— Seria  muy  mal  hecho  el  callar, — dijo  el  mar..iUés. 

— Es  más,  sería  hasta  criminal. 

—Perrectamente.  ¿Es  esa  su  opinión  de  VV? 

— Si  señor;  aun  cuando  debo  decirle, — repuso  Federico,  á 
quien  de  pronto  se  le  ocurrió  por  donde  podría  ir  el  banque- 
ro,—que  podía  haber  circunstancias  6  incidencias  especiales, 
que  disculpasen  también  aquel  silencio. 

— No  trate  V.  ya  de  prepararse  la  disculpa  Federico,  por  que 
no  la  tiene. 

— Ignoro  á  que  pueda  V.  referirse. 

—¿De  veras? 

— Se  lo  aseguro. 

— Yyome  encuentro  cu  el  mismo  caso, — añadiúel  marqués-, 

—Vaya,  pues  son  VV.  muy  flacos  dc|memoria. 

—Podrá  ser. 

— ¿No  estuvo  en  su  casa  de  V.  marqués,  un  antiguo  criado 
del  barón  de  Monserrat,  hablándole  largamente  de  los  crí- 
menes cometidos  por  mi  cuñado  y  por  mí? 

— Me  parece  que  le  han  infonnado  á  V.  mal. 

—Recuerde  V.  bien. 

— Sí,  hoiiiljre,  sí,—- elijo   leder¡(^o.— pur-^-.  (<]]c  lia  lle.iradoel 


LE    CORAZÓN.  ITo 

Caso  de  liáblar  claro,  no  nos  quedemos  ya  con  reservas  de 
ninguna  especie.  Si  señor,  ese  criado  estuvo  y  habló  mucho, 
mucho  mas  de  lo  que  á  VV.  podía  convenirles  y  si  lo  queá 
nosotros  nos  dijo,  se  lo  ha  dicho  á  otras  perspnas,  y  cuenta 
con  las  pruebas  que  nos  anunció,  les  aseguro  que  no  les 
arriendo  la  gam  ncia. 

— ¿Y  todo  eso  lo  ^jabian  VV.  y  se'  lo  han  estado  callando? 

— Dije  á  V.  en  primer  lugar,  que  esos  no  son  masque  ardi- 
des muy  comunes  en  esta  clase  de  empresas,  según  V.  mis- 
mo dijo  no  hace  mucho;  y  en  segundo,  que  como  aquel  hom- 
bre no  volvió  á  parecer  mas  por  casa,  apesar  de  haber  ofrecí-^ 
do  que  asi  lo  haría,  nos  dejó  en  la  duda  de  si  sería  un  impos-» 
tor  ó  realmente  lo  que  había  dicho. 

—¿Pero  que  les  dijo  á  VVí^ 

— Que  él  había  venido  de  Italia,  y  que  allí  había  dejado 
á  otro  compañero,  que  eran  los  únicos  que  habían  sobrevivi- 
do á  la  catástrofe  de  los  Pirineos,  y  que  poseía  ducumentos 
muy  graves  para  VV. 

—¡Oh!  si  entonces  me  hubieran  sidoVV.  francos..... 

—¿Pero  que  franqueza  habíamos  de  usar  cuando  dudaba-^ 
mos  respecto  á  la  veracidad  de  aquella  persona,  cuando  su 
misma  ausencia  escitó  nuestras  sospechas,  haciéndonos 
creer,  y  ya  vé  V.  si  soy  franco,  si  sería  cosa  de  V.  mismo  para 
probarnos? 

-^iYo!  ¿Quiere  V.  callar? 

—Hicimos  todas  las  suposiciones  imaginables,  y  cuando 
esperábamos  que  volviera  para  rectificar  nuestro  juicio,  ó 
para  alcanzar  alguna  mas  luz  respecto  á  aquel  asunto,  su 
falta  alo  prometido,  acabó  de  aumentar  nuestra  confusión. 

—¿Pero  no  recuerdan  VV.  que  les  dije  que  Sánchez  había 
estado  hablando  con  él? 

—Sí  señor. 

•^¿Y  porqué  desde  entonces  no  se  pusieron  VV.  sobre  aviso?" 

— Por  la  misma  razón  que  no  lo  hice  respecto  á  otras  co- 
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SUS,— dijo  el  marques: — poiY|ue  yo  no  creía  A  Sánchez  capaz 
de  cometer  esa  infamia. 

— Muy  mal  hecho,  muy  mal  hecho.  ¡Quien  sabe  si  todo  lo 
que  nos  está  sucediendo  ahora,  no  i'cconoce  por  orijen  aque- 
con  versación! 

— Ks  posible. 

— Por  eso  yo  quisiera,  que  recordase  V.  bien,  mejor  dicho, 
que  recordaran  VV.  bien  lo  que  había  pasado  en  aquella  en- 
trevista, á  fin  de  ver  si  nos  poníamos  sobre  la  pista  de  esoá 
hombres. 

— Lo  mas  esencial,  ya  se  lo  hemos  dicho. 

— Bien,  eso  de  Italia;  ¿pero  no  precisó  algo?  ¿No  les  dijo  á 
VV.  nada  que  sea  más  esplícito?  Recuerden  VV.  bien. 

— Nada  mas  que  lo  que  ya  hemos  dicho,  porque  como  que- 
dó en  volver  al  dia  siguiente  y  esto  ya  no  tuvo  efecto,  muchas 
de  las  noticias  que  nos  habia  indicado  quedaron  por  cum- 
plir para  la  segunda  conferencia. 

— Pues  señor  verdaderamente,  que  es  muy  estraño  todo  eso. 

— No  lo  crea  V.;  como  que  fué  tan  puramente  casual  este 
encuentro,  como  que  el  estado  de  ese  hombre  era  tan  des- 
graciado, lo  primero  á  que  se  atendió  fué  á  su  subsistencia, 
quedando  todos  los  detalles  sobre  las  generalidades  que  dijo, 
para  después. 

—¿Y  no  les  dijo  á  VV.  donde  vivia? 

— Si  no  tenia  casa  ni  hogar,  si  salia  del  hospital  según  nos 
manifestó. 

—De  modo  que  lo  único  seguro  que  pueden  decirme  es  que 
el  otro  criado  estaba  en  Italia. 

—Justo. 

—Pero  ¿en  qué  punto? 

—Tampoco  se  lo  preguntamos. 

—Que  vago  es  todo  eso;  que  vago. 

— Tiene  V.  ra/on;  ¿pero  íjuién  habia  de  creer  una  cosa  se- 
mejante? 
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—Vamos  confiesen  VV,  que  procedieron  con  una  lijereza 
indisculpable. 

—No  podemos  confesarlo  porque  no  era  posible  que  V.  ni 
nadie  presumiese  lo  que  habia  de  pasar, 

—En  fin,  veremos  á  ver  si  la  casualidad  nos  proporciona 
encontrar  á  esos  dos  hombres. 

—¿Y  era  para  esto  para  lo  que  nos  llamaba  con  tanta  pre- 
mura? 
—Si  les  parece  á  VV.  que  el  asunto  no  lo  merece.... 
—Según  eso  ¿V.  lo  vé  realmente  en  peligro?... 
—Muy  torpe  se  necesita  ser  para  no  verlo  así.  A  todo  trance 
tienen  que  sucumbir  tres  personas;  el  duque,  Julio  y  la  Seno- 
•ra  para  quien  es  el  dulce  y  el  pañuelo  que  VV,  conocen. 
—¿Vio  V.  á  Felipe? 

— Sí  y  me  parece  que  no  ee  él  quien  nos  vende. 
— No  se  fie  V.  gran  cosa. 

— Pietro  está  encargado  de  su  persecución  y  no  dudo  que 
le  vigilará  bien. 
— Hemos  recibido  ya  tantos  desengaños,  que  dudo  de  todo- 
— Sin  embargo,  las  personas  de  que  únicamente  podemos 
fiarnos  hoy,  son  Pietro  y  Bertuccio  y  digo  que  con  las  únicas, 
porque  son  realmente  los  que  están  compronrietidos  en  este 
asunto. 

— No  pierda  V.  de  vista  que  uno  de  ellos  que  es  Bertuccio, 
se  vende  á  quien  mejor  le  paga: 

—Si  lo  comprendo,  pero  Bertuccio  está  reclamado  por  las 
autoridades  italianas. 
— Pero  el  duque  tiene  gran  infiuencia  y  podría... 
—Nada,  porque  el  duque  es  precisamente  la  primera  vícti- 
ma que  hay  destinada. 

—Bien  señores,  al  hacer  estas  observaciones  VV.  compren- 
derán el  objeto  que  me  guia. 

—Desde  luego,— dijo  el  banquero  y  al  \cv  que  se  disponían 
sus  amigos  á  marcharse— prosigiO— Poro  que  es  eso /.se  v^n 
VV.  ya? 
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—Si  V.  no  manda  otra  cosa. 

Nada  porque  realmente  no  tenia  mas  que  decirles. 

—¿Y  cuando  es  el  dia  destinado  para  celebrar  la  adquisi- 
ción de  su  quinta? 

—El  domin^'O  próximo. 

■—Es  decir,  dentro  de  cinco  dias. 

—Justamente. 

—Seguimos  en  lo  mismo  ¿eh?  Federico  se  encarga  de 
Julio  y  yo de  lo  demás. 

— Como  VV.  quieran. 

—Y  para  el  mismo  dia  también  el  duque  habrá  cesado  do 
molestarnos. 

—En  ese  mismo  dia,  para  completar  la  fiesta.  Pietro  sabe  ya 
lo  que  hade  hacer, 

—De  modo  que  será  un  dia  aprovechado. 

—Mucho,  mucho. 

Pocas  frases  se  cruzaron  ya  entre  los  tres  amigos. 

El  interés  principal  de  la  conversación  había  desaparecido 
ya,  y  tras  de  algunas  generalidades  que  nada  tenian  que  ver 
con  el  asunto  principal,  el  marqués  y  Federico  salieron  del 
del  despacho  del  banquero. 
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CAPÍTULO  XVIII 


PL  ESPIONAJE  DE  EUGENIO  PEEEZ  DE   ROSALES, 


PENAS  habían  salido  los  dos  amigos 
del  aposento,  volvióse  á  sentar  Euge- 
nio y  escondiendo  la  frente  entre  sus 
manos  esclamó: 

— Pues  señor  estoy  cierto  que  esa 
gente  no  sabe  mas  de  lo  que  ha  dicho 
y  ello  es  bien  poco  á  la  verdad.  ¿Dónde 
voy  yo  á  buscar  á  Italia  esos  cria- 
dos? si  al  menos  supiera  el  punto  en 
que  lian  residido,  ó  en  que  residen, 
tal  cual  ,  pero  á  mi  juicio  donde  están  es  en  Madrid.  Lo 
cierto  es  que  el  negocio  no  se  presenta  muy  bien,  y  estoy 
corriendo  un  albur  desesperado.  Pero  si  puedo  llegar  al  do- 
mingo, si  estos  hombres  no  me  faltan,  me  parece  que  la  par- 
tida se  habrá  equihbrado  mucho.  Sánchez  es  un  adversario 
temible,  pero  Sánchez  está  en  un  lugar  donde  á  mi  me  es 
imposible  llegar;  si  yo  supiera  positivamente  la  hora  en  que 

este  hombre  acostumbra  salir  de  la  cárcel Me  ha  llamado 

la  atención  esa  oposición  del  ministro  á  ponerle  en  libertad: 
(U'cia  rjue  mi  recomendación  fuera  suhciclc  no  digo  para  el 
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ministro,  sino  para  lodo  el  ^^obicriio,  puesto  que  desde  el  úl- 
timo empréstito  p.u'ece  que  deberían  estar  oblif^ados  á  com- 
placerme. No  só  (jue  pensar,  porque  cualquier  cosa  que  se  me 
ocurre  es  siempre  desa^íradable. 

Iba  á  continuaiel  banquero  su  monólo^^o,  cuando  abrién- 
dose súbitamente  la  puerta  del  despaclio.  ai)areció  el  marqués 
— ¿Qué  sucede  ami^^o  mió?— prcíruntó  el   banquero— sor- 
prendido por  semejante  aparición. 

— Que  tenido  que  hacer  á  V.  una  advertencia,  y  no  podia  ha- 
cerla delante  de  Federico. 
—¿Porqué? 

— Porqué  siendo  él  parte  interesada,  no  podia  oir  lo  que  de 
él  tenia  que  decir. 
—Y  ¿qué  es? 

— Qué  Federico,  si  no  nos  hace  traición,   poi*  lo  menos  no 
nos  sirve  ya  de  buena  voluntad. 
— No  comprendo. 

Entonces  el  marqués  se  puso  á  referir,  aun  cuando  ligera- 
mente, la  escena  que  nuestros  lectores  lian  presenciado  en 
casa  do  aquel. 

— ^¿Gon  qué  esas  tenemos?— dijo  el  banquero  cuando  termi- 
nó su  interlocutor. 
— Y  yo  me  temo  que  todo  eso  está  promovido  por  Clara. 
—¿Pues  V.  la  cree  perjudicial  á  nuestros  intereses? 
— Sin  disputa. 

— Entóneos  hay  que  quitarla  del  medio. 
— Es  mi  opinión. 

—Está  bien,  vaya  V.  descansado,  que  antes  de  tres  dias  Fe- 
derico buscará  en  V.  el  consuelo  de  la  amistad,  y  nos  perte- 
necerá mas  que  nunca. 

— Con  ese  objeto  he  venido  avisarle.  Con  un  pre^QStp  Jei^c 
d^íjado  abajo,  á  fin  do  pja'2r  á  V.  sDbro  avis). 
— Ha  hecho  V.  bien. 

El  marqués  se  despidió  entonces  del  banquciu.  v  este  se 
(luedó  solo,  nuevamente,  murmurand»-: 


Í)E    COKAZON.  1T9 

~Hé  aquí  otra  nueva;  complicación.  Y  por  ningún  estilo  nos 
conviene  que  Federico  se  separe,  porque  tiene  nías  chispa 
que  el  marqués,  y  ve  mucho  mas  claro  en  los  negocios.  Que 
bien  hice  yo  estableciendo  la  policía  que  tengo  junto  á  todas 
las  personas  de  quien  debo  guardarme;  precisamente  puedo 
saber  dentro  de  muy  poco  todo  cuanto  necesite  respecto  á 
Federico  y  Clara,  aun  cuando  la  verdad,  esquecuando  yano 
ha  venido  Faustina,  es  prueba  de  que  nadaba  ocurrido  de 
nuevo. 

La  entrada  en  el  despacho,  del  tenedor  de  hbros,  que  venía 
á  hablarle  de  algunas  operaeiones  de  crédito,  obligó  al  ban- 
quero á  suspender  su  monólogo,  pasando  algún  tiempo  en- 
tretenido en  aquellos  asuntos. 

Próximamente  dos  horas  después  de  haberse  marchado 
el  marqués  y  su  amigo  de  casa  de  Eugenio,  el  criado  de  este 
le  presentaba  una  tarjeta,  que  al  verla,  le  hizo  exclamar: 

— En  mejor  ocasión  no  podia  haber  llegado.  Di  que  pase  al 
momento  esa  joven. 

Salió  el  criado  y  un  momento  después,  Faustlna,  la  donce- 
lla de  Clara,  á  quien  hemos  visto  entrar  repetidas  veces  en 
la  estancia  de  su  señora  mientras  estaba  escribiendo  la  carta 
para  la  condesa,  entraba  en  el  despacho. 

— Ya  te  estaba  echando  de  menos,  niña, — la  dijo  el  ban- 
quero, con  acento  jovial. 

—Como  yo  lo  he  adivinado,  aquí  me  tiene  V.  ya,— repuso 
la  doncella  del  mismo  modo. 

—Vamos  á  ver  ¿qué  hay? 

—Algo  interesante  para  V.  sin  duda. 

—Ves  diciendo. 

—Permítame  V.  que  le  recuerde  nuestro  convenio. 

—Tienes  razón. 

Y  el  marqués  abrió  el  cajón  de  la  mesa,  y  sacó  cuatro  mo- 
nedas de  oro  de  cien  reales,  que  entregó  á  Faustina. 

-Perfectamente,— dijo  esta,— los  buenos  tratos,  hacen  los 
buenos  amigos.  Está  en  regla. 


—  VluMM  cvv.o  (|iio  tu  cumplirás  del  mismo  modo  ¿no  es  así? 
— Dosde  lucíío.  Vo  lio  tengo  mas  que  una  palabra  y  pruebas 

tiene  V.  de  ello. 

—  Tu  también  las  tienes  mías,  y  eso  que  hasta  ahora  tus 
noticias  han  valido  bien  poca  cosa;  de  nada  me  han  servido. 

—Me  parece  que  estas  no  se  encuentran  en  el  mismo  caso, 

—Mucho  me  alegraré,  porque  francamente,  ya  me  iba  pa- 
reciendo pesado  eso  de  estarsacando  dinero  sin  obtener  pro- 
vecho alguno. 

—Ya  sabe  V.  que  yo  no  he  abusado.  lie  venido  únicamente 
cuando  he  creído  que  habia  algo  que  podría  interesarle 
V.  dice  que  no  le  ha  servido  lo  que  le  he  dicho,  pero  de  eso 
no  tengo  yo  la  culpa. 

—Ya  lo  sé.  Vamos,  despacha  que  tengo  curiosidad  por  co- 
nocer las  noticias  de  hoy. 

— Va  V.  á  juzgarlas  al  momento. 

— ¿Ha  vuelto  tu  señora  á  casa  del  pintor? 

—No  señor. 

—¿Ha  ido  éste  á  verla? 

—Tampoco. 

— Pues  no  siendo  así,  no  comprendo  el  interés  que  pueda 
tener  lo  que  has  de  decirme. 

— La  señora  ha  escrito  muchas  cartas  en  estos  dias 

— ¿A  quién? 

— No  he  podido  averiguarlo  porque  se  reserva  mucho  para 
escribir  y  nadie  va  á  echar  las  cartas  al  correo  mas  que  ella. 

— Pues  esa  es  la  ocasión  de  lucir  tu  habilidad  y  tu  destreza. 

—Pruebas  he  dado,  sino  para  saber  á  quien  dirije  las  car- 
tas, para  conocer  el  contenido  de  las  que  ella  recibe. 

—¡Bravo!  ¿Son  muchas? 

— Hosta  ahora,  durante  estos  oclio  dias  ha  recibido  cuatro. 

—¿Del  pintor? 

— Una  solamente. 

—¿Y  las  otras  tres? 
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—No  lo  sé,  porqué  no  llevan  firma;  algunas  solamente  es- 
tán con  una  inicial. 

— ¿Qué  letra  és? 

—Una  E. 

— -¡UnaE!  Pues  está  claro,  Esteban,  el  pintor  mismo. 

— No  señor. 

—Tu  te  esplicarás. 

— No  puede  ser  de  ese  caballero,  porque  precisamente  erí 
una  de  esas  cartas  se  refieren  á  él  y  hablan  como  si  estuviera 
ignorante  de  muchas  cosas  de  las  que  allí  se  tratan. 

— Y  esas  cartas  ¿obran  en  tu  poder? 

— No  señor. 

—Pero  las  sabrás  de  memoria. 

— Mas  que  eso,  he  copiado  algunos  párrafos. 

— Veamos  que  dicen. 

—Aquí  tiene  V.  una  especie  de  diario  que  he  formado  des- 
de el  domingo,  y  así  podrá  V.  comprender  mejor  como  ha 
ido  por  lo  visto,  desarrollándose  todo  el  plan  que  se  conoce 
lleva  mi  señora. 

Y  la  doncella  puso  en  manos  de  Eugenio  algunos  pliegue- 
cilios  de  papel  que  este  se  puso  á  leer  inmediatamente. 

El  diario  da  Faustina  estaba  concebido  en  estos  términos: 
«Dia  17 

^La  señorita  ha  estado  llorando  gran  parte  de  la  mañana. 
Dos  veces  he  entrado  en  su  gabinete  y  le  he  preguntado  sí 
quería  algo  y  se  ha  apresurado  á  despedirme. 

«He  cerrado  la  puerta,  y  me  he  detenido  á  mirar  por  la 
cerradura.  Entonces  la  he  visto  que  se  levantaba  y  se  volvía  á 
sentar  junto  á  la  mesa  poniéndose  á  escribir  una  carta  que 
tenía  principiada  ya. 

<^A  las  dos,  ha  venido  el  cartero  con  una  carta  para  la  se- 
ñorita. La  letra  es  de  hombre  indudablemente.  Yo  misma  la 
lie  llevado  á  su  destino. 

«Al  verme  la  señorita,  ha  procurado  ocultarla  carta  qü@ 
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escrilíía,  pero  no  hu  sido  tan  rápido  su  movimiento  íiuc  no 
haya  podido  ver  las  primeras  frases  conque  principiaba  la 
carta  que  decía.— ^<Am¡íxamia:  Sin  notirins  de  Kstchan...»  y 
nada  mas  pude  ver  ya. 

«Tan  lueÍ5^o  le  entregué  la  carta,  la  abrió  y  me  diJQ  que  po- 
día retirarme.  Así  lo  hice,  y  colocada  en  mi  observatorio  de- 
trás de  la  puerta,  la  vi  leerla  carta,  y  después  proseguir  la 
que  estaba  escribiendo. 

«Cuando  concluyó,  guardó  la  carta  recibida  en  el  cajón  de 
la  meslta  que  tiene  en  su  tocador,  y  me  llamó  para  que  la  vis- 
tiera. 

«La  pregunté  si  iba  á  salir  á  pié  ó  en  carruage,  y  si  la  ha- 
bía de  acompañar,  y  negándose  á  esto,  me  dijo  que  saldría 
á  pié. 

«La  carta  que  había  escrito,  no  la  vi  por  ninguna  parte,  de 
donde  supuse  que  la  habría  guardado  también. 

«Cuando  me  quedé  sola,  registré  todos  los  muebles,  los  tra- 
ges,  etc.;  nada  pude  encontrar.  El  cajón  de  la  mesita,  estaba 
cerrado  y  la  llave  sin  duda  se  la  había  llevado  la  señorita. 

«He  sacado  en  cera  la  cerradura  y  mañana  tendré  una  llave- 

«El  señorito  ha  venido  de  muy  mal  humor.  Se  ha  encer- 
rado en  su  cuarto,  y  aun  cuando  la  señorita  ha  querido  en- 
trar dos  veces  en  él,  no  ha  podido  conseguirlo. 

«Entonces  se  ha  retirado  llorando  á  su  gabinete,  y  así  ha 
permanecido  parte  de  la  noche. 
«Dia  18. 

«Ya  tengo  la  llave.  Tan  luego  encuentre  una  ocasión  propi- 
cia, sabré  lo  que  dice  aquella  carta. 

«Acaba  de  llamar  el  cartero.  Una  nue^a  carta  tengo  en  mi 
mano  parala  señorita,  que  no  se  ha  levantado  todavía.  Si  tu- 
viera tiempo,  la  abriría,  pero  temo  que  me  llame  de  un  mo- 
mento áotro* 

«La  letra  es  distinta  de  la  de  ayer. 

«Me  decido  por  fin.  Merced  á  un  poco  de  ngua  Caliento,  he 
conseguido  abrir  la  carta,  que  dice  así: 
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«Ami^a  nuestra:  Ya  hemos  visto  sus  angustias  y  sus  temo- 
res. No  se  aflija  V.  ni  pierda  el  ánimo.  Llegará  V.  hasta  el  fin 
del  mismo  modo  que  nosotras.  Esteban  ya  la  escribirá;  está 
sobre  aviso  y  no  creemos  que  pueda  sucederle  nada. 

«Tiene  V.  razón;  graves  acontecimientos  se  preparan,  pero 
confiemos  en  vencer  todoss  los  inconvenientes  que  á  cada 
momento  se  están  presentando. 

«No  deje  V.  de  observar  con  atención  á  F.  y  esté  V.  des- 
cansada, que  velamos  por  V.  y  por  él.» 

«Su  amiga— E.» 

«Después  de  haber  copiado  esta  carta,  la  he  cerrado  de 
nuevo,  con  tanta  destreza,  que  nadie  podrá  apercibirse  de  la 
violencia  de  que  ha  sido  objeto. 

«Hoy  no  ha  salido  la  señorita  y  no  he  podido  abrjr  el  cajón 
de  la  mesa.  He  probado  la  llave  y  veo  que  juega  bien  en  la 
cerradura. 

Dia  19. 

«La  señorita  acaba  de  marcharse  á  misa,  según  ha  dicho, 
pero  me  parece  que  donde  habrá  ido  será  á  echar  la  carta 
que  ha  estado  escribiendo,  al  correo. 

«Indudablemente  debia  ser  contestocion  á  la  que  recibió 
ayer. 

«He  abierto  el  cajón  de  la  mesa  y  no  he  visto  mas  que  la 
misma  carta  que  leí  ayer;  en  cuanto  á  la  que  recibió  el  dia 
antes  no  está.  Solamente  he  encontrado  el  sobre. 

«Entre  los  papeles  que  he  visto  en  el  cajón,  hay  una  carta 
principiada  que  sin  duda  no  ha  seguido  y  dice  entre  otras 
cosas: 

«Federico  está  cada  vez  mas  preocupado.  He  podido  sor- 
prender algunas  de  sus  palabras  y  por  ellas  he  comprendido 
que  se  le  exige  el  cumplimiento  de  algún  compromiso  ter- 
rible que  le  cuesta  mucho  decidirse  á  cumplir. 

«Ayúdenme  VV.  á  salvarle  aun  cuando  sea  á  costa  de  mi 
vida.» 
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«Nada  mas  he  i)(jdi(i<j  \cr,  j><u(|ue  c«jniu  ya  lie  tlicliu,  se 
conoce,  ó  quo  mudó  de  opiíiiuii  y  no  (luisocontinucir,  ó  que 
escribió  otra  carta. 

«El  señorito  ha  comido  hoy  en  casa;  pareciu  al¿;o  mas  ani- 
mado, y  en  la  mesa  ha  gastado  alíruna  broma  con  la  seño- 
rita. 

«Ha  estado  instándola  para  que  fuese  al  teatro,  pero  como 
siempre,  la  señorita  no  ha  querido  salir:  se  ha  estado  ha- 
ciendo crochet  hasta  la  una  de  la  madrugada  (luc  ha  venido 
el  señorito. 

Di  a  20. 

«Otra  nueva  carta  se  ha  recibido  que  no  he  podido  leer 
como  la  anterior,  porque  no  he  sido  yo  quien  abrió  la  puerta 
al  cartero. 

«Precisamente  estaba  en  el  gabinete  de  la  señorita  cuando 
el  criado  entró  la  carta  y  pude  apreciar  en  su  rostro  las  im- 
presiones que  recibía. 

«Sin  duda  lo  que  la  carta  decía  debía  ser  grave,  porque  la 
señorita  palidecía  á  medida  que  iba  leyendo  y  sus  ojos  se 
llenaron  de  lágrimas. 

«Apenas  acabó  de  leer,  se  puso  á  escribir  y  después  salió. 
Yo  la  seguí  y  lo  que  me  había  figurado  sucedió  exactamente. 

«Las  salidas  después  de  haber  escrito  alguna  carta,  no 
tenían  otro  objeto  que  el  de  echarla  ella  misma  al  buzón;  sin 
duda  desconfia  de  todos. 

«He  abierto  el  cajón  de  la  mesa  y  no  he  encontrado  la  carta 
que  ha  recibido  hoy.  No  se  donde  pueda  guardarlas. 
Día  22. 

«Hace  dos  días  que  el  señorito  no  ha  venido  por  casa.  La 
señorita  está  desesperada  y  por  dos  ó  tres  veces  lia  emiado 
á  Juan  á  casa  del  marqués  de  la  Peña  á  ver  sí  estaba  allí. 

«Se  ha  recibido  otra  carta  y  esta  vez  he  sido  mas  afortu- 
nada. La  señorita  la  guardó  en  el  bolsillo  de  la  bata  y  sin 
duda  se  olvidó  de  ella  al  mudarse  de  traje. 
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«Aprovechando  el  momento  en  que  estaba  almorzando, 
he  podido  leerla,  y  como  era  sumamente  corta,  he  tenido 
tiempo  de  copiarla.  Dice  lo  siguiente: 

«Amiga  nuestra:  Urge  que  tenga  V.  una  esplicacion  con 
Federico,  Vea  V.  todo  el  partido  que  puede  sacar  de  él  y  se- 
párelo cuanto  antes  de  los  amigos  que  van  á  perderle  por- 
que ellos  perderán  en  el  juego  que  han  entablado. 

«Su  amiga — E.» 

«Esta  noche  ha  venido  el  señorito,  pero  sin  querer  decir 
una  palabra  y  sin  querer  ver  á  nadie,  se  ha  encerrado  en  su 
cuarto. 

«La  señorita  ha  pasado  llorando  toda  la  noche.» 

—Perfectamente—  esclamó  Eugenio  cuando  hubo  termi- 
nado el  diario. — Esto  alcanza  hasta  antes  de  ayer  y  falta  por 
consiguiente,  ayer  y  hoy  ¿no  ha  ocurrido  nada  en  estos  dos 
días? 

— Ayer,  no  señor.  El  señorito  salió  temprano  y  vino  á  casa 
muy  tarde.  Según  yo  he  sospechado  ni  se  acostó  siquiera. 
La  señorita  también  ha  pasado  la  noche  en  vela. 

— ¿No  recibió  ayer  carta  alguna? 

— Ño,  señor. 

—¿Y  hoy? 

— Tampoco;  pero  en  cambio  á  escrito  después  de  la  entro- 
vista  que  ha  tenido  con  el  señorito, 

— ¡Ah!  ¿con  que  ha  habido  reconciliación? 

—Y  muy  interesante  por  cierto. 

— Supongo  que  tú  habrás  oído  todo  ó  gran  parte  ¿no  es  así? 

— Desde  luego. 

— ¿Y  lo  recuerdas  bien? 

—Ahora  podrá  V.  juzgar. 

Entonces  Faustina 'púsose  á  referir  al  banquero  todo  lo 
que  ya  conocen  nuestros  lectores  por  haber  asistido  á  la  es- 
cena que  tuvo  lugar  entre  Clara  y  Federico  antes  de  que  lle- 
gara el  marqués. 
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L;i  doncella  lial)¡ii  estado  escuchando  á  ii-avcs  de  la  puerta 
de  la  estancia  y  aun  cuando  no  \)\uU)  cntenderdctaUadanien- 
todo  lo  que  liablaron  fué  suílcientc,  sin  emljrrgo  para  que  el 
banquero  comprendiese  la  importancia  de  semejante  conver- 
sación. 

—Y  después  que  el  marqués  lleí?ó  ¿qué  sucedió? 

—Que  la  señorita  se  puso  á  escucharlo  que  hablaban,  y 
cuando  ellos  salieron  escribió  apresuradamente  una  carta 
queso  guardó,  y  salió  á  la  calle  sin  querer  "que  yo  la  acom- 
pañara. 

— ¿Lástima  que  no  puedas  saber  donde  fué? 

— Primeramente  al  estanco,  y  después  á  'socorrer  una  fa^ 
milia  necesitada,  de  quién  hace  dos  dias  tuAO  noticias. 

—¿Y  no  hay  nada  mas? 
.^,TT-Me  parece  que  no  puede  V.  quejarse. 

— Tienes  razón.  Ahora  necesito  que  hagas  doscosas,  hoy 
mis  ao. 

—Diga  V. 

—Que  veas  de  proporcionarme  el  sobre  de  la  carta  que  el 
pintor  escribió  á  tu  señorita,  y  una  muestra  de  la  letra  de 
esta. 

— Nada  mas  fácil.  Hoy  las  tendrá  V. 

— Y  yo  te  prometo  para  el  momento  en  que  me  las  traigas, 
otros  veinte  duros  para  aumentar  tu  dote. 

—Aceptado— repuso  con  un  cinismo  repugnante  la  donce- 
lla—pagando así,  esté  V.  seguro  que  tendrá  todo  lo  que 
quiera. 

— Pues  á  trabajar  y  vuelve  pronto. 

— A  la  noche. 

— Está  bien;  te  esperaré. 

Poco  despuesFaustina  saliade  la  casa  de  Eugenio  dirigién- 
dose á  la  de  su  señora,  sin  cuidarse  de  las  consecuenciaSi 
que  podia  tener  su  infidelidad. 
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CAPÍTULO  XIX 


EK  QUE  SE  VÉ  QUE  NO  ES  CONVENIENTE  HABLAR  FUERTE  EN 
SÍTIOS  QUE  NO  SE  CONOCEN. 


AN  pasado  veinte  y  cuatr.:  de  los  su- 
cesos narrados  en  el  capítulo  ante- 
rior. 

Serian  las  nueve  de  la  noche  cuan- 
do en  uno  de  Jos  cafés  de  la  calle  de 
Atocha,  entró  un  caballero,  que  des- 
pués de  haber  dirigido  sus  miradas  á 
todas  partes  como  buscando  á  alguna 
.  -AK^^  -  ^j  persona,  sin  duda  debió  dar  con  ella, 
\:¿J  K¿J       puesto  que  se  dirigió  á  una  de  las 

salas  interiores,  y  se  aproximó  á  una  mesa  donde  se  halla- 
ban dos  individuos  de  edad  bastante  abanzada,  bebiendo  unas 
copas  de  rom. 

—Addío  mi  caro  Rosendo ^-^állo  tendiendo  su  mano  á  uno 
de  ellos,— ya  era  tiempo  de  que  nos  viéramos. 

Al  escuchar  las  palabras  italianas  pronunciadas  por  el 
individuo  en  cuestión,  un  joven  que  estaba  en  una  mesa  in- 
mediata ocupado  en  leer  un  periódico,  hizo  un  ligero  movi- 
miento de  sorpresa  que  pasó  desapercibido  para  los  tres  per- 
Sonages  de  que  hemos  hecho  mérito,  y  prosiguió  después  su 
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leotur:i.  :mn  «'liando  miramli»  :'i  liin*tníjill;v<  :'i  los  que  tenia 
cci'cadc  sí. 

—ImiKiciíMite  estaba  ya  por  llegar,— contestaba  el  persona- 
iie  aludido  poi'  el  recien  Ib^í^ado. 

— Supoufro  que  el  señor,  sei'á 

— Mi  eonipafiero  Gre2:or¡o. 

— Bien  venido,  y  á  tiempo,  porque  pioci-nincnte  las  cir- 
cunstancias son  bastante  críticas. 

—Dio  la  casualidad  de  que  éste  no  estaba  en  Palermo  cuan- 
do llegué,  y  mientras  avcrig-Qé  donde  estabaí  y  nos  pusi- 
mos de  acuerdo,  hubieron  de  pasar  al^.^'-unos  dias. 

—Pero  en  fin,  ya  están  VV.  aquí,  que  es  lo  principal. 

— Y  dispuestos  á  castigar  en  regla  á  los  bribones. 

— De  eso  tratamos.  .-  ^ 

.—¡Oh!  p'^r  lo  que  V.  me  dijo,  confío  que  el  ca^tigp,  iia  d^ 
se V, tremendo.  ^.-    ^> 

—En  justa  proporción  del  crimen  cometido. 

— Ya  me,  ha  dicho  Rosendo  que  se  encuentran  Jos  misera- 
bles en  una  posición  tan  desahogada, — dijo  el  que  conocemos 
con  el  nombre  de  Gregorio. 

— Por  medio  del  dinero  ageno,  se  hacen  grandes  posicio- 
nes, amigo. 

— Y  entre  tanto  mis  pobres  señoritos  muertos  á  manos  de 
esos  infames. 

En  este  momento  el  que  había  entrado  en  el  café,  fijó  ca- 
sualmente sus  ojos  en  el  joven  que  leia  el  periódico  cerca  de 
la  mesa  en  que  estaban,  y  le  vio  que  estaba  escribiendo  en  la 
cartera,  algo  que  parecía  tomar  del  periódico. 

—Hablemos  en  italiano  si  á  ^VV.  les  parece — dijo  d  sus 
compañeros. 

—Desde  luego— repuso  Rosendo,— de  este  modo  podemos 
evitar  los  oídos  indiscretos. 

—¿Traen  VV.  todos  los  papeles  que  faltaban? 

— Si  señor. 
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—Supongo  que  habrán  VV.  adoptado  las  precauciones  que- 
indiqué. 

— Desde  luego. 

—Es  decir  que  vio  V.  en  Ñapóles  el  amigo  que  le  dije. 

— Si  por  cierto  y  traigo  para  V.  un  encargo. 

— ¿Sobre  qué? 

—Sobre  el  asunto  de  la  Condesa.  Ya  lo  verá  V.  porqué  es 
un  pliego,  que  según  me  dijo  tiene  algo  de  mucho  interés. 

— Perfectamen  te . 

—Guando  salgamos  de  aquí  se  lo  entregaremos,  si  quiere 
V.  venir  hasta  nuestra  casa. 

—Ya  lo  creo.  Aun  cuando  no  puedo  permanecer  mucho 
tiempo  por  la  calle. 

— ¿Está  V.  enfermo  acaso? 

— No  señores  ;  estoy  preso. 

— ¡Preso! 

— Si  por  cierto. 

— No  lo  comprendo.  ¿Cómo  pues  está  V.  aquí? 

— En  eso  estriba  toda  mi  fuerza.  Tal  vez  si  no  estuviese  pre- 
so es  muy  posible  que  ya  hubiera  dejado  de  existir. 

— ¿Qué  dice  V.  ? 

— Sí,  señores,  sí;  estoy  jugando  á  un  juego  muy  terrible. 

— Usted  se  ha  propuesto, — dijo  Rosendo, — quitar  la  másca- 
ra á  una  porción  de  bribones  y  por  desgracia  [en  el  mundo 
esta  clase  de  empresas  suelen  proporcionar  muchos  dis- 
gustos. 

— Pero  confío  en  Dios  y  en  mi  destreza. 

— Mucha  tiene  V.  que  emplear  para  salir  adelante. 

— Lo  que  debo  advertir  á  VV.  es  que  tengan  mucha  pru- 
dencia, porque  nuestros  enemigos  están  m\iy  alerta  y  es 
posible  que  á  estas  horas  estén  ya  encerados  de  su  llegada  á 
Madrid.  * 

— Imposible,  todas  las  precauciones  que  V.  nos  a'consejó, — 
repuso  Rosendo,— todas  las  hemos  puesto  en  práctica;  con 
TOMO  ir  *  24 
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nomhrc  supuesto  hemos  lieclio  el  viaje,  y  jindie  i)uede  cíjuo- 
ccr  011  el  scuor  LuijííícdeMoutebello  y  en  su  compafiei'oGior- 
¿rio  Bvaconue,  á  Rosendo  y  Gregorio,  fieles  y  antiíruos  eriados 
del  barón  de  Monserrat. 

— Silencio, —  repuso  el  oti'o,  en   quién    nuestros  lectores 

^l]al^^;:,in  reconocido  ya  á  Sánchez,  mír;iiido  con  recelo  á  tochas 

pai:te|$ — hay  nombres  que  no  deben  pronunciarse  en  voz  alta. 

— ¿Pero  verdaderamente  es  tan  peligrosa  la  situación? — dijo 

.fl;;c5^orio. 

— ¿No  se  lo  ha  esplicado  su  compañero? 
^>,(.7r-Algo  me  ha  dicho,  pero  francamente,  lo  habia  creido 
exageración  suya. 

— Pues  no  hay  exageración  alguna,  puede  V.  comprender 
muy  bien,  que  esa  gente  que  se  vé  perdida,  no  ha  de  omitir 
medio  alguno  para  librarse  de  la  suerte  que  le  amenaza. 
— Es  verdad. 

— Por  lo  tanto,  de  nadie  se  fien;  recelen  VV.  de  todo,  y  va- 
..yan  con  cuidado  porque  [á  ellos  una  puñalada  mas  ó  menos 
les  importa  poco. 
—¿Y  durará  mucho  semejante  estado? 
— No  señor;  confio  que  teniendo  ya  corno  tenemos  esos  do^ 
cumentos,  y  estando  ya  tan  adelantado  ese  asunto,   no  han 
de  pasar  muchos  dias  sin  que  hayan  llevado  su  merecido. 

— Crea  V.  que  si  supiera  que  á  costa  de  mi  vida  podia  con- 
seguir el  castigo  de  esos  bribones,  gustoso  la  sacrificarla. 
— Y  yo  lo  mismo — añadió  Rosendo. 

—Pues  sin  nada  de  eso  lo  conseguiremos, — añadió  Luis. — 
Es  cuestión  de  tener  un  poco  de  paciencia,  y  adoptar  algunas 
precauciones. 
— Por  eso,  nó  pase  V.  temor  alguno. 

— Y  la  señorita  Rosa  Emilia,  ¿la  ha  visto  V.? — preguntó 
Gregorio.  * 

—Sí,  no  hace  muchos  dias  estuve  hablando  con  ella,  dicién- 
dole  lo  que  habia  de  hacer. 


DE     CORAZÓN.  XQl 

— Parece  imposible  que  ese  infame  no  haya  procurado 
'deshacerse  de  ella  también. 

— Es  que  Rosa  Emilia,  como  VV.  la  llaman,  vive  muy  pre-'^ 
venida  hace  mucho  tiempo.  '  '  ^ 

— Eso  es  otra  cosa. 

— El  bribón  ha  intentado  muchas  veces  librarse  ae '  ella 
por  medio  de  un  crimen,  lo  mismo  que  hizo  con  los  dehl'as, 
pero  le  ha  sido  imposible  conseguirlo.  '.  ^  '>íi/^q 

— ¡Habrase  visto  infame  como  él!  En  fin  Dios  no  se^  qtieaa 
con  nada  de  nadie,  y  estoy  seguro  que  tanto  él,  como  sti  ctÜ-^ 
nado  han  de  pagarlo  bien  caro. 

— Me  parece  que  si. 

— Y  según  me  ha  dicho  Rosendo,  parece  que  vivé  éi '  híjoí' 
de  nuestro  señorito. 

— ¡Olí!  sí;  un  guapo  mozo,  capitán  de  caballería,  valiente 

'Tí  I  j  i  ^  í 

•como  él  solo,  noble  y  generoso  como  el  que  mas. 

-¿Y  ellos  lo  saben?  nhao  r,Í8o 

— Lo  sospechan. 

obnos 
— Entonces  su  vida  también  estará  amenazada. 

— Ya  hay  quien  vela  por  ella. 

—¿Cuántos  dereclios  tiene  V.  á  nuestro  reconocímíiéníd?— ' 

^sclamó  Rosendo,—  pues  por  lo  visto,  V.  está  siendo '  íá'  ^ro- 

Videncia,  no  solo  de  esta  familia,  sino  de  otras  muchas  per-' 

Jííí  ohncr  oíí 
sonas.  ^ 

— Yo  no  soy,  amigos  mios,  mas  que  un  hombre  áígó'tñas 
honrado  que  muchos,  que  á  nada  teme,  ni  le  intiniídá'níh'gün 
riesgo,  cuando  puede  salvar  á  alguno  de  sus  semíjañtéfe:'  '^''^ 

— Si  todos  los  hombres  honrados  hicieran  lo  mísmoV^''  '^~~ 

— Es  que  hay  muchas  infamias,  de  las  cuales  géneralniélí-. 
te  no  se  tienen  noticias.  ^ 

Y  Luis  al  decir  estas  palabras  sacó  el  reloj,  y  despué¿"cle* 
haber  mirado  la  hora  que  tenia  dijo:  ^       ^  •oíiíoJ,— 

— Vaya  señores,  ya  es  tarde  para  mí,  y  tengo  necesi(ia(í"á'¿^ 
regresar  á  la  cárcel.  Mañana  una  persona  de  toda'  nii  coñ- 
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fianza  irá  á  verles  con  una  carta  mia,  á  fin  de  (lue  le  entre- 
¿íuen  \n^  ílocuniontos. 

— ¿De  modo  (lUc  no  irá  V.? 

— No,  no  es  conveniente  que  yo  salga  de  dia. 

— Como  V.  quiera. 

Pocas  palabras  mas  se  cruzai'on  entre  Luis  y  sus  dos  com- 
pañeros. 

Poco  después  salían  los  tres  del  café,  dirigiéndose  Luis  ha- 
cia la  cárcel,  y  sus  dos  compañeros  ala  fonda  en  que  ha- 
bitaban. 

Al  dia  siguiente  Felipe  provisto  de  una  carta  de  Luis,  llegó 
á  la  fonda  en  que  en  virtud  de  las  instrucciones  del  médico 
se  hablan  alojado  los  criados  del  difunto  barón  de  Monserrat. 

Una  vez  en  presencia  de  ellos,  les  dijo: 

— Mi  amigo  el  doctor  don  Luis  Sánchez,  me  ha  entregado 
esta  carta  para  VV. 

Los  dos  criados  se  miraron  sorprendidos ,  diciendo  Ro- 
sendo. 

—Vamos,  sin  duda  será  que  se  le  habrá  ocurrido  alguna 
otra  cosa  de  pronto. 

Pero  cuando  hubo  fijado  sus  ojos  en  la  carta,  revistió  su 
semblante  unaespresion  tal  de  asombro  y  de  inquietud,  que 
no  pudo  menos  de  decirle  Felipe: 

—¿Qué  es  eso?  ¿qué  le  sucede  á  V.  ? 

Pero  Rosendo  ,  sin  contestarle  una  palabra ,  enseñó  la 
carta  á  Gregorio,  diciéndole: 

— ¿Comprendes  tu  algo  de  esto? 

Leyó  éste  á  su  vez  el  contenido  del  papel,  y  dijo: 

— Pero  si  esto  no  puede  ser;  nos  pide  dos  veces  una  misma 
cosa. 

— ¡Como!  exclamó  Felipe,  sumamente  alarmado  por  la  in- 
quietud y  las  palabras  de  sus  dos  interlocutores. 

— Vea  V.— dijo  Rosendo, — y  esplíquenos  lo  que  quiere  decir 
esto. 
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Y  dirigiéndose  a  la  mesa  sacó  una  carta  que  presentó  á 
Felipe. 

Apenas  hubo  fijado  los  ojos  en  ella,  el  agente  de  policía,  el 
mismo  asombro  y  la  misma  zozobra  que  en  el  rostro  de 
Gregorio  y  de  Ricardo,  se  reflejó  también  en  el  suyo. 

— ¿Y  VV.  han  entregado  los  papeles,  á,  quien  ha  traído  esta 
carta? 

— Si  señor,  ¿que  quería  V.  que  hiciéramos,  si  así  habíamos 
quedado  anoche  con  don  Luís? 

— ¡Que  desgracia! 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Que  esta  carta  es  falsa,  que  Luis  no  ha  escrito  mas  que 
lo  que  yo  traigo';  que  hemos  sido  engañados  villanamante, 

— [Engañados! 

— Sí  señor,  pero  no  es  la  culpa  de  VV.,  Quien  ha  fafóiflcado 
esta  letra  conoce  perfectamente  la  de  Luis,  en  términos  que 
yo  que  las  esioj  viendo  juntas,  di^do  cual  de  ellas  es  la  ver- 
dadera. 
» 

—¡Dios  mío!  tantos  afanes^  y  tanto  tiempo  perdido,  en  un 
instante, — murmuraba  Gregorio, — que  se  había  dejado  caer 
en  una  silla  abatido  por  aquel  nuevo  infortunio. 

— Vamos,  vamos—esclamó  Felipe,— que  durante  algunos  se 
gundos  permaneció  abatido  también,  por  aquella  nueva  des- 
gracia. No  es  ocasión  ahora  de  lamentarse  por  lo  que  de  mo- 
mento no  tiene  remedio,  ¿quién  les  ha  traído  á  VV.  esta  carta? 

— Un  hombre  que  ha  dicho  era  criado  de  don  Luis. 

— ¿Era  alto? 

— De  una  estatura  regular;  llevaba  unos  anteojos  ahumados 
y  parte  de  la  cara  cubierta  con  un  pañuelo  de  seda  negro. 

— ¿Han  advertido  VV.  si  hablaba  con  alguna  dificultad,  es 
decir,  si  pronunciaba  bien  el  castellano? 

— Ahora  que  recuerdo, —  dijo  Gregorio, —  me  parece  que 
efectivamente,  aun  cuando  hablab?i  bien,  se  advertía  alguna 
torpeza,  hija  quizás  de  algún  defecto  orgánico. 
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— Va  só  (juien  es,  ó  al  mciíos  me  lo  íi^niro. 
— ;.l)e  veras? 

— 'i  1)0(1  rA  V.  i-ecu])erar  los  jjupeles. 

—Imposible!  á  estas  horas  esos  documentos  están  ya  en  po- 
der del  banquero  Eugenio  Pérez  de  Hosalcs. 

—¡Olí: 

— ¿Y  no  habría  medio  alguno  de  arrancárselos? 

—¿Qué  les  ha  dicho  á  VV.  este  hombre  cuando  les  ha  dado 
la  carta? — preguntó  Felipe  cada  vez  mas  pensativo. 

— Nos  ha  dicho  que  venia  de  parte  de  don  Luis  Sánchez  el 
que  había  estado  anoche  al  café  con  nosotros. 

— ¿Por  quién  preguntó? 

—¡Toma!  por  nosotros. 

—No  es  eso  lo  que  quiero  decir,  ¿bajo  qué  nombres  se  diri- 
gió á  V  V. 

— Con  los  nombres  italianos  que  hemos  adoptado. 

— ¿Recuerdan  VV.  sí  estos  nombres  los  dijeron  anoche  en 
el  café? 

— Anoche...  no  sé...  pero  sí,  precisamente  hicimos  mención 
de  ellos.  ¿No  te  acuerdas  Gregorio? 

— Tengo  una  idea. 

— ¿Y  no  recuerdan  VV.  las  personas  que  habia  en  el  café 
cerca  de  donde  VV.  hablaban? 

— Muy  pocas  porque  precisamente  fuimos  á  elegir  lugar  á 
propósito  ya. 

— ¿Pero  alguien  habría  por  allí? 

— No  reparó 

— Si  hombre, — dijo  Gregorio— ¿no  te  acuerdas  de  aquel  que 
estaba  leyendo  un  periódico  cerca  de  nosotros? 

— Es  verdad. 

— Y  sin  duda  le  llamó  la  atención  á  don  Luis  y  por  eso  nos 
dijo  que  hablásemos  en  italiano. 

— ¡Ah!  ¿conque  adoptaron  VV.  esta  precaución? 

—Sí,  señor. 


lE     CORAZÓN.  1^'^ 

—¿Y  no  recuerdan  VV.  si  entre  la  persona  que  ha  venido 
hoy  y  ese  individuo  de  anoche,  existia  algún  parecido? 

—No  señor,  aquel  era  joven,  y  éste  por  el  contrario  ya  era 
bastante  entrado  en  años. 

— ¿Hablan  VV.  estado  yaalguna  otra  noche  en  ese  café? 

—Si,  señor;  los  dos  dias  que  hace  estamos  en  Madrid  he- 
mos ido  á  él  porqué  fué  precisamente  el  lugar  de  nuestras  ci- 
tas entre  don  Luis  y  yo,  antes  de  marchar  á  Italia. 

—¿Y  no  hace  V.  memoria  de  haber  visto  á  ese  mismo  in- 
dividuo de  anoche,  en  el  mismo  café? 

—A  ver,  á  ver,— exclamó  Rosendo,  como  tratando  de  re- 
cordar,—ahora  que  me  hace  V.  caer  en  ello,  me  parece  que 
sí,  me  parece  que  también  estaba  antes  de  anoche,  pero  lleva- 
ba otro  traje  mas  inferior. 

—Bueno,  bueno,  me  parece  que  algo  vamos  á  descubrir. 
Sin  duda  hablarían  VV.  en  esa  noche  algo  referente  á  la  en- 
trevista que  iban  á  tener  al  dia  inmediato. 

— No  se  lo  puedo  asegurar  á  V  ,  pero  es  muy  posible. 

— Ese  joven  estarla  muy  cerca  de  VV.  para  que  pudieran 
fijarse  en  el  traje  que  llevaba? 

— Si  por  cierto. 

— Pues  no  tengo  duda  ya.  Esta  noche  van  VV.  á  ir  al  café; 
si  el  individuo  en  cuestión  se  presenta  y  vá,  como  es  consi- 
guiente, á  sentarse  cerca  de  la  mesa,  se  ponen  VV.  ha  ha- 
blar respecto  á  la  sustracción  de  hoy,  añadiendo  que  todavía 
conservan  VV.  un  documento  mas  importante,  que  mawana 
enviará  á  recoger  D.  Luis,  documento  que  hace  perder  todo 
su  valor  á  los  anteriores. 

— ¿Pero  qué  tiene  que  ver? 

—Mucho.  Obren  VV,  asi,  que  alguien  habrá  por  allí  que  se 
encargue  de  observar  á  ese  individuo. 

—Ya  entiendo. 

— Sobre  todo,  encargo  á  VV.  que  obren  de  manera  ^que  no 
puedan  escitar  sus  sospechas;  la  mayor  naturalidad  respecto 


190  LAS  MIIJKKK.S 

áól  poi-íiue  iiuludaljleiiiente  es  el  espui  que  VV.  han  lunidíJ* 
csi)ia  que  la  pivcauciou  ñ  tal  vez  la  casualidad,  lian  ])UCst(j  á 
su  lado. 

— Pero  ese  cs\ñCL  deberá  ser.italiauo,  poríjue  de  (jti'o  modo 
lio  liabria  podido  comprendernos. 

— ¿Quién  dice  que  no?  Precisamente  se  ha  descolgado  hace 
poco  tiempo  en  Míidrid  una  familia  de  aquel  país,  que  ya  les 
aseguro  que  nos  está  dando  ijastante  que  hacer. 

—¿Y  cree  V.  que  podremos  alcanzar  algo':^ 

— Es  cuestión  de  intentarlo.  No  les  negaré  que  hemos  teni- 
do una  pérdida  importantísima,  pérdida  que  en  otras  perso- 
nas que  lio  tuvieran  el  empeño  que  nosotros  tenemos,  im- 
plicarla quizás  una  derrota  completa  ,  pero  aquí  no  nos 
damos  por  vencidos  todavía. 

— ¡Oh!  no,  no;  luchemos  con  todas  nuestras  fuerzas. 

— Ustedes  me  han  de  ayudar  haciendo  lo  que  les  digo. 

—Descuide  V. 

— Con  que  esta  noche  en  el  café  indicado. 

— Xo  faltaremos. 

— Y  si  acaso  el  individuo  ese  no  estuviera,  no  se  desanimen 
VV.;  mañana  vuelvan  de  nuevo  que  él  irá;  si  positivamente 
es  quien  me  figuro,  no  abandona  su  presa  con  tanta  facilidad. 

— Esta  muy  bien 

Poco  después,  salla  Felipe  de  la  fonda  desesperado  por  el 
nuevo  contratiempo  que  habla  venido  á  herirles  cuando  me- 
nos lo  esperaban. 
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CAPITULO  XX 


EN   EL  CUAL   VEREMOS   QUE   EDUARDO   CORRE   UN  PELIGRO 
VERDADERAMENTE   SERIO. 


N  el  capítulo  VIII  de  este  tomo,  asis- 
tieron nuestros  lectores  á  la  entrevis- 
ta que  Bertuccio  tuvo  con  el  Lebrel 
en  el  ventorrillo  de  Chamberí,  y  recor- 
darán que  el  polizonte  le  ofreció  su 
ayuda  para  librarle  de  Eduardo  cu- 
rándole radicalmente^  según  la  metá- 
fora terrible  usada  por  el  italiano  en 
aquella  conversación. 
Bertuccio  y  el  Lebrel ,  volvieron  á 
verse  de  nuevo,  quedando*  acordado  finalmente  el  modo  y 
manera  de  llevar  á  cabo  su  propósito. 

Dos  días  después  de  haber  formado  esta  combinación, 
Eduardo  se  dispon ia  á  dejar  la  casa  de  Chamberí  para  mar- 
char á  Madrid  á  la  suya,  donde  su  presencia  era  sumamente 
necesaria  para  seguir  el  tratamiento  que  estaba  empleando 
con  su  padre  para  conseguir  que  recobrara  la  vista. 

Bastante  adelantado  estaba  ya  el  estado  del  pobre  ciego. 
Eduardo,  con  una  habilidad  extraordinaria,  habia  ido  proce- 
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diendo  CU  el  plíiii  curutivo  (lUC  se  hal)¡:i  trazado  y  confiaba 
en  el  éxito. 

De  igual  modo,  Avelino,  el  padre  adoptivo  de  Esperanza, 
aquel  pobre  ciego  á  quien  oímos  en  el  prólogo  de  nuestro 
libro,  acompañando  con  la  guitarra,  en  la  plaza  del  Progreso, 
los  cantares  de  la  joven,  por  indicación  de  Luisa  habíase 
puesto  en  manos  de  Eduardo  y  según  la  opinión  de  este, 
recobrarla  la  vista  tal  vez  mas  pronto  que  su  padre. 

Como  fácilmente  puede  comprenderse,  la  situación  de  am- 
bos ciegos  requeria  un  cuidado  y  una  asistencia  especial, 
particularmente  en  este  postrer  período,  y  todas  las  noches 
Eduardo  acompañado  de  Roca  que  no  le  dejaba  un  momento, 
se  dirigía  á  su  casa  donde  á  la  par  que  á  su  padre,  vcia  al  de 
Esperanza. 

Generalmente  asistía  á  estas  entrevistas.  Luis,  el  cual  po- 
seía también  conocimientos  especiales  en  medicina,  y  á  la 
vez  que  daba  su  opinión  al  joven  respecto  al  tratamiento 
médico,  se  ocupaba  de  los  demás  asuntos  que  llevaba  entre 
manos. 

En  estas  entrevistas  se  evitaba  cuidadosamente  que  Espe- 
ranza viese  al  médico  á  quien  recordaba  perfectamente  y  á 
quien  seguía  creyendo,  lo  mismo  que  sus  amigas,  el  cómpli- 
ce del  marqués  en  la  muerte  de  su  esposa. 

Precisamente  en  el  día  que  vamos  hablando,  Eduardo  es- 
taba mas  impaciente  que  de  ordinario 

El  momento  en  que  habia  de  levantar  los  apositos  á  los  dos 
ancianos,  estaba  muy  próximo  y  como  es  consiguiente  los 
sufrimientos  de  ambos  eran  mayores  y  mayor  también  la 
necesidad  de  que  el  oculista  pudiera  apreciar  los  progresos 
del  tratamiento  y  le  modificara  ó  aumentara  su  energía  para 
ha'fcerle  mas  eficaz. 

— ¡Cuánto  deseo  que  llegue  la  noche!— dijo  en  varias  oca- 
siones á  Roca. 

—Ya  llegará,  no  tenga  V.  cuidado, — le  contestaba  esto. 
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—Estoy  impaciente  por  ver  á  mi  padre.  Anoche  sufria  mu- 
cho el  pobre  anciano;  traté  de  aflojarle  un  poco  el  vendaje  y 
deseo  conocer  el  efecto  que  esto  le  ha  producido. 

—Lo  comprendo,  pero  ya  sabe  V.  que  seria  una  impruden- 
ci:i  el  aventurarnos  de  dia  por  Madrid  cuando  sabe  V.  que 
estamos  rodeados  de  espías. 

—No  sé  cuando  acabará  esta  situación.  Le  aseguro  que  no 
es  para  mi  genio  esta  lentitud.  Yo  quisiera  haber  conclui- 
do ya. 

—Lo  creo;  y  yo  también. 

—Pero  no  hay  mas  remedio;  cada  dia  surgen  nuevas  com- 
plicaciones y  estoy  seguro  que  así  vamos  á  estar  hasta  el 
momento  supremo. 

—Allá  veremos.  Ya  ha  visto  V.  lo  que  ha  dicho  el  señor 
inspector  hoy;  que  redoble  mas  nuestras  precauciones  por- 
que los  enemigos  se  han  introducido  ya  entre  nosotros. 

—Es  verdad;  y  por  cierto  que  no  ha  querido  darnos  otra 
esplicacion  de  esas  palabras. 

—¡Oh!  siempre  hace  lo  mismo.  Avisa  y  él  es  quien  se  en- 
carga especialmente  de  vigilarlo  todo. 

—Sin  embargo,  bueno  fuera  que  uno  supiese  de  quien  se 
habia  de  guardar. 

—De  todo,  D.  Eduardo,  de  todo. 

—Quiera  Dios  que  salgamos  bien  con  nuestra  empresa. 

—Eso  no  lo  dude  V.  Toda  la  fuerza  y  todo  el  poder  están  de 
nuestra  parte. 

—Pero  ellos  tienen  la  astucia. 

—Tampoco  falta  aquí.— repuso  el  polizonte  sonriéndose. 

Y  de  este  modo  hablaron  durante  aquella  tarde  varias  ve- 
ces, hasta  que  al  cerrar  la  noche  llegó  á  la  casa  del  Tuerto 
el  Inspector  Torres,  quien  después  de  haber  estado  hablando 
un  rato  con  Roca,  se  alejó  de  la  casa  encargando  á  Eduardo 
que  aquella  noche  cuando  saliese,  procurara  ir  armado. 

Sorprendió  al  médico  semejante  advertencia,  mas  no  pudo 
recabar  del  jefe  de  pohcla  que  le  diese  otra  esplicacion. 
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Poco  después  y  reunido  con  Hoca,  le  decía: 

— Pero  dií4:ame  V.:  ^.(luó  ])clÍ8:ro  puede  amenazarme  para 
que  Torres  me  liaya  encaríi:ado  que  lleve  el  rewolver? 

— Mire  V.,  1).  Kduardo:  las  precauciones  nunca  están  de- 
más cuando  se  juega  una  partida  como  la  (jue  nosotros  ju- 
gamos. 

— Eso  es  verdad,  pero  me  ha  chocado  la  insistencia  de 
Torres. 

— No  tiene  nada  de  particular. 

— Para  V.  que  ya  le  conoce,  es  posible  que  no  lo  tenga;  pero 
para  mí  tiene  mucha,  porque  hasta  hoy  no  me  habia  hecho 
semejante  encargo. 

— Vaya,  vaya,  no  sea  V.  caviloso  ;  lleve  el  rewolver  si 
quiere  y  sino  déjelo,  que  yendo  yo  con  V 

—Ya  lo  sé  Roca,  ya  sé  que  se  ha  consagrado  V.  por  com- 
pleto á  mi  custodia  y  á  f é  que  lo  hace  de  un  modo  que  no 
olvidaré  jamás. 

—Cumplo  »ii  deber. 

— ¿Conque  podemos  marchar  ya? 

— Guando  V.  guste. 

Eduardo  á  pesar  de  las  palabras  de  Roca,  comprendió  que 
cuando  Torres  lé  habia  encargado  que  llevase  armas,  su 
razón  tendría  para  ello,  y  en  su  consecuencia  tomó  el  rewol- 
ver y  poco  después  abandonaba  la  casa  del  Tuerto  acompa- 
do  de  su  gua4;tla. 

— ¡Caramba!  oscura  está  la  noche, — dijo  Eduardo  á  su  com- 
pañero conforme  iban  caminando. 

—Pronto  nos  pondremos  ya  en  la  carretera  y  veremos 
algo  mas. 

— Por  mas  (jue  ya  he  pasado  este  camino  varias  veces,  ase- 
guro á  V.  que  si  estuviese  solo,  no  sabría  por  donde  salir. 

— Eso  es  íalta  de  costumbre  de  pasar  de  dia  por  estos  sitios. 

— Natui-almente. 

— ¿Ha  oído  V.?— preguntó  de  pronto  Eduardo,  deteniéndose. 
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—Sí,  parece  que  alguno  viene  corriendo  detrás  de  nosotros. 

— ¡Roca! — gritó  de  pronto  una  voz  que  el  polizonte  debia 
conocer  sin  duda,  porque  dijo: 

— ¡Ali!  son  amigos.  ¿Qué  quieres? — preguntó  al  que  lla- 
maba. 

— Espérate. 

— ¿Qué  querrá  este  ahora? 

— Pronto  vamos  á  saberlo, — repuso  Eduardo. 

Efectivamente  momentos  después  el  Lebrel,  pues  era  él 
quien  liabia  llegado,  se  hallaba  junto  á  nuestros  amigos. 

— Toma, — dijo  dando  un  papel  á  Roca, — esto  me  ha  dado 
el  Sr,  Torres  para  tí. 

— ¿Y  como  diablos  voy  yo  á  saber  ahora  lo  que  dice  aquí? 
A  ver  si  podemos  encender  unos  fósforos.  ¿Donde  está  el 
Sr.  Torres? 

— Ahora  acaba  de  entrar  en  casa  del  Tuerto;  ha  preguntado 
por  tí,  y  al  saber  que  ya  habíais  salido,  me  ha  llamado,  ha 
escrito  en  un  papel  lo  que  ahí  verás,  y  me  ha  encargado  que 
venga  corriendo. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto? — esclamó  Roca  que  merced  á  los 
fósforos  que  había  encendido  pudo  leer  lo  que  decia  el  escri- 
to que  le  diera  su  compañero. 

— ¿Qué  sucede?— le  preguntó  Eduardo. 

— No  lo  sé.  Torres  me  envía  á  llamar  inmediatamente. 

— ¡Oh!  pues  yo  no  vuelvo, — contestó  el  médico, — estoy  ha- 
ciendo suma  falta  en  casa  y  me  marcho  al  momento,  aun 
cuando  sea  solo. 

— Ya  Torres  lo  ha  previsto  todo,  y  me  dice  aquí  que  le 
acompañe  el  Lebrel. 

— Me  es  indiferente,  con  tal  de  que  lleguemos  pronto. 

— Pues  nada,  vayan  VV.  con  Dios.  Tu  Lebrel,  mucho  ojo  y 
cuenta  con  la  gente  que  se  acerca  á  este  caballero.  Ya  sabes 
que  en  todo  el  camino  hay  compañeros,  y  conoces  la  seña. 
— Descuida. 


-^'-  I  AS     MLMKkKS 

—Pues  h.isüi  l;i  vista. 

Y  linca  (lió  al^íuiius  pasos  hacia  la  casa  de  íjue  liabian 
salido  mientras  Kduai-d.»  y  el  J.cljrcl  empreiidiaii  á  campo 
traviesa,  cl  camino  do  Madi-id. 

^  —Tiene  V.  muclia  pr'isa  poi-  lo  visto  en  lle^^ar  á  su  casa  Se- 
fiorito,— dijo  el  polizontc-al  médico,  después  de  haber  andado 
unos  cien  pasos  en  silencio; 

—Va  lo  creo:  debia  estar  allí  desde  esta  tarde. 

—Pues  sí  V.  quiere,  podemos  tirar  por  la  izquierda  que 
hay  un  atajo  que  nos  llevará  en  un  momento  á  la  puerta  de 
Bilbao. 

—Vamos  por  donde  V.  quiera;  con  tal  de  lleg-ar  pronto,  me 
es  indiferente  un  camino  ú  otro. 
— Este  es  muy  solitario. 
— ¿Qué  importa? 
— Pues  vamos  allá. 

Y  el  Lebrel  se  dirigió  hacia  una  hondonada  que  se  estendia 
por  la  izquierda  del  camino  que  hasta  entonces  llevaran,  en 
cuyo  punto  habia  un  tejar  medio  arruinado. 

— ;biablo!  Que  terreno  mas  desigual — esclamó  el  médico 
tropezando  en  una  pequeña  alteración  del  suelo. 

— Como  está  tan  oscura  la  noche....  Si  quiere  V.  que  volva- 
mos por  donde  íbamos 

— No,  no,  continuemos. 

Apenas  habían  dado  cincuenta  pasos  mas,  Eduardo  que 
apesar  de  su  impaciencia  por  llegar  á  su  casa  tenia  el  oido 
bien  alerta,  parecióle  sentir  un  ligero  rumor  producido  por 
las  pisadas  de  alguno  que  se  acercaba  recatadamente. 

Volvióse  á  su  compañero  y  le  dijo: 

—¿Oye  V.? 

—Si  señor;  serán  sin  duda  algunos  de  mis  compañeros  que 
al  observar  el  movimiento  que  hemos  hecho  habrán  abando' 
nado  sus  puestos  para  seguirnos. 

Era  tan  plausible  esta  esplicacion,  que  el  médico  la  aceptó 
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inmediatamente,  y  continuó  su  camino  sin  recelo  alguno. 
Entre  tanto  se  aproximaban  al  lugar  en  que  se  hallaba  der- 
ruido el  horno  del  tejar  y  en  aquel  sitio  precisamente  eran 
mas  pronunciadas  las  desigualdades  del  terreno. 

— ¡Otro  tropezón! — esclamó  Eduardo. 

— Peor  he  sido  yo — dijo  á  su  vez  el  Lebrel  midiendo  el  sue- 
lo por  efecto  de  la  caida  que  le  ocasionó  un  montón  de  tierra 
donde  fué  á  tropezar. 

— ¿Qué  es  esoV— dijo  Eduardo  corriendo  hacia  él  é  inclinán- 
dose para  ayudarle  á  levantarse.  ¿Se  ha  hecho  V.  daño? 

— Mucho  me  duele  esta  pierna.  Apenas  puedo  moverla.    . 

— A  ver,  apóyese  V.  en  mi. 

Y  Eduardo  se  inclinó  mas  sobre  su  compañero  cogiéndole 
por  debajo  de  los  brazos.  Este  se  apoyó  con  fuerza,  y  con  es- 
te preíesto  sugetaba  los  brazos  del  médico. 

— Vamos,  ¿puede  V.  levantarse? — decia  éste. 

— ¡Caramba!  parece  que  tengo  la  pierna  de  corcho,  ni  la 
siento  siquiera. 

— ¡Ah  miserables! — gritó  de  repente  Eduardo  soltando  el  ' 
cuerpo  del  polizonte  y  llevándose  ambas  manos  al  costado. — 
¡Socorro! — gritó  con  voz  ahogada — ¡Socorro!  y  caj  ó  al  suelo  • 
desplomado. 

Entretanto  habíase  levantado  ligeramente  el  Lebrel  y  diri- 
giéndose á  otro  individuo  que  á  favor  de  la  oscuridad  se  ha- 
bla aproximado  á  ellos  protegido  por  la  sombra  que  proyec- 
taba el  paredón  del  horno,  y  que  era  quien  habia  herido  á 
Eduardo,  le  dijo: 

— Huyamos  pronto,  que  este  ya  tiene  suficiente. 

Peí  o  no  tuvieron  tiempo  los  asesinos  de  poner  en  práctica 
su  propósito. 

Apenas  hablan  dado  algunos  pasos,  la  mano  de  Roca  caia 
sobre  el  Lebrel,  mientras  que  su  compañero  quedaba  sujeto 
por  otros  agentes,  á  cuyo  frente  estaba  el  mismo  Torres. 

—Pronto,— dijo  éste— ¿donde  está  el  médico? 
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— Aíluí,  — ix'jiLií-u    mío   de  MIS  siiljordinados  que  íl)a  rooono- 
ciendo  el  terreno,  d  lavoi*  de  una  linterna  sorda. 

— ¡Maldición!— ^n'ltó  Torres, — hemos  lle¿,^ado  tardo.  ¡Mise- 
rables! vais  ¿  inoi'ir. 

—  Lo  veremos,— i'epiiso  el  Lebrel,  desasicMidose  por  medio 
de  un  esfuerzo  violento,  de  Roca. 

Pero  éste  estaba  prevenido,  y  disparando  el  rewolver  casi 
á  boca  de  jarro  le  tendió  á  sus  pies  con  el  cráneo  destrozado 
por  el  proyectil. 

Su  compañero  siguió  la  misma  suerte.  Intentó  también  es- 
capar pero  los  que  le  tenian  sujeto  lo  impidieron  atravesán- 
dole el  pecho  con  la  misma  arma  con  que  trataba  de  defen- 
deres. 

— Bien, — esclamó  Torres, — dos  bribones  menos,  pero  en 
cambio  el  médico  ha  muerto,  y  todo  por  culpa  mia.  No  creí 
que  esa  gente  fuera  tan  lista. 

— Ya  le  habia  dicho  á  V.  que  el  medio  no  me  parecía  acer- 
tado,— dijo  Roca,  á  la  par  que  reconocía  la  herida  de  Eduardo. 

— Es  verdad. 

— No  ha  muerto, — esclamó  Roca,  que  acababa  de  advertir 
en  el  cuerpo  de  Eduardo  un  ligero  movimiento. 

— Pronto,— dijo  Torres, — llevémosle  á  la  casa. 

Inmediatamente  los  agentes  de  policía  cogieron  del  mejor 
modo  posible  el  inerte  cuerpo  del  médico,  y  con  el  mayor 
cuidado  posible  le  condujeron  á  la  misma  casa  de  donde 
momentos  antes  habia  salido  lleno  de  vida  y  deseando  ver  á 
su  padre. 
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CAPÍTULO  XXI 


ANTECEDENTES  Y  CONSECUENTES. 


O  ocurrido  en  el  capítulo  anterior  ne- 
cesita   alguna    esplicacion   que    va- 
mos á  dar  á  nuestros  lectores,  antes 
de  entrar  en   las  consecuencias  que 
tubo,  para  algunos  de  los  personages 
que  han  figurado  en  nuestra  obra. 
No  se  habrá  olvidado    que  Felipe 
jj  .  v^    .    _jj  í  V       habia  tropezado  con  Juan  ele  y  Ber- 
(^■^  /^v\)^^.-x  ^J    tuccio  en  la  puertadel  Saladero  ,  lai 
^^  vy       noche  que  estos  fueron  <á  lia])lar  con 

el  Lebrel,   cuando  regresaban  de  Chamberí. 

Al  fino  olfato  del  Inspector  de  policía  no  se  le   oscureció 
que  aquel  par  de  bribones  vendrían  de  hacer  algo,  y  como 
no  era  persona  que  dejase  nada  para  otro  día,  cuando  hubo 
dejado  á  los  individuos  en  cuestión,  volvió  pasos  otras  y 
emprenidó  el  camino  de  Chamberí. 
Al  cabo  de  un  buen  rato,  se  encontró  en  la  casa  del  Tuerto. 
Precisamente    estaba  en  ella   á  la   sazón  Torres  ,  quien 
como  de  costumbre  había  ido  á  dar  una  vuelta  para  cercio- 
rarse de  como  se  hacia  el  servicio  que  tenia  recomendado, 
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— ¿i}u(i  le  ti-ae  \n)V  a(iuí,  iM^lipcr— pi-o^qmtóle  Torres. 
=E1  que  me  parece  que  la  traición  lia  debido  deslizarse  ya 
poraípii, — contestó  el  intcrpcladu. 
— ;(^ómo! 

— ;(Uuuitos  hombres  tiene  aquí? 
— Ya  lo  sabes,  doce. 
— ¿Quiénes  son? 

ToiTCs  se  los  fué  enumerando,  y  al  llegar  al  Lebrel  hizo 
Felipe  un  gesto  de  desagrado,  diciendo: 
— Malo;  ese  hombre  será'nuestro  Judas. 
— Qué  cosas  tienes. 

—Lo  que  digo.  Conozco  al  Lebrel  hace  mucho  tiempo;  le  he 
tenido  en  mi  sección  y  sé  de  lo  que  es  capaz.  Todos  los  de- 
más que  tienes  son  buenos,  responderla  de  ellos  con  mi  vida, 
pero  de  ese,  mas  bien  debia  estar  en  presidio  que  no  pres- 
tando el  servicio  á  que  se  le  destina. 
— Tampoco  á  mi  me  gusta  gran  cosa. 

— ¡Oh!  y  estoy  casi  cierto,  que  con  él  han  estado  tratando 
los  dos  mozos  á  quienes  acabo  de  ver,  y  que  son   los  que  me 
han  hecho  venir  aquí. 
— psplícate  mas. 

Entonces  Felipe  dijo  á  Torres  el  encuentro  que  había  teni- 
do, y  su  sospecha  de  que  tuvieran  parte  en  el  asunto  que  ellos 
se  ocupaban. 
Cuando  hubo  concluido,  dijo  Torres. 

— Chico,  con  esos  antecedentes,  me  parece  que  has  hecho 
bien  en  venir  á  avisar.  Vamos  Fahora  mismo  á  saber  lo  que 
ha  ocurrido. 

— Para  eso  únicamente  he  venido  aquí;  para  evitar  el  mal 
en  lo  que  fuera  posible. 

Torres  llamó  á  Roca,  y  le  encargó  eficazmente  que  redo- 
blase su  vigilancia,  y  salió  de  la  casa  acompañado  de  Felipe. 
Inmediatamente  fueron  recorriendo  todos  los  puestos  que 
tenían  establecidos  por  aquellos  alrededores,  tomando   in- 
formes. 
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En  uno  de  ellos,  supieron  que  el  Lebrel,  había  pedido  licen- 
cia por  dos  horas,  para  ir  á  Madrid,  y  que  habia  vuelto  poco 
tiempo  hacia. 

Cuando  Torres  y  Felipe  estubieron  lejos  del  sitio  en  que 
podian  oirles,  dijo  el  segundo. 

— Chico,  no  tengas  duda  ninguna;  el  Lebrel  ha  estado  ha- 
' blando  con  esa  gente. 

— Empiezo  á  creerlo.  ¿Pero  como  sabremos  lo  que  han  ha- 
blado? 

— No  me  parece  difícil. 

— No  se  como  lo  averiguaremos,  figúrate  que  si  se  ha  ido  á 
Madrid 

— ¡Que  tonto  eresl  crees  que  se  hubiese  alejado  de  ese 
-modo.  No,  ellos  han  hablado  en  algún  ventorrillo  de  aquí. 

— Bien  podrá  ser. 

— ¡Oh!  estoy  seguro. 

— Pues  vamos  á  saberlo. 

Efectivamente,  á  la  hora  de  haber  puesto  en  práctica  su 
propósito,  hablan  dado-ya  con  el  ventorrillo,  en  que  como 
sabemos  estuvieron  reunidos  Bertuccio  el  Lebrel  y  Jua- 
nele. 

El  tabernero,  que  tenia  sus  razones  para  tratar  de  estar 
bien  con  la  autoridad,  no  ocultó  nada,  y  Felipe  y  su  compa- 
ñero supieron  que  para  el  día  inmediato  había  quedado  con 
certada  una  nueva  reunión. 

Fácilmente  se  comprende  que  Felipe  no  faltó  á  ella,  y  que 
^n  su  consecuencia  dio  sus  instrucciones  á  Torres  para  que 
aprovechase  diestramente  la  primera  ocasión  que  se  le  pre- 
sentara, á  fin  de  cojer  infraganti  al  Lebrel. 

Para  facilitarle  la  ocasión,  y  de  acuerdo  con  Felipe,  dispu- 
sieron qne  aquella  noche,  después  que  Roca  hubiese  marcha- 
do con  Eduardo,  llamara  aquel  ])ajo  un  pretesto  cualquiera 
confiar  su  custodia  al  Lebrel,  y  cuando  éste  y  su  cómplice, 
Vataran  de  realizar  su  designio,  arrojarse  sobre  ellos  y  cojer- 
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les,  r(^mo  vulí^armcnto  se  dice,  con   las  manos  en  la  masa. 

Sujmsiei'on  íiuc  Eduardo,  dcfendióndosc  por  espacio  de  al" 
p:uos  minutos,  daria  luiiar  í'i  que  los  a¿,^entes  que  estaban  vi- 
gilando aiHidiesLMi  en  su  ausilio,  pero  la  fatalidad  lo  disi)USO 
todo  de  otra  m;ni(M'a. 

El  ardid  usado  por  el  Lebrel  para  obli.:;ar  á  IvJuardoá  (jue 
le  tendiese  sus  brazos  y  poderle  sujetar  de  este  modo  sin  exci" 
tar  sus  sospechas,  y  la  i-ápidez  con  que  Juanele  le  dio  la  pu- 
ñalada, hicieron  completamente  ineficaz  la  prontitud  con  que 
Torres  y  sus  dependientes  se  arrojaron  sobre  los  asesinos. 

Gomo  que  Felipe  sabia  lo  que  aquella  noche  habia  de  suce- 
der, y  de  ello  habia  dado  parte  á  Luis,  ambos,  poco  después 
de  anochecer,  se  dirigieron  hacia  Chamberí  con  objeto  de  ver 
el  resultado  de  aquel  proyecto. 

El  disparo  de  Roca  les  llamó  la  atención,  exclamando  Sán- 
chez. 

—Anda  de  prisa,  Felipe,  que  no  se  por  qué  tengo  el  presen, 
timiento  de  una  desgracia. 

— ¡Quieres  callar!  ¿por  qué  razón  ha  de  haberla?  todo  está 
bien  dispuesto,  y  no  creo  que  los  tunantes  puedan  tocar  n^' 
aun  el  traje  de  Eduardo.  Además,  él  es  valiente  y  sabe  ya  te- 
ner á  raya  á  dos  hombres  mientras  acuden  otros  en  su  so- 
corro. 

— Sin  embargo,  no  estoy  tranquilo. 

— Tienes  esa  manía  y  no  hay  mas  remedio  que  transigir 
con  ella:  ya  verás  de  lo  que  te  sirve  toda  esa  prevención  de 
botiíjuin  y  de  instrumentos  que  has  querido  hacer. 

— Tú  verás  como  no  ha  sido  inútil,  pues  esos  disparos  de- 
muestran que  alguien  ha  quedado  herido. 

— O  tal  vez  muerto;  eso  desde  luego,  porque  ya  sabes  que 
le  he  encargado  á  Torres  que  si  encuentra  una  ocasión  opor- 
tuna nos  libre  para  siempre  de  esos  bribones. 

— Aprieta  el  paso  y  anda, — respondió  Luis,  cada  vez  mas 
m  paciente. 
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Y  así  diciendo,  habíanse  ido  separando  de  la  primitiva  di- 
rección que  llevaban,  que  era  la  de  la  casa  del  Tuerto,  por 
dirigirse  hacia  el  lugar  donde  habían  escuchado  los  dis- 
paros. 

Presto  se  reunieron  con  Torres  y  sus  compañeros,  y  al  sa- 
ber la  desgracia  ocurrida,  una  desesperación  extraordinaria 
se  apoderó  de  Sánchez. 

— ¿Ves  lo  que  te  decia  Felipe?  dime  ahora  que  son  aprensio- 
nes mias. 

El  inspector  de  pohcía  no  supo  que  contestarle,  poniéndose 
para  disimular,  á  pedir  informes  á  Torres  respecto  á  aquella 
desgracia. 

Una  vez  en  la  casa  del  Tuerto,  apresuróse  Luis  á  reconocer 
la  herida  de  Eduardo,  murmurando  á  la  par. 

— Media  pulgada  mas  que  hubiera  entrado  la  nabaja  y  era 
hombre  muerto. 
—¿Y  ahora? — preguntaron  con  interés  Roca  y  Torres. 
— Ahora  dentro  de  diez  días  podra  dejar  la  eama;  dentro  de 
veinte  podrá  salir  á  la  calle  y  al  cabo  de  un    mes  estará  cer- 
rada la  herida.  Ha  tenido  la  suerte  de  que  resbalase  la  naba- 
ja  sin  interesar  nada  absolutamente  notable. 
— Ya  ha  sido  suerte  en  medio  de  todo. 
Sánchez,  practicó  la  cura  de  aquella  herida,  que  si  bien  no 
era  de  peligro,  en  cambio  por  las  condiciones  en  que  estaba 
era  sumamente  dolorosa  y  cuando  hubo   terminado,  sacó 
una  botellita  del  pequeño  botiquin  que  consigo  llevaba  y  der- 
ramó algunas  gotas  de  su  contenidoen  los  entreabiertos  labios 
del  paciente. 

La  fuerza  de  aquel  cordial,  fué  tan  enérgica,  que  casi  inme- 
diatamente abrió  los  ojos  tras  algunos  ligeros  movimientos.. 
Dirigió  sus  miradas  de  una  á  otra  de  las  personas  que 
le  rodeaban  y  tendiendo  su  mano  á  Luis  preguntó  débil- 
mente: 
— ¿Es  grave? 
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Saiiclie/  comprendió  lo  que  quería  decir  y  lo  contestó  en- 
seguida. 

— No,  es  cuestión  de  quince  dias  únicannente;  pero  mucho 
silencio  y  mucha  quietud. 
— Encái'ííuese  V.  de  mi  padi-c. 

— Ya  lo  sé.  Sohi'e  todo  deje  V.  tranquila  su  imaginación 
que  yo  me  ocupai'é  de  lo  demás. 

El  ligero  esfuerzo  que  había  hecho  Eduai'do  agotó  sus  fuer- 
zas, sumiéndole  de  nuevo  en  una  postración  de  la  cual  Luis 
no  creyó  conveniente  sacarle. 

Encargó  loque  se  había-  de  hacer  durante  su  ausencia,  y 
acompañado  de  Felipe,  dirigióse  inmediatamente  á  Madrid  , 
donde  dio  cuenta  al  duque  de  lo  ocurrido,  marchando  inme- 
diatamente tanto  éste  como  Gerónimo  á  Chamberí,  toda  vez 
que  no  era  posible  trasladar  el  herido  á  Madrid,  según  había 
dicho  Sánchez. 

Desde  casa  del  duque  fué  el  médico  á  la  de  Eduardo, 
donde  encontró  al  padre  de  éste  y  al  padre  adoptivo  de  Espe- 
ranza, aguardando  la  llegado  del  famoso  oculista  para  que  le 
hiciese  la  cura. 

Luis  escusó  la  ausencia  de  Eduardo,  practicó  respecto  á  los 
dos  ciegos  las  operaciones  que  requeríasu  estado,  y  dijo  al  her- 
mano de  Eduardo  lo  que  había  sucedido  abandonándoles  des- 
pués para  ocuparse  de  los  complicados  asuntos  que  consti- 
tuían el  basto  plan  que  llevaba  entre  manos. 

Mientras  esos  sucesos  tenían  lugar,  |en  casa  del  banquero 
Eugenio  Pérez  había  también  mayor  movimiento  que  de  or- 
dinario. 

Eugenio  sabia  ya  lo  que   habia  de  ocurrir  aquella  noche 
puesto  que  se  lo  habia  manifestado  Bertuccio,  así  es  que  lleno 
de  impaciencia  por  conocer  el  resultado  de  aquella  intento- 
na, preguntó  distintas  veces  si  habia  ido  alguien  á  bus- 
carle. 
Por  fin  cu  una  do  estas  preguntas  dígéronle  los  criados  que 
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acababa  de  llegar  un  hombre  de  no  muy  buenas  trazas,  pre- 
guntando por  él  y  manifestando  que  deseaba  verle  con  gran 
insistencia. 

— Que  entre,  que  entre  al  momento — repuso  el  banquero. 

Y  al  quererle  objetar  los  criados  que  viese  lo  que  hacia^ 
pues  la  facha  de  aquel  hombre  era  poco  tranquilizadora,  les 
dijo  que  ya  sabia  él  lo  que  hacia  y  que  se  defendería  si  lle- 
garía el  caso  sin  el  ausilio  de  ellos. 

Ante  esta  manifestación,  enmudecieron,  y  poco  después 
Bertuccio  estaba  en  el  despacho  del  banquero. 

Efectivamente,  las  frases  de  los  criados  tenian  su  razón  de 
ser,  toda  vez  que  sus  aspecto  no  podia  ser  mas  deplorable. 

Pálido,  desencajado,  con  los  vestidos  en  desorden  y  reve- 
lando en  su  restro,  á  la  par  que  una  innoble  alegría  un  pro- 
fundo temor,  esclamó  apenas  se  hubo  encontrado  en  el 
despacho. 

— ¡Gracias  á  Dios  que  me  encuentro  aqui! 

— ¿Qué  es  eso?  ¿qué  ha  sucedido?— preguntóle  el  banquero, 

— Temí  no  haber  podido  llegar. 

— ¿Porqué? 

— Porque  á  estas  horas  debe  estar  toda  la  policía  puesta  en 
movimiento  para  cojerme. 

— ¿Pero  ha  fracasado  la  empresa? 

— No  señor,  y  sí  señor. 

— He  ahí  una  cosa  que  no  comprendo. 

—Pues  es  una  verdad. 

— ¿Y  el  médico? 

— Ha  muerto. 

— ¿Pues  entonces  quiere  decir  que  hemos  triunfado? 

—Es  que  á  la  vez  han  muerto  á  mis  dos  ausiliares  Juancle 
y  el  Lebrel. 

—Con  tal  que  haya  muerto  el  otro  ¿que  importan  las  vidas 
de  esos  hombres? 

—Es  que  la  policía  conocía  todo  el  plan. 
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—  ¡{l(')iiiu! 

— oucsé  yo.  Píiroce  (lue  el  diablo  anda  metido  en  todo  este 
jue¿?o,  |)oi*(|ue  ;l  no  ser  así  no  se  coiic¡l)e  (lue  sepan  de  tal 
manera  todos  los  pasos  que  damos  y  lo  ([ue  pensamos  hacer. 
— Pero  vamos  espllíiuesc  V.  <;.<iué  ha  sucedido? 
Entonces  Bertuccio  se  puso  á  reíerii-  todo  lo  que  ya  han 
visto  nuestros  lectores,  resj)Ccto  al  modo  y  manera  con  (lue 
se  habia  eíectuado  todo  a(jucll(j. 

— \'aya  una  diablura— esclamó  Eugenio, — pero  en   fin   lo 
principal  es  que  Eduardo  no  nos  ha  de  hacer  daño  ya. 
— ¡Oh:  cuanto  á  eso  ya  puede  estar  V.  descuidado. 
En  este  momento  un  criado  del  banquero  entró  en  el  gabi- 
nete con  una  tarjeta  en  la  mano. 
— ¿Que  es? — preguntóle  de  mal  talante  su  señor. 
— Esta  targeta— repuso  el   criado — acaba  de  entregármela 
un  caballero,  encargándome   que  inmediatamente  se  la  pa- 
sase á  V. 
Fijó  Eugenio  sus  ojos  en  ella  y  se  apresuró  á  contestar. 
— Puedes  conducirle  inmediatamente. 
Tan  luego  salió  el  criado,  esclamó  Bertuccio: 
—Pero  dígame  V.  don   Eugenio,  ¿ha  reflexionado  V.  que 
estoy  aquí  yo? 

— ¡Ohl  no  tenga  V.  cuidado,  la  persona  que  yo  hago  entrar 
no  me  inspira  recelo  alguno;  por  el  contrario  creo  que  ha  de 
darnos  alguna  luz  sóbrelo  que  acaba  V.  de  referir. 
—No  comprendo.... 
—Ahora  lo  vá  V.  á  ver. 

Y  dirigiendo  ambos  sus  miradas  hacia  la  puerta,  vieron 
aparecer  en  ella  á  Pictro,  el  cual  muy  diferente  de  Bertuccio, 
ni  en  su  ti'ajc,  ni  en  su  rostro,  ofrecía  el  deplorable  aspecto 
de  a(|ucl. 

Al  ver  á  Bertuccio,  una  sonrisa  irónica  vagó  por  sus  labios 
diciendo: 
—¡Diablo!  señor  Bertuccio,  que  manera  de  correr,  ¿creía 
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Usted  que  le  perseguían,  para  hacer  lo  mismo  que  con  Jua- 
nele  y  el  Lebrel? 

— ¡Cómo! — esclamó  Eugenio — ¿también  sabe  V .y 

— Yo  también  se,  todoxuanto  necesito  saber. 

— ¿Es  decir,  que  V.  ha  presenciado ? 

Y  Bertuccio  que  íbrmulaba^esta  pregunta,  quedóse  sin  ter- 
minarla, al  ver  la  sonrisa  un  tanto  sarcástica  de  Pietro. 

— Cuánto  ha  pasado — contestó  aqnel  interrumpiéndole — 
á  Bertuccio  y  algo  más  que  V.  no  sabe  indudablemente, 

— Pero  la  verdad  es,  que  ha  muerto  Eduardo, — dijo  el  ban- 
quero. 

— Así  he  tenido  el  honor  de  decir  á  V. — rapuso  Bertuccio, 

— Pues  mío  carísimo, — añadió  Pietro, — siento  decirle  que 
está  en  un  error. 

— Si  le  he  visto  yo  caer. 

— ¿Y  acaso  todos  los   que  caen  [al  suelo,  es  porque  están 
muertos? 

— ¿Pero  como  sabe  V ? 

— Muy  sencillo,  por  el  mismo  médico  que  ha  reconocido  su 
herida. 

— Es  decir  que  tenertios  otro  proyecto  abortado, — esclam.ó 
Eugenio, — de  mal  talante. 

— Dentro  de  veinte  días,  estará  Eduardo  bueno,  y  dentro 
de  un  mes  en  tan  buena  disposición  como  antes,  para  ha- 
cernos la  guerra, 

— Pero  si  eso  es  imposible. 

—Ño  lo  crea  V.,  la  herida  de  Juanele,  como  hecha  en  la 
oscuridad  y  quizas  por  eíecto  de  la  posición  que  ocupara 
Eduardo,  no  ha  tenido  la  gravedad  que  era  de  esperar. 

— ¿Y  cómo  lo  ha  sabido  V.?  donde  se  hallaba,  que  asi  ha 
podido  apreciar  todos  esos  detalles? 

— Vuelvo  á  decirle,  que  yo  me  encuentro  siempre  donde 
hago  fíüta,  y  que  se  cuanto  necesito  saber,  cuésteme   la  que 
me  cueste,  merced  á  esto;  tengo  la  prueba  segura,  evidentí- 
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sima,  deque  l-'elipeí^s  uii  tiaidíjr,  (jue  es  quién  ñus  está  ven- 
diendo liare  niuclio  licMiipn,  y  (|ue  en  este  asunto  están  ju- 
diando inlluencias  muy  importantes  induda])lemente,  toda 
vez  que  Sánchez  sale  de  la  cárcel  cuando  me.joi'  le  ])lace,  y 
sale  acompañado  \u)i'  ese  mismo  Felipe. 

— Cuidado  Pietro,  (jue  eso  es  muy  grave. 

— Demasiado  lo  sé,  y  para  que  yo  lance  una  acusación  se- 
mejante, he  de  estar  muy  se^^uro  de  lo  que  digo. 

— Vamos,  cuente  V.  y  veamos  que  partido  podemos  sacar 
en  la  comprometida  situación  en  que  nos  hallamos. 

Entonces  Pietro  púsose  á  referir  la  evidencia  (juc  liabia 
adquirido  por  medio  del  espionaje  ejercido  por  él  respecto  á 
Felipe,  de  que  éste  obraba  de  completo  acuerdo  con  Luis,  asi 
como  éste  á  su  vez  se  encontraba  en  comunicación  constante 
y  sostenida  con  todos  los  enemigos,  tanto  del  marqués,  como 
del  banquero. 

Pietro  también  conocía  el  proyecto  de  Bertuccio,  y  aquella 
noche  espiando  á  Felipe  desde  que  entró  en  el  Saladero  á 
buscar  á  Luis,  hasta  que  salió  con  él,  fué  siguiéndoles  de  una 
manera  recatada  [y  cautelosa;  pudo  percibir  algunas  de  las 
frases  que  cambiaban;  oyó  los  tiros  les  siguió  cuando  fueron 
á  encontrarse  con  Torres  y  los  demás  agentes  de  policía,  y  el 
resto  lo  supo  por  el  mismo  Tuerto,  con  quien  se  hallaba 
tiempo  hacia,  de  acuerdo. 

Terminadas  todas  esas  esplicaciones,  los  tres  individuos 
pusiéronse  á  conferenciar  acerca  de  lo  que  debian  haber,  en 
el  punto  en  que  se  hallaban  las  cosas. 
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CAPITULO  XXII 


EN   QUE   VERDADERAMENTE   SE   ENCUENTRA   SÁNCHEZ   EN   UNA 
SITUACIÓN    COMPROMETIDA. 


RAVES  eran  las   contrariedades  que 
estaba  esperimentando  Sánchez. 

Todos  sus  propósitos,  sus  planes 
mejor  ordenados  parecia  que  la  fata- 
lidad se  los  iba  destruyendo,  y  al  per- 
cance sufrido  con  la  herida  de  Eduar- 
do, unióse  bien  pronto  el  mas  tras- 
cendental todavía,  de  la  sustracción 
de  los  papeles  tan  audazmente  lleva- 
do á  cabo  por  los  enemiü:os  de  las 
personas  á  quienes  él  trataba  de  defender. 

Y  verdaderamente  la  casualidad  se  habia  mostrado  contra- 
ria á  los  buenos  propósitos  del  médico,  pues  los  papeles  no 
fueron  sustraídos  por  efecto  de  un  plan  preconcebido  y  me- 
ditado de  antemano. 

Felipe,  de  deducción  en  deducción,  habia  dado  en  la  verdad 
suponiendo  que  todo  habia  partido  de  la  noche  anterior  á  la 
en  que  se  reunieron  en  el  café,  Luis  con  los  dos  criados  de 
barón  de  Monserrate. 
Por  mas  que  Rosendo  eligió  la  parte  menos  frecuentada 
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del  café,  al  sentarse  no  lii/o  alt(>  (mi  iiii  liombro  vestido  con 
Iniínildc,  pero  deccntí^  tr.ijí^  r\  muí  tínnpoco  íljó  su  atención 
cu  ellos. 

.  Los  dos  criados  comenzaron  á  li:i!)l;ii"  de  sus  asuntos,  v 
abstraídos  (MI  su  idea  oí  \  ida  ron  su  situación  y  pronunciaron 
alííun  nomI)re  (pie  llanu')  la  atención  del  personaje  men- 
cionado. 

Cuando  ellos  salieron  del  café,  levantóse  éste  también  y 
adoptando  todo  género  de  precauciones  fué  siguiéndi^les, 
consiguiendo  de  este  modo  saber  donde  vivían. 

Tan  luego  Imbo  adquirido  este  dato,  alejóse  de  aquel  sitio, 
y  atravesando  calles  llegó  por  fin  á  la  del  Ave  María. 

Una  vez  en  ella,  fué  mirando  los  números  de  las  casas 
hasta  que  se  entró  en  una  de  ellas  y  llegando  al  segundo 
piso,  llamó  de  un  modo  particular  á  una  de  las  puertas. 

Abrióse  esta,  y  el  recien  llegado  preguntó  en  italiano  ala 
persona  que  habia  salido: 

—¿Dónde  está  el  capitán? 

— Esta  noche  en  el  n.°  4.  ¿Ocurre  algo? — contestó  la  mujer 

que  abriera  la  puerta. 
—Si. 

—No. 
—¿Malo? 

—Pues  en  el  n."  4  le  encontrarás. 
— Voy^á  buscarle. 

— Dile  que  ha  venido  un  recado  de  Eugenio;  que  él  ya  sa- 
brá quien  es. 
— Se  lo  diré. 

Y  el  recien  llegado  se  despidió,  cerró  la  puerta  la  mujer  y 
poco  después  aquel  se  encontraba  en  la  calle,  diciendo: 

— El  número  4,  creo  que  es  en  la  calle  del  Mesón  de  Pare- 
des. ¡DíáooiodG  hombre!  Tiene  una  casa  para  cada  día  de  la 
semana. 

Y  emprendió  la  caminata  hasta  la  calle  del  Mesón  de  Pare- 
des, en  una  de  cuyas  últimas  casas  penetró. 
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En  el  fondo  del  patio  habia  nna  puesta;  llamó  á  ella  é  in- 
mediatamente apareció  en  ella  un  idividuo,  que  dijo: 

— ¿A  quién  busca  V.? 

— ¿Está  en  casa  D.  Pedro  Gomez"?~preguntó  el  recien  lle- 
gado. 

— Según  y  cómo, — repuso  el  otro. 

— Según  se  vé,  quiero  hablarle  y  cómo  lo  quiero,  le  ha- 
blaré. 

Este  juego  de  palabras  era  sin  duda  la  señal  convenida, 
porque  al  momento  quedó  franca  la  puerta  para  que  pasase 
el  que  así  contestara. 

En  una  habitación  bastante  pobre  y  bastante  sucia,  hallá- 
base Bertuccio  cercada  una  ventana  que  daba  al  patio  de  una 
€asa  inmediadiata. 

Al  ver  á  la  persona  que  entraba,  esclamó: 

— ¡Ah!  ¿eres  tú,  PipinoV  Ya  me  estaba  disponiendo  á  saltar 
por  la  ventana,  creyendo  que  fuese  otra  clase  de  visita. 

— ¡Ga!  no  es  fácil  que  con  las  precauciones  adoptadas, 
pueda  dar  contigo  la  policía. 

— Sin  embargo,  bueno  es  estar  prevenido. 

— Eso,  sí. 

— ¿Y  qué  hay?  porque  supongo  que  tu  venida  tendrá  algún 
objeto. 

— Ya  lo  creo,  y  me  parece  que  vamos  á  hacer  un  buen  ne- 
gocio. 

— Habla. 

— Ese  D.  Eugenio  á  quien  estamos  sirviendo,  ¿esperaba 
algo  de  Italia? 

—¿De  Italia?  No;  él  no  esperaba  nada,  pero  puede  que  le 
convenga  lo  que  otros  traigan.  Esplícate  y  podremos  apre- 
ciarlo mejor. 

— Lo  que  han  traído,  es  para  esc  Sánchez  que  está  en  el 
Saladero. 

— ¡Oh!  pues  sí  que  le  conviene;  desde  luego  (lUC  hay  nego- 
cio. Habla. 
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— Kstn  noche,  en  el  cí\U'\  dos  ¡iidiNiduos  (lue  casunlmento 
estaban  corea  de  mí,  y  (\\w  poi-  lo  Msto  han  llegado  de  Italia 
ay(M',  li;iii  nonibradí»  á  I).  lüiueiiio  y  .I  Sancliez  á  propósito 
de  uiKJs  papeles  que  dicen  Inni  traído  de  allá  y  merced  á  los 
cuales,  juz^^an  perdido  al  D.  hiu^'-enio. 

— Pero  no  cnentan  con  nosotros  (lue  nos  apoderaremos  de 
ellos,  si  lo  pairan  bien. 

— Eso  desde  luego. 

—¿Sabes  donde  viven  esos  hombres? 

— Sí.  Pero  es  mejor  aguardar  á  mañana,  pues  según  he 
podido  comprender,  tienen  dada  cita  en  aquel  mismo  sitio  á 
ese  Sánchez  tan  enemigo  de  D.  Eugenio. 

— Amigo  Pipino,  creo  que  has  descubierto  un  gran  filón. 

— Díme  después  que  no  hago  bien  en  ir  al  café  todas  las 
noches. 

— ¡Oh!  es  que  negocios  así,  no  se  presentan  todos  los  dias. 

— Demasiado  lo  sé, 

— ¿De  modo,  que  mañana  á  la  noche  irás  también,  sin  falta? 

— Es  natural,  cuando  sé  que  ha  de  ir  el  otro  individuo. 

— Pero  esos  papeles,  ¿cómo  piensas  sustraerlos? 

— Ellos  mismos  nos  han  de  proporcionar  los  medios,  por- 
que como  ya  te  he  dicho,  no  estoy  enterado  por  completo  de 
todo  lo  que  hay  en  este  asunto. 

— Está  bien;  no  dejes  de  venir  inmediatamente  ha  decirme 
lo  que  resulte  de  la  entrevista  que  han  de  tener  esos  indivi- 
duos con  Sánchez. 

— ¿Y  no  seria  mejor  para  poder  acordar  lo  mas  convenien- 
te, según  las  circunstancias  lo  exijan,  que  me  estuvieses  es- 
perando en  la  calle  de  Atocha  enfrente  del  café? 

— Tienes  razón,  allí  estaré. 

— Supongo  que  este  negocio  será  de  una  cuenta  distinta  de 
todos  los  demás  que  llevamos  entre  manos. 

— So  supone,  aun  cuando  no  te  debes  hacer  muchas  ilu- 
siones por  que  el  tal  don  Eugenio  es  un  tunante  de  marca. 
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— Mira  Bertuccio  ya  sabes  que  nos  conocemos  hace  mucho 
tiempo  y  que  hemos  llevado  á  cabo  mas  de  una  empresa 
juntos. 

— ¿Y  que  tiene  eso  que  ver? 

— Mucho,  porque  sé  perfectamente  de  lo  que  eres  capaz  y 
si  tu  te  empeñas  en  sacar  partido,  lo  sacas  admirablemente. 

— ¡Oh  según  y  como! 

— Mira,  seamos  francos;  si  los  papeles  como  positivamente 
me  figuro  valen,  necesito  que  me  des  por  ellos  cuatro 
mil  duros. 

— ¡Estás  en  tu  juicio! 

— Ya  lo  creo,  sino  te  acomoda  el  trato  dejémosle  correr  y 
tan  amigos  como  antes. 

YPipino  al  decir  estas  palabras,  dio  algunos  pasos  hacia  la 
puerta. 

Al  verle,  detúvole  Bertruccio  diciendo: 

— Pero  hombre  ¿dónde  vas? 

— ¿Que  he  de  hacer,  si  somprendo  que  no  es  fácil  que  nos 
podamos  entender? 

— Pides  unas  cantidades..,.. 

— ¿No  ves  que  estoy  seguro  de  la  que  tú  has  de  pedir? 

— ¿Pero  sino  la  dan? 

— Pero  como  estoy  cierto  que  te  la  darán. 

— En  fin,  yo  no  puedo  hacer  mas  que  partir  contigo  lo  que 
me  den.  Me  tiene  sin  cuidado  todo  loque  te  den  mas  de 
lo  que  yo  te  pido;  eso  necesito,  y  eso  me  has  de  dar  al  entre- 
garte los  papeles. 

— ¡Diablo  de  muchacho!— exclamó  Bert  uccio  con  impa- 
ciencia. No  llegaremos  á  entendernos  nunca. 

— Porque  tu  no  querrás. 

-—Está  bien.  Guando  tengas  los  papeles  avísame. 

—Te  prevengo  que  no  vengas  á  buscarlos  sino  me  traes  el 
dinero. 
— Está  bien. 
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Poco  después  Pei)¡ii«>  al).i!i(¡*»iialj{t  la  casa  de  Hcrtuccio, 
mientras  éste  so  qucdalta  iniii-mm-aiKlo. 

— \'amos,  este  Ponino,  es  una  alhaja.  Ks  verdad  (jue  es  algo 
exigente,  pen»  no  tiene  precio  cuando  se  trata  de  descubrir 
un  laioii  ne.i;()ci(».  Va  se  vó,  ha  hecho  su  aprendizaje  conmigo 
y  el  discipulo  ha  salido  tan  aventajado  como  el  maestro.  Aho- 
ra es  necesai-io  ver  como  nos  entendemos  con  don  líu^enio, 
á  quien  es  preciso  esprimir  á  todo  trance.  Ya  lo  creo,  los  ta- 
les papeles  deben  ser  de  ¿íran  importancia  para  éi.  por  lo 
tanto  que  los  pague  bien. 

A  la  mañana  si£?uiente,  dirigióse  í3ertuccio  al  despacho  del 
banquero  y  fácilmente  se  comprende  que  no  sejmostraria 
Eugenio  cicatero  sabiendo  de  lo  que  se  trataba,  encargando  á 
Bertuccio,  no  solamente  que  se  apoderase  á  todo  trance  de 
aquellos  papeles,  si  no  que  además  viera  de  hacer  desapa- 
recer á  los  dos  criados,  al  objeto  de  que  no  le  causaran  mas 
inquietudes  para  lo  sucesivo. 

Bertuccio  le  sacó  desde  luego  una  buena  partida  por 
cuenta  de  aquel  servicio  y  Pepino  á  su  vez,  según  hemos  vis- 
to ya,  se  apoderó  de  aquellos  papeles  entregándoselos  á  Ber- 
tucio  mediante  la  cantidad  estipulada. 

Fácilmente  se  comprende  el  efecto  que  producirla  á  Sán- 
chez este  nuevo  contratiempo  mucho  mas  formidable  que  los 
anteriores  y  de  mas  difícil  reparación. 

Durante  algún  tiempo  después  de  haberle  dado  Felipe  la 
noticia,  permaneció  abatido  y  sin  saber  que  partido  tomar. 

IIa])ia  estado  luchando  con  una  constancia  y  una  entereza 
extraordinarias;  habia  arriesgado  su  ^  ida  y  la  de  sus  amigos 
distintas  veces,  y  cuando  creia  encontrarse  al  fin  de  su  jor- 
nada, era  precisamente,  cuando  la  fatalidad  venia  á  destruir 
su  trabajosa  y  discreta  combinación. 

Durante  todo  aquel  dia  estuvo  pensando  en  el  medio  que 
podia  poner  en  práctica  para  recuperar  lo  perdido,  y  cuando 
Felipe  le  indicó  lo  (luc  habia  resuelto  para  ver  de  descubrir 
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donde  habían  ido  los  papeles,   aprobó  la  idea  y  prometió 
en  cuanto  estuviera  de  su  parte  ayudar  á  la  ejecución. 

Efectivamente  aquella  noche,  y  á  la  hora  convenida,  Rosen- 
do y  Gregorio  se  presentaron  en  el  café. 

En  el  mismo  sitio  en  que  ellos  acostumbraban  sentar- 
se, vieron  un  caballero  anciano  que  estaba  escribiendo  una 
carta,  y  que  no  pareció  apercibirse  siquiera  de  su  presencia. 
Sentáronse  cerca  de  él,  y  cuando  llegó  Luis  pusiéronse  á  ha 
blar  del  incidente  ocurrido  por  la  mañana,  manifestando 
Rosendo  que  nada  se  habia  perdido,  puesto  que  todavía  obra- 
ba en  su  poder  un  documento,  que  tenia  mucho  mas  valor 
que  los  sustraídos. 

Preguntóle  el  médico  que  clase  de  documento  era,  y  ente- 
rado, aseguró  que  desde  luego  el  resultado  era  el  mismo,  y 
que  si  aquellos  papeles  habían  ido  á  poder  de  la  persona  á 
quien  se  referían,  nada  habia  conseguido,  puesto  que  se  ha- 
llaba mas  amenazado  todavía  con  el  de  que  se  trataba. 

En  su  consecuencia  quedaron  en  que  á  la  mañana  siguiente 
mandaría  él  ú  una  persona  con  una  tarjeta  suya,  á  fin  de  que 
le  entregasen  aquel  documento. 

Todo  esto,  como  se  comprende,  no  era  mas  que  una  come- 
dia concebida  por  Felipe,  la  cual  dio  el  resultado  apetecido. 

A  los  pocos  momentos  de  haber  entrado  Luis  en  el  café, 
entró  un  individuo  que  por  su  traje  parecía  un  jornalero  el 
cual  fué  á  sentarse  de  modo  que  no  pudiera  perder  de  vista 
ninguno  de  los  movimientos  que  hiciera  el  caballero,  que  se- 
gún dijimos  estaba  en  la  misma  mesa  en  que  se  sentaron 
.Gregorio  y  Rosendo  la  noche  anterior  y  que  les  obligó  á  po- 
nerse en  la  del  lado. 

A  la  mañana  siguiente,  un  mozo  de  cordel  se  presentó  en 
la  fonda  donde  paraban  Rosendo,  y  Gregorio,  y  presentan- 
do una  targeta  del  médico  Luis  Sánchez,  dijo  que  iba  de  par- 
te de  éste  á  que  le  entregarán  los  papeles,  como  habían  con- 
venido la  noche  anterior  en  el  café. 
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Iba  Rosendo  á  contcstai*,  cuando  apareciendo  en  la  puerta 
del  cuai'to  en  que  a(iuellus  habitaban,  dos  individuos,  dijo  el 
uno  de  ellos  A  Rosendo: 

— ¿Quó  le  ha  pedido  á  V.  este  hombre? 

— Y  ;\  V.  (jue  le  importa,— contestó  el  mozo  de  cordel — pro- 
curando aproximarse  hacia  la  puerta. 

— Mucho,  porque  tengo  orden  de  prender  á  V.  hace  tiempo, 
y  difícil  será  que  se  me  escape  ahora. 

— Lo  veremos. 

Y  el  mozo  de  cuerda,  sacando  rápidamente  un  puñal,  arro- 
jóse sobre  los  dos  polizontes. 

Pero  á  su  vez,  Gregorio  y  Rosendo  se  lanzaron  sobre  él,  y 
bien  pronto  desarmado  y  maniatado,  no  tuvo  otro  remedio 
que  dejarse  conducir  por  los  que  le  hablan  preso. 

Una  vez  en  el  Saladero,  pusoselé  en  una  incomunicación 
tan  rigurosa,  que  no  fué  posible  pudiese  dar  noticias  suyas 
á  Bertuccio,  y  con  un  tino  y  una  destreza  estraordinarias 
trató  Felipe  de  verlo  que  podría  sonsacarle. 

Pero  Pepino,  pues  él  era  quién  disfrazado  de  mozo  de  cor- 
del habla  ido  á  la  fonda,  se  encerró  en  una  negativa  absoluta, 
y  no  fué  posible  sacarle  ni  una  sola  palabra. 

Sin  embargo,  Felipe  no  desesperaba  de  que  su  tratamiento 
le  diera  el  resultado  que  apetecía,  y  cuando  Luis  esperaba  te- 
ner alguna  noticia  satisfactoria  respecto  á  aquel  asunto,  se 
encontró  con  una  nueva  decepción,  que  no  pudo  menos  de 
llenarle  de  angustia  y  de  disgusto. 

Al  dia  siguiente  al  en  que  Pepino  fué  preso,  presentóse  uno 
de  los  carceleros  en  el  cuarto  de  Luis  y  le  entregó  una  carta, 
cuya  lectura  le  hizo  extrcmecer'y  palidecer  de  una  mane- 
ra intensa. 
La  carta  decía  lo  siguiente: 

«Querido  Ángel:  en  este  momento  acaba  de  presentárseme 
Clara,  á  quien  Federico  ha  arrojado  de  su  casa,  á  consecuen 
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cia  de  una  intriga  miserable,  llevada  á  cabo  sin  duda,  por  el 
marqués  y  el  banquero. 

«Todos  los  esfuerzos  hechos  por  la  joven  para  demostrar  su 
inocencia,  se  han  estrellado  ante  la  maléfica  influencia  de 
aquellos  miserables;  Federico  está  mas  que  nunca  en  su 
poder. 

«Necesitamosá  todotrance  queV.,  nuestro  ángel  tutelar  ver- 
daderamente, acuda  en  nuestro  auxilio  y  nos  diga  lo  que  de- 
bemos hacer. 

Su  afma.  amiga, — Luisa.» 

Fácilmente  puede  comprenderse  el  efecto  que  causaría  en 
el  médico,  la  lectura  de  esta  carta,  máxime  teniendo  en  cuen- 
ta las  dos  decepciones  que  acababa  de  sufrir. 

Durante  algunos  minutos,  con  la  frente  oculta  entre  sus 
manos,  procuró  encontrar  una  idea,  en  medio  del  revuelto 
caos  que  le  dominaba. 

Se  veía  en  el  momento  supremo,  cuando  todo  parecía  son- 
reirle,  cuando  sobre  los  verdaderos  criminales  estaba  próxi- 
mo ácaer  todo  el  rigor  de  la  ley,  cuando  los  inocentes  iban  á 
recobrar  toda  su  tranquilidad^  y  á  disfrutar  lo  que  legítima- 
mente les  pertenecía  que  un  capricho  de  la  fortuna  destruía 
aquellas  combinaciones,  y  deshacía  tan  risueñas  esperanzas. 

Y  no  era  eso  lo  peor;  el  número  de  los  desgraciados,  se  ha- 
bía aumentado  de  un  modo  notable  durante  el  tiempo  trans- 
currido desde  que  la  lucha  había  dado  comienzo. 

Clara,  José  y  Eduardo,  eran  victimas  de  las  maldades  de 
aquella  gente. 

Y  no  eran  los  males  pasados  los  que  tenían  mas  preocupa- 
do á  Luis,  sino  los  males  venideros;  era  la  realización  de  los 
proyectos  del  marqués  y  de  Eugenio,  proyectos  que  iban 
encaminados  á  hacer  desaparecer  al  duque, á  Esteban,  á  Ro- 
sina,  á  Julio  y  á  la  misma  condesa  de  Orgaz. 

Y  no  pensaba  en  sí  mismo,  porque  como  decía  muy  bien, 
hacía  mucho  tiempo  que  tenía  hecho  el  sacrificio  de  su  exis- 
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teiicia  en  aras  de  aquella  causíi  á  (lue  se  había  consagrado. 

Precisamente  cuando  mas  abstraído  estaba  en  estas  medi- 
taciones, cuando  hubo  un  momento  en  que  aquel  espíritu  tan 
fuerte  llegaba  A  vacilar,  Felipe  entrando  en  su  habitación  fué 
sino  á  darle  una  esperanza,  al  menos  á  participar  de  su  pena 
y  á  consolarle  algún  tanto. 

Al  ver  á  su  amigo  en  aquel  estado,  informóse  de  la  causa,  y 
leyó  la  carta  diciendo  después: 

— ¿Y  es  eso  todo  lo  que  te  aflige? 

— ^.Te  parece  poco? 

— Si,  porque  algo  hemos  de  saber  respecto  á  este  particu- 
lar, que  ha  de  darnos  alguna  luz. 

— No  te  comprendo. 

— Pues  es  muy  sencillo;  debes  comprender,  que  á  la  fuerza 
en  casa  de  Federico  habia,  ó  hay  todavía,  un  traidor,  ó  sea 
una  persona  vendida  al  marqués  ó  aF  banquero,  cuya  per~ 
sona  tiene  forzosamente  que  haber  intervenido  en  este 
asunto. 

— ¿Y  cómo  sabremos  quien  es  esa  persona? 

— Eso  se  lo  podrías  preguntar  á  otro,  pero  á  mí  que  sé  la 
clase  de  gente  con  quién  trato,  y  que  sabiéndolo  tengo  per- 
fectamente tomadas  mis  medidas  para  evitar  en  lo  que  sea 
posible,  que  me  burle,  no  debías  decírmelo. 

— ¿Acaso  tienes  inteligencias  en  la  casa? 

— Si,  hombre  sí. 

— ¿Y  crees  que  te  serán  fieles? 

—Desgraciado  de  él  sí  no  lo  fuera. 

—¿Luego  es  hombre? 

— Sí,  es  el  criado  que  hay  en  la  casa.  Hay  dos  mugeres 
mas  que  son  la  doncella  y  la  costurera,  por  lo  tanto  alguna 
de  estas  dos  ha  de  jugar  en  el  asunto. 

— Pero,  ¿cómo  no  has  sabido?... 

— Esto  es  loque  no  esplico;  no  sé  como  aquel  muchacho  no 
ha  venido  á  decirme  algo. 
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—¿Y  qué  piensas  hacer,  si  llegas  á  descubrir  que  efectiva-- 
mente  hay  algún  culpable. 

— No  he  de  descubrirlo;  el  culpable  existe;  tengo  ya  la 
convicción;  lo  que  yo  quiero  saber,  es  quien  ha  pagado  á 
este  culpable,  y  de  que  medios  se  ha  valido  para  conseguir 
este  resultado.  Después,  no  tengas  ^cuidado,  ya  veremos  lo 
que  se  tiene  que  hacer. 

— ¡Oh!  sí,  pero  por  de  pronto 

— Por  de  pronto,  la  verdades  que  nos  han  derrotado;  la 
verdad  es  que  la  victoria  es  suya,  pero  que  no  se  entusias- 
men mucho,  porque  nosotros  también  les  tenemos  muy  cer- 
cados. 

—Sin  embargo,  tu  ya  vés  el  perjuicio  tan  grande  que  se 
nos  irroga  con  lo  ocurrido  á  Rosendo. 

— Quién  sabe  lo  que  podrá  dar  eso  de  sí. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Déjame  hacer,  que  yo  también  llevo  mi  plan,  que  no 
quiero  revelarte  hasta  ver  si  me  sale  bien. 

—¿Has  descubierto  algo  en  la  prisión  de  Pepino? 

'U 

, — Hasta  ahora  nada;  pero  no  sé  porque  me  he  figurado  que 
los  papeles  que  le  quitaron  á  Rosendo,  no  han  ido  todavía  á 
poder  del  banquero. 

— ¿Cómo? 

—Es  una  idea  que  quizás  sea  aventurada,  pero  que  'd'e  íal 
modo  se  ha  fijado  en  mí,   que  no  puedo  quitármela  de  en- 
cima. 
'  —Puede  que  tengas  razón. 

—Yo  procuraré  saberlo,  y  obraré  en  su  consecuencia;  entre 
tanto  no  te  apures  y  no  hay  nada  mas  que  vivir  prevenido, 
pai'a  todo  cuanto  pueda  ocurrir. 

—Yo  lo  que  pienso  principalmente,  Felipe,  es  que  el  día  de 
la  comida  está  próximo,  y  que  Federico  no  nos  pertenece  ya. 
"--Comprendo  que  es  una  desgracia,  pero  ya  encontraremos 
otro  medio  de  impedir  los  crímenes  que  se  preparan. 
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— ¡Olí I  forzosamente  tenemos  que  hacerlo;  aun  cuando 
liul)iei'a  (le  al)andonar  el  incó^^nito  bajo  el  cual  estoy  cu- 
bierto, aun  cuando  tuviera  que  mostrarme  frente  á  frente  con 
Qsos  canallas,  y  escudar  con  mi  cuerpo  á  los  inocentes,  está- 
te seguro  que  acudiría  á  impedir  su  infamia. 

— No  tengas  cuidado  ya  se  evitará  todo. 

— Por  de  pronto,  lo  que  tienes  que  hacer  es  averiguar  cuan- 
to puedas  respecto  á  la  persona,  que  de  una  ú  otra  manera 
haya  contribuido  para  la  desgracia  de  Clara. 

—¡Oh!  eso  en  seguida,  yo  te  aseguro  que  lo  sabremos  bien 

pronto.  ¿Y  qué  has  hecho  de  los  dos  criados? 

'jí 

— Ya  están  fuera  de  donde  pueda  alcalzarles  la  persecu- 
ción del  banquero  y  de  todos  sus  servidores. 

— Eso  te  iba  á  decir,  que  era  necesario  prevenirles,  porque 
lo  mismo  que  han  tratado,  y  han  conseguido,  apoderarse  de 
los  papeles,  de  igual  manera  también  habrían  procurado 
deshacerse  de  ellos. 

— Pues  ya  está  evitado  ese  peligro. 

Todavía  continuaron  hablando  durante  algún  tiempo  los 
dos  amigos,  adoptando  algunas  disposiciones,  para  evitar 
que  sus  nuevos  acuerdos  fracasaran,  cual  hablan  fracasado 
los  anteriores,  saliendo  Felipe  poco  después  del  Saladero 
dispuesto  á  averiguar  lo  que  habia  en  la  cuestión  de  Clara. 

Una  YQz  solo  Luis  quedóse  pensativo  un  buen  espacio 
hasta  que  dijo  por  fin.  r.,,   rf 

— Fuera  cobardía  ya  en  mí  no  quererme  presentar  frente  á, 
frente  á  esas  mujeres  que  tanto  deben  odiarme;  sobrado  hice 
ya  para  ganar  su  estimación,  y  ya  no  es  posible  que  perma- 
ne/xjamosasí  r^ias  tiempo;  estamos  jugando  un  albur  decisivo 
y  es  necesario  que  podamos  vernos  y  [hablar,  y  entendernos 
de  otra  manera  que  por  cartas.  Pero  ¿querrán  tener  confian- 
za en  mi?  ¿seguiré  siendo  para  ellas  el  miserable  envenena-^ 
dor  de  su  amiga;  ó  querrán  ver  en  mí  al  que  tanto  bien 
les  ha  hecho  y  tanto  está:  dispuesto  hacerles  todavía?  Fuera 
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irresolución  en  una  situación  como  la  ^mia  continuar  de 
este  modo,  y  es  preciso  ya_arriesgarIo  todo.  Vamos  allá. 

Y  Luis  comenzó  á  vestirse ,  saliendo  poco  después  del  Sa- 
ladero, aun  cuando  adoptando  la  precaución  de  ponerse  unos 
anteojos  azules,  ir  cojeando  y  cubrir  su  rostro  con  una  espe- 
sa barba. 


>-X.>' 


^KH- 


CAPÍTULO  XXIII 


QUE   había   sucedido  EN    CASA   DE   FEDERICO. 


V^ 


»(<     4-^..^     >X< 


ECESARio  es  para  la  mejor  inteligen- 
cia de  los  sucesos  que  han  de  seguir- 
se, dar  algunos  antecedentes  á  nues- 
tros lectores,  respecto  á  las  causas 
que  produjeron  el  rompimiento  entre 
Clara  y  Federico,  que  hemos  visto 
anunciado  en  el  capítulo  anterior. 

Este  no  fué  mas  que  una  lógica  con- 
secuencia de  la  entrevista  que  cuatro 
dias  antes  había  tenido  el  banquero 
con  la  doncella  de  Clara. 

Recordaremos  que  Eugenio,  le  pidió  una  muestra  de  la  le- 
tra de  la  joven  y  el  sobre  déla  carta  que  Esteban  la  había  es- 
crito, y  sobre  esta  petición  descansaba  el  edificio  levantado 
para  destruir  la  ventura  de  Clara. 

Tan  luego  tuvo  Eugenio  en  su  poder  aquellos  escritos,  en- 
vió á  llamar  á  Bertuccio: 
Este  acudió  inmediatamente. 

— ?,Qué  hay  de  los  papeles?— preguntóle  antes  de  todo  el 
banquero. 
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— Estamos  sobre  la  pista  y  de  un  momento  á  otro  vendrán 
á  nuestro  poder. 

— Y  respecto  á  los  que  los  han  traído  ¿qué  pensáis  hacer? 

— Lo  que  V.  disponga. 

—Por  mi  parte  ya  sabe  V.  mi  opinión. 

— Conforme  con  la  mia,  pagándole  bien,  se  entiende. 

— Eso  desde  luego. 

— Primero  ganemos  los  papeles  y  después  nos  ocuparemos 
de  las  personas. 

— Tiene  V.  razón.  Hablemos  ahora  de  otra  cosa  que  para 
eso  le  he  mandado  á  buscar,  porque  se  trata  de  un  objeto  de 
gran  interés. 

— Usted  dirá. 

— Vea  V.  esa  letra,— dijo  el  banquero,  enseñando  á  Bertuc- 
cio  la  muestra  de  la  de  Clara. 

— ^Ya  la  veo, — repuso  éste, — letra  de  mujer. 
•  '-^Justamente. 
'  — ¿Se  atreve  V  á  hacer  media  docena  de  cartas  exactamente 
iguales? 

— Desde  luego.  ¿Sobre  qué  han  de  versar? 

— Aquí  tiene  V.  los  borradores. 
'  -^Corriente. 

— Además  vea  V.  esta  otra. 

Y  le  enseñó  el  sobre  de  Esteban. 

— Esta  es  letra  de  hombre,  y  bastante  mala  por  cierto. 

— ¿Puede  V.  falsificarla? 

— ¡Qué  preguntas  tiene  V.!  ¿no  le  he  dicho  ya  que  no  hay 
documento  por  difícil  quo  sea  que  yo  no  me  atreva  á  falsi- 
ficar. 

— Corriente.  ¿Luego  podremos  tener  las  dos  clases  de  cartas 
que  yo  deseo? 

— Si  señor.  ¿Dónde  están  los  borradores  de  esto? 

—Aquí. 

Y  el  banquero  entregó  á  Bertuccio  otros  dos  papeles. 

TOMO  II  29 


— l^orlcctamcnte.  ¿Para  cuando  los  quiere  V.  V 

— Al  niümeiito;  si  puede  ser  esta  noche,  mejor  que  mañana, 
porque  no  se  puede  perder  tiempo  ninguno. 

— Por  mi  parte  me   pondré  con  ello  inmediatamente 

— Pues  no  se  descuide  V.,  que  es  un  servicio  especial,  que 
no  i)uede  sufrir  retraso  de  ninguna  especie. 

—En  ese  caso  me  retiro,  y  á  la  noche  tendrá  V.  todas 
las  cartas  de  manera  tal,  que  darán  un  chasco  al  ojo  mas  pers- 
picaz. 

— Y  yo  por  ca*ia  carta,  le  daré  una  moneda  de  cien  reales. 

— Entendido. 

Poco  después  Bertuccio  abandonaba  la  casa  del  banquero* 

Cuando  llegó  la  noche,  había  terminado  su  trabajo  y  volvió 
con  él  á  la  casa  de  Eugenio. 

Este  le  esperaba  ya  con  impaciencia. 

— Veamos,  veamos, — le  dijo. 

El  italiano,  sacó  varios  papeles  del  bolsillo  y  se  los  enseñó. 

Una  exclamación  de  sorpresa,  se  exhaló  de  los  labios  de 
Eugenio. 

La  falsificación  era  tan  completa,  que  no  era  posible  distin- 
guir la  muestra  de  las  cartas  contrahechas. 

— ¡Brabo!  Señor  Bertuccio,  —  exclamó, — es  V.  todo  un 
hombre. 

— Humildísimo  servidor  de  V.,— repuso  el  bribón,— incli- 
nándose con  servilismo 

— Esto  está  perfectamente  hecho. 

— Ya  lo  sabía. 

— Y  como  yo  pago  en  proporción  á  la  manera  de  servirme, 
todavía  le  regalo  media  onza  sobre  lo  estipulado.  >ft 

— ¡Oh!  tanta  bondad 

— Ya  conoce  V.  mi  carácter.  Tome  V.  y  sírvame  siempre  del 
mismo  modo. 

— Ya  lo  sabe  V.,— repuso  Bertuccio  guardándose  el  dinero 
que  acababa  de  entregarle  Eugenio. 
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—Pero  ¿y  ésos  papeles?— pregunto  éste. 

— Todavía  no  me  los  han  llevado,  y  no  comprendo  la  causa 
de  este  retraso. 

— Pues  es  necesario  ajitarse  un  poco. 

— Diré  áV.,  hoy  no  he  podido  ocuparme  de  otra  cosa  que 
de  esas  cartas. 

— Bien,  Bien,  no  hablemos  mas  de  esto. 

— Pero  yo  le  prometo,  que  esta  misma  noche  sabré  lo 
que  hay. 

— Con  tal  que  no  lo  descuide  V. 

— Bien  le  consta  que  asuntos  de  tal  importancia  no  los  dejo 
yo  abandonados. 

— Ahora  necesito  otra  cosa. 

— Usted  dirá, 

— Una  persona  de  toda  confianza  que  pueda  llevar  mañana 
estas  cartas  á  su  destino. 

— ¿Acaso  no  se  la  inspiro  yó'^ 

— Pensé  que  V.  no  querría  ó  tendría  otras  cosas  que  hacer. 

— ¿A  qué  hora  se  han  de  llevar? 

— Temprano;  á  las  diez  y  media. 

—¿Dónde? 

— Venga  V.  aquí  á  las  nueve  y  se  lo  diré;  con  eso  podrá  de- 
cirme también  algo  de  los  papeles,  si  es  que  ha  podido  tener 
ya  alguna  noticia. 

— Está  muy  bien. 

Bertuccio  volvió  al  dia  siguiente,  según  había  quedado  con 
el  banquero. 

Le  llevaba  los  documentos  sustraídos  por  Pepino  á  Rosen- 
do y  Gregorio. 

Pero  el  bandido  había  sido  mas  diestro  de  lo  que  Bertuccio 
pudo  suponer. 

Tan  luego  tuvo  en  su  poder  aquellos  papeles,  en  vez  de  en 
tregárselosal  famoso  agente  de  don  Eugenio,  se  fué  á  su  ca- 
sa donde  se  puso  á  examinarlos  con  detención. 
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Una  vez  adquirido  (^1  convencimiento  del  valor  de  cada  uno 
de  ellos,  reservó  uno  de  los  que  creyó  poder  sacar  mas  parti- 
do, entrenzando  los  demás  á  Bertuccio. 

Sin  embar^^o  de  esto,  el  hallaz¿5'0  para  el  Ijaníiucro  no  tenia 
jjrecio. 

El  valor  de  aquellos  documentos  era  incalculaijic.  Así  íué 
que  se  mostró  ^reneroso  con  Bertuccio  de  una  manera  es- 
pléndida. 

Este,  convenientemente  disfrazado,  recibió  el  encargo  de  di- 
rigirse á  casa  de  Federico  y  hacer  que  en  su  propia  mano  le 
í'uera  entregado  el  paquetito  que  habia  hecho  con  las  seis 
cartas  supuestas  de  Clara  y  con  las  dos  de  Esteban. 

Bertuccio  cumplió  perfectamente  con  su  encargo. 

Llegó  á  casa  de  Federico  y  como  ya  lo  habia  supuesto 
Eugenio,  contestó  el  criado  que  su  señor  estaba  todavía  en  la 
cama. 

Entonces  Bertuccio  dijo: 

— Pues  es  necesario  que  inmediatamente  le  entregue  V.  es- 
tos papeles.  Son  muy  interesantes  y  le  conviene  enterarse 
cuanto  antes  de  su  contenido. 

Preguntóle  el  criado  de  parte  de  quien  venían  aquellos  do- 
cumentos, á  lo  cual  dio  Bertuccio  un  nombre  supuesto,  abanT 
donando  la  casa  inmediatamente  al  objeto  de  librarse  de  pre- 
guntas importunas. 

Como  que  había  sido  tan  apremiante  la  indicación  de  Ber- 
tuccio, el  criado  se  apresuró  á  dispertar  á  su  amo  para  en- 
tregarle aquellos  papeles. 

Federico  abrió  el  paquete,  y  encontró  una  carta  concebida 
en  los  siguientes  términos: 

«Federico:  necesario  es  que  alguien  te  abra  los  ojos,  toda 
vez  que  tu  no  has  sabido  abrirlos.  ^  -, 

<vTíempo  hace  que  estás  sirviendo  de  juguete  á  una  mujer  á 
quien  has  hecho  dueña  de  tu  corazón  y  de  tu  fortuna. 

«Esta  mujer  te  engaña,  y  la  prueba  de  ello,  la  encontrarás 
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en  las  adjuntas  cartas  que  liadas  con  una  cinta  han  podido 
reunirse  á  costa  de  grandes  esfuerzos. 

«Ellas  son  la  mejor  lección  que  puedes  recibir,  y  mucho 
me  alegraré  que  su  lectura  llegue  á  serte  provechosa.» 

La  carta  no  iba  firmada,  pero  era  tan  terrible  su  contenido, 
que  Federico  se  despejó  completamente  exclamando: 

—No  puede  ser;  imposible,  tanta  infamia  no  puede  conce- 
birse en  Clara.  Sin  embargo,  las  pruebas  están  en  mi  mano; 
no  tengo  nada  mas  que  romper  esta  cinta  para  fijar  mis  ojos 
y  convencerme.  ¿Y  por  qué  vacilo?  ¿por  qué  tiemblo  como  si 
fuera  el  culpable?  Es  porque  la  amo,  sí,  la  amo  sin  haberlo 
comprendido  hasta  ahora.  ¡Maldita  sea  esta  carta  que  á  la  vez 
que  ha  venido  á  facilitarme  esta  convicción  ha  llenado  mi  co- 
razón de  dudas  y  de  recelos.!  Concluyamos  de  una  vez,  sepa- 
mos lo  que  esto  quiere  decir. 

Federico  rompió  la  cinta,  y  púsose  á  leerlas  con  estraordi- 
naria  detención. 

En  la  palidez  de  su  rostro,  en  el  convulsivo  temblor  de  sus 
labios  y  en  las  esclamacíones  que  se  exhalaban  desús  labios 
durante  aquella  lectura  se  comprendía  perfectamente  la  in- 
mensa cólera  que  se  iba  depositando  en  su  corazón  y  cuya 
explosión  habia  de  ser  terrible. 

Cuando  las  hubo  terminado,  dejó  caer  la  cabeza  entre  las 
manos. 

Un  observador  que  hubiese  podido  presenciar  aquella  es- 
cena, conociendo  á  Federico  tal  como  le  hemos  presentado  á 
nuestros  lectores  en  el  curso  de  nuestra  obra,  se  habria 
sorprendido  al  escuchar  los  ahogados  sollozos  que  se  exhala- 
ban de  su  pecho,  y  al  ver  brillar  en  sus  ojos  una  lágrima, 
cuando  separó  las  manos  de  su  semblante. 

Mas  nada  de  esto  debe  llamar  la  atención,  después  de  las 
esplicaciones  que  hemos  dado  en  otro  lugar. 

Federico  era  malo  en  apariencia;  lo  era  por  un  falso  orgu- 
llo, por  una  presunción  ridicula  que  lleva  á  muchos  hom- 
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hres  A  (|ii(>rcr  npai-entar  otra  cosa,  do  lo  que  en  realidad  soii. 

Efecto  de  esta  dehilidad  eran  sus  frases  despreciativas  r«Éyr 
pecto  áí'lara,  el  tono  li^íero  con  que  hablaba  de  ella,  y  la  con- 
ducta que  estaba  observando;  pero  en  el  fondo  era  muy  disr 
tinto,  amal>a  á  Clara  aun  sin  confiprendeilo  61  misnao,  sin 
poderse  esplicar  ni  lo  que  era  amor,  ni  lo  que  él  sentía. 

De  aquí  que  íjpcsar  de  cuanto  sus  am¡í?os  le  decían  no  hu- 
biese tenido  valor  para  separarse  de  ella. 

Únicamente  comprendiólo  que  en  su  corazón  existia  cuan- 
do leyó  aquellas  cartas  después  de  haberse  enterado  de  la 
que  les  acompañaba. 

La  primera  impresión  fué  la  de  dolor,  pero  de  un  dolor 
horrible,  desgarrador,  dolor  de  esos  para  los  que  no  se  vé 
remedio  alguno. 

Poco  después  llegó  la  reacción.  a 

Las  lágrimas  se  secaron  de  sus  ojos  ;  los  sollozos  cesaron 
de  exhalarse  de  su  pecho  ,  y  el  hombre,  niño  ante  aquel  su- 
frimiento inesperado,  tornóse  en  hombre  nuevamente,  lleno 
de  cólera  y  sediento  de  venganza. 

Volvió  á  leer  las  cartas,  y  cuando  las  hubo  aprendido  de 
memoria,  cuando  en  fuerza  de  haberse  estado  ahondando 
mucho  mas  la  herida  recibida,  llegó  á  connaturalizarse  por 
decirlo  así,  con  el  dolor,  levantóse  de  la  butaca  en  que  per- 
maneciera abismado  durante  un  buen  espacio,  y  se  dirigió 
hacia  la  habitación  de  Clara.  r,  un  - 

Bien  ajena  se  hallaba  la  joven  de  la' visita  que  iba  á  recibiF, 
y  mas  que  todo,  de  la  forma  en  que  se  le  iba  á  hacer. 

Al  ver  aparecer  en  su  estancia  á  Federico,  pí^Udp,  severo  y 
amenazador,  y  adelantarse  hacia  ella,  sin  pronunciar  una 
palabra,  frió  é  impasible  como  la  estatua  de  la  venganza,  no 
fué  dueña  de  reprimir  un  movimiento  de  espanto  diciendo: 

— ¿Qué  tienes,  Federico? 

El  joven  sonrió  de  una  manera  violenta,  y  poniendo  ante 
sus  ojos  las  cartas  que  llevaba  en  la  ipano,  la  dijo: 
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— ¿Supongo  que  conocerá  V.  la  letra  de  esas  cartas? 
Fijó  Clara  sus  ojos  en  ellas  y  dijo: 
— Sí,  es  mi  letra. 

—Bien  hace  V.  de  confesar,  porque  hubiera  sido  horrible 
que  después  de  cometida  la  infamia  tuviera  V.  valor  para 
negarla. 

—¿Pero  qué  estás  diciendo,  Federico?  Esplícate  por  piedad 
que  me  estás  llenando  de  espanto;  comprendo  que  algo  terri- 
ble está  sucediendo  aquí,  y  sin  embargo  ,  no  puedo  adivinar 
Iq  que  es. 

— ¿No  lo  adivina  V.? 
—No. 
f,  fT-¿No  comprende  V.  que  conozco  toda  su  infamia?  ¿qué  sé 
a  indigna  manera  que  ha  tenido  V.  en  pagarme  el  cariño 
que  en  mal  hora  la  he  tenido?  ¿qué  ha  llegado  el  momento 
en  que  he  sabido  que  solo  fui  una  víctima  de  una  mujer  sin 
corazón  y  sin  fé;  comprende  V.  todo  esto? 

—No,  no,  y  cien  veces  no, — gritó  Clara  con  desesperación. 
.,.r?r¡Oh!  no  esperaba  tanta  villanía. 

r,^,— Habla,  Federico,  habla  por  piedad,  porque  voy  á  volver- 
me loca  ¿qué  has  querido  decir,  con  que  tu  eres  la  víctima  de 
una  m;ujer  sin  corazón,  sin  fé?  ¿De  qué  engaño  te  quejas? 
Habla,  responde  por  Dios. 

— Obran  en  mi  poder  las  cartas  que  V.  ha  escrito  á  ese  pin- 
tor á  quien  yo  he  dado  la  mano  de  amigo,  y  también  obran 
en  mi  poder  dos  de  las  que  él  le  ha  escrito: 
i,,j7r¿Qué  yo  he  escrito  cartas  á  Esteban? 

— Cartas  en  qu^  hace  V.  pública  su  deshonra. 
_^j,1— [Mi  deshonra!  Pero  ¡Dios  mío!  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
,  .— J>íada,  señora,,  nada  absolutamente  mas,  sino  que  como 
V.  comprenderá  no  puede  ni  debe  permanecer  por  mas  tiem- 
po en  esta  casa. 

— ¡Federico! 
,^ip-yo  no  puedo  mirar  yaá  la  mujer  que  ama  á  otro  liom- 
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brc,  ú  la  mujer  (luo  n\c  lia  rn^^iñadíj  inicuaiiieiitc  y  á  la  quo 
hace  pocos  (lias  tuvo  la  aAílaiitcz  de  hacerme  creer  eu  una 
l)atcrnidad  que  no  me  i)crtencce,  que  no  podría  aceptar  ja- 
más después  de  la  lectura  de  estos  papeles. 

— Pero 

— Es  inútil  cuanto  V.  trate  de  decir  para  disculparse.  Ya  se 
lo  suficiente  y  espero  que  dentro  de  media  hora  habrá  V.  sa- 
lido de  esta  casa  para  no  volver  mas  á  ella. 

— ¡Oh!  eso  no  puede  ser,  aquí  hay  alguna  trama  infame, 
alguna  intriga  miserable  que  no  comprendo.  Enséñame  esas 
cartas. 

— ¿No  las  recuerda  V.  ya? 

—No,  porque  no  puedo  recordar  nada  que  pueda  redundar 
en  deshonor  mío  ni  en  perjuicio  tuyo. 

— ¿Y  tiene  V.  valor  para  decir  eso? 

— Sí,  le  tengo. 

—¿Pues  quién  ha  escrito  eso? 

Y  Federico  presentó  á  la  joven  una  de  sus  cartas. 

— ¡Oh!— gritó  estacón  desesperación  después  que  hubo  fija- 
do sus  ojos  en  ella  y  leido  algunas  de  sus  frases.— Esa  es  mi 
letra  pero  yo  no  he  escrito  lo  que  dice  ahí. 

Y  la  desdichada  joven  cayó  desplomada  sobre  una  silla. 
—Natural  es  que  V.  no  quiera  confesar  que  ha  escrito  esas 

frases  indignas. 

— No,  Federico,  no  creas  semejantes  imposturas.  Yo  soy 
inocente. 

— Yo  lo  he  sido  hasta  ahora,  pero  no  quiero  continuar  del 
mismo  modo  y  ya  sabe  V.  mi  postrera  resolución. 

Y  Federico  se  dirigió  hacia  la  puerta  saliendo  de  la  estan- 
cia, sin  que  Clara,  presa  de  un  abatimiento  extraordinario, 
tuviera  fuerzas  para  impedírselo. 

Largo  tiempo  permaneció  en  aquella  misma  postura  sin 
poderse  dar  cuenta  de  lo  que  pasaba. 
Resonaban  sin  cesar  en  sus  oidos,  las  palabras  de  Fede- 
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rico,  sin  que  se  atreviera  á  dar  crédito  ¡é.  lo  que  éste  acaba 
de  repetir. 

Guando  transcurrió  la  media  hora  que  Fedeiico  la  habia 
dado  de  término  para  que  saliese  de  su  casa,  presentóse  el 
criado  en  la  habitación  de  Clara. 

Al  ligero  rumor  producido  por  su  entrada  alzó  Clara  la  ca- 
beza y  preguntó: 

— ¿U^ié  queria  V? 

— Ki  señorito  me  ha  preguntado  si  se  habia  marchado  V. 
ya,  y  como  que  le  he  dicho  que  no,  me  ha  encargado  la  ma- 
nifieste, que  la  media  hora  que  le  dio  de  término  iia  tras- 
currido ya  y  que  no  le  obligue  V.  á  pioceder  de  otra  manera. 

A  esta  nueva  humillación,  no  pude  contenerse  Clara  y  al- 
zándose de  la  butaca,  dijo  al  criado: 

—Diga  V.  á  su  señor  que  salgo  inmediatamente  de  su  casa. 

Salló  el  criado  á  cumplir  aquel  encargo,  y  Clara,  cogiendo 
una  pluma,  escribió  las  siguientes  líneas,  que  regó  con  sus 
lágrimas: 

«Federico,  abandono  tu  casa  para  siempre,  víctima  de  una 
intriga  miserable.  Soy  inocente,  algún  dia  te  arrepentirás  de 
lo  que  conmigo  acabas  de  hacer. 

«Tus  amigos  triunfan,  pero  apesar  del  daño  que  me  ha- 
ces, cuando  suene  la  hora  de  tu  desgracia,  cuenta  siempre 
con  tu 

Clara.» 

Después  de  escrita  esto,  vistióse  apresuradamente  uno  de 
los  trages  mas  sencillos  que  tenia,  y  dejando  orden  de  que 
le  diesen  á  Federico  la  carta,  salió  de  su  casa. 
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CAPÍTULO  XXIV 

REUNIÓN  EN  CASA  DE  LA  CONDESA  DE  ORGAZ. 

z;^'^?^:^^^^    ucHO  tiempo  hace  que  no  hemos  lia- 


^^N  C-^'^^-^^fj-      blado  de  la  condesa  de  Orgaz  á  quien 
S;   +-"1  ^      seguii  manifestamos  en  el  primer  to- 


ñ 


M,     MN  mo  de  nuestra  Obra,  la  habiasobreve- 

!   -^  nido  un  accidente  que  puso  su  vida 

'    ^  en  peligro,  aumentando  su  gravedad 

!  "^  en  tales  término?,  que  fué  necesario 

v9^   +          yY.<  impedir  que  hablase  con  nadie. 

^  ^?C^^  5*  Todo  esto  no  había  sido  mas  que 


'i^.^^^^-\íf      una  jugada  del  doctor  Sánchez  para 
justificar  la  tentativa  de  envenenamiento  llevada  á  cabo  por  el 

'"^S^vre^riStellade.uisa,  comprada  por  ellos, 
susCóirsobj  tos  de  tocador,  por  otros,  preparados  por 
«io,  los  cuales  reconocidos  por  Eduardo  d.eronle  el 
convencimiento  del  activo  veneno  que  encerraban. 

En  su  consecuencia,  renovóse  1-; -™P'l^^.  °^°  ^  ,',  _ 
,  ,„in,-nsTaue  no  inspiraba  confianza;  finjióse  la  en 
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evitóse  cuidadosamente  que  nadie  viese  á  la  joven   mas  que 
aquellas  personas  de  su  mayor  intimidad* 

Merced  á  esto,  podian  estar  libres  las  amigas  constante- 
mente, resguardadas  de  nuevas  tentativas,  toda  vez  que  aque- 
llos hablan  de  creer  en  el  buen  éxito  de  su  envenenamiento 
entregándose  á  una  seguridad  de  la  cual  ellas  procurarían 
aprovecharse. 

Ya  vimos  el  resultado  que  tuvo  esto,  con  el  proyecto  que 
trataron  de  realizar  en  la  reunión  de  los  «Caballeros  de  la 
Fortuna»,  proyecto  que  fracasó,  merced  á  lo  bien  tomadas 
que  tenían  sus  medidas  las  personas  amenazadas. 

Posteriormente  hemos  visto  á  Luisa  salir  de  su  casa  aun 
cuando  adoptando  extraordinarias  precauciones  para  ir  á 
casa  de  ii;steban  para  conocer  á  Clara,  y  su  interés  en  este 
nuevo  incidente  que  se  ligaba  tanto  con  el  asunto  capital,  ob- 
jeto de  sus  propósitos. 

Precisamente  se  hallaban  reunidas  las  tres  amigas  en  el 
mismo  momento  que  Clara  era  despedida  por  Federico,  del 
modo  que  han  visto  nuestros  lectores  en  el  capitulo  anterior. 
Clara,  sola  en  Madrid  y.mas  sola  todavía  por  su  mismo  do- 
lor y  su  abandono,  al  encontrarse  en  la  calle  tuvo  un  momen- 
to de  locura. 

La  idea  de  la  muerte  se  ofreció  á  su  mente  como  el  único 
remedio  para  sus  dolores  y  tal  vez  un  suicidio  hubiera  pues- 
to término  á  su  existencia  á  no  recordar  que  habla  un  ser  que 
se  agitaba  en  su  seno  y^de  cuya  vida  no  podia  disponer. 

—¡Oh!  no  puedo  matar  á  mi  hijo,— esclamó,— y  por  él  es 
necesario  que  salve  á  su  padre  también. 

Y  resuelta,  sin  vacilación  alguna,  dirigióse  á  casa  de  la  con- 
desa de  Orgaz  segura  de  encontrar  en  ella  el  amparo  y  la 
protección  que  necesitaba. 

No  quedaron  defraudadas  sus  esperanzas;  Luisa  María  y 
Esperanza  la  acogieron  como  una  amiga,  y  tan  luego  como 
estuvo  enterada  la  prmiera,  de  lo  ocurrido,  escribió  á  Luis  la 
carta  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 


240  1  A«     MU.TI  KI  8 

Desde  el  primer  nie)meiUo,  la  opinión  de  las  tres  ami^^as  si- 
guió el  mismo  rumbo  que  h;  bia  se«íU¡do  el  corazón  de  Ciara. 

Todas  estuvieron  uní'mimes  ei  f|ue  los  i)romovedores  de 
aquello  liabian  sido  el  marqués  y  el  banquero. 

Pero  lo  (|ue  mas  confundía,  lo  mismo  á  Clara  íiue  á  sus  pro- 
tectoras, era  aquella  letra  tan  exacta,  tan  parecida  á  la  suya; 
aquel  conocimiento  que  pai'ecía  desprenderse  en  aquella  cor- 
respondencia, de  las  relaciones  que  mediaban  entre  Clara  y 
Esteban,  haciendo  sobre  ello  distintas  conjeturas,  mas  ó 
menos  aproximadas  á  la  realidad. 

Entonces  Clara,  en  el  terreno  de  la  confianza  y  recordándo- 
le tanto  María  como  Luisa  su  encuentro  en  el  teatro  Real,  con 
Gerónimo,  encuentro  que  como  sabemos  fué  sorprendido 
por  ellas  y  por  ellas  escuchadas  las  palabras  que  entre  ambos 
se  cambiaron,  refirióles  su  historia  sin  omitir  detalle  al^^^uno, 
acusándose  y  reprobando  la  falta  cometida,  máxime  cuando 
^an  mal  pagada  acababa  de  ser. 

Sus  nuevas  amigas  simpatizaron  con  su  desgracia,  trataron 
de  consolarla  infundiéndola  esperanzas  de  que  quizás  encon- 
traría remedio  para  sus  males,  obteniendo  también  la  salva" 
cion  de  Federico. 

Sin  embargo, Luisa  delmísmo  modo  que  Sánchez  sintió  con 
aquellasdecepciones  sucesivasun  abatimientoextraordinario. 

De  igual  manera  que  el  medico,  había  entrevisto  la  posibili- 
dad de  terminar  dentro  de  un  breve  plazo  la  titánica  lucha 
que  estaba  sosteniéndose,  y  lo  mismo  que  él  también  sintió 
desfallecer  su  espíritu  ante  tan  repetidas  contrariedades. 

Pero  Luisa  supo  dominar  hábilmente  su  disgusto  sin 
que  ninguna  de  sus  compañeras  sospechase  el  efecto  produ- 
cido. 

Formando  cálculos,  hablando  respecto  al  pasado  de  Claraa 
y  prodigando  á  esta  todos  los  consuelos  que  su  situación 
requería,  se  fué  pasando  el  tiempo,  esperando  Luisa  á  cada 
momento  una  carta  de  Ángel  ó  sea  de  Sánchez,  en  que  ladie- 
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se  alguua  esperanza  ó  alguna  idea  á  proposito  para  modifi- 
car la  sitii  cion;  pero  ni  la  carta  llegaba,  ni  la  joven  sabía  que 
hacer,  decidiendo  finalmente  escribir  de  nuevo,  á  ver  si  en  la 
segunda  obtenía  la  contestación  que  no  habia  podido  alcan- 
zar en  la  primera. 

En  este  estado  entró  la  doncella  en  el  aposento  en  que  se 
hallaba  y  la  presentó  una  tarjeta,  diciéndola  que  el  caballero 
qne  se  la  habia  dado,  deseaba  verla. 

En  la  tarjeta  no  había  mas  que  un  nombre,  pero  á  penas 
hubo  fijado  sus  ojos  en  él,  exclamó  Luisa: 
— ¡Oh!  bien  sabía  yo  que  Ángel  no  faltaría. 
Y  dirigiéndose  á  la  doncella,  prosiguió: 
— Díle  que  entre  inmediatamente. 

— ¿Quién  és? — preguntaron  María  y  Esperanza  á  su  amiga^ 
tan  luego  hubo  salido  la  doncella. 

— Ángel,  el  mismo  x\ngel  en  persona,  que  viene  á  prestar- 
nos su  ausilio.  No  tenga  V.  cuidado,  todo  se  arreglará  ahora. 
Un  momento  después  de  pronunciadas  estas  palabras,  una 
exclamación  de  sorpresa  y  de  horror  se  exhalaba  délos  labios 
de  las  tres  jóvenes. 

El  Doctor  Sánchez,  acababa  de  aparecer  en  la  puerta  de  la 
estancia. 

Pálido,  inmensamente  pálido,   pero   sereno  y  tranquilo,  el 
antiguo  amigo  marqués  de  la  Peña,   el  que  las  tres  jóvenes 
consideraban  como  el  asesino  de  Carolina  y  de  su  padre, 
dominaba  con  su  mirada  aquel  grupo  donde  reinaba  la  ira 
la  sorpresa  y  el  disgusto. 

Ninguna  de  las  tres  jóvenes,  por  efecto  de  la  emoción  que  es. 
perimentaban,  podía  pronunciar  palabra  alguna,  y  Clara 
contemplando  llena  de  asombro  á  sus  amigas,  no  sabía  que 
deducir  de  todo  aquello. 

—Señora, — dijo  el  medico,  el  cabo  de  algunos  segundos  de 
silencio;— ha  invocado  V.  el  auxilio  de  Ángel  y  aquí  le  tiene 
V.  dispuesto  á  prestársele. 
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— (Usted!  usted  tiene  valor  para  presentarse  (ielaate  de  nos 
otras,— exclamóLuisa,  quepudo  por  íin  encontraralguna  fra- 
se en  medio  del  confuso  tropel  de  las  (lue  se  a^^donierabau  á 
sus  labios. 

— Sísenor,a  sí,  que  he  tenido  todoese  valor,— repuso  Sadcliez 
con  una  calma  extraordinaria; — le   he  tenido  y  estoy  se;íuro 
tjue  va  y.  á  tenerle  para  hablar  conmigo,   después  de  la  ex- 
plicación que  entre  ambos  váá  mediar  y  para  lo  caal  me  atre- 
vo á  pedir  á  V.  diez  minutos  de  audiencia  particular. 

— ^¿Y  si  yo  no  quisiera  conceder  á  V.  esa  audiencia? — dijo 
Luisa. 

— Lo  sentiría  por  V.,  no  por  mí,  que  continuaría  obrando 
líela  misma  manera  que  hasta  aquí. 

Lacalma  y  la  tranquilidad  con  que  Luis  había  pronuncia- 
do estas  palabras,  la  dignidad  que  había  en  sus  modales,  y  la 
severa  franqueza  que  brillaba  en  su  frente,  no  dejaron  de 
impresionar  á  la  condesa,  que  mas  conocedora  del  corazón 
humano  que  sus  amigas,  apreciaba  mas  imparcialmente  que 
éstas  los  detalles  que  veía  y  los  hechos  que  recordaba. 

— Conociendonoscomonos  conoce,— dijo  la  condesa  al  cabo 
de  un  momento, — debe  comprender  que  entre  nosotras  no 
existe  secreto  alguno,  que  nuestra  divisa  ha  sido  Una  y  Tres 
y  por  lo  tanto,  lo  que  una  sepa,  deben  saberlo  también  las 
demás. 

— Usted  podrá  hacer  de  mi  confesión  el  uso  que  tenga  por 
mas  conveniente,  pero  mi  deseo  por  el  momento  es  hablar 
con  V.  breves  instantes  en  particular. 

— No  quiero  que  diga  V.  he  permanecido  inexorable  por 
sistema.  Tenga  V.  la  bondad  de  seguirme. 

Y  la  condesa  abandonando  su  asiento  condujo,  á  Luis  á 
otra  habí. ación  donde  permanecieron  por  espacio  de  un 
cuarto  de  hora. 

Cuando  Luisa  salió  del  aposento,  apesar  de  la  palidez  de  su 
rostro,  advertíase  en  ella  una  alegría  indefinible,  que  forma- 
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ba  marcado  contraste  con  la  espresion  con  que  habia  en- 
trado. 

Volvió  de  nuevo  á  la  habitación,  en  que  estaban  sus  ami- 
gas, y  dirigiéndose  á  ellas  las  dijo: 

— Amigas  mias,  es  necesario  que  rectifiquemos  nuestro 
juicio,  respecto  á  este  caballero;  es  digno  de  toda  nuestra 
confianza,  y  yo  soy  la  primera  en  deplorar  la  mala  opinión 
que  de  él  habia  formado. 

—La  palabra  de  nuestra  amiga,— dijo  María— tiene  para 
nosotras  un  valor  estraordinario,  por  lo  tanto,  creemos  cie- 
gamente lo  que  acabado  decir,  y  puesto  que  como  un  ángel 
benéfico  se  ha  presentado  V.  hace  tiempo  de  ese  mismo  modo 
le  consideramos  en  lo  sucesivo. 

—Doy  á  VV.  gracias  por  esas  frases,  y  tengan  la  seguridad 
de  que  no  han  tenido  jamás  un  amigo  mas  fiel  y  mas  desin- 
teresado que  el  que  han  estado  juzgando  tanto  tiempo  como 
su  mas  encarnizado  enemigo. 

— De  modo  que  desde  hoy  franca  y  lealmente  se  une  usted 
á  nosotras, — dijo  Esperanza. 

— Siempre  lo  he  estado. 

— Con  qué  vamos  á  ver, — dijo  Luisa  interrumpiendo  al  doc- 
tor,—  abreviemos  cumplimientos,  y  hablemos  de  nuestro 
asunto,  ¿qué  opina  V.  de  lo  que  le  ha  sucedido  á  Clara? 

—  Que  precisamente  en  estos  momentos  está  acupándose 
Felipe  en  buscar  la  persona  que  ha  servido  de  principal 
agente  en  toda  esa  inicua  trama. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Que  en  casa  de  esta  señora  habia  indudablemente  una 
persona  qne  ha  estado  haciendo  traición. 

— ¡Oh!  lo  mismo  me  he  figurado  yo, 

— ¿Pero  cómo  sacaremos  á  Fedei'ico  del  riesgo  en  que  se 
halla?— preguntó  Clara,  olvidando  la  situación  propia,  por  la 
de  su  amante. 

— Deje  V.  que  hayamos  encontrado  al  culpable  principal 
que  todo  lo  demás  vendrá  después. 
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— ¡01)1  sus  ])alalji'as  de  V.  me  de\uel\on  la  vida,  aun  cuan- 
do lema  que  no  llc¿i:arcmos  ya  ;'i  tiempo  para  impedir  la  ca- 
t.'lstrofc  que  se  ])ropaia. 

— Yn  lo  creo. 

—  I^Js  que  la  comida  de  campo  del  banquero,  está  muy 
j)rüxima, 

— ¿Y  eso  que  importa?  las  víctimas  están  prevenidas,  y  ya 
])rocurarán  evitar  los  riesgos  íjue  Ics.amenazan. 

— Lo  dice  V.  con  una  seguridad 

— Si  no  tuviera  la  convicción  de  (lue  Dios  se  pone  al  lado 
del  bien,  para  castigar  al  mal,  esté  V.  segura  que  no  tendria 
esa  seguridad. 

— Y  dígame  V.  doctor,  ¿cómo  está  Eduardo? 

— Sigue  su  herida  el  curso  regular.  Dentro  de  quince  dias 
tendrá  V.  el  gusto  do  volverle  á  ver. 

— Que  fortuna  que  estuviese  V.  tan  cerca  para  poderle  asis- 
tir inmediatamente. 

— Hace  tiempo,  que  casi  siempre  me  encuentro  en  los  pun- 
tos donde  hago  falta 

— ¿Y  tiene  V.  fé.  en  la  operación  de  Eduardo,  respecto  á  su 
])adre? 

— Sí  señora. 

— ¿Luego,  entonces  también  Avelino  recobrará  la  jvista? 

— Algo  mas  difícil  me  parece  eso,  aun  cuando  no  imposible. 

— ¡Pobre  anciano! 

—No  desespere  V.,  que  yo  tampoco  desespero. 

— Dígame  V.  doctor, — esclamó  la  condesa  que  habia  per- 
manecido pensativa  durante  algunos  segundos, — ¿no  cree 
V.  que  que  seria  conveniente  que  abandonase  yo  esta  clau- 
sura que  estoy  guardando  tanto  tiempo  hace? 

— Si  sonora,  tanto  mas  cuanto  que  ya  nuestros  enemigos 
deben  sospechar  que  todo  ello  no  ha  sido  otra  cosa  que  un 
medio  para  burlar  sus  propósitos. 

— Quiero  asistir  á  la  comida  qno  vn  á  dar  el  banquero  ásus 
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amigos  el  domingo,  y  no  tendrá  nada  de  particular  que  algu- 
no de  ellos  me  viese. 
— ^^No  comprendo. 

— ¿No  sabe  V.  que  precisamente  tengo  yo  una  posesión  que 
está  lindando  con  la  del  banquero,  y  tan  están  lindando,  que 
únicamente  los  guarda-bosques  de  una  y  otra  finca,  son  los 
que  mejor  conocen  sus  límites,  pues  la  tapia  que  las  separa- 
ba está  destruida  hace  algunos  años. 

— Hé  ahí  una  cosa  que  no  sabia  yo  y  que  puede  que  me 
convenga  para  el  plan  que  he  de  formar  para  ese  dia. 

— Es  una  gran  posesión,  que  según  dice  el  administrador  do 
casa,  produce  mucho,  aun  cuando  hay  que  hacer  bastantes 
reparaciones. 

—Pues  quedamos  en  eso;  V.  empezará  á  mejorar  notable, 
mente  y  pronto  saldrá  V.  á  la  calle;  yo  voy  á  ver  si  Felipe  ha 
podido  averiguar  algo  respecto  á  la  persona  que  ha  sido 
cómplice  en  esa  falsificación  de  las  cartas  y  á  preparar  al 
mismo  tiempo  todo  lo  necesario  para  el  domingo. 

— ¡Oh!  si;  reñida  va  á  ser  la  batalla  ese  dia,  porque  de  una 
y  de  otra  parte  se  están  reuniendo  elementos  poderosos. 

— Pero  ¿triunfaremos,  doctor? — preguntó  María. 

— Yo  tengo  esta  convicción. 

— Seria  horrible  que  fuéramos  vencidos,  porque  este  ven- 
cimiento implicaría  la  muerte  de  alguna  de  las  personas  á 
quienes  defendemos. 

—Me  parece,  por  el  contrario,  que  en  ese  dia  ha  de  quedar 
firmada  la  muerte  de  alguno  de  los  que  verdaderamente  la 
merecen. 

— Dios  lo  quiera. 

—Supongo  que  el  duque  habrá  recibido  ya  la  invitación,— 
dijo  el  médico. 

—Lo  mismo  que  Julio  y  Rosina. 

—Verdaderamente  siento  que  no  pueda  V.  asistir  á  esa  co- 
mida porque  se  han  de  ver  en  ella  cosas  muy  buenas. 

TOMO  II  31 
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— Tal  lo  creo,  si  V.  ha  curiando  la  íuiicioii;  porque  vamos 
doctor,  cada  vez  que  pienso  como  nos  ha  tenido  V.  engaña- 
das no  puedo  menos  de  comprender  que  pos6e  V.  un  tacto  es- 
pecial par-a  el  ari-e^lo  de  todas  esas  farsas. 

—Si  V.  comprendiera  cuanto  me  hacen  sufrir  esas  que  V. 
califica  de  farsas. 

— Lo  creo;  pero  se  encuentra  V.  colocado  ya  en  esa  situa- 
ción y  no  hay  mas  remedio  que  continuar  hasta  que  Dios 
quiera. 

—Por  eso  deseo  que  termine  pronto  este  estado. 

—¿Conque  cuándo  quiere  V.  que  vaya  á  Pozuelo?— pregun- 
tó Luisa  al  médico  viéndole  que  se  levantaba  de  su  asiento 
disponiéndose  á  marchar. 

— Cuando  V.  quiera. 

— Le  aseguro  que  después  de  lo  que  me  ha  dicho,  estoy 
impaciente  por  ir  á  la  casa  de  su  madre. 

— Lo  mismo  mi  hermana  que  mi  madre  se  alegrarán  de  ver 
á  VV.  y  mucho  mas  cuando  sepan  el  objeto  que  las  conduce. 

— ¿No  querrá  V.  acompañarnos? 

—Imposible;  podria  la  policía  del  banquero  descubrirlo 
que  yo  he  mostrado  tanto  empeño  en  que  permaneciera  ocul- 
to hasta  ahora  y  no  es  conveniente  aventurar  el  éxito  de  una 
partida  que  juzgo  ganada  ya. 
—Tiene  V.  razón. 

— Pero  con  todos  esos  misterios, — dijo  María — están  ustedes 
escitando  nuestra  curiosidad  de  un  modo  extraordinario 
¿Para  (lué  vas  á  ir  á  Pozuelo? 

— Ya  lo  sabréis  á  su  tiempo, — repuso  la  condesa;  mientras 
tanto  no  tenéis  mas  remedio  que  dominar  vuestra  impa- 
ciencia. 

—Así  procuraremos  hacerlo,  aun  cuando  no  te  respondo  de 
que  lo  consigamos,— añadió  Esperanza. 

—En  cuanto  á  V.— dijo  Sánchez  dirigiéndose  á Clara — tran- 
quilícese, que  lo  que  le  ha  sucedido  no  es  mas  que  una 
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nube  pasajera,  que  felizmente  será  seguida  de  un  sol  tran- 
quilo y  bienhechor, 

—Mucho  le  agradezco  las  frases  de  consuelo  que  acaba  de 
pronunciar,  pero  tengo  tan  pocas  esperanzas..., 

—Créale  V.  Clara, — repuso  Luisa, — cuando  Ángel,  porque 
yo  prefiero  llamarle  así,  cuando  Ángel  dice  una  cosa,  alguna 
razón  tendrá  para  ello,  porque  según  he  podido  juzgar  en  el 
tiempo  que  nos  conocemos,  por  medio  de  cartas,  pues  hasta 
hoy  no  le  hablamos  visto,  sabe  lo  que  se  dice,  y  no  aventura 
palabras  al  aire. 

— Yo  no  quiero  mas  que  salvar  á  Federico  de  la  infamia  á 
que  le  conducen  esos  miserables. 

— Y  yo  quiero  mas  que  eso,  quiero  que  reconozca  todo  lo 
que  V.  vale,  y  lo  mal  que  él  ha'obrado. 

— Ya  verá  V.  como  lo  consigue. 

—Vaya  señoras,  ahora  me  retiro,  si  VV.  me  dan  permiso, 
que  tengo  mucho  que  hacer  antes  de  ir  al  Saladero. 

— Por  nuestra  parte,  esté  V.  seguro  que  no  se  lo  dariamos; 
pero  ante  la  fuerza  de  la  necesidad,  no  hay  otro  remedio  que 
ceder. 

— Ya  que  supongo,  no  mostrarán  VV.  repugnancia  por  re- 
cibirme, tendré  el  gusto  de  venir  á  verlas  algunas  veces. 

— Lo  desearemos  siempre. 

— Y  yo  también. 

Y  tras  estas  palabras,  Luis  después  de  haber  recomendar 
do  á  Clara  que  tuviese  esperanza,  salió  de  la  casa  de  la  con- 
desa. 


■ÍCJI' 


CAPÍTULO  XXV 


EL   RESULTADO   DE    LAS   PESQULrAS     DE    FELIPE. 


lENTRAs  Luis  había  estado  en  casa  de 
la  condesa,  su  amigo  el  inspector  de 
policía,  no  permaneció  ocioso  tam- 
poco. - 

Desde  la  cárcel  se  dirigió  á  su  casa, 
cambió  de  traje,  y  escribiendo  algu- 
nas palabras  en  un  papel,  salió  de 
nuevo  ala  calle,  y  poco  después  entra 
ba  en  la  casa  de  Federico. 
Llamó  resueltamente  á  la  puerta  y 
precisamente  salió  á  abrirle  el  criado  que  ya  conocemos  por 
ser  el  mismo  que  de  orden  de  su  señor  había  intimado  á  Gla- 
la  que  abandonase  la  casa. 

Felipe  le  hizo  una  seña,  convenida  sin  duda  entre    ambos» 
])orque  exclamó  al  momento: 
—¡Caramba!  no  le  había  conocido . 
—¿Puedes  venir  ahora?— le  dijo  el  inspector. 
—En  este  momento,   imposible.  lie  estado  muy  ocupado 
estos  dias  y  aun  cuando  tenía  mucho  que  decirle  no  he  po- 
dido. 
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— ^¿Cuándo  podrás  venir? 

— Dentro  de  una  hora. 

— ¿Dónde  te  espero'^ 

— üin  la  esquina  de  la  plaza  de  Santo  Domingo. 

— Está  bien. 

Este  diálogo  habíase  sostenido  en  voz  baja  al  objeto  de 
que  nadie  del  interior,  pudiera  enterarse  sin  duda. 

Felipe  bajó  la  escalera  y  una  vez  en  la  calle,  murmuró: 

— ¿Dónde  diablos  iré  yo  ¿ahora  para  matar  el  tiempo?  Hé 
aquí  una  hora  que  no  sé  como  pasarla. 

En  aquel  momento  un  caballero  de  decente  porte  se  aproxi- 
mó á  él  y  le  dijo: 

— ^¿Tendría  V.  la  bondad  de  decirme  donde  está  el  hospital 
de  ia  Princesa. 

— Sí  señor,— repuso  el  interrogado; — y  como  supongo  que 
cuando  semejante  pregunta  me  hace,  es  porque  desconoce 
Madrid,  yo  mismo  le  conduciré  hasta  muy  cerca. 

— Sentiría  molestarle. 

—Nada  de  eso;  además  la  distancia  desde  aquí  no  es  larga. 

— En  ese  caso,  y  ya  que  es  V.  tan  amable,  vamos  allá. 

—Para  una  persona  que  no  conoce  á  Madrid,  es  algo  lasti- 
diosoel  buscar  un  sitio  determinado,— dijo  Felipe,  mientras 
iba  andando. 

—Diré  á  V.;  hace  muchos  años  qne  falto  de  la  corte  y  hay 
una  porción  de  sitios  que  desconozco  por  completo.  En  otro 
tiempo  me  era  todo  esto  muy  familiar,  pero  hoy,  le  aseguro 
que  hay  ocasiones  en  que  no  se  por  donde  voy. 

—¡Oh!  esto  ha  cambiado  mucho. 

—Y  sin  embargo  todavía  le  falta  bastante  á  Madrid  para  ser 
una  capital  de  primer  orden  como  París,  Londres  y  sobre  to- 
do Nueva- York. 

—No  conozco  ninguna  de  las  tres,  pero  he  oido  que  son 
una  gran  cosa. 

—Especialmente  Nueva- York,  es  una  cosa  que  aturde;  ¡Qué 
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in{>\  iiiiiciito!  !(JiUí  ammac.ioiil    iUuo  \ida! 

— ¿So^^uii  eso,  V.  lia  estado  allí?. 

— Y  al¿;omas  lejos  todavía. 

— ¡Caramba!  i\ue  envidia  ten^^o  á  la  persona  que  puede  via- 
jar y  ver  tantos  objetos  dcseonocidos  para  nosotros. 

— Amíj^o  mío,  yo  ho  tenido  que  viajar  por  precisión  y  le 
ase-uro  (jue  muchos  de  mis  viajes  han  sido  hechos  á  la 
fuer/ a. 

— ¿Es  V.  marino  acaso? 

—No  por  cierto;  no  he  sido  mas  que  un  pobre  como  otros 
muchos  que  abandonan  su  país  para  buscar  en  otros  una 
fortuna  que  muchas  veces  no  se  encuentra. 

— Pues  si  V.  ha  sido  de  los  privilegiados....? 

— De  todo  ha  habido, — repuso  el  desconocido. — Precisa- 
mente hice  un  viaje  á  Cantón  en  el  cual  creí  ganar  alguna 
cosa,  y  por  el  contrario,  me  costó  muy  buenos  pesos. 

—¿Es  decir  que  también  ha  estado  V.  en  China?— preguntó 
Felipe  con  esa  sencilla  admiración  de  las  personas  que  jamás 
han  salido  de  la  poblaaíon  en  que  nacieron. 

— Sí  señor,  y  precisamente  el  encargo  que  voy  á  cumplir 
en  el  hospital  de  la  Princesa,  lo  recibí  allí. 

— ¡En  China! 

—Si  señor;  en  Cantón  y  tal  vez  á  estas  horas  el  que  me  lo 
dio  quizás  haya  dejado  de  existir. 

— ¿Acaso  estaba  enfermo? 

— Era  un  misionero,  y  dos  dias  después;  de  mí  regreso 
debía  él  marchar  hacia  el  interior  de  la  China. 

—Ahora  lo  comprendo.  Y  sabe  V.  que  debe  ser  notable  la 
abnegación  de  esa  gente,  que  sin  temor  á  la  muerte,  seguros 
de  encontrarla,  van  tranquilos  y  casi  alegres  á  luchar  con 
aquellas  fieras? 

— Este,  á  quien  yo  me  refiero,  llevaba  ya  algunos  años  allí 
y  había  elegido  la  misión  como  una  expiación  de  faltas  pa- 
sadas. 
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— Pues  ya  le  aseguro  que  muy  grandes  era  necesario  que 
fuesen  las  faltas,  cuando  expiación  tan  grande  exigían. 

—En  el  mismo  caso  se  encuentra  la  persona  á  quien  voy  á 
buscar  al  Hospital  de  la  Princesa. 

— ¿E]s  algún  enfermo? 

—Ño  señor;  una  hermana  de  la  Caridad. 

— ¡Demonio!  ¿Pues  sabe  V.  que  gordo  debió  ser  lo  que  hi- 
cieron esos  señores,  cuando  tan  fuerte  penitencia  se  impu- 
sieronV 

—Ignoro  la  totalidad  de  lo  que  hicieron,  pero  la  parte  que 
yo  conozco,  ya  la  están  pagando  con  creces. 

— ¡Ah!  ¿con  qué  V.  conoce  algo  de  su  historia? 

—Sí  señor. 

— Debe  ser  curiosa. 

— Mucho,  y  ya  le  aseguro  que  esa  parte  en  la  cual  me  hallo 
también  algo  mezclado,  me  va  á  dar  que  hacer  bastante  en 
este  Madrid,  que  casi  es  nuevo  hoy  para  mi 

— Si  de  algo  puedo  servirle.... 

— Tantas  gracias;  pero  lo  que  tengo  que  hacer  es  pura- 
mente personal.  He  de  buscar  una  niña  que  yo  dejé  hace 
años  en  un  colegio,  y  sentirla  que  le  hubiera  sucedido  algún 

precance. 

— Sin  embargo,  si  alguna  vez  juzga  V.  conveniente  buscar- 
me, es  posible  que  yo  le  pueda  servir,  ya  que  la  casualidad 
ha  hecho  que  nos  encontremos. 

— No  dejaria  de  molesfarle. 

— Ea,  ya  está  V.  cerca  del  Hospital  de  la  Princesa  ¿vé  V.  aquel 
edificio  que  hay  allí  á  mano  izquierda?  es  el  que  V.  busca. 

— Perfectamente,  y  le  doy  de  nuevo  gracias  por  haberse 
molestado  así. 

— Ñolas  merece.  Si  alguna  vez  llega  á  necesitarme,  no 
tiene  mas  que  llegar  al  Gobierno  Civil  y  preguntar  por  Felipe 
Diaz,  Inspector  de  policía.  Aquí  tiene  V.  mi  targeta. 

—¡Hombre?  positivamente  que  por  su  destino  está  V.  en 
situación  de  hacer  muchos  favores. 
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— Aliniiios  he  lieclií)  ya. 

—  Pues  !io  le  olvidaré,  y  (juizíis  no  esté  muy  lejaim  ^1  'iia 
en  que  teii¿;a  neecsiflad  de  molestarle. 

— Ya  sabe  V.  (¡ue  puede  hacerlo. 

El  desconocido  dio  su  nombre,  y  dijo  la  íonda  en  íiuc  pa- 
raba A  Felipe  y  se  separaron,  tomando  cada  uno  dirección 
distinta,  pues  el  polizonte  volvió  pasos  atrás  para  ir  A  la  pla- 
za de  Sto.  Domingo,  en  cuyo  sitio  quedó  citado  con  el  criado 
de  Federico. 

Conforme  iba  andando,  sacó  su  cartera  y  escribió  en  ella. 

«Francisco  Ramos,  Fonda  Peninsular,  viene  á  Madrid  á 
buscar  una  niña.  Una  hermana  de  la  Caridad,  que  está  en 
el  Hospital  de  la  Princesa,  tiene  al^ío  que  ver  en  este  asunto  » 

Después  cerró  la  cartera,  guardósela  en  el  bolsillo  y  mur- 
muró. 

— ¡Quién  sabe  lo  que  podrá  salir  de  aquí! 

Poco  después  estaba  en  la  plazuela  de  Sto.  Domingo  donde 
no  tuvo  que  esperar  mucho,  pues  al  poco  rato  vio  al  criado 
que  se  aproximaba  hacia  él. 

Una  vez  juntos,  le  dijo  Felipe: 

— V,mos,  cuéntame  todo  lo  que  ha  sucedido  en  tu  casa 
durante  los  dias  que  han  transcurrido. 

— Dejeme  V.  que  me  asegure  de  que  nadie  me  espía, — re- 
puso el  criado  mirando  en  la  dirección  que  había  traído. 

— ¡Hola!  ¿también  tenemos  eso? 

—¡Oh!  sí  señor;  hay  allí  una  doncellita  que  vale  un  impe- 
rio para  estas  cosas;  ya  se  lo  aseguro  á  V. 

— Me  alegro. 

—Le  digo  que  no  las  tengo  todas  conmigo  de  que  no  haya 
revuelto  veinte  veces  mí  cuarto  para  ver  sí  descubre  algo. 

—  Cuéntame,  cuenta  todo  lo  que  haya. 

— En  primer  lugar,  la  señorita  ya  no  está  en  casa. 

— Lo  sé. 

— ¿Qué  lo  sabe  V.? 
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—Si  hombre;  sí;  5^0  se  todo  cuanto  me  conviene  saber. 

— ¿Entonces  también  sabrá  V.  que  la  doncella..  ? 

-^No,  de  eso  no  se  nada  y  precisamente  y  por  esa  rá'zon  he 
venido  á  buscarte.  Sospechaba  que  habia  traición  pero  hti  sa- 
bía én  quien  estaba. 

—Hace  dias  que  habia  observado  que  siempre  andaba  la 
doncella  rondando  por  el  cuarto  de  la  señorita  y  atisbando 
por  las  puertas,  especialnhfente  cuando'  el  señorito  estaba  en 
casa. 

— ¿Pero  no  observaste  nada  más? 

— Ya  lo  creo. 

—¿Qué  fué? 

—Que  varias  veces,  aprovechando  los  momentos  en  que  la 
señorita  estaba  en  otras  habitaciones  ó  salia  de  casa,  le  re- 
gistraba los  tragos  y  los  muebles. 

—¿Y  no  te  se  ocurrió  ver  sí  la  tal  doncella  escribía  á  ai^ 
guien  ?    . 

—He  hecho  mas  que  todo  eso. 

—¿Cómo? 

— La  he  seguido  cuando  ha  salido  de  casa. 

— ¿Ycíué? 

•¡-^Ett  pritó'er  lugar  he  observado  qiie  marchaba,  cuando'la^ 
señótitá  saTiaí,  la  veía  que  étitraba  en  el  estanco  á  echar  algti- 
na  cáfta  que  habiá  escrito  é  inmediatamente  tomaba  una  no- 
tita  y  en  cuánto  venia  á  casa  se  ponía  á'  escribir. 

— ¿Y  siempre  que  salia  era  para  seguir  á  la  señorita? 

—No  séñór;  dos  vécés'la  he' visto  ya  ir  á  ¿asá  de  un  banque- 
ro que  se  llama  don  Eugenio  Pérez  y  que  vive... 

— Ya*lo  se;  le  conozco  también.  ¿Cuando  ha  sido  la  última 
vez  que  ha  estado  en  casa  de  ése  caballero?  Ve  á  ver  si  pue- 
des reóó'Tdárlo. 

~-^Míre  V.,  la  Señorita  se  ha  nlárcltado  esta  mañana;  hacia- 
dos  dias  que  el  señorito  no  habia  venido  por  casa;  el  lunes 
estuvo  aquí  el  Sr." marqués  de  la  Peño;  lunes,  martes,  miéí*- 
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coles,  .¡noves,  Viernes  (|uc  somos  hoy;  justamente  el  Junes 
ocurrió  esa  visita  \u>v  última  vez. 

— ^.Koruerdas  si  eso  dia  hubo  al¿,^o  de  particular  entre  los 
señoritos? 

—Sí,  si  señor;  ahora  me  acuerdolque  aquel  dia  precisa- 
mente hubo  una  escena  bastante  acalorada  entre  el  señorito 
y  la  señorita  después  de  la  cual  llegó  el  marqués;  salieron 
los  dos  caballeros,  la  señorita  estuvo  escribiendo,  después 
fué  á  llevar  la  carta,    la  doncella  marchó  sií^uiéndola  y  des- 
pués fué  á  casa  de  ese  señor  D.  Euí^enio. 
—¿Y  no  ha  vuelto  más? 
— Volvió  otra  vez  por  la  noche. 
— ¿Por  la  noche? 

—Si  señor,  y  si  mal  no  recuerdo,  me  parece  que  llevaba  al- 
gún papel  en  la  mano. 

—Bien,  está  bien,— repuso  Felipe  pensativo,— esto    ya  es 
algo. 
— Ya  lo  creo  que  es  algo. 
— Y  ¿está  todavía  la  doncella  en  vuestra  casa? 
— Si  señor. 

— Está  bien:  vuelve  á  casa  y  procúrame  tener  al  corriente 
de  lo  que  ocurre,  pues  si  yo  hubiese  sabido  á  tiempo  lo  que 
había,  es  muy  posible  que  no  sucediera  lo  que  ha  sucedido. 

— No  he  podido,  por  la  vigilancia  de' que  yo  era  objeto, 
pues  se  conoce  que  la  maldita  desconfía  de  mí  y  no  me  deja 
á  sol  ni  sombra. 

— Procura  no  darla  lugar  á  qiiesospeche,  hasta  tanto  que  yo 
pueda  cogerla. 
— Hará  V.  bien;  porque  es  una  pieza  larga,  muy  larga. 
— Anda  con  Dios  y  no  olvides  lo  que  te  he  dicho. 
El  criado  saludó  respetuosamente  á  Felipe,  y  se  alejó  en  di- 
rección hacia  su  casa,  mientras  este  se    quedaba  {murmu- 
rando: 
Hé  ahí  lo  que  yo   había  pensado.  La  traición    partía  de  la 
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misma  casa.  Ahora  lo  veo  todo  completamente  claro.  Esa 
doncella  estaba  comprada  por  el  banquero  y  el  marqués;  les 
diría  que  Clara  era  contraría  á  sus  propósitos  y  ellos  desean- 
do librarse  de  la  influencia  de  la  joven  han  hecho  todo  eso 
ayudados  por  la  criada  infiel,  que  será  sin  dúdala  que  les 
habrá  proporcionado  la  letra  de  Clara.  Está  bien,  perfecta- 
mente lo  han  arreglado  el  banquero  y  su  amigo,  pero  ahora 
falto  yo,  que  voy  á  meterme  en  el  juego  y  creo  que  no  lo  he 
de  hacer  mal. 

Y  diciendo  estas  palabras,  tomó  de  nuevo  el  camino  de  su 
casa,  de  donde  salió  al  poco  rato  vestido  con  su  traje  ordina- 
rio, y  llevando  consigo  la  insignia  de  su  autoridad. 
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CAPÍTULO  XXVI 


OBRA     FKLIPE   CON    ARREGLO    A   LAS  N(rnCIAS    ADQUIRIDAS. 


A  primera  diligencia  del  inspector  de 
policía  apenas  salió  de  su  casa,  fué 
dirigirse  al  gobierno  civil  donde  se 
previno  de  una  orden  de  prisión,  y 
después  emprendió  resueltamente  la 
marcha  hacia  la  casa  de  Federico,  te- 
nicLdo  antes  la  precaución  de  tomar 
un  carruaje. 

Bajó  del  coclic,  y  subiendo  al  piso 
en  que  habitaba  Federico,  llnmóála 
puerta. 
Precisamente  salió  á  abrir  la  misma  doncella. 
— Buenos  dias  Faustina, — dijo  Felipe,  que  al  verla  compren- 
dió que  debía  ser  aquella  la  persona  que  buscaba. 

— No  se  quien  es  V.,  repuso  la  doncella  sorprendida  por 
aquella  familiaridad. 

— Yo  si  lo  sé,  hijamia,  y  en  prueba  de  ello  que  vengo  resuel- 
to á  llevarte  conmigo. 
—¿Qué  está  V.  diciendo? 
—Lo  que  oyes  mujer,  lo  que  oyes. 
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—Vamos  tiene  ganas  de  conversación  sin  duda,  y  yo  no 
tengo  ninguna;  déjeme  V.  en  paz  y  vayase  á  otra  parte  si 
quiere  divertirse. 

Y  la  doncella  fué  á  cerrar  la  puerta,  mas  Felipe  que  había 
ya  previsto  este  movimiento,  se  interpuso  y  dijo: 

—No  seas  tan  viva  de  genio,  que  no  he  concluido  todavía. 

— Si  no  se  marcha  V.  de  aquí,  empiezo  á  gritar  y  ya  verá 
V.  lo  que  le  sucede. 

— A  quien  vá  á  sucederle  algo  es  á  tí,  y  lo  siento,  porque  te 
tenía  por  una  buena  muchacha.  Vamos  á  ver, — prosiguió  Fe- 
lipe, enseñando  el  bastón  á  Faustina, — ¿sabes  quién  soy  yo? 

— Ni  me  importa  tampoco, — repuso  la  joven  con  voz  no 
muy  entera,  pues  comenzaba  á  .estar  inquieta  sin  saber  por- 
que. 

— Mas  te  importa  de  lo  que  tú  crees.  Soy  inspector  de  poli- 
cía y  vengo  á  buscarte. 

— ¡A  buscarme! — esclamó  la  doncella  retrocediendo  algu- 
nos pasos. 

— A  Faustina  Robles,  si  no  lo  llevas  á  mal. 

— ¿Pero  que  tengo  yo  que  ver  con  V.? 
'—No,  tu  no  tienes  nada  que  ver  conmigo,  soy  yo  quien  tie- 
ne mucho  que  ver  contigo. 

— Vaya,  vaya,  V.  se  está  burlando  de  mi.... 

— No  hay  burla  ninguna,— repuso  Felipe  abandonando  el 
tono  jovial  con  que  l^abia  estado  hablando. — He  venido  á 
prenderla  y  ya  puede  V.  hacer  sus  preparativos  para  venirse 
conmigo. 

— Pero.... 

—Es  inútil  que  hable  V.  mas.  Obedezca,  y  no  me  obligue  á 
proceder  de  otro  modo. 

—Pero  ¿qué  he  heclio  yo?  ¿porqué  me  lleva  V.  presa?— es- 
clamó Faustina  recurriendo  á  las  lágrimas,  ese  postrer  recur- 
so de  la  mujer,  sea  la  que  (juicra  su  condición. 

— A  esa  pregunta,  no  puedo  contestar.  Obedezco  la  órdeu 
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quosc'  mo  h.,  .Knln.  y   esi-.y  dispuesto  ú   hacerla  obedecer 
tanihicMi. 

—Ten-a  V.  compasión  de  mí.  Ksu  debe  ser  al-una  mala 
voluntad  que  len^-o  ó  ali^una  equivocación. 

— r.o  i^nioro,  y  por  su  propio  bien  la  aconsejo  que  no  bus- 
que un  escándalo  porque  seria  mucho  peor  para  V.  Abajo 
íiay  un  coche  esperándola  y  de  este  modo  nadie  tiene  que 
enterarse. 

—Pero,,  si  es  que  yo  no  tengo  por  que  ir  presa. 

—Yo  no  tengo  que  ver  nada  con  eso.  Repase  V.  su  concien- 
cia y  verá  que  de  algo  le  remuerde. 

— ¡Gomo! 

— Ea,  vamos,  que  no  puedo  perder  mas  tiempo. 

—Arrastrando  únicamente  me  sacará  V.  de  aquí. 

—Pues  arrastrando  la  sacaré. 

Y  Felipe  uniendo  la  acción  á  la  palabra  agarró  á  la  joven 
por  el  brazo. 

^  La  actitud  resuelta  del  Inspector  aterró  á  Fí.ustina  y  como 
este  habia  dicho  muy  bien,  su  conciencia,  la  decia  que  no 
estaba  exenta  de  culpa,  por  lo  cual  su  resistencia  fué  hacién- 
dose menos  violenta,  terminando  por  ceder. 

Felipe  hizo  que  llamase  á  los  demás  criados  pues  no  estaba 
su  señor  en  casa,  y  les  dijo  que  se  la  llevaba  presa,  causán- 
doles una  sorpresa  extraordinaria,  especialmente  á  la  otra 
criada  que  no  estaba  en  antecedentes,  un  suceso  tan  ines- 
perado. 

Una  vez  en  el  coche,  dijo  Felipe  á  Faustina  que  iba  llorando 
—Vamos  niña,  no  llore  V.  ahora;  valiera  mas  que  antes  de 

hacer  lo  que  ha  hecho,  lo  hubiese  pensado  mejor. 
—¿Pero  qué  es  lo  que  yo  he   hecho?  Señor,  porque  hasta 

ahora  no  veo  mas,  sino  una  injusticia  muy  grande  en  lo  que 

me  sucede. 

—Si  continúa  V.  negando  de  ese  modo,  me  parece  que  lo 
vá  á  pasar  muy  mal. 
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—Pues  que,  ¿sabe  V.  algo?  ¿conoce  V,  porque  me  acusan? 

— Lo  mismo  que  V. 

— Esto  es  decir,  que  no  sabe  V,  nada, 

— Por  el  contrario,  es  decirla,  que  sé  tanto  como  V.  y  tanto 
como  saben  otras  personas  paraq  uiénes  de  nada  sirven  todas 
sus  negativas. 

— Pero,  ¡Dios  mió!  ¿Qué  quiere  V.  que  diga  yo? 

— [Oh!  por  mi  parte,  me  tiene  sin  cuidado,  que  diga  V.  lo 
que  quiera.  Yo  me  tomaba  la  libertad  de  hacerla  alguna  in- 
dicación por  su  propio  bien,  nada  mas. 

— Hábleme  V.,  dígame  lo  que  debo  hacer;  perdóneme  si  le 
he  ofendido,  pero  le  aseguro,  que  no  se  lo  que  me  pasa. 

—Si  todo  esto  lo  hubiese  V.  pensado  antes,  á  buen  seguro 
que  no  estarla  en  la  situación  que  se  encuentra. 

— Si  es  que  yo  no  he  hecho  nada. 

— ¿Vé  V.?  Hablando  de  este  modo,  es  difícil  que  nos  enten- 
damos. 

— Si  no  se  que  decirle. 

— Vaya  para  que  no  se  crea  V.  que  está  tratando  con  ningún 
necio,  debo  decirla,  que  el  banquero  Pérez  de  Rosales  está 
preso,  y  que  ha  declarado  todo  lo  que  á  V.  se  refiere. 

— ¡Diosmio! — esclamó  Faustina  cediendo  ala  impresión  del 
mornento,  pero  reponiéndose  en  seguida,  procuró  decir  afec- 
tando indiferencia. — Ño  sé  quien  es  ese  caballero,  ni  de  qué 
haya  podido  acusarme. 

Semejante  cinismo  incomodó  de  tal  modo  á  Felipe  que 
no  pudo  menos  de  decir: 

— Vamos  niña,  ya  veo  que  es  V.  maestra  en  el  arte  de  mentir 
y  que  su  puesto  de  V.,  mas  que  de  doncella  en  ninguna  casa 
honrada,  está  en  una  cárcel  donde  por  mi  parte  procuraré 
que  la  encierren  por  toda  su  vida. 

— ¡Oh!  V.  no  hará  semejante  cosa. 

— Creeré  cumplir  mi  deber  obrando  así. 

—Vamos,  caballero,  V.  debe  comprender  que  es  muy  triste 
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para  una  Jc)von  honradií  tenor  (juo  ir  presa,  esponiéndoseá 
las  hal)ladurías  de  mas  de  cuatro  (\{\r  dirán  todo  lo  í)ue  se 
Jes  antoje. 

—V  estarán  en  su  derecho. 

— Bien,  pero  yo  quisiera Vamos  ;.V.  no'se  ofenderá  por 

lo  que  voy  á  decirle? 

—Como  no  sé  lo  que  es  no  puedo  contestarla. 

—Ya  se  lo  puede  V.  figurar. 

— Soy  yo  muy  torpe  para  esas  cosas: 

— Usted  podría  cumplir  diciendo  (i  sus  gefes,  que  no  ntie  Ha- 
bía encontrado  en  casa,  y 

— ¿Y  qué*? 

— Y  á  mí  me  haria  V.  un  gran  favor,  que  yo  saljria  agra- 
decerle. 

— ¿De  qué  modo? 

— Ya  vé  V,,  yo  no  soy  rica,  pero  vamos,  como  que  una  ha 
servido  en  tan  buenas  casas,  ya  se  vé,  siempre  hay  algunos 
gages  y....  vamos,  todos  mis  ahorros  no  tendría  inconvenien- 
te en  sacrificarlos,  con  tal  de  no  ir  á  la  cárcel. 

— ¿Inclusos  los  buenos  duros  que  le  ha  dado  el  banquero, 
por  espiar  á  su  señorita  y  aj'Udarle  en  su  falsificación?— pre-' 
guntó  el  Inspector  mirando  con  insistencia  á  la  joven. 

— Dale  con  el  banquero— repuso  ésta  á  quien  cada  una  de 
aquellas  alusiones  impresionaba  de  un  modo  que  aun  cuando 
lo  trataba  de  disimular  no  podía  conseguirlo. 

— Ño  puedo  decirla  mas  que  la  verdad,  V.  es  muy  dueña  de 
negar  todo  cuanto  quiera,  pero  en  el  pecado  llevará  la  pe- 
nitencia. 

— ¿Con  (jué  es  decir  que  no  quiere  V.  tener  compasión 
de  mí? 

— Yo  no  acostumbro  á  faltar  á  mi  deber  por  nada;  tengo  ór^' 
den  de  prender á  V.;  hace  tiempo  que  la  estoy  vigílahdoy 
no  hadado  V.  un  paso  de  tres  meses  «(juí,  que  yó  no  cbnoz- 
ca^  Ya  vé  V.  si  podrá  engañarme  con  fingir  que  no  conoce  al 
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banquero  cuando  yo  mismo  la  he  visto  entrar  en  su  casa, 
cuando  sé  que  ha  ido  á  decirle  lo  que  su  señora  habia  hecho 
y  donde  habia  ido,  cuando  sé  hasta  las  veces  que  ha  registra- 
do V.  los  vestidos  de  su  señora  y  sus  cartas,  y  los  cajones  de 
sus  mesas  y 

— ¡Todo  eso  sabe  V.! — esclamó  Faustina  mirando  llena  de 
asombro  y  de  terror  á  Felipe,  que  iba  tomando  proporciones 
colosales  á  sus  ojos. 

— Si  señora,  todo  eso  sé,  porque  dentro  de  su  misma  casa, 
al  lado  de  V.  observándola  lo  mismo  que  V.  observaba  á  su 
señorita,  habia  una  persona  puesta  espresamente  por  mi 
para  que  me  dijera  cuanto  V.  hacia. 

— ¡Oh!  estoy  perdida, — dijo  Faustina,  encubriéndose  el  ros- 
tro con  las  manos  y  perdiendo  todo  el  valor  que  hasta  enton- 
ces la  sostuviera. 

— Tarde  lo  ha  comprendido  V., — repuso  Felipe  con  frialdad. 

La  doncella  no  contestó  una  palabra.  Meditaba  y  en  su  me- 
ditación no  encontraba  la  solución  que  ella  queria. 

Deseaba  librarse  de  la  suerte  que  le  esperaba,  y  como  ya 
estaba  avezada á  aquella  clase  de  situaciones,  creyó  que  ne- 
gando y  no  existiendo  una  prueba  en  que  poder  basar  la 
acusación,  se  salvaria  aun  cuando  el  banquero  declarase 
que  era  su  cómplice,  mas  las  últimas  palabras  de  Felipe,  la 
convencieron  de  que  la  cosa  era  mas  grave  de  lo  que  habia 
creido. 

Las  declaraciones  de  sus  espias,  corroboraban  el  aserto 
del  banquero,  á  quien  creia  preso  también,  y  que  habia  de- 
clarado según  la  dijo  Felipe;  éste  estaba  en  contra  de  ella 
también,  y  como  que  una  vez  en  poder  de  la  autoridad  se 
comenzaría  á  averiguar  su  pasado,  y  este  no  le  favoreció 
gran  cosa,  iba  á  verse  terriblemente  comprometida. 

Y  lo  peor  era  qne  no  encontraba  medio  de  salir  de  aquel 
estado. 

Había  tropezado  con  un  agente  de  la  autoridad,  completa- 
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mente  ¡iic  »rrni)t¡l)le  y  este    era  otro  mal  gravísimo  para  ella. 

Feüpo  adivinaba  lo  (jue  cstal)a  pasando  cii  el  interior  de 
Faustina. 

Y  con  la  larga  experiencia  ad(}uirida  por  el  ti-ato  de  tanto 
criminal  como  había  tenido  en  su  poder,  se  sonreía  estando 
seguro  de  obtener  el  resultado  que  se  propuso. 

Durante  algún  tiempo  guardaron  silencio,  hasta  que  de 
pronto  alzó  la  joven  la  cabeza  y  dijo: 

— ¿De  quó  modo  cree  V.  que  podré  sacar  mas  partido  con 
el  juez? 

—No  comprendo  la  pregunta, — repuso  Felipe. 

— Recuerdo  que  V.  me  dijo,  cuando  yo  negaba  que  conocía 
al  banquero  Pérez,  que  ese  era  mal  medio  para  que  yo  lo  pa- 
sase bien. 

— Así  dije. 

— Pues  bien,  ahora  deseo  yo  queme  diga,  que  debo  hacer 
para  alcanzar  un  poco  de  clemencia. 

— Me  parece  que  una  confesión  espontánea  de  la  verdad.... 

— Es  que  debe  V.  teneren  cuenta  que  yo  no  habría  hecho  na- 
da de  eso  si  el  banquero  no  me  hubiera  obligado  áello. 

—Permítame  V.  que  le  diga,  que  cuando  uno  no  quiere, 
no  hay  fuerzas  humanas  que  se  lo  obliguen  á  hacer,  al  me- 
nos esa  es  mi  opinión. 

— Si  señor,  pero  cuando  un  dia  y  otro  le  están  á  V.  incitan- 
do, cuando  ponen  sin  cesar  ante  su  vista  monedas  de  oro 
para  tentar  su  codicia,  cuando  se  busca  á  otra  persona  para 
que  á  la  par  la  hable  á  una  al  corazón,  no  se  yo  si  se  encon- 
trarían muchas  mujeres  que  se  resistieran,  mucho  mas 
cuando  yo  no  sabía  de  lo  que  se  trataba,  habiéndolo  creído 
únicamente  como  cuestión  de  una  broma  que  trataban  de  ju- 
gar á  don  Federico  el  marqués  y  el  banquero. 

— Pues  el  caso  es  (lue  V.  se  encuentra  en  un  mal  negocio. 
El  banquero  ha  procurado  en  su  declaración,  echar  sobre 
usted  la  mayor  parte  de  la  culpa. 
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— ¿Habráse  visto  infame  como  él? 

— Y  como  que  él  es  rico  y  V.  es  pobre,  y  por  desgracia  en  él 
mundo  la  riqueza  es  la  que  respetan  todos,  y  la  que  siempre 
tiene  razón,  V,  saldrá  perdiendo  y  él,  si  á  mano  viene  á  los 
ocho  dias ,  estará  en  la  calle. 

— ¡Oh!  pues  que  no  me  haga  hablar,  porque  yo  he  sorpren- 
dido algo  de  él  que  no  le  gustará  que  lo  sepan  otros. 

— Vamos,  vamos,  el  despecho  la  hace  hablar  así;  V.  lo  que 
debe  procurar  es  salvarse  y  no  meterse  en  nada  mas. 

— Se  lo  repito,  no  hablo  inspirada  por  el  despecho;  si  yo 
quisiera,  mucho  daño  puedo  hacer  á  don  Eugenio. 

— En  fin,  esa  no  es  cuenta  mía,  V.  es  muy  dueña  de  obrar 
como  mejor  le  parezca. 

— ¿Conque  cree  V.  que  confesando  la  verdad,  dando  lacul" 
pa  á  quien  verdaderamente  la  tenga,  y  tratando  á  don  Euge- 
nio como  se  merece,  podré  alcanzar  alguna  indulgencia? 

— Sí  señora. 

— ¡Oh!  pues  entonces  lo  haré  así. 

— Vaya,  puesto  que  está  V  en  tan  buen  terreno,— repuso  Fe- 
lipe después  de  algunos  momentos  de  reflexión, — voy  á  de- 
mostrarla que  no  soy  tan  malo  como  parezco,  dándola  un 
buen  consejo.  ... 

— ¡Oh!  hable  V.,  hable  V.  ¿Qué  cree  V.  conveniente  que 
haga? 

— ¿Usted  quiere  realmente  vengarse  del  banquero? 

— Ya  lo  creo,  cuando  él,  que  es  quien  me  ha  perdido,  me  ha 
hecho  daño,  ¿quiere  V.  que  yo  no  desee  devolvérselo?  Tonta 
sería  si  así  no  pensase. 

— Pues  en  ese  caso,  debe  V.  prevenirse  desde  ahora. 

—¿Cómo? 

—Antes  de  que  vaya  el  juez  á  tomarla  declaración,  lo  cual 
siempre  tardará  ¡algu nos  dias,  vale  mas  que  haga  V.  una 
confesión  espontáneamente. 

— No  comprendo. 
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— Si  la  hiciese  V.  ahora  en  cmaiito  lleí^^uemos  a  la  cárcel,  yo 
me  la  Ilevaiíji  iimicdiatamentü  >  la  i)reseiitaría  al  ju/^^ado 
diciendo  (jue  ])iccisamente  habla  ido  d  preiidei-  á  V.  cuando 
salía  de  su  casa  para  dejar  en  la  inspección  esc  relato  de 
tantas  infamias. 

—Entiendo,  entiendo. 

— De  este  modo,  ya  noapareceV.  culpable,  puesto  que  puede 
decir,  que  hostigada  por  el  banquero,  seducida  por  él,  finjió 
ceder  para  evitar  que  otra  menos  escrupulosa  lo  hicie" 
ra,  y  de  este  modo  me  parece  que  habrá  V.  conscí^uido  parar 
el  golpe,  perjudicando  notablemente  á  su  contrario,  y  ponién" 
dose  ya  á  cubierto  para  todo  lo  demás. 

— ¿Sabe  V.  que  me  parece  que  es  un  gran  medio  ese  que 
me  ha  propuesto  ? 

— Desde  luego  puede  V.  estar  segura  que  ha  de  mejorar  de 
un  modo  notable  su  causa. 

— ¿Y  no  podría  haciendo  eso  que  V.  dice  evitarme  el  ir  á  la 
cárcel  ? 

— Eso  si  que  no.  Imposible;  pero  desde  luego  la  prometo 
que  estará  muy  pocos  dias  en  ella. 

— Sin  embargo,  es  tan  doloroso  eso  de  estar  en  una  cárcel 
entre  tanto  criminal.... 

— También  eso  lo  arreglaré  yo  de  modo  que  no  tenga  usted 
que  rozarse  con  ninguna  de  ellas.  En  cuanto  esté  de  mi  parte 
y  sea  compatible  con  el  cumplimiento  de  mi  deber,  esté  V.  se- 
gura que  lo  haré. 

— ¡Ay!  señor,  tantas  gracias:  crea  V.  que  no  hace  favores  á 
una  ingrata. 

— Me  alegraré  que  la  produzcan  buenos  efectos  mis  humil- 
des consejos  y  nada  mas. 

— Vamos,  vamos  cuanto  antes  y  verá  V.  si  mi  declaración 
es  buena  y  capaz  de  devolver  á  ese  hombre  todo  el  daño  que 
me  ha  hecho. 

— Si  lo  hace  como  yo  la  he  dicho 
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—Desde  luego. 

Felipe  se  apresuró  á  aprovechar  la  ocasión  que  con  tanta 
destreza  habia  ido  preparando. 

Ordenó  al  cochero  que  apresurase  el  paso  y  poco  después 
estaban  ambos  en  la  cárcel  de  mujeres. 

Felipe  dio  orden  para  que  se  incomunicase  á  Faustina  en 
una  habitación  de  pago,  y  disfrutando  de  alguna  comodidad, 
y  una  vez  en  el  aposento  destinado  para  ella,  pidió  tintero  y 
papel. 

Faustina  hizo  entonces  una  declaración  tal  y  tan  estensa 
respecto  al  banquero,  indicando  por  algunas  frases  que  ha- 
bia oido,  algo  sobre  las  inicuas  tramas  de  aquel,  que  seme- 
jante documento  [constituía  una  acusación  verdaderamente 
terrible. 

Provisto  con  aquella  arma  poderosa  se  despidió  de  Fausti- 
na, prometiéndola  que  pronto  le  volveria  á  ver  para  ponerla 
en  libertad. 
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CAPÍTULO  XXVII 


LA  DE^^ESPERACION   DE    FEDERICO. 


EDERico  habia  permanecido  en  su  ha- 
bitación leyendo  por  centésima  vez 
aquellas  cartas,  hasta  que  el  criado 
entró  á  decirle  que  Clara  se  habia 
marchado  de  su  casa. 

Una  vez  recibida  esta  noticia  y  cuan- 
do se  volvió  á  quedar  solo,  dejó  caer 
la  cabeza  entre  sus  manos,  permane- 
ciendo así  un  buen  espacio. 
Cuando  volvió  á  levantarla,  fijáron- 
se sus  ojos  en  la  carta  de  Clara,  que  el  criado  habia  dejado 
sobre  la  mesa. 

En  su  preocupación,  ni  se  habia  apercibido  de  ella,  ni  aun 
entendió  lo  que  el  criado  le  habia  dicho  al  dársela. 

—¿Quién  ha  traído  esto? — preguntó  al  criado  á  quien  llamó 
para  que  le  esplicase  la  procedencia  de  aquella  carta. 
— La  señorita  me  la  entregó,  antes  de  marcharse. 
—Está  bien;  vete. 
Una  vez  solo  Federico,  rompió  con  mano  trémula  el  sobre 
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y  al  fijar  su  mirada  en  las  lacónicas  frases  contenidas  en  el 
papel,  una  lágrima  brilló  en  sus  ojos. 

— ¡Si  fuera  cierto  lo  que  dice  aquí!  Pero  no,  imposible,  estas 
cartas  no  dejan  lugar  á  duda  alguna  y  son  pruebas  dema- 
siado terribles.  ¡Oh!  pero  yo  le  aseguro  que  si  con  ella  no  he 
tenido  valor  para  proceder  con  mas  dureza,  con  su  misera- 
ble amante,  con  ese  villano,  que  tendiéndome  su  mano  de 
amigo  me  burlaba  tan  iníamemente,  será  otra  cosa.  Yo  le 
castigaré  para  siempre. 

Y  después  de  ponunciar  estas  palabras,  levantóse  de  su 
asiento  y  se  puso  á  vestir  para  salir  á  la  calle. 
Una  vez  hecho  esto,  marchó  á  la  casa  del  marqués. 
Su  amigo  le  estaba  esperando  ya,  y  decimos  que  le  estaba 
esperando,  porque  habia  recibido  aquella  misma  mañana  un 
lacónico  billete  del  banquero,  en  que  le  participaba  que  Fe- 
derico quedaria  libre  aquel  dia  de  la  inñuencia  de  Clara  y 
que  seria  lo  mas  probable  que  fuese  á  consolarse  en  su 
amistad. 

-Así  fué,  que  al  ver  á  su  amigo  y  fijar  los  ojos  en  su  sem- 
blante, comprendió  que  el  golpe  se  habia  dado  ya. 

—¡Chico!  ¿Qué  diablos  tienes?— le  dijo  al  verle  entrar  en  su 
gabinete. 
— Nada,  nada,  un  ligero  disgusto.  ¿Ibas  á  salir? 
— Todavía  no;  pero  si  tienes  interés  en  ello... 
— Sí,  vamonos  á  casa  de  Pérez. 
— ¡A  casa  de  Pérez!  ¿Para  qué? 

— Allí  lo  sabrás  todo;  no  me  preguntes  nada  mas  por  aho- 
ra porque  francamente  me  hacen  daño  tus  preguntas. 

— ¿Pero  que  te  pasa?  Habla,  porque  es  indudable  que  algo 
te  sucede. 

-  Es  verdad,  me  sucede  lo  que  no  podia  esperar,  pero  ya 
te  lo  diré  todo.  Déjame  ahora  y  vístete.  Vamos  pronto  porque 
es  necesario  que  estemos  los  tres  reunidos  para  que  me  acon- 
sejéis. 
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— Voya  unos  misterios.  Iji  íiii  ik»  ()u¡(M'<»  (iued¡í.j:as  no  telie 
complaricU».  Voy  á  vestirme. 

Momentos  después,  el  marqués  y  Federico  sallan  de  la 
casa,  tomniidí^  la  dirección  de  la  del  bancjuero. 

Bertuccio  hahia  i'e¿;resado  á  casa  de  Euí,^enio  después  de 
cumplida  su  misión  en  la  de  Federico. 

El  italiano  habíase  quedado  un  buen  rato  en  la  calle  espe- 
rando á  ver  si  podia  entender  al^^o  del  desenlace  que  tenia 
aquel  incidente  y  merced  á  esto  pudo  ver  la  salida  de  Clara. 

— ilíola! — esclamó,— ésto  va  mas  deprisa  de  lo  que  yo  había 
creído.  ¿Dónde  irá  esta  señora?  Veámoslo  que  con  esto  me 
parece  que  nada  habremos  perdido. 

Y  efectivamente  se  puso  en  seguimiento  de  la  joven  que 
como  sabemos  fué  á  casa  de  la  condesa  de  Orgaz. 

— He  aquí  una  buena  noticia  que  no  dudo  me  agradecerá 
don  Eugenio, — murmuró  Bertuccio  tan  luego  se  cercioró  de 
la  entrada  de  la  joven  en  aquella  casa. 

Y  efectivamente  el  banquero  supo  agradecerle  aquel  rasgo 
de  celo,  y  aquella  estralímítacion  por  decirlo  así  del  cumpli- 
miento de  su  encargo,  puesto  que  le  dio  algunas  monedas  de- 
oro  por  vía  de  gratificación,  diciéndole: 

—Quédese  V.  por  ahora  en  casa,  que  no  tendrá  nada  de  par- 
ticular que  le  dé  algún  encargo. 

Bertuccio  estaba  allí  por  lo  tanto,  cuando  llegaron  Federi- 
co y  el  marqués;  pero  el  banquero  le  hizo  pasar  á  otra  habi- 
tación cuando  recibió  el  anuncio  de  la  visita  de  aquellos,  di- 
ciendo después: 

—Ya  sabia  yo  que  vendrían. 

Al  ver  á  Federico,  no  pudo  menos  de  decirle  del  mismo  mo- 
do que  le  había  dicho  antes  el  marqués  : 

—¡Diablo!  que  mala  cara  tiene  V.  ¿qué  le  ha  sucedido"'^ 

—Para  referirlo  hé  venido  aquí,  y  hé  hecho  que  venga 
también  el  marqués— repuso  el  joven. 

— Cierto,— añadió  el  marqués — yo  me  he  sorprendido  tam- 
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bien  al  verle,  y  no  he  podido  conseguir  que  me  diga  una 
sola  palabra. 

—Dé  V.  orden  de  que  nadie  nos  interrumpa. 

— Esté  V.  tranquilo,  que  nadie  entrará  sin  consentimiento 
mió.  Pero  hable  V.  porque,  francamente,  me  tiene  inquieto 
su  estado. 

— He  recibido  una  ofensa  particular  de  un  hombre  que  es 
nuestro  enemigo;  forzosamente  debo  exigirle  una 'satisfac- 
ción y  dudo  respecto  al  modo  de  hacerlo. 

—No  comprendo  lo  que  quiere  V.  decir. 

— Tomen  VV.,  y  lean  esas  cartas  que  he  recibido  hoy  por  la 
mañana. 

Y  Federico  al  pronunciar  estas  palabras,  puso  en  manos 
del  banquero  los  mismos  papeles,  que  éste  conocía  perfec- 
tamente. 

Fijó  los  ojos  en  ellos,  y  dijo  después: 

— ¡Hombre!  esto  es  muy  grave,  vea  V.  marqués,  vea  usted. 

El  marqués  á  su  vez  hizo  el  papel  deque  los  examinaba, 
añadiendo  después: 

— ¡Pobre  amigo  rnio!  ahora  lo  comprendo  todo. 
—Pero  esta  mujer  es  indigna,— añadió  el  banquero. 

— Tiempo  hace  que  le  habia  dicho  á  Federico  lo  que  debia 
hacer. 

—¡Oh!  ¿pero  quien  podia  esperar  semejante  cosa? 

—Sin  embargo,  ya  sus  proposiciones,  y  las  indicaciones 
que  según  me  dijiste  habia  hecho  respecto  á  su  matrimonio, 
eran  muy  significativas. 

—¿Y  qué  ha  hecho  V.  al  tener  noticias  de  semejante  in- 
fcimia? 

—Ya  pueden  VV.  comprender  el  efecto  que  me  habrán  pro- 
ducido. 

—¿Pero  esa  mujer? 

— Ya  no  está  en  mi  casa. 

—Muy  bien  hecho. 

TOMO  n  34 
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— L;i  lástima  es  que  no  lo  hiciste  cnando  todos  los  amigos 
te  lo  aconsejábamos.  De  fijo  que  te  hubieras  evitado  los  dis- 
gustos que  habrás  pasado. 

— Mucho  he  suíViilo. 

— Vaya  pues  al  diablo  la  mujer  que  obra  así.  No  pienses 
masen  ello  y  á  vivir. 

—Es  que  también  Esteban  me  ha  ofendido  y  necesito  ven- 
garme. 

—¿Quieres  acaso  batirte  por  una  mujer  así?  Vamos  no  seas 
tonto  Federico.  A  las  mujeres  se  las  aprecia  por  lo  que  son. 

— Es  inútil  que  trates  de  disuadirme.  Prescindo  ya  de  Clara, 
y  no  veo  mas  que  la  ofensa  que  á  mi  me  ha  hecho,  y  eso  es 
lo  que  quiero  vengar. 

—Vamos,  vamos  por  partes,— dijo  el  banquero,— Federico 
tiene  razón. 

—Yo  no  quisiera  verle  metido  en  un  lance  con  Esteban  por 
una  mujer  semejante. 

—Pero  V.  comprenderá  marqués,  que  Federico  tiene  razón. 

— Si  señor. 

— Luego  aquí  lo  que  hay  que  evitar,  es  que  el  mundo  vea 
que  una  mujer  de  la  especie  de  Clara  ha  sido  causa  de  que 
se  batan  dos  personas  de  honor. 

— Naturalmente,  porque  esto  seria  ridículo. 

— Pues  bien,  se  busca  otro  protesto,  que  precisamente  no 
ha  de  faltar  el  día  de  nuestra  comida. 

—  ¡Hombre!  es  verdad;  ¡escelente  idea! 

— Han  de  pasarse  dos  dias,  y  la  impaciencia  me  devora. 

—Pues  no  tiene  V.  otro  remedio  que  esperar. 

—Mas.... 

—Usted  ha  venido  aquí  a  pedirnos  un  consejo,  y  prueba 
que  estaba  V.  resuelto  á  seguirle  cuando  lo  ha  hecho  ¿no 
es  así? 

—Sí  señor. 

*-Pucs  en  ese  caso,  no  tiene  V.  otro  remedio  (luo  obedecer. 
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—¿Es  decir  que  he  de  esperar  hasta  pasado  mañana? 

—No  hay  otro  remedio. 

—Pero  e3  que  en  ese  ella  tendré  dos  provocaciones  que 
hacer. 

— No  por  cierto,— repuso  el  banquero,  porque  en  este  mo- 
mento se  me  acaba  de  ocurrir  una  idea. 

— ¿Y  que  dos  provocaciones  son  esas,  que  según  has  dicho 
tienes  que  hacer? 

— La  de  Julio  y  la  de  Esteban,  y  esto  me  pondría  tan  en 
relieve,  que  francamente  no  me  agrada  una  exhibición  se- 
mejante. 

— Yo  he  pensado  en  este  momento  un  medio  para  que 
pueda  V.  hacer  las  cosas  sin  llamar  la  atención. 

— ¿Con  qué  es  decir  que  no  puedo  eximirme  de  las  dos 
muertes? 

— ¡Hombre!  ala  de  Julio  ya  estabas  comprometido. 

—Sin  embargo,  si  he  de  hablar  á  VV.  con  franqueza,  me 
repugna  bastan  te— repuso  Federico  demostrando  cierta  va- 
cilación. 

— Me  parece  que  no  es  ahora  la  ocasión  oportuna  de  an- 
darse con  escrúpulos.  Ya  te  dije  el  otro  dia  lo  que  me  pare- 
cía respecto  á  ese  particular. 

— Sí,  pero  hay  cosas  que  cuanto  mas  se  van  pensando  se 

les  encuentran  mayores  inconvenientes. 

— Muy  extraño  es  que  tanto  haya  V.  tardado  en  pensarlo, — 
dijo  Eugenio— y  francamente,  la  traducción  que  de  eso  pueda 
liacerse,  no  le  es  á  V.  muy  favorable. 

— ¡Cómo! 

— Mire  V.,  Federico,  aquí  debemos  hablar  claros.  Para  que 
usted  encuentre  hoy  dificultades  para  aquello  mismo  que 
usted  propuso  ayer,  es  necesario,  ó  que  otras  influencias 
le  hayan  quitado  de  la  cabeza  esa  idea,  ó  bien  que  conforme 
se  va  acercando  el  momento,  su  valor  se  va  debilitando;  de 
otro  modo,  no  se  puede  concebir  un  cambio  semejante. 
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—Pues  no  hay  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Mire  V.,  señor  de 
Peivz,  en  esta  cuestión,  no  hay  mus  (\uc  una  cosa  y  es  la 
veiílad;  yo  concibo  fjue  tanto  V.  como  el  marquós  ten- 
pan  afiin  por  quitar  de  enmedio  á  Julio  porque  sus  intereses 
se  hallan  amenazados  mientras  61  viva,  pero  á  mí,  franca- 
mente, me  tiene  sin  cuidado,  porque  ni  su  vida  ni  su  muerte 
me  afectan  en  nada. 

—Empiezo  á  comprender. 

— Respecto  á  Esteban,  en  estos  momentos,  ya  es  otra  cosa. 
>.le  ha  ofendido  particularmente  y  esto  en  verdad,  me  hace 
desear  su  muerte  para  vengar  mi  ofensa,  y  no  puede  consi- 
derarse como  falta  de  valor  lo  que  hago  respecto  á  Julio 
cuando  voy  á  batirme  con  Esteban. 

— Permítcime  V.  que  le  diga,  sin  que  esto  sea  dudar  de  su 
valor,  que  Julio,  es  un  adversario  de  mucha  mas  fuerza  que 
el  pintor,  y  por  lo  tanto,  se  arriesga  menos  con  este  que  con 
aquel. 

—Semejante  suposición  es  algo  injuriosa  para  mí. 

— Además,  hay  otra  razón  también,  amigo  Federico,  para 
que  me  parezca  muy  extraño  su  proceder  de  V.,  que  me  atre- 
verla á  tachar  de  inconsecuencia,  si  no  ci*eyera  que  cuanto 
ha  dicho  no  es  mas  que  efecto  de  la  predisposición  de  espí- 
ritu en  que  se  halla.  Cuando  un  hombre  se  compromete  á 
una  cosa,  me  parece  que  debe  mirarlo  bien  antes  de  dar  su 
palabra,  pero  una  vez  dada,  decentemente  no  debe  retroceder. 
Usted  sabe  que  vino  expontáneamente  á  unirse  á  mí  porque 
ya  lo  estaba  con  el  marqués,  y  de  V.  han  partido  muchos  de 
los  proyectos  que  hoy  tratamos  de  realizar;  de  V.  son  mu- 
chas de  las  ideas  puestas  en  planta  y  V.  ha  sido  de  los  quo 
mas  animados  han  estado.  Ahora  bien.  ¿Qué  diablo  ha  pasa- 
do aquí,  para  que  V.  mude  tan  repentinamente  de  parecer? 

—Siento  que  de  este  modo  se  me  juzgue  y  lo  siento  mas 
cuanto  que  contra  mi  gusto  voy  á  cometer  una  acción  que 
rcprucbo  y  que  sin  embargo^  antes  que  me  tengan  YV.  cn,,üi 
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concepto  que  acaban  de  indicar,  llevaré  á  cabo.  Nadie  me 
ha  hecho  mudar  de  propósito;  nadie  ha  influido  en  mí  para 
variar  de  opinión;  he  sido  yo  únicamente  quien,  analizando 
claramente  la  situación,  he  comprendido  que  iba,  ó  mejor 
dicho,  que  estaba  jugando  una  partida  en  la  cual  no  tenia 
mas  que  la  seguridad  de  perder,  pues  si  se  ganaba,  ganaban 
ustedes,  yo,  como  que  no  iba  en  busca  de  beneficio  alguno, 
me  quedarla  con  el  remordimiento  de  haber  causado  una  ó 
varias  muertes  sin  provecho  para  mí,  y  si  se  perdía,  mi  nom- 
bre y  mi  reputación  quedarían  hundidos  en  el  lodo,  de  igual 
manera  que  los  de  VV.  Esto  me  ha  producido  mal  efecto  y 
si  he  decirles  la  verdad,  me  disgusta  mucho  el  haberme  com- 
prometido así,  pero  como  V.  ha  dicho  muy  bien,  eso  debí 
haberlo  mirado  antes  y  no  me  encontraría  en  la  situación  en 
que  me  encuentro. 

— Por  mi  parte  le  digo  á  V.  que  le  eximo  del  compromiso 
que  conmigo  ha  contraído, — dijo  el  banquero. 

— Es  tarde  ya;  me  ha  recordado  V.  mis  deberes  y  aunque 
parezca  extraño  que  por  delicadeza  quiera  una  persona  ser 
criminal,  yo  voy  á  serlo. 

— Vamos,  chico,  veo  que  todavía  te  queda  algo  de  las  in- 
fluencias de  Clara, — dijo  el  marqués  que  no  había  querido 
terciar  en  aquella  discusión. 

— Vuelvo  á  repetirte  que  Clara  no  tiene  nada  que  ver  en 
esto  y  te  suplico  que  no  pronuncies  mas  un  nombre,  que  me 
hace  daño.  Cuanto  he  dicho  ha  sido  nacido  de  mi  propia  con- 
vicción, convicción  que  sigo  teniendo  y  á  pesar  de  la  cual, 
como  ya  he  dicho,  cumpliré  con  mi  deber. 

— Es  que  nosotros  no  debemos  consentirlo. 

— Es  que  yo  lo  haré  aunque  VV.  no  lo  consientan.  Después 
de  las  frases  que  aquí  se  han  cambiado  no  tengo  otro  re- 
medio. 

—Me  parece  que  lo  que  yo  he  dicho  ha  sido  la  verdad, 

—Si,  señor. 
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— Vo  los  hice  mis  pi-oposiciones  el  dia  que  fui  d  verles,  pi^v 
posicioiies  (juc  VV.  aceptaron,  ¿no  fuó  así?  V.  mismo  mas  (lUe 
el  marqués,  todavía,  se  mostró  dcíeren te  y  dispuesto  á  traba- 
jar unido  á  mi. 

—  Es  una  verdad.  Dci)loro  mi  li,:,'ereza  de  entonces  como 
dei)loro  otras  muchas  que  he  cometido,  pero  ni  esta  ni  aque- 
llas tienen  remedio  ya  y  no  i)Ucdo  ni  debo  hacer  mas  que 
cargar  con  las  consecuencias. 

—Chico,  si  yo  hubiera  sabido  esto... 

— No  hablemos  ya  mas  de  ese  asunto. 

— Francamente,  le  aseguro  queme  ha  disgustado  mucho 
y  que  á  ser  posible,  ya  que  tanto  lo  maltrata  la  parte  que  ha 
tomado  en  nuestros  negocios,  quisiera  poder  borrarla  de  su 
pasado  para  que  se  le  quitase  esa  especie  de  zozobra  de  que 
se  queja. 

— Vuelvo  á  repetirle  que  no  debe  ocuparse  mas  de  ese  asun- 
to, y  puede  V.  desde  luego  pasar  á  manifestarme  cual  es  el 
papel  que  me  tiene  reservado  en  la  fiesta  de  pasado  mañana. 

— Yo  por  mi  parte  no  le  tengo  reservado  ninguno,  V.  mis- 
rao  fué  quien  eligió  el  de  batirse  con  Julio,  haciendo  uso  de 
la  magnífica  estocada  de  recurso  que  le  enseñó  el  profesor. 

— Es  verdad,  pero  como  ahora  van  á  ser  dos  duelos,  y  por 
lo  tanto  hade  haber  dos  provocaciones 

— Por  eso  había  3^0  pensado  otra  cosa  conforme  V.  me  esta 
ba  hablando;  que  ya  comprendo  que  tampoco  se  podrá  reali- 
zar, pues  no  debo  ni  quiero  imponer,  y  á  V.  menos  que  ana" 
die,  una  idea  mia. 

— Hable  V.,  soy  un  brazo  que  espontáneamente  se  ha  pues- 
to á  su  disposición  y  que  no  dejará  de  obedecerle. 

— Pero  es  un  brazo  que  protesta. 

— ¿Y  que  le  imporla  esa  protesta  cuando  apcsar  de  ella  está 
dispuesto  á  hacer  lo  que  V.  desea? 

—Mira  Federico,  scr\ir  de  ese  modo,  quítala  confianza,  y 
no  es  posible  que  ninguno  nos  atrevamos  ya  á  decirte  nada 
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—Pites  haréis  muy  mal.  Vamos  á  ver  Pérez,  ¿qué  es  eso  que 
ha  pensado  V.? 

—Para  que  no  hiciera  V,  mas  que  una  provocación  sola,  me 
se  había  ocurrido  el  medio  de  que  invitase  á  Julio  á  una  con 
versación  particular,  bajo  un  pretesto  que  V.  podría  inventar 
pudiendo  protestar  durante  la  conversación,  que  seríaen  uno 
de  los  cenadores  del  jardín,  deseo  de  beber,  y  como  los  cria- 
dos andarían  en  todas  direcciones,  Bertuccio  que  estaría  por 
allí  les  llevaría  dos  botellas,  y  una  de  ellas  estaría  ya  prepara- 
da de  modo  que  Juho,  no  bebiese  mas  que  la  primera  copa. 

—¡Oh! 

—Pero  nada,  nada,  dejémoslo  correr,  puesto  que  con  usted 
ya  no  se  puede  contar,  yo  no  me  atrevo  á  insistir. 

— Me  parece  bastante  bien  ese  proyecto,— dijo  el  marqués. 

—Sí,  es  mas  criminal,  es  mas  infame  que  el  otro,— repuso 
Federico  con  frialdad,— aquí  se  mata  á  traición,  mientras 
que  en  el  otro  modo  arriesgaba  uno  su  vida  también;  pero  no 
importasefiores,  lo  acepto,  ya  estoy  colocado  en  esta  situa- 
ción y  debo  pasar  por  todo. 

—Es  que  nosotros  debemos  rechazar  su  ayuda  hoy. 

— Vamos,  señor  D.  Eugenio,  déjese  V.  de  esos  alardes  de  de- 
licadeza, que  ya  nos  conocemos  sobradamente  y  sabe  V.  que 
todo  ello  no  tiene  otro  objeto  que  comprometerme  mas.  No 
necesito  eso;  haré  lo  que  Ve  desea  y  nada  mas.  Soy  una  espe- 
cie de  Bertuccio  con  la  ventaja  de  que  no  cobro  nada  por  mi 
trabajo. 

—¡Hombre!  por  Dios,  semejante  comparación 

— Es  la  verdadera  y  la  única  que  puede  convenirme.  Ya 
verán  VV.  pasado  mañana,  como  sé  cumplir  con  mi  deber. 

—Confio  en  que  pasado  mañana  pensarás  de  distinta  ma- 
nera, pues  ya  estarás  lejos  de  este  fatal  disgusto,  que  hoy 
pref3ta  á  tu  carácter'  un  matiz  tan  especial. 

— No  lo  creas;  pasado  mañana  me  despreciaré  á  mi  mismo 
de  igual  modo  que  lioy;  pero  no  se  fijen  VV.  en  mi  carácter, 


ni  on  mis  í^^enialidadcs;  la  cuestión  fniicumcntc  es  que  les 
sirva  y  les  serviró. 

—Dale  eoii  el  servicio.  A(iui  todo  lo  que  haces  es  puramen- 
te como  cuestión  de  amistad.  Ksta  tiene  sus  deberes,  y  con- 
forme nosotros  lo  haríamos  por  tí,  justo  es  que  nos  ayudes. 

—Yo  me  guardaría  muy  bien  de  exigir  á  ningún  amigo 
miO;  que  arrójense  su  dignidad  y  su  honra  en  un  lozadal  co- 
mo el  que  vosotros  habéis  abierto  ante  mi.  La  amistad  tiene 
sus  límites  que  no  deben  ni  pueden  traspasarse  jamás. 

—Por  esa  razón,  yo  le  eximo  de  los  compromisos  que  tie- 
ne adquiridos  con  nosotros, — añadió  el  l^anqncro, 

— Y  >o  no  acepto.  Esta  es  mi  postrera  resolución.  Pasado 
mañana  después  de  que  les  haya  servido,  me  consideraré  ya 
desligado  del  todo  y  verán  VV.  lo  que  hago. 

—Como  V.  quiera. 

—Ahora  señores,  puesto  que  ya  he  recibido  mis  instruc- 
ciones y  que  VV.  me  han  aconsejado  lo  que  debia  hacer,  me 
retiro  con  su  permiso. 

— Yo  me  marcho  también, — dijo  el  marques. 

—Puedes  quedarte,  si  algo  tienes  que  hablar  con  Pérez;  yo 
tengo  que  hacer. 

—Si  no  quieres  que  te  acompañe..  .. 

—Gomo  quieras. 

—Entonces  me  quedaré  algunos  momentos. 

— Siento  que  se  separe  V.  de  nosotros  del  modo  que  lo  ha- 
ce,—dijo  Eugenio. 

—¡Oh!  no  sienta  V.  nada;  pasado  mañana  se  alegrará. 

Y  Federico,  saludando  de  nuevo  con  ñ^ialdad  al  marqués  y 
al  banquero,  salió  del  aposento. 
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CAPÍTULO  XXVIII 


CONTINUACIÓN   DEL  ANTERIOR. —FELIPE  Y   PÉREZ. 


UK  le  parece  á  V?— dijo  el  banquero 
al  marqués,  después  que  se  hubieron 
quedado  solos. 

— Que  esto  se  le  pasará  dentro  de 
algunas  horas  y  volverá  á  ser  lo  que 
ha  sido  hasta  aqui. 
.    , .         * — Está  V.  en  un  error. 
,j/ \V         — Si  conoceré  yo  á  Federico.  Ha  te- 
kC   ^j   nido  de  esas  una  porción  en  el  tiem- 
po que  nos  conocemos.  Es  un  carác- 
ter débil  en  general  con  algunas  sacudidas  de  cuando  en 
cuando  que  desaparecen  del  mismo  modo  que  se  presentan. 
—Pues  le  repito  que  no  conoce  á  su  amigo. 
— ¿Cree  V.  que  dejará  de  cumplir  lo  prometido? 
— No  señor,  lo  cumplirá  todo,  pero  nada  mas. 
— ¡Baá!  Con  eso  me  parece  que  tenemos  suficiente,— repuso 
el  marques  con  indiferencia. 

-—Es  que  apenas  haya  cumplido  su  misión,  se  transforma- 
mará  en  nuestro  mas  terrible  y  encarnizado  enemigo;  nos 
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hará  una  guerra  á  muerte  y  aun  cuando  6\  haya  de  sucum- 
l»ir  también,  esté  V.  cierto  que  nos  hará  sucumbir. 

— Vamos  Pérez,  quien  no  conoce  (i  Federico  es  usted. 

—Le  conozco  mas  que  cuantos  como  V.  le  han  rodeado.  Sé 
lo  que  piensa,  y  lo  que  es  capaz  de  hacer.  No  se  deja  hoy  ar- 
rastrar á  la  comida  de  campo  con  todas  sus  consecuencias, 
por  el  compromiso  adquirido  ya;  no  por  las  palabras  que  yo 
le  he  dicho;  dará  la  muerte  á  las  dos  personas,  ó  mejor  dicho 
á  una  de  ellas,  por  el  placer  de  poder  arrojarnos  al  rostro  su 
propia  infamia  acusándonos  de  ella,  lo  hará  para  poder  jus- 
tificar después  su  conducta  para  con  nosotros. 

— Veo  que  exagera  V.  las  proporciones  del  carácter  de  Fe- 
derico. 

—No  exagero  nada  y  V.  se  convencerá  muy  pronto  de  ello. 
Será  de  nuestros  mas  terribles  enemigos. 

—Pues  amigo  mió,  á  grandes  males  grandes  remedios. 

—¿Qué  quiere  V.  decir? 

—Que  si  Federico  nos  estorba  y  puede  hacernos  daño,  muy 
justo  es  que  antes  de  todo  le  quitemos  de  enmedio. 

— ¿Está  V.  conforme  con  eso? 

—Desde  luego;  dejémosle  que  nos  sirva  y  deshagámonos  de 
él  tan  pronto  como  haya  cumplido  su  misión. 

—Entendidos.  Bertuccio  sabrá  cual  es  el  mejor  medio  y  en 
que  ocasión. 

— ¡Oh!  sin  Bertuccio,  también  me  atrevo  yo  á  indicar  cuando 
es  el  momento  oportuno.  No  hay  ningún  otro  como  las  últi- 
mas horas  que  pasemos  en  la  quinta,  después  del  falleci- 
miento de  Julio  ó  mejor  dicho,  cuando  tenga  lugar  el  desafio 
con  Esteban. 

—Es  verdad,  entonces  podrá  pasar  su  muerte  como  hija 
del  mismo  duelo.  Tiene  V.  razón  ya  lo  arreglaremos  eso. 

—¿Conque  las  cartas  han  producido  tan  buen  resultado? 

— Escelente,  ya  ha  visto  V. 

^¿Y  dónde  habrá  ido  á  parar  la  tal  Clarita? 
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—¿No  lo  sospecha  V.? 

—Hombre,  teniendo  en  cuenta  lo  que  ha  hecho  una  vez^ 
no  me  parece  muy  difícil  calcular  donde  podrá  haber  ido. 

—Pues  está  V.  en  un  error. 

— ¡Cómo! 

—Si  señor;  no  sabe  V.  ni  puede  adivinar,  donde  se  ha  mar- 
chado. 

— ¿Eso  es  decir  que  V.  lo  sabe? 

—Ya  lo  creo;  yo  no  hago  las  cosas  mal.  Clara  ha  estado  vi- 
gilada perfectamente,  y  ha  ido  á  la  casa  de  donde  habia  esta- 
do sin  duda  recibiendo  las  instrucciones  que  han  dado  por 
resultado  la  modificación  del  carácter  de  Federico. 

— No  comprendo 

— ¡Caramba!  no  creí  que  fuera  V.  tan  torpe. 

— ¿Qué  he  de  hacerle?  No  puedo  caer  en  quien  sea  la  perso- 
na que  pueda  haber  aconsejado  á  Clara,  en  el  sentido  que 
usted  supone. 

—La  condesa  de  Orgaz. 

— ¡Ah!  ya  caigo.  Ahora  recuerdo  que  he  oido  alguna  cosa 
sóbrela  mejoría  de  Luisa. 

— Ciertamente,  algo  se  ha  dich^,  pero  en  mi  concepto,  ja- 
más ha  existido  la  enfermedad  que  se  ha  supuesto.  Esagen- 
te estaba  pieven  ida  ya;  sabian  perfectamente  que  se  trataba 
de  algún  veneno  y  Sánchez  ó  Eduardo  estaban  reconociendo 
sin  duda  cuantos  objetos  se  llevaban  á  la  condesa. 

— Puede  que  tenga  V.  razón. 

— Ya  lo  creo.  Si  no  fuese  así  no  seesplicaría  la  despedida  de 
todos  los  criados,  á  los  dos  dias  de  haberse  recibido  aquellas 
op'atas  y  esencias  de  tocador  y  la  consiguiente  enfermedad. 

—Es  decir  que  con  la  condesa,  habrá  que  empezar  de 
nuevo. 

—Me  parece  que  si  conseguimos  deshacernos  de  Esteban  y 
de  Julio,  pasado  mañana,  bien  poco  puede  importarnos  ya 
todo  cuanto  haga  la  condesa. 
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—Si  rietro  iiu  nos  libra  del  du(iuc  y  de  Rusiiía  al  mismo 
tiempo,  y  no  consc¿íuimos  exterminar  á  Sánchez  y  á  Eduardo 
también,  mal,  muy  mal,  vamos  á  estar  todavía. 

— Todo  se  andará;  quitemos  de  enmedio  d  los  principales, 
que  respecto  á  los  otros,  tiempo  nos  queda. 

—Dice  V.  bien:  ¿Manda  V.  al¿,^unacosa  mas? 

— Xo;  que  esté  V.  prevenido  para  pasado  mañana.  ¿Tiene 
V.  ya  el  pañuelo  en  su  poder? 

—Sí  señor. 

—Recuerde  V.  que  en  la  bandeja  dorada  es  donde  estará  la 
pera  pi'cparada  convenientciaente. 

—Nada  olvidaré. 

—  De  este  modo  vamos  á  tener  un  dia  completo. 

— Estoy  en  lo  mismo. 

Poco  después  el  marqués  salía  de  casa  del  banquero. 

Una  vez  solo  éste,  llamó  á  Bertuccio,  y  le  dijo: 

—Vamos  á  ver,  puesto  que  ya  está  terminado  el  asunto  de 
las  cartas,  necesito  saber  que  ha  sido  de  las  dos  personas, 
que  tenían  en  su  poder  los  papeles  que  me  trajo  usted. 

— Tendré  que  ver  á  Pepino  para  eso  y  por  cierto  que  hace 
ya  dos  ó  tres  días  que  no  Iq  he  visto. 

—¿Le  habia  dicho  V.  algo  respecto  á  la  desaparición  de  esos 
hombres? 

— Sí  señor. 

—Pues  es  necesario  no  descuidarse  sobreesté  particular. 

— Ahora  mismo  voy  á  ver  á  Pepino. 

—Cuando  sepa  V.  alguna  cosa,  venga  al  momento  á  decír- 
melo. 

— ¿Y  si  no  está  V.  en  casa? 

— Espéreme  á  que  vuelva. 

Aquella  tarde,  y  cerca  ya  del  anochecer,  Felipe  estaba  ^en  la 
casa  del  banquero. 

Apenas  hubo  pasado  su  targeta,  Eugenio  dio  orden  de  que 
entrase  en  el  despacho. 
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— ¡Gracias  á  Dios  que  se  le  vé  á  V.!— esclamó  el  banquero.— 
Sus  ausencias  van  siendo  cada  día  mas  largas  y  por  lo  tanto 
mas  sospechosas. 

—Por  esa  razón,  tiene  V.  dada  orden  á  sus  espías  para  que 
me  vigilen,— repuso  Felipe  con  una  severidad  extraordinaria. 

—¿Cómo  es  eso? 

—Señor  D.  Eugenio,  vengo  á  decir  á  V.  que  he  reflexionado 
mucho  respecto  al  servicio  que  me  ha  confiado  V.'  y  que  no 
puedo  ni  quiero  proseguir  sirviendo  de  encubridor  de  robos 
y  asesinatos. 

Estas  palabras  pronunciadas  con  un  aplomo  y  una  severi- 
dad extremadas,  produjeron  tal  impresión  en  Eugenio  que 
dio  un  salto  en  su  silla  y  palideciendo  intensamente,  es- 
clamó: 

— iFelipe!  ¿Qué  está  V.  diciendo? 

— Lo  que  acaba  de  oir.  Hace  tiempo  que  estoy  averiguando 
todo  el  pasado  de  V.,  todos  los  móviles  que  le  guian  en  las  in- 
trigas que  lleva  entre  manos,  y  he  comprendido  períecta- 
mente  sus  propósitos  y  como  que  yo  en  vez  de  ayudar  á  los 
criminales  debo  perseguirles,  ya  que  en  este  momento  no 
pueda  prender  á  V.  como  era  de  mi  obligación,  me  contento 
con  decirle:  «Vaya  V.  mas  alerta  Sr.  D.  Eugenio,  porque  con 
todos  sus  millones  y  con  todas  sus  influencias  á  la  primera 
infamia  que  trate  V.  de  realizar,  le  echo  mano  y  doy  con  us- 
ted en  un  presidio.» 

— Vamos,  vamos,  V.  se  ha  vuelto  loco  sin  duda, — repuso 
Eugenio  que  verdaderamente  quedó  aterrado  al  escuchar  las 
palabras  del  Inspector. 

— Ño  lo  crea  V.;  estoy  en  mi  cabal  juicio  y  prueba  de  ello  es 
obrar  así.  Perdido  le  tuve  cuando  di  poca  importancia  á  sus 
acciones  y  á  las  empresas  que  me  encargó  al  principio,  pero 
ahora  ya  es  otra  cosa. 

—Pero  un  cambio  semejante  me  sorprende  y  no  sé  á  qué 
atribuirlo. 
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—Muy  seiicillü.  Iki  Herrado  el  momento  en  (jue  liu  descüii- 
fiado  V.  de  mí,  ha  llegado  el  momento  en  que  á  mí  que  debo 
expiar  á  los  demi'is,  me  ha  puesto  V.  espías  y  como  que  ya  le 
había  prevenido  para  cuando  llegara  ese  caso,  me  he  suble- 
vado contra  quien  de  tal  modo  me  faltaba  y  como  que  yo  soy 
el  mas  fuerte  en  esta  ocasión,  como  que  conmigo  se  estrellan 
todos  esos  asesinos  de  quienes  V.  dispone,  le  prevengo  que 
tenga  mucho  cui<!ado  con  lo  que  hace,  porque  ahora  verdade- 
ramente tropieza  V.  con  su  principal  enemigo. 

— Vamos,  vamos,  Felipe,  no  sea  V.  así, — le  dijo  el  banque- 
ro que  conforme  habia  ido  hablando  el  Inspector,  fué  reco- 
brando su  sangre  fría  habitual,— cálmese  V.  y  hablemos  como 
siempre  hemos  hablado. 

— Imposible.  Entre  nosotros  no  pueden  existir  ya  otras  re- 
laciones que  las  del  jefe  de  policía  respecto  á  los  criminales. 

—¿Entonces  por  qué  me  ha  estado  V.  sirviendo  hasta  aquí? 

— Porque  dudaba  de  su  infamia  y  quería  adquirir  el  con- 
vencimiento de  ella;  porque  merced  á  su  intimidad  con  us- 
ted he  podido  conocer  á  otros  criminales  que  también  desco- 
noce la  sociedad  y  juro  á  Vds.  que  ó  muy  pronto  tanto  usted 
como  ellos  se  apresuran  á  enmendar  el  daño  que  han  he- 
cho, ó  doy  con  todos  Vds.  en  la  cárcel,  sin  que  les  valga  ni  po- 
sición ni  dinero  para  librarse  del  grillete  á  que  por  lo  menos 
se  han  hecho  Vds.  acreedores. 

—¿Es  decir,  que  sus  palabras  de  V.  son  formales? 

— Ya  lo  creo. 

—¿Y  sabe  V.  bien  á  lo  que  se  espone,nuchando  con  nosotros? 

—Sí,  señor,  y  como  lo  sé,  ya  he  procurado  prevenirme  y 
le  aviso  que  es  inútil  que  procure  V.  buscar  el  resorte  que 
tiene  la  mesa  para  disparar  la  pistola  de  salón  que  guarda 
en  ella.  Conozco  el  mecanis'Tio  que  ha  preparado  para  ello* 
Ya  ve  V.;  al  primer  movimiento  que  le  vea  hacer,  disparo  y 
mi  rewolver  es  mas  seguro  que  la  pistola  de  la  mesa. 

Y  Felipe  apuntó  al  banquero  que  se  apresuró  á  poner  las 
manos  sobre  la  mesa,  diciendo: 


i;i:    COKAZON.  283 

—No  tenga  V.  cuidado,  hombre,  no  tenga  V.  cuidado  que 
ya  veo  conoce  todos  los  secretos  de  mi  despacho. 
'—Debo  prevenir  á  V.  otra  cosa,— repuso  Fehpe  sin  bajar  el 
rewolver  con  que  amenazaba  á  Eugenio — y  es  que  aun  cuan- 
do arme  dos  ó  tres  puñales  de  esos  asesinos  con  que  usted 
cuenta  y  consiguiera  darme  muerte,  esta  seria  la  señal  para 
que  quedaran  en  poder  del  juez,  la  declaración  de  Pepino,  el 
italiano  que  sustrajo  el  otro  dia  los  papeles  que  traian  de  Ita- 
lia los  criados  del  difunto  Barón  de  Monserrate  y  la  declara- 
ción que  ha  hecho  Faustina,  la  criadita  de  Clara,  á  quien  us- 
ted habia  comprado  y  la  estensa  declaración  mia,  que  vale 
por  todas  ellas. 

—¿Faustina,  ha  4;cño  V.'^ 

— Sí,  señor,  Faustijia,  á  quien  yo  he  llevado  hoy  á  la  cárcel 
así  como  llevé  hace  dos  dias  á  Pepino.  Ya  ,ve  V.  que  conozco 
perfectamente  el  terreno  que  piso. 

— Veo  que  me  ha  declarado  V.  la  guerra  en  toda  forma. 

—Y  que  ó  devuelve  V.  lo  que  ha  usurpado  y  evita  todas  las 
infamias  que  piensa  cometer  pasado  mañana,  ó  yo  le  juro 
que  lo  va  V.  á  pagar  muy  caro. 

— Vamos,  me  agrada  verle  áV.  en  tan  buen  camino, — es- 
clamó Eugenio,  con  un  sarcasmo  bajo  el  cual  trataba  de  es- 
conder toda  la  ira  que  le  devoraba. 

— Estoy  en  el  camino  en  que  siempre  estuve,  y  del  cual  me 
desvié  para  seguir  las  huellas  de  unos  asesinos  mas  misera- 
bles todavía  que  los  que  exponen  su  existencia  para  realizar 
sus  crímenes. 

—Perfectamente.  Doy  á  V.  gracias  por  haber  venido  al  me- 
nos á  participarme  la  nueva  actitud  en  que  se  ha  colocado. 

—Y  no  olvide  V.  mi  última  advertencia,  porque  como  le  co- 
nozco, se  que  está  pensando  ya  en  el  medio  de  que  ha  de  va- 
lerse para  deshacerse  de  mí.  El  dia  en  que  lo  haga,  que  yo  lo 
he  previsto  ya  en  mi  declaración,  será  el  último  de  su  liber- 
tad; conque  así  obre  V.  como  crea  mas  conveniente. 
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—Así  lo  haré. 

— He  venido  para  avisarle.  Yo  especialincnte  buy  quicii  va 
á  desbaratar  todos  sus  planes;  su  primer  enemigo  soy  yo, 
conque  vea  V.  de  preparar  bien  sus  armas,  porque  la  verda- 
dera, lucha  está  entre  los  dos. 

—Así  me  agrada. 

—Y  tenga  V.  presente,  que  la  desventaja  está  mas  bien  por 
parte  de  V.  que  por  parte  mia.  mucho  cuidado  y  piense  V 
bien  lo  que  ha  de  hacer. 

— Lo  pensaré. 

—Ahora,  como  no  me  agrada  dejarme  enemigos  á  la  espal- 
da, y  voy  á  marcharme,  suplico  á  V.  que  toque  el  timbre  para 
que  entre  un  criado. 

—Veo  que  está  V.  en  todo. 

— Es  que  le  conozco  mucho. 

El  banquero  hizo  lo  que  Felipe  le  indicaba,  y  un  momento 
después,  penetraba  un  criado  en  el  despacho. 

— Acompaña  á  este  caballero, — le  dijo. 

Felipe  saludó  respetuosamente,  y  un  momento  después  ha- 
bía salido  de  la  casa  de  Eugenio. 
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LA  VÍSPERA   DEL   DL4.    DE   CAMPO. 


(^  ^^^C^\<P^^r^  ^)    ERTüccio  había  ido  á  cumplir  la  ór- 
XJf       "         sv/      ^^^^  ^U^®  1®  diera  el  banquero,  mas  no 
vX{        pudo  encontrar  por  parte  alguna  a 


/TV,        Pepino. 

<?<-  Nadie  le  daba  razón  de  él,  y  esta  ab- 

^^y/        soluta  carencia  de  noticias,  comenza- 
f^        ba  á  ponerle  en  cuidado,  cuando  por 
ffSX.       A      ^  '  vS       ^"^  tropezó  con  un  amigo  que  le  dijo: 
(C   ^i^'^AyQ^  ^       —No  me  atrevería  á  asegurarte  que 
v¿^  vv        fuera  él,  pero  me  parece  mucho  que 

hace  dos  ó  tres  días  le  vi  salir  de  la  «P'onda  del  Reloj,»  disfra- 
zado de  mozo  de  cuerda  y  entre  dos  individuos,  que  por  cier- 
to me  dieron  mucho  que  sospechar. 

— ¿Qué  quieres  decir? — preguntó  Bertuccio  alarmado  por 
aquellas  indicaciones. 

— Vuelvo  á  decirte  que  no  me  atrevería  á  jurar  que  fuese 
Pepino,  pero  se  le  parecía  mucho,  á  pesar  de  que  iba  admi- 
rablemente disfrazado. 
— ¿Pero  esos  hombres  con  quienes  iba?... 
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—Tú  ya  sabes  que  nosoti-os  tenemos  el  ojo  listo  para  dis- 
tiiií^uir  lina  i)eisoiia  Injiirada  de  un  polizonte,  pues  bien;  los 
(lue  iban  con  Pepino,  si  por  casualidad  era  él,  tenian  mas 
trazas  de  lo  se¿;undo  (jue  de  lo  i)nmero. 

Separóse  Bertuccio  de  aquel  amigo  y  dióse  á  pensar  sobre 
lo  que  este  le  acababa  de  decir. 

Una  inquietud  extraordinaria  comenzaba  á  apoderarse 
de  él. 

La  íbnda  que  su  compañero  le  acababa  de  nombrar,  era 
positivamente  la  misma  en  que  él  le  liabia  dicho  que  para- 
ban aquellos  hombres. 

Pero  si  él  había  ya  alcanzado  la  sustracción  de  los  papeles, 
puesto  que  se  los  habia  entregado  á  él  mismo,  ¿por  qué  ha- 
bía vuelto  á  la  fonda? 

Pepino  no  tenía  nada  de  tonto  y  necesario  era  que  una 
razón  muy  poderosa  le  obligase  á  ir  allí  otra  vez. 
¿Y  qué  razón  podía  ser  esta? 

Mas,  ¿quién  le  aseguraba  que  fuese  realmente  Pepino  la 
persona  que  habia  visto  su  amigo?  ¿No  podría  ser  otro  que 
se  le  pareciera? 

Sin  embargo,  el  que  le  acababa  de  hablar  pertenecía  tam- 
bién á  la  facultad,  es  decir,  era  uno  de  los  ladrones  mas  au- 
daces y  mas  listos  que  habia  á  la  sazón  en  Madrid  y  difícil 
era  que  se  engañase. 

¿Qué  hacer  en  aquel  caso?  La  verdad  era  que  la  desapari- 
ción de  Pepino  daba  mucho  que  sospechar,  mas  tampoco 
veía  plenamente  justificado  que  fuera  él  quien  disfrazado  de 
mozo  de  cordel,  llevaran  los  aj entes  de  policía. 

Largo  rato  llevóse  pensando  lo  que  debería  hacer,  andando 
á  la  ventura  y  sin  resolver  nada,  hasta  que  por  fin,  detenién- 
dose de  pronto,  dijo: 

—Pues  señor,  así  no  es  posible  estar;  para  saber  alguna 
cosa  es  necesario  ir  á  la  fuente  principal.  En  la  fonda  me 
dirán  lo  que  ha  pasado. 
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Y  diciendo  esto,  sacó  del  bolsillo  la  cartera,  miró  los  nom- 
bres de  los  dos  criados  que  por  precaución  habia  apuntado 
cuando  Pepino  se  los  dijo,  y  emprendió  la  marcha  en  direc- 
ción á  la  fonda. 

Una  vez  en  ella  preguntó  en  el  despacho: 

—Los  señores  D.  Luiggi  de  Montebello  y  D.  Giorgio  Bracon- 
ne,  ¿en  qué  cuarto  están? 

—Hace  dos  dias  que  se  han  marchado;— contestó  el  depen- 
diente. 

—¡Que  se  han  marchado!  Pero  si  no  puede  ser,— exclamó 
Bertuccio  desesperado  viendo  que  todos  sus  propósitos  que- 
daban destruidos. 

—Lo  que  V.  oye.  A  las  dos  horas  de  haberles  pasado  el 
lance  que  sin. duda  sabrá  V,,si  es  amigo  suyo... 

—¡Lance!  no  recuerdo  nada  ni  nada  me  dijeron  hace  cinco 
ó  seis  dias  cuando  nos  vimos,— repuso  el  italiano  con  una 
naturalidad  admirable. 

— ¡Oh!  entonces  no  habia  pasado  nada  aun. 

— ¿Y  qué  fué  ello? 

— Pues  ahí  es  nada.  Un  bribón  de  estos  muchos  que  hay 
en  Madrid,  parece  que  en  el  café  hubo  de  oir  á  los  señores 
hablar  de  unos  papeles  importantes  que  tenian  para  un  ca- 
ballero de  aquí,  y  cátate  que  á  la  mañana  siguiente  se  pre- 
senta con  una  carta  supuesta  y  se  lleva  los  papeles. 

— ¡Jesús!  ¡qué  infamia!  —exclamó  Bertuccio  con  una  espre- 
sion  de  honradez  ofendida  y  de  extraordinaria  indignación 
perfectamente  fingidas. 

— Pues  todaviahay  mas,— añadió  el  charlatán  dependiente. 

— ¿Mas  aun?  Vamos  está  visto  que  en  este  Madrid  no  so 
puede  vivir;  hay  que  andar  con  cien  ojos,  y  aun  así  no  so 
sabe  ni  con  quién  se  habla  ni  de  quién  se  puede  uno  fiar. 

— ¡Oh!  pero  esta  vez  el  pájaro  ha  caído  bien. 

—¡Cómo!  ¿le  han  preso? 

'— Yalo  creo.  No,  no  eran  tontos  los  señores,  ó  mejor  dicho, 
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lili  amii^^)  suyo  (lUC  parece  (|ue  fué  (juien   les  aconsejó  lo  quo 
debían  hacer. 

— ;.Un  anii^ro  suyo?  <;.Sal)C  V.  si  se  llamaba  Sancliez,  ese 
ami¿:o? 

— No  se  lo  sabría  decir,  i)Oi'que  no  vino  á  casa. 

—No  señor,  no  se  llamaba  así,— dijo  otro  camarero  que  se 
babia  aproximado  por  allí,  me  parece  que  les  oí  bnhlar  de 
un  tal  Felipe 

—¡Ahí  si;  ya  sé  quien  es, — contestó  Bertuccio — ¡oh!  es  muy 
listo.  ¿Y  que  hicieron? 

— Volvieron  al  café  aquella  noche,  hablaron  de  papeles  y 
de  que  tenían  otros  mas  interesantes  todavía,  todo  con  la 
idea  de  que  si  estaba  por  allí  el  mismo  individuo  lo  oyese 
bien. 

—¿Y  estaba? 

— Pues  no  que  no;  si  esa  gente  no  tiene  vergüenza;  el  caso 
es  que  el  día  siguiente  se  presenta  aquí  un  mozo  de  cordel, 
y  cuando  estaba  pidiendo  el  papel  de  que  habían  hablado  la 
noche  anterior,  zas,  se  presentan  dos  agentes  de  policía  y  le 
echan  mano. 

— ¡Bien  trabajado! — esclamó  Bertuccio  apretando  los  puños 
de  corage. 

— Ya  lo  creo;  lo  malo  es  que  como  todos  los  pillos  tienen 
suerte,  ya  verá  V.  como  dentro  de  pocos  días  está  en  la  calle 
otra  vez. 

— Desde  luego;  si  yo  no  sé  en  que  piensan  las  autoridades. 

— ¡Oh!  si  cayeran  por  mi  cuenta  esos  bribones  ya  les  ase- 
guro yo  que  se  divertirían. 

— ¿Y  recuperaron  los  papeles? 

— Eso  no  lo  se  yo,  porque  al  día  siguiente  se  marcharon 
aquellos  señores. 

— ¿Y  saben  VV.  donde  han  ido  á  vivir? 

—  ¡Oh!  me  parece  que  algo  lejos  de  aquí;  según  he  podido 
entender  se  iban  á  Italia. 
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— ¿Otra  vez? 

—Si  señor,  sí,  así  me  parece  que  dijeron. 

Bertuccio  sabia  ya  todo  cuanto  necesitaba. 

Cuando  salió  de  la  fonda  su  furor  no  reconocía  límites. 

Pepino  en  poder  de  la  autoridad  representaba  un  nuevo 
poligro  para  él  y  este  peligro  era  Felipe  quien  lo  liabia  atraído. 

El  italiano  apesar  de  todo  su  valor,  comenzaba  á  sentir 
miedo. 

Felipe  atravesándose  en  su  camino  á  cada  paso  era  una  ame- 
naza para  su  existencia  que  le  hacia  un  efecto  terrible. 

Ademas  conocía  á  Pepino  y  teniendo  en  cuenta  la  astucia 
de  Felipe,  era  muy  posible  que  ofreciéndole  una  buena  can- 
tidad hablase,  y  sí  hablaba  estaba  perdido  él,  á  quien  había 
entregado  el  otro  les  papeles. 

Pepino  sabía  también  todos  los  escondites  de  Bertuccio  y 
los  días  en  que  iba  á  ellos,  y  lo  que  hasta  entonces  había 
hecho,  qué  fué  eludir  las  pesquisas  de  las  autoridades  mer- 
ced al  sistema  que  llebaba,  quedaba  destruido  desile  que  Pe- 
pino estaba  en  condiciones  de  descubrirlo. 

— Pues  señor,  no  se  que  hacer— decía  á  la  par  que  se  aleja- 
ba de  la  fonda— el  caso  es  que  no  sé  si  es  conveniente  que  yo 
vaya  al  Saladero  á  ver  sí  puedo  hablar  con  Pepino.  Quién  sa- 
be si  el  tal  Felipe  ha  pensado  por  ese  medio  apoderarse  de 
mi...,  y  no,  no  debo  ir  y  lo  mejor  que  puedo  hacer  es  contar- 
le todo  lo  que  ha  pasado  á  D.  Eugenio  y  que  él  vea  lo  que  se 
ha  de  hacer,  pues  á  él  le  interesa  mas  que  á  mí.  En  cuanto 
al  tal  Felipe  ni  que  el  banquero  quiera,  ni  que  no,  t.m  luego 
yo  pueda  cojerle  desprevenido,  le  juro  que  no  vuelve  á  pren- 
der á  nadie  mas. 

Mas  sin  embargo  de  aquella  primitiva  decisión,  Bertuccio 
pasó  el  resto  del  día  ocupándose  en  hacer  averiguaciones  por 
medios  indirectos  respecto  á  sí  se  hallaba  Pepino  en  la  cár- 
cel, abrigando  la  convicción  por  la  noche,  cuando  se  diri- 
gió ala  casa  del  banquero,  de  que  no  estaba  en  ella,  ó  sí  por 
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acaso  estaba  lo  toninn  m  una  ¡nromuiiicacion  tan  completa 
fiuc  nafüc  podía  ó  no  <inoi*i;i  dai'  ra/.on  de,  rl. 

Y  esto  debia  sei- (^l»r;i  únicay  esclusivci  de  I''elipe,  de  aquel 
Fel¡i)e  (|iic  parcela  su  áii^^el  malo,  y  contra  (luien  i'i  cada  mo- 
mento que  iba  transcuri'icndo  sentía  un  odio  mas  tenaz. 

Soml)i-io  y  lio  mal  talante  presentóse  Bertuccio  en  casa  del 
banquero,  que  como  sabemos  tampoco  tenia  motivos  para 
estar  muy  satisfecho,  así  fué  que  cuando  éste  le  pi'Cf^untó  si 
había  adelantado  algo  en  sus  gestiones  le  contestó  con  desa- 
brido acento. 

—  Que  diablos  he  de  adelantar,  cuando  parece  que  tenemos 
una  maldición  para  todo  lo  que  pensamos. 

— ;.Acaso  hay  otro  contratiempo?— preguntó  el  banquero. 

— Sí  señor. 

— Vamos  áver,  que  es,  porque  francamente  cuántas  veces 
ha  venido  V.,  ha  sido  siempre  para  traerme  alguna  mala 
noticia. 

— Pues  mire  V.  don  Eugenio,  no  es  para  V.  solo,  que  me 
parece  que  yo  también  estoy  corriendo  un  peligro  muy  re- 
gular. 

— Pues  para  eso  le  traje  á  V.  á  mi  lado. 

— Y  no  me  quejo  por  ello,  pero  parece  que  me  dice  usted 
las  cosas  con  acento  de  reproche,  como  si  yo  tuviera  la  culpa 
de  lo  mal  que  van  nuestros  asuntos. 

— Vamos,  vamos,  dejémonos  ahora  de  tonterías  y  déme  V. 
esa  mala  noticia  pues  por  lo  visto  el  día  de  hoy  á  estado  des  - 
tinado  esclusivamente  para  eso. 

— Antes  de  todo  debo  decir  á  V.  que  es  necesario  no  guar- 
dar consideración  alguna  al  tal  Felipe. 

— ¿Porqué? 

—Porque  tengo  pruebas  ciertas  de  su  traición. 

— Ya  se  que  es  un  traidor. 

— ¡Ah!  ¿se  ha  convencido  V.  al  fin? 

— Me  lo  ha  confesado  él  mismo. 
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—¡Él! 

— Si.  Ha  estado  aqui  y  me  ha  declarado  la  guerra  en  toda 
regla. 

— Y  no  le  ha  muerto  V. 

— No  he  podido  hacerlo;  pero  V.  y  Pietro  se  encargarán  de 
hacerlo. 

— Si  nos  dan  tiempo. 

—En  VV.  está  el  aprovecharlo.  Veamos,  dígame  V.  que  es 
lo  que  ha  pasado. 

—Pepino  está  preso. 

— ¿Porqué? 

— Por  la  sustracción  de  los  papeles  que  V.  sabe. 

— Pero  ¿quien  á  podido  descubrir?... 

Entonces  Bertuccio  refirió  al  banquero,  lo  mismo  que  po- 
cas horas  antes  le  dijeran  los  mozos  de  la  fonda  del  «Reloj.» 

Guando  hubo  concluido,  esclamó  el  banquero: 

— Bien  empleado  se  le  está  á  Pepino  por  haber  sido  tan  es- 
túpido; ¿quien  le  mandaba  ir  segunda  vez  á  una  casa  así?  bien 
podia  haber  comprendido  que  se  le  tendía  un  lazo,  porque  lo 
que  es  la  urdimbre  no  podia  ser  mas  grosera. 

— El  caso  es  que  él  se  ha  comprometido  y  á  nosotros  nos 
ha  fastidiado. 

—¿Teme  V.  algo? 

— De  otra  persona  no  temería  nada,  pero  tratándose  de  Fe- 
lipe lo  temo  todo;  es  sobradamente  audaz  y  astuto  y  si  se  á 
propuesto  hacer  hablar  á  Pepino  lo  conseguirá. 

— En  ese  caso,  no  tendrá  nadie  la  culpa  de  lo  que  suceda 
mas  que  usted. 

—¡Yo! 

— Si,  señor,  si  no  hubiese  V.  enterado  á  Pepino  de  lo  que 
no  tenia  necesidad,  se  evitaría  ahora  abrigar  temores  de  nin- 
guna especie. 

— Es  que  yo  no  le  he  dicho  mas  que  lo  indispensable. 

—¿Y  no  ha  podido  V.  ponerse  de  acuerdo  con  él? 
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— .\o  scfior,  poríiucen  el  Saladero,  ó  no  quieren  decir  nada, 
ó  no  consta  que  haya  entrado. 

— Vamos,  que  el  tal  i'elii)c  so  ha  i)ortado.  Es  nnenester  qui- 
tai'  (le  cimiedio  A  ese  honabi'e;  también  ha  cojido  á  Faustina 
y  la  ha  hecho  que  firme  una  declaración,  por  la  cual  consta  la 
falsificación  de  las  cartas  que  V.  sabe. 

— ¿También  eso? 

—Si  señor,  en  su  consecuencia  derrame  V.  el  dinero  á  ma- 
nos llenas,  no  le  importe  gastar,  con  tal  de  que  mañana  sepa 
yo  que  ese  hombre  ha  dejado  de  existir. 

— Pero  mientras  tanto  no  pierda  V.  de  vista  que  conociendo 
como  conoce  todos  nuestros  proyectos,  es  muy  posible  que 
fracase  todo  lo  que  hay  convenido  para  la  fiesta  que  tiene 
usted  preparada. 

— ¿Pero  V.  no  se  comprometería  á  matarlo  esta  misma 
noche? 

—No  señor. 

— ¿Cuando  entonces? 

—No  lo  sé,  porque  eso  depende  de  las  circunstancias  y  no 
es  prudente  arriesgar  el  éxito  de  semejante  empresa  por 
quererla  precipitar. 

— ¿Y  no  encuentra  V.  medio  alguno  para  evitar  que  ese 
hombre  pueda  estorbarnos  mañana? 

— Uno  se  me  ocurre  en  este  momento,  que  no  se  si  podrá 
usted  alcanzar  lo  que  para  él  se  necesita. 

— Guésteme  lo  que  me  cueste,  lo  tendré  si  es  bueno. 

— Una  orden  de  prisión  acusando  á  Felipe  de  connivencia 
con  los  presos  para  dejarles  salir  á  la  calle,  citando  en  com- 
probación lo  que  ocurre  con  Sánchez. 

— ¡Hombre!  ¡excelente  idea!  tendré  esa  orden. 

—Pero  ha  de  conseguirse  esta  misma  noche  y  dejarla  cum- 
plimentada inmediatamente  también. 

—Asi  se  hará;  V.  entre  tanto  reúnase  con  Pietro  y  con  to- 
dos los  demás  que  van  á  prestar  servicios  extraordinarios,  al 
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objeto  de  ponerse  de  acuerdo  completamente  para  todo  cuan- 
to ha  de  ocurrir,  durante  estas  fiestas. 

— ¿Y  dónde  encontraré  á  Pietro? 

— Creo  que  está  con  mis  criados  ultimando  los  preparativos 
para  marchar  esta  misma  noche. 

— Perfectamente. 

— Sobre  todo  tomar  bien  las  medidas  y  procurar  que  no 
escape  ninguno  de  los  sentenciados.  Pietro  tiene  ya  todas  las 
instrucciones  necesarias. 

— Descuide  V.  que  por  nosotros  no  ha  de  quedar.  No  aban- 
done un  momento  lo  de  la  prisión  de  Felipe;  ese  es  nuestro 
caballo  de  batalla. 

— Ha  sido  buena  la  idea,  yá  costa  de  todo  conseguiré  la 
orden. 

Momentos  después,  Hertuccio  se  reunia  con  Pietro,  que  co- 
mo habia  dicho  el  banquero,  estaba  con  los  demás  bribones 
que  hablan  de  acompañarle  á  su  expedición  campestre, 
dándoles  todas  las  instrucciones  necesarias. 

El  banquero  á  su  vez,  pidió  el  carruaje  y  se  dirigió  hacia  el 
Gobierno  Civil  con  el  propósito  firme  de  inutilizar  por  com- 
pleto á  Felipe. 


OMO II  37 


•— v^  - 


j^  >  wxÉífe-  {<•>; 


:cx 


m 


'KM 


CAPÍTULO  XX\ 


ÚLTIMA    DECISIÓN    Iti.    i  iüillUCO. 


lENTRAS  las  anteriores  escenas  ha- 
bían tenido  lugar,  en  casa  del  ban- 
quero, Federico  á  quien  vimos  salii- 
del  despacho  resuelto  á cumplir  con  el 
deber  á  (lUe  un  falso  pundonor  le 
conduela,  híi})iase  dirigido  hacia  su 
casa. 
Desde  el  momento  en  (¡ue  tuvo  el 


VS,  /<y&S^¡í^^  (^    conocimiento  de  la  infidelidad  de  Cla- 
"^J  V:^        ra,  su  amor  liácia  la  joven,  amor  que 


el  habia  desconocido  y  del  cual  jamás  habia  hecho  caso,  do- 
minado como  estaba  por  el  marqués  y  por  sus  demás  ami- 
gos, despertóse  con  extraordinaria  violencia,  haciéndole  su- 
frir horribles  tormentos. 

Toda  aquella  perversidad  de  que  le  hemos  visto  revestido, 
durante  sus  relaciones  con  el  marqués  y  el  banquero  des- 
apareció por  completo,  pues  habia  ido  abriendo  los  ojos,  si 
esta  frase  podemos  usar,  merced  á  los  esfuerzos  que  Clara 
habia  estado  haciendo,  y  conforme  la  maldad  se  iba  borran- 
do de  su  corazón  ocupaba  su  lugar  el  afecto  de  la  joven. 
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Sin  embargo,  el  no  comprendía  esto  todavía,  mejor  dicho 
no  quería  confesarse  que  cedía  ante  la  influencia  de  aque- 
lla mujer  que  había  sabido  diestramente  ir  despertando  to- 
dos los  sentimientos  que  dormían  en  el  fondo  de  su  pecho, 
por  consecuencia  de  la  larga  existencia  de  disipación  y  de 
locuras  á  que  se  había  entregado  desde  que  estaba  en  Madrid. 

Pero  cuando  vio  que  la  joven  le  había  burlado,  cuando  en 
aquellas  cartas  encontró  la  prueba  de  la  sangrienta  burla 
hecha  á  su  corazón,  nó  pudo  menos  de  confesarse  que  ama- 
ba á  Clara  porque  de  no  haber  sido  asi,  no  le  habría  causado 
€l  efecto  que  le  produjo  su  deslealtad. 

Aquel  hombre  que  no  había  encontrado  una  lágrima  para 
llorar  ante  el  cadáver  de  su  padre,  porque  su  corazón  estaba 
atrofiado,  sí  eata  frase  se  nos  puede  permitir,  por  el  liberti- 
naje y  la  corrupción;  vuelto  á  su  primitivo  ser  merced  á  las 
atenciones  y  al  cariño  de  la  joven,  se  extremeció  de  dolor  al 
ver  el  abandono  en  que  ella  le  dejaba  y  llevó  hasta  sus  ojos 
raudales  de  llanto. 

Con  doble  razón,  desde  aquel  momento  se  le  hicieron  mas 
odiosos  el  marqués  y  el  banquero  y  sí  había  ido  á  buscarles 
para  que  le  aconsejasen,  no  fué  mas  que  por  la  parte  que 
ellos  podían  tener  en  la  venganza  que  él  trataba  de  tomar  en 
el  hombre  que  le  arrebatara  el  amor  de  Clara. 

Creyó  que  por  la  cuestión  de  Esteban  podría  librarse  de  los 
demás  compromisos,  á  que  se  hallaba  sugeto  para  aquel  fa- 
moso día  de  campo  y  ya  hemos  visto  los  esfuerzos  que  había 
hecho  para  conseguirlo. 

Pero  el  marqués  y  el  banquero  mas  diestros  que  el,  le  ata- 
caron precisamente  por  su  parte  débil,  y  cediendo  ante  aquel 
falso  orgullo,  ante  la  fuerza  de  un  compromiso  de  absurda 
dignidad,  quedó  en  ser  el  instrumento  de  la  infamia  de  aque- 
llos para  que  no  le  juzgaran  cobarde  ó  informal. 

Mas  lo  hizo  lleno  de  cólera,  despreciándose  á  sí  mismo  co- 
mo ya  manifestó  y  encerrándose  en  su  casa  para  no  ver  á 
nadie  ni  para  que  nadie  le  viese. 
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Pei'O  esto  no  lo  pudo  coiisoí^'uir. 

Apenas  hubo  llo^^aclo  d  su  casa,  su  criado,  que  como  sabe- 
mos era  el  confidente  de  r'elipe,  le  dijo: 

— Señorito,  aqui  A  estado  un  caballero  que  deseaba  \erle. 

—Me  ale^TO  que  haya  venido  no  estando  yo  en  casíi,  por- 
que no  quiei'o  ver  á  nadie. 

— Es  el  caso  que  ha  dicho  que  era  de  suma  ui'.tí-encia  y  muy 
importante  para  V.  que  le  hablase. 

—Que  vuelva  en  otra  ocasión. 

—El  caso  es,  que  como  yo  le  he  visto  con  tales  deseos  de 
hablarle,  y  como  decia  que  tan  importante  era  para  V.  que  le 
viese,  ha  vuelto  segunda  vez  y  le  he  hecho  que  se  espere. 

— ¡Maldita  ocurrencia!  No  quiero  ver  anadie;  á  nadie  abso- 
lutamente. 

— Pero 

— Ahora  ya  no  tiene  remedio  lo  que  has  hecho.  Está  bien, 
veré  á  ese  caballero. 

— Es  que  hay  mas  señorito. 

—¿Cómo  mas?— exclamó  Federico  sorprendido. 

— Ha  venido  una  señora,  cubierto  el  rostro  con  una  manti- 
lla muy  espesa,  diciendo  que  tenia  un  encargo  que  cumplir 
para  con  V. 

— ¡Una  señora!  ¿Y  no  has  podido  conocerla? 

— No  señor;  pero  me  ha  parecido  joven  y  afligida. 

— ¡Afligida!  no  crees  que  pudiera  ser....? 

—¿Quién?  Señorito. 

— No,  no  es  posible— repuso  Federico  como  hablando  con- 
sigo mismo, — ella  no  tiene  tiempo  todavía  para  estar  afligida. 

— Pues  esa  señora,  como  que  me  ha  dicho  que  tiene  un  en- 
cargo que  ¡cumplir  respecto  á  V.,  y  encargo  en  el  cual  iba 
comprometida  su  vida,  la  he  dicho  que  volviese  también. 

— ¡Otra  nueva  visita!  Vamos,  no  sé  en  que  has  estado  pen- 
sando; parece  que  no  haga  mas  que  dos  dias  que  estás  en 
casa. 
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—Diré  á  V.  señorito,  como  lioy  han  pasado  cosas  tan  extra- 
ñas aquí. 

— iCómo! 

— Primeramente  ya  sabe  V.  lo  que  sucedió  esta  mañana  con 
la  señorita. 

— No  hablemos  de  eso. 

—Después,  esta  tarde  se  ha  presentado  aquí  un  inspector 
de  policía. 

—¡Un  inspector  de  poUcia!,— esclamó  Federico  estreme- 
ciéndose—¿con  qué  'objetoV 

— Con  el  de  prender  á  Faustina. 

— ¡A  Faustina! 

—Si  señor. 

— ¿Y  por  qué  razón? 

— No  sé  que  he  oído  de  unas  cartas 

■ — ¡De  unas  cartas! — ¿qué  quiere  decir  esto? 

— Yo  no  lo  sé,  pero  el  caso  es,  que  se  han  41evado  presa  á 
Faustina,  y  que  lo  mismo  á  la  cocinera  que  á  mi  nos  ha  en- 
cargado que  fuésemos  con  mucho  cuidado. 

— No  comprendo  que  quiere  decir  eso. 

Y  Federico  permaneció  algunos  momentos  pensativo,  sin 
saber  que  resolver,  olvidándose  ante  lo  que  acababa  de  de- 
cirle el  criado,  del  caballero  que  le  estaba  esperando. 

Pero  el  mismo  criado  se  lo  recordó,  y  dándole  orden  de 
que  si  venia  la  señora  que  anteriormente  había  estado,  la 
hiciera  pasar  al  despacho,  salió  á  la  sala  donde  aquel  se  en- 
contraba. 

Apenas  entró  en  ella,  una  exclamación  de  sorpresa  se 
exhaló  de  sus  labios.  Jerónimo  el  hijo  del  maestro  de  escuela 
de  Almodovar,  estaba  allí. 

Inmóbil  y  sin  poderse  esplicar  el  objeto  de  aquella  visita, 
detúvose  Federico  sin  saber  que  decir. 

Jerónimo  se  adelantó  hacia  él,  y  tendiéndole  la  mano,  lo 
dijo: 
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— I'^oilcrico,  en  nombro  de  nuestra  antif^ua  amistad,  hoy 
que  se  l;i  desí^racia  (jue  te  afecta  ,  vengo  á  busííartc. 

Semejantes  palabras  desarmaron  \)0V  completo  al  amigo 
del  maniués  que  contestó  estrechando  la  mano  ([uc  el  joven 
le  tendía. 

—¿Con  (jué  también  sabes  lo  qnc  ha  hecho  Clara? 

— Sé  lo  (lue  te  han  querido  hacer  creer;  sé  (lue  hay  muchas 
personas  interesadas  en  ciuc  seas  desgraciado,  y  hasta  ahora, 
necesario  es  convenir  cu  que  lo  han  conseguido. 

— No  te  comprendo, — esclamó  Federico  sorprendido. 

— Me  has  dicho  que  si  conocía  también  lo  que  Clara  habia 
hecho  contigo,  y  debo  contestarte  que  no;  y  no  precisamente 
porque  no  sepa  lo  que  ha  pasado,  sino  porque  Clara  no  ha 
sido  culpable  para  contigo  de  nada  absolutamente. 

— Calla  Gerónimo,  comprendo  ahora  que  ignoras  comple- 
tamente todo  lo  que  ha  pasado. 

— No  ignoro  nada,  vuelvo  á  repetirte;  has  dado  crédito  á  las 
indignas  supercherías  de  unos  miserables,  y  ahora  estás  to- 
cando los  resultados. 

— ¿Pero  no  he  visto  yo  acaso  las  cartas  de  tu  misma  ¡herma- 
na? ¿no  he  visto  acaso  las  que  lo  dirigía  el  mismo  Esteban? 

—No. 

— ¿Cómo  que  no,— exclamó  Federico  lleno  de  cólera,— ten- 
drás valor  para  querer  sostenerme  á  mí  aquello  de  que  tan 
seguro  estoy? 

— Ya  lo  creo,  no  solamente  te  lo  sostengo,  sino  que  tu  mis- 
mo has  de  convencerte  de  la  felonía  que  contigo  se  ha  usado. 

— No  te  comprendo  esplícato  de  otro  modo  mas  compren- 
sible para  mi,  porque  francamente  en  medio  del  revuelto 
caos  en  que  so  agita  mi  monte,  te  aseguro  que  no  acierto  á 
comprender,  no  ya  lo  que  tu  m(3  estás  diciendo,  sino  nada  de 
cuanto  me  sucede. 

— Pues  la  esplicacion  es  muy  sencilla:  el  marines  y  el  ban- 
quero son  tus  verdaderos  enemigos; 


— ¿Crees  acaso  que  lo  ignoro?  son  mis  enemigos  desde  el 
momento  en  que  contradigo  sus  proyectos,  desde  el  momen- 
to en  que  les  digo  todo  lo  infame  de  su  proceder,  desde  el  mo- 
mento en  que  dispertándose  en  mi  corazón  el  recuerdo  de  mi 
padre,  me  sublevo  contra  sus  infamias,  encontrándome  dis^ 
puesto  á  desbaratarlas  si  me  fuera  posible, 

—¿Y  porqué  no  ha  de  serte  posible?  ¿acaso  les  temes? 

— Mira  Jerónimo,  á  tí  puedo  decírtelo  con  franqueza— re- 
puso Federico  bajando  la  voz,  temeroso  de  que  alguien  pu- 
diera escuchar — les  tengo  miedo;  han  conseguido  de  tal  modo 
amedrentarme  que  apenas  si  me  atrevo  á  dar  un  paso  sin  te- 
mer que  lo  sepan,  que  lo  descubran,  y  que  desbaraten  cual- 
quier propósito  que  pueda  abrigar.  Estáte  seguro  que  en  estos 
momentos  sabe  ya  esa  gente  que  estas  en  casa,  quizá  saben 
también  hasta  lo  que  estamos  hablando. 

— ¿Y  es  posible  que  tú,  independiente  por  tu  posición,  pu- 
diendo  vivir  completamente  feliz,  hayas  podido  sucumbir  á 
una  dependencia  semejante? 

— Sí,  tienes  razón,  he  sucumbido;  ¿quieres  que  telo  diga 
con  entera  ingenuidad?  por  orgullo,  por  un  falso  amor  pro- 
pio, cuya  verdadera  razón  de  ser,  no  me  esplico,  pero  que 
existe  sin  embargo  en  la  especie  humana  por  mas  vergonzo- 
so y  repugnante  quesea  el  no  confesarlo. 

— Pero  en  el  momento  en  que  tú  has  conocido  todos  los 
inconvenientes  que  tiene  para  tí  semejante  situación  ¿porqué 
no  has  roto  completamente  con  esos  hombres? 

— ¿No  lo  has  oido?  Por  miedo. 

—¡Oh!  miedo  pueril  que  en  otra  persona  lo  comprendería, 
pero  que  en  tí  no  me  atrevo  á  comprender.  ¿Y  es  acaso  hijo  do 
ese  mismo  miedo  tu  proceder  para  con  Clara? 

—Ese  proceder  está  justificado  por  la  conducta  que  ella  ha 
observado  respecto  á  mí. 

—Federico,  —exclamó  Jerónimo  con  acento  severo,  —¿tie- 
nes fé  en  mis  palabras? 
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— ¿P()r(|Ur  me  haces  osa  proírnnta? 

— Hes])óiidcmG  áclla:  ^.tiones  fé,ó  duíias? 

— No  se  (juc  (!ont('stai't(.\ 

— Soy  iiicaj)a/  de  mentir,  tu  (jue  mecünoces  desde  niño,  tu 
(jue  masque  nadie  tienes  motivos  para  saber  que  jamás  aun 
en  contra  mia  lie  disimulado  mis  impresiones;  tu  (jue  sabes 
(lueyoíuí  el  primero  en  rechazar  á  Clara  y  en  condenarla 
cuando  dio  el  paso  que  tu  conoces,  debes  comprender  muy 
l)icn,  que  al  quererla  justificar  hoy,  es  porque  tenp:o  la  seíru- 
ridad  de  que  hago  un  acto  de  justicia. 

— Mira  lo  que  dices  Jerónimo. 

— Te  lo  repito,  Glai  a  es  inocente. 

llabia  tal  convicción,  vibraba  con  tal  seguridad  el  acento 
de  Jerónimo,  que  Federico  llegó  á  vacilar. 

Sin  embargóse  repuso  del  efecto  producido  por  las  frases 
de  su  amigo,  y  contestó: 

—Es  inútil  no  te  esfuerces  porque  yo  he  visto  y  aquellas 
pruebas  son  por  desgracia  sobradamente  exactas,  para  que 
pueda  dudar  de  ellas. 

— ¿Y  si  yo  te  dijera  que  esas  pruebas  eran  mentira,  y  que 
todo  ello  no  era  hijo  mas  que  de  una  trama  indigna"^ 

—Imposible. 

—Yo  te  juro  que  es  verdad. 

— Dame  la  prueba. 

—En  este  momento,  es  imposible,  y  no  creia  yo  tener  nece- 
vSidad  de  prueba  alguna  para  que  creyeses  en  mis  palabras. 

— Eso  te  probará,  el  estado  en  que  esos  miserables  han  lle- 
gado á  ponerme. 

—Dueño  eres  de  creer  ó  de  dudar  de  mis  palabras;  pero  te 
juro  por  la  memoria  de  mi  madre,  y  tú  comprenderás  bien 
toda  la  grandeza  y  toda  la  importancia  de  este  juramento 
puesto  que  sabes  el  inmenso  cariño  que  la  tenia  y  el  respeto 
que  me  inspiraba,  que  estoy  completamente  seguro  de  lo  que 
diíro. 
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— í^ero  si  río  es  posible. 

— Te  repito  que  has  visto  mal,  que  esos  miserables  no  han 
traíado  mas  qne  de  privarte  de  cuantas  personas  compren- 
dian  que  te  podian  aconsejar  de  un  modo  contrario  á  sus 
fínes. 

— ¡Ah!  Jerónimo,  comprendo  que  te  ciega  el  cariño,  y  que 
vas  mas  lejos  de  donde  tu  misma  conciencia  te  debiera  llevar. 

— En  fin, — exclamó  Jerónimo,  levantándose  de  su  asiento, 
—estás  obcecado  todavía  y  yo  soy  el  piimero  en  deplorar  esa 
obcecación  que  tanto  daño  nos  íia  ocasionado. 

— Pero  dame  una  prueba  de  eso  que  me  has  dicho. 

— Me  es  imposible  por  el  momento,  pero  abriga  la  seguri- 
dad de  que  te  la  daré,  aun  cuando  mucho  temo,  P'ederico, 
que  cuando  recibas  esa  prueba,  sea  tarde  ya  para  remediar 
el  mal  que  yo  queria  evitar. 

Y  tras  estas  palabras,  Jerónimo  saludó  á  su  amigo  y  salió 
de  la  estancia  antes  que  este  hubiera  tenido  tiempo  de  dete- 
nerle. 

Una  vez  sólo  exclamó  Federico: 

—¡Dios  mio¡  ¿qué  quiere  decir  eslo?  qué  extraño  efecto  aca- 
ban de  producirme  las  palabras  de  Jerónimo,  ¿será  verdad 
que  sea  Clara  inocente?  ¡Imposiblel  he  visto  bien  patentes  las 
pruebas  de  lo  contrario,  y  no  soy  ningún  niño  á  quien  pueda 
alucinarse  con  tanta  facilidad.  Pero  sin  embargo,  Jerónimo 
tiene  razón,  no  ha  mentido  nunca  y  sus  palabras  no  deben 
serme  sospechosas.  Y  ¿por  qué  no  mentiría  él  lo  mismo  que 
los  otros?  además,  él  también  tiene  mas  razón  que  otros 
para  mentir;  Clara,  es,  si  no  de  hecho,  por  adopción,  su  her- 
mana, y  lógico  es  que  trate  de  defenderla  sacándola  de  la  si. 
tuacion  en  que  por  efecto  de  su  liviandad  se  ha  colocado.  Si, 
no  tiene  duda,  esa  es  la  verdadera  esplicacion  y  no  hay  otra. 
Pero  yo  les  juro  á  todos,  que  sabré  vengar  los  propósitos  de 
los  unos  y  de  los  otros;  yo  les  enseñaré  que  no  impunemen- 
te puede  jugar  con  mis  sentimientos  la  mujer  de  quien  yo 
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fiara,  ni  anicdi'cntarmc  con  ridículos  temores  los  que  á  no 
haber  sido  por  mi,  mas  (le  una  vez  se  hubieran  encontrado 
en  graves  apuros.  ¿Pero,  lo  ([uc  yo  hago  con  ellos  puede 
acaso  escusar  mis  acciones?  ¿puede  acaso  la  vida  de  eso^ 
infames  devolverme  mi  tranquilidad  perdida  y  mi  honor 
mancillado?  La  estimación  de  mí  mismo  la  he  perdido  ya 
para  siempre  y  no  es  la  vida  de  ellos  la  que  puede  devolver- 
me la  tranquilidad.  ¡Üh  Diosmio!  ¡Diosmio!  ¡cuan  desgra- 
ciado soy! 

Y  Federico  dejó  caer  la  cabeza  entrp  sus  manos,  agobiado 
por  el  inmenso  dolor  que  sentía. 

Largo  rato  permaneció  así,  hasta  que  el  criado  pencti:ando 
en  la  habitación,  llamo  su  atención  diciéndole: 

—Señorito,  las  señoras  que  le  dije  hablan  venido  antes, 
acaban  de  llegar. 

— No  quiero  recibir  á  nadie, — exclamó  Federico. 

— El  caso  es,  que  como  antes  V.  me  habia  dicho , 

—Está  bien;  que  entren. 

El  criado  salió  á  cumplir  su  encargo  que  acababa  de  dár- 
sele, mientras  Federico  procuraba  componer  su  semblante 
en  cuanto  era  posible. 
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CAPÍTULO  XXX  I 


NUEVOS    MOTIVOS   DE   INQUIETUD  PARA    FEDERICO 


Jí 


ocos  momentos  después  que  el  criado 
hubo  salido,  alzóse  el  portier  que  cu- 
bría el  hueco  de  la  puerta,  y  una  ex- 
clamación de  sorpresa,  se  exhaló  de 
sus  labios. 

La  condesa  de  Orgaz.  Esperanza  y 
María,  acababan  de  aparecer  en  el 
aposento. 
^  /:::^A>^^^^  ¡^       Y  fué  tal  la  sorpresa  del  joven,  que 
V.V  \¿y       durante  algunos  segundos,  permane-; 

ció  sin  poder  decir  una  palabra,  siendo  necesario  que  Luisa, 
le  digera  con  acento  jovial: 

—¡Caramba!  Federico,  liabia  oido  hablar  mucho  de  su  ga- 
lantcria,  pero  en  estos  momentos  comienzo  á  dudar  si  verda- 
deraraentees  V.  la  persona  de  quien  me  hablan  hablado. 

Estas-^palabros  hicieron  volveren  sí  .i  Federico,  que  adelan* 
tándosc;  hacia  las  tres  jóvenes,  les, dijo: 

— Tiene  V.  razón  condesa,  y  fuera  una  locura  en  mi  el  que" 
rer  justificar  \ina falta  punible  siempre,  tiatándose  de  una 
señora  y  mucho  mas  de 
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—Do  una  sonora  quo  viene  del  otro  naundo,  repuso  Luisa 
sonriéndose,  ó  interrumpiendo  á  Federico. 

—Del  otro  mundo,—exclamó  este  sorprendido. 

—Justamente,  porque  supongo  que  tendrá  V.  noticias  tam- 
bién de  la  grave  enfermedad  que  he  pasado. 

—Si  señora,  y  en  distintas  ocasiones  fui  personalmente  á 
saber  como  seguia  V.  y  me  parece  que  estas  señoritas  habrán 
tenido  la  bondad  de  hacerla  presente  el  interés  que  su  estado 
me  inspiraba. 

— Lo  mismo  quesus  amigos  de  V.,— repuso  Luisaacentuan- 
do  de  tal  manera  sus  palabras,  que  Federico  no  pudo  por 
menos  de  morderse  los  labios  diciendo: 

— Ignoro  lo  que  mis  amigos  esperimentarian,  aun  cuando 
supongo  que  deplorarían  también  su  enfermedad;  pero  de 
mí,  sé  decirle  que  he  pasado  dias  de  verdadera  inquietud- 

— ¿Era  acaso  remordimiento,  ó  impaciencia?  preguntó  Lui' 
sa,  aumentando  la  intención  de  su  acento. 

— ¡Señora!...  exclamó  Federico  palideciendo. 

—Mas  bien  sería  lo  segundo  que  lo  primero,  añadió 
Maria. 

— No  se  porque  habia  de  sentir  impaciencia,  señorita. 

— Por  ver  el  efecto  que  producía  la  famosa  opiata  que  usted 
y  sus  amigos  me  hablan  prometido. 

Esta  vez  el  tiro,  fué  á  dar  en  el  blanco  de  tal  manera,  que 
Federico  se  turbó  por  completo  sin  saber  que  contestar. 

Luisa  tuvo  piedBd  de  su  situación  y  le  dijo: 

— No  hay  necesidad  para  eso  de  que  V.  se  inmute  ni  se 
avergüence,  Federico,  harto  sé  que  no  es  V.  culpable  mas  que 
en  un  sentido  y  como  que  precisamente  estoy  interesada  por 
usted  mas  de  lo  que  quizase  imagine,  he  venido  con  el  solo 
objeto  de  evitar  todo  lo  que  mañana  piensa  V.  hacer  y  supli- 
carle que  dé  crédito  á  mis  palabras,  porque  en  ella  está  viva- 
monte  interesada  su  tranquilidad  de  usted. 

Las  palabras  de  la  joven  produjeron  tal  impresión  en  Fe~ 
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dórico,  que  durante  algunas  segundos  permaneció  inmóvil, 
cortado  por  completo  y  sin  saber  que  decir. 

Era  tan  nueva  aquella  situación,  que  ni  sabia  siquiera 
cumplir  con  las  fórmulas  de  la  buena  sociedad  á  las  cuales 
se  hallaba  tan  acostumbrado. 

Asi  era  que  las  tres  jóvenes  permanecían  de  pié  todavía  en 
el  centro  de  la  estancia,  sin  que  se  les  hubiera  ocurrido  ofre- 
cerles asiento. 

E$  verdad  que  su  pensamiento  navegaba  en  un  mar  de 
confusiones  tal  que  no  podía  ni  aun  darse  cuenta  de  lo  que 
escuchaba,  de  lo  que  hacia,  ni  de  lo  que  estaba  viendo. 

¿Cómo  estaba  la  condesa  tan  enterada  de  todo?  ¿que  papel 
estaba  representando  él  ante  aquella  mujer  á  quien  había 
tratado  de  envenenar,  de  aquella  mujer  que  por  lo  visto  ha- 
bía estado  burlándose  de  todos  ellos? 

Avergonzado  y  confuso  temblaba  ante  aquellas  tres  muje-- 
res  que  se  presentaban  precisamente  en  aquellas  circuns- 
tencias  á  reprocharle  unos  crímenes,  en  los  cuales  si  él  había 
sido  criminal,  lo  había  sido  por  instigación  de  otros,  no  por 
voluntad,  ni  por  excitación  propia. 

Luisa  para  animarle  é  insistiendo  en  lo  mismo  que  ante- 
riormente dijera,  añadió  al  cabo  de  algunos  momentos  de 
estar  esperando  á  que  el  joven  le  dijese  alguna  cosa: 

— Vamos  Federico  ¿ha  tenido  acaso  nuestra  presencia  la 
maléfica  virtud  de  la  cabeza  de  Medusa  para  petrificarle  asi? 
no  crea  V.  que  al  venir  á  su  casa,  lo  haga  sedienta  de  ven- 
ganza y  dispuesta  á  reprocharle  no  ya  sus  faltas  contra  los 
demás,  sino  sus  atentados  contra  mi.  Por  el  contrario,  ven- 
go á  devolverle  bien  por  mal,  y  quiera  el  cielo  que  podamos 
devolverle  su  perdida  tranquilidad  y  evitarlas  desgracias  que 
se  preparan.  Vamos,  vamos,  serénese  V.  y  no  se  diga  (lue 
somos  débiles  mujeres  las  que  tienen  que  infundir  valor  á  un 
hombre. 

Semejantes  palabras,  no  pudieron  menos  de  producir  su 
efecto,  en  la  persona  que  era  objeto  de  ella?. 


Alentiido  por  aquel  acento  afectuoso,  al/61a  cabeza  y  fijan- 
do su  mirada  en  la  condesa  dijo: 

— Señora,  dispénseme  V.  un  aturdimiento,  una  confusión, 
hija  verdaderamonto  del  excpecional  estado  en  que  me  en- 
cuentro en  estos  momentos. 

— ^Ahora  no  debe  V.  pensar  mas  sino  en  que  hay  aquí  tt*es 
amigas,  que  no  solo  tratan  de  mitigar  el  dolor  que  le  aqueja, 
sino  de  aliviarle  por  completo. 

— Es  demasiada  bondad  y  francamente  yo  mismo  compren- 
do que  no  soy  merecedor  de  ella. 

— ,.Y  por  qué  no?— repuso  Esperanza  ¿quién  será  la  perso- 
na que  pueda  decir  que  no  ha  pecado  en  su  vida?  esté  V.  se- 
guro, que  nosotras  somos  incapaces  de  recordar  las  faltas- 
solamente  nos  ocupamos  en  hacer  cuantos  beneficios  no  es 
posible,  y  gozamos  mas  haciendo  el  bien  que  teniendo  que 
castigar  una  mala  acción. 

— Eso  prueba  lo  buenas  que  son  VV. 

— No  somos  mas  ni  menos  que  otras  muchas, 
i'— Pero  observo  que  V.   distraído  sin  duda,  se  ha  olvidado 
que  nos  tenia  en  pié,— dijo  Luisa  sonriéndose. 
-•rí-Es  verdad,  suplico  á  V.  condesa,  y  suplico  a  VV.  señori- 
tas que  me  dispensen  por  una^faltade  atención  semejante. 

Y  así  diciendo  les  aproximó  sillas.  '    • 

Una  vez  sentadas  ya  y  un  tanto  repuesto  Federico  de. la  pi*i- 
mitiva  impresión,  dijo  Luisa. 

— ;Hablemos  seriamente  ya  que  para  eso  hemos  venido 
aquí,  que,  quizas  FeUerico  tendrá  que, hacer,  y  nosotras  tam- 
poco podemos  dQten^ernos  mucho  tiempo  aquí.,, ^.  t,..^;. 

—Por  mi  parte, — repuso, Federico,— tvinto  me  honra  visita 
tan  inesperada,  que  todo  lo  abandonaría  i)or  el  placer  (juc 
estoy  disfrutando  con  ella. 

—¡Hola!  ¡hola!— esclamó,  Luisa  gon  acento  jovial, — parece 
que  ha  encontrado  V.  ya  su  proverbial  galantería.  «i.ii  •  > 

—No  crean  VV.  que  esté  para  galanterías;  hablo  tal  como 
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lo  siento,  pues  en  muy. pocas  horas  les  aseguro,  que  he  cam- 
biado de  un  modo  muy  notable 

— Mas  todavía  es  necesario  que  cambie  usted, 

— Mañana  quizás  no  tendré  necesidad  de  hacer  cambio  alr 
guno. 

Dio  una  entonación  tal  Federico  á  sus  palabras,  que  las 
tres  jóvenes  no  pudieron  menos  de  mirarse  sorprendidas, 
esclamando  Luisa. 

—¿Qué  ha  querido  V.  decir  con  esas  palabras,  Federico? 

—Nada,— repuso  éste,— absolutamente  nada;  que  pues  he 
cambiado,  ya  no  tengo  necesidad  de  hacer  cambio  alguno. 

—He  dicho  á  V.  que  debíamos  hablar  seriamente  y  necesa- 
rio es  que  aprovechemos  el  tiempo. 

—Estoy  á  las  órdenes  de  V.  Condesa. 
,   -r-Mil  gracias;  y  le  suplico  á  V.  antes  de  principiar  que  nos 
escuche  con  atención,  y  que  no  se  ofenda  por  lo  que  le  voy  á 
decir. 

—Inútil  advertencia,  cuando  no  solamente  estoy  dispuesto 
á  escucharla,  sino  á  pedirle  mil  perdones,  por  todo  cuanto  á 
pasado. 

—Aquello  se  dio  al  olvido  ya;  hablemos  de  lo  presente  que 
es  en  verdad  lo  que  nos  importa.  ¿Ha  reflexionado  V.  bien 
Federico  lo  que  intenta  hacer  mañana? 

— ¡Señora!..., 

—Usted  se  deja  conducir  por  miserables  que  no  tienen  otro 
medio  mas  que  matar  para  sostenerse  porque  ven  que  se  les 
viene  encima  la  justicia  de  los  hombres  para  castigar  todas 
sus  infamias;  pero  V.  que  i>o  tiene  necesidad  de  nada  de  eso, 
V.  que  puede  vivir  feliz  y  tranquilo... 

—¡Feliz!— exclamó  Federico  interrumpiendo  á  Luisa. 

—Si  señor,  feliz,  por  mas  que  V,  opine  lo  contrario.  V.  no 
debe,  no  puede  ser  cómplice  de  semejantes  criminales.  V.  no 
puede,  para  proteger  los  intereses  del  Marqués  de  la  Espe- 
ranza, tratar  de  asesinar  á  Esteban.  V.  no  ^dp|3C  ni  puede  ni 
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es  posible  qne  lo  ha^i\,  para  ascí>urar  la  posesión  de  loí;  bie- 
nes que  individidamente  disfruta  Pere/ de  Rosales,  asesinar 
{\  Julio,  y  finalmente,  FedeNco,  es  completamente  indlfi:no  de 
V.,  indigno  de  quien  lleva  un  apellido  tan  honrado  como  el 
suyo,  envenenar  á  una  débil  mujer  como  trata  de  hacerlo 
con  la  esposa  de  Pérez. 

—¿Conque  todo  lo  sabe  V.?— exclamó  Federico  con  voz 
sorda. 

—Todo,  si  señor;  y  por  lo  mismo  que  lo  s6,  por  lo  mismo 
qiie  comprendo  la  verdadera  situación  en  que  V.  se  encuen- 
tra, quie'ro  evitarle  el  i'emordimiento  de  hoy,  la  ignominia  de 
mañana  y  el  castigo,  que  no  lo  dude  V.  Federico,  el  castigo 
quedeben  tener  esos  crímenes. 

—No  me  hable  V.  en  ese  sentido,  Luisa,  comprenda  V.  la 
situación  en  que  me  encuentro  y  dígame  V.,  si  es  posible 
retroceder  en  esta  situación  sin  esponerse  á  ser  muerto  por 
esos  mismos  miserables  á  quien  yo  soy  el  primero  en  des- 
preciar. 

—Pero  permítame  V.  que  le  diga,  que  es  un  tanto  absurdo 
el  que  por  temor  cometa  V.  crímenes  de  los  cuales  tiene  de- 
recho á  pedirle  cuentas  la  sociedad,  y  bien  sabe  V.  las  for- 
mas que  esta  emplea  cuando  llega  un  caso  semejante. 

—¡Oh!  ¡calle  V! 

—Quizás  cuando  esté  V.  solo,  comprenderá  la  razón  con 
que  le  he  hablado  y  el  verdadero  interés  que  su  situación  me 
inspira.  Gréatne  V.,  Federico,  es  necesario  que  comprenda 
su  verdadera  situación,  no  se  comprometa  V.  por  seguir  las 
inspiraciones  de  un  necio  orgullo  á  alcanzar  la  misma  suerte 
de  sus  compañeros. 

—Mire  V.,  Luisa,  es  muy  posible  que  en  otras  circunstan- 
cias lio  hubiese  vacilado  en  accedef'  á  los  deseos  de  V.,  que 
son  también  los  mios,  porque  como  con  mucha  oportunidad 
hadicho  V.  yo  tló  he  nacido  para  ser  criminal  y  francamente, 
me  ha  horrorizado  siempre  la  idea  de  la  muerte  con  que  la 


sociedad  castiga  ú  los  que  obran  así;  pero  hoy,  Luisa,  ni 
apetezco  la  vida,  ni  quiero  conservarla,  ni  nada  me  importa 
la  clase  de  muerte  que  pueda  alcanzarme. 

—¿Quiere  V.  callar?  No  diga  semejante  cosa,  Federico;  ¿qué 
hubiese  V.  dicho  si  su  padre,  pensando  de  la  manera  que  us- 
ted, le  hubiese  legado  un  apellido  deshonrado? 

—¡Oh! 

—No  habria  V.  dicho,  «¿qué  dereclio  tenia  mi  padre  para 
legarme  semejante  infamia?»  porque  desengáñese  V.  Fede- 
rico, un  padre  no  se  pertenece,  un  padre  se  debe  á  sus  hijos 
tan  solo  y  V.  es  padre  hoy. 

— No  diga  V.  eso,  Luisa,— repuso  Federico  vivamente  im- 
presionado por  las  palabras  de  la  joven, — Clara  ha  roto  to- 
dos los  vínculos  que  nos  unian. 

— Esa  es  otra  infamia  de  esos  miserables,  á  quienes  V.  ha 
tenido  por  amigos. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir?— exclamó  el  joven  sorprendido  al 
escuchar  en  boca  de  Lufsa  las  mismas  palabras  que  mo- 
mentos antes  le  dijera  Jerónimo. 

— La  verdad. 

— Pero  la  prueba  de  eso,  la  prueba,  porque  después  de 
haber  yo  visto  las  cartas  de  Clara,  después  de  haber  visto 
las  contestaciones  de  Esteban,  no  tiene  remedio,  necesito 
pruebas  mny  claras  que  justifiquen  el  engaño  de  que  he  sido 
víctima. 

—¿Es  decir,  que  no  le  basta  á  V.  todo  el  pasado  de  Clara? — 
exclamó  María. 

—No;— murmuró  con  voz  sorda  el  joven. 

—Es  decir,  ¿que  no  le  basta  á  V.  el  juramento  de  una  nui- 
dre  por  la  vida  de  su  hijo? 

— Y  ¿quién  me  dice  á  mí  que  ese  niño  me  pertenezca? 

— ¡Oh!  ¡cuan  criminales  son  los  miserables  que  han  conse- 
guido de  tal  modo  hacer  dudar  á  un   padre  de  su  propia 
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— Suplico  á  \'..  l.uisiL  (luc  no  me  liril>lo  mas  de  esc  i)ar- 
ticular. 

— Por  el  contrario,  de  él  dc'»o  hablar. 

—¿Se  ha  propuesto  V.  martirizarme? 

—No,  señor;  devolverle  á  V.  la  calma,— dijo  Esperanza. 

— Mal  medio  para  conseguirlo  emplean  Vds. 

— Esas  dudas  de  que  V.  habla,  no  deberían  existir  si  no  hu- 
biese miserables  que  las  hubieran  hecho  nacer  en  su  corazón. 

—Pero  si  yo  las  tengo,  ¿qué  quiere  V.  que  le  haga? 

—¿Tiene  V.  confianza  en  mí?— preguntó  Luisa  fijando  su 
limpia  mirada  en  Federico. 

—¿Por  qué  me  hace  V  esa  pregunta? 

— Respóndame  V.  á  eila. 

—Sí,  señora,  la  tengo. 

—En  ese  caso,  cuando  yo  le  digo  á  V.  que  Clara  es  inocen- 
te, cuando  yo  le  digo  que  esas  cartas  que  ha  visto  no  son 
mas  que  una  falsificación  infame 

— Condesa,  mire  V.  que  es  muy  gr¿ive  lo  que  está  V.  di- 
ciendo. 

—Una  falsificación  infame,  se  lo  repito  á  V.;  Clara,  hacia 
tiempo  que  estaba  en  relaciones  conmigo,  y  estas  relaciones 
no  tenion  otro  objeto  que  el  de  salvarle,  por  lo  tanto,  puede 
V.  comprender  si  conoceré  á  Clara,  y  si  estaré  segura  de  lo 
que  digo. 

—¿Pero,  cómo  no  me  había  dicho  Clarfe? 

— Entonces  todo  se  hubiese  descubierto  y  nuestro  trabajo 
no  habría  podido  producir  los  efectos  que  nos  proponíamos. 

— Suplico  á  V.,  condesa,  que  no  hablemos  mas  sobre  ese 
particular. 

—¿Por  qué  no? 

—Porque  cuanto  se  hable,  es  inútil;  he  formado  ya  mi  opi- 
nión respecto  á  Clara,  tengo  tomada  mi  resolución  irrevo- 
cable y  no  es  posible  que  nada  me  la  haga  variar. 

—Cómo  ha  de  sgr  Federico;  puede  V.  creerme,  porque  ha- 
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blo  con  sinceridad,  siento  todo  esto,  mucho  mas  por  V.  que 
por  nosotras,  porqué  puede  estar  seguro  de  que  cuanto  ¡in- 
tente, cuanto  trate  de  hacer,  quedará  destruido,  y  \io  habrá 
V.  podido  conseguir  su  objeto,  esponiéndose  en  cambio  á 
sufrir  la  misma  suerte  de  sus  amigos. 

— No  tenga  V.  cuidado  Luisa;  esté  V.  segura,  segurísima  de 
que  no  ha  de  alcanzarme  la  suerte  de  ellos. 

— ¿Qué  intenta  V.  hacer? 

— Ese  es  un  secreto  puramente  mió, 

— Lo  respeto,  pero  he  creído  conveniente,  dar  el  paso  que 
he  dado,  en  primer  lugar,  porque  no  hago  mas  que  un  acto 
de  justicia,  hablándole  en  pro  de  una  inocente,  y  en  segundo, 
porqué  quisiera  evitarle  la  suerte  que  por  desgracia  le  alcan- 
zará. 

— Qué  hemos  de  hacerle  condesa;  comprometido  estoy  ya, 
y  no  puedo  evitar  mi  desgracia. 

— Sí,  Federico,  puede  V.  evitarla, 

— Quizás  sea  que  no  tenga  voluntad  para  ello. 

La  condesa  comprendió  que  no  debía  insistir  mas  después 
de  estas  palabras,  y  á  poco  abandonaba,  seguida  de  sus  ami- 
gas, la  casa  de  Federico. 
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oco  tiempo  dcspiics  de  haber  regre- 
sado la  condesa  de  Orgaz  á  su  casa, 
anunciáronle  la  risita  de  Esteban. 

S.in  duda  la  esperaba  ya,  toda  vez 
que  había  preguntado  en  distintas 
ocasiones,  si  habia  ido  el  pintor  du- 
rante su  ausencia. 

Al  verle  entrar  en  su  "gabinete,  la 

joven  le  dijo: 

—¿Es  decir  que  V,  se  ha  propuesto 

sin  dnda,   no   venir  á  esta  casa,  mas  que  cuando  le  llamen? 

— ¿Acaso  es  tan   necesaria  en  ella  mi  presencia?— esclamó 

Esteban. 

— Si  no  lo  fuera,  no  tendríamos  esa  necesidad  tan  abso" 
luta  de  enviarle  á  buscar. 
— Estoy  tan  ocupado.. .. 

— Ya  se  conoce,— dijo  con  acento  de  ironía  bastante  mar- 
cada, la  condesa. 
—  Parece  que  lo  duda  V. 

—¿Cómo  habriíi  do  dudarlo,  cuando  con    tanta  formalidad 
V.  mismo  lo  asegur<i? 
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—Mire  V.  condesa,  yo  soy  incapaz  de  connprender  todos 
esos  juegos  de  sutileza  en  que  otros  son  tan  duchos;  liablo 
con  entera  ingenuidad,  no  digo  mas  que  lo  que  siento,  y  me 
duele  el  que  pueda  dudarse  de  mis  palabras;  no  he  venido 
aquí  porque  he  temido  que  á  mi  pensar  brotase  de  mis  labios 
una  confesión,  que  no  quiero,  que  no  debo  hacer. 

— No  comprendo  el  verdadero  sentido  de  esas  palabras,  y 
francamente  desearla  que  me  lo  esplicase. 
—Suplico  á  V.  que  no  insista  sobre  el  particular. 
— ¿Es  decir  qué  quiere  V.  que  permanezca  envuelto  en  e^ 
velo  del  misterio? 
—  Si  señora  creo  que  es  lo  mas  prudente  para  los  dos. 
—¡Para  los  dos! 

—¿Con  qué  objeto  me  habia  V.  mandado  llamar?— pregun- 
tó Esteban,  desentendiéndose  de  la  esclamacion  de  asombro 
que  acababa  de  exhalar  la  condesa. 

La  gravedad  con  que  Esteban  se  presentaba,  la  especie  de 
sequedad  que  en  sus  palabras  se  advertía,  aquel  aspecto  frió 
y  reservado  en'  que  se  envolvía  el  pintor,  no  podían  menos 
de  llamar  la  atención  de  Luisa,  que  dejando  á  su  vez  el  acen- 
to ligeramente  irónico  y  jovial  que  hasta  entonces  usara 
dijo: 

—Le  he  mandado  llamar,  porque  quería  hacerle  algunas 
indicaciones. 

— Y  dispuesto  me  hallo  á  escucharlas,  y  á  seguir  las  ins- 
trucciones que  tenga  V.  por  conveniente  darme. 

—Le  advierto  á  V.,  que  esas  instrucciones,  no  son  mas  que 
por  su  propio  bien. 
—Lo  se,  y  lo  agradezco. 

—Mañana  está  V.  invitado,  para  una  comida  de  campo. 
—Cierto 

—¿Y  sabe  V.  quién  vá  á  darle  esa  comida? 
—El  banquero  Pérez  de  Rosales. 

—\o  señor,  esa  comida,  qujon  se  la  dá  á  V.  es  el  marqués 
de  la  i^cfuu 
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—¿El  maríiuéSí* 

— iSi,  el  marqués  y  Kedcricu  que  en  unión  de  reicz  no  se- 
lamente  piensan  deshacerse  de  V.  ^inu  de  otras  personas 
qne  les  estorban. 

—¡Qué  infamia! 

—Por  lo  tanto,  es  necesario  que  ponga  V.  de  su  paite  cuan- 
to sea  posible,  á  fin  de  evitar  el  que  esa  í^-en te,  realice  sus 
propósitos. 

—¿Y  de  qué  modo? 

— Estando  muy  sobre  sí,  para  lo  que  pueda  ocurrir. 

— En  ese  caso,  no  asistiré  á  la  fiesta. 

—Por  el  contrario;  es  necesario  que  no  puedan  sospechar 
nada  nuestros  adversarios.  Lo  que  debe  V.  hacer  es,  rehuir 
toda  clase  de  compromisos. 

— Permítame  V.  que  la  diga,  que  eso  es  imposible.  ^ 

—Si  no  se  quiere  hacer 

— Condesa,  hay  situaciones  que  un  hombre  de  honor,  no 
puede  rechazar. 

^'''— En  este  caso,  aceptar  la  situación  tal  como  esa  gente  la 
presenta,  mas  que  cuestión  de  honor,  seria  casi,  casi,  suici- 
darse uno  mismo. 

—¿Y  eso,  qué  importa? 

—¡Cómo! 

— Si,  por  cierto;  ¿qué  importa  realizar  ese  suicidio? 

—Mucho. 

— Está  bien,  condesa;  era  eso  todo  cuanto  tenia  V.  que 
decirme? 

— ¿Acaso  tiene  V.  prisa  por  marcharse? 

—Nada  tengo  que  hacer. 

—Entonces,  permítame  V.  que  le  diga  que  lo  que  V.  desea, 
por  lo  visto,  es  alejarse  de  esta  casa;  que  no  ha  venido  V.  A 
ella  mas  que  por  la  fuerza  y  que  se  encuentra  violento  aquí. 

-  -No  trato  de  negárselo. 

—Lo  siento  vivamente, —  repuso  Luisa  mordiéndose  los 
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labios  de  despecho,— y  puede  V.  creer,  que  á  sospecharlo, 
no  le  hubiera  molestado.  Para  lo  sucesivo,  procuraré  no  ol- 
vidarlo. 

— Siento  haberla  ofendido  y... 

— Nada  de  eso;  conozco  que  tal  vez  he  ido  mas  allá  de  don- 
de debia  en  mi  papel  de  protectora  y  V.  se  habrá  ofendido 
por  las  ligeras  reconvenciones  que  le  he  hecho  algunas  ve- 
ces, y  por  haber  tratado  de  sugetarle  á  mi  voluntad.  Es  po- 
sible, que  haya  de  por  medio  también  el  amor  de  alguna  otra 
mujer  que  se  resienta  por  esta  amistad  que  yo  le  profesaba, 
pero  puede  V.  tranquilizarla  respecto  á  este  particular,  por- 
que en  lo  sucesivo  evitaré  escuchar  frases  como  las  que  V. 
me  ha  dicho,  dejándolo  completamente  dueño  de  su  albedrío. 

—¡Señora!.... 

—Puede  V.  marcharse  cuando  guste;  no  quiero  que  tenga 
V.  motivos  para  sublevarse  contra  esta,  que  tai  vez  califique 
V.  de  tiranía;  desde  este  momento  entra  V.  en  posesión  com- 
pleta de  su  libertad  de  acción,  suplicándole  en  mi  nombre  y 
en  el  de  mis  amigas,  que  nos  dispense  por  el  tiempo  que  le 
hemos  tenido  esclavizado. 

— ¡Señora! 

— Creímos  cumplir  un  deber  contraído  ante  el  cadáver  de 
una  amiga  á  quién  amábamos;  creímos  haber  hecho  todo  lo 
que  humanamente  era  posible  para  salvarle  de  la  muerte  á 
que  le  tenian  condenado  sus  enemigos,  estamos  seguras  de 
haberlo  alcanzado;  ya  sabe  V.  ahora  el  medio  de  evitar  su  da- 
ño y  quien  son  sus  verdaderos  enemigos,  puede  V.  por  lo  tanto 
obrar  por  sí  y  para  nada  nos  necesita.  Puede  olvidarnos  por 
completo,  toda  vez,  que  quizás  seremos  para  V.  objetos  de 
desagradable  recuerdo;  en  cuanto  á  nosotras  no  volveremos 
á  molestarle . 

— ¡Ay!  condesa,  que  mal  me  juzga  V! 

—No,  Esteban,  le  juzgo  en  virtud  de  sus  mismas  palabras. 

—Sí  V.  supiera 
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— Nada  deseo  saber;  lo  (luo  lie  escuchado  me  es  suficiente 
para  juzícar,  deplorando  que  este  caso  haya  lle^^^ado. 

—No  quiero  detenerle  mas,  ni  prolon^^ar  mas  su  violenta 
situación. 
—¿Eso  es  decir  ([ue  me  despide  V? 
— Accedo  á  sus  deseos  y  nada  mas. 

El  acento  de  Luisa  al  pronunciar  estas  palabras,  temblaba 
ligeramente  y  se  comprendía  que  estaba  haciendo  esfuerzos 
violentos  para  contener  las  lágrimas  que  estaban  á  punto  de 
brotar  de  sus  ojos. 

Esteban  de  igual  modo  habia  palidecido  con  mayor  inten- 
sidad, y  la  espresion  de  fría  gravedad  que  en  su  rostro 
])rillaba  al  entrar  en  la  estancia,  habia  sido  sustituida  por 
una  espresion  de  dolor  profundo  que  no  era  posible  desco- 
nocer. 

— Es  que  no  he  tratado....— murmuró  sin  poder  continuar, 
porque  Luisa  le  cortó  la  palabra  diciendo: 

— Esjnútil  que  trate  V.  de  justificarse;  para  con  nosotras, 
lo  está  siempre,  y  veo  que  se  molesta  y  está  contrariado  sos- 
teniendo esta  conversación.  Créame  V.,  Esteban,  puede  reti- 
rarse que  con  nosotras,  le  repito  que  está  cumplido. 

— !Ay!  Luisa, — esclamó  el  pintor,  con  un  acento  indescri- 
bible,—¡que  mal  me  ha  juzgado  V. ! 

—Suplico  á  V.  Esteban  que  no  diga  eso  cuando  por  el  con- 
trario, le  juzgo  todavía  mejor  de  lo  que  se  merece,  puesto  que 
le  permito  continuaren  este  aposento. 
—¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Que  me  ha  ofendido  V.  mucho  Esteban;  que  no  solamen- 
te ha  faltado  V.  á  lo  que  debia  á  las  amigas  de  su  hermana, 
á  las  personas  que  no  han  tenido  inconveniente  alguno  en 
exponer  su  existencia  para  salvar  la  de  V.  si  que  también  ha 
faltado  á  las  consideraciones  y  al  respeto  de  la  señora  que 
haereido  debia  tratarle  con  la  confianza  y  el  afecto  á  que  la 
daban  derecho,  ó  al  menos  crein  que  se  lo  daban,  sus  dcs\e- 
los  ^•  sus  nfancs. 
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—  ¡oh!  cuanto  daño  me  liaceii  sus  palabras. 

—Mas  me  han  hecho  á  mi  las  suyas. 

—Si  V.  supiera 

—Me  lo  figuro  y  le  compadezco. 

--¿Que  se  le  figura  á  V.,  ha  dichoV 

— ^,Quién  no  ve  en  todo  ello  la  influencia  de  una  mujer  celo- 
sa, de  una  mujer  que  sospecha  de  todo,  que  todo  lo  teme  y 
cuyo  carácter  violento  y  exigente  le  tiene  supeditado? 

—¿Es  eso  lo  que  V.  se  imagina  verdaderamente? 

— ¿Y  que  otra  cosa  podia  ser? 

—Está.  V.  en  un  error,  Luisa,  está  V.  en  un  error,  y  me 
obliga  con  esa  creencia,  á  romper  un  silencio  que  habla  jura- 
do no  quebrantar  jamás.  Tenga  V.  presente  para  la  resolu- 
ción que  pueda  adoptar  después  de  oirme,  que  no  he  sido  yo 
quien  ha  querido   hablar,  si  no  V-  quien  á  ello  me  ha  obli- 


gado. 


— No  comprendo  el  significado  de  sus  palabras. 

— Mire  V.  Luisa;  durante  los  años  que  siguieron  al  momen- 
to en  que  en  fuerza  de  sus  investigaciones  descubrieron  mi 
paradero,  como  que  se  me  presentaban  VV.  constantemente 
envueltas  en  el  velo  del  mas  profundo  misterio,  como  que  yo 
no  sabia  mas  ni  menos  si  no  que  VV.  eran  unas  amigas  de 
mi  hermana,  que  habían  jurado  protegerme  y  defenderme 
contra  mis  enemigos,  habíame  imaginado  no  se  porque  ex- 
traño capricho  de  mi  fantasía,  que  debían  VV.  ser  tres  seño- 
ras ancianas,  tal  vez  tan  feas  de  rostro,  como  bellas  de  alma 
y  de  sentimientos;  simpáticas  por  sus  bondades,  pero  no  por 
sus  cualidades  físicas,  y  de  tal  modo  se  llegó  á  fijar  esta  idea 
en  mi  mente,  que  hasta  llegué  á  hacer  un  cuadro  alegórico 
donde  están  VV.  representadas  bajo  el  aspecto  y  las  formas 
que  yo  había  soñado. 

—¿Pero  dónde  trata  V.  de  ir  aparar? — preguntó  la  condesa 
que  verdaderamente  no  podia  adivinar  el  fin  que  Esteban  se 
proponía. 
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—A  jusliílcarme,  cuésteme  lo  que  quiera,  de  las  inculpacio- 
nes que  V.  me  ha  heclio. 

—Vuelvo  á  repetirle  que  no  le  he  exi^'ido  satisfacciones  de 
ninguna  clase. 

— Pero  ha  hecho  V.  suposiciones  que  me  ofenden,  y  debo 
procurar  desvanecerlas,  aun  cuando  os  muy  posible  que  pue- 
da aplicárseme  en  este  caso  aquello  de  que  tpoor  es  el  reme- 
dio que  la  misma  enfermedad.» 

—Gomo  ignoro  á  lo  que  V.  se  refiere,  no  puedo  compren- 
der si  es  oportuna  ó  injustificada  la  aplicación  del   adagio. 

-  Estaba  diciendo  á  V.  cuando  me  interrumpió,  la  opinión 
que  yo  tenia  formada  en  cuanto  á  la  parte  fisica,  respecto  á 
mis  tres  protectoras,  y  de  aquí  provenia  que  aun  cuando  te- 
nia deseos  de  hablarlas  derepetirlasverbalmente  loque  tantas 
veces  por  cartas  les  habia  dicho,  no  me  devorábala  curiosi- 
dad por  conocer  á  unas  personas,  sobre  las  cuales  tenia 
ya  formada  opinión. 

— Sigo  estando  á  oscuras  respecto  á  la  idea  que  se  lleve  us- 
ted, al  hacer  ese  paseo  retrospectivo,  respecto  íi  su  pasado. 

—Únicamente  es  para  demostrar  á  V.,  teniendo  en  cuenta 
lo  que  la  he  dicho,  el  efecto  queme  prcdu  jo  el  encontrar- 
me con  un  original  tan  diferente  de  lo  que  yo  habia  imagi- 
nado. 

— Verdaderamente  que  no  anduvo  V.  muy  acertado  en  su 
apreciación. 

—Ahora  éntrala  parte  mas  dificultosa  de  mi  relato,  y  res- 
pecto ala  cual  reclamo  toda  su  indulgencia. 

— Es  decir,  que  presupone  V.  ya  que  puede  ofenderme  lo 
que  va  á  decir. 

—Diré  á  V.,  esa  también  es  cuestión  de  apreciación;  mas 

como  que  yo  no  tengo  pretensión  alguna,  como  que  tengo  la 

convicción  de  mi  propia  pequenez,   temo  siempre  que  mis 

frases  puedan  herir  y  ofendíjr.  cuando  todo  lo  contrarioes  mi 

n  tención. 
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—Pues  señor,  si  la  primera  parte  de  nuestra  conversación 
fué  clara  y  concreta,  mas  clara  y  mas  concreta  quizás  de  lo 
que  la  conveniencia  exigía,  lo  que  es  la  segunda,  es  un  enig- 
ma que  no  acierto  á  comprender. 

—  Mire  V.  condesa;  yo  no  habia  amado  nunca;  lo  mismo 
en  Italia,  que  en  Francia,  que  aquí  en  España,  solo  había  co- 
nocido mujeres  de  fácil  acceso,  que  ni  habían  interesado  m^ 
corazón  las  unas,  ni  habían  sido  mas  que  el  lijero  capricho 
de  un  día,  las  otras.  Cada  hombre  según  sea  la  esfera  en  que 
gire,  fórjase  siempre  en  su  mente  un  ser  especial,  con  el 
cual  relaciona  sus  adelantos,  sus  esperanzas,  sus  alegrías  ó 
sus  dolores.  Esie  ser  es  el  que  le  alienta  en  su  azarosa  carre^ 
ra  á  través  del  mundo;  es  el  que  parece  decirle  en  esos  mo- 
mentos de  decaimiento  y  de  cansancio  moral:— «Trabaja,  no 
te  desanimes,  continúa  hacía  delante,  que  yo  te  espero  al  fi- 
nal de  tu  camino,  para  darte  la  recompensa  que  mereces:^».— 
Yo  tenia  también  un  fantasma,  creación  indefinible  de  mi 
mente,  fantasma  á  quien,  con  entera  ingenuidad  se  lo  digo, 
era  deudor  de  todos  los  triunfos  que  hasta  entonces  alcanzá- 
i-a.  Con  mí  fantasía  de  artista,  á  esa  forma  vaga  é  indecisa 
que  existía  en  mí  mente,  á  falta  de  unas  formas  reales,  ha- 
bíale dado  yo  otras  formas  convencionales,  y  puedo  asegu- 
larla,  que  desde  aquel  momento,  dejó  de  ser  una  ilusión  de 
mí  fantasía  aquel  ser,  que  se  habia  identificado  de  tal  modo 
con  el  mío,  que  si  estaba  despierto,  le  veía  sin  cesar  y  le  ha- 
blaba, y  sí  dormía,  era  con  él  con  quien  soñaba  siempre.  To- 
do mí  amor,  todo  mi  cariño,  todas  aquellas  afecciones  res- 
pecto alas  cuales  estaba  desheredado  desde  mi  niñez,  todas 
las  concentré  en  aquel  ser  que  constituía  todo  mí  placer  y  to- 
da mi  esperanza  al  mismo  tiempo.  Llegó  un  día  en  que  por 
efecto  de  la  imprudencia  que  hube  de  cometer,  y  de  las  que 
estuve  expuesto  á  seguir  cometiendo,  se  presentó  V.  una  no- 
che en  mí  casa,  y  desde  aquel  momento,  puedo  asegurarla 
(lue  el  ser  que  mi  mente  habia  creado,  aquella  purísima  vi- 
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sion  que  de  continuo  estuvo  alentándome  y  sosteniéndome, 
desapareció  por  completo. 

— Vea  V.  por  donde  mi  presencia  tu^o  la  rara  ^irtud  de  ale- 
jar los  fantasma?, — repuso  Luisa  con  acento  irónico. 

— Suplico  á  V.  que  no  se  burle.  En  buen  hora  rechace^us- 
ted  lo  que  voy  á  decirle,  desdeñe,  si  así  lo  cree  conveniente, 
al  que  tuvo  el  atrevimiento  de  fijar  sus  ojos  en  el  sol  sin 
comprender  que  era  sumamente  fácil  que  se  los  abrasara, 
pero  no  deje  V.  caer  el  peso  de  sus  sarcasmos  sobre  las 
creencias,  sobre  las  ilusiones  de  un  pobre  corazón,  cuya 
única  culpa  puede  haber  sido  la  desollar  demasiado. 

— Dispénseme  V.  si  le  he  ofendido. 

— Soy  yo  quien  debe  pedirla  perdón,  por  la  falta  que  he  co- 
metido, no  V.  que  no  me  ha  inferido  ofensa  al¿;una.  La  im- 
presión que  yo  recibí  al  verla,  no  se  pudo  borrar  en- 
tonces y  á  la  imagen  ideal  que  en  mi  pensamiento  llevaba 
constantemente,  sustituyóla  imagen  real  que  habia  velado 
afanosamente  por  mí,  que  habia  arrostrado  toda  clase  do 
peligros,  á  quien  era  deudor-  de  mi  a  ida  y  de  mi  fortuna,  y 
conforme  antes  habia  concentrado  mi  existencia  con  todas 
sus  sensaciones  y  con  todas  sus  esperanzas  en  aquel  fantas- 
ma bienhechor,  á  partir  de  ese  momento,  en  V.  cifré  toda  la 
ventura  de  mi  vida,  todo  el  porvenir  deella;  pero  esto  fué  en  los 
primeros  momentos  de  vértigo,  de  locura,  de  insensatez.  Mas 
tarde,  cuando  la  reflexión  pudo  penetrar  á  través  del  revuel- 
to torbellino  queme  envolvía,  ella  me  hizo  comprender  todo 
lo  absurdo,  todo  lo  pretencioso,  todo  lo  imprudente,  todo  lo 
de  irrealizable  que  habia  en  aquel  pensamiento,  que  mi  or- 
gullo de  hombre  habia  hecho  surgir  en  la  mente  de  un  pobre 
huérfano  sin  amparo  ni  nombre.  Entonces  dieron  comienzo 
las  grandes  batallas  que  el  vulgo  no  conoce,  batallas  que  se 
libran  en  el  ignorado  recinto  del  organismo  humano,  y  en 
las  cuales  son  los  adversarios,  la  pasión  y  la  razón.  Vehe- 
mente, incontrastable,   furiosa,  se  mostraba  aciuella.   pero 
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fria.  serena,  analizadora,  esta,  oponiasin  cesarinfranqueable 
barrera  á  los  extravíos  de  aquella,  hasta  que  finalmente 
quedó  vencedora.  Comprendí  que  no  era  nada  para  osar  fi- 
jarla mirada  mía  en  objeto  de  tanto  valor,  que  era  un  simple 
mortal  para  aspirará  poseer  un  cielode  tanta  ventura  y  desde 
este  momento  como  que  cada  vez  que  la  veía  se  reproducían 
estas  luchas,  como  que  á  cada  paso  estaba  temiendo  qie 
brotase  de  mis  labios  una  palabra  que  pudiera  ofenderla, 
como  que  desde  mi  corazón  estaba  constantemente  subien- 
do hasta  mis  ojos  los  efluvios  de  aquel  amor  tan  voraz  co- 
mo inestínguible,  procuré  evitar  que  llegara  un  instante  de 
olvido  y  evité  verla  y  si  la  veía,  procuraba  que  fuesen  breves 
nuestras  entrevistas;  tornábame  áspero  y  desabrido  para 
ocultar  bajo  tan  ruda  corteza  toda  la  ternura  que  sentía  pró- 
xima á  rebosar  de  mí  pecho,  y  puede  V.  estar  segura  que  es- 
te secreto  hubiera  descendido  conmigo  al  sepulcro,  á  no  ha- 
berme obligado  V.  misma  á  revelarlo.  Ahora  ya  lo  sabe  usted 
todo;  ahora  ya  no  tiene  V.  derecho  para  motejarme  por  las 
frases  inconvenientes  que  antes  pronuncié,  toda  vez,  que 
conoce  la  causa,  y  espero  que  se  sirva  ser  indulgente  con 
quien  si  ha  dejado  á  su  corazón  que  hable,  ha  sido  forzado 
por  la  necesidad. 

Con  extraordinaria  atención  había  estado  escuchando  Lui- 
sa, las  palabras  de  Esteban. 

Desde  el  primer  momento  en  que  el  pintor  hizo  alusión  á 
su  visita,  la  noche  que  nuestros  lectores  saben  que  se  pre- 
sentó en  su  casa,  adivinó  donde  ibaá  parar,  y  si  interrumpía 
algunas  veces  á  su  interlocutor,  era  para  tratar  de  disimular 
la-emocion  que  sentía. 

Porque  la  condesa  estaba  vivamente  interesada  por  Es- 
teban . 

De  igual  modo  que  este,  no  había  amado  jamás,  y  en  fuer- 
za de  velar  por  el,  en  fuerza  de  estar  pensando  constante- 
mente en  los  riesgos  que  le  cercaban  y  en  los  peligros  que  le 
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debía  evitar,  liábase  lle^^ado  á  convertir  en  costun:ibreei  pen- 
sar en  el  joven. 

Sujuvcntud  y  su  l)cllcza,  su  bondad  y  el  ¿^'^enio  que  todo  el 
mundo  reconocía  en  él,  acababan  de  fascinarla  cuando  por 
primera  vez  le  vio,  y  desde  entonces  no  alcanzó  Esteban  un 
triunfo  que  no  reson  ra  dulcemente  en  el  corazón  de  Luisa. 

Impacientábala  que  el  joven  no  se  apercibiese  del  afecto 
que  había  inspirado,  sospechaba  que  otro  amor  se  hubiera 
apoderado  de  su  corazón  y  los  celos  la  habían  hecho  pasar 
horas  muy  amargas. 

Por  otra  parte,  la  condesa,  sobradamente  activa  para  que- 
rer ser  amada  por  gratitud,  guardábase  muy  bien  de  demos- 
trar al  pintor  nada  absolutamente  de  lo  que  en  su  corazón 
pasaba,  y  de  aquí  que  sintiendo  los  dos  de  igual  manera, 
aun  cuando  cada  uno  por  distinta  causa,  obraban  en  un  sen- 
tido semejante. 

Así  fué,  que  agitada,  palpitante,  inquieta,  llena  de  esperan- 
zas y  de  alegría,  había  ido  siguiendo  todo  el  relato  del  joven, 
sin  atrevei'sc  á  interrumpirle,  especialmente  en  la  última 
parte  de  él  para  no  perder  ninguna  de  aquellas  frases  que 
tanto  bien  la  causaban. 

Guando  concluyó  Esteban,  quedóse  durante  algunos  se- 
gundos sin  saber  qué  decir. 

El  pintor,  después  que  hubo  terminado,  comprendiendo 
(fue  su  entrevista  había  concluido  allí,  se  levantó  de  su  asien- 
to viendo  que  Luisa  no  le  decía  nada  y  se  dispuso  para  ale- 
jarse de  aquella  casa  cuyas  puertas,  después  de  la  declara- 
ción que  acababa  de  hacer,  creía  que  se  le  hablan  cerrado 
para  siempre. 

Pero  la  condeso,  que  á  pesar  de  haber  inclinado  la  vista 
para  que  no  se  apercibiese  en  ella  lo  que  en  su  corazón  pa- 
saba, no  perdía  de  vista  ninguno  de  sus  movimientos,  com- 
prendiendo perfectamente  el  significado  del  que  acababa  de 
hacer  el  pintor,  le  dijo  con  la  mayor  naUíralidad. 
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—¿Se  marcha  V.  ya? 

—Sí,  señora,— repuso  el  joven  asotnbrado. 

—¿Y  por  qué?^ 

—Me  parece  que  después  de  lo  que  acabo  de  decirla 

—¿Qué  tiene  eso  de  particular? 

—¡Cómo!  ¿no  se  ha  ofendido  V.? 

—No,  señor. 

—¿Y  no  me  despide  V.  de  su  presencia? 

— Tampoco. 

—¿Conque,  es  decir,  que  mi  amor  no  la  ofende?— exclamó 
Esteban  sin  saberlo  que  le  pasaba. 

—¿Y  por  qué  habia  de  ofenderme?— repuso  Luisa  fijando 
en  su  interlocutor  una  mirada  que  le  acabó  de  trastornar.— 
¿Hay  acaso  algo  de  criminal  en  que  un  hombre  ame  á  una 
mujer  y  que  se  lo  diga? 

— Pero  y  ella  ¿ella  qué  contesta? — dijo  Esteban  con  temblo- 
roso acento. 

—Cuando  ella  ni  se  ofende  ni  lo  rechaza,  me  parece..... 

—¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  si  fuera  verdad 

Y  Esteban  cayó  de  rodillas  a  los  pies  de  Luisa  que  inclinán- 
dose hacia  él  le  dijo  en  voz  baja  y  conmovida: 

— Si  señor,  sí,  es  verdad  todo  eso  que  V.  no  se  atreve  á 
creer. 

Nuestros  lectores  pueden  comprender  perfectamente  la  es- 
cena que  se  siguió  á  estas  palabras. 

Durante  un  buen  espacio  aquellos  dos  corazones  tan  llenos 
de  amor,  se  desbordaron  por  decirlo  así  cambiándoselas  pro- 
testas mas  apasionadas  y  revelándose  mutuamente  los  tor- 
mentos que  habían  sufrido. 

Calmada  aquella  primera  espansion,  Luisa  espuso  á  Esté- 
})an  la  necesidad  de  que  se  retirase,  diciéndole: 

—Desde  este  momento,  tiene  V.  un  doble  deber  de  conser- 
var su  existencia. 

—No  asistiré  mañana  á  esa  comida. 
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— Pul- el  contrariu.  os  iiecesariu  (^ue  vaya  j)ero  í\uq  no  le 
abandone  la  prudencia  un  solo  nionientí). 

—Procuraré  hacerlo  así  y  conao  que  no  se  me  bon-ará  un 
momento  de  la  imaginación  su  recuerd(j,  me  acordaré  con 
doble  motivo  de  sus  instrucciones. 

— Esté  V.  cierto  (juese  le  ha  de  provocaí*. 

— En  ese  caso 

—En  ese  caso,  se  contendía  V.  porque  de  aceptar  el  duelo 
puede  V.  considerarse  hombre  muerto. 

— Pero  por  Dios,  condesa,  mire  V.  que  eso  es  muy  duro. 

—Aplácelo  V.  para  otra  ocasión;  la  cuestión  es  que  no  acep- 
te V.  nada  y  que  espere  los  acontecimientos  que  allí  mis- 
mo han  de  suceder. 

— Lo  haré  así. 

—Confío  en  ello. 

— Puede  V.  estar  segura  que  h«jy  tengo  necesidad  de  vivir 
y  viviré. 

Poco  después,,  Esteban  loco  ale  contento  salía  de  casa  de 
Luisa  dirigiéndose  á  la  suya,  á  fin  de  poder  entregarse  libi-e- 
mente  á  la  inmensa  felicidad  de  que  disfrutaba. 
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CAPÍTULO  XXXIII 


LA  víspera   del   DÍA  DE  CAMPO. 


ASI  al  mismo  tiempo  que  Esteban  ha- 
bía recibido  el  recado  déla  condesa 
para  que  fuese  á  su  casa,  Julio,  el 
otro  hijo  adoptivo  del  duque  de  Cas- 
tel  Fuerte,  habia  recibido  una  carta 
cuyo  contenido  extraño  le  sorprendió 
de  un  modo  extraordinario. 

El  joven  capitán  de  caballería  ha- 
bia sido  puesto  en  antecedentes  res- 
pecto á  las  tenebrosas  intrigas  que  en 
y  en  las  cuales  andaban  mezcladas 
personas  á  quienes  conocia  y  con  las  cuales  le  unian  víncu- 
los de  amistad,  de  cariño  y  de  respeto,  por  Eduardo,  por  Ge- 
rónimo y  especialmente  por  el  duque,  quien  en  una  confe- 
rencia que  tuvo  con  los  tres  jóvenes  después  del  reconoci- 
miento de  Rosina,  les  habia  revelado  su  anterior  existencia 
haciéndoles  partícipes  de  que  si  bien  habia  encontrado  una 
hija  faltábale  todavía  descubrir  el  paradero  de  la  otra. 

En  cuanto  á  este  lo  sabia  Gerónimo,  pero  fácilmente  se 
comprende  que  habia  de  callarlo  á  fin  de  no  herir  mas  el  co- 
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razón  de  aquel  padre,  descubriéndole  á  la  par  que  la  hija,  la 
deshonra  en  que  esta  habia  caido. 

Julio,  dotado  de  un  carácter  impetuoso  y  ardiente,  no  po- 
día comprender  como  sus  amigos  no  se  habían  lanzado  ya 
sobre  todos  aquellos  bribones  arrancándoles  la  máscara  con 
que  se  encubrían,  y  despejando  por  completo  semejante  si- 
tuación. 

Eduardo  y  Gerónimo  por  instigación  de  Luis,  habíanle  reco- 
mendado mucha  prudencia,  máxime  cuando  (ú  era  otro  de 
los  amenazados  puesto  que  por  las  circunstancias  que  Sán- 
chez conocía  por  el  relato  de  los  criados  del  barón  de  Mon- 
serrat  y  por  los  antecedentes  que  el  duque  le  dio  respecto  al 
sitio  en  que  encontró  á  Julio,  comprendió  perfectamente  que 
este  era  el  verdadero  dueño  de  todos  los  bienes  que  indebi- 
damente estaban  disfrutando  el  banquero  y  su  cuñado  el 
conde  de  la  Tur  Blanche. 

Obligado  de  este  modo  Julio,  se  veía  en  un  potro  cuando 
estaba  en  presencia  del  marqués  y  de  Federico  á  quienes  so- 
lía encontrar  en  algunas  reuniones  y  especialmente  en  casa 
del  banquero,  donde  solía  asistir  con  alguna  frecuencia,  las 
noches  en  que  las  señoras  no  iban  al  Teatro  Real  ó  á  la  Zar-- 
zuela  donde  estaban  abonadas. 

Especialmente  contra  el  primero  sentía  una  cólera,  que  to- 
da su  fuerza  de  voluntad  apenas  era  suficiente  para  con- 
tener. 

Desde  que  habia  sabido  lo  que  hizo  con  Rosina,  v  el  duelo 
con  Eduardo,  á  cada  momento  estaba  diciendo  al  duque,  que 
le  diera  permiso  para  batirse  con  aquel  miserable 

Pero  el  duque  le  contenia,  revelándole  finalmente  el  com- 
promiso que  habia  contraído  en  la  reunión  de  .Los  Caballe- 
ros de  la  Fortuna,  de  presentar  en  un  plazo  dado  las  pruebas 
de  las  infamias  de  aquellos  hombres,  y  que  por  lo  tanto  no 
era  prudente  que  diese  paso  alguno  contra  él  á  fin  de  que  no 
pudiera  sospecharse  que  por  falta  de  aquellas  pruebas,  se 


DK    CORAZÓN.  327 

habia  recurrido  al  espediente  de  quitarle  de  enmedio  mer- 
ced al  desaflo. 

Desde  entonces,  su  odio  contra  ellos  habia  ido  en  aumento, 
y  fué  necesario  que  el  duque  con  toda  su  autoridad  y  que 
Luís  por  la  persuacion  y  el  convencimiento  le  demostraran 
todo  lo  inconveniente  que  en  aquellos  momentos  era  un  paso 
semejante,  para  que  se  contuviera. 

Ademas,  Luis  llegó  á  hacerle  'entrevéer  la  posibilidad  de 
que  se  pudiera  encontrar  á  su  familia,  de  que  los  confusos 
recuerdos  de  su  edad  infantil  se  realizaran,  y  que  pudiera 
ser  dueño  de  grandes  riquezas,  todo  lo  cual  se  compromete- 
rla si  daba  un  paso  aventurado,  y  merced  á  esto  pudo  conse- 
guirse que  se  calmaran  algún  tanto  aquellos  arrebatos. 

Desde  los  primeros  momentos  un  afecto  puramente  frater- 
nal habia  unido  á  Gerónimo,  Eduardo,  Rosina  y  Julio,  y  la 
condesa  con  sus  consejos,  con  el  buen  talento  que  pose.a  y 
con  su  persuacion  de  mujer,  habia  ido  acostumbrándole  á  la 
idea  de  que  el  marqués  y  los  miserables  que  le  ayudaban  no 
eran  dignos  de  que  una  persona  de  honor  cruzase  su  espada 
con  ellos,  dejándoles  únicamente  para  el  verdugo,  que  era 
en  realidad  quien  tenia  derechos  sobre  ellos. 

Merced  á  todos  estos  esfuerzos,  habia  conseguido  apartar- 
le algún  tanto  de  su  primitiva  idea. 
El  dia  en  que  vamos  hablando,  estaba  en  las  habitacionesde 

Rosina  y  la  joven  le  decia: 

-Con  que  mañana  bien  temprano,  ya  lo  sabes,  es  preciso 
que  vayamos  á  reunimos  con  todos  los  convidados  á  la 

puerta  de  Alcalá. 
—No  siento  mas,  sino  que  Eduardo  no  pueda  venir  con 

nosotros.  . 

-Aun  cuando  hubiera  estado  bue  no  ,  quizás  no    habria 

asistido. 
— ¿Porqué? 
—Porque  lo  (lue  ha  de  suceder,  no  crn  él  quien  debía  pio- 

vocarlo,  . 
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—Es  decir,  (lue  lu  sabes  que  va  á  suceder  alguna  cosaV 
—Sí.  Me  parece  que  vamos  á  asistir,  no  á  una  sino  A  varias 
escenas  de  gran  importancia. 

—Y  en  las  cuales  jugaran  el   principal  papel  esos  bribones 
¿no  es  así? 

— Desde  luego. 

—Pues  vé  ahí  una  de  las  razones  que  mas  agradable  van  á 
hacerme  este  dia. 

—Tu  eres  quién  debe  tener  mucha  prudencia  Julio. 

—Dale  con  la  prudencia;  lo  mismo  m.e  ha  dicho  Gerónimo, 
y  lo  mismo  no  hace  mucho  que  me  dijo  mi  [padre;  no  parece 
sino  que  yo  soy  un  niño  para  tener  que  recordarme  á  cada 
paso  lo  que  debo  hacer. 

-No  es  eso  Julio,  no  es  eso;  tienes  el  carácter  un  poco 
arrebatado,  y  ni  tu  padre,  ni  ninguno  de  nosotros  queremos 
que  te  espongas  á  pelear  con  esos  miserables. 

-íOh!  no  tengas  cuidado,  que  si  yo  pudiera  tenerlos  frente 
a  mi  con  un  sable  en  la  mano,  poco  habrían  de  darnos  que 
hacer  después. 

—Ya  llegará  ese  momento,  no  tengas  cuidado. 

En  este  instante  entró  el  asistente  del  capitán,  con  una  car- 
ta para  Julio,  la  misma  á  que  hemos  aludido  al  principio  de 
este  capítulo. 

—¿Qué  es  eso?— dijo  el  joven. 

—Esta  carta  que  acaban  de  traer,  con  encargo  de  que  se  la 
entreguemos  á  V.  al  momento. 

—Veamos.  Con  tu  permiso  Rosina. 

Y  Julio  abrió  la  carta,  y  una  esclamacion  de  sorpresa  se 
exhaló  de  sus  labios. 

—¿Qué  te  sucede?— preguntó  la  condesa. 
—¿Esperan  contestación?— dijo  Julio  al  asistente. 
— No  señor. 

—Está  bien;  puedes  retirarte. 

Una  vez  que  el  asistente.hubo  abandonado  el  aposento,  dijo 
Julio  á  Rosina,  dándole  la  carta. 
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—Mira  lo  que  dice  Eulalia. 

La  condesa  fijó  sus  ojos  en  la  carta  que  decia  así: 
•    «Julio:  Esta  noche  á  las  ocho,  es  necesario  que  estés  en  la 
esquina  del  palacio  de  Medinaceli  en  la  parte  que  da  al 
Prado. 

»Es  menester  que  te  hable,  porque  en  ello  va  tu  vida  y  tal 
vez  la  mia.  Mamá  vendrá  conmigo. 

Eulalia.» 

-¿Has  visto  cosa  mas  estraña?-dijo  el  capitán  tan  luego 
hubo  acabado  de  leer  la  condesa. 

-Me  figuro  de  lo  quo  se  trata,-repuso  Rosina  después  de 
un  breve  silencio. 
—¿De  qué? 
— De  mañana. 
—¿Cómo? 

-Ellas  saben  algo  indudablemente  de  lo  que  se  prepara  y 
quieren  que  estés  prevenido. 

-  -Algo  mas  grave  debe  de  ser,  pues  de  otro  modo  ya  saben 
que  les  he  dado  desde  el  primer  'dia,  palabra  de  contenerme. 

-Posible  es  también,  porque  en  la  clase  de  guerra  que  es- 
tamos sosteniendo,  surgen  á  cada  paso  incidentes  nuevos  é 
inesperados. 

—Aquí  tienes  una  carta  que  me  va  ha  hacer  consumir  de 
impaciencia. 

—También  á  mi,  porque  efectivamente,  como  tu  has  pensa- 
do, creo  que  algo  mas  grave  de  lo  que  nosotros  sospecha- 
mos, ha  pasado. 

—En  fin  después  lo  veremos. 

Poco  después  de  esto,  Julio  salia  de  su  casa  para  dirigirse 
al  cuartel,  y  la  condesa  pidió  el  carruaje,  haciendo  que  la 
condujese  á  casa  de  Luisa. 

r^efirió  á  esta  la  carta  de  Eulalia  haciéndola  presente  los 
temores  que  la  asaltaban,  de  que  hubiese  ocurrido  algún 
nuevo  percance,  con  el  cual  ellas  no  contaran, 
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peo  la  condesa  de  Orga/,  la  t,a.uiuili/6,  y  todas  quedaron 
conformes  en  lo  que  habían  de  hacer  al  dia  siguiente. 

A  la  hora  convenida,  Julio  se  hallaba  en  el  lugar  indicado. 

No  habla  esperado  mucho,  cuando  le  pareció  ver  dos  seno- 
ras  que  bajaban  por  la  calle  del  Prado,  en  la  dirección  en  que 

^^'e  aproximó  á  ellas,  y  efectivamente,  Emilia  y  su  hija,  cu- 
bierto el  rostro  por  el  espeso  velo  de  encaje,  estaban  á  su 

''ísupongo  que  durante  todo  el  dia  habrá  V.  estado  hacien- 
do suposiciones  respecto  á  la  causa  de  esta  cita  tan  exlempo- 
ranea  ¿no  es  asi?— dijo  Emilia. 

-¿Por  qué  negarlo?  No  haberlas  hecho,  arguina  poco  in- 
terés y  bien  saben  VV.  que  me  sucede  lo  contrario. 
^Efectivamente,  razones  muy  poderosas  me  han  ob  iga 
á  dar  este  paso,  que  debe  probarle  la  confianza  que  tengo  en 
V.  Y  el  interés  que  me  inspira.  ,t^  rr>P  l,i- 

Zpresumo  que  puedo  serla  útil  en  algo  y  dispuesto  me  ha 
lio  á  complacerla;  disponga  V.  de  mi. 

-Mil  gracias,  pero  de  momento  no  se  trata  de  mi,  sino 

de  V. 

Isi!  porderto;  de  V.  y  de  otro  joven,  por  quien  me  intere- 
so también,  y  finalmente  de  todas  las  personas  que  se  en- 
cuentran amenazadas  por  quien  V.  sabe. 

_¿Es  referente  al  dia  de  mañana? 

lyaTulIua  me  habla  dicho  algo,  y  la  di  mi  palabra  de 
rniP  cpriíi  sumamente  prudente. 
'     E     ue  V    10  mismoque  sus  amigos,  confiarian  quizas  en 

inrnroteclores  con  quienes  han  contado  hasta  hoy,  y  presu- 

los  proteciorcb  cu     i 

mo  que  esos  protectores  a  estas  lioi  as,  tal 

amenazados  también. 
— cQuú  quiere  V.  decir? 
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—Esta  mañana,  al  escribir  á  V.  Eulalia,  no  teníamos  mas 
objeto  qiie  hacerle  recomendaciones  puramente  personales, 
pero  después  hemos  llegado  á  entender  cosas  que  nos  han 
aterrado. 

—¿Qué  dice  V? 

—La  verdad  Julio,  la  verdad, — repuso  Eulalia  que  hasta 
entonces  no  habia  pronunciado  ni  una  sola  frase. — La  pobre 
mamá  ha  sufrido  mucho,  y  me  ha  hecho  revelaciones  muy 
dolorosas,  se  lo  aseguro  á  V. 

— Julio,  paseemos  algunos  momentos  porque  tengo  que 
decirle  algo,  que  á  V.  le  interesa  mucho,  algo  que  habia  he- 
cho propósito  de  no  revelarle  todavía,  propósito,  al  que  las 
circunstancias  me  obhgan  á  faltar. 

—Lo  que  mas  me  interesa  en  estos  momentos,  es  que  re- 
cobre V.  esa  tranquilidad  perdida,  que  calme  ese  sufrimiento 
de  que  acaba  de  hablarme  Eulalia,  y  que  si  cree  que  yo  pue- 
do ser  útil  para  conseguir  ese  objeto,  disponga  de  mi,  consi- 
derándome como  un  hijo,  pues  bien  sabe  V.  que  á  ese  título 
aspiro  únicamente. 

—También  es  esa  mi  aspiración,  pero  quiera  Dios  que  me 
permita  verla  realizada. 

—No  comprendo  lo  que  quiere  V.  decir. 

—En  breves  palabras  se  lo  esplicaré  porque  no  puedo  de- 
tenerme mucho  y  porque  V.  necesita  prevenir  á  todos  sus 
amigos. 

—¡A  todos  mis  amigos!  ¿Pues  que  les  puede  suceder? 
^  -Mucho  malo  me  temo.  Pero  hablemos  de  V.  ahora,  ó  me- 
jor dicho  de  tí,  hijo  mio,-repuso  Emilia  estrechando  dulce- 
mente el  brazo  de  JuUo  en  que  se  apoyaba,-y  al  hablarte  así 
no  me  refiero  precisamente  á  tu  proyectado  enlace  con  mi 
hija,  sino  á  tu  parentesco  conmigo. 

—¿Que  dice  V.? 

-Que  eres  mi  sobrino  carnal;  el  hijo  de  mi  hermano  ma- 
yor y  por  lo  tanto  el  heredero  de  la  mayor  parte  de  los  bienes 
que  poseemos. 
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— ¡Señoi'íi!.... 

—Esa  es  la  verdad  Julio,  eres  mi  primo  y  en  algo  estaba 
justiíicadií  la  simpatía  que  habíamos  sentido  hacia  ti  tanto 
mamá  como  yo  antes  de  hablarte. 

—Pero  ¿cómo  se  ha  descubierto  esto?  Que  misterio  hay  en 
mi  existencia  y  por  qué  razón  el  duque  me  encontró  abando- 
nado en  una  posada  de  los  Pirineos?  ¿Quó  ha  sido  de  mis  pa- 
dres? 

—Esa  es  precisamente  la  parte  dolorosa  que  existe  en  la 
tuya  y  en  mi  historia,— repuso  Emilia  que  no  sabia  deque 
modo  hacer  partícipe  al  joven  de  todas  las  infamias  de  su  es- 
poso. 

—¿Pero  viven  mis  padres? 

—No. 

—Vamos  tia,  esplíquese  V.,  porque  francamente  la  impa- 
ciencia me  devora  por  conocer  todos  esos  detalles  y  no  pue- 
do comprender  porque  causa  ha  querido  V.  que  tengamos 
esta  entrevista  en  la  calle  en  vez  de  haberme  enviado  á  lla- 
mar á  su  casa. 

—Julio,— dijo  Eulalia,— antes  de  todo  he  de  exigirte  un  ju- 
ramento para  tranquilizar  á  la  pobre  mamá  que  harto  ha  su- 
frido hasta  ahora  por  todos  nosotros. 

— ¡Un  juramento!— esclamó  el  capitán  de  caballería  sor- 
prendido? 

— Sí,  un  juramento  que  yo  soy  la  primera  en  exigirte  tam- 
bién. ¿Estás  dispuesto  á  hacerlo. 

—Como  que  supongo  que  no  ha  de  ser  contrario  á  mi  ho- 
nor ni  á  ninguna  de  las  personas  á  quienes  amo,  no  tengo 
inconveniente  alguno.  ¿Qué  es  lo  que  he  de  jurar? 

— No  intentar  nada  contra  los  que  han  causado  tu  desgra- 
cia ni  tratar  de  vengarte  de  ellos  y  permanecer  callando  has- 
ta que  llegue  el  momento  oportuno  para  obrar. 

— Muy  dura  es  la  primera  parte;  la  segunda  me  es  menos 
sensible  porque  jamás  he  tenido  ambición  alguna  y  hoy, 
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merced  á  mi  segundo  padre,  de  nada  carezco.  Díganme  uste- 
des quien  han  sido  esos  causantes  de  mi  desgracia  para  que 
yo  pueda  apreciar  debidamente  la  importancia  del  juramen- 
to que  me  exijen. 

—Jura  primero  y  después  lo  sabrás. 

—Pero 

—No  te  hago  exigencia  alguna,  Julio,— dijo  Emilia,— tü 
buen  criterio  sabrá  después  lo  que  debe  hacer. 

—Hable  V.  tia,  hable  V. 

—Aquí  no  hay  mas  que  dos  culpables,  pero  culpables  de 
los  mayores  crímenes  y  bien  sabe  Dios  que  me  duele  horri- 
blemente haber  de  pronunciar  estas  palabras  delante  de  mi 
hija. 

— Mamá,  ya  he  dicho  á  V.  antes  que  su  confesión  en  nada 
ha  modificado  la  opinión  que  antes  tenia  formada  ya.  Apesar 
de  todos  sus  crímenes,  apesar  de  todas  sus  faltas  es  mi  padre 
y  no  será  su  hija  ni  la  que  le  desprecie,  ni  la  que  le  acuse. 

—¡Eulalia!  ¿Qué  estás  diciendo?  ¿Con  que  tu  padre?..... 

— Si  Julio,  mi  esposo  y  mi  cuñado  son  los  que  han  conse- 
guido, por  medios  que  puedes  adivinar  sin  exigirme  que  pa- 
ses por  el  bochorno  de  referírtelos;  ^apoderarse  de  toda  la 
fortuna  de  mi  padre. 

— ¿Peroy  V.? 

—Yo  no  caí  en  la  cuenta  de  loa  medios  que  se  empleaban 
hasta  que  murió  mi  pobre  hermana;  antes  lo  sospechaba,  lo 
adivinaba,  pero  carecía  de  una  prueba  además  era  madre  y 
ni  podía  denunciar  al  padre  de  mi  hija  ni  podía  resignarme 
á  abandonarla. 

—Sin  contar  que  la  pobre  mamá,  aquí  donde  la  ves,  ha  es- 
tado dos  ó  tres  veces  envenenada. 

—¡Envenenada! 

—Y  válgale  que  hace  muchos,  muchísimos  años,  desde  la 
muerte  de  tu  padre,  mi  tío,  que  estaba  preparándose  toman- 
do eficaces  preservativos  contra  el  veneno. 

TOMO  u  42  V 
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-  KntoncGí^  Kmilia,  púsose  ;i  i'eferir  todo  lo  que  ya  conocen 
nuestros  lectores,  respecto  ú  la  existencia  de  Ku^^enio  y  de 
su  cuñado. 

Emilia,  se  habla  decidido  por  dar  este  paso,  temerosa  de 
que  al  dia  si¿?uiente  no  pudiera  evitar  la  suerte  que  la  ame- 
nazaba, pues  harto  sabia  que  aquella  comida  de  campo,  mas 
que  por  los  demás,  estaba  preparada  para  deshacerse  de 
ella. 

Dijo  á  .lulio,  que  en  el  caso  de  fallecer  ella,  Luis  tenia  docu- 
mentos suficientes  para  justificar  que  él  era  el  hijo  del  here- 
dero del  Barón  de  Monscrrate  y  le  suplicó  de  nuevo  que  no 
intentase  nada  contra  el  banquero,  por  la  deshonra  que  po- 
dria  recaer  en  su  propia  hija. 

Julio  comprendió  perfectamente  los  temores  de  aquella 
pobre  madre  y  le  prometió  dominarse,  como  ya  lo  estaba  ha- 
ciendo respecto  al  marqués  yá  Federico,  añadiendo  después. 

—V  con  esto  doy  á  V.  la  gran  prueba  del  afecto  y  del  res- 
peto que  me  inspira  y  del  cariño  que  profeso  á  mi  prima. 

—Cariño  en  el  cual  te  corresponden  las  dos  personas  que 
acabas  de  indicar,— dijo  Eulalia. 

— Ahora,  es  necesario  que  inmediatamente  avises  ala  con- 
desa de  Orgaz  y  á  Luis  que  están  prevenidos,  porque  según 
algunas  frases  que  he  podido  apercibir  al  vuelo,  no  sé  lo  que 
esa  gente  han  hecho  hoy,  que  confian  en  gran  manera  en 
que  mañana  se  desharán  de  todos  vosotros,  pues  dicen  que 
os  faltan  los  elementos  principales. 

— Allá  lo  veremos. 

—No  dejes  de  dar  la  voz  de  alarma  á  todos,  pues  algo  debe 
haber. 

—Descuide  V.,  que  así  lo  haré. 

Todavía  permaneció  Julio  un  buen  rato  hablando  con  su 
tía  y  su  prima,  y  cuando  se  separó  de  ellas  se  dirigió  inme- 
diatamente á  casa  de  Luisa  á  quien  dijo  loque  aqnella  le  indi- 
cara. 
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CAPÍTULO  XXXIV 


CAMINO   DE   LA   QUINTA. 


Qj  )^yS^0C  >)  ^^s  primeras  horas  de  la  mañana  si- 
''^  ^\J?  guíente,  en  las  afueras  de  la  Puerta 
de  Alcalá,  según  se  había  convenido, 
iban  reuniéndose  las  personas  invi- 
tadas á  la  expléndida  comida,  con- 
que el  banquero  Pérez  de  Rosales, 
trataba  de  solemnizar  la  adquisición 
de  aquella  preciosa  casa  de  recreo. 

Allí  se  veia  el  marqués  de  la  Peña, 
Ortega,  el  duque  de  Gastel-Fuerte, 
Kosina,  Gerónimo,  Carlos,  el  hermano  de  Eduardo  y  otros 
muchos  de  nuestros  conocidos  antiguos. 

Carlos  iba  acompañado  de  dos  caballeros  que  el  duque  de 
Castel-Fuerte  presentó  á  Eugenio  tan  luego  llegó  al  lugar  de 
la  reunión,  diciéndole: 

— Señor  don  Eugenio,  me  he  tomado  la  libertad  de  traer 
conmigo  á  estos  dos  caballeros,  en  la  convicción  de  que  lian 
de  serle  á  V.  muy  gratas  sus  relaciones.  El  señor  don  Nicolás 
de  Guzman,  Juez  de  1."  Instancia  del  distrito  del  Congreso,— 
prosiguió  señalando  auno  de  los  do?  iiidivi  aios;— el  Dr.  don 
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Antero  Agulrrc,  lamoso  módico  condiscípulo  de  Eduardo. 
Sefiores:— continuó  diri^^iéndose  á  estos, — el  señor  I).  Euge- 
nio Pérez  de  Rosales,  nuestro  opulento  anfitrión. 

— Mucho  placer  en  hacer  con'">cimiento  con  tan  distingui- 
das personas,— repuso  el  banquero  tratando  de  ocultar  bajo 
una  falsa  sonrisa,  la  desagradable  impresión  que  le  produ- 
cían aquellas  presentaciones.— Si  Vds.  no  se  recomendaran  á 
sí  propios  por  su  mismo  mérito,  la  presentación  del  señor 
duque  seria  para  mí  la  mejor  recomendación. 

—Mil  graciaSj—contestaron  ambos  estrechando  la  mano 
del  banquero. 

Este  se  separó  de  aquel  grupo  y  aproximándose  al  mar- 
qués, le  dijo  rápidamente  y  en  voz  baja: 

—Me  parece  que  algo  nos  va  á  suceder  hoy. 

—¿Por  qué?— preguntóle  aquel  del  mismo  modo. 

— Porque  Federico  no  ha  llegado  todavía  y  en  cambio,  tene- 
mos con  nosotros  á  un  juez  de  primera  instancia  y  á  un  mé- 
dico que  tiene  fama  de  ser  escelente  químico. 

—¿Qué  tiene  eso  de  particular?  Yo  conozco  á  una  porción 
que  se  hallan  en  el  mismo  caso. 

—Pero  es  que  á  esos  dos,  me  los  acaba  de  presentar  el  du- 
que de  Castel-Fuerte. 

—Eso  ya  es  otra  cosa. 

—Por  eso  he  dicho  que  no  tendrá  nada  de  particular,  que 
nos  suceda  algo. 

—Todo  es  cuestión  de  andar  algo  mas  prevenidos. 

—¿Y  Federico? 

—No  le  he  visto;  pero  á  propósito,  mire  V.  por  donde  viene. 

— Y  Esteban  por  aquel  otro  lado. 

Efectivamente,  en  opuestas  direcciones,  llegaban  al  lugar 
de  la  reunión,  el  pintor  y  Federico. 

Habíase  acordado  que  los  caballeros  jóvenes,  fuesen  á  ca- 
ballo y  los  ancianos  y  las  señoras,  en  carruaje,  pero  varias 
de  estas  se  presentaron  á  caballo,  así  como  algunos  deaquC' 
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Uos  prefirieron  la  comodidad  de  la  ca^rretela  ó  de  la  berlina, 
al  agitado  movimiento  del  corcel. 

Federico  se  mostró  sumamente  preocupado  y  distraido,  y 
saludando  lijeramente  al  banquero  y  á  su  familia,  hizo  una 
pequeña  inclinación  de  cabeza  al  marqués  y  fué  á  tomar 
asiento  en  uno  de  los  extremos  de  la  comitiva. 

— Pues  señor, — dijo  el  banquero  recorriendo  con  la  vista 
las  personas  allí  reunidas, ~me  parece  que  ya  no  falta  nadie 
y  por  lo  tanto  podemos  emprender  la  marcha  cuando  tenga- 
mos por  conveniente;  así  es,  señores,  que  cuando  Vds.  gus- 
ten  

— Cuando  V.  quiera, — contestaron  distintas  voces. 

Pocos  momentos  después  poníanse  en  marcha  todos  los 
convidados,  dando  comienzo  á  cien  conversaciones  distintas, 
en  las  cuales,  como  fácilmente  puede  comprenderse,  hacian 
el  gasto  principal  ei  banquero  y  su  familia. 

— ¿Ha  reparado  V.  qué  aire  de  disgusto  tiene  Emilia? — decia 
una  señora  á  Rosina  que  conocía  demasiado  como  fácilmen- 
te puede  comprenderse,  la  verdadera  causa  del  mal  estar  de 
la  esposa  del  banquero. 

-—Ya  sabe  V.,— repuso  la  condesa;— que  no  disfruta  de  muy 
buena  salud. 

—Es  que  según  he  oido,  parece  que  en  el  matrimonio  exis- 
ten algunas  desavenencias,  ¿no  sabe  V.  nada? 

—No  por  cierto,— repuso  Rosina  con  la  mayor  naturalidad. 

—Hija,  qué  de  mal  gusto  es  el  traje  que  lleva  Eulalia,— 
decia  en  otro  lado  una  joven  que  acababa  de  felicitar  á  la 
hija  del  banquero  por  la  elegancia  y  la  sencillez  de  su  vesti- 
do de  campo. 

—Viste  siempre  con  tan  poca  gracia,— contestaba  su  inter- 
locutora— que  te  aseguro  que  no  se  como  tiene  pretensiones 
de  parecer  elegante. 

—Y  me  estraña  que  no  esté  por  aquí  el  consabido  ca- 
pitán de  caballería, 
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— I  uedc  (jue  liayaii  truiiado  ya. 

—No  teiidria  nada  de  estrano,  porque  vamos,  hija,  yu  uo 
le  encuentro  nada  de  particulai-  á  Eulalia. 

—Ni  yo  tampoco. 

—¡Qué  fátuoso  y  qué  amigo  de  darse  importancia  es  el  tal 
Perezl— decia  en  otre  grupo  un  caballero  á  la  par  que  salu- 
daba afectuosamente  con  la  mano  al  banquero. 

—Achaque  de  los  que  uo  han  sido  nada  en  su  vida,  — con- 
testaba otro. 

— Si  no  hubiera  sido  por  el  dinero  de  la  mujer 

— Durante  el  gobierno  anterior,  hizo  algunas  operaciones 
muy  notables. 

—También  parece  que  hubo  ahí  algo  de  particular,  merced 
á  lo  cual  se  aumentó  ese  capital  prodigiosamente. 

—¿Cómo?  esclamaron  algunos. 

— Se  ha  dicho,  no  sé  con  que  'grado  de  certeza,  -si  habia  ó 
no  habia  algo  respecto  á  la  muerte  de  su  cuñado,  el  herma- 
no de  su  mujer. 

— ¿Quién  sabe?  porque  esas  fortunas  hechas  tan  de  pronto 
no  suelen  reconocer  orígenes  muy  limpios. 

En  aquel  momento  pasó  un  carruage  tirado  por  cuatro 
briosos  corceles  en  la  misma  dirección  que  llebaba  la  comi- 
tiva del  banquero.  La  riqueza  del  tren  llamó  la  atención  ge- 
neral, y  todas  las  miradas  se  fijaron  curiosamente  en  él. 

— ¡Calle!— esclamó  uno,— ¡pues  si  es  la  condesa  de  Orgaz! 

— Cierto,— añadió  otro— he  oido  que  está  fuera  de  peligro. 

—¿Y  quiénes  son  los  que  van  con  ella? 

—Sus  amigas. 

Efectivamente,  Luisa  acompañada  de  María  y  de  Esperan- 
za se  dirigían  hacia  la  posesión  do  la  primera,  que  como  sa- 
bemos se  hallaba  lindando  con  la  quinta  del  banquero. 

Al  pasar  por  cerca  del 'grupo  en  que  se  hallaba  Kosina, 
la  condesa  la  saludó  afectuosamente. 

—/.íla  visto  V.  d  la  condesa  de  Orgaz?— dijo  el  nuirqucs  á 
Eugenio, 
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—Sí,  creo  que  ha  pasado  hacia  esa  parte. 

—¿No  lahá  invitado  V.? 

—¿Para  qué,  si  estaba  enferma? 

—Sin  embargo,  ya  sabe  V.  que  estuvimos  hablando  ayer, 
respecto  ese  particular. 

j— Báa,  báa!  no  nos  preocupemos  mas  por  la  condesa,  que 
enemigos  mas  formidables  tenemos  aquí. 

—Eso  váen  opiniones,  yo  hubiese  preferido  tener  á  la  con- 
desa ante  mi  vista. 

— Mas  me  preocupa  el  que  no  haya  venido  Julio  todavía. 

—¡Oh!  ya  sabe  V.  que  los  militares  no  se  pertenecen  á  sí  mis- 
mos, cuando  menos  lo  esperemos,  será  cuando  llegará. 

— No  se  porqué  desde  que  he  visto  á  los  dos  señores  que  me 
ha  presentado  el  duque,  estoy  inquieto,  y  por  todas  partes  me 
parece  ver  peligros. 

—Tendría  que  ver,  que  en  los  momentos  supremos  fuese 
usted  á  vacilar. 

—¡Oh!  eso  nunca. 

En  este  momento  el  galope  de  un  caballo  les  hizo  volver  la 
cabeza,  exclamando  el  banquero. 

— Aquí  viene  Julio. 

Efectivamente,  el  capitán  de  cabal  lería,  haciendo  galopar 
de  un  modo  desesper^ado  á  su  corcel,  consiguió  reunirse  bien 
pronto  con  la  comitiva. 

Después  que  hubo  saludado  á  los  señores,  y  estrechado  con 
visible  repugnancia  la  mano  que  el  banquero  le  tendía,  se 
aproximó  al  duque  que  iba  en  su  carruaje  con  Rosina,  y  les 
dijo  rápidamente  y  procurando  evitar  que  nadie  se  aperci- 
biera de  ello. 

—Hagan  ustedes  el  favor  de  dominarse,  á  fin  de  que  los 
ojos  que  nos  están  espiando  no  se  aperciban  del  efecto  que 
les  caúsela  noticia  que  voy  á  darles. 

—¿Qué  ocurre?— preguntaron  á  la  v  ez  el  duque  y  su  hija. 

—Felipe  ha  sido  preso  anoche  á  las  altas  horas,  y  Luis  su- 
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jeto  de  repnetc  á  una  incomunicación,  rigurosísima  se  ve  in- 
capacitado de  venir  aquí. 

— ¡Diablo!— exclamó  el  duque,— parece  que  esta  gente  se 
halla  resuelta  d  obrar. 

—¿Y  por  dónde  has  sabido  eso,  Julio? — preguntó  la  con- 
desa. 

—  Luisa  ha  enviado  un  criado  á  casa,  con  orden,  de  que  si 
ustedes  hubieran  salido  ya,  viniera  á  buscarme  al  cuartel. 

— ;.Y  no  ha  dicho  nada  mas? 

— Que  estuviésemos  muy  prevenidos. 

—Ya  lo  creo;  me  parece  que  la  cosa  se  pone  un  poco  seria. 

— Papá— esclamó  Rosina— mucho  cuidado  con  Pietro,  por- 
que indudablemente  deberá  estar  por  aquí. 

— Yo  creó  hija  mia,  que  debemos  de  tener  cuidado  con 
todos. 

Entretanto,  Julio  habia  encontrado  medio  para  aproximar- 
se á  Emilia  y  Eulalia,  con  quienes  se  puso  á  hablar  de  cosas 
indiferentes  á  fin  de  distraer  la  atención  del  banquero  y  de 
su  cuñado  que  no  cesaban  de  observar  al  joven. 

Cuando  encontró  una  ocasión  favorable,  dijo: 

— Tia,  ¿sabe  V.  algo  de  lo  que  ocurre? 

—No;  ¿qué  sucede? 

—Que  Felipe  y  Luis  no  pueden  venir  en  nuestra  ayuda. 

—¿Por  qué? 

—El  uno,  porque  está  preso  y  el  otro,  porque  le  han  inco- 
municado impidiéndole  de  este  modo  que  salga. 

—He  ahí  uno  de  los  peligros  que  yo  te  indicaba  anoche: 
eso  te  probará  las  intenciones  que  tiene    esta  gente. 

— Veremos  á  ver  qué  hacen. 

—Tú  eres  quien  no  ha  de  olvidar  lo  que  ayer  te  dije. 

—Parece  que  se  trata  de  aprovechar  el  tiempo  perdido,—» 
dijo  en  esto  el  marqués  aproximándose  cautelosamente  al 
grupo7ormado  por  nuestros  tres  amigos. 

—No  comprendo  cual  sea  el  tiempo  perdido  á  que  V.  se  re- 
fieren—contestó con  frialdad  Julio. 
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—Gomo  ha  venido  V.  tan  tarde  á  reunirse  con  nosotros,  y 
desde  que  ha  llegado  le  veo  que  se  ha  consagrado  por  com- 
pleto á  las  señoras,  calculo  que  trata  V.  de  indemnizarse  por 
el  retraso  anterior. 

—Me  parece  que  el  bello  sexo  es  acreedor  á  que  le  tribu- 
temos en  primer  término  nuestros  respetos,  mas  como  quie- 
ra que  á  mi  me  agrada  cumplir  con  todos,  tan  luego  haya 
concluido  con  estas  señoras,  estaré  á  la  disposición  de  usted 
para  todo  aquello  que  se  le  ocurra. 

— ¡Oh!  por  mi  parte,  no  formo  empeño  de  ninguna  especie; 
fué  solo  una  broma. 

Y  el  marqués  separó  su  caballo,  dirigiéndose  al  lado  del 
banquero,  á  quién  dijo. 

— El  capitancito  viene  dispuesto  á  armar  camorra;  por  lo 
tanto,  creo  que  él  mismo  nos  ha  de  allanar  el  camino. 

— ¿No  ha  reparado  V.  en  Federico? 

— Sí,  por  allí  vá  macilento  y  cabizbajo. 

— ¿Y  nada  mas  ha  observado  V.  en  él? 

—¿Qué  mas  he  de  observar? 

—Federico,  téngalo  V.  muy'presente,  es  otro  de  los  peligros 
que  hoy  nos  amenazan. 

— ¡Que  tontería!  es  efecto  de  su  carácter,  y  nada  mas. 

—Ya  lo  verá  V. 

Entretanto  el  carruaje  en  que  iban  la  condesa  de  Orgaz  y 
sus  amigas,  adelantándose  rápidamente  á  los  convidados 
del  banquero,  consiguió  llegará  la  quinta  de  aquella,  mu- 
chísimo tiempo  antes  de  que  lo  hiciesen  aquellos  á  la  suya. 

Inmediatamente  descendieron  las  jóvenes  del  coche  y 
lanzándose  hacia  los  jardines,  atravesaron  rápidamente  el 
espacio  que  las  separaba  del  parque  del  banquero. 

Una  vez  en  los  linderos  de  una  y  otra  posesión  ,  dijo 
Luisa: 

Aqui  tenéis,  amigas  mias,  el  campo  donde  _ha  de  librarse 
hoy  mas  de  una  batalla,  y  donde  nuestros  adversarios  han 
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concentrado  sin  duda  todas  sus  fuerzas.  Este  punto  debe  ser 
hoy  nuestro  cuartel  íj:eneral,  desde  aquí  es  necesario  que  ha- 
gamos nuestras  cscursiones  por  toda  esta  parte  del  campo 
enemigo,  que  como  la  mas  solitaria,  es  por  lo  tanto  la  mas 
favorable  para  los  tenebrosos  planes  de  esa  gente. 
— Tienes  razón  dijo  María. 

— Y  para  justificar  nuestra  entrada  en  ese  parque,  podemos 
hacerlo  muy  bien,  fijándonos  en  que  por  este  punto  no  hay 
nada  que  sirva  para  indicar  los  límites  de  ambas  posesiones. 
— Justo.  Mirad, — prosiguió  la  condesa  que,  acompañada  de 
sus  amigas  había  ido  avanzando  por  el  interior  del  parque, 
señalándoles  una  eminencia  producida  tanto  por  los  acciden- 
tes del  terreno,  cuanto  por  la  misma  mano  del  hombre;— ahi 
tenéis  un  sitio  que  desde  niña  me  ha  inspirado  un  terror  es- 
pantoso. Mi  Papá  me  había  llevado  muchas  veces  á  esa  altu- 
ra y  no  podéis  imaginaros  todo  lo  horrible  del  precipicio  que 
desde  ella  se  distingue. 
—¿De  veras?  pues  desde  aquí  no  parece  tan  alto. 
— Es  que  la  mano  del  hombre  á  ido  rebajando  el  terreno 
del  nivel  del  suelo,  produciéndose  de  este  modo  una  altura 
desde  el  fondo  al  terreno  que  pisamos  igual  á  la  que  hay  des- 
de aquí  hasta  la  cima  de  esa  montaña. 

— Y  para  que  mejor  se  pueda  disfrutar  del  espectáculo  han 
hecho  sin  duda  aquel  puentecíllo. 

— Es  el  único  paso  que  hay  para  llegar  á  ese  torreón  que 
se  denomina  del  «Reló,»  porque  efectivamente  tiene  uno  muy 
curioso. 

—Mira,  mira  Luisa,— dijo  de  repente  Esperanza  que  tenia 
fijos  sus  ojos  en  el  puentecíllo  en  cuestión,— parece  que  están 
trabajando  en  el  puente. 
—¿A  ver? 

Y  la  condesa,  cogiendo  los  gemelos  de  campo  que  llevaba 
colgados  en  el  estuche,  los  dirigió  hacia  el  puente  indicado- 
Pero  los  retiró  vivamQnte  exhalando  una  esclamacion,  y 
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retirándose  cotí  precipitación  seguida  de  sus  amigas,  que 
apenas  podian  esplicarse  la  causa  de  aquel  movimiento. 

—¿Sabéis  quien  son  los  hombres  que  hay  allí  arriba?— les 
dijo  en  voz  baja. 

—¿Quién? 

—El  uno  es  Pietro,  le  he  conocido  perfectamente;  los  otros 
dos  podéis  comprender  que  serán  también  de  su  calaña. 

—¿Y  qué  hacen  allí? 

— Me  ha  parecido,  pero  no  lo  puedo  asegurar,  que  estaban 
serrando  los  estribos  del  puente. 

— ¡Oh!  eso  indica  que  alguna  infamia  se  prepara, — exclama- 
ron Esperanza  y  Maria, 

—Razón  mas  para  que  estemos  alerta. 

— Mira,  no  moviéndonos  de  aquí,  podremos  saber  todo  lo 
que  ocurre. 

— Ahora,  retirémonos  á  casa,  almorcemos  y  después  pen- 
saremos en  lo  que  hemos  de  hacer  ya  que  desgraciadamente 
nos  vemos  privadas  del  auxilio  de  Luis  y  de  Felipe. 

— Gomo  tú  quieras. 

Y  las  tres  amigas,  siguiendo  la  indicación  de  Luisa,  se  di- 
rigieron hacia  la  casa,  al  mismo  tiempo  precisamente,  que  el 
banquero  y  sus  amigos  penetraban  en  su  quinta. 
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CAPÍTULO  XXXV 


ALMUERZO    AL    AIRE    LIBRE, 


NA  vez  que  el  banquero  y  sus  amigos 
estuvieron  en  la  quinta,  dedicáronse 
los  primeros  momentos  á  visitar  las 
espaciosas  y  elegantes  habitaciones 
llenas  de  curiosidades,  algunas  de  las 
cuales  encerraban  objetos  de  verda- 
dero mérito. 

Todos  los  convidados  se  disemina- 
ron por  distintos  puntos  del  edificio, 
quedándose  el  duque  durante  un  bre- 
ve espacio  detenido  en  el  pórtico  de  entrada,  desde  cuyo  pun- 
to se  disfrutaba  un  magnífico  panorama. 

Hallábase  abstraído  en  sus  meditaciones,  recordando  tal 
vez  acontecimientos  de  su  pasada  existencia,  cuando  se  le 
aproximo  un  individuo  vistiendo  un  traje  bastante  destroza- 
do, diciéndole: 
— ¿Caballero,  es  V.  acaso  de  la  casa? 
— No  señor;  ¿por  qué  lo  pregunta  V.'^ 
—Porque  si  no  es  V.  de  la  casa,  no  podrá  tal  vez  darme 
razón  de  la  persona  á  quien  yo  busco. 
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—Tal  vez  la  conozca  y  si  V.  quiere  decirme  quién  es 

—El  señor  duque  de  Gastelfuerte. 
— ¡Cómo! 

— Vea  V,  si  no  es  este  el  nombre,  que  hay  en  el  sobre  de 
esta  carta. 

Y  el  desconocido  mostró  al  duque  una  carta  que  llevaba  en 
la  mano. 

— Efectivamente,  esta  carta  es  para  mí. 

—¿Para  V.? 

—Si  señor,  puesto  que  precisamente  soy  la  persona  que 
usted  busca. 

—  Me  han  encargado  que  la  entregue  en  propia  mano. 

— ¿Y  quién  se  la  ha  dado  á  V.? 

— Un  caballero  á  quien  no  conozco;  que  como  yo  ha  estado 
viéndoles  á  V.  entrar  en  la  quinta,  y  que  me  ha  dicho  si  que- 
ria  ganarme  un  duro,  entregando  esta  carta  al  señor  duque 
de  Gastel-Fuerte. 

—¿Pero  no  ha  dicho  quien  era? 

— Espere  V.,  me  parece  que  sí  señor,  tengo  así  una  idea  de 
que  me  ha  dicho  que  venia  de  muy  lejos,  de  América;  'en  fin 
de  un  punto  así. 

—Veamos 

— Dispense  V.,  como  yo  no  tengo  la  honra  de  conocerle. 

— ¿Quiere  V.  que  alguien  le  garantice  mi  persona? 

—Cuando  á  mi  me  dan  un  encargo,  procuro  cumplirle  del 
mejor  modo  posible. 

—Comprendo. 

Y  el  duque  dirigiéndose  á  un  caballero,  que  á  la  sazón  pa- 
saba por  la  plazoleta  que  se  estendia  ante  la  casa,  le  dijo. 

—Vizconde,  tenga  V.  la  bondad  de  decir  á  este  buen  hom- 
bre, quién  soy. 

— No  comprendo. 

—No  me  conoce,  y  duda  que  sea  yo  la  persona  que  busca. 

— Este  caballero,— dijo  el  vizconde,— e?  el  señor  duque  de 
Castel-Fuerte, 
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—Señor  disponsc  usia,  «I  yo  no  conociéndole.,.  .. 

— Kstá  bien,  dóm(^  V.  la  carta. 

—Tome  V. 

—Mil  ¿gracias  vizconde,— repuso  el  duque,  dirigiéndose  á  la 
persona  que  lial)ia  llannado  y  volviéndose  hacia  quien  le  ha- 
bia  traido  la  carta,  añadió: — ¿espera  V.  contestación? 

— No  señor,  nada  me  han  dicho. 

— Pues  ya  puede  V.  retirarse. 

Marchóse  el  individuo  portador  de  la  carta,  separóse  tam- 
bién el  vizconde  á  quien  el  duque  habia  llamado  y  este  abrió 
la  carta,  cuyo  contenido  era  el  siguiente: 

«Señor  duque,  acabo  de  llegar  de  China,  donde  he  visto  á 
Germán,  y  he  recibido  de  él  encargo  de  revelarle  el  paradero 
de  su  hija » 

—¡Dios  mió!— exclamó,  el  duque,  apoyándosecontrauna  de 
las  columnas  del  pórtico,— ¿será  verdad?  ¿podré  todavía  ser 
completamente  feliz?  ¡oh¡  continuemos  hasta  el  final. 

«He  estado  en  casa  de  V.,  y  al  saber  que  habia  venido  á  es- 
te sitio,  y  que  pasaría  en  él  todo  el  día,  y  tal  vez  el  de  maña- 
na, no  he  querido  dilatarle  la  alegría  que  calculaba  habia  de 
recibir.» 

«Por  lo  tanto,  á  las  doce  en  punto,  te  espero  en  la  toire  del 
«reí ó  »,  punto  bastante  retirado,  y  que  podrá  indicarle  cual- 
quiera de  los  guardas  de  la  quinta,  que  me  es  sumamente  fa- 
miliar, por  haberme  criado  en  ella. 

«En  ese  sitio  te  daré  cuantas  noticias  se  me  han  comunica- 
do respecto  á  su  hija,  pudiéndo  desde  luego  anticiparle  la 
seguridad  de  que  podrá  abrazarla  casi  inmediatamente.» 

«Queda  á  sus  órdenes  entretanto,  S.  S.  S.  Q.  B.  S.  M.,  Fran- 
cisco Ramos.» 

Fácilmente  se  comprende  el  efecto  que  produciría  en  el 
duque,  la  lectura  de  semejante  carta;  miró  el  reloj  inmedia- 
tamente, y  Tió  el  tiempo  que  había  de  tardar  todavía  hasta 
llegar  la  hora  que  :-e  lo  indicaba,  y  no  pudo  menoi^  de  de- 
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mostrar  su  impaciencia,  golpeando  el  suelo  con  el  pié. 

En  aquel  momento  todos  los  convidados  sallan  bulliciosa- 
mente á  la  plazoleta  de  la  casa. 

— ¿Qué  ocurre  señores, — preguntó  el  duque  á  las  primeras 
personas  que  vio  aparecer  en  el  vestíbulo. 

— Que  nuestro  anfitrión  nos  ha  propuesto,  que  almorce- 
mos al  aire  libre,  y  lo  hemos  preferido  á  permanecer  en- 
cerrados en  el  comedor. 

—Y  es  natural,  hemos  venido  al  campo  para  disfrutar  las 
delicias  de  él,  y  ya  que  tanto  abundan  aquí  los  bosquecillos, 
y  las  alamedas  sombrías,  sitio  apropósito  encontraremos  en 
ellas  para  almorzar. 

Poco,  á  poco,  toda  la  alegre  comitiva  salió  á  jla  plazoleta 
reuniéndose  con  ella  al  poco  tiempo,  el  banquero  y  su  cuña- 
do, en  cuyos  rostros  se  advertía  alguna  mayor  preocupación 
que  de  ordinario. 

Eugenio  buscó  un  momento  en  que  poder  hablar  con  el 
marqués,  y  le  dijo 

— ¿Ha  hablado  V.  con  Federico? 

•—Parece  que  va  huyendo  de  mí,— repuso  aquel,— dos  ó  tres 
veces  lo  he  intentado,  y  siempre  ha  escurrido  el  bulto. 

—Pues  es  necesario  hablarle  al  momento. 

—¿Para  qué? 

— Porque  dentro  de  breves  instantes  ha  de  principiar  la 
lucha,  y  es  necesario  que  todos  estemos  dispuestos  para  ella. 

—Lo  estaremos. 

—Ya  sabe  V.,  marqués,  que  la  fruta  que  forma  la  cúspide 
del  ramillete,  es  la  clave  de  todo. 

—Entendido. 

—El  puesto  de  V.  está  delante  del  ramillete  central,  á  fia 
de  que  pueda  hacer  el  prim.er  obsequio. 

—¿Tiene  V.  alguna  otra  advertencia  que  hacerme? 

—¿Lleva  V.  el  pañuelo  á  prevención? 

—Todo. 
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— Kn  eso  caso,  no  tenemos  mas  sino  invocar  á  la  fortuna 
para  que  nos  ayude. 

— Y  nos  ayudará,  porque  es  una  señora  que  muestra  una 
predilección  marcada  hacia  todos  los  que  ti-atan  de  ¿hacer 
alguna  jugarreta  á  la  humanidad. 

V  el  marqués  después  de  pronunciadas  estas  palabras 
separóse  del  banquero  dirigiéndose  al  encuentro  de  Federi- 
co, que  en  aquel  momento  aparecía  en  la  plazoleta. 

—¿Qué  diablos  te  pasa,  que  tan  insociable  estás? — le  dijo  el 
marqués  aproximándose  á  él. 

Federico  hizo  un  movimiento  de  cólera  que  obligó  á  su 
amigo  á  decirle: 

-  -Vamos,  chico,  se  conoce  que  todavía  te  dura  el  efecto  pro- 
ducido por  la  infidelidad  de  Clara. 

Semejantes  palabras,  no  eran  las  mas  á  propósito  para 
calmar  la  impaciencia  del  joven,  que  mirando  á  su  interlo- 
cutor con  irritados  ojos  le  dijo  con  acento  concentrado: 

—Marqués,  te  prohibo,  y  no  olvides  la  frase,  te  prohibo  que 
pronuncies  el  nombre  de  Clara  en  mi  presencia. 

— Jamás  he  obedecido  prohibiciones,— contestó  el  marqués 
con  altanería. 

— Pues  tendrás  que  obedecer  esta. 

— Me  parece  que  esta  conversación  no  puede  continuar  en 
este  sitio. 

— Tienes  razón. 

—Yo  sabré  encontrarte  mañana,  y  me  esplicarás  tus  pa- 
labras. 

— No  te  ha  de  ser  difícil  encontrarme. 

—Entretanto  no  olvides  la  misión  que  se  te  ha  confiado. 

— Eso  es  lo  que  á  vosotros  interesa. 

—Si  á  ello  no  te  hubieras  comprometido 

— Tienes  razón.  Hasta  la  vista. 

Y  Federico  saludando  ceremoniosamente  á  su  amigo  se 
separó  de  él,  dirigiéndose  hacia  donde  estaban  los  demás 
convidados. 


DE   CORAZÓN.  349 

Gerónimo  habia  estado  observándole  desde  su  salida  de 
Madrid  ,  ó  inmediatamente  que  se  sepsró  del  marqués  ,  se 
aproximó  á  él  diciéndole. 

— ^Adios  Federico,  supongo  que  no  rae  i^uardarás  resenti- 
miento, por  nuestra  escena  de  ayer. 

—¡Resentimiento!  ¿Porqué? 

— La  persona  con  quién  acabas  de  hablar,  es  tu  verdadero 
enemigo. 

— Lo  sé. 

— Y  sin  embargo,  le  hablas. 

— ¿Qué  he  de  hacer? 

— No  te  comprendo,  y  te  aseguro  me  duele  encontrarte  así. 

— Ya  terminará  pronto  esta  situación. 

—¡Cómo! 

—Quisiera  Gerónimo  pedirte  un  |favor,— dijo  Federico  de- 
sentendiéndose de  la  esclamacion  de  su  amigo. 

— Habla;  dispuesto  estoy  á  complacerte. 

— Quisiera  que  no  me  hablases  mas  respecto  del  marqués. 

— Si  te  molesto 

— Mucho. 

—  No  lo  comprendo,  máxime  cuando  tu  mismo  dices 

— Por  la  misma  razón  que  le  conozco,  que  sé  toda  la  infa- 
mia que  en  su  corazón  se  encierra,  no  quiero  oir  hablar  de  él 
siquiera. 

—Me  agrada  extraordinariamente  escucharte  así,  porque 
eso  me  prueba  lo  adelantada  que  está  tu  curación. 

— Sí,  tienes  razón;  muy  adelantada  está;  tanto,  que  espero 
curarme  radicalmente. 

Pronunció  de  tal  modo  estas  palabras  Federico,  que¡Gerón¡- 
mo  no  pudo  menos  de  contemplarle  lleno  de  sorpresa  y  de 
inquietud. 

— ¿Qué  has  querido  decir  con  eso? — le  preguntó. 

— Nada. 

—Federico,  te  veo  de  un  modo  estrafio,  y  no  sé  que  me 
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anuncia  Irt  tristeza  de  tu  ¡rostro  y  Iji  entonación  que  das  á 
lus  pa^labras. 

— No  hay  nada  de  pailicular;  estoy  disgustado  y  nada  mas. 
Con  que  hasta  luego,  Gerónimo— prosii^uió  Federico  estro- 
chando hi  mano  de  su  amigo,  y  sepanuidose  de  él. 

— And'd  con  Dios, — repuso  éste. 

Y  á  la  par  que  se  alejaba  el  joven,  muí muiaba. 

—¿Qué  diablos  le  pasa  á  Fedei'icoV  ¿  Quv.  proyecto  será  el 
suyo?  Indudablemente  aquí  hay  algo  ijue  no  comprendo, 
pero  que  sin  embargo  me  hace  creer  en  la  existencia  de  al- 
gún drama  misterioso  y  terrible,  próximo  á  representarse, 
drama  en  el  cual,  quizas  vaá  ser  él  quien  desempeñe  el  papel 
principal.  No  le  perderemos  de  vista 'por  lo  que  pueda 
ocurrir. 

Y  Gerónimo  corrió  á  dar  cuenta  de  sus  impresiones  al 
duque,  que  apenas  le  atendió,  preocupado  corno  estaba  por 
la  noticia  recibida  en  la  carta  de  que  ya  hicimos  mención. 
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PARA  QUE  habían  IDO  AL  CAMPO  UN  JUEZ  DE  PRIMERA   INSTAN- 
CIA Y  UN  MÉDÍCO  FORENSE. 


ONQUE  decididamente  dices  que  hoy 
vá  á  quedar  terminado  todo?  pregun- 
taba el  conde  á  su  cuñado. 

—Si  por  cierto,  ya  es  tiempo  que  ter- 
minemos una  situación  que  no  me  ha 
dado  nada  mas  que  muchos  disgus- 
tos, y  proporcionarme  medios  para 
gastar  dinero. 

—Sin  embargo,  no  tengo  confianza 
en  los  medios  que  piensas  emplear. 
—¡Oh!  no  tengas  cuidado,  la  colección  de  tunantes  con  que 
cuento,  es  buena,  y  han  sabido  distribuirse  de  tal  modo  el 
trabajo,  que  para  todos  habrá,  sin  que  quede  desatendido 
ninguno  de  los  objetos  que  nos  preocupan. 

—Pero,  ¿y  ese  Julio?— preguntó  el  conde  en  voz  baja  y  mi- 
rando á  todas  partes  recelosamente. 
—Es  el  único  que  no  me  inspira  tanta  confianza. 

—¿Cómo? 

—Es  decir  tanta  confianza  en  cuanto  á  que  nos  quedamos 

libres  de  él. 
— ¿Y  porqué? 
-Porque  la  persona  encargada  de  é),  no  me  inspira  con- 


flanza  iil-nn..:  me  temo  que  en  el  momento  principal  nos  vá 
á  falta!'. 

—entonces,  si  ese  caso  lle¿>ara,  no  dices  que  tienes  otros 
')razos  con  quienes  poder  contar. 

—Desde  luei^-o. 

—Pues  lo  que  no  hace  uno,  pueden  hacerlo  otros. 

—En  fin,  veremos  á  ver  que  tal  sale  esto,  que  á  la  verdad 
me  Yá  teniendo  inquieto  y  disgustado. 

—Desde  que  me  lo  has  dicho,  que  lo  estoy  yo  también. 

—Aquí  viene  Julio,— dijo  el  banquoro  tocando  ligeramente 
en  el  brazo  á  su  cuñado,  á  fin  de  que  suspendiera  la  conver- 
sación. 

Efectivamente,  el  capitán  de  caballería  un  tanto  distraído, 
meditanto  respecto  á  lo  que  su  tía  le  había  dicho  la  noche 
anterior  y  á  lo  que  el  estaba  viendo,  habíase  poco  á  poco  ale- 
jado desús  compañeros,  que  se  dirigían  hacía  una  de  las  ala, 
medas  mas  sombrías  de  aquellos  vastos  jardines,  en  cuyo 
punfo  iban  á  almorzar. 

No  había  reparado  en  las  dos  personas  que  estaban  ha- 
blando y  necesario  fué  que  se  encontrase  á  muy  corta  distan- 
cia de  ellas;  para  que  alzando  la  cabeza  las  viese. 

Un  ligero  movimiento  de  disgusto  y  el  deseo  gráficamente 

manifestado  de  eludir  la  presencia  de  los  dos  caballeros,  hizo 

que  estos,  especialmente  ^Eugenio,  diesen  un  paso  hacia  él, 
diciendo: 

—¿Qué  es  eso  Julio?  ¿cómo  V.  joven  y  amigo  del  bullicio  y 
de  la  animación  está  tan  retirado? 

—Lo  mismo  podría  decirles  á  Vds. 

—Oh  ya  es  distinto,  nosotros  debemos  procurar  en  cuanto 
sea  posible,  que  las  personas  que  nos  favorecen,  de  nada  ca- 
rezcan, y  por  lo  tanto  nos  és  necesario  á  cada  momento  se- 
pararnos de  ellas,  para  dar  algunas  disposiciones. 

—Son  Vds.  tan  amables 

—Fuéramos  injustos,  si  no  tratásemos  de  cumplir  con 
quien  tanto  nos  favorece. 
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^Me  parece  que  hoy  está  el  señor  duque  algo  mas  animado 
que  de  costumbre,— dijo  el  conde  que  no  sabia  de  que  mane- 
ra buscar  el  medio  parx  averiguar  el  lazo  que  unió  al  duque 
€on  el  joven  y  porque    medio    se    habia  verificado  aquel. 

— Fuera  descortesía  no  mostrarse  complacido  con  personas' 
que  se  muestran  tan  amables  como  Vds. 

—Y  que  excelente  persona  que  es  el  duque. 

— Oh,  nadie  mejor  que  este  caballero,  puede  apreciarlo  se- 
guramente,—añadió  Eugenio  refiriéndose  á  Julio. 

— Es  cierto,  nadie  mas  que  yo  puede  apreciar  debidamente 
lo  que  vale  la  persona  que  bondadosamente  me  recogió  cnan' 
do  parientes  indignos  y  miserables  me  abandonaron. 

— ¿Qué  dice  V.? — exclamó  el  banquero  tratando  de  ocultar 
por  medio  de  una  aparente  sorpresa  el  mal  efecto  que  le  pro- 
dugeran  las  palabras  del  joven. 

— Sí,  señores,  si  tengo  la  evidencia  de  haber  sido  no  solo 
despojado  indignamente  de  los  cuantiosos  bienes  que  me 
correspondían,  sino  que  esos  mismos  parientes  que  me  los 
habían  usurpado,  trataron  de  deshacerse  de  mí,  para  cuyo 
efecto  dieron  á  un  asesino  el  encargo  de  que  me  quitase  la 
vida. 

— ¿Qué  está  V.  diciendo?— exclamó  Eugenio  . 

— La  verdad,  señores,  y  estoy  reuniendo  las  pruebas  de  se- 
mejante crimen,  porque  les  aseguro  á  Vds.  que  voy  á  ser 
completamente  inexorable. 

—Oh,  y  hará  V.  perfectamente,  por  que  vamos,  eso  es  hor- 
rible. 

— Mucho,  señores,  máxime,  cuando  esos  mismos  hombres 
habían  quitado  ya  la  vida  á  mí  padre. 

—¡Qué  atrocidad! 

— Pero  no  tenga  V.  cuidado,— repuso  Julio,  á  quien  la  im- 
prudencia del  banquero  estaba  llenando  de  indignación, — 
dentro  de  poco  tengo  la  seguridad  de  qne  han  de  pagarlo  todo 
bien  caro. 
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— Y  hará  V.  bien,  y  corno  precisamente  tenemos  algunas 
relaciones,  si  V.  cree  conveniente  utilizarlas  cuando  IIc/ltuc 
el  caso,  no  tiene  V.  mas  que  decírnoslo,  que  tendríamos  su- 
mo gusto  serle  útil. 

—Desde  luego,  que  mas  bien  me  atreverla  á  molestar  á  us- 
ted  queá  ninguna  otra  persona,— exclamó  Julio  con  un  acen- 
to indefinible. 

En  aquel  momento,  se  les  reunieron  algunos  otros  de  los 
convidados  y  merced  áesto,  pudo  Julio  separarse  exclaman- 
do tan  luego  se  hubo  encontrado  á  alguna  distancia: 

— ¡Oh!  me  hubiera  sido  imposible  contenerme  por  mas 
tiempo,  y  á  no  haber  sido  por  el  compromiso  que  contraje 
con'mi  tia,  yo  les  aseguro  que  de  otro  modo  les  habría  con- 
testado. 

En  aquel  momento,  Gerónimo,  que  al  notar  su  ausencia,  ^ 
temeroso  por  las  causas  que  pudieran  producirla,  le  andaba 
buscando,  le  vio  y  le  dijo: 

— Ya  nos  tenias  á  todos  con  cuidado,  y  tu  tia  hace  un  mo- 
mento estaba  diciéndome  que  te  buscara. 

—Pues  hace  mal  en  inquietarse,  porque  precisameiite  la  di 
mi  palabra  de  ser  prudente,  y  bien  sabes  tu,  que  no  acos- 
tumbro á  faltar  á  ella. 

— lOh!  pero  eso  no  quita  para  que  aun  cuando  tú  te  revistas 
de  prudencia,  si  te  provocan 

— Por  cierto  que  te  aseguro  que  se  ha  estado  poniendo  ó 
prueba  mi  paciencia  ahora,  de  un  modo  tal,  que  te  aseguro 
^ue  yo  mismo  estoy  asombrado  de  ver  como  he  podido  con- 
tenerme. 

— ¿Con  quién  hasido*^ 

— ¿Con  quién  ha  de  ser?  con  mi  tio. 

— ¿Con  tu  tio? 

—Sí. 

Y  Julio  se  puso  á  referir  á  su  amigo  la  escena  que  ya  cono- 
cen nuestros  lectores. 
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— ¿Cuando  terminó?— le  dijo  Gerónimo. 

— Vamos  pues,  desengáñate,  que  no  es  prudente  en  estos 
momentos  el  que  te  metas  en  honduras  con  esa  gente,  evita 
el  encontrarte  con  ellos,  que  según  lo  que  yo  puedo  presu- 
mir en  vista  de  las  noticias  que  nos  has  dado  en  estos  mo- 
mentos, son  mas  fuertes  que  nosotros. 

— Eso  es  lo  que  me  irrita  mas. 

— ¡Oh!  pero^'no  tengas  cuidado;  mañana  lo  seremos  nos- 
otros, yo  te  juro  que  no  han  de  salirse  con  la  suya. 

En  aquel  momento  llegaron  á  la  alameda  en  que  estaban 
los  convidados  y  la  mesa  dispuesta  para  el  almuerzo,  y  la 
conversación  comenzó  á  generalizarse. 

El  marqués,  según  hemos  tenido  ocasión  de  ver  en  las  ins- 
trucciones del  banquero,  fué  á  colocarse  precisamente  frente 
á  Emilia,  que  estaba  en  el  centro  de  la  mesa. 

Eulalia  estaba  al  lado  de  su  madre  y  Julio  al  lado  de 
Eulalia. 

Fácilmente  puede  comprenderse  que  las  conversaciones 
irian  aumentándose  en  la  proporción  que  el  almuerzo  iba 
adelantando,  en  términos  que,  llegó  un  momento  en  que  na- 
die estaba  ya  para  fijar  la  atención  en  lo  que  hacían  sus 
compañeros. 

Y  sin  embargo,  varias  de  las  personas  allí  reunidas,  sí  bien 
demostraban  participar  de  la  loca  alegría  de  los  demás,  un 
observador  esperimentado,  habría  comprendido  que  no  era 
mas  que  una  máscara,  con  la  cual  trataban  de  encubrirse 
para  poder  observar  mejor. 

A  este  género  pertenecían,  tanto  la  animación  y  el  abando- 
no del  marqués  y  del  banquero  y  su  cuñado,  como  la  de  Ge- 
rónimo, liosína  y  el  juez  y  el  niédíco  que  habia  presentado 
el  duque. 

Esteban  estaba  también  en  igual  caso.  Le  mismo  él  que 
Julio  no  perdían  de  vista  ninguno  de  los  movimientos  del 
marqués,  advirtiéndose  entre  todos  los  personajes  amenaza- 
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dos  por  esta  cierta  impaciencia  y  cierta  ansiedad  precursorji 
sin  duda  de  alf,^un  acontecimiento  inesperado. 

Con  los  postres  lle¿,'ó  la  animación  y  el  bullicio  á  su  grado 
uu'iximo,  y  las  conversaciones  mezclándose  unas  con  otras, 
producían  una  confusión  tal,  que  nadie  se  entendía. 

El  momento  de  los  dulces  habia  llegado;  los  distintes  Ra- 
milletes fueron  partidos  y  el  marqués  cogiendo  con  mano 
segura  la  fruta  que  formaba  el  remate  del  que  estaba  delante 
de  61,  se  la  ofreció  á  Emilia,  que  apesar  de  todo  su  dominio, 
apesar  de  saber  que  ella  era  la  víctima  principal  de  aquel 
drama,  no  pudo  menos  de  palidecer,  sintiendo  que  su  mano 
temblaba  al  rozarse  con  la  del  marqués. 

—Señora, — dijo  el  marqués,— permítame  V.  que  dé  la  señal 
de  los  obsequios  particulares,  admitiendo  V.  el  que  me  atre- 
vo á  ofrecerle. 

—Ofrecido  con  tan  buena  voluntad,— repuso  Emilia  procu- 
rando reponerse.— debo  aceptarle  desde  luego  con  la  mayoi- 
satisfacción. 

— Cuidado  lo  que  haces  mamá,— dijo  Eulalia  en  voz  baja  á 
su  madre. 

—¿Qué  tiene  V.  señor  conde?— dijo  el  duque  observando  la 
estraordinaria  agitación  del  cuñado  del  banquero, — cual- 
quiera diria  que  estaba  V.  sufriendo  horrorosamente. 

— No,  no  es  nada;  siento  una  lijera  incomodidad  en  el  estó- 
mago, pero  es  cosa  insignificante.  Ya  ve  V.  que  estoy  alegre, 
y  que  me  rio  y  me  divierto. 

4 

Y  el  conde,  efectivamente,  hacia  esfuerzos  para  reírse  pero 
esto  servia  solamente  para  hacer  resaltar  de  un  modo  mas 
elocuente  la  violencia  que  estaba  haciéndose. 

—Retírate, — le  dijo  en  voz  baja  su  cuñado  que  encontró 
medio  para  aproximarse  á  él, — retírate  que  lo  vas  á  echar  á 
perder  todo. 

—¿Qué  es  eso,  señorar— decía  á  la  vez  Julio  observando  un 
movimiento  de  disgusto  hecho  por  Emilia  á  la  vez  que  deja- 
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ba  precipitadamente  el  pedazo  de  pera  que  acababa  de  partir 
y  que  se  habia  aproximado  á  los  labios. 

—Nada,  he  advertido  un  gusto  tan  extraño  en  el  dulce  que 
acaba  de  darme  el  marqués —repuso  Emilia  con  la  mayoi- 
naturalidad.— que  me  ha  repu^rnado,  obligándome  á  abando- 
narlo. 

—Lo  siento;— dijo  el  m?.rqués— yo  habia  creído  hacerla  un 

venJ adero  obsequio  y 

—¡Oh!  no  es  culpa  de  V.  El  repostero  tal  vez  no  elegiría 
bien  la  fruta  al  hacer  la  conserva  y  puso  una  pera  mala  en- 
tre las  demás  buenas.  Sin  embargo,  me  ha  parecido  en  esta 
advertir  una  coincidencia  particular. 

—¡Una  coincidencia!— exclamó  Julio. 

—Si,  conforme  voy  recordando  me  afirmo  mas  en  ello.  E 
gusto  que  tenia  esta  fruta  es  idéntico  al  de  otra  conserva  que 
tomé  en  una  ocasión  y  con  la  cual  estuve  á  punto  de  enve- 
nenarme. 

— ¿Qué  dice  V.? — exclamaron  á  la  vez  cuantas  personas  se 
liallaban  próximas  á  Emilia. 

—Si  por  cierto.  En  París  sucedió  ¿te  acuerdas  Eugenio? 

Y  Emilia  al  pronunciar  estas  palabras,  fijó  una  mirada  tal 
á  su  esposo,  que  apesar  de  la  presencia  de  espíritu  de  este, 
no  pudo  menos  de  turbarse. 

—Si,  es  verdad:— dijo  después  de  algunos  segundos. 

— ¿Y  cómo  fué  eso?— preguntó  Rosina. 

— Vaya  V.  á  saberlo.  El  caso  fué  que  hizo  Eugenio  que  me 
trajesen  unas  conservas  que  me  agradaban  mucho  y  apenas 
probé  la  primera  caja  ya  me  sentí  indispuesta. 

—¿Y  positivamente  estaba  envenenada?— preguntó  el  médi- 
co que  hasta  entonces  no  habia  tomado  parte  en  la  conver- 
sación. 

—Yo  creo,— contestó  Eugenio—que  solo  fué  lo  que  tuvo 
Emilia  una  lijcra  indigestión;  mas  como  las  señoras  se  asus- 
tan por  tan  poco  y  dio  la  coincidencia  que  se  sintió  indis - 
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puesta  apenas  probi)  la  conserva,  se  creyó  que  procedía  lo 
súbito  del  mal  de  envenenamiento. 

—¡Oh!  recuerda  que  hice  analizar  la  conserva  y  positiva- 
mente resultó  que  oslaba  envenenada. 

— ¿Pero,  casual  ó  intencionadamente? — pre^^untó  el  juez. 

— No  tratamos  de  averiguarlo.  Si  fué  delito,  procuremoi:; 
olvidarle  y  si  involuntariamente  ¿qué  castigo  habíamos  de 
dar  al  que  lo  hizo,  cuando  felizmente  se  luibia  evitado  el 
daño? 

— Eso  habla  muy  alto  en  favor  de  los  sentimientos  de  V.— 
esclamó  Julio  con  un  acento  de  amarga  ironía  que  no  pud* 
menos  de  llamar  la  atención. 

—Llévate  eso,— dijo  el  banquero  á  uno  de  los  criados  se- 
ñalando el  plato  de  su  esposa — y  no  nos  ocupemos  mas  de 
este  incidente. 

— Un  momento, — dijo  el  médico  deteniendo  ai  ciiado  y  cu- 
giendo  el  plato  que  este  llevaba.— ¿Ha  dicho  V., — prosigui<' 
dirigiéndose  á  Emilia, — que  por  el  gusto  que  tenia  esa  frutü 
le  había  desagradado? 

—Si,  señor. 

— ¿Y  qué  efecto  le  ha  producido  al  paladearla? 

— Un  amargo  un  tanto  picante  que  aun  cuando  muy  débü 
sin  embargo,  molesta  lo  suficiente  para  que  se  deje  de  ad- 
vertir. 

— Vamos  á  ver  al  momento  si  es  veneno. 

— ¿Pero  para  qué?— dijo  Eugenio. 

— Yo,  señores,  siento  haber  sido  causa  inocentemente  de 
todo  esto,— añadió  el  marqués  que  había  palidecido  intensa- 
mente desde  las  primeras  palabras  de  Emilia,— porque  su- 
pongo que  Vds.  me  harán  la  justicia  de  creer 

—Por  Dios,  marqués,  ¿y  quién  le  acusa  de  nada?— dijo  el^ 
juez.  Nadie  se  defiende  antes  de  formarle  una  acusación. 

El  marqués  comprendió  que  había  cometido  una  impru- 
dencia y  mordiéndose  los  labios  añadió  afectando  cierta  al-- 
tlvez  bastante  inoportuna: 
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— Es  que  yo  no  he  tratado  de  defenderme. 

— En  ese  caso  V.  sabrá  lo  que  ha  queiido  decir— contestó 
el  juez  fijando  su  atención  en  lo  que  el  médico  estaba  ha- 
ciendo. 

Este  cojió  el  plato,  examinó  la  fruta,  llevó  á  sus  labios  una 
parte  de  ella  y  después  sacando  de  un  pequeño  botiquín  de 
bolsillo  una  botellita,  vertió  una  gota  de  su  contenido  en  la 
fruta. 

— La  parte  humedecida  por  el  espíritu  que  el  médico  aca- 
baba de  verter,  tomó  inniediatamente  un  color  verde  que 
le  hizo  exclamar  con  aire  satisfecho: 

— Esto  es,  ha  dado  el  resultado  que  presumía.  Señor  D.  Eu- 
genio,— prosiguió  dirigiéndose  al  banquero, — puede  V.  exi- 
gir responsabilidad  muy  estrecha  á  su  repostero,  porque 
esta  sola  fruta  bastaba  para  haber  envenenado  á  la  mayor 
parte  de  los  que  uos  hallamos  reunidos  en  este  sitio.  Señora, 
—continuó  volviéndose  á  Emilia,-  -debe  V.  dar  mil  gracias  á 
Dios  porque  acaba  V.  de  salvarse  de  una  muerte  segura. 

Las  palabras  del  médico  fueron  escuchadas  en  medio  del 
mayor  silencio  y  todas  las  miradas  se  fijaban  alternativa- 
mente en  el  marqués,  en  Eugenio  y  en  Emilia,  concertando 
cada  uno  á  su  manera  la  palidez  y  la  inquietud  de  los  dos 
primeros. 
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CONTINÚAN     LOS    INCIDENTES    DEL    DÍA    DE  CAMPO. 


oDos  los  vapores  producidos  por  la^^ 
bebidas  se  desvanecieron  á  las  pala- 
bras del  médico  y  todos  los  convida- 
dos de  Eugenio  se  estremecieron  á  la 
idea  del  peligro  que  habian  corrido. 

El  banquero  comprendía  el  ridícu- 
lo que  estaba  corriendo,  lo  falso  de 
la  posición  en  que  se  hallada  y  por  la 
primera  vez  de  su  vida  se  encontraba 
sin  saber  qué  decir. 
Su  cuñado,  mas  que  para  animarle  estaba  sirviendo  para 
comprometerle,  pues  en  su  rostro  se  velan  el  terror  y  la  cul- 
pa retratados  con  tan  gráficos  caracteres,  que  bastaba  mi- 
rarle para  adivinar  que  no  habla  sido  casual  aquel  suceso. 

Para  acabar  de  hacer  mas  difícil  su  situación,  el  duque 
con  una  benevolencia  afectada,  le  dijo  de  modo  que  pudieran 
escucharlo  todas  las  personas  allí  reunidas: 

— ¡Caramba!  Conde,  como  se  afecta  V.  ¡Qué  diablo!  feliz- 
mente se  ha  podido  evitar  el  mal  y  ya  no  debemos  pensar  en 
ello.  ¿No  es  cierto,  marqués? 
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— Si,  yo  confieso  que  estoy  horriblemente  afectado,  pero  al 
mismo  tiempo  me  felicito  de  lo  sucedido  porque  no  me  hu~ 
biera  perdonado  jamás  haber  sido  el  instrumento  incons- 
ciente de  una  desgracia  irreparable. 

— En  que  buena  hora  te  has  acordado  de  lo  que  te  sucedió 
en  Paris, — decia  Eulalia  á  su  madre. 

— Hija  mia,  esos  recuerdos  se  tienen  siempre  muy  pre- 
sentes. 

—Si  V.  quiere,  Sr.  D.  Eugenio— dijo  el  juez  al  banquero,— 
podríamos  empezar  las  diligencias  para  esclarecer  este  suce- 
so, porque  ya  ve  V.  que  la  cosa  podia  haber  sido  muy  grave 
y  á  veces  una  mala  intención,  un  criado  resentido  con  sus 
señores  pueden  ser  culpables  de  grandes  crímenes. 

— Yo  no  puedo  creer  que  ninguno  de  mis  criados  haya 
sido  capaz  de  semejante  cosa. 
— Y  sin  embargo,  la  prueba  está  bien  patente. 

— Pudiera  no  ser  un  veneno  y 

—No  tengo  inconveniente  en  que  se  sujete  á  un  análisis 
mas  detenido,  y  abrigo  la  seguridad  de  que  el  resultado  será 
el  mismo  que  he  dicho,  cuando  la  ciencia  pregunta  obtiene 
contestaciones  mas  ciertas,  que  las  que  suelen  dar  las  per- 
sonas. 

Y  en  el  acento  del  médico,  al  pronunciar  las  anteriores 
palabras,  fué  extremadamente  intencionado. 

—¡Oh!  no  se  trata  de  eso, — dijo  el  banquero— ¿para  qué 
hemos  de  producir  un  escándalo  mayor  del  que  ya  se  ha 
producido?  Puesto  que  no  tenemos  que  deplorar  desgracia 
alguna,  procuremos  desvanecer  de  la  mente  de  todos  estos 
señores  lo  sucedido,  y  mañana  nos  ocuparemos  de  lo  mas 
conveniente. 
—Gomo  V.  quiera,  pero  yo  por  mi  parte,  y  por  el  carácter 

que  tengo  desearla 

— Suplico  á  V.  que  en  obsequio  ú  todas  las  dignísimas  per- 
sonas aquí  reunidas,  no  dé  paso  alguno, ;  y  continuemos 
nuestra  diversión. 
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— Divoisioii  (jue  h.i  estado  ;i  punto  de  convertirse  en  un 
«lucio. 

— Pero  ái  ^  a  ha  pasado. 

—No  quiero  que  diga  V.  que  soy  rigorista;  sacriflcoen  este 
momento  el  cumplimiento  de  mi  deber  á  la  escogida  con- 
.'.urrencia  que  me  rodea ,  pero  siempre  ,  y  en  todo  tiem- 
po estoy  dispuesto  h  proceder  como  sea  necesario  en  este 
asunto. 

— Yo  le  doy  gracias  en  nombre  de  todos  esos  señores,  y 
como  quiera  que  después  ds  lo  ocurrido,  todo  el  mundo  tie- 
ne necesidad  de  espansion,  en  vez  de  tomar  el  café  en  fami- 
lia, por  decirlo  así,  cada  uno  puede  elegir  el  sitio  que  mas 
le  agrade  délos  jardines  para  ello.  Los  criados  lo  servirán  á 
lodas  partes. 

* — Bien    pensado,   bien  pensado,— esclamaron  los   convi- 
dados. 

— Si  VV.  se  dignan  acompañarme,  lo  tomaremos  en  un 
bosquecillo  delicioso,— dijo  el  banqueio  al  juez  y  al  médico. 

— Estamos  á  sus  órdenes. 

La  proposición  del  banquero  acogida  con  entusiasmo  pues- 
to que  todos  deseaban  con  entera  libertad  comentar  lo 
ocurrido,  fué  puesta  inmediatamente  en  ejecución, 

El  duque  aprovechó  aquella  circunstancia,  y  mirando  el 
reloj  vio  que  faltaban  solamente  algunos  minutos  para  las 
doce. 

Entonces  y  puesto  qne  Rosina  hablando  con  Emilia  y  Eu- 
lalia, no  se  paraban  en  él,  y  que  Julio  y  Gerónimo  también 
estaban  distraídos  fué,  poco  á  poco  alejándose  del  radio  en 
que  se  hallaban  los  convidados,  hasta  que  penetró  en  una 
alameda  en  medio  de  la  cual  había  un  guarda. 

— ¿Por  dónde  se  v.'i  á  la  Torre  del  c^Reló»?— le  preguntó. 

— Siga  V.  esta  alameda,  y  al  final  de  ella,  vuelva  á  la  iz- 
quierda y  el  mismo  camino  le  conducirá. 

— Gracias. 
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Y  el  duque  apretó  el  paso,  siguiendo  las  indicaciones  que 
se  le  acababan  de  dar. 

Cien  pasos  habia  andado,  cuando  resonó  un  silbido  entre 
los  árboles,  al  cual  le  siguió  otro  muy  lejos,  cual  si  fuesen  ■ 
una  señal  convenida  de  antemano,  pero  el  duque,  preocu- 
pado como  iba,  no  se  apercibió  de  ello. 

Entretanto  que  se  habia  verificado  el  almuerzo,  en  la  quin- 
ta de  Pérez  de  Rosales,  la  condesa  de  Orgaz  y  sus  amigos 
habian  también  verificado  la  misma  operación  en  la  casa  de 
campo  propiedad  de  aquella. 

Una  vez  terminado  el  almuerzo  dijo  Luisa: 

— Ahora  vamos  á  nuestro  anchadaco,  porque  presumo  que 
algo  grave  ha  de  ocurrir  por  estos  alrededores.  Aquel  [puen- 
te cuyos  estribos  hemos  visto  aserrar,  no  me  dá  muy  bueno 
espina. 

— De  fijo  que  es  para  alguno  de  nuestros  amigos, — añadi('> 
Esperanza. 

— Ya  procuraremos  evitar,  si  es  así,  que  nadie  lo  pase. 

— ¿Queréis  que  vaya  con  vosotros? —  dijo  una  cuarta  perso- 
na que  se  hallaba  reunida  con  las  tres  jóvenes  que  represen- 
taba alguna  mas  edad  que  ellas,  y  en  cuyo  rostro  se  velan 
las.huellas  de  un  profundo  pesar. 

— Si  quieres  quedarte  á  esperar  á  la  madre  y  á  la  hermana 
de  Luis,  creo  que  ya  no  deben  tardar. 

— Tienes  razón,  después  iremos  á  encontraros. 

— Ricardo  os  acompañará,  porque  José  y  Gregorio  se  ven- 
drán con  nosotras  por  lo  que  pueda  ocurrir. 

— Si  al  menos  todo  quedarse  concluido  hoy  tal  cual;  pero 
pensar  que  mañana  hemos  de  volver  á  lo  mismo,  y  pasado  \ 
el  otro,  hasta  sabe  Dios  cuando,  es  atroz. 

—No  te  desesperes  amiga  mia,  que  al  estremo  á  que  han 
llegado  las  cosas,  es  imposihle  que  pueda  prolongarse  mucho 
semejante  situación. 

Nuestros  lectores  han  oido  nombrar  á  José  y  á  los  dos 
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f  riadus  del  barón  de  Moriserrate,  y  desearán  saber  porque 
medio  liabian  ido  allí,  y  como  comprendemos  muy  justa  su 
f  uriosidad  vamos  á  procurar  satisfacerla. 

La  lierida  que  José  habia  recibido  de  mano  de  Pietro  se^^un 
vimos  en  oti'o  lu^ar,  no  túvola  importancia  que  aquel  creyó, 
porque  Luis  lo  habia  preparado  de  tal  modo,  y  tan  fina  era  la 
especie  de  malla  de  acero  con  que  le  habia  cubierto  el  cuer- 
1)0  que  el  puñal  resbaló  hasta  llegar  al  sitio  en  que  menos 
(laño  podía  causar. 

AFIí  todavía  quedaba  defendida  la  cama  por  una  gruesa 
capa  de  algodón,  de  modo  que  debilitaban  de  tal  modo  el 
golpe,  que  apenas  la  lioja  del  puñal  penetró  dos  dedos  en 
la  cintura  de  .losé. 

Todo  lo  de  la  correspondencia  y  cuantas  noticias  se  dieron 
sobre  aquel  suceso,  fué  un  tejido  de  fábulas  hábilmente  urdi- 
das para  desorientar  al  marqués  y  á  sus  compañeros  y  entre 
tanto  José  para  separarlo  de  Madrid,  donde  mas  tarde  ó  mas 
temprano  podían  llegar  á  encontrarle  los  que  en  ello  tenían 
interés,  Luis  se  puso  de  acuerdo  con  Luisa,  por  medio  de 
Kduardo,  puesto  que  entonces  todavía  no  la  habia  visitado  y 
le  hizo  conducir  a  su  quinta. 

Al  mismo  sitio  [envió  después  á  ^Rosendo  y  ¿á  Gregorio, 
con  otíjeto  de  tenerlos  á  mano  cuando  la  necesidad  lo  exijie- 
ra,  pero  fuera  de  Madrid  para  que  los  otros  no  pudieran  tro- 
pezarles. 

De  aquí  que  los  tres  criados  se  hallasen  á  disposición  de 
Luisa,  á  quien  según  las  instrucciones  queLuís  les  habia 
dado  con  anticipación,  debían  obedecer  en  todo. 

Las  tres  jóvenes,  después  de  haber  tratado  de  prodigar  sus 
consuelos  á  su  amiga,  salieron  á  los  jardines,  seguidas  de 
.losé  y  de  Gregorio. 

— Es  necesario  que  demos  la  vuelta,  á  fin  de  pasar  á  un  si- 
lio  que  yo  conozco  y  desde  el  cual  se  domina  perfectamente 
el  camino  que  conduce  al  puente,  á  fin  de  ver  quien  se  dirí- 
Jeá  él. 


DE    CORAZÓN.  365 

— Indudablemente  se  ha  tendido  un  lazo  á  alguno  de  nues- 
tros amigos,  porque  de  otra  m.anera,  no  puede  explicársela 
operación  que  han  estado  haciendo  aquellos  hombres. 

— La  providencia  ha  permitido  que  nosotras  lo  veamos,  y  te 
aseguro  que  lo  impediremos. 

— Pero  y  respecto  á  Esteban  ¿vamos  á  dejarle  abandonado 
en  poder  de  Federico?— preguntó  María. 

—Gerónimo  está  encargado  de  velar  por  él,  asi  como  Car- 
los tiene  también  el  mismo  encargo  respecto  á  Julio,— repu- 
so Esperanza. 

— Y  además  nosotras  nos  internaremos  por  el  jardin,  pues 
no  han  de  ser  simultáneas  todas  las  tentativas. 

— Me  parece  que  no. 

— La  pobre  Clara  estará  impaciente. 

— Pues  creo  que  no  debe  temer  nada  porque  se  me  figura 
que  Federico  está  muy  cambiado  ya. 

— Pero  comprometido  por  esos  hombres,  ¡quién  sabe  lo 
que  podrá  hacer! 

—Si  habrán  intentado  ya  envenenar  á  Emilia, — dijo  María. 

— Es  muy  posible,  pero  no  les  arriendo  la  ganancia,  porque 
el  duque,  merced  á  las  indicaciones  hechas  por  Luis,  ha  traí- 
do consigo  un  médico  forense  y  el  Juez  del  distrito  del  Con- 
greso, y  estos  no  se  habrán  quedado  sin  hacer  algo. 

— Lo  que  yo  no  puedo  comprender,  es  el  objeto  de  ese 
puente,  ¿para  quién  se  destina,  si  cada  uno  de  los  persona- 
ges  á  quienes  defendemos  tiene  su  destino  marcado  de  ante- 
mano y  preparadas  las  personas  encargadas  de  realizarle? 

—Indudablemente  debe  ser  ó  para  el  duque,  ó  para  Ro- 
sina. 

— ¡Cierto!  ahora  caigo  que  cuando  Pietro  era  el  que  estaba 
alli  trabajando,  bien  puede  ser  que  su  odio  se  dirija  contra 
ellos. 

— Pues  veremos  si  estorbamos  sus  designios. 

Conforme  habían  ido  hablando,  fueron  nuestras  amigas 
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daiiu    .i  vuelta  u  u.i  pequeño  montecito,  cuya  subida  en  for- 
ma de  espiral,  terrranaba  en  una  especie  de  meseta,  en  la  que 
seis  árboles  frondosos  formaban  una  especie  de  cortina,  que 
sí  permitía  alas  personas  que  en  ella  se  hallaban  ver  cuanto 
pasaba  en  los  jardines,  impodia  porcomploto  que  nadie  des- 
de la  parto  exterior  pudiera  verlas. 
— ¡Magnífico  observatorio! — exclamó  Esperanza. 
— Mirad,  allí  eslá  la  casa  dei  banquero, — dijo  Luisa  indi- 
cando el  edificio  que  á  lo  lejos  se  percibía  éntrela  arbo- 
leda. 

— Aquellos  diversos  grupos  que  se  ven  por  los  jardines, 
serán  sin  duda  los  convidados. 

—.íustamente,— repuso  Luisa  que  estaba  mirando  con  los 
gemelos. 

—¿Vés  á  Rosina? 

— No;  pero  en  cambio  veo  al  duque  que  viene  solo  por  una 
de  las  alamedas. 

—¡El  duque! 

— Sí:  ahora  se  detiene  y  habla  con  un  guarda.  Sí,  y  este  pa- 
rece que  le  indicad  camino  de  la  derecha.  ¿Dónde  vá  el  du- 
que por  este  sitio? 

—¿Pero  vá  solo? 

—Sí. 

—¿Habéis  oído?- preguntó  María  aludiendo  al  silvido  de 
que  hablamos  antes,  apenas  se  hubo  separado  el  duque  unos 
cuantos  pasos  del  guarda. 

— Si.  y  el  que  ha  contestado  parece  que  está  debajo  de  nos- 
otros. 

—Eso  es  una  señal  sin  duda. 

— Tal  me  parece. 

— Callad;  ya  sabemos  para  quien  está  preparado  el  puente. 

— ¿Para  quién? — preguntaron  las  dos  jóvenes  con  ansiedad 
fijando  su  miradas  en  el  lugar  indicado. 

—Para  el  duque,  -repuso  Luisa  sin  separar  los  gemelos  de 
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SUS  ojos. — El  duque  toma  el  único  camino  que  hay  para  lle- 
gar á  él. — Pronto,  José,— prosiguió  dirigiéndose  al  criado 
de  Luis,— baje  V.  á  escape;  siga  ese  camino  que  hay  al  pié 
de  esta  eminencia  y  todavía  podrá  alcanzar  ai  duque  antes 
de  que  llegue  al  puente.  Dígale  lo  que  ocurre. 
José  no  se  hizo  repetir  la  orden. 

Bajó  á  escape  y  de  la  misma  manera  emprendió  la  subida 
por  el  camino  que  le  indicara  Luisa. 

Esta  seguía  llena  de  inquietud  y  de  zozobra  la  marcha 
del  duque,  quien  continuaba  subiendo  también  por  otro  lado 
á  la  altura  en  que  el  puente  se  hallaba. 

Precisamente  en  el  momento  en  que  este  llegaba  á  lo  alto 
faltándole  únicamente  algunos  cien  pasos  para  llegar  al 
puente,  en  el  lado  opuesto  de  este,  apareció  una  persona  en 
quien  se  fijó  inmediatamente  la  atención  de  las  tres  amigas, 
puesto  que  empezó  á  hacer  señas  al  duque  para  que  se  detu- 
viese. 

— Mira,  mira  Luisa, — ^dijo  Esperanza, — ¿quién  será  aquel 
caballero  que  ha  subido  por  el  otro  lado? 

La  condesa  dirigió  los  gemelos  en  la  dirección  indicada  y 
una  exclamación  de  sorpresa  se  exhaló  de  sus  labios: 
—¿Cómo  está  Luis  en  este  sitio?— dijo. 
—¡Luis!— esclamaron  sus  amigas. 

—Si;  el  mismo.  Y  el  duque  se  conoce  que  no  entiende  las 
señas  que  le  hace,  porque  continua  avanzando. 

—¡Jesús!— exclamó  Esperanza, —Luis  va  á  atravesar  el 
puente. 

—¡Oh!  es  menester  impedirlo— gritó  Luisa  comen^zando  á 
bajar  del  observatorio  en  que  se  hallaba.— Luis  no  sabe  sin 
duda  lo  que  sucede. 
— Gritémosle  para  que  se  detenga. 

Y  las  dos  jóvenes  comenzaron  á  gritar  agitando  sus  pañue- 
los por  entre  los  árboles. 
Pero  Luis  no  las  oía.  Viendo  que  sus  indicaciones  no  eraii 
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fomprondidas  por  el  duque,  hecho  á  correr  con  ánimo  de 
atravesar  el  puente,  pero  al  esluí*  en  el  centro  de  61,  crugie- 
ron  con  horrible  estrépito  los  maderos  íiue  le  servían  de  es- 
tribos y  el  médico  fuó  lanzado  al  abismo  con  las  tablas  que 
habían  cedido  bajo  su  peso. 

En  aquel  momento  precisamente,  el  duque  y  José  llegaban 
por  distintos  caminos  á  la  cabeza  del  puente. 
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EL  SECRETO   DE   FEDERICO. 


A  proposición  del  banquero  para  que 
cada  uno  de  los  convidados  fuese  á 
tomar  el  café  al  punto  que  mejor  les 
pareciera,  proporcionaba  á  Federico 
la  ocasión  de  realizar  el  plan  indicado 
por  Eugenio  en  la  última  entrevista. 

Asi  fué  que  se  levantó  como  los  de- 
más y  procuró  aproximarse  á  Es- 
teban. 
Federico  habia  seguido  con  extraor- 
dinario interés  todo  el  incidente  de  la  pera  envenenada  y 
mas  de  una  vez  sus  labios  se  agitaron  como  si  fuesen  á  decir 
alguna  palabra  de  la  cual  se  arrepintiera  después. 

Una  declaración  suya,  en  aquellos  momentos,  hubiese  sido 
de  un  valor  extraordinario  y  mas  de  una  vez  tanto  las  mira- 
das de  Emilia  como  las  del  marqués  y  las  de  Eugenio,  se  di- 
rigieron hacia  él  como  esperando  ó  temiendo  que  dijese  algo. 
Pero  nada  dijo  y  afectando  la  mayor  indiferencia  no  apa- 
rentó prestar  mas  atención  que  los  demás,  á  un  suceso  con 
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el  cual  no  estriba  relacionado,  pues  i.,uo  c¡  mundo  pudo  ad- 
vertii-  la  Ir.aldad  con  que  se  trataban  el  marriués  y  61 

Ksteban  también  estaba  muy  distraído 

Su  pensamiento  estaba  al  lado  de  Luisa  y  si  el  incidente  de 
a  fruta  consiguió  por  algunos  momentos  atraer  su  atención 
tan  luego  hubo  cesado  aquél,  volvió  d  sumirse  en  aquella  es- 
pecie de  ensimismamiento,  que  le  habia  valido  mas  de  una 
indirecta  de  parte  de  la  escogida  sociedad  oue  le  rodeaba 

Fedenco  se  acercó  á  él  y  únicamente,  conforme  se  aproxi- 
maba, advirtióse  que  sus  mejillas  se  enrrojecian  algún  tan- 
Tihí  ''"''  ^"^  °^°^  ^'""'^'""'  *'°"  """"  ««P'-esion  sombría  y  ter- 

-¿QuiereV.  que  tomemos  juntos  el  café  en  cualquiei-a  de 
los  bosquecllos  que  tanto  abundan  por  aquí ?-d ijo  ;i  Este- 
ban que  alzó  vivamente  la  cabeza  al  escuchar  su  voz 

b.7Mr/?'T° '"''''■'"  ^"o.- contestó  con  esquisita  ur- 
ojinidad  el  pintor. 

-Con  eso  podremos  hablar  algunos  momentos. 
—Estoy  á  su  disposición  por  completo. 
—Mil  gracias. 

Federico  dirigió  sus  miradas  á  su  alrededor,  é  inmediata- 
mente apercibió  cerca  de  si  un  criado,  que  sin  duda  tendría 
la  mision  de  andar  próximo  á  él  para  cuando  le  llamara,  por- 
que de  o  ro  modo  hubiera  sido  demasiada  casualidad  eh- 
contrarle  tan  apunto. 

-Sírvenos  el  café  en  uno  de  esos  cenadores,-le  diio 
—¿En  cuál?  •"  ■ 

-En  el  que  mejor  te  agrade,  pero  procura  que  esté  algo 
retirado.  *^ 

-Precisamente  les  llevaré  á  uno  que  ha  de  agradarles. 
—Pues  ve  guiando. 

El  criado  pasó  delante  de  ellos,  y  poco  después  hallábanse 
en  una  deliciosa  gruta  de  rosales,  sentados  ante  un  precioso 
velador  rústico  esperando  que  el  criado  les  sirviese  el  café 
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—¿Qué  licores  desean  VV.?— les  dijo. 

— Tráeme  «Ginebra»— contestó  Esteban. 

—Y  á  mi  «Rom.» 

El  criado  salió  de  la  gruta  y  entonces  dijo  Federico: 

— He  deseado  que  estuviésemos  un  poco  alejados  de  los  de- 
más, porque  deseo  que  hablemos  un  poco. 

— Estoy  á  su  disposición, — repuso  el  pintor  con  frialdad. 

— Hace  tiempo  que  su  alejamiento  de  nuestro  lado,  máxi- 
me después  de  la  amistad  que  nos  habia  unido,  me  ha  lla- 
mado la  atención,  y  deseaba  un  momento  oportuno  para  que 
tuviéramos  una  esplicacion. 

— Dispuesto  me  hallaba  á  darla,  siempre  que  se  me  exi- 
giera. 

— Este  caso  ha  llegado  ya. 

— Desearía  saber  antes  de  todo,  si  viene  en  nombre  propio 
ó  en  el  del  marqués. 

— Vengo  en  nombre  propio.  Respecto  á  los  asuntos  del 
marqués  no  quiero  ni  debo  mezclarme  con  ellos,  y  harto  me 
duele  el  haber  tomado  parte  en  otro  tiempo. 

— Le  he  hecho  esta  pregunta  porque  tiene  su  importancia 
para  lo  que  he  de  contestar. 

—Lo  que  yo  he  de  hablar  con  V.,  pertenece  exclusiva- 
mente á  los  dos.    , 

—Me  alegro  mas,  porque  con  el  marqués  no  puedo  tener 
mas  que  una  clase  de  esplicacion. 

—Lo  comprendo.  También  la  nuestra  debia  concluir  del 
mismo  modo  que  la  suya,  si  la  reflexión  no  me  hubiese  he- 
cho comprender  la  verdadera  línea  de  conducta  que  debia 
seguir  en  este  asunto. 

— No  comprendo. 

—Usted,  del  mismo  modo  que  todos  los  que  sabían  las  re- 
laciones que  me  unian  al  marqués,  me  hablan  juzgado  un 
bribón,  de  la  misma  especie  que  él. 

-Verdaderamente,  que  el  juicio  que  sobre  su  conducta 
pueda  hacerse,  es  bastante  triste,— repuso  Esteban. 


372 


l..\N     MI  JKKlvS 


—Si  por  cierto,  y  como  consecuencia  natural,  el  que  respec- 
to á  mí  se  haga,  ha  de  ser  lo  mismo. 

— Sin  cmbargo,si  á  formarjuiciüruera,respectoáV., habría 
de  hacerlo  muy  modificado.  En  el  marqués  hay  la  criminali- 
dad de  la  premeditación,  mientras  que  en  V.  no  hay  mas  que 
la  de  presunción;  quizás  mas  bien  la  de  momento,  pero  na- 
damas. 

—¡Maldita  presunción,  y  cuánto  me  ha  perjudicadol 

— Muchísimo. 

~Y  también  ha  perjudicado  á  otras  personas,  que  es  lo  que 
mas  siento. 

—Desde  el  momento  en  que  V.  reconoce  el  daño  que  ha 
hecho  y  se  duele  de  él,  tiene  mucho  adelantado  ya. 

—Sin  embargo,  la  estimación  pública,  me  faltará  siempre. 

—Está  V.  en  un  error;  precisamente  la  estimación  pública, 
puede  V.  fácilmente  recobrarla  desde  el  momento  en  que  se 
le  vea  obrar  de  un  modo  completamente  distinto  qne  hasta 
aquí. 

— He  avanzado  ya  demasiado  para  que  pueda  retroceder. 

— Siempre  se  está  á  tiempo  para  el  bien,  y  V.  que  no  tiene 
gangrenado  todavía  el  corazón,  con  doble  motivo  puede  con- 
seguir volver  al  camino  que  no  debía  haber  abandonado. 

—Imposible. 

— Porqué  V.  no  querrá. 

— ¡Oh!  no  basta  que  yo  quiera,  es  que  yo  de  mí  mismo  me 
avergüenzo,  y  se  lo  digo  á  V.  con  entera  franqueza;  y  que  no 
toleraría  de  ningún  hombre  la  menor  frase  que  creyese  podía 
ofenderme,  soy  el  primero  que  me  desprecio  á  mí  mismo. 
Cuando  á  semejante  extremo  se  llega,  V.  comprenderá  que 
no  es  posible  conservar  esperanza  alguna  de  mejorar  de 
situación. 

En  este  momento,  apareció  el  criado  con  el  servicio  de  ca- 
fé y  un  frasco  de  Ginebra  y  la  botella  del  Rom. 

Puso  unos  y  otros  objetos  en  la  mesa,  y  al  colocar  el  frasco 
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de  la  Ginebra,  cambió  una  mirada  con  Federico,  haciéndole 
una  señal  de  inteligencia. 

Federico  palideció  intensamente  y  sus  ojos  destellaron  un 
-i'esplandor  tan  sombrío,  que  el  criado  le  contempló  con  asom, 
bro,  mientras  que  Esteban  le  preguntó  con  interés. 

—¿Qué  es  eso?  ¿Qué  tiene  V.? 

— Nada;  no  es  nada,  una  sobreescitacion  nerviosa  que  me 
tiene  bastante  molesto  hace  algunos  dias.  Puedes  marchar- 
te,— prosiguió  dirigiéndose  al  criado. 

Este  .obedeció,  y  saliendo  fuera  de  la  gruta,  se  dirigió  á 
otro  cenador  inmediato,  donde  habla  un  individuo  cuyo  as- 
pecto, mercedásus  cabellos  y  largas  patillas  rubias,  á  la  blan- 
cura de  su  rostro  y  á  la  tiesura  de  su  cuerpo,  estaba  denun- 
ciando á  un  hijo  de  la  soberbia  Albion. 

— ¿Qué  hay?— preguntó  éste  al  mozo. 

— Ya  he  puesto  el  café  y  las  botellas, — contestó  éste  al  in- 
terrogado. 

—¿Y  has  observado  como  estaban? 

—Me  parece  que  demasiado  amigos,  para  que  el  don  Fede- 
rico trate  de  envenenar  á  D..... 

— Silencio, — exclamó  el  inglés  abandonando  el  acento  bri- 
tánico por  un  marcado  acento  italiano,— hay  palabras  que  no 
deben  pronunciarse. 

—Señor  Bertuccio,  aquí  estamos  solos  y  nadie  puede 
oirnos. 

— Sin  embargo,  lo  mejor  es  no  cometer  imprudencia  algu- 
na. Conque  dices  que  Federico  parecía  estar  con  gran  amis- 
tad con  el  otro. 

— Si  señor,  y  cuando  yo  le  hice  la  señal  para  indicarle  que 
tuviera  cuidado  con  la  Ginebra,  me  ha  dirigido  una  mirada  y 
ha  hecho  un  movimiento  tal,  que  he  creido  que  iba  ha  arrojar, 
se  sobre  mi. 

— Vamos,  será  preciso  obligar  á  ese  mozo  á  que  cumpla 
€on  su  deber. 
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— No  creo  que  hagamos  nada. 

— Estáte  por  aquí  cerca,  que  voy  á  buscar  al  marqués. 

Y  el  inglés,  que  ya  sabemos  no  era  oti'o  que  Bertuccio,  sa- 
lió del  cenador,  dirigiéndose  hacia  donde  se  escuchaban  las 
carcajadas  y  los  gritos  de  la  alegre  concurrencia  que  se  ha- 
bla repuesto  ya  de  la  anterior  impresión. 

— Entre  tanto  Federico  decia  á  Esteban,  muy  ajeno  de  lo 
que  respecto  á  él  se  estaba  hablando  en  el  cenador  inme- 
diato. 

—¿Sabe  V.  el  objeto  que  hoy  me  ha  traído  al  campo? 

— Si  señor,— repuso  el  pintor  con  un  acento  sereno. 

—j  Que  lo  sabe  V. !— esciamó  sorprendido  su  interlocutor. 

—  Si  por  cierto.  Ha  venido  V.  para  matarme. 

—Luego  V.  sabia  que  me  habia  dado  motivo  para  ello. 

—Ni  á  V.,  ni  al  marqués,  he  dado  otro  motivo  que  el  de 
ser  dueño  de  una  fortuna  que  aquel  está  disfrutando  sin 
pertenecerle. 

— No  hablemos  del  marqués  ahora. 

—Forzosamente  he  de  hablar,  cuando  V.  por  la  amistad 
que  con  él  le  une  se  ha  hecho  enemigo  mió. 

— ¿Y  V.  no  recuerda  haberme  ofendido  en  nada? 

—¡Yo! 

— Si  señoii,  V.  me  ha  ofendido  mucho. 

—No  lo  comprendo,  ni  sé  lo  que  quiere  V.  decirme.  Sé  que 
viene  V.  dispuesto  á  provocarme,  sé  que  estaban  VV.  resuel- 
tos á  deshacerse  de  mi  á  todo  trance  en  esta  comida,  y  venia 
ya  dispuesto  para  ello. 

— ¿Para  morir? 

— Para  morir  matando. 

Y  Esteban  al  pronunciar  estas  palabras,  sacó  del  bolsillo 
un  rewolver  que  volvió  á  guardar  después  de  habérselo 
mostrado  á  Federico. 

— Bien  hace  V.  en  guardar  ese  arma ,  que  si  realmente  es- 
tuviese resuelto  á  matarle,  de  nada  le  servilla.  Mire  V.  Este- 
ban, hace  unos  dias  tengo  un  infierno  en  el  corazón,  que 
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me  tiene  fuera  de  mi.  Necesito  para  calmar  esta  ansiedad 
que  me  devora,  para  que  pueda  decidirme  á  llevar  á  cabo  la 
resolución  que  he  formado,  que  me  hable  V.  con  franqueza, 
con  lealtad,  como  habla  un  hombre  á  otro  en  el  postrer  ins- 
tante de  su  existencia. 

Fué  tan  solemne  el  acento  de  Federico  al  pronunciar  estas 
palabras,  vibraban  con  tanta  gravedad,  y  respiraban  un  sen- 
timiento tal,  que  Esteban  no  pudo  menos  de  contemplarle 
sorprendido  diciendo: 

— No  puedo  acertar  el  verdadero  sentido  de  sus  palabras. 

— Suplico  á  V.  me  conteste  á  lo  que  le  he  dicho,  ¿Me  habla 
V.  con  entera  ingenuidad? 

— Siempre  he  acostumbrado  á  hacerlo  así. 

— Pues  bien,  estas  cartas  ¿de  quién  son? 

Y  Federico  al  pronunciar  estas  palabras,  sacó  del  bolsillo 
las  cartas  que  habia  recibido  de  manos  de  Bértuccio. 

Apenas  hubo  Ajado  su  vista  en  ellas,  esclamó  el  pintor 
lleno  de  indignación: 

— Esas  cartas  no  son  mias. 

— Cuidado  lo  que  dice  V. 

— Juro  á  V.  por  mi  honor,  que  yo  no  he  escrito  jamás  á 
Clara  en  ese  sentido;  la  he  respetado  demasiado,  y  me  he 
respetado  también  á  mi  mismo  lo  suficiente  para  olvidar  que 
ella  fué  quién  me  arrebató  aquel  medallón  que  tan  impor- 
tante me  era,  y  no  sentir  hacia  ella  mas  que  una 'sincera 
amistad  y  una  compasión  profunda,  por  la  desgracia  que  la 
amenazaba  persistiendo  V.  en  la  senda  que  habia  empren- 
dido. 

—Por  Dios,  Esteban,  suplico  á  V.  que  me  diga  la  verdad. 

— Mis  labios  no  se  han  empañado  jamás  con  la  mentii'a, — 
repuso  el  pintor  con  entereza— y  vuelvo  á  jurarle,  por  la  me- 
moria de  mi  padre,  memoria  sagradísima  para  mí,  que  esas 
cartas  son  falsas. 

—¡Oh!  gracias,— csclamó  Federico  con  efusión,— cuanta 
bien  me  hacen  sus  palabras.  ¿Luego  Clara  es  inocente? 
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—Si  :¿cnur,  Clara  lo  ama  con  ternura,  y  créame  V.  Federico, 
es  muy  di¿?na  de  que  V.  la  corresponda.  Estas  cartas  no  son 
mas  (jue  el  producto  do  una  intrinca  infame  para  separar  de 
su  lado  á  una  mujci-  que  lo  amaba,  y  escitar  doblemente  su 
resentimiento  contra  mi.  Aun  es  tiempo  Federico,  vuelva 
V.  en  sí,  y  sea  lo  que  debe  ser  en  la  sociedad.  Abandone  V.  á 
esos  miserables  á  su  suerte,  que  ha  de  ser  terrible,  y  no  des- 
confíe V.  del  porvenir. 

— Gracias  por  esas  nobles  palabras  amigo  mió,  pero  me  fal- 
ta valor  para  entrar  en  esa  nueva  senda  que  V.  dice.  No  po~ 
dré  jamás  afrontar  las  miradas  de  la  sociedad,  que  me  juzga- 
rá siempre  cómplice  del  marqués. 

—No  se  abandone  V.  á  la  desesperación,  y  piense  que  Clara 
puede  hacerle  feliz  todavía. 

— Imposible,  para  mi  no  existe  ya  la  felicidad. 

— ¡Oh!  es  impío  semejante  pensamiento.  La  felicidad  existe 
cuando  uno  quiere  buscarla.  V.  debe  hacerlo  así  y  yo  tentro 
la  seguridad  de  que  será  dichoso. 

—No  puedo  serlo,  le  repito. 

En  este  momento  Esteban  que  ya  se  había  tomado  el  café, 
cogió  el  frasco  de  la  Ginebra  y  llenó  la  copa  que  tenia  delante 
de  sí. 

—Vamos,  bebamos  una  copa  y  dejemos  las  penas  en  el 
fondo  de  ella. 

— ¡Oh!— exclamó  Federico  trémulo  de  espanto  al  ver  que  el 
pintor  llevábala  copa  á  sus  labios.— Usted  no  puede  beber 
eso. 

— ¡Cómo!— dijo  Esteban  sorprendido. 

— No,  no  lo  beberá  V.;  eso  es  para  mí. 

Y  rápido  como  el  pensamiento  arraircó  la  copa  de  manos 
de  Esteban  y  fué  á  llevarla  á  sus  labios. 

Pero  al  mismo  tiempo  sintió  un  grito  á  sus  espaldas  y  una 
mano  que  detenia  la  suya  haciendo  derramar  el  contenido 
de  la  copa,  mientras  que  una  voz  de  mujer  exclamaba: 
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— TÚ  tampoco  beberás,  porque  yo  no  quiero  que  mue-^ 
ras. 

—i Clara!— gritó  Federico  volviéndose  y  reconociendo  á  la 
joven. 

— No;— exclamó  esta — yo  no  quiero  que  mueras  porque 
tienes  un  hijo,  y  un  padre  no  se  pertenece  á  sí  propio. 

Federico  volvió  á  caer  sobre  la  silla  de  que  se  habia  levan- 
tado, al  reconocer  ala  joven,  mientras  que  Esteban  lanzaba 
una  nueva  esclamacion  de  sorpresa  al  ver  aproximarse  por 
el  extremo  de  la  alameda,  que  se  encontraba  al  frente  de  la 
gruta,  á  Luisa  acompañada  por  Esperanza  y  por  María. 
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CAPÍTULO  XXXIX 


ALGUNAS    ESPLICAGIONES    SORRE     LOS    SUCESOS     NARRADOS  EN 
LOS  DOS    CAPÍTULOS    ANTERIORES. 


ECESiTAMos  justificar  á  los  ojos  de 
nuestros  lectores,  tanto  la  aparición 
de  Luis  en  el  puente  que  conduciaá 
la  «Torre  del  Reloj,»  cuanto  la  de  Cla- 
ra y  posteriormente  la  de  la  condesa 
y  sus  amigas,  y  vamos  ha  hacerlo  an- 
tes de  continuar  la  serie  de  aconteci- 
mientos ocurrido  s  en  aquella  posesión 
del  opulento  banquero  Pérez  de  Ro- 
sales. 

Este  habia  salido  de  su  casa  la  noche  anterior  según  vimos 
ya,  con  el  propósito  de  hacer  que  prendieran  á  Felipe  y  de 
que  á  Luis  le  impidieran  por  lo  menos  que  saliera  al  dia  si- 
guiente y  como  que  contaba  con  escelentes  relaciones,  fácil 
le  fué  conseguir  en  un  momento  de  sorpresa,  la  orden  para 
cumplir  aquellos  deseos. 

Felipe,  conducido  á  la  cárcel,  pudo  fácilmente  hacer  llegar 
á  noticias  de  Luis  lo  que  ocurría,  pues,  tan  conocido  como 
era  de  todos  los  dependientes  del  Saladero,  encontró  mas  de 
uno  dispuesto  á  complacerle. 
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La  sorpresa  del  médico,  no  conoció  límites,  máxime  cuan- 
do tuvo  noticia  de  que  también  habia  llegado  á  la  cárcel  una 
orden  para  que  se  le  pusiera  en  rigurosa  incomunicación. 

Pero  sin  embargo,  no  se  desanimó,  y  como  que  en  la  cár-^ 
cel  se  le  guardaban  todas  las  consideraciones  consiguientes 
á  quien  hasta  entonces  habia  estado  bajo  la  protección  di- 
recta de  la  misma  autoridad,  le  permitieron  que  escribiese 
una  carta  al  Gobernador  civil  que  era  íntimo  amigo  del  du- 
que, carta,  que  á  pesar  de  la  hora  tan  avanzada  que  era,  con- 
siguió que  llevase  uno  de  los  dependientes  con  orden  de 
entregarla  en  propia  mano,  donde  quiera  qne  estuviese  aque- 
lla autoridad. 

Eran  cerca  de  las  cuatro  de  la  mañana  cuando  pudo  el  go- 
bernador tener  noticia  de  lo  ocurrido ,  por  la  carta  de  Luis,  é 
inmediatamente  dispuso  que  se  averiguara  de  donde  habia 
partido  la  disposición  que  tendía  á  impedir  la  acción  de  Luis 
y  de  Felipe  precisamente  en  aquellos  momentos,  ordenando 
que  el  inspector  fuese  puesto  en  libertad  inmediatamente  y 
que  Luis  pudiese  como  antes  salir  de  la  cárcel  cuando  mejor 
le  conviniera. 

En  todo  esto  se  pasó  algún  tiempo,  asi  fué,  que  cuando  los 
dos  amigos  pudieron  verse  y  salir  á  la  calle  para  ponerse  al 
corriente  de  lo  que  habia  ocurrido  en  las  horas  de  forzada 
inacción  que  tuvieron,  ya  habia  amanecido. 

Pensaron  que  no  era  conveniente  dar  muestras  de  sí,  hasta 
que  las  circunstancias  lo  exigieran,  y  omitiendo  dar  aviso 
alguno  á  la  condesa  ni  á  ninguna  de  las  J)ersonas  amenaza- 
das, dirigiéronse  inmediatamente  hacia  la  casa  de  campo  del 
banquero,  eon  objeto  de  orientarse  respecto  al  terreno. 

Tanto  FeHpe  como  Luis  ,  desconocían  por  completo  la 
posesión,  pero  bien  pronto  y  preguntando  discretamente, 
consiguieron  llegar  á  ella,  penetrando  en  los  jardines  por 
uno  de  los  sitios  en  que  con  mayor  facilidad  podían  saltarse 
las  tapias. 
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Una  vez  en  ellos,  {'i  la  ventura  comenzaron  á  recorrerlos, 
^cuando  de  pronto  llei^ó  á  los  oídos  de  nuestros  amigos,  el 
rumor  de  voces  que  se  iban  aproximando. 

Ocultáronse  prontamente  entre  los  árboles  y  á  poco  Pietro 
y  Bertuccio  se  detuvieron  á  corta  distancia  de  ellos,  diciendo 
el  primero,  en  italiano: 

—Eso  es  lo  mejor;  el  duque  no  dejará  de  acudir  á  la  cita,  y 
al  pasar  el  puente 

—¿Pero  estás  seguro  que  el  golpe? 

— He  puesto  en  el  fondo  del  precipicio  una  porción  de  pie- 
dras, y  he  hecho  cortarlas  malezas  que  podrían  amortiguar 
el  golpe. 

— Hé  aqui  una  cosa  que  no  se  me  habría  ocurrido. 

— Lo  creo. 

—Yo  me  encargo  de  Julio  ¿eh? 

— Sí.  El  banquero  hará  de  modo  que  beban,  aun  cuando 
para  ello  tenga  que  hacer  que  duerman  otros  también,  y 
cuando  Julio  haya  quedado  dormido  por  efecto  del  narcótico, 
tú  le  aseguras  bien. 

—Te  prometo  que  no  se  levantará.  ¿Pero  no  se  había  encar- 
gado de  él  Federico? 

—Sí;  pero  con  este,  me  parece  que  tendremos  que  arreglar 
alguna  cuenta  mas  adelante. 

— Ya  me  lo  figuraba. 

Lo  que  es  hoy,  me  parece  que  como  el  diablo  no  acuda  en 
ayuda  de  esa  gente,  lo  mismo  el  duque  que  Rosína,  Julio, 
Esteban  y  la  mujer  del  banquero,  no  han  de  volver  á  moles- 
tarnos. 

—Pero  aún  nos  queda  ese  médico  Sánchez  y  el  inspector, 
que  son  dos  piezas  temibles. 

—¡Oh!  en  cuanto  á  esos,  poco  cuidado  pueden  darnos  por, 
ahora. 

— Sin  embargo,  no  procedamos  de  ligero,  y  tengamos  que 
llorar  después. 
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— Yo  estoy  seguro  que  el  duque,  caerá  en  el  lazo. 

— Y  yo  supongo  también,  que  apesar  de  cuanto  dice  Fede- 
rico cumplirá  lo  que  se  ha  propuesto. 

-—Eso  ya  es  otra  cosa. 

— Poco  hemos  de  tardar  en  verlo. 

— La  cuestión  principal  estriba  en  que  estemos  prevenidos 
áfin  de  poder  atender  con  prontitud  á  cualquiera  de  las  fal- 
tas que  pudieran  ocurrir  en  el  plan  general  que  nos  hemos 
trazado. 

— Por  mi  parte,  no  faltaré  en  mi  puesto. 

Y  así  diciendo,  fueron  separándose  Bertuccio  y  Pietro,  sin 
que  nuestros  amigos  pudieran  escucharles  otra  palabra. 

Guando  estuvieron  seguros  de  que  ya  estaban  lejos,  salió 
Luis  de  su  escondite  y  dijo  á  Felipe: 

— Ya  ves  si  están  resueltos  estos  tunantes. 

— Sí,  pero  la  verdad  es  que  no  he  podido  entender  el  verda- 
dero sentido  de  sus  palablas. 

-  -Aquí  la  gran  fatalidad  que  hay  es  el  desconocimiento  tan 
absoluto  en  que  nos  hallamos  respecto  á  la  localidad. 

— Sin  embargo,  necesario  es  que  hagamos  algo. 

— Busquemos. 

— Me  parece,  que  lo  mejor  que  podemos  hacer  es  separar- 
nos, á  fin  de  poder  atender  á  todo. 

—Tienes  razón;— dijo  Felipe,— yo  me  ocuparé  de  Julio  y  tú 
averigua  entretanto  hacia  dónde  cae  ese  puente,  destinado 
sin  duda  á  representar  algún  papel  en  los  dramas  que  por 
lo  visto  se  preparan  en  esta  quinta. 

Como  consecuencia  de  esto,  nuestros  amigos  emprendie- 
ron caminos  distintos,  dirigiéndose  Felipe,  con  todas  las 
precauciones  consiguientes,  por  la  derecha,  que  había  de 
conducirle  hacia  el  punto  donde  estaba  el  edificio,  mientras 
que  Luis,  por  el  contrario,  dirigiéndose  por  la  izquierda  de- 
bía de  ir  á  parar  al  otro  estremo  de  los  jardines  donde  estaba 
precisamente  la  «Torre  del  Heló.» 

TOMO  II  48 
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Durante  el  tiempo  que  nuestros  amigos  emplearon  en  sal- 
var el  espacio  que  les  separaría  déla  quinta  del  banquero, 
el  (jue  luiijian  perdido  por  su  falta  de  conocimientos  resjjccto 
á  a(iuel  terreno,  y  las  precauciones  que  hubieron  de  adoptar, 
tuvo  tiempo  para  llc¿^ar  la  comitiva,  percibiendo  el  rumor  de 
sus  voces  y  la  alga/ara  consiguiente  á  semejante  reunión, 
los  oidos  de  Luis  y  de  l'elipe,  lo  cual  les  obligó  á  adoptar  ma- 
yores precauciones. 

Durante  su  marcha,  pudo  Luis  escuchar  algunas  otras  fra- 
ses sueltas  de  varios  individuos  con  quienes  tropezó  y  cuya 
presencia  procuró  esquivar  diestramente,  frases  que  le  reve- 
laban la  existencia  del  complot,  pero  que  no  se  lo  definían 
de  un  modo  preciso  y  terminante.' 

Oía  hablar  de  lo  que  se  preparaba,  oíales  demostrar  su  se- 
guridad respecto  al  resultado,  pero  no  sabia  ni  cual  era  la 
persona  mas  directamente  amenazada,  ni  cuales  los  medios 
que  se  iban  á  poner  en  juego  para  ello. 

De  aquí  que  su  inquietud  fuera  tomando  cada  vez  mayo- 
res proporciones,  pensando  si  cuando  él  llegara  á  evitar  el 
mal,  seria  ya  demasiado  tarde. 

Como  se  veia  imposibilitado  de  preguntar  <á  nadie  respec- 
to al  sitio  en  que  se  hallaba  el  famoso  puente,  no  tenia  mas 
remedio  que  caminar  á  ciegas  y  como  que  generalmente  su- 
cede, que  cuanto  mas  se  busca  una  cosa  menos  se  encuen- 
tra, Luis,  dando  multitud  devueltas  por  los  jardines  volvía 
siempre  á  parar  al  mismo  sitio,  sin  acertar  á  ver  aquel  puen- 
te, objeto  constante  de  sus  deseos,  j  j 

A  cada  paso  tenia  que  evitar,  bien  la  presencia  de  algún 
guarda,  bieii  la  de  alguno  de  los  muchos  bribones  que  anda- 
ban por  aquel  sitio  pertenecientes  sin  duda  alguna  á  la  bri- 
llante colección  de  que  estaba  tan  satisfecho  Eugenio. 

De  este  modo,  inquiriendo  diestramente  y  evitando  un  en- 
cuentro que  pudiera  echar  por  'tierra  todos  sus  planes,  fué 
ranscurriendo  toda  la  mañana  sin  que  Luis  hubiera  podido 
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descubrir  aquel  puente  donde  tenia  ya  la  seguridad  de  que 
habia  de  ocurrir  algo  verdaderamente  importante. 

Desesperado,  pensaba  dirigirse  á  alguno  de  los  muchos 
individuos  cuyo  encuentro  tenia  que  evitar  á  cada  paso, 
cuando  en  una  de  las  muchas  vueltas  que  estaba  dando  por 
entre  los  árboles,  le  pareció  ver  á  través  de  un  pequeño  claro 
que  á  alguna  distancia  distinguía,  la  forma  de  una  montaña 
que  se  alzaba  rápidamente  desde  el  suelo. 

Entonces,  dándose  una  palmada  en  la  frente,  exclamó: 

■^¡Oh!  es  que  también  hay  puentes  para  salvar  precipicios. 
Torpe  de  mí,  que  lo  he  estado  buscando  en  otra  parte. 

Efectivamente,  Luis  había  creído  que  se  trataba  de  algún 
torrente  y  estuvo  siguiendo  el  curso  de  los  arroyuelos  que 
encontraba,  sin  que  ninguno  le  condujera  ni  le  facilitase  lo 
que  él  apetecía. 

Tan  luego  se  le  hubo  ocurrido  esta  idea,  no  pensó  sino  en 
el  medio  de  sui3ir  á  aquella  montaña  para  convencerse  de  la 
certitud  de  su  sospecha. 

Y  á  fuerza  de  dar  vueltas  y  como  que  ya  tenia  un  objetivo 
determinado,  consiguió  salir  por  lo  mas  espeso  de  la  especie 
de  bosque  que  circuía  por  todos  lados  el  precipicio,  á  la  su- 
bida, que  comunicaba  directamente  con  la  «Torre  del  Reló.» 

Tan  luego  hubo  llegado  á  la  cúspide,  una  exclamación  de 
alegría  se  exaló  de  sus  labios. 

Habia  supuesto  acertadamente;  el  puente  que  buscaba  es- 
taba allí. 

Sus  miradas,  se  dirigieron  á  todos  lados  temiendo  que  al- 
guien pudiera  espiarle,  pero  la  meseta  estaba  completamen- 
te solitaria,  nadie  había  tampoco  en  la  torre  del  Reló  y  Luis 
pudo  examinar  á  su  antojo  aquel  precipicio  con  tanto  arte 
abierto  en  aquel  sitio,  destinado  en  aquellos  momentos  para 
producir  una  catastro fev tan  espantosa. 

Distraído  como  estaba,  olvidóse  durante  un  buen  espacio 
del  objeto  que  alli  le  condujera,  hasta  que  un  líjero  rumor 
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que  le  pareció  percibir,  le  hizo  levantar  la  cabeza  fijando  la 
vista  en  la  dirección  que  se  percibia  el  ruido. 

Una  cxclanaacion  de  asombro  se  exaló  de  sus  labios. 

La  incóí^nita  ce  le  despejó  entonces  en  toda  su  horrible 
verdad;  el  duque  era  la  víctinia  de  quien  hablan  hablado  Pie- 
tro  y  Bertuccio. 

Incapaz  de  contenerse,  viéndole  adelantarse  tan  tranquila- 
mente hacia  un  sitio  en  el  cual  creia  que  estarían  esperán- 
dole los  asesinos  que  hablan  de  poner  término  á  su  existen- 
cia ,  principió  á  hacerle  las  señas  que  nuestros  lectores 
vieron  en  el  capítulo  anterior. 

Pero  el  duque,  preocupado  como  iba,  no  se  apercibió  de 
ellas  y  Luis  entonces  sin  sospechar  el  verdadero  peligro,  sin 
poder  comprender  que  la  verdadera  muerte  donde  estaba  era 
en  el  puente,  lanzóse  sobre  él  á  fin  de  salir  al  encuentro  de 
aquel. 

Ya  digimos  que  precisamente  esto  ocurría  en  el  mismo 
momento  en  que  el  duque  llegaba  á  pocos  pasos  del  puente 
por  el  lado  opuesto  y  José  subiendo  también  por  el  atajo  que 
le  indicara  la  condesa  de  Orgaz,  le  alcanzaba  impidiéndola 
que  continuase. 

Fué  tan  simultánea  la  aparición  de  José  y  el.  hundimiento 
de  las  tablas  que  cedieron  al  peso  de  Luis,  que  el  duque  se 
detuvo  inmóvil  y  aturdido  sin  comprender  nada  absoluta- 
mente de  loque  pasaba. 

José  no  tuvo  tiempo  de  ver  á  Luis;  sintió  el  crujido  de  las 
tablas  y  al  volver  la  cabeza  en  aquella  dirección  no  percibió 
mas  que  una  masa  confusa  que  le  hizo  exclamar: 

—¿Si  habrá  sido  alguno  de  esos  bribones?  Bien  empleado 
le  estará,  si  así  es. 

Y  dirigiéndose  al  duque,  prosiguió: 

—De  buena  se  ha  librado  V.  E.  porque  esa  trampa  estaba 
preparada  quizás  para  quitarle  la  vida. 

—¿Qué  dices?— exclamó  el  duque  corriendo  hacia  el  borde 
del  puente. 
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—Que  la  Sra.  Condesa  y  sus  amigas  han  visto  como  esta- 
ban aserrando  esta  mañana  Pietro  y  otros  de  su  calaña  los 
maderos  de  ese  puente  y  como  sospecharon  que  alguna  ma- 
la intención  les  impulsaba  para  ello,  se  pusieron  en  acecho 
para  evitar,  si  era  posible  la  realización  de  sus  designios  y 
felizmente  lo  hemos  podido  conseguir. 
—¿Pero  sabíais  acaso,  que  yo  había  de  pasar  por  aqulV 
—No  señor,  pero  la  señorita  Luisa  conoce  perfectamente 
todos  estos  sitios  y  hace  ya  un  buen  rato  que  estábamos  allí, 
en  un  montecito  desde  donde  se  ven  perfectamente  todos  los 
caminos  que  conducen  aquí  cuando  vimos  llegar  á  V. 
E.  é  inmediatamente    me    dijo  la   Señorita    que  viniese  á 

avisarle. 

—Mas  ahí  se  ha  caido  un  hombre— dijo  el  duque  mirando 
al  fondo  del  precipicio. 

—Poco  se  habrá  perdido  si  se  ha  muerto;  un  bribón 
menos. 

— Sin  embargo.... 

—Lo  principal  es  que  V.  E,  se  haya  saL^ado. 

—¿Y  la  condesa  cree  que  este  lazo  estarla  preparado  para 

mí? 

—O  para  V.  E.  ó  para  la  Señorita  Rosina,  pues  Pietro  era 
quien  dirigía  la  operación  que  se  estaba  practicando  en  el 
puente. 

—Bien  puede  ser;-  murmuró  el  duque  como  hablando  con- 
sigo,— esa  gente  recurre  á  todos  los  medios  y  como  compren- 
derían que  de  otra  manera  seria  inútil  que  trataran  de  sepa- 
rarse de  las  personas  con  quienes  había  venido,  se  habrán 
valido  tal  vez  de  ese  pretesto.  ¡Oh!  que  infamia. 

En  este  momento  la  condesa,  Esperanza  y  María  aparecie- 
ron donde  estaban  el  duque  y  José. 

—Pronto— exclamó  Luisa,— pronto  José,  corra  V.  en  auxi- 
lio de  Luis. 

—¿Qué  dice  V.  S.?— preguntó  José  sorprendido. 


—Si,  Luis  acaba  de  hundirse  con  el  puente  y 

—¿Pero  no  estaba  sin  poder  salir  de  la  cárcel? 

-Yo  no  sé  lo  que  habrá  pasado,  pero  estoy  segura  r,ue  des- 
pues  de  haber  estado  haciendo  señas  al  duque  para  que  no 
continuase  avanzando,  al  ver  que  no  era  atendido  echó  á 
correr,  y  al  poner  el  pié  en  el  puente Ande  V.  pronto,  Jo- 
sé, está  Gregorio'abajo  ya. 

— íAy!  miserables  de  ellos  si  mi  amo  ha  muerto,--gritó  lle- 
no de  ira  José  corriendo  hacia  la  boca  del  precipicio,  y  co- 
menzando á  descender  por  él,  agarrándose  á  las  ramas  de 
los  arbustos  que  crecían  por  entre  las  piedras. 

—¡Oh I  yo  voy  también  en  auxilio  de  ese  desgraciado,  si  es 
que  aun  es  tiempo, -dijo  el  duque  tratando  de  seguir  á 
José. 

-Es  imposible  que  vaya  V.  por  ese  sitio,-repuso  Luisa:- 
la  bajada  al  fondo  de  ese  precipicio  espeligrosa  siempre,  pero 
por  aquí  mucho  más. 

—En  ese  caso  José 

—José,  amigo  duque,  es  joven  y  tal  vez  consiga  vencer  me- 
jor el  peligro  que  V. 

—¿Pero  me  he  de  estar  así  cuando  Sánchez  por  mi  causa  ha 

sido  víctima  quizás? desengáñese  V.  condesa,  que  todos 

los  peligros  del  mundo  no  me  impedirán  llevar  á  cabo  lo  que 
es  un  deber  para  mí. 

—Vaya  V.  y  desde  abajo,  por  donde  he  indicado  á  Gregorio 
que  descienda,  le  será  mucho  mas  fácil  cumplir  lo  que  como 
muy  oportunamente  dice,  es  un  deber. 

—Pues  vamos  corriendo. 

Y  el  duque  siguió  á  Luisa  y  sus  amigas,  que  comenzaron  á 
descender  de  la  meseta. 

A  la  par  que  estos  sucesos  tenían  lugar,  sabemos  también 
que  Esteban  y  Federico  estaban  reunidos  en  la  gruta  de  rosas 
tomando  café  y  hablando  del  propósito  con  que  habiaido  al 
campo,  el  segundo. 
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La  súbita  aparición  de  Clara  al  terminar  aquella  escena, 
impidiendo  que  Federico  bebiera  la  copa  envenenada  que 
Esteban  tenia  delante  de  sí,  necesita  también  nna  espli- 
cacion. 

Clara  según  creía  Luisa,  se  había  quedado  en  su  casa  espe- 
rando el  desenlace  de  los  incidentes  que  debían  tener  lugar 
aquel  dia. 

Pero  la  condesa  estaba  en  un  error. 

Apenas  esta  acompañada  de  sus  amigas  se  hubo  marchado, 
Clara  salió  á  la  calle  y  entrando  en  un  coche  de  los  que  había 
en  la  parada  de  carruages  de  la  calle  de  Hortaleza,  dijo  al  co- 
chero: 

— A  escape,  á  la  puerta  de  Alcalá  hasta  encontrar  un  coche 
de  viage  que  llevados  caballos  blancos.  Guando  lo  encuentre 
usted,  avíseme. 

El  cochero  azotó  los  lomos  del  caballo  y  próximo  ya  al  Pra- 
do, dijo  á  Clara: 

— Allí  delante  de  nosotros,  va  un  coche  como  V.  dice. 

Asomó  Clara  la  cabeza  por  la  ventanilla  y  repuso: 

-—Ese  és;  no  le  pierda  V.  de  vista,  y  sígale  á  alguna  dis- 
tancia. 

Durante  un  largo  espacio  fueron  caminando  los  dos  car- 
ruages, hasta  que  se  encontraron  con  toda  la  brillante  ca- 
balgata del  banquero. 

Entonces  el  auriga  de  Clara,  volvió  de  nuevo  á  llamar  la 
atención  de  esta,  diciéndole: 

— Aquí  hay  muchos  coches  y  una  porción  de  señoras  á  ca- 
ballo, ¿quiere  V.  que  les  pasemos  delante? 

Clara  que  comprendió  que  precisamente  debia  ser  aque- 
llo lo  qne  buscaba,  después  que  se  hubo  asegurado  miran- 
do por  si  conocía  á  alguien  de  los  que  pudiera  distinguir  des- 
de el  coíihe,  contestó: 

— Arréglese  V.  de  modo  que  &epamos  el  punto  donde  hacen 
alto  todos  esos  señores. 


Merced  á.  esto  pudo  Clara  conocer  la  quinta  del  banquero  y 
durante  los  momentos  que  siguieron  ;l  la  entrada  de  aque- 
llos en  la  posesión,  se  deslizó  por  entre  los  jardines  y  fué 
buscando  un  sitio  á  propósito  para  observar,  sin  temor  de 
que  la  sorprendieran. 

Precisamente  la  fi'ondosidad  de  aquel  sitio,  las  alamedas 
sombrías  y  estrechas,  los  cenadores  y  las  grutas  escondidas 
y  misteriosas  se  prestaban  perfectamente  para  esto,  y  Clara 
quehabia  dado  dinero  al  cochero  para  que  la  esperase,  pudo 
esconderse  perfectamente. 

Cuando  los  convidados  del  banquero  salieron  á  almorzar 
al  aire  libre,  pasó  la  joven  algunos  momentos  de  ansiedad 
indescriptible  porque  precisamente  fueron  á  ponerse  cerca 
de  donde  ella  estaba. 

Pudo  con  gran  trabajo  alejarse  algún  tanto,  pero  á  través 
de  los  árboles  veia  á  Federico  y  llegaban  hasta  su  oido  las  car- 
cajadas y  el  rumor  de  las  conversaciones  de  la  alegre  con- 
currencia. 

Terminado  el  almuerzo,  la  proposición  de  tomar  cada  uno 
el  café  en  el  sitio  que  mejor  le  agradase,  la  llenó  nuevamen- 
te de  inquietud,  obligándola  á  redoblar  su  atención  para  evi- 
tar el  ser  vista. 

Pudo  conseguirlo,  y  como  que  lo  que  la  interesaba  era 
no  separarse  gran  cosa  de  Federico  para  poder  impedir 
cualquier  intento  de  este,  fué  siguiéndolo  cuando  se  reunió 
con  Esteban  y  pudo  encontrar  dos  ó  tres  árboles  espesos  que 
se  alzaban  entre  una  porción  de  arbustos  formando  una  es- 
pecie de  barrera  insuperable  cercadel  cenador  en  que  aquellos 
se  hallaban. 

Merced  á  esto,  pudo,  no  solamente  escuchar  lo  que  los  jó- 
venes hablaron,  si  que  también  el  breve  diálogo  que  Ber túc- 
elo, transformado  tn  inglés,  sostuvo  con  el  criado  que  les 
servía  según  vimos  en  el  anterior  capítulo. 

Así  fué  que  pudo  seguir  paso  á  paso  toda  la  conversación. 
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y  presentarse  en  el  momento  oportuno  para  impedir  que  Fe- 
derico llevase  á  cabo  su  funesta  resolución. 

Porque  la  intención  del  joven  después  de  las  entrevistas  de 
Gerónimo  y  de  la  condesa  de  Orgaz,  del  dia  anterior,  habia 
sido  la  de  suicidarse. 

El  marqués  y  Eugenio  necesitaban  una  víctima,  y  ya  que  la 
leflexionylas  palabras  de  aquellas  dos  personas  incapaces 
de  mentir  le  hablan  hecho  conocer  la  verdad,  antes  que  sa- 
crificar á  un  inocente,  y  teniendo  en  cuenta  que  él,  según  su 
opinión,  no  podría  ya  en  lo  sucesivo  alternar  con  ninguna 
persona  honrada,  decidió  quitarse  la  vida  para  librarse  de  la 
deshonra  que  mas  tarde  ó  mas  temprano,  recaería  sobre  su 
nombre. 

Pero  Clara  supo  evitarlo  oportunamente,  y  después  de  su 
acción,  vinieron  las  esplicaciones,  esplicaciones  que,  aun 
cuando  rápidamente,  pues  ni  la  condesa  ni  sus  amigas  po- 
dían permanecer  mucho  por  aquellos  sitios,  se  aumentaron 
ala  llegada  de  estas,  que  como  dijimos,  se  adelantaban  por 
el  fondo  déla  alameda. 

Clara  se  reunió  á  las  jóvenes,  y  las  cuatro  fueron  alejándose 
por  los  jardines,  mientras  que  Esteban  apoyándose  en  el  bra- 
zo de  Federico,  que  llevaba  en  la  mano  el  frasco  de  Ginebra, 
se  dirigieron  hacia  la  casa  de  campo. 
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CAPÍTULO  XL 


LA   RELACIÓN   DE  .TUMO. 
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ijiMos  que  cuando  el  banquero  dio 
libertad  completa  á  sus  convidados 
para  que  pudieran  esparcirse  por  los 
jardines  y  tomar  el  café  donde  mejor 
les  pareciera,  invitó  particularmente 
al  juez  y  al  médico  forense,  para  que 
fueran  á  tomarlo  con  él,  en  uno  de 
Jr\\.^^^\^~^JP\S^  los  sitios  mas  deliciosos  de  aquella 
V-v   /'^¿vc^^  ^   encantadora  posesión. 

v^:y  v¿/  Aceptaron  aquellos,  y  los  tres  acom- 

pañados por  el  conde,  se  dirigieron  hacia  un  pabellón  aisla- 
do  que  sé  elevaba  á  la  orilla  de  un  lago  en  miniatura,  rodea- 
do de  árboles  que  casi  le  ocultaban  con  su  ramaje. 

Conforme  iban  andando  encontráronse  á  Julio  que  acom- 
pañado de  otros  dos  amigos  iban  también  en  busca  de  un 
lugar  apropósito  para  el  objeto  1  que  se  proponían. 
— ¿No  han  encontrado  VV.  sitio  todavía?— les  dijo  Eugenio. 
— No  señor, — contestó  el  joven  oficial. 
— En  esc  caso,  si  quieren  V.  participar  del  sitio  que  nos- 
otros hemos  elegido,  lo  mismo  esos  señores  que  yo,  tendre- 
mos sumo  gusto  en  ello. 
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—¡Oh!  desde  luego,— repuso  el  Juez. 

En  virtud  de  este,  dejó  el  capitán  el  camino  que  llevaba  y 
con  sus  amigos  se  unió  al  banquero  que  cambió  una  mirada 
de  inteligencia  con  su  cuñado. 

Durante  el  trayecto,  fuéronseles  reuniendo  algunas  otras 
personas,  hasta  que  llegando  al  sitio  elegido,  el  banquero, 
co*n  pretexto  de  dar  algunas  disposiciones  salió  del  pabellón 
regresando  al  cabo  de  un  breve  espacio  y  cruzando  una  nue- 
va sefial  de  inteligencia  con  su  cuñado. 

Precisamente,  en  el  momento  que  él  llegaba,  la  conversa- 
ción ofrecía  un  carácter  tal  de  interés,  que  le  hizo  mezclarse 
en  ella  inmediatamente. 

— ¿Conque  decia  V. — preguntaba  el  Juez, — que  le  hablan 
robado? 

— Si  señor, — respondió  Julio, — y  á  estas  horas  mas  de  una 
tentativa  se  ha  hecho, para  quitarme  la  vida. 

— Grave  es  eso,  y  necesario  es  que  tenga  V.  pruebas  muy 
exactas  para  abrigar  una  convicción  asi. 

— Precisamente  á  caza  de  esas  pruebas  voy. 

— Pero  V.  tiene  confianza  en  conseguirlas? — preguntó  el 
médico. 

—Me  parece  que  sí. 

— Mucho  cuidado,  porque  pudiera  darle  á  V.  un  resultado 
contra  producente,  en  caso  de  no  poder  justificar  plenamente 
lo  que  decia. 

— Pero  para  una  cosa  asi  se  necesita  que  conozca  V.  á  las 
personas  autoras  del  hecho  de  que  se  queja. 

—Es  que  las  conozco. 

—¿Las  conoce  V.?— exclamó  el  banquero  vivamente. 

— Ya  lo  creo. 

—En  ese  caso  ¿por  qué  no  las  denuncia  á  la  autoridad?— 
preguntó  el  Juez. 

—Porque  me  he  propuesto  ser  en  primer  término  el  juez 
de  mi  propia  causa. 
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— ¡Olí!  muy  mal  hecho;  bien  sabe  V.  que  á  nadie  le  está 
permitido  tomarse  la  justicia  por  su  mano. 

— Y  si  como  sucede  en  el  caso  presente,  tropezamos  con 
parientes  interesados,  y  la  deshonra  de  ellos  hubiera  de  caer 
de  rechazo  sobre  uno  mismo  ¿no  croe  V.  que  fuera  conve- 
niente evitar  el  escándalo  que  en  otro  caso  habría  de  resultar? 

— Esa  es  una  cuestión  de  familia,  que  como  la  desconozco 
por  completo,  no  puedo  bebidamente  apreciarla. 

— Pues  es  sumamente  sencillo,  y  si  no  les  molestara  se  la 
referirla,  siquiera  para  que  viesen  hasta  que  punto  hay  en  el 
mundo  parientes  desnaturalizados. 

-—¡Oh!  en  cuanto  á  eso  hemos  visto  ya  tanto,  y  creo  que  á 
estos  señores  les  pasará  lo  mismo,  que  nada  puede  sorpren- 
dernos. 

— Pero  lo  que  estos  señores  no  habrán  visto,  es  la  impru- 
dencia llevada  á  un  extremo  tan  grande,  como  en  el  caso  á 
que  me  refiero. 

— Mucho  de  esb  hay  en  el  mundo. 

— Estos  señores, — exclamó  el  banquero, — tal  vez  se  quejen 
de  que  en  vez  de  haberles  proporcionado  esta 'distracción  les 
hemos  traído  aquí  para  escuchar.... 

—Lo  que  no  les  importa,— se  apresuró  á  decir  Julio, — tiene 
V.  razón,  j  esa  consideración  me  obliga  á  suplicarles  me  dis- 
pensen. 

— Por  ningún  estilo, — contestó  el  Juez, — me  parece  que 
estos  señores,  de  igual  manera  que  yo,  no  se  molestarán  es- 
cuchando el  relato  de  esa  historia,'  máxime  cuando  ya  se  sa- 
be que  en  el  campo  es  necesario  pasar  el  día  del  mejor  modo 
posible. 

— Si  por  cierto. 

— Pero  hay  historias  de  historias,  y  me  parece  que  la  que 
ha  de  contarnos  Julio,  por  lo  que  ya  nos  ha  indicado,  á  de 
pertenecer  al  género  de  lo  triste,  de  lo  sentimental. 

— Se  supone. 
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— Vamos,  vamos,  cuente  V. 

— Yo  sentiría  molestar,  porque  verdaderamente  esta  clase 
de  asuntos  carecen  de  interés  para  los  que  no  están  identifi- 
cados con  ellos. 

— Sin  embargo,  por  mi  parte  prometo  á  V.  escucharle  con 
una  atención  extraordinaria — dijo  el  Juez. 

— Y  nosotros  lo  mismo, — añadieron  las  demás  personas 
reunidas  allí. 

— Hé  aquí  un  incidente, — exclamó  el  banquero — que  ha  te- 
nido el  raro  privilegio  de  excitar  la  general  atención. 

—Gomo  la  excitan  siempre  las  infamias  sociales  que  tanto 
por  desgracia  abundan. 

—¿Y  está  V.  bien  seguro,— dijo  Eugenio  fijando  una  mirada 
escrutadora  en  Julio,  mirada  de  desafio,  por  decirlo  así,— que 
conoce  á  fondo  todo  ese  misterio  que  según  dice  envuelve  su 
vida. 

— Va  V.  á  juzgarlo  ahora  mismo,  —  contestó  el  capitán, 
fijando  otra  mirada  no  menos  intencionada  en  su  interlo- 
cutor. 

— Pero  el  caso  es, — dijo  el  conde  de  La  Tour  que  estaba  su- 
friendo horriblemente,— que  quizás  las  señoras  nos  juzguen 
de  poco  galantes,  viendo  que  asi  las  dejamos  abandonadas 
por  tanto  tiempo. 

—Por  13Í0S,  conde, — repuso  el  médico, — no  es  nuestra  per- 
sonalidad tan  importante  para  que  las  señoras  se  preocupen 
por  nuestra  ausencia,  al  menos  en  lo  que  á  nosotros  pueda 
referirse,  en  cuanto  á  los  jóvenes,  ya  es  otra  cosa. 

— Si  yo  he  tratado  de  decir  algo, — dijo  nuestro  amigo  diri- 
giéndose al  conde, — ha  sido  porque  estos  señores  manifesta- 
ron deseos  de  conocer  algo  de  este  drama  de  familia,  de  que 
por  desgracia  soy  yo  la  víctima,  aun  cuando  de  los  míos  hg, 
habido  otros  que  han  sido  mas  desdichados,  toda  vez  que  con 
su  existencia  han  pagado  el  odio  de  esos  implacables  verdu- 
gos que  nada  han  respetado. 
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— ¿Con  qué  es  decir  que  hii  habido  muerte  también? 

— Si  5^enor.  Mi  abuelo  era  jefe  de  una  familia,  upulenta,  que 
hubo  de  pasar  en  la  emii^racion  largos  años,  y  de  la  cuál  era 
mi  padre  el  úüico  heredero,  puesto  que  solo  tenia  dos  her- 
manas que  casaron  mas  tarde. 

—Me  parece  que  principio  á  comprender, — dijoelJucz,— - 
quizas  esas  hermanas  irritadas  por  la  desi^cualdad  de  for- 
tuna  

-^No  señor,  precisamente  la  suerte  de  esas  hermanas 
estaba  asegurada;  no  fueron  ellas  las  culpables,  sino  sus  es- 
posos. 

— Comprendo. 

— Estos  miserables,  deseando  aumentar  la  parte  que  ya 
tenían,  no  vacilaron  en  dar  muerte  á  mi  abuelo,  en  dársela  á 
mi  padre,  y  finalmente  en  confiarme  á  un  'miserable,  para 
que  me  quitase  la  vida. 

—¡Oh!  pero  eso  es  horrible. 

— Si  señores,  tan  horrible  como  VV.  quieran,  pero  no  por 
eso  menos  cierto. 

— Pero  las  pruebas  de  todo  eso, — esclamó  e!  Juez. 

— Muchas  se  han  reunido  ya,  y  el  resto  espero  que  se  reú- 
na bien  pronto. 

— Imposible — esclamó  el  banquero,  sin  poderse  contener. 

Fué  tan  resuelta,  tan  rotunda  aquella  negativa,  que  todas 
las  miradas  no  pudieron  menos  de  fijarse  en  él. 

Su  cuñado  le  miró  lleno  de  angustia,  y  él  mismo  com- 
prendiendo la 'imprudencia  que  habia  cometido,  no  pudo 
menos  de  turbarse,  al  ver  las  miradas  de  todos  fijasen  él. 

Para  hacer  mas  critica  su  situación,  elJuez  impidiendo  las 
palabras  que  estaban  á  punto  de  brotar  de  los  labios  de  Julio 
dijo:    . 

—¿Por  qué  dice  V.  que  es  imposible?  ¿acaso  conocía  V.  la 
historiado  Julio? 

—Posible  es  que  ese  caballero  se  hallase  enterado  de  por- 
menores, que  tal  vez  ignore  yo. 
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— No  creo  que  mi  cuñado  tenga  noticia  alguna,— se  apresu- 
ró á  responder  el  j conde,  á  fin  de  dar  tiempo  á  Eugenio  para 
que  se  repusiera,— pero  parece  natural,  [que  gentes  que  así 
obran,  procuren  borrar  todas  las  huellas  de  su  crimen. 

—¿Y  no  sabe  V.  que  la  providencia  permite  siempre,  el  que 
los  criminales  dejen  un  hilo  suelto,  para  que  la  justicia  hu- 
mana pueda  aplicarles  el  condigno  castigo?— dijo  el  Juez  con 
severidad. 

— ¿Pero,  V,  conoce  á  sus  tios? — preguntó  uno  de  los  caba^ 
Ueros  que  les  acompañaban. 

— ¡Oh!  demasiado, — contestó  este,  fijando  una  id  irada  Inten-. 
clonada  en  el  banquero. 

—¿Y  ellos  saben  quién  es  V.?   . 

— Lo  presum®,  al  menos.1 

— Vamos,  pues  es  verdaderamente  interesante  esa  historia, 
¿no  es  cierto  señor  de  Pérez? 

—Sí  que  lo  es, — contestó  éste,  que  comprendía  la  falsa  posi- 
ción en  que  se  habla  colocado,  y  la  necesidad  en  que  se  halla- 
ba de  aparentar  una  serenidad,  de  que  realmente  carecía, — 
será  una  cuestión  que  ha  de  llamar  la  atención  en  gran  ma- 
nera, el  día  en  que  los  tribunales  hayan  de  entender  en 
ello. 

— Por  mi  parte — dijo  Julio,  aumentando  la  intención  de  su 
acento,— procuraré  que  no  intervengan  los  tribunales  en  esta 
ocasión. 

— ¿Pues  qué  piensa  V.  entonces? 
.^>.'*^Me  agrada  mucho  ventilar  yo  mismo  mis  negocios. 

— ¿Pero  olvida  V.,  que  nadie  puede  tomarse  la  justicia  por 
su  mano? 

— Es  que  si  queda  todavía  en  el  corazón  de  mis  tios,  mejor 
dicho,  en  el  de  esos  dos  miserables  que  se  han  introducido 
en  mi  familia  para  deshonrarla,  algún  resto,  de  pundonor, 
ellos  mismos  han  de  ahorrarme  lo  mismo  que  á  los  tribuna- 
les, el  trabajo  de  quitarles  la  vida. 
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La  eiitoiíaciüii  que  dio  Julio  á  estas  palabras,  y  la  mirada 
con  (lue  las  acompañó,  í'ueroii  tales,  que  todos  los  circuns- 
tautcs  no  pudjeros  menos  de  estremecerse. 

El  conde  y  J^Ju^oniu,  palidecieron  intensamente. 

—Estos  militares  tienen  un  modo  de  tratar  los  asuntos , 

— Como  deben  tratarse. 

— Ya  modificará  V.  su  opinión, — repuso  elJuez, — y  com- 
prendeni  V.  que  el  verdadero  camino  está  en  dejar  obrar  á 
los  tribunales  de  justicia,— ¿no  es  verdad  .'don  Eugenio,  pro- 
siguió el  Juez,— dirigiéndose  al  banquero? 

— Eso  al  menos  parece  lo  lógico,— repuso  éste,— pero  en 
cuanto  á  eso  este  caballero  por  lo  visto  sabrá  mejor  que 
nosotros  lo  que  debe  hacer. 

—  Me  parece,  señores— dijo  el  conde,  deseando  poner  tér- 
mino á  aquella  con  versación, —que  puesto  hemos  tomado  ya 
el  café,  y  hemos  hablado  un  buen  rato,  podríamos  ir  á  reu- 
nimos con  las  señoras  que  quizas  habránvya  estrañado  nues- 
tra ausencia. 

— Tiene  V.  razón,— repuso  el  médico, —  por  mas  que  noso- 
tros no  seamos  ya  por  nuestra  edad  lo  mas  apropósito  para 
hacer  agradable  á  las  jóvenes,  nuestra  conversación 

—  Sin  embargo. 

— Vaya  señores,  ¿vamos? 

Y  el  banquero,  dando  el  ejemplo,  se  levantó  de  su  asien- 
to siguiéndole  todos  los  demás  convidados. 

—¡Qué  diablo!— decia  el  juez  dirigiéndose  al  médico,— pa- 
rece que  se  me  ha  subido  á  la  cabeza  el  licor  que  he  bebido. 

— Pues  lo  mismo  me  sucede  á  mi. 

—Es  que  era  riquísimo  lo  mismo  al  Rom  que  las  demás  be- 
bidas. 

—¿Crees  que  producirá  efecto?— preguntó  rápidamente  el 
conde  á  su  cuñado  al  ponerse  en  marcha. 

—Sí,  todos  han  bebido. 

— ¿Y  nosotros? 
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— Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 

Y  ambos  confundiéndose  con  todos  los  demás  tomaron 
por  una  de  las  alamedas  dirigiéndose  hacia  donde  se  per- 
cibían las-carcajadas  y  los  gritos  de  las  señoras. 
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CAPÍTULO    XLI 


SORPRESAS   Y   CONTRARIEDADES. 


No:-i  cien  pasos  habían  andado  el  ban- 
quero y  las  personas  que  le  acompa- 
ñaban, cuando  Julio  que  iba  apoya- 
do en  el  brazo  de  su  amigo  se  sintió 
detenido  por  este,  que  le  dijo: 
— Pues  señor,  yo  me  he  burlado  del 
iron  y  del  médico  porque  me  decian 
que  se  les  habia  subido  el  vino  á  la 
cabeza  y  me  parece  que  lo  mismo  me 
sucede  á  mí. 

— No  tiene  nada  de  particular,  porque  Pérez  hace  las  cosas 
en  regla;  el  almuerzo  ha  sido  espléndido  y  los  vinos  esqui- 
sitos. 

— Ese  licor  de  «Oro»  que  hemos  bebido  ahora,  es  el  que 
me  parece  que  ha  producido  este  efecto. 

•—Pues  yo  no  he  bebido  mas  que  «Coñac»  y  también  me  pa- 
rece que  la  cabeza  me  arde. 

— La  cuestión  es  que  nosotros  hemos  creído  que  los  licores 
serian  poco  mas  ó  menos  los  que  estamos  acostumbrados  á 
beber  y  hemos  apretado  la  mano  mas  de  lo  conveniente. 
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— Sí,  por  cierto. 

— Y  cuidado  que  Pérez  ha  bebido  de  casi  todos. 

— Ya  lo  he  observado,  parecia  que  queria  aturdirse  y  lo 
comprendo  bien, — repuso  JuUo  con  acento  intencionado. 

— ¿Por  qué  lo  comprendes? 

— ¡Oh!  esos  son  secretos  que  existen  entre  él  y  yo. 

— ¿De  veras? 

—Si. 

— Vaya  chico,  no  puedo  dar  un  paso  mas. 

— También  yo  creo  que  me  convendría  descansar  un  poco, 
porque  me  parece  que  mis  piernas 

— Se  tambalean  como  las  mias. 

— Buenos  estamos  para  presentarnos  delante  de  las  seño- 
ras. 

— También  habia  algunas  de  ellas  bastante  alegritas. 

—¿Has  visto  la  vizcondesita  del  Bosque?  como  le  brillaban 
os  ojos.     • 

— Ni  mas  ni  menos  que  á  tí  y  que  á  mí. 

— Ea,  yo  voy  á  buscar  por  aquí  un  sitio  donde  reposar  al- 
gunos momentos. 

— Qué  demonio,  si  viniera  por  aquí  el  médico  le  pediría 
algunas  gotas  de  amoniaco,  porque  él  deberá  llevarlo  siem- 
pre en  su  botiquín. 

—Tienes  razón.  Vamos  á  ver  si  le  encontramos. 

— Ve  tú  si  quieres,  que  yo  por  mi  parte  no  puedo  dar  un 
paso;  parece  que  todo  dé  vueltas  á  mi  alrededor. 

—Bueno,  pues,  trataré  de  ir.  ¿Dónde  te  quedas? 

—Aquí,  debajo  de  estos  árboles.  Procura  venir  pronto. 

—Antes  has  de  decir  si  puedo  llegar,  porque  estoy  como  tú. 

Y  Julio  se  separó  algunos  pasos  de  su  amigo  que  se  quedó 
sentado  en  un  banco,  apoyando  la  cabeza  sobre  un  pequeño 
velador  que  habia  delante. 

—¡Qué  diablo!— exclamaba  el  capitán  tambaleándose, — pa- 
rece mentira  que  me  hayan  hecho  tanto  efecto  esas  bebidas 
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V  «uidado  que  en  el  reí^i  miento  saben  que  bebo  bien.  Si  hubie- 
ra estado  .solo  con  rai  caro  tio  desde  lue^ro  que  sospecharla, 
pero  no  creo  que  hubiera  tratado  de  envenenarnos  á  todos. 
iMaldito  si  se  por  donde  voy.  Ahora  me  parece  que  oigo  los 
gritos  y  la  algazara  por  aquel  lado,  No,  no,  es  por  este.  Si  yo 
encontrara  alguna  fuente  por  aquí,  nae  bañaría  la  cabeza  que 
parece  que  me  está  ardiendo.  Veamos,  véannos. 

Y  Julio  se  puso  á  buscar  por  todos  lados  consiguiendo  con 
ello  desorientarse  por  completo,  respecto  al  lugar  en  que  se 
hallabn  y  acabarse  de  marear. 

— Vaya,  pues,  no  doy  con  ella  y  me  voy  á  caer.  Quien  hu- 
biera de  decirme  que  al  cabo  de  mis  años  habia  de  emborra- 
charme como  nn  cadete.  Pues  señor,  no  tengo  otro  remedio 
que  sentarme  y  esperar  á  que  se  me  pase  este  mareo. 

Entonces  se  sentó,  ó  por  mejor  dicho,  se  dejó  caer  pesada- 
mente sobre  el  césped,  quedando  tendido  y  profundamente 
,dormido  á  los  pocos  minutos. 

Apenas  se  hubo  separado  Julio  y  su  amigo  del  grupo  en  que 
iban,  algunos  otros  de  los  que  le  formaban,  fueron  también 
haciendo  lo  mismo  bajo  diversos  pretestos,  pues  todos  creian 
de  buena  féque  el  esceso  que  cometieron  en  la  bebida,  era 
lo  que  les  producía  el  mareo,  y  bien  pronto  quedaron  sola- 
mente el  banquero  y  su  cuñado,  pues  el  juez  y  el  médico  que 
eran  los  que  mas  fuertes  hablan  querido  ser,  no  tuvieron 
otro  remedio  que  hacer  también  lo  mismo  que  los  demás. 

Pero  tan  luego  hubieron  estos  desaparecido  entre  los  árbo- 
les, dijo  el  médico: 

— Pues  señor,  no  me  queda  duda,  esta  gente  nos  ha  hecho 
tomar  un  narcótico. 

— Lo  que  sé  decirle  és  que  estoy  mareado  de  tal  modo,  que 
no  puedo  dar  un  paso  mas. 

— Ni  yo;  pero  ahora  verá  V.  que  pronto  quedamos  despe- 
jados. 

Y  al  decir  estas  palabras,  el  médico  buscó  en  el  bolsillo  de 
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SU  levita  el  botiquín,  y  sacando  de  él  un  frasquito,  hizo  que 
el  juez  tomase  algunas  gotas  de  su  contenido,  haciendo  él  lo 
mismo  inmediatamente. 

Algunos  minutos  después,  ambos  estaban  completamente 
serenos,  formando  conjeturas  respecto  á  la  idea  que  podrían 
haberse  llevado  Pérez  y  ei  conde  al  hacerles  tomar  aquel  nar- 
cótico, pues  el  médico  sostenia  que  no  era  efecto  de  la  bebida 
los  síntomas  que  el  había  estado  observando. 

Entre  tanto,  y  una  vez  solos  el  banquero  y  el  conde,  apre- 
suróse aquel  á  sacar  del  bolsillo  una  botellita  cuyo  contenido 
aspiró  con  fuerza,  haciendo  que  su  cuñado  obrase  de  igual 
modo. 

— ¡Caramba!  ya  era  tiempo, — dijo  este,— si  tardamos  un  po** 
co  mas,  me  caigo  al  suelo. 

— Ya  estamos  tan  serenos  como  si  tal  cosa. 

— El  tal  Bertuccio  vale  un  dineral. 

— A  propósito,  aquí  viene,  y  jamás  hallegado  mas  oportu- 
namente. 

Efectivamente,  Bertuccio  salió  de  uno  de  los  paseos  inme- 
diatos, y  aproximándose  á  los  dos  criados  les  dijo: 

— ¿Conque  ya  han  caído  todos? 

— Y  por  poco  mas  nosotros  también, — repuso  el  ban- 
quero. 

— Eso  prueba  que  yo  se  hacer  las  cosas  perfectamente.  No 
podrán  VV.  quejarse  de  mí. 

— Con  tal  que  todo  lo  demás  haya  salido  lo  mismo. 

—Todo. 

— ¿Es  decir  qué  el  duque? 

— Se  ha  ido  con  dos  mil  demonios  al  fondo  del  precipicio. 

—¿De  veras? 

— No  podía  ser  otra  cosa.  La  carta  que  ha  recibido  era  tal, 
que  no  podia  faltar  á  la  cita. 

—¿Pero  está  V.  seguro? 
I  —Ya  lo  creo.  Yo  mismo  he  oído  el  rumor  producido  por  el 
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liuiidimicnto  del  puente,  y  además  hace  diez  minutos  que  vi- 
no uno  de  los  chicos  á  decirme  que  todo  estaba  listo  ya. 

— ¿Y  Esteban? 

—De  ese  no  estoy  tan  se^xui-o,  porque  mo  parece  que  Fede- 
rico no  estaba  en  la  mejor  disposición  para  cumplii-su  en- 
cargo. 

—También  hecreido  lo  mismo,  y  no  tendremos  otro  reme- 
dio que  hacerle  pagar  á  él  la  vida  del  pintor.  Federico  sabe 
demasiado  respecto  á  nosotros,  y  sus  pujos  de  arrepentimien- 
to podrían  causarnos  un  perjuicio  muy  grande. 

—Desde  luego  que  no  podemos  dejarle  asi. 

—Bien,  ya  nos  ocuparemos  de  eso  aprovechando  los  dias 
en  que  estemos  libres  de  Luis  y  de  Felipe,  que  me  parece  que 
tendrán  para  rato.  ¿Ha  visto  V.  á  Pietro? 

—Sí,  después  del  hundimiento  del  puente;  se  dirigía  en 
busca  de  Rosina,  pues  cómo  ya  nos  habia  dicho,  él  se  encar- 
gaba del  padre  y  la  hija. 

—Vamos,  bien  podremos  decir  que  ha  sido  un  dia  apro- 
vechado. 

— Desde  luego. 

—Ahora  nos  falta  Julio,— dijo  el  conde. 

—¡Oh!  ese  si  que  está  en  nuestro  poder  completamente 
inerme. 

—¿Dónde  ha  caído? 

—Por  allí  debe  estar,— repuso  Eugenio  indicando  á  Bertuc- 
cio  el  punto  desde  donde  habia  notado  la  desaparición  del 
capitán. 

— ¿Hace  mucho  qué  duerme? 

— Un  cuarto  de  hora  poco  mas  ó  menos,  hace  que  le  perdi- 
mos de  vista. 

— Pues  no  debemos  descuídanos  que  el  narcótico  sola- 
mente tendrá  de  duración,  unos  treinta  ó  treinta  y  cinco  mi- 
nutos en  toda  su  fuerza. 

—Pues  amigo,  á  despachar  pronto. 

-Voy. 
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— No  se  olvide  V.  de  quitarle  todas  las  alhajas  y  el  dinero 
que  lleve  encima,  á  fin  de  que  se  crea  que  su  muerte  ha  sido 
con  objeto  de  robarle. 
— Descuiden  VV.  que  ya  sabemos  como  se  hacen  esas  cosas. 
Bertuccio,  se  alejó  del  banquero  y  del  conde  en  la  direc- 
ción en  que  suponía  debia  hallarse  el  capitán ,  mientras 
aquellos  seguían  hablando  á  la  par  que  se  aproximaban  ha- 
cia el  punto  en  que  se  hallaban  la  mayoría  de  los  convi- 
dados. 

— Vamos,  á  pesar  de  la  precaución  que  ha  tenido  el  duque 
de  traer  al  juez  y  al  médico  forense,  lo  que  es  de  esta  hecha 
no  creo  que  nos  molesten  mas, — deciael  banquero. 

— Bonito  rato  nos  han  hecho  pasar  esos  dos  señores  en  el 
almuerzo. 
— Veremos  si  el  marqués  ha  sabido  hacer  uso  del  pañuelo. 
— No  lo  esperes,  el  marqués  estaba  desorientado  ya  y  Emi- 
lia vive  muy  alerta,  no  es  lo  mismo  que  su  hermana. 

—Tuviste  suerte  amigo,  tuviste  suerte  ó  mejor  dicho,  yo 
debí  hacer  las  cosas  como  tú,  entonces  que  no  estaba  escita- 
da su  desconfianza;  hoy  dudo  de  todo  cuanto  á  Emilia  se  re- 
fiera. 

— Y  mira  que  Emilia  te  va  á  dar  algún  disgusto,  si  no  pro- 
cedes con  energía. 
— ¿Y  qué  otros  medios  emplear  para  librarme  de  ella? 
— No  lo  sé,  porque  está  muy  prevenida  y  porque  todo  lo 
que  sea  hacer  sangre  es  muy  comprometido. 
—Por  eso  he  trateido  de  la  cuestión  del  veneno. 
— Y  ya  ves  el  resultado  que  te  ha  dado  siempre. 
—Si  yo  pudiera  obligarla  á|que  hiciese  un  viaje  en  su  car- 
ruaje, nada  mas  fácil  que  hacer  que  se  desbocaran  los  caba- 
llos ó  que  volcase  ó  que  salieran  ladrones,  pero  como  que 
está  desconfiada  de  todo,  ella  quiere  esclusivamente  arre- 
glarse y  disponer  lo  que  ha  de  hacer. 
—Veo  este  asunto  bastante  embrollado. 
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—Si  yo  encontrase  un  módico  que  se  pudiera  comprar  eos» 
táreme  lo  que  quisiera,  pronto  lo  tendría  listo  todo. 

—¿Cómo? 

—Haciendo  que  me  la  declarase  loca,  para  lo  cual  ya  se 
prepararía  una  pequeña  farsa  qne  lo  justificase. 

— Bertuccio  podría  ayudarte  para  eso,  toda  vez  que  con 
una  de  esas  drogas  que  él  compone  fácilmente  podría  con- 
seguirse  extraviarla  un  poco. 

— Tienes  razón  y  será  forzoso  pensar  en  eso. 

— Pero  sobre  todo,  que  ella  no  pueda  traslucir  nada,  por- 
que se  conoce  que  las  pesca  al  vuelo  y  no  se  duerme  jamás. 

—Qué  se  ha  de  dormir;  buena  niña  está  ella.  Te  aseguro 
que  no  se  lo  que  daría  por  poder  verme  libre  de  ella.  Estoy 
en  la  seguridad  de  que  ella  y  solo  ella  ha  de  ser  mi  perdición. 

— Y  yo  opino  lo  mismo. 

— Tres  ó  cuatro  veces  he  creído  ya  tenerla  segura,  tres  ó 
cuatro  veces  por  efecto  de  admirables  combinaciones  pare- 
cía que  iba  á  quedarse  inutilizada  y  las  tres  veces  yo  he  que- 
dado en  ridículo  y  ella  se  ha  salvado. 

— Pues  nada,  chico,  á  pensar  sobre  eso  y  adelante. 

En  este  momento  salieron  los  dos  cuñados  á  la  gran  pla- 
zoleta donde  se  hallaban  reunidas  las  señoras  y  el  resto  de 
los  convidados. 

Acercáronse  á  uno  de  los  diversos  grupos  cuando  de  pron- 
to, ambos  cuñados  palidecieron  de  una  manera  intensa. 

— Mira,  Eugenio,— exclamó  el  conde. 

— Bertuccio  nos  ha  engañado. 

La  causa  de  estas  palabras  y  de  este  temor  era  la  aparición 
del  duque,  quien  saliendo  de  una  de  las  alamedas  inmedia- 
tas, había  aparecido  en  la  plazoleta  pocos  minutos  después 
que  aquellos. 
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CAPÍTULO  XLII 


IMPRESIONES  DIVERSAS. — JULIO  Y  BERTUCGIO. 


(C      ;(>\x:X        y)    uÉ  quiere  decir  esto?— preguntó  el 

^r\    /C-^ — ^yn — ^^^   /V^ 

y<¿;    ^    ^     _    y-^j  banquero  á  SU  cuiiado  retirándose  ai- 

'^' '    \      .  [  J>-^¿_,  gun  tanto  del  círculo  á  que  se  apro- 

((^  ximaron. 

y^  — Malo,  Eugenio,  muy  malo— repu- 

\W  so  el  conde  con  voz  poco  segura— á 

7(^\  esta  gente  les   proteje  sin   duda   ei 

v-N   /-::lc>v^>-^-^  /;¿/       — Si  tendremos  nuevos  traidores. 

\/J  K.¿J  —Es  muy  posible. 

Eri  este  momento  el  juez  y  el  médico  repuestos  por  com- 
pleto del  pasado  mareo,  aparecieron  también  en  la  plazoleta 
y  al  ver  al  duque  corrieron  á  su  encuentro,  aproximándose 
los  tres  al  banquero. 

—¡Diablo!  pronto  se  les  ha  pasado  á  estos  el  efecto  del  nar- 
cótico—murmuró Eugenio,  procurando  en  cuanto  le  fué  posi- 
ble componer  su  semblante. 

—Lo  que  te  digo,  tenemos  nuevos  traidores. 

—¿Crees  que  Bertuccio?.... 

—Creo  cualquier  cosa  ya. 
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— Aleda  iscrciiidud  puríjuc  prosiciitu  (juc  vamos  á  tener  un 
ataque  bien  brusco. 

El  bancjuero  pronunció  estas  palabras  dando  algunos  pa- 
sos para  salir  al  encuentro  del  duque  y  de  sus  ami^^os. 

— ¿Por  donde  ha  andado  V.?— le  preguntó  Eugenio  sin  darle 
tiempo  á  que  hablare.— Le  hemos  hcchado  de  menos  entra 

todos  estos  señores  y 

— Bien  podian  VV. — repuso  el  duque  con  acento  ligeramen- 
te incisivo — haber  repasado  un  poco  mejor  su  posesión,  pues 
parece  que  la  estancia  en  ella  es  bastante  peligrosa. 

—No  comprendo  lo  que  quiere  V.  decir — repuso  el  banque- 
ro afectando  una  sorpresa  bastante  bien  fingida. 

—Puedo  decir,  del  mismo  modo  que  el  doctor  dijo  á  su  se- 
ñora durante  el  almuerzo,  que  hoy  he  nacido. 

— ¡Cómo! — exclamaron  las  personas  que  se  habían  apro- 
ximado. 

— Un  puente  que  hay  sobre  un  precipicio  allá  en  el  extremo 
de  la  posesión,  se  ha  hundido,  precisamente  en  el  momento 
que  yo  iba  á  pasar  por  él. 
— ¡Caramba!  Suerte  ha  tenido  V. 

— Cierto,  pero  en  cambio  un  pobre  diablo  que  venia  en  di- 
rección opuesta,  ha  ido  á  parar  al  fondo  del  precipicio  que 
por  cierto  está  preparado  de  modo  que  el  desdichado  que 
caiga  en  él,  no  podrá  volver  á  contarlo. 
— ¡Qué  horror! 

•— ¡Ay  Pérez!— dijeron  algunas  señoras.— ¿Y  por  qué  no  ha 
mandado  V.  cegar  ese  sitio  tan  espuesto? 

— Ignoraba  por  completo  que  estuviese  en  semejante  esta- 
do y  puede  V.  creerme  que  siento  en  el  alma  el  mal  rato  que 
habrá  llevado  y  no  me  hubiese  perdonado  jamás  que  hubie- 
se tenido  una  desgracia. 

—¿Pero,  y  ese  pobre  que  ha  caido?...— preguntaron  algunas 
personas. 
—No  so  quien  era. 
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—¿Más  no  le  ha  socorrido  nadie? 

—Yo  he  avisado  á  algunos  guardas  para  que  fuesen  á  ayu- 
dar á  otro  que  habia  acudido  á  mis  voces. 

—Haz  el  favor  de  llegarte  á  ver  lo  que  ha  pasado,— dijo  el 
banquero  á  su  cuñado,— y  si  ese  pobre  vive,  que  se  le  cuide 
y  se  le  atienda  con  todo  esmero  que  yo  me  encargo  de  todo. 
•     —¡Oh!  muy  bien  hecho,  Pérez,  muy  bien  hecho,— exclama- 
ron las  señoras. 

—Tiene  un  corazón  esce^^ente  Eugenio,— añadió  el  duque 
con  un  acento  indefinible. 

— ¿Pero  que  diablos  iba  V.  á  hacer  por  aquellos  sitios? — 
le  preguntó  el  banquero  desentendiéndose  de  las  frases  que 
acababa  de  decir. 

—¿No  lo  supone  V.? 

—¡Yo! 

— Si  que  es  estraño,  porque  precisamente  en  nombre  de  V. 
me  habia  invitado  uno  de  sus  criados,  para  que  me  dirigiera 
ala  torre  del  «Reló»  que  según  parece,  está  en  el  lado  opues- 
to de  ese  puente. 

— ¡Hola!— exclamó  el  juez — eso  ya  es  mas  grave. 

— Y  tan  grave,  que  ahora  mismo  voy  á  reunir  á  todos  mis 
criados  para  ver  si  el  señor  duque,  reconoce  entre  ellos  al 
que  le  ha  dado  un  recado  semejante. 

— Déjelo  V.  correr,  que  le  hago  la  justicia  de  creer  que  es 
completamente  ajeno  á  semejante  infamia. 

— ¡Oh!  desde  luego,  pero  mi  propio  decoro  exije 

— Tiene  razón  este  caballero, — repuso  el  juez. — La  verdad 
es  que  algo  extraordinario  está  pasando  aqui,  pues  no  de 
otra  manera  ha  de  juzgarse,  el  atentado  del  almuerzo  y  el  de 
ahora.  No  puede  juzgarse  mera  casualidad,  cuando  ha  exis- 
tido una  cita  previa,  y  sin  duda  era  el  propósito  atentar  con- 
tra la  vida  del  duque,  cuando  el  puente  se  ha  hundido  al  pa- 
sar una  persona,  y  el  duque  debia  pasar  precisamente  por 
allí.  ¿No  es  cierto  Carlos?— prosiguió  el  juez  dirigiéndose  ai 
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liermuno  de  Eduardo,  que  se  liabia  acercado  al  corro  poco 
antes. 

—Si  señor,  y  para  mi  ambos  sucesos,  eslabonándose  uno 
con  otro  me  hacen  sospechar  si  algunos  bribones  se  habrán 
aprovechado  de  la  confusión  consiguiente  á  una  reunión  se- 
mejante para  llevar  á  cabo  algunas  ratei'ias  ó  quizás  para  co- 
meter algunos  crímenes. 

— No  tendrá  nada  de  particular. 

—Dice  mu3^  bien  este  caballero, —añadió  una  señora,— y 
me  parece  que  el  mejor  medio  para  evitar  una  catástrofe,  era 
inspeccionar  álos  criados. 

—Dispénsenme  VV.  si  disiento  de  su  opinión,  pero  es  medio 
que  parece  ineficaz.— repuso  Carlos. 

—¿Porqué? 

—Porque  si  hay  culpables  no  se  presentarán  entre  los  cria- 
dos, sino  que  andarán  escondidos  por  entre  los  jardines  y  se 
rá  muy  difícil  poder  dar  con  ellos. 

— Es  verdad. 

— ¿Y  qué  hacer  entonces?  ¿Nos  hemos  de  quedar  á  merced 
de  esos  tunantes? 

— Tenga  V.  presente, — dijo  el  juez. — que  el  ramillete  donde 
estaba  la  fruta  envenenada,  había  salido  de  la  repostería  de 
la  casa,  y  el  repostero  forzosamente  debe  saber  la  gente  de 
quien  se  ha  valido  para  la  confección  de  todos  sus  platos. 

—Cierto. 

—En  cuanto  al  puente,  guardas  hay  por  todos  esos  sitios, 
esos  guardas  debían  conocer  el  estado  de  ese  paso  y  deben 
haber  visto  gentes  extrañas  por  estos  sitios,  gentes  que  no 
pueden  tener  punto  alguno  de  contacto  con  nosotros. 

— También  es  verdad.  ^ 

— Tal  vez  haya  sido  algún  guarda  la  persona  que  según  ha 
dicho  el  señor  duque  se  hundió  con  el  puente. 

— Es  muy  posible. 

— En  fin  algo  es  necesario  hacer. 
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—Si  por  cierto,  por  que  de  este  modo  y  con  esta  zozobra  no 
es  posible  permanecer  aquí. 

— Nada,  nada,  caballero,— -dijo  Eugenio  dirigiéndose  al 
Juez.^iaga  V.  y  disponga  lo  que  mejor  le  plazca  para  el  es- 
clarecimiento de  estos  crímenes,  si  son  realmente  tales,  co- 
mo todo  parece  darlo  á  entender 

En  este  momento  se  presentó  Federico  en  el  círculo  en  que 
se  hallaban  todas  las  personas  cuya  conversación  acabamos 
de  escuchar. 

Lo  mismo  el  marqués  que  el  banquero  fijaron  una  mirada 
afanosa  en  el  joven,  que  no  aparentó  haberlos  visto,  y  que 
dirigiéndose  al  doctor  le  dijo: 

— Caballero,  ¿tendrá  V.  la  bondad  de  venir  á  prestar  los  au- 
xilios de  su  ciencia,  á  uno  de  nuestros  compañeros  que  se  en- 
cuentra algo  indispuesto? 

— Con  mucho  gusto,— repuso  aquel. 

— ¿Quien  se  ha  puesto  malo? — preguntó  Gerónimo? 

—Esteban. 

—¿Pero  es  cosa  grave?— dijo  á  su  vez,  Eugenio  que  habia 
cambiado  una  mirada  de  inteligencia  con  el  marqués. 

— Podía  ha'#erlo  sido — contestó  con  intención  Federico. 

—Guando  V.  guste,— dijo  el  médico 

— ¿Pero  dónde  está?  ¿Le  habrán  conducido  á  casa,  supon- 
go? ¿no  es  así'' 

— Justamente. 

— ¡Oh!  voy  á  dar  algunas  disposiciones  y 

— Suplico  á  V.  que  no  se  moleste.  Yo  me  he  tomado  la  li- 
.bertad  de  dar  algunas  órdenes,  en  nombre  de  V.,  y  no  es 
justo  prive  de  su  presencia  á  estos  señores,  cuando  yo  en 
nombre  suyo  estoy  cumpliendo  con  mi  amigo. 

— En  ese  caso,  no  insisto  mas. 

— Voy  á  acompañar  á  VV.,  que  me  intereso  mucho  tam- 
bién por  la  salud  de  nuestro  querido  artista. 

Y  el  duque  al  pronunciar  estas  palabras,   fué  á  reunirse 


410  LAS    MrJKRES 

con  el  niódit:..,  y    Federico,  y  al^'un   utiu   ;inii^;(j  de  Kstcbaa 
que  ya  se  hiibiaii  puesto  en  camino  para  la  casa. 

La  casualidad  habla  hecho  que  la  esposa  del  banquero  tu- 
viera noticia  de  lo  (\iie  ocurría,  á  la  par  que  su  esposo  habia 
precedido  yaá  las  personas  que  caminaban  liácia  la  casa,  asi 
fué  que  cuando  estas  lle^ii^aron,  ya  se  la  encontraron  allí  dan- 
do disposiciones. 

Mientras  el  módico  y  Federico  y  los  demás  amigos,  estaban 
á!Ia  habitación  en  que  se  hallaba  Esteban,  Emilia  encontró 
ocasión  pura  llamar  al  duque,  y  conduciéndole  á  otra  estan- 
cia le  dijo: 

—¿Es  verdad,  duque,  que  ha  estado  V.  á  punto  de  perecer? 

— Si  señora,  y  lo  que  mas  siento,  es  que  otra  persona  ha 
sufrido  la  suerte  que  me  estaba  destinada,  siendo  precisa- 
^  mente  esta  persona  nuestro  mejor  amigo,  y  al  que  mas  favo- 
res nos  ha  hecho. 

— ¡Como! 

— Sí,  Emilia,  me  parece  que  de  esta  hecha  el  pobre  Luis  no 
volverá  á  podernos  ser  útil. 

— ¿Luis  ha  dicho  V.? 

— Sí,  el  doctor,  nuestro  ángel  bueno,  como  dice  la  condesa 
de  Orgaz. 

— ¿Pero  cómo  podría  estar  aquí,  cuando  sabíamos  que  se 
habia  hecho  mas  rigurosa  su  posición  merced  á  las  gestio- 
nes de  Pérez? 

— Es  una  cosa  que  á  todos  nos  ha  sorprendido  y  que  no 
hemos  podido  averiguar  por  lo  grave  del  estado  en  que  han 
sacado  á  Luis  del  fondo  del  precipicio. 

—¿Y  dónde  está? 

— La  de  Orgaz  le  ha  llevado  á  su  casa.  Precisamente  ellas 
habían  visto  como  estaban  Pietro  y  otros  tunantes  de  su  es- 
tafa, falseando  el  puente  y  no  se  separaron  ya  de  aquellas 
inmediaciones  á  íin  de  impedir,  si  les  era  posible, -la  desgra- 
cia que  suponían. 
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—¿Pero,  quién  ha  sacado  á  Luis  del  precipicio? 

—José  y  los  criados  de  su  padre  de  V.,  que  por  ;io  que  pu- 
diera ocurrir,  sabe  V.  que  hace  tiempo  habia  dispuesto  Luis 
que  permanecieran  en  la  quinta  de  Luisa. 

—¡Pobre  Sánchez! 

— Mucho.  Ha  venido  por  fin  á  encontrar  la  muerte  por  sal- 
var á  uno  de  los  que  estaban  amenazados. 

—¿Pero,  tan  grave  es  su  estado? 

— Cuando  yo  he  venido  de  allí,  todavía  no  habia  vuelto 
en  sí. 

— Habrán  ido  a  buscar  algún  médico. 

— Ya  lo  creo,  y  además  ahora  voy  á  llevarme  al  qne  tene- 
mos aquí  para  cuyo  efecto  está  esperando  en  la  puerta  el  car- 
rruaje  de  Luisa  que  con  ese  objeto  le  hice  venir. 

-  -Ya  le  aseguro  que  ha  sido  un  dia  fecundo  en  aconteci- 
mientos. 

— Y  lo  que  queda  todavía. 

— ¿Quiere  V.  decir  que  aun  intentarán  algo? 

—Si  señora;  de  esta  gente  me  lo  temo  todo,  pues  están  li- 
brando su  verdadera,  su  desesperada  batalla  y  han  de  gastar 
hasta  el  último  cartucho. 

—¿Y  Rosina?  ¿Está  con  la  condesa? 

—No  por  cierto.  ¿No  estaba  con  VV.?— dijo  el  duque  con  in- 
quietud. 

—Si,  mas  hace  lo  menos  una  hora  que  desapareció  de  nues- 
tro lado  sin  que  podamos  saber  donde  se  ha  ido. 

— ¡Ay!  Emilia,  quiera  Dios  que  no  tengamos  que  deplorar 
otra  nueva  desgracia. 

—Por  mi  parte  creía  que  se  hubiera  dirigido  p®r  los  jardi- 
nes al  encuentro  de  la  de  Orgaz  y  sus  amigas. 

—Pues  no  ha  sido  así,  y  esta  desaparición  me  llena  de  an- 
gustia y  va  á  obhgarme  á  que  desentienda  á  Luis,  cosa  que 
sentiré  bastante. 

— Deje  V,  á  mi  cargo  el  buscar  á  Rosina;  entre  Gerónimo, 
Garlos  y  yo  la  encontraremos. 
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—¿Y  Julio? 

—  Hr  allí  otro  que  tampoco  só  por  donde  anda. 
— Respecto  á  eso,  ya  puede  defenderse  y  no  me  insi)ira  tan- 
to cuidado,  pero  mi  hija,  ya  es  otra  cosa. 

—No  tenga  V.  cuidado,  que  yo  sabré  donde  está,  tan  luego 
haya  cumplido  mis  deberes  con  este  otro  pobre  enfermo.... 
— ¿Pero  tenemos  otro  envenenamiento  acaso? 
— Es  muy  posible. 

—Cierto,  ahora  recuerdo  que  Federico  y  el  marqués  tenían 
á  su  cargo  las  vidas  de  Esteban  y  de  Julio. 
— Aquí  sale  el  médico  y  él  nos  dirá  lo  que  ocurre. 
Efectivamente,  en  este  momento  el  doctor  abandonaba  la 
habitación  donde  estaba  el  pintor  y  el  duque  le  preguntó: 
—¿Qué  tiene  Esteban? 

— Nada;— contestó  aquel  en  voz  baja,  no  ha  sido  mas  que 
una  comedia  perfectamente  concebida;  pero  poseemos  un 
nuevo  cuerpo  de  delito  muy  importante. 
—¡Cómo! 

—Sí,  el  frasco  de  Ginebra  que  debía  beber  el  pintor  el  cual 
estaba  envenenado  como  la  fruta  destinada  á  V. 
—¡Que  infamia!  ¿Pero  no  llegó  á  hacer  Esteban? 
— Federico  se  lo  ha  impedido,  mas  para  poder  engañar 
mejor  á  los  autores  de  tan  horrible  atentado,  han  hecho  esta 
farsa,  y  Esteban  vá  á  salir  de  aquí  al  momento  para  ponerse 
á  cubierto  de  otra  tentativa. 

— Muy  bien  pensado,  y  ahora  doctor  me  le  llevo  á  ver  al 
desgraciado  que  ha  sufrido  la  suerte  que  me  estaba  guar- 
dada. 
— Vamos  donde  V.  quiera. 
— Emilia,  á  cargo  de  V.  dejo  su  hija. 

—Descuide  V.,  que  ahora  mismo  voy  á  ocuparme  de  ella. 
Momentos  después,  el  duque  y  el  médico  se  dirigían  hacia 
la  quinta  de  la  condesa  de  Orgaz. 


CAPÍTULO  XLiri 


QUE   HABIV    SIDO   DE   ROSINA, 


{C        ^f^S'Í^CL       >)    üANDO  fíQ'iilia  entró  en  la  liabitacion 
Y^J  y-'J       donde   Esteban  se  hallaba,  no  habia 

en  ella  mas  que  Federico  y  Gerónimo. 
Los  demás  amigos  se  liabian  mar- 
chado á  decir  á  los  convidados  que  el 
pintor,  por  la  gravedad  de  su  estado 
tenia  que  ser  conducido  á  su  casa. 

La  aparición  de  Emilia  en  el  apo- 
sento donde  se  hallaban  los  tres  jóve- 
nes, sorprendió  á  éstos,  apresurándo- 
se á  decir  Gerónimo: 
— Señora,  gracias  á  Federico  todo  se  ha  podido  evitar. 
— Lo  sé,— contestó  la  esposa  del  banquero,  y  tendiendo  la 
mano  al  amante  de  Clara  prosiguió — y  me  felicito  y  le  doy  á 
la  par  mi  mas  cordial  parabién,  por  haber  abandonado  los 
amigos  que  le  arrastraban  á  su  ruina. 

—Mil  gracias,  señora,  por  esas  palabras  cuyo  verdadero 
valor  no  he  conocido  hasta  ahora;  lo  únióo  que  siento  es  no 
poder  remediar  ya  todo  eldaño  que  he  hecho. 
— ¿Y  quién  dice  que  no  puede  V.  remediarlo? 

TOMO  n  '    á^^^ 


—Yo,  por  mi  parte  añadió  Kstéban  siempre  le  seré  deudor 
de  la  vida. 

—Y  Julio  dirá  también  lo  mismo,  pues  se^un  creo  también 
tu  eras  el  encar^^ado  de  l)atirte  con  él — dijo  Gerónimo. 

— Sí,  pero  no  me  atrevo  á  responder  de  Julio,  pues  al  ne- 
garme al  otro  dia  á  cumplir  aquella  parte  de  mi  misión,  ellos 
deben  babor  resuelto  oti-a  cosa. 

— Cierto. 

—Y  ahora  que  recuerdo  es  necesario  que  busquemos  á 
Rosina  que  ha  desaparecido  hace  un  buen  rato  y  no  sabemos 
donde  anda. 

— Si  para  algo  me  necesitan  VV 

— No  Federico,  márchese  V.  con  Esteban,  que  Gerónimo,  el 
hermano  de  Eduardo  y  yo,  nos  ocupemos  de  buscar  á  Rosini- 
y  á  Julio. 

— ¿También  él? 

— También  he  advertido  su  desaparición. 

— Pues  voy  al  momento  en  su  busca — dijo  Gerónimo. 

— Si,  vaya  V  á  fin  de  que  cuando  yo  salga  de  aqui  pueda  V. 
decirme  algo. 

— Pues  hasta  luego,  ó  mejor  dicho,  hasta  mañana.  Ya  sabes 
que  nosotros  nos  vamos  á  la  quinta  de  Luisa. 

— Iré  á  buscaros  después, — repuso  Gerónimo  estrechando 
la  mano  de  Federico  y  de  Esteban. 

— Diga  V.  á  Luisa,  que  si  algo  necesita  que  me  envié  un 
recado  al  momento, — añadió  Emilia, 

—Si,  que  con  la  desgracia  de  Sánchez,  habrá  una  confusión 
extraordinaria  en  aquella  casa. 

— Allí  ha  ido  ahora  el  duque  con  el  médico. 

— Veremos  cual  es  su  opinión. 

Entretanto  Gerónimo  habia  salido  del  edificio,  y  aproxi- 
mándose á  los  grupos  que  iba  encontrando,  procuraba  in- 
quirir con  destreza,  si  hablan  visto  á  la  condesa  Aldobranti- 
ni  y  á  Julio. 
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Pero  las  contestaciones  eran  todas  iguales:  Julio  habia  es- 
tado tomando  café  con  el  banquero,  el  juez  y  otras  personas, 
y  la  condesa  hacia  bastante  tiempo  que  desapareciera  de  la 
plazoleta  donde  estaban  reunidos  la  mayoría  de  los  convi- 
dados. 

Gerónimo  tropezó  entonces  con  Carlos,  el  hermano  de 
Eduardo  y  le  dijo: 

—¿Sabes  algo  de  Julio? 

— No,  y  estoy  bastante  inquieto.  He  dado  algunas  vueltas 
por  estos  alrededores,  pero  nada  he  podido  averiguar. 

—¿Y  de  Rosina? 

— También  me  estraña  su  ausencia,  y  mas  alarmado  me 
encuentro,  porque  he  sorprendido  algunas  miradas  de  inte- 
ligencia entre  el  banquero  y  su  cuñado,  con  algunas  pala- 
bras que  no  he  podido  comprender  bien,  pero  que  me  han 
hecho  estar  con  mayor  cuidado. 

— Pues  es  necesario  buscarlos  inmediatamente. 

—¿Y  Esteban? 

—  Bien;  todo  ello  no  ha  sido  mas  que  una  comedia.  Este- 
ban y  Federico  han  ido  á  la  quinta  de  la  de  Orgaz,  donde  ire- 
mos nosotros  cuando  salgamos  de  aqui. 

En  este  momento  el  banquero  se  aproximó  donde  estaban 
nuestros  amigos. 

— Dígame  V.  Gerónimo — exclamó — ¿cómo  se  halla  nuestro 
famoso  pintor? 

— No  estaba  muy  bien  y  el  médico  le  ha  aconsejado  que  se 
marchase  á  Madrid  donde  podia,  sin  ser  molesto,  recogerse 
y  poner  en  práctica  las  instrucciones  que  le  ha  dado. 

— ¡Oh!  en  ese  caso  voy  corriendo 

-—Me  parece  que  será  inútil,  porque  quizás  ya  estará  fue- 
ra. Su  esposa  de  V.  les  ha  suplicado  que  se  quedaran  que  no 
les  causarían  molestia  alguna,  pero  Federico  y  Esteban  han 
insisiido  y  me  han  encargado  que  en  su  nombre  les  hiciera 
presentes  sus  respetos  ;/  la  causa  que  les  impedia  despedirse 
de  V. 
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■  '¿iís  decir  que  ledtiico  tarubicii  se  ha  marchadüy 

—  Naturalmente.  AI¿;uion  habia  de  aconjpafiar  á  una  perso- 
na oníermn. 

—  Es  cierto,  no  habia  jitnsaUc 

¿No  ha  Nísto  V.á  Julio  por  aiií?-— |  iT;-untó  Gcionimo  afec- 
tando un  aire  indiferente. 

—Si  p(»r  cierto.  Tomó  café  con  nosotrí;.-,  >  (jt^j^iib  te  co- 
noce que  se  hal.rá  internado  pe  r  los  jardines.  ¿Y  el  duque? 

—Creí  que  estuviese  aquí.  Hace  ya  un  buen  rato  que  salió 
de  la  casa  con  el  médico,  y  supusimos  que  se  habria  reunido 
con  VV. 

—  Pues  no  les  he  visto. 

— ¿Y  no  ha  sabido  V.  nada  de  ese  pobre  que  ha  caido  con 
el  puente ,  según  dijo  el  duque? 

— No  por  cierto;  todavía  no  ha  vuelto  mi  cuñado,  y  comien- 
za á  inquietarme  su  ausencia.  Presiento  una  desgracia,  y 
francamente  'si  le  he  de  hablar  con  franqueza,  estoy  muy 
disgustad^. 

—Lo comprendo  perfectamente. 

— Mire  V.  que  han  sido  incidentes  los  que  se  han  aglome- 
rado ya  para  quitar  á  este  dia  toda  la  parte  de  placer  que  yo 
me  habia  prometido. 

—Cierto. 

—Si  fuera  supersticioso,  mañana  mismo  daria  pasos  para 
venderesta  propiedad  en  que  bajo  tan  mal  pié  hemos  en- 
trado. 

—Lo  que  es  su  esposa  de  V.  ha  corrido  un  peligro  verdade- 
ramente serio. 

— ¿Pues  y  el  duque?,  ¡Oh!  cada  vez  que  lo  pienso,  no  puedo 
menos  de  estremecerme. 

Gerónimo  y  Carlos  cambiaron  una  mirada  harto  significa- 
tiva, respecto  al  sentimiento  demostrado  por  el  banquero, 
mirada  que  éste  fingió  ao  advertir,  pero  que  le  probó  que  no 
podían  sus  palabras  engañará  nuestros  amigos. 
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Así  fué,  que  aprovechó  la  primera  oportunidad  que  se  le 
presentó,  para  separarse  de  ellos,  murmurando; 

—¡Malo!  Ninguno  de  estos  me  cree.  Todos  están  sqbro 
aviso,  y  se  conoce  que  tenian  perfectamente  preparado  su 

plan. 

—Es  necesario  buscar  á  Julio  á  todo  trance,— decia  entre- 
tanto Gerónimo  á  Carlos.— Ese  hombre  no  ha  tratado  mas 
que  de  entretenernos  aquí. 

— Y  á  Rosina  también  hay  que  buscar. 

—Pues  no  perdamos  tiempo;  cada  uno  por  su  lado. 

— Pero  vamos  á  caminar  al  azar. 

— ¿Y  que  otro  recurso  nos  queda?  Dejemos  á  la  casualidad 
que  nos  guie,  que  tal  vez  ella  nos  conduzca  al  punto  que  de- 
seamos. 

— Dios  lo  quiera. 

Yambos  jóvenes  se  separaron,  saliendo  á  poeo  de  la  plazo- 
leta é  internándose  por  los  jardines.  , 

Veamos  entretanto  que  había  sido  de  Rosina. 

Cuando  ésta  se  apercibió  de  la  desaparición  del  duque  con- 
cluido el  almuerzo,  desaparición  que  como  'sabemos,  era 
producida  por  la  carta  en  que  se  le  daba  la  cita  para  la  torre 
del  «Reló»  se  puso  ya  en  cuidado,  y  no  cesaba  de  dirijir  á 
todas  partes  sus  inquietas  miradas. 

Viendo  que  su  ausencia  se  prolongaba,  no  pudo  contener- 
se mas,  y  como  quiera  que  n*)  tenia  por  allí  cerca  á  Julio,  que 
cdmo  sabemos  habia  ido  á  tomar  café  con  el  banquero,  ni  <i 
Gerónimo  ni  á  Carlos,  que  con  otros  caballeros  habían  pasa- 
do á  otro  cenador,  aprovechando  un  momento  en  que  las 
señoras  con  quienes  estaba  se  habían  ido  dirigiendo  á  otros 
grupos,  penetró  por  las  alamedas  próximas  al  sitio  en  que 
estaban,  y  trató  de  ver  si  encontraba  á  su  padre. 

Conforme  iba  andando,  al  ver  que  no  daba  con  el  anciano, 
su  inquietud  aumentaba  y  caminando  á  la  ventura,  volvía 
cien  veces  por  el  mismo  camino,  porque  desconociendo  el 
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leircno  que  atreviéndolo  á  alejarse  demasiado  del  sitio  en 
fjue  se  hallaban  la  mayoría  de  l')S  cnijvidados.  no  hacia  otra 
oosa  que  dar  vueltas. 

Por  fin,  y  conio  que  su  auí^ustia  iba  en  aumento,  se  atrevió 
cstender  mas  lejos  sus  j)esí|uisas.  y  hal)¡énd ole  parecido  per- 
cibir alííun  i-umor  entre  el  ramaje,  se  diri^nV,  en  la  dirección 
de  el. 

Maquinalmentc  porque  no  era  posible  que  otra  cosa  se  le 
ocurriera,  procuró  debilitar  el  rumor  de  sus  pisadas,  se  re- 
cogió el  vestido  para  que  su  roce  sobre  la  arena  de  la  alame- 
da no  la  denunciase,  y  no  satisfecha  con  esto  abandonó  las 
alamedas,  y  se  internó  jjor  entre  los  árboles  y  arl)ustos  que 
eran  sumamente  espesos  por  aquella  parte. 

Conforme  iba  andando  en  la  dirección  en  que  p.'rcibiera  el 
ruido,  parecíale  escuchar  como  el  recatado  sonido  de  algu- 
nas voces. 

,  —¿Quién  estará  por  aquí?— esclamó  deteniéndose. 

Por  un  momento  estuvo  tentada  de  retroceder.  Fuera  de 
aquel  rumor,   ningún   otro  se  percibía,   ni  se  distinguía  á 

nadiepor  las  alamedas  que  de  tiempo  en  tiempo  podía  ver  á 
través  de  los  árboles. 

Rosina  redobló  sus  precauciones  y  continuó  avanzando. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  percibió  mas  claro  el  rumor  de  las 
voces  y  no  pudo  menos  de  estremecerse. 

Habíale  parecido  reconocer  la  de  Pietro  en  una  de  las  per- 
sonas que  hablaban. 

Continuó  adelantándose  y  bien  pronto  ya  no  le  quedó  tiuda 
alguna. 

A  muy  poca  distancia  de  ella,  separados  únicamente  por 
un  espeso  muro  de  follaje,  Pietro  y  Bertuccio  sostenían  un 
animado  diálogo. 

Rosina  no  podia  verles,  pero  las  palabras  que  entre  sí  cam- 
biaban, llegaban  distintamente  á  sus  oídos  sin  que  se  le  es- 
<tapara  ninguna. 
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— ¿Conque  aquel  mozo  no  nos  ha  de  molestar  mas?— decía 
Bertuccio. 

—No,  y  lo  que  es  ahora  está  bien  muerto, — respondía 
Pietro. 

— ¿Pero,  cómo  pudo  venir  aquí? 

—Ni  lo  sé,  ni  me  importa.  Lo  que  te  digo  únicamente  es 
que  por  casualidad  hemos  dado  hoy  el  mejor  golpe  que  po- 
díamos esperar. 

—¿Y  el  duque? 

—Se  ha  escapado,  pero  ya  caerá  en  otra  ocasión.  No  me 
importa  que  se  haya  librado  porque  el  otro  vale  mucho  más 
que  él. 

— Sí  tuviéramos  la  suerte  de  pescar  por  aquí  á  su  compa- 
ñero  

— ¡Buen  golpe  seria! 

— Fácil  es  que  viniesen  juntos. 

— Como  antes  me  dijiste  que  el  duque  estaba  despacha- 
do ya,  así  se  lo  he  indicado  al  banquero  á  quien  acabo 
de  ver. 

—Así  lo  creí  yo  al  sentir  el  ruido  del  puente  .al  desplomar- 
se máxime  cuando  acababa  de  ver  al  duque  casi  en  el  puen- 
te ya;  pero  ahora  llegó  uno  de  los  chicos  y  este  ha  sido  quien 
me  ha  esplicado  lo  que  verdaderamente  pasó. 

—Ahora,  es  necesario  concluir  con  este. 

—Si,  si,  despacha  pronto. 

— ¡Oh!  no  ha  de  ser  cuestión  de  mucho  tiempo.  Duerme 
como  un  bendito  y  te  prometo  que  poco  le  he  de  hacer 
sufrir. 

— Pues  despacha  y  fuera  de  los  jardines  en  seguida.  A  Ma- 
drid, que  allí  no  es  tan  fácil  encontrar  á  la  gente. 

—¿Y  tú? 

— Yo  tengo  todavía  que  hacer  aquí.  Conque,  buen  golpe  y 
adelante. 

Y  al  pronunciar  Pietro  estas  palabras  echó  á  andar  sepa- 
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rándosc  poco  después  do  hoitiicrio  y  al 'íjándoíío  en  dirocoion 
Jiácia  el  edificio. 

Las  palabras  do  ambos  rcferontes  íl  afiuella  pei-sona  que 
dormía  como  un  bendito,  l'amaiun  la  atención  de  líosina, 
que  haciendo  un  esfuerzo  procuró  ver  á  través  del  follaje. 

Un  ^rito  estuvo  á  punto  de  exhalarse  de  sus  labios:  la  per- 
sona aludida  era  Julio. 
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CAPÍTULO    XLIV 


NUEVA    DESGRACIA. 


LENA  de  terror,  sin  fuerzas,  ni  para 
separarse  de  allí,  ni  para  pedir  auxi- 
lio, quedóse  la  condesa  al  reconocer 
en  la  persona  amenazada  por  el  ase- 
sino italiano  á  su  hermano,  ó  al  me- 
nos á  la  persona  que  como  tal  consi- 
deraba. 

Comprendió  que  amenazado  como 
habia  estado  su  padre  y  libre  por  un 
incidente  que  ella  desconocía ,  los 
asesinos  procurarían  con  la  muerte  de  Julio  restablecer  el 
equilibrio  en  la  partida  que  con  ellos  tenían  empeñada. 

Julio  estaba  completamente  á  merced  de  sus  adversarios, 
puesto  que  dormía  tranquilamente  sin  comprender  el  riesgo 
que  le  amenazaba. 

Pero  aquel  sueño  no  podía  ser  natural,  algo  le  producía  y 
mucha  seguridad  había  de  tener  Bertuccio  en  él  cuando  tan 
tranquilo  se  encontraba. 
Rosina  sin  saber  qué  hacer,  sin  atreverse  á  respirar,  sefi:uia 
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con  espantados  ojos  los  detalles  de  la  escena  que  dio  connien- 
7.0  apLMií^s  se  hubo  alojado  Pietro. 

— Pues  seuor.  manos  ú-  la  obra, —esclamó  licrtuccio  sacan- 
do d'*l  bolsillo  uti  pafuielo  de  cuadros;— es  necesario  luxer 
las  cosas  de  modo  (|ue  uno  no  pueda  comprometei-se.  Fácil 
seria  que  me  saltase  alguna  gota  de  sangre  y  esto  debemos 
evitarlo  con  gi'an  cuidado. 

Se  aproximó  á  Julio,  le  cogió  la  mano  y  murmuró: 

— ¡Diablo!  pues  no  tengo  que  perder  tiempo;  está  á  punto 
de  volver  en  sí  y  si  este  caso  llega,  será  algo  mas  difícil  la 
realización  de  mi  plan.  Preparemos  bien  las  cosas. 

Y  en  su  consecuencia  principió  á  sacar  de  los  bolsillos  del 
capitán  los  ol  jetos  quo  llevaba  en  él  á  fin  de  que  pudiera 
atribuirse  su  asesinato  á  un  robo,  como  recordaremos  que 
iHibia  quedado  con  el  banquero. 

— Vamos,  este  negocio  me  ha  de  costar  poco  trabajo  des- 
pacharle,— murmuraba, — no  so  ha  de  defender  y  por  lo  tanto 
tengo  tiempo  para  calcular  bien  el  golpe.  ¡Oh!  y  por  cierto  que 
puede  estarme  agradecido  por  el  modo  con  que  he  prepara- 
do su  muerte;  va  á  pasar  desde  el  sueño  al  sepulcro,  sin  sen- 
tirlo apena?.  Y  quien  hace  en  esto  un  magnífico  negocio  es 
don  Eugenio;  ya  lo  creo,  ahí  es  nada  librarse  de  un  sobrino 
que  el  dia  menos  pensado  se  le  presentaría  reclamándole 
todo  cuanto  posee.  Vamos,  vamos  acabemos  pronto  y  no 
discutamos  mas. 

Y  Bertuccio  al  decir  estas  palabras  sacó  un  puñal  á  cuya 
vista  Rosina,  no  pudo  contener  un  movimiento  de  espanto, 
movimiento  íjue  produciendo  un  pequeño  rumor  entre  las 
hojas  hizo  al  bandido  detenerse,  murmurando: 

— ¡Diablol  ¿qué  quiere  decir  esto? 

Y  separándose  de  Julio  se  metió  por  éntrelos  árboles  al 
objeto  de  asegurarse  de  si  alguien  le  había  visto. 

Pero  sus  pesquisas  debieron  ser  infructuosas  toda  vez  que 
apareció  nuevamente  ni  lado  del  capitán,  diciendo: 
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—Nada,  no  hay  nadie,  habrá  sido  sin  duda  el  rumor  del 
viento  entre  las  hojas  de  los  árboles.   Despachemos,  que  ya 
va  haciéndose  comprometido  el  permanecer  aquí. 

Entf)nces  blandiendo  el. puñal,  arrodillóse  junto  á  Julio 
buscando  en  su  pecho  el  lugar  mas  á  propósito  para  darle  el 
golpe. 

Pero  en  el  momento  mismo  en  que  levantaba  el  !^razo  para 
herir,  se  sintió  súbitamente  detenido,  y  al  volver  la  cabeza, 
una  exclamación  de  colera  se  exaló  de  sus  labios. 

Rosina  sujetábale  vigorosamente  el  brazo  y  aunque  por  la 
misma  emoción  que  esperimentaba,  no  podia  pronunciar  pa- 
labra alguna,  no  por  esto  dejaba  de  mostrarse  menos  re- 
suelta. 

— ¿.De  dónde  ha  salido  esta  mujer?--murmuró  el  bribón 
con  acento  que  expresaba  tanto  su  terror  como  su  cólera. 

— Ya  lo  vé  V.  amigo  mió,— repuso  un  acento  burlón,  á  cuyo 
sonido  aumentóse  mucho  mas  el  terror  de  Bertuccio. 
— [También  él! — m.urmuro, — estoy  perdido. 
— Me  parece  que  sí, — volvió  á  repetir  la  misma  voz,  mien- 
tras que  Rosina  exclamaba  con  gozoso  acento: 
—¡Felipe!  ¡oh!  el  cielo  lo  ha  enviado. 

—Creo  que  sí,  señora  condesa;  creo  que  positivamente  el 
cielo  nos  ha  enviado  á  despecho  de  todos  estos  bribones,  que 
de  una  vez  van  á  recibir  el  castigo  que  merecen. 

Efectivamente,  el  inspector  de  policía  acababa  de  separar 
las  hojas  de  los  árboles  por  el  lado  opuesto  al  de  la  condesa, 
presentándose  k  la  ocasión  oportuna  de  ser  un  auxiliar  pode- 
roso para  esta. 

Felipe,  desde  su  separación  de  Luis,  no  habia  hecho  mas 
quedar  vueltas  por  los  jardines,  siempre  lo  mas  próximo 
que  leerá  posible  á  los  convidados. 

De  este  modo  pudo  escuchar  algo  de  lo  que  en  el  almuerzo 
habia  pasado,  y  pudo  de  igual  manera  seguir  á  Julio  du- 
rante la  conversación  que  tuvo  con  el  banquero  y  sus  ami- 
gos durante  el  café. 
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Tami)iiMi  liiibia  podido  percibir  al^^uiias  palabras  cambia- 
das entre  Bertuccio,  Pietro,  y  otros  de  sus  satélites,  palabras 
que  le  habían  puesto  en  cuidado  respecto  á  la  suerte  de  I.uis» 
pero  que  no  fueron  suficientes,  sin  enabarí^o,  para  hacerle 
abandoniü*  la  misión  que  él  tenia  que  desempeñar. 

No  dudaba  un  momento  de  que  al^^o  se  intentaba  contra  la 
condesa  y  Julio,  y  por  esto  trataba  de  que  su  benéfica  in- 
fluencia se  estendiese  á  aquellas  dos  personas,  seguro  de 
que  Luís  haria  lo  propio,  respecto  á  las  demás  amenazadas. 

Merced  á  esto  pudo  se^^uir  al  banquero  y  á  sus  ami/^^os,  tan 
luego  abandonaron  el  cenador  donde  tomaron  el  café,  ente- 
rándose durante  el  camino  de  las  distintas  conversaciones 
que  habían  suscitado  el  extraño  mareo  que  de  todos  se  iba 
apoderando. 

Así  fué  que  tan  lue^o  Julio  y  su  amigo  hicieron  alto,  sepa- 
rándose de  Eugenio  y  del  conde,  detúvose  él  también  siguien. 
do  con  creciente  ansiedad  toda  la  escena  que  ya  conocen 
nuestros  lectores,  hasta  que  el  capitán  de  caballería  quedó 
inmóvil  en  el  suelo. 

— Vamos,  esto  es  hecho,— dijo, — ahora  vendrán  los  otros,  y 
será  necesario  cumplir  con  nuestro  deber. 

Entonces  recordó  que  con  la  precipitación  con  que  habia 
ido  á  la  quinta,  ni  él  ni  Luis  hablan  llevado  armas,  pero  no 
por  esto  se  acobardó;  por  el  contrario,  mas  firme  en  su  reso- 
lución, buscó  un  lugar  apropósito  para  esconderse  y  se  puso 
á  esperar  los  acontecimientos. 

Estos  no  tardaron  en  llegar,  y  la  entrevista  que  Pietro  y 
Bertuccio  tuvieron  junto  al  inanimado  cuerpo  de  Julio,  de 
cuya  entrevista  solo  pudo  escuchar  algunas  frases  Rosina,  le 
revelaron  la  suerte  de  Luis. 

El  dolor  que  experimentó  Felipe,  al  tener  conocimiento  de 
lo  ocurrido,  fué  extraordinario,  habiendo  momentos  en  que 
quiso  abandonar  aquel  sitio,  para  volar,  si  aun  eratiempo,  en 
socorro  de  aquel  amigo  tan  querido. 
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Pero  su  deber  le  retenia  allí.  En  aquel  sitio  había  otra  exis- 
tencia amenazada,  y  no  podia  dejarla  bajo  el  puñal  de  Ber- 
tuccio. 

En  esta  situación  sintió  el  mismo  rumor  que  el  bandido 
sintiera  entre  las  hojas  de  los  árboles,  rumor  que  como  sa- 
bemos era  producido  por  la  condesa. 

Bertuccio  no  pudo  encontrar  á  nadie  porque  Rosina  supo 
esquivar  diestramente  sus  pesquisas,  pero  en  cambio  Felipe, 
distinguió  entre  el  follaje  la  forma  de  una  mujer  y  supuso 
que  seria  ó  bien  la  condesa,  ó  bien  la  esposa  del  banquero, 
que  como  él  estaban  velando  por  la  existencia  de  Julio. 

Esto  le  tranquilizó  algún  tanto,  porque  le  probaba  que  no 
estaba  solo  y  cuando  vio  la  acción  de  Rosina  se  presentó 
para  ayudarla  á  desarmar  al  miserable: 

—Suelta  ese  puñal, ~di)oá  Bertuccio  sujetándole  á  su  vez, — 
suelta  ese  puñal  y  prepárate  á  seguirme. 

— Cuanta  infamia  Felipe,  cuanta  infan:.ia,— exclamó  Ro- 
sina. 

—Mucha  señora,  mucha,  pero  no  tenga  V  cuidado,  que  a 
menos  este,  no  ha  de  volver  a  cometer  ( tra. 

—¿Pero  no  le  parece  á  V.  muy  extraña  esta  inmovilidad  de 
Julio? 

—No  señora,  porque  es  hija  de  un  narcótico  que  este  bri- 
bón le  ha  hecho  beber  por  mano  del  banquero. 

— ¡Oh!  y  si  estuviera  muerto, — exclamó  Rosina,  acudicndoá 
tomar  las  manos  de  Julio. 

— No,  el  narcótico  no  tiene  mas  que  el  efecto  por  un  tiempo 
determinado,  y  por  eso  este  tunante  queria  terminar  pronto. 

Bertuccio  entre  tanto,  sujeto  por  la  fuerte  mano  del  ins- 
l>ector  de  policía,  no  habia  tenido  otro  remedio  que  soltar  el 
puñal. 

Felipe  hizo  poner  de  pies  á  Bertuccio,  y  sin  soltarle  la  mano 
le  dijo: 

—Ahora  mucho  cuidado  con  lo  que  se  hace,  porque  al  pri- 


mer  movimiento  sospechoso,  te  levanto  líi  tapa  de  los  sesos, 

K\  inspector,  aparentó  la  existerrcia  de  un  arma  de  fuepo 
en  su  pod^r,  con  objeto  de  imponer  mas  á  Bertuccio,  que 
efectivamente  lo  creyó  y  dijo: 

— No  tendrá  V.  cuidado  que  no  me  escaparé;  V.  ha  imanado  y 
yo  he  perdido;  ¡que  demonio!  est.:s  son  los  percances  del 
oficio. 

—Me  airrada  que  lo  tomes  con  esa  filosofía. 

— ¿Pues  qué  le  he  de  hacer? 

— Tienes  razón,  ya  sabes  que  yo  no  soy  de  los  que  dejan  es- 
capar fácilmenle  la  presa  que  consi^ruen  cojer.  Ahora  señora 
condesa, — prosiguió  diri^riéndose  á  Rosina, — V.  se  encarga 
de  esperar  á  que  despierte  este  caballero,  se^rurade  que  nadie 
ha  de  venir  á  molestarla,  pues  Pietro  tendrá  que  hacer  en 
otro  lado,  y  yo  en  cuanto  deje  á  este  buen  mozo  en  poder  de 
la  ííuardia  civil,  volveré  aquí  para  continuar  mi  cacería. 

— No  tarde  V.  mucho  Felipe. 

— No  tení^ra  V.  cuidado.  Esta  gente  lo  había  dispuesto  todo 
muy  bien  para  que  no  viniésemos  anuí,  pero  habían  contado 
sin  la  huéspeda,  y  me  parece  que  el  final  del  d^a  de  campo, 
va  á  ser  una  noche  de  infierno  para  el  banquero  y  los  suyos. 

— ¡Oh!  que  concluya  pronto  esta  situación,  es  lo  nece- 
sario. 

— Ya  concluirá,  no  pase  v.  pena. 

— Parece  que  Julio  se  ha  movido  un  poco, — dijo  Rosina  que 
efectivamente  habia  observado  un  lijero  movimiento  en  el  jo- 
ven militar. 

— Puede  ser  que  se  despierte  ya. 

— Sí,  sí,  mire  V. 

Felipe  al  escuchar  esta  indicación  de  la  condesa,  volvióse 
para  mirar  á  Julio,  y  por  efecto  del  movimiento  que  hizo  aflo- 
jó algún  tanto  la  presión  de  la  mano  Je  Bertuccio. 

Este  se  aprovechó  inmediatamente  de  aquel  descuido. 

Por  medio  de  un  movimiento  rápido  é  imposible  de  evitar, 
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se  inclinó  cogió  el  puñal  que  habla  dejado  caer  en  el  suelo, 
momentos  antes,  y  desprendiéndose  por  medio  de  un  es- 
fuerzo vigoroso  de  la  mano  que  ya  estaba  floja,  dio  una  tre- 
menda puñalada  á  Felipe  ,  que  cayó  al  suelo  sin  poder- 
pronunciar  una  sola  palabra. 

Un  grito  horrible  que  se  exhaló  de  la  garganta  de  Rosina, 
al  caer  á  su  vez  desmayada,  bajo  el  peso  de  tantas  emocio- 
nes, hizo  abrir  los  ojosa  Julio  que  en  aquel  instante  volvia 
en  sí . 

— Anda  al  alflerno,  tunante— decia  entre  tanto  Bertuccio  á 
Felipe,  dándole  con  el  pié —  ya  me  creias  tener  en  tu  poder; 
imbécil!  para  cojerme  á  mí,  es  necesario  que  valgas  tanto 
como  yo. 

—¡Miserable! — grito  en  esto  Julio,  incorporándose  y  pasan- 
do su  atónita  mirada  por  todo  lo  que  le  rodeaba. 

—¡Maldición!— esclamó  Bertuccio,  al  ver  que  Julio  trataba 
de  levantarse. 

Y  á  la  par  que  asi  decia,  aprovechándose  del  entumeci- 
miento en  que  dejara  al  capitán  de  caballería,  el  soporífico 
sueño  anterior,  abandonó  aquel  sitio  perdiéndose  inmedia- 
mente  entre  la  arboleda  espesa  que  por  todas  partes  le  ro- 
deaba. 

Julio  comprendió  que  seria  inútil  perseguirle,  y  dedicó  to- 
dos sus  esfuerzos  á  las  dos  personas  que  yacian  en  tierra. 

Presto  se  apercibió  de  que  el  estado  de  Felipe  era  desespe- 
rado. Es  verdad  que  se  percibían  los  latidos  de  su  corazón, 
pero  estaba  perdiendo  sangre  en  abundancia,  y  la  herida, 
según  á  él  le  pareció,  era  de  las  precisamente  mortales. 

Un  ligero  i*umor  que  le  pareció  percibir,  le  obligó  á  prestar 
atención,— esclamando  lleno  de  sorpresa : 

— ¡Calle!  hay  una  fuente  por  aquí.  Veamos. 

Y  Julio  se  lanzó  en  la  dirección  en  que  percibiera  el  soni- 
do del  agua,  volviendo  á  los  pocos  momentos  con  un  jarro 
lleno  del  precioso  líquido. 
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— Pues  señor,  veamos  á  ver  que  hago  yo  aquí.  Dicen  que  el 
a^'ua  es  muy  buena  para  las  heridas,  con  que  á  falta  de  otra 
cosa  emplearemos  el  a^^ua. 

Y  asi  diciendo,  sacó  su  pañuelo  del  bolsillo,  desabrochó  la 
levita  y  el  chaleco  de  Felipe,  le  ras¿,'ó  la  camisa,  y  empapan- 
do el  pañueh>  en  agua,  comenzó  á  lavar  la  herida. 

—¡Diablo!  ¡diablo!~murmuraba,— creo  que  este  ha  saldado 
ya  todas  sus  cuentas  ó  poco  le  falta.  Vaya  una  iierida. 

Y  seguia  lavando  sin  economizar  el  agua,  para  cuyo  efecto 
hizo  dos  viajes  mas  á  la  fuente. 

—Ahora  es  necesai'io  ponerle  aquí  una  especie  de  compre- 
sa, pero  este  pañuelo  está  ya  tan  sucio Calle,  el  de  Rosina 

me  servirá. 

Y  aproximándose  á  la  joven,  roció  su  rostro  con  agua  á  la 
par  que  le  quitaba  el  pañuelo  que  llevaba  en  la  mano. 

Formó  con  él  una  especie  de  compresa,  lo  empapó  bien  en 
el  agua  y  le  puso  sobre  la  herida  sujetándola  con  otro  pañue- 
lo de  Felipe  que  sacó  de  su  bolsillo. 

Un  débil  suspiro  que  se  exhaló  de  los  descoloridos  labios 
del  herido,  hizo  exclamar  á  Julio. 

— ¡Bravo!  me  parece  que  mi  medicina  ha  producido  su 
efecto.  ¿Pero  como  diablos  he  estado  yo  que  no  he  sentid(^ 
nada  de  lo  que  aquí  á  pasado?  Y  como  es  que  mi  hermana 
es  taba  aquí? 

En  este  momento  Rosina  entreabrió  los  ojos,  y  con  voz 
débil  murmuró: 

— ¡Julio! 

— Aqui  estoy,  Rosina,  aqui  estoy,  vuelve  en  tí  y  esplícame 
lo  que  quiere  decir  todo  esto. 

—  ¡Oh!  Qué  momento  mas  horroroso!- murmuró  la  joven. 

— Vamos,  vamos,  tranquilízate  que  nada  tienes  que  temer. 

— ¡Pobre  Felipel-^exclamó  la  condesa. 

—Si,  me  parece  que  el  pobre  no  quedará  para  contarlo. — 
repuso  Julio. 
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~Y  pensar  que  yo  he  tenido  la  culpa 

—¡Tú!.,.. 

— Si,  yo  que  llamé  su  atención  hacia  tí,  lo  cual  sin  duda  de- 
bió hacer  que  aflojase  la  mano  con  que  sugetaba  á  Bertuccio 
y  este  se  aprovechó  de  ese  descuido  para  herirle. 

— Y  yo  sin  poder  acudir  en  su  ayuda, 

— ¿Pero  no  ha  venido  nadie  á  socorrerle?  ¿No  has  pedido 
socorro? 

— ¿Te  parece  acaso  poco  lo  que  he  hecho?  Le  he  lavado  la 
herida  y  le  he  puesto  un  vendaje  que  ya  se  le  habrá  vuelto  á 
empapar  de  sangre  otra  vez. 

—Pues  vamos,  vamos  pronto  á  avisar  á  ese  médico  que  ha 
traido  mi  padre  con  tanta  oportunidad. 

—Vamos,  porque  me  parece  que  Felipe  no  se  ha  de  mover 
de  aquí. 

— Desde  luego.  Yo  tampoco  puedo  moverme. 

Y  la  condesa  tuvo  que  apoyarse  en  Julio  para  no  volver  á 
caer. 

El  capitán  fijó  de  nuevo  su  mirada  en  Felipe  y  repitió: 
— Vavnos  me  parece  que  he  hecho  una  magnífica  curación. 
La  compresa  no  está  empapada  en  sangre  como  creía  y  pa- 
rece que  respira  algo  mejor.  Anda,  Rosina,  vamos  pronto  á 
avisar  al  medido. 

Y  los  dos  jóvenes  salieron  "del  pequeño  bosquecillo,  diri- 
giéndose hacia  donde  estaban  los  convidados. 

Una  extraordinaria  alarma  se  esparció  entre  ellos  apenas 
supieron  lo  que  pasaba. 

Inmediatamente  se  organizó  un  servicio  de  criados  para 
acudir  en  busca  de  Felipe  al  cual  se  agregó  el  médico  y  el 
banquero. 

Pusiéronse  en  marcha  guiados  por  Julio,  mas  cuando  lle- 
garon al  sitio  en  que  habia  quedado  Felipe,  no  le  encontra- 
ron, habia  desaparecido. 

TOMO  II  5  i 
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CAPITULO  XLV 


i<:l  final  del  día  de  campo. 


^cSi^ 


,<^>. 


ÁGILMENTE    puecle    Comprenderse  J;t 
sorpresa  que  esperimentaria  Julio  \ 
cuantos  le  aconipañaban,  ante  tau 
inesperado  acontecimiento. 

—Pero  si  yo  le  he  dejado  aquí  in- 
móvil y  bañado  en  su  sangre  ¿quién 
puede  habérsele  llevado? — esclamaba. 
— Hacia  este  lado  parece  que  están 
^   marcadas  las  huellas  de  varias  per- 
sonas, —  dijo  uno  de  los  caballero!^. 
que  hablan  acudido. 

—Ese  debe  haber  sido  sin  duda  el  lugar  de  la  lucha  entre 
el  asesino  y  la  víctima, — repuso  Julio. 
— Aquí  se  ve  un  rastro  de  san^^re,— dijo  uno  de  los  criados. 
— Seguidle— ordenó  Julio. 

No  fué  posible  descubrir  nada  apesar  de  esto.  El  [rastro  no 
se  estendia  mas  allá  de  unos  cien  pasos. 

Se  veian  señales  de  haber  entrado  por  los  pequeños  bos- 
quecillos  distintas  personas,  pero  estas  señales  se  veian  tam- 
bién por  todas  partes,  y  no  tenia  nada  de  pariicular  máxime 
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<#uando  tan  gran  concurrencia  había  aquel  dia  en  la  quinta. 

— Pues  señor,  esto  es  verdaderamente  extraño, — decia  el 
juez,  inspeccionando  con  escrupulosidad  todo  aquel  sitio. 

— Y  tan  extraño, —  anadia  Julio — cuando  yo  mismo  me  he 
dejado  aquí  á  ese  infeliz  sin  movimiento,  y  con  una  puñala- 
da de  aquellas  que  muy  raras  veces  permiten  á  una  persona 
volverse  á  levantar. 

—¿Pero,  no  han  visto  VV.  á  nadie  por'  estos  alrededores? 
¿no  han  encontrado  VV.  algún  guarda,  ó  algunos  de  los  tra- 
bajadores de  la  casa? 

—A  nadie  hemos  visto,  y  cuidado  que  yo  he  tenido  necesi- 
dad de  ir  varias  veces  á  esa  fuentecita  inmediata,  para  traer 
agua  y  lavarla  herida  de  aquel  desgraciado. 

—Amigo  mío,— dijo  el  juez,  dirigiéndose  al  banquero,— es 
menester  convenir  que  en  su  casa  de  V.  pasan  cosas  muy 
extraordinarias. 

—Si  por  cierto,  y  no  puede  V.  imaginarse  el  disgusto  que 
toda  esta  serie  de  incidentes  me  producen. 

— Lo  creo. 

— Y  ya  no  puedo  mas  sino  dejar  á  la  autoridad  que  dispon- 
ga j  haga  cuanto  juzgue  necesario  para  el  esclarecimiento 
de  estos  hechos. 

— Y  es  lo  mejor  que  puede  V.  hacer.  Yo  lo  he  comprendido 
así  y  ya  he  dispuesto,  tan  luego  Julio  y  la  condesa  nos  han 
dicho  lo  que  pasaba,  que  se  de  aviso  á  la  guardia  civil,  y  al 
juzgado  á  que  esto  corresponda,  á  fin  de  que  veamos  si  es 
posible  dar  con  los  bribones,  que  parece  han  tratado  de  apro- 
vecharse de  nuestra  estancia  en  esta. 

—Ha  hecho  V.  perfectamente, — repuso  Eugenio. 

— ¿Con  qué  V.  conocía  'al  herido?— prosiguió  el  juez— diri- 
giéndose á  Julio. 

— Si  señor;  es  un  inspector  de  policía,  escelente  persona,  j 
que  ya  ha  tenido  ocasión  de  prestarme  algunos  servicios. 

—Luego  si  aquí  había  un  inspector  de  policía,  habia  de  ser 
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necesariamente   porque  tendría  noticia  de  al^un   proyecto 
criminal  que  se  trataría  do  llnvnr-  •/•  cabo. 

— Rs  probable. 

— YseíTun  ha  dicho  la  condesa,  ese  proyecto  se  refiiere  á 
Julio,— dijo  uno  de  los  caballeros  allí  reunidos,— porque  el 
asesino,  á  quien  amenazaba  eraá  él  cuando  Rosinay  el  ins- 
pector de  policía  se  arrojaron  á  contenerle. 

— Así  ha  pasado  sej^un  me  han  dicho,  porque  yo  no  he  te- 
nido tiempo  al  despertar,  nras  que  para  dar  un  grito,  viendo 
caer  mortalmente  herido  al  que  después  he  sabido  que  le 
debia  la  vida. 

— Sin  duda  tratarla  de  robarle  y.... 

— Cierto,  porque  he  encontrado  el  reló  colgando,  y  el 
portamonedas  ha  desaparecido;  con  que  la  idea  está  bien 
clara. 

—Pues  señor,  los  asesinos  deben  estar  dentro  de  esta  casa, 
— dijo  el  juez, — y  tan  luego  llegue  la  guardia  civil,  se  hace 
dar  una  batida  por  estos  jardines. 

— Aprobado. 

—La  posesión  está  cercada  ¿eh? 

—Sí  señor, — contestó  el  banquero, — toda  ella  está  rodeada 
de  una  tapia  que  tiene  cerca  de  tres  varas^de  altura,  y  mas 
en  algunos  puntos. 

— Me  parece  que  los  alrededores  de  toda  la  posesión  están 
bastante  poblados,  y  no  es  tan  fácil  que  hayan  podido  escalar 
las  tapias  y  escapar,  y  por  las  puertas  no  creo  que  los  guar- 
das hayan  dejado  salir  á  persona  que  les  haya  parecido  sos- 
pechosa. 

—Sin  embargo,  mucho  me  temo,  que  esa  gente  para  venir, 
aquí  haya  adoptado  trajes  y  modales  mas  en  armonía  con  la 
sociedad  que  hoy  habia  de  estar  aquí,  que  con  la  que  ellos 
acostumbran  á  frecuentar. 

— Es  verdad. 

— Y  en  este  caso  nada  mas  fácil  que  los  guardas,  creyendo 
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que  pertenecieran  al  número    de  las  personas  que  con  tanta 
honra  para  mi  como  disgusto  para  ellas,  se  encontraban  en 
la  quinta,  les  haya  dejado  salir  sin  sospechar  nada. 
— Puede  ser  muy  bien. 

En  este  momento  vinieron  á  avisar  al  juez  que  hablan  lle- 
gado algunos  guardias  civiles  y  que  el  alcalde  del  pueblo  y  el 
juez  de  1.*  instancia  del  partido,  les  seguían  acorta  distancia. 
En  breves  palabras  el  juez  puso  al  corriente  de  lo  sucedido 
al  gefe  del  destacamento  y  este  dispuso  un  reconocimiento  por 
todo  el  jardin,  auxiliado  por  algunos  criados  delbanquero. 

Al  mismo  tiempo  quedaron  dos  guardias  en  la  puerta  para 
no  dejar  salir  á  nadie  hasta  la  llegada  de  las  autoridades. 

Un  momento  después  llegaban  estas  y  el  juez  les  exponía 
todo  lo  ocurrido  durante  las  horas  que  hacia  estaba  en  la 
quinta. 

Eugenio  hacia  esfuerzos  para  estar  sereno,  pero  el  ligero 
temblor  que  le  agitaba  demostraba  bien  claróla  emoción  que 
sentia. 

Para  hacer  mas  crítica  la  situación,  el  conde  que  ignoraba  lo 
que  habia  pasado;  llegóse  en  aquel  momento  al  grupo  y  una 
porción  de  preguntas  llovieron  sobre  él. 

Recordaremos  qne  el  juez  y  el  médico  se  hablan  quedado 
en  uno  de  los  bosquecillos  procurando  desvanecer  el  mareo 
que  comenzaban  á  sentir  y  por  lo  tanto  no  pudieron  presenciar 
Ja  llegada  del  duque  á  la  plazoleta  en  que  se  hallaban  reuni- 
dos los  convidados,  ni  escuchar  lo  que  el  de  Castelfuerte  habia 
dicho. 

El  juez  supo  algo  por  lo  que  oyó  después  á  las  distintas 
personas  con  quienes  habló,  asi  fué  que  al  saber  que  el  conde 
de  La  Tour  venia  del  punto  en  que  habia  ocurrido  el  sinies" 
tro  unió  sus  preguntas  á  las  de  los  demás  diciendo: 
—¿Conque  es  verdad  que  ese  puente  se  ha  hundido? 
— Si,  señor. 
—¿Pero  casual  ó  intencionadamente? 
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— He  :ihí  una  cosa  ijue  no  puedo  decir.  Los^^uardas  aseg:u- 
ran  que  ellos  liabian  pasado  por  el  puente  poco  antes. 

— ¿Y  nada  advirtieron? 

— Nada  absolutamente. 

—¿Es  decir  que  no  ha  sido  ninguno  de  ellos  la  persona  qué 
ha  caido  al  precipicio. 

— No  señor. 

— Pues  ¿y  quién  ha  sido  entonces? 

— Ellos  dicen  que  no  han  visto  á  nadie,  han  descendido 
hasta  el  fondo  de  la  sima,  y  todos  están  conformes  en  que 
nadie  ha  caido  en  ella. 

—¿Qué  nadie  ha  caido  en  ella?— dijo  el  juez  fijando  su 
mirada  insistente  en  el  conde, 

— Nadie. 

—¿Estás  bien  seguro  de  lo  que  dices?— preguntó  á  su  vez 
Emilia  con  incisivo  acento. 

— Yo  digo  lo  que  me  han  dicho,— repuso  el  conde. 

— Pues  es  muy  extraño. 

— ^,Y  no  ha  bajado  V.  al  fondo  de  la  sima?— preguntó  el  al- 
calde. 

— Confieso  que  he  tenido  algo  de  miedo. 

— Necesario  será  que  bajemos  nosotros,— dijo  el  juez  del 
partido. 

—Interroguen  VV.  á  los  guardas,  y  ellos  dirán 

— Ya  se  hará  así,  señor  de  Pérez. 

— ¿Y  tan  poco  han  observado  los  guardas  si  la  quebradura 
del  puente  ofrecía  señales  de  violencia, 

— No  se  lo  he  preguntado;  pero  calculo  que  eso  debe  ser 
muy  difícil  averiguar. 

— No  tanto  como  V.  cree. 

— ¿De  modo  qué  no  hay  vestigio  alguno  de  la  caida  de 
esa  persona  que  dijo  el  duque? 

— Ninguno. 

— Pues  muy  limpio  estarla  el  precipicio,  porque  yo  recuerdo 
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— dijo  el  alcalde,— que  hatria  una  porción  de  arbustos  que 
se  enlazaban  formando  como  una  espesa  cortina  que  impedia 
ver  el  fondo  de  la  sima. 

— Se  ha  quitado  todo  eso, — dijo  secamente  el  banquero. 

— Si,  para  que  pudiera  ser  la  caida  mas  peligrosa, — dijo  con 
ironía  el  juez. 

— ¡Cómo! 

— De  ese  modo  si  ocurría  un^  desgracia,  el  desdichado  que 
cayese  no  tenia  mas  remedio  que  estrellarse.] 

— Supongo  que  semejante  intención  no  se  me  podrá  acha-^ 
car. 

—¿Quien  se  refiere  á  V  amigo  niio? 

— Sin  embargo,  hay  palabras 

— Lo  mismo  que  hay  sucesos  que  sorprenden  por  el  extra- 
ño enlace  que  tienen  unos  con  otros. 

— Será  necesario  proceder  al  interrogatorio  de  todos  los 
criados,  fijándonos  primeramente  en  ese  repostero  que  ha 
sido  quien  esencialmente  ha  intervenido  en  el  ramillete  en 
cuestión. 

— Siento  mucho  que  haya  vuelto  á  resucitarse  ese  inciden- 
te,— exclamó  el  banquero,— mucho  mas  cuando  habíamos 
quedado  en  que  no  se  haría  caso  de  ello. 

—  Es  verdad,— repuso  el  juez,  á  quien  se  había  dirigido 
Eugenio,— pero  V.  no  podrá  negarme  que  si  aquel  hecho  hu- 
biera sido  el  solo  ocurrido  hoy,  podría  pasar  como  una  ca- 
sualidad, sospechosa  siempre,  pero  que  evitado  el  accidento 
debió  olvidarse  por  completo;  mas  han  sucedido  otra  por- 
ción de  cosas  que  prestan  ya  mayor  importancia  á  aquel  su- 
ceso, 

— En  fin  obren  VV:  como  mejor  les  plazca. 

— Esté  V.  seguro  que  obraremos  como  nuestro  deber  lo 
exije. 

— D3bo  suplicarles  que  evitemos  en  lo  que  posible  sea 
que  se  enteren  la  mayoría  de  mis  convidados,  especialmente 
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las  señonis  de  lo  que  vá  á  suceder,  porque  hartos  sobresaltos 
han  sufrido  ya  hoy. 

—Nosotros  debemos  procurar  primeramente,  esclarecer  el 
hecho  entre  los  criados  y  dar  tiempo  á  que  las  pesquisas  de 
la  ¿guardia  civil  nos  den  algún  resultado. 
— ¿Ouióren  VV.  que  llame  á  los  criados? 
— Xo  tiene  V.  necesidad  de  molestarse.  Nosotros  pasaremos 
á  interrogarles. 
— Como  VV.  quieran. 

En  virtud  de  esto  el  juez  y  el  escribano,  acompañados  del 
alcalde  y  del  magistrado  amigo  del  duque,  se  dirigieron  ha- 
cia el  edificio,  pues  toda  la  anterior  conversación  habia  teni- 
do lugar  en  la  plazoleta  que  se  extendía  ante  él. 

Una  circunstancia  pasó  completamente  desapercibida  para 
la  autoridad,  lo  mismo  que  para  las  personas  que  estaban 
reunidas  alli. 

Desde  el  momento  en  que  el  juez  manifestó  su  resolución 
de  interrogar  á  los  criados,  el  conde  de  La  Tour  fué  alejándo- 
se del  círculo  y  dirigiéndose  hacia  la  casa,  en  la  cual  entró 
afectando  un  aire  indiferente. 

Todos  preocupados  con  la  conversación  que  se  sostenía,  no 
hicieron  alto  en  aquella  desaparición. 

Momentos  después  el  tribunal  se  hallaba  constituido  en 
una  de  las  habitaciones  del  edificio,  y  los  criados  fueron  uno 
auno  presentándose  á  declarar. 

Cuando  llegó  su  turno  al  repostero,  no  se  le  pudo  encon- 
trar por  ninguna  parte. 

Re¿fistróse  toda  la  casa;  el  banquero  franqueó  todas  las  ha-^ 
bitaciones,  pero  inútilmente,  no  se  le  encontró  en  ninguna  de 
üUas  ni  fué  posible  dar  con  él. 

Terminándose  estaban  estas  primeras  diligencias,  cuando 
la  fuerza  de  la  guardia  civil  que  habia  estado  registrando  el 
jardín,  regresó  de  su  espedicion. 
El  resultado  quo  habia  dado  su  registro  fué  completamente 
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idéntico  al  que  obtuvieron  las  denaas  autoridades  en  su  visi- 
ta por  la  casa. 

Ni  las  unas  ni  la  otra  pudieron  descubrir  vestigio  alguno 
que  les  diera  aiguna  luz  sobre  el  crimen  que  se  perseguía. 

Todos  los  demás  criados  del  banquero  estuvieron  confor- 
mes en  que  el  repostero  habia  estado  en  la  quinta  hasta  poco 
tiempo  antes  del  en  que  diera  principio  el  interrogatorio,  no 
pudiéndose  esplicar  ninguno  la  causa  de  aquella  súbita  des- 
aparición. 

— Pues  señor,  no  tiene  remedio;— decia  el  juez, — cuando 
una  persona  huye  es  prueba  de  que  tiene  culpa  y  desde  este 
momento  es  menester  dar  auto  de  prisión  contra  él  donde 
quiera  que  sea  habido. 

— Es  lo  mas  acertado,— añadió  el  banquero. 

Mientras  todos  estos  sucesos  hablan  tenido  lugar,  los  con- 
vidados de  Eugenio  que  ya  se  encontraban  violentos  en  la 
posesión,  que  desde  el  incidente  del  almuerzo  no  habían  po^- 
dido  recobrar  su  tranquilidad  y  que  con  los  hechos  sucesivos 
habían  ido  alarmándose  mas,  aprovecharon  gustosos  la  oca- 
sión que  se  les  ofrecía  con  la  llegada  de  la  autoridad,  para 
tratar  de  regresar  á  Madrid  y  efectivamente,  tan  luego  pudie- 
ron comprender  que  se  les  permitía  abandonar  la  quinta, 
cada  uno  fué  pidiendo  su  carruaje  deseando  cuanto  antes 
alejarse  de  una  casa  donde  no  esperimentaron  mas  que 
sobresaltos  desde  su  llegada.  t 

En  vano  fué  que  el  banquero  y  su  cuñado  trataran  de  dete- 
nerles; nadie  quiso  ya  esperarse  á  la  comida  que  según  el 
programa,  dentro  de  dos  horas  había  de  tener  efecto  y  poco 
á  poco  fueron  marchándose  nacía  la  corte  con  el  propósito 
firme  de  no  aceptar  otras  invitaciones  de  Eugenio. 

Este  estaba  desesperado;  comprendía  lo  inmenso  del  ridí- 
culo que  iba  á  correr;  estaba  seguro  de  lo  que  la  malCviií cen- 
cía ibaá  amontonar  sobre  él,  máxime,  cuando  tan  fundados 
motivos  para  ello  existían,  y  no  podia  perdonar  al  duque  que 
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Ilubicse  llevado  consigo  ú.  aquel  módico  y  á  aquel  juez,  pri- 
meros causantes  de  que  se  descubriera  el  envenenamiento 
del  dulce  destinado  á  Emilia. 

El  duque  que  acababa  de  regresar  de  la  quintada  la  cou- 
desa  de  Orgaz  acompañado  del  medico,  se  encontró  con 
aquella  deserción  general  y  no  queriendo  i^ermanecer  en 
aquella  casa,  toda  vez  que  todo  el  mundo  se  ausentaba,  dis- 
púsose á  reunirse  con  su  fumilia,  mucho  mas  cuando  se  en- 
teró del  riesgo  que  hablan  corrido  Julio  y  su  hija. 

Salió  á  buscarles  y  únicamente  pudo  encontrar  á  Garlos 
que  le  dijo: 

— ¿Está  en  la  casa  la  señora  condesa? 

— No;  salgo  de  allí  precisamente  para  buscarla  y  marchar- 
nos á  Madrid. 

—¿.Y  está  V.  seguro  de  que  no  se  encuentra  allí? 

—Cuando  le  digo  á  V.  que  vengo  en  su  busca ¿Qué  hay? 

— prosiguió  viendo  la  nube  de  inquietud  que  se  esparcía  por 
el  rostro  del  joven. — ¿Ocurre  alguna  otra  novedad? 

—No,  no  señor;  hace  un  momento  que  Julio  y  Gerónimo 
calculando  que  cuando  V.  viniera  seria  lo  mas  posible  que 
nos  marchásemos  ,  han  principiado  á  buscar  á  Rosina  que 
precisamente  pocos  momentos  antes  se  habia  separado  de 
nosotros. 

— ¡Ay!  Carlos.  ¿Qué  quieren  decir  estas  palabras?  ¿Teme  V. 
que  mi  hija? 

—Tranquilícese  V.,  señor  duque,  la  señora  condesa  no  pue- 
de estar  lejos  porque  vuelvo  á  repetirle  que  hace  poco  estaba 
con  nosotros. 

—Vamos,  vamos  á  buscarla,  porque  no  sé  que  doloroso 
presentimiento  acaban  de  hacerme  sentir  sus  palabras. 

Y  al  decir  esto  el  duque,  penetró  á  la  ventura  por  los  jar- 
dines. 

Durante  un  buen  espacio  estuvo  recorriendo  las  solitarias 
alamedas  sin  poder  encontrar  á  Rosina. 
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Regresó  de  nuevo  á  la  plazoleta,  penetró  después  en  la  casa 
y  nadie  supo  darle  razón  de  Rosina. 

Gada  vez  mas  inquieto,  cada  vez  mas  alarmado  lanzóse 
nuevamente  á  los  jardines  y  entonces  tropezó  con  Julio  y  Ge- 
rónimo que  cada  uno  por  su  lado  salian  de  ellos. 

—¿Y  mi  hija? — les  preguntó  con  voz  alarmante. 

— No  hemos  podido  encontrarla,--contestaron  los  dos  jó- 
venes. 

— ¡Oh!  los  miserables  han  conseguido  al  fin  realizar  su  in- 
famia; pero  yo  les  juro 

Y  el  duque  fuera  de  sí,  penetró  nuevamente  en  la  casa  y 
corriendo  con  una  agilidad  impropia  de  su  edad,  lanzóse 
al  salón  en  que  se  hallaban  reunidos  el  juez  del  partido,  el 
escribano,  el  juez  y  el  médico  que  con  él  habían  ido  de  Ma- 
drid y  los  dueños  de  la  posesión  en  compañía  del  marqués  y 
de  dos  ó  tres  personas  mas. 

Pálido,  agitado  y  tembloroso  el  acento,  dirigióse  primera- 
mente al  marqués,  y  cogiéndole  violentamente  por  un  brazo 
le  dijo;  ájk, 

— Señor  marqués,  ¿Donde  está  mi  hija? 

Semejante  pregunta  llenó  de  sorpresa  á  todos  los  circuns- 
tantes, y  el  que  "era  objeto  de  ella,  no  pudo  menos  de  estre- 
mecerse. 

—¿Qué  quiere  V.  decir,  señor  duque?— exclamó. 

— Que  necesito  me  diga  V.  donde  está  mi  hija  y  cuente  V. 
con  lo  que  dice,  porque  mi  paciencia  se  ha  agotado  y  vengo 
resuelto  á  arrancarle  la  máscara,  lo  mismo  que  á  sus  cóm- 
plices. 

—Cuidado  con  esas  palabras. 

—Mi  hija,  pronto,  ¿dónde  está  mi  hija?— volvió  á  gritar  el 
duque. 

— Vamos,  vamos,  déjeme  V.  en  paz.  , 

— Pero  señor  duque, — dijeron  Eugenio  y  el  juez — reflexio- 
ne V 
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— Señores, — tiritó  el  duciuc  con  voz  que  hacia  temblar  la 
cólera  y  el  doloi*, — ten^^an  VV.  presente  lo  que  voy  á  decir.  Yo 
el  duque  de  Castel -fuerte,  incapaz  de  mentir,  juro  por  mi 
Uonor,  que  el  marqués  de  la  Peña  en  unión  coii  don  Eup^enio 
Pérez  de  Rosales  y  su  cuñado  el  conde  de  La  Tour,  íian  sido 
los  autores  de  la  tentativa  de  envenenamiento  llevada  á  cabo 
esta  mañana  en  la  persona  de  doña  Kmilia  de  Montserrate. 

— ¡Señor  duque! — gritaron  á  la^vez  los  acusados. 

— Igualmente  les  acuso  de  haber  intentado  asesinarme 
dándome  una  cita  al  otro  lado  del  puente  que  se  ha  hundido 
cuyos  estribos  se  hablan  aserrado  previamente  para  que  ce- 
dieran al  pasar  yo  por  él,  y  les  acuso  de  la  muerte  que  á  es- 
tado á  punto  de  recibir  por  mí  otro  desgrado. 

— Es  falso,  nadie  ha  caido  con  el  puente, — exclamó  el  con- 
de de  La  Tour. 

— Señor  juez,— prosiguió  el  duque, — trasládese  V.  ala  inme- 
diata quinta  de  la  condesa  de  Orgaz,  y  allí  le  dirán  sus  cria- 
dos porque  coincidencia  tuvieron  ocasión  de  presenciar  co- 
mo se  aserraba  el  puente,  y  podrá  ver  á  la  persona  á  quien 
han  sacado  del  fondo  del  precipicio.  Acuso  á  los  mismos  se- 
ñores,—prosiguió  el  duque, — de  la  tentativa  de  asesinato  lle- 
vada á  cabo  en  la  persona  de  Julio,  mi  hijo  adoptivo,  á  quien 
tanto  el  señor  banquero  como  su  cuñado,  tienen  motivos  par- 
ticulares para  odiar,  y  finalmente,  acuso  á  todos  ellos,  mise- 
rables asesinos,  hombres  sin  fé  y  sin  honra,  indignos  hasta 
del  traje  que  visten,  de  haber  sido  los  autores  de  la  desapa- 
rición de  mi  hija. 

— ¡Oh!  eso  es  demasiado,— gritaron  el  marqués  y  Eugenio 
dando  un  paso  en  actitud  amenazadora  hacia  el  duque. 

—Alto  señores, — dijo  el  juez  interponiéndose  entre  ellos,— 
yo  también  afirmo  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  duque. 

—¡Oh! 

— Y  yo,— dijo  el  médico. 

— Y  por  si  acaso  estos  señores  no  son  suficientes  todavía, — 
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dijo  Julio— nosotros  tres  hacemos  también  la  misma  acusa- 
ción. 
—Me  dará  V.  satisfacción  de  esas  palabras,— contestó  el 

marqués. 
—Yo  no  me  bato  con  asesinos,— repuso  Julio  volviéndole  la 

espalda. 

—Mi  hija,  pronto,— gritó  el  duque  á  quien  el  dolor  y  la  có- 
lera estaban  ahogando  cogiendo  violentamente  por  la  solapa 
de  la  levita  al  banquero  y  sacudiéndolo  con  fuerza. 

—Señor  duque,  no  olvide  V.  que  estoy  en  mi  casa,— exclamó 
Engenio. 

—Te  he  dicho  que  quiero  que  me  entregues  á  mi  hija  y  si 
no  lo  haces 

Y  el  duque  no  pudo  continuar,  pues  sucumbiendo  bajo  el 
peso  de  tantas  emociones,  vaciló  algunos  segundos,  cayendo 
«n  brazos  de  Julio  y  de  Gerónimo,  que  acudieron  á  sostenerle. 


CAPÍTULO    XLVI 


QUE   había   sido   DE   LUIS   Y  DE   FELIPE 


L  conde  de  La  Tour  había  dicho  per- 
fectamente cuando  aseguraba  que  en 
el  fondo  de  la  sima  no  se  habia  en- 
contrado á  nadie. 

Por  una  de  esas  casualidades  pro- 
videnciales, Luis  al  sentir  que  el  puen* 
te  se  hundia,  bajo  sus  pies,  compren- 
dió la  inmensidad  del  peligro  que 
corria,  pero  no  perdió  la  serenidad  y 
procuró  aunque  por  breves  segundos 
sostenerse  agarrado  á  una  de  las  tablas  que  no  habían  cedi- 
do todavía. 

Sin  embargo,  esta  tabla  crugió  también  bajo  el  peso  de  su 
cuerpo,  pero  durante  el  ligero  espacio  que  medió  entre  su 
detención  y  su  caída  definitiva,  pudo  ver  sí  seria  fácil  encon- 
trar algún  nuevo  punto  de  apoyo  durante  su  descenso. 

Con  una  infernal  previsión,  como  ya  dijimos  en  otro  lugar 
se  habían  desembarazado  las  paredes  del  precipicio  de  todos 
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los  arbustos  y  plantas  que  con  el  trascurso  del  tiempo  habían 
llegado  á  formar  una  especie  de  cortina  de  follaje  que  impe- 
dia ver  el  fondo,  mas  por  efecto  de  las  irregularidades  de  las 
paredes  del  agujero,  existían  algunas  piedras  salientes  de 
tal  modo,  que  varias  de  ellas  ofrecían  pequeñas  planicies 
donde  se  podia  permanecer  en  pié. 

Luis  se  fijó  en  una  de  estas,  y  balanceando  un  poco  el 
cuerpo  procuró  imprimirle  cierto  movimiento  que  al  des- 
prenderse de  la  tabla  que  estaba  crujiendo  cada  vez  mas,  le 
condujese  en  aquel  sentido. 

Pero  no  pudo  calcular  exactamente  la  distancia  y  en  vez 
de  caer  sobre  la  planicie,  pasó  rozando  por  la  pelada  roca  sin 
poder  hacer  otra  cosa  que  agarrarse  á  ella  quedando  colgado 
nuevamente. 

Miró  entonces  al  fondo,  vio  que  estaba  á  una  altura  media 
y  como  que  sus  fuerzas  se  debilitaban,  buscó  si  debajo  de  si 
tenia  alguna  otra  peña  bastante  saliente  para  ofrecerle  algún 
nuevo  punto  de  apoyo. 

No  vio  piedra  alguna  en  este  sentido,  pero  á  unos  diez  ó 
doce  pies  debajo  de  sí,  existia  una  especie  de  escalera  que 
á  modo  de  cascada,  iba  descendiendo  hasta  el  fondo. 

No  vaciló  en  lo  que  habia  de  hacer.  Comprendió  que  si  se 
le  agotaban  sus  fuerzas  y  caía  desplomado,  era  hombre  per- 
dido, y  recogiendo  el  cuerpo  soltóse  y  se  dejó  caer. 

Pero  las  piedras  estaban  tan  resbaladizas,  que  no  pudo 
sostenerse  sobre  ellas;  escurrióse  y  fué  cayendo  de  una  á  otra 
hasta  llegar  al  fondo. 

Todo  esto  sucedió  en  menos  tiempo  del  que  nosotros  he- 
mos empleado  en  describirlo,  así  que  cuando  José  pudo  aso- 
marse al  borde  de  la  sima,  el  médico  compretamente  magu- 
llodo,  con  las  manos  y  el  rostro  ensangrentados,  permanecía 
en  el  fondo  del  precipicio  desmayado  á  consecuencia  délas 
contusiones  sufridas  y  de  las  emociones  que  habia  esperi- 
mentado. 
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Como  sabemos  pur  lo  que  dijo  la  condesa  de  Of-í.%íz  á  Jo- 
sé, Greíjorio  habia comenzado  á  descender  por  la  parte  infe- 
rior, asi  fue  que  lleiró  junto  á  Luis  antes  que  José,  que  scirua 
oimos  bajó  desde  arriba. 

Tan  luego  estuvo  el  antiguo  criado  del  barón  de  Monser- 
rat  al  lado  del  médico,  se  apresuró  á  moverle,  y  poniendo  la 
mano  en  su  pecho  exclamó  con  acento  de  alegría. 

—Vamos,  vive,  gracias  á  Dios,  y  si  nose  ha  roto  algún  hue- 
so todos  estos  rasguños  creo  que  serán  cosa  de  pocos 
dias. 

—¿Qué  hay  Gregorio?— preguntó  José  conforme  iba  ba- 
jando. 

—Estamos  de  enhorabuena,— respondió  desde  abajo  el  in- 
terrogado;—por  un  milagro  de  Dios  me  parece  que  no  ha  si- 
do grande  el  daño. 

José  apresuróse  á  bajar,  y  entre  los  dos  recoilocierojí  el 
cuerpo  de  Luis,  esclamando  á  la  vez, 

—Parece  imposible  que  no  haya  quedado  destrozado  desde 
aquella  altura. 

—Ahora  la  cuestión  está  en  como  le  sacaremos  de  aquí. 

— Eso  es  poca  cosa, — dijo  José,  que  era  un  moceton  fornido 
y  robusto,— yo  solo  le  subiré,  con  tal  de  que  venga  V.  á  mi 
espalda  para  sostenerme  si  llegase  á  resbalar. 

— Lo  que  ha  de  hacer  V. — dijo  Gregorio, —  es  quitarse  las 
botas  porque  no  se  como  ha  podido  V.  bajar  llevando  ese 
calzado. 

—Si  hubiera  de  descubrir  á  V.  como  he  bajado,  me  seria 
imposible  hacerlo.  Yo  no  veia  donde  poníalos  pies  siquiera, 
no  veia  mas  que  el  cuerpo  de  mi  señor,  aquí  en  el  suelo,  y 
esto  parece  qué  me  prestaba  un  vigor  y  una  resistencia 
asombrosa. 

Entretanto,  José  se  había  descalzado  y  cogiendo  entre  sus 
brazos  el  inanimado  cuerpo  de  Sánchez  comenzó  á  subir 
yendo  detrás  de  él  Gregorio  para  sostenerle  en  caso  nece- 
sario. 
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La  subida  se  liizo  mas  fácilmente  que  la  bajada  y  una  vez 
que  José  estuvo  fuera  del  precipicio  depositó  el  cuerpo  de 
Luis  sobre  el  césped  y  con  el  agua  de  un  manantial  inmedia- 
to procedióse  á  lavarle  el  rostro  y  las^  m.anos  que  las  tenia 
completamente  ensangrentadas. 

Inmediatamente  y  viendo  que  no  volvia  en  sí,  José  y  Gre- 
gorio le  cojieron  en  brazos  y  se  dirigieron  hacia  la  quinta  de 
Luisa  donde  ya  les  habia  precedido  Esperanza  para  arreglar 
lo  necesario  y  disponer  que  se  fuera  á  buscar  un  médico  así 
como  también  para  prevenir  á  la  madre  y  á  ia  hermana  de 
Luis  que  según  oímos  en  uno  de  nuestros  capítulos  anterio- 
res,debian  ir  á  la  casa  de  campo  de  la  condesa. 

Luisa  y  María  quedaron  en  los  jardines  esperando  el 
regreso  de  su  amiga  y  de  los  criados,  pues  comprendían  que 
seria  fácil  tuvieran  necesidad  de  ellos  mucho  mas  cuando 
sabían  los  proyectos  que  habia,  y  entretanto  estuvieron  ha- 
blando con  el  duque,  prometiendo  este  que  él  acompañaría 
al  médico  que  había  traído  de  Madrid  y  espllcando  á  las  jó- 
venes todo  lo  que  hasta  entonces  ocurriera  en  el  campo  y  ja 
razón  porque  se  encontraba  en  aquel  sitio. 

Poco  después,  Esperanza  se  reunía  con  sus  amigas,  segui- 
da de  José  y  Gregorio,  y  les  participaba  que  durante  el  tra- 
yecto había  vuelto  en  sí,  Luis,  y  que  según  parecía  se  hallaba 
extremadamente  dolorido  por  efecto  de  la  caída,  pero  nada 
mas. 

Entonces  se  despidió  el  duque  de  ellas,  y  se  dirijió  háciü 
donde  estaban  la  mayoría  de  los  convidados,  por  distinto  ca- 
mino  del  que  llevaban  l^s  jóvenes. 

Estas,  poco  á  poco  fueron  internándose  por  losjardinee; 
cuando  de  pronto  exclamó  María,  que  acababa  de  mirar  con 
•los  gemelos  hacia  un  punto  determinado  bastante  lejano  de 
ellas. 

— ¡Chicas!  ¿sabéis  quien  está  allí,  cerca  do  aquel  cenador 
que  se  ve  á  lo  lejos? 
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— ;.Ouión?— pre^runínron  las  dos  á  la  vez. 

—Clara. 

—¡Clara  I 

— Sí,  por  cierto. 

— Justo;  la  misma  es; — dijo  [Luisa  que  miró  á  la  dirección 
iiidicada. 

— Parece  que  está  escuchando, — añadió  Esperanza  que  á 
su  vez  se  puso  á  mirar  con  los  gemelos. 

— Apresuremos  el  paso, — repuso  Luisa, — y  veamos  qué  sig- 
nifica esto. 

En  virtud  de  esta  indicación  las  tres  jóvenes  digeron  á  los 
criados  que  las  esperasen  allí,  y  se  adelantaron  hacia  donde 
estaba  Clara,  Helando  en  el  momento  en  que  como  vimos,  ya 
hablan  dado  comienzo  las  esplicaciones  entre  Federico,  Este- 
ban y  ella. 

La  aparición  de  las  tres  amigas  aumentó  la  confusión  de 
Federico,  siendo  necesario  que  tanto  Luisa  como  sus  amigas 
le  digeran  que  su  proceder  de  aquel  dia  borraba  por  completo 
cuanto  hasta  entonces  hiciera;  para  que  se  tranquilizase  al- 
gún tanto. 

— ¿Se  convence  V.  ahora — le  dijo  la  condesa, — de  qué  Clara 
era  inocente? 

=— ¡Oh!  si  señora, — repuso  Federico,— es  mas,  en  lo  íntimo 
de  mi  conciencia,  estaba  seguro  de  ello,  pero  de  mí  era  de 
quien  dudaba;  con  quien  estaba  irritado  era  conmigo  mismo, 
y  en  mi  loca  ceguedad  trataba  de  hacerle  pagar  á  esta  desdi^ 
diada  todo  aquello  de  que  yo  era  culpable. 

— Vamos,  aquí  acaba  de  realizarse  aquel  refrán  que  dice 
que  «no  hay  mal  que  por  bien  no  venga.» 
— Es  cierto. 

— Y  ahora  ¿que  piensan  VV.  hacer? — preguntó  Luisa  que  ha" 
bia  cambiado  una  tiernísima  mirada  con  Esteban. 
—Salir  de  aquí  cuanto  antes. — repuso  Federico. 
— ¡Oh!  sí  vayan  VV.  ácasaqueallí  encontrarán  un  desgracia" 
do  á  quien  poder  prestar  sus  auxilios. 
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—¡Un  desgraciado!  ¿Quién? 

Entonces  Luisa  refirió  en  buenas  palabras  á  los  jóvenes  lo 
que  habia  ocurrido  con  el  duque,  y  la  indignación  de  Esteban 
no  reconoció  límites  al  saber  la  desgracia  de  Luis. 

Acordóse  entonces  el  plan  que  habia  de  seguir  y  en  virtud 
de  él  Esteban  y  Federico  se  dirigieron  ala  casa  del  banquero' 
donde  se  representó  la  comedia  que  ya  vimos  en  otro  capítulo 
mientras  las  jóvenes  proseguían  su  paseo  por  los  jardines, 
seguidas  de  los  criados  á  quienes  avisaron  que  fuesen  tras 
ellas. 

p  Procuraban  alejarse  de  los  sitios  en  que  escuchaban  las  vo- 
ces y  la  algazara  de  la  sociedad  invitada  por  el  banquero,  asi 
era  que  iban  dando  vueltas  precisamente  por  las  inmediacio- 
nes de  los  puntos  en  que  tenían  lugar  todos  ios  incidentes 
de  aquel  día,  pues  como  fácilmente  puede  comprenderse,  to- 
dos habían  elegido  para  llevar  á  cabo  sus  fechorías  lugares 
algo  lejanos  de  la  concurrencia. 

En  una  de  las  vueltas  que  dieron  parecióles  distinguir  á 
bastante  distancia  delante  de  ellas  un  grupo  de  caballeros. 

— Será  necesario  que  les  dejemos  doblar  aquella  alameda, 
— dijo  Luisa,— no  sea  que  les  de  gana  de  esperarnos,  creyen- 
do que  formamos  parte  de  los  convidados. 

—-Si  por  cierto. 

— ¿Quién  serán? — dijo  María.— A  ver,  dame  los  gemelos. 

Y  se  puso  á  mirar  hacia  el  grupo  que  precisamente  iba 
formado  por  el  banquero,  el  conde,  el  juez  y  todas  las  demás 
personas  que  como  sabemos  habían  tomado  café  en  el  bos- 
quecillo. 

—¡Qué  casualidad!— exclamó  la  joven, — allí  va  Julio  y  el 
banquero  y  tres  ó  cuatro  personas  mas  que  no  conozco. 
— Veamos  quien  son. 

Y  Luisa  á  su  vez,  se  puso  á  mirar  nombrando  á  algunas  de 
ellas  hasta  que  dijo  por  fin: 

— Julio  y  su  amigo,  se  han  sentado  en  un  banco  y  los  de- 
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más  se  alejan;  si;  (luedan  solos  y  parece  que  hablan,  hacen 
esfuerzos  i»ni'a  andar  y  vacilan:  ,,qué  será  eso?  Ahora  entran 
en  uno  de  los  bosquecilios  de  este  lado;  Julio  vuelve  á  salir, 
parece  que  quiere  andar  y  no  puede.  ¡Toma!  Vuelve  áescon- 
dei'se  entre  el  ramaje. 

— ¿Pero  no  vuelve  á  salir?— -])rc^unl')  Clara  viendo  que  Lui- 
sa habia  quedado  callada. 

— \o.  Muy  extraño  me  parece  esto.  Vamos  con  al;^una  pru- 
dencia, que  no  se  porque  me  flguro  que  algo  grave  debe 
ocurrir  por  aquí. 

— ¿Y  qué  hacemos? 

— A-bandonar  estas  alamedas  que  nos  denunciarían  á  cada 
momento  y  las  tres  formando  una  especie  de  semicírculo,  ir 
aproximándonos  por  distintos  puntos  al  sitio  en  que  ha  en- 
trado Julio. 

— Es  decir,  al  final  de  esta  alameda. 

— Justamente. 

— ¿Y  los  criados? 

—Que  vayan  detrás  de  nosotras  siguiendo  nuestro  mismo 
camino. 

— Pues  vamos  allá. 

Y  las  tres  jóvenes  penetraron  por  entre  los  árboles  y  Espe- 
ranza y  María  se  separaron  de  Luisa  algunos  cien  pasos,  co- 
menzando á  adelantarse  con  gran  precaución  para  no  hacer 
ruido  alguno. 

Gregorio  fué  á  ponerse  detrás  de  María  y  José  fué  siguien- 
do á  Luisa,  con  quien  iba  Clara. 

La  condesa  dijo  á  sus  amigas  que  al  final  encontrarían 
otra  alameda  ancha,  en  cuyo  punto  habían  de  detenerse  to- 
das, para  volyerse  á  reunir  y  darse  parte  de  lo  que  ocurriera. 

En  consecuencia  de  este  acuerdo,  fueron  sucesivamente 
estrechando  el  círculo,  y  Luisa  tuvo  que  detenerse  porque  le 
pareció  percibir  el  rumor  de  algunas  voces,  rumor  que  era 
producido  por  Bertuccio  y  Pietro,   que  como  sabemos  estu- 
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Vieron  hablando  algún  tiempo  junto  al  cuerpo  de  Julio,  Es- 
peranza tuvo  que  interrumpir  su  marcha,  porque  la  pareció 
distinguir  entre  los  ^árboles  á  un  hombre  que  parecía  que 
trataba  de  ocultarse,  ¡y  el  cual  era  Felipe,  y  María  hubo  de 
hacer  también  otra  parada  porque  el  rumor  de  las  hojas  de 
los  árboles  la  demostró  que  á  corta  distancia  de  ella  habia 
alguien  escondido  en  la  espesura. 

Sin  embargo  la  marcha  de  las  tres  amigas  volvió  á  conti- 
nuarse porque  las  causas  que  la  detuvieron  parecía  que  se 
hablan  alejado,  cuando  de  pronto  un  grito  que  llegó  á  sus 
oidos  las  obligó  á  todas  Jl  detenerse  nuevamente  llenas  de 
espanto. 

A  este  grito  siguióse  poco  después  [el  paso  de  alguien  por 
entre  los  árboles  y  el  rumor  de  algunas  voces,  mas  como  los 
árboles  eran  tan  espesos  por  aquella  parte,  y  tanta  la  maleza 
que  habia,  ni  podían  distinguir  nada  ni  apenas  podían  ade- 
lantar un  paso. 

Esperanza  ¡y  María  procuraron  reunirse  con  Luisa,  y  una 
vez  conseguido  esto  dijo  María. 

— ¿Con  qué  también  habéis  oído  ese  grito? 

—Ya  lo  creo. 

— ¿Y  que  hacemos?  . 

— Me  parece  que  debemos  adelantarnos  á  ver  que  ha  sido. 

— Por  aquí  es  imposible:  ya  ves  como  está  el  suelo  de  ma- 
leza. 

— Volvamos  á  buscar  la  alameda,  si  no  lo  hice  desde  lue- 
go, fué  porque  supuse  que  vosotras  vendríais  á  buscarme. 

— Desde  luego,  porque  ese  grito  nos  demostró  que  algo  es- 
tráordinario  pasaba  ,  y  era  menester  que  obrásemos  de 
acuerdo. 

— Pues  vamos  pronto  á  ver  qué  es. 

— Vamos. 

Y  de  nuevo  se  dirigieron  en  busca  de  la  alameda,  apretan- 
do el  paso  en  dirección  al  lugar  donde  habían  oído  el  grito. 
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Kiitrotanto  habia  tenido  lu^'ar  en  aíiucl  bostjuecilio  el  san- 
frricnto  drama  de  fiue  ya  liemos  hablado,  drama  del  cual 
quedó  Felipe  mortalrn^nte  liei-ido  y  la  condesa  AM'^brantini 
desmayad;!. 

Mientras  las  Jóvenes  salían  do  nuevo  á  la  alameda  y  se 
acercaban  al  lugar  en  que  creían  haber  percibido  el  írrito, 
Julio,  tuvo  tiempo  de  poner  el  sencillo  aposito,  que  vimos  en 
la  herida  de  Felipe,  hacer  volver  en  si  á  la  condesa  y  alejarse 
por  otro  lado  en  busca  de  ausilio. 

Si  Luisa  y  sus  amigas  hubiesen  continuado  su  marcha  por 
el  interior  de  la  espesura,  es  indudable  que  habrían  tropezado 
con  Julio  pues  la  parte  donde  este  habia  ido  á  buscar  el  agua, 
estaba  en  aquella  dirección,  mas  desde  el  momento  en  que 
salieron  al  terreno  despejado,  retrasando  su  marcha,  le  die- 
ron  tiempo  para  que  terminase  todas  aquellas  operaciones  y 
cuando  ellas  entraron  por  el  sitio  donde  creyeron  verle  en- 
trar al  principio,  solo  encontraron  el  cuerpo  do  Felipe  ten- 
dido en  tierra. 

Un  grito  de  espanto  se  exhaló  del  pecho  de  las  jóvenes 
mientras  José  y  Gregorio  acudían  en  auxilio  del  agente  de 
policía,  exclamando  el  primero  después  de  ponerle  la  mano 
sobre  el  pecho. 

— No  está  muerto,  no  está  muerto. 

—Pues  en  ese  caso,— repuso  Luisa,— cogedle  y  llevadle  á 
escape  á  casa. 

—Vamos  al  punto,  ¿pero  y  si  nos  sorprenden? 

— Yo  os  guiaré  por  este  lado  y  no  será  fácil  que  encontre- 
mos á  nadie, — repuso  Luisa  que  como  sabemos  conocía  per- 
fectamente todos  aquellos  lugares. 

—¿Estás  segura  de  no  equivocarte?— le  dijo  Esperanza. 

—Iría  á  ojos  cerrados  por  estos  jardines,  que  tantas  veces 
he  recorrido. 

Y  comprendiendo  que  el  esta»lo  de  Felipe  era  de  aquellos 
que  no  admitían  dilación,  al  ver  que  Gregorio  y  José  cogían 
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en  brazos  á  Felipe  que  hizo  un  ligero  movimiento  exhalando 
un  débil  gemido,  se  puso  delante  de  ellos  y  seguida  por  sus 
amigas,  se  adelantó  por  el  interior  de  la  arboleda  en  la  direc- 
ción en  que  se  hallaba  el  portillo  que  facilitaba  la  comunica- 
ción con  las  dos  posesiones. 

Poco  después  llegaba  Julio  y  las  demás  personas  á  quienes 
había  dado  parte  de  lo  sucedido  y  se  encontraban  con  que  el 
que  creían  un  cadáver  ó  poco  menos,  habia  desaparecido. 
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CONVERSACIÓN   DE   PÍGAROS, 


(5      'X^  CxSfcTC^    ^    lEMPo  hacia  que  habia  cerrado  la  no- 
che. 

En  la  quinta  del  banquero  ¡"no  que- 
daba nadie,  pues  todas  las  personas 
que  habían  acudido  á  la  fiesta,  ya  sa- 
bemos que  se  hablan  marchado. 

Después  de  las  terribles  acusacio- 
nes lanzadas  por  el  duque  y  sosteni- 
das por  personas  tan  caracterizadas 
como  el  juez  y  el  médico,  el  juzgado 
del  partido  ordenó  la  detención  de  los  acusados,  y  en  con- 
sideración ala  alta  posición  de  que  disfrutaban,  se  les  con- 
cedió por  cárcel  aquella  misma  quinta,  en  la  cual  se  adop- 
taron algunas  precauciones,  para  evitar  la  evasión  de  los 
criminales. 

Emilia  y  su  hija,  aun  cuando  no  estaban  detenidas,  no 
quisieron  tampoco  abandonar  aquella  casa,  pues  sus  deberes 
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por  una  parte,  las  retenían  cerca  de  su  esposo  y  de  su  padr^, 
y  por  otra  parte  la  vergüenza  que  esperimentaban  les  obliga*, 
ba  á  retraerse  por  completo,  de  presentarse  en  una  sociedid 
que  no  podría  menos  de  mirarlas  con  cierta  prevención,  des- 
pués de  todo  lo  que  habia  pasado. 

Gomo  que  las  acusaciones  no  estaban  provocadas,  por  mas 
que  fuesen  muy  respetables  las  personas  que  les  habían  he»* 
cho,  el  juez  del  partido,  no  habia  querido  extremar  el  rigor 
con  los  que  eran  objeto  de  aquellas,  y  en  su  consecuencia  no 
se  procedió  a  una  incomunicación  rigurosa,  dejando  para 
obrar  con  mayor  dureza  á  ver  los  resultados  del  sumario. 

El  duque  volvió  en  sí  al  cabo  de  algunos  minutos  merced  á 
los  cuidados  del  médico,  y  fué  trasladado  á  la  quinta  de  la 
condesa  de  Orgaz  por  Gerónimo  y  Julio,  quienes  marcharon 
á  Madrid  inmediatamente,  á  dar  parte  á  la  autoridad  supe- 
rior, respecto  á  la  desaparición  de  Rosina. 

Carlos  se  quedó  á  la  quinta  para  auxiliar  á  Esteban  y  Fe- 
derico en  sus  pesquisas  por  aquellos  contornos,  y  el  juez  y  el 
médico,  regresaron  también  á  la  corte,  con  algunas  instan- 
cias particulares,  que  les  fueron  dadas  por  el  duque. 

Al  mismo  tiempo,  la  guardia  civil  estaba  practicando  es- 
crupulosos registros  por  aquellas  inmediaciones,  registros 
que,  como  fácilmente  puede  comprenderse,  no  podían  dar 
resultado,  pues  buen  cuidado  habían  tenido  los  secuestrado- 
res de  adoptar  sus  precauciones,  para  ponerse  á  cubierto  de 
las  pesquisas  de  la  autoridad. 

El  duque  estaba  desesperado,  y  la  noticia  de  la  desapari- 
ción de  Hosina  habia  caido  en  medio  de  las  persr  ñas  que  á  la 
sazón  se  hallaban  reunidas  en  la  quinta  de  la  condesa,  como 
una  bomba,  pues  nadie  podía  sospechar  en  la  probabilidad 
de  un  hecho  semejante. 

Sobre  las  nueve  de  la  noche  serian,  cuando  el  banquero, 
el  conde  y  el  marqués,  reunidos  en  una  de  las  habitaciones 
que  les  servían  de  prisión,  hablaban  respecto  á  lo  sucedido 
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"!Rin  poder  faltar  i  ¡iiínino  de  ellos  la  inquietud  de  que  se  ha- 
llaba poseído. 

— Ahora  S(»lo  nos  falta, —docia  el  marqués, — que  Pietro  ó 
Berluccio,  nos  hagan  traición  también. 

— No  lo  crea  V..  ambos  están  comprometidos  como  nos- 
otros, mas  todavía,  y  por  su  propia  cuenta  no  han  de  hacer 
nada  que  pueda  pcijudicarnos. 

— Harto  nos  han  perjudicado  hoy, — repuso  el  conde  con 
acento  lastimero. 

— ¿En  qué?  ¿Acaso  no  han  cumplido  con  su  deber? — excla- 
mó el  banquero.' 

—Si  hubiese  hecho  Pietro  lo  que  debia,  el  duque  no  hu!#io- 
se  tenido  tiempo  de  denunciar  el  caso  del  puente. 

— ¿Pues  como  podía  evitarlo? 

—Habiendo  permanecido  en  observación,  y  al  ver  que  lu 
había  caído,  hacerle  caer  con  una  de  esas  puñaladas,  com/ 
la  que  después  ha  dado  á  Felipe. 

— Sin  embargo,  su  plan  estaba  perfectamente  ordenado  \ 
solo  por  haberse  mezclado  en  él  la  fatalidad,  no  ha  tenido  el 
resultado  que  nos  habíamos  propuesto. 

—Además  ¿no  nos  había  dicho  Bertuccio  que  el  veneno  que 
iba  á  usar  para  la  fruta,  no  dejaba  huella  alguna? 

— Si  por  cierto. 

— ¿Pues  cómo  ha  sido  que  ese  maldito  médico  que  ha  traí- 
do el  duque,  la  ha  encontrado  al  momento? 

— Porque  se  necesitaba  ser  tan  escelente  químico  como  él 
para  poder  descubrirlo.  La  fatalidad  no  ha  estado  en  el  in- 
cumplimiento de  sus  deberes  por  parte  de  nuestros  servido- 
res, sino  en  lo  preparados  que  han  venido  ya  nuestros  ad- 
versarios. 

— Era  natural  que  viniesen  prevenidos,  máxime,  cuando 
sabían  que  algo  habíamos  dispuesta  contra  ellos. 

— ¿Pero  cómo  ha  podido  ser  que  Felipe  estuviese  aqui, 
cuando  se  había  dado  orden  para  que  estuviera  arrestado  en 
Madrid? 
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— Eso  'es  lo  que  no  me  esplico,  y  supongo  que  cuando  Feli- 
pe estaba,  no  debía  encontrarse  lejos  Luis. 

— iOh!  que  caro  estoy  pagando  el  no  haberme  deshecho  de 
él  cuando  debi,— exclamó  el  marqués. 

—Eso  le  probará  á  V.  que  hay  cierta  clase  de  instrumentos 
que  deben  inutilizarse  tan  luego  como  nos  han  servido. 

— Es  una  verdad. 

— Ahora  me  parece  que  ya  no  es  tiempo  de  deplorar  males 
que  no  tienen  remedio, — dijo  el  conde  que  era  quien  mas 
afectado  se  hallaba  de  los  tres. 

— Es  que  estos  male?  nos  los  han  traido  nuestras  propias 
imprudencias. 

—No  las  mias,— repuso  el  conde. 

— Las  de  todos, — contestó  Eugenio, — y  no  es  esta  la  oca- 
sión oportuna  de  hacernos  recíprocas  reconvenciones.  Vea- 
mos únicamente  de  que  modo  podemos  salir  de  esta  situa- 
ción que  tiene  bien  poco  de  agradable. 

—Ya  lo  creo. 

— Mientras  no  cojan  á  Pietro  ni  áBertuccio 

— Eso  seria  tremendo  para  nosotros. 

— Pero  no  digo  que  mientras  no  les  cojan,  no  se  ha  perdido 
todo. 

— ¿Pero  se  sabe  dónde  están? 

— Yo  les  he  enviado  un  recado, — dijo  el  banquero  atrayendo 
junto  á  sí  á  sus  amigos,  y  bajando  la  voz,— y  es  muy  posible 
que  esta  noche  vengan  aquí. 

—¡Aquí! 

—¿Y  si  los  cojen? 

—¡Imbéciles!  ¿Creen  VV.  que  yo  fuera  á  esperarles  inútil- 
mente? Ya  saben  ellos  por  donde  pueden  llegar  hast;)  mí  sin 
ser  vistos. 

—Pero  con  que  ellos  vengan,  no  puede  mejorar  nuestro 
estado. 

— ¡Quién  sabe! 
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— Si  el  duque  cuenta  con  alí:,^una  prueba  de  lo  que  ha  di- 
cho, estamos  perdidos. 

— Fls  que  'X  lodo  trance  debe  morir  el  duque. 

— Ya  lo  dijimos  hace  tiempo;  todo  estalja  hílbilmente  dis- 
puesto, y  sin  embargo  el  duque  vive,  y  otro  pobre  diablo  ha 
sufrido  la  suerte  que  ú.  él  le  estaba  reservada. 

—  lía  sido  una  jugada  que  nos  ha  salido  mal  ¿qué  le  vamos 
á  hacer? 

—  Sin  embargo,  mucho  puede  equilibrarse  el  juego  si  Pie- 
tro  ha  sabido  lo  que  se  ha  hecho. 

—¿Cómo? 

— Rosina  puede  ser  en  esta  situación  el  último  recurso. 

— Ya  desconfio  de  todo. 

—Yo  no;  tenemos  dinero  que  es  elemento  muy  seguro,  > 
quién  sabe  á  estas  horas  lo  que  estará  sucediendo  en  Madrid. 

—¿Qué  quieres  decir? 

— Y  el  marqués  y  el  conde  miraron  con  aire  sorprendido  á 
Eugenio,  sin  comprender  á  lo  que  podia  referirse. 

—¿Acaso  has  promovido  alguna  revolución?— preguntóle 
el  conde  con  acento  ligeramente-irónico. 

—No  se  trata  de  eso,  pero  algo  puede  suceder  [de  un  mo- 
mento á  otro,  que  haga  cambiar  de  un  modo  notable  nuestra 
situación. 

—  En  fin,  tu  sabrás  lo  que  aguardas;  yo  por  mi  parte  no 
espero  nada  bueno. 

— Por  de  pronto  puedo  decirte,  que  á  estas  horas  en  Ma- 
drid h&y  alguien  que  está  ocupándose  de  nosotros,  y  si  hay 
el  resultado  que  espero,  no  ha  de  ser  el  duque  quien  lo  pase 
muy  bien. 

— Con  tal  de  que  podamos  salir  del  lio  en  que  estamos,  ya 
me  doy  por  contento. 

En  este  momento  sintióse  un  ligero  rumor  en  la  habitación 
inmediata. 

— ¿Qué  es  eso? — esclamó  el  marqués. 
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— Alguien  que  viene  á  darnos  cuenta  de  lo  que  deseamos 
saber. 

Y  el  banquero  penetró  en  la  alcoba,  saliendo  á  poco  segui- 
do de  Pietro. 

—¡Diablo! — esclamó  el  marqués,— ¿pues  por  donde  ha  ve- 
nido V.? 

— ¡Oh!  para  mi  todas  las  puertas  por  cerradas  que  estén, 
son  practicables. 

— Eso  quiere  decir — dijo  el  conde, — que  existe  alguna  sali- 
da secreta  en  esta  casa,  ¿no  es  así? 

— Justamente. 

— ¿Y  porqué  no  la  hemos  aprovechado  para  escapar? 

— Porque  eso  fuera  confesarnos  culpables.  Desengáñate 
Alfredo,  déjame  obrar  que  tengo  alguna  mas  práctica  que  tu 
en  estas  cosas. 

— Harto  sabes  que  siempre  te  he  dejado  que  obres  como 
quieras. 

— Vamos  á  ver  Pietro  ¿qué  hay? 

— Todo  vá  bien. 

—Y  la  condesa. 

— ¡Oh!  ya  está  bien  guardada,  y  no  hay  que  temer  que  pue- 
dan encontrarla.  Mi  venganza  ha  de  ser  espantosa. 

— Tenga  V.  presente,  que  esa  mujer  tiene  cuentas  pendien- 
tes conmigo,  que  es  necesario  que  queden  saldadas. 

— Primero l;s  tiene  conmigo. 

— Sin  embargo,  Pietro, — repuso  el  banquero, —  harto  casti- 
gada quedará,  y  su  padre  lo  mismo,  con  entregársela  al 
marqués.  Déjeles  V.  que  se  entiendan  ellos,  que  nada  per- 
derá V.  en  eso. 

— Es  que 

— Le  repito,  que  tiempo  tendrá  para  vengarse. 

— En  fin,  dejemos  esa  cuestión  ahora,  y  h ¡oblemos  de  lo 
demás.  Felipe  no  ha  muerto  apesarde  la  tremenda  puñalada 
que  Bortuccio  le  dio. 
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— ¿Cómo  lo  lia  sal)ido  V.? 

—Por  la  ííonte  que  len^ío  puesta  de  observación  cerca  de  1 1 
'juinta  de  la  condesa  de  Orgaz. 

— ¿Es  decir  qué  está  ahí? 

— Pues  ya  lo  creo;  esa  dichosa  quinta  y  la  ícente  que  hay  en 
ella,  han  sido  nuestros  principales  enennigos  hoy. 

— Una  partida  mas  en  la  cuenta  que  ya  tenemos  pendiente 
con  ese  señor. 

— Desde  luego. 

—¿Y  Felipe  está  ahí? 

— Si  señor;  lo  mismo  que  Sánchez. 

— ¿Conque  es  decir  que  salió  de  la  cárcel  también? 

— Ya  lo  creo;  y  él  fué  quien  cayó  con  el  puente. 

—¡Oh!  ¿y  nó  ha  muerto? 

— No  señor. 

— ¿Pues  quién  proteje  á  esos  hombres?  Caer  desde  una  al- 
tura tan  enorme  y  no  morir  en  el  acto,  es  cosa  que  no  se  com- 
prende. Pero  al  menos  habrá  quedado  mal  herido,  ¿no  es 
asi? 

—No  señor;  y  prueba  de  ello,  que  tal  vez  dentro  de  cinco  ó 
seis  diasesté  completamente  bien. 

— Nada, muestra  buena  suerte  nos  abandona. — exclamó  el 
conde. 

—¿Quién  se  lo  ha  dicho?— repuso  Pietro,— eso  fuera  bueno 
cuando  nosotros  no  supiésemos  de  lo  qne  se  trata,  pero  hoy 
que  estamos  enterados  de  todo,  ha  perdido  un  ciento  por 
ciento  su  situación. 

—¿Qué  piensa  V.  hacer  entonces? 

— No  lo  sé  pero  de  fijo  que  algo  sucederá  que  ha  de  ser  muy 
sonado. 
— ¿Y  el  duque? 

—El  duque  también  está  en  la  quinta  de  la  condesa,  que 
parece  es  el  cuartel  general  de  nuestros  enemigos,  porque 
^odos  están  ahí. 
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— Me  agrada  el  que  todos  se  hallen  reunidos  en  un  solo 
punto. 

— ¿Qué  ha  dicho  Bertuccio  respecto  al  veneno  que  puso  en 
la  punta"^ 

— ¿Qué  ha  de  deciry. — Que  era  necesario  ser  un  químico 
tan  hábil  como  ese  maldito  que  ha  traido  el  duque,  para  des- 
cubrirlo. 

— Es  decir  que  tendré  que  renunciar  á  la  viudez. 

— No  por  cierto.  t)onde  el  veneno  no  alcanza  llega  el  hierro 
y  este  es  mucho  mas  seguro,— repuso  Pietro. 

Y  tal  fué  la  entonación  que  dio  á  sus  palabras,  que  el  mar- 
qués y  el  conde,  no  pudieron  menos  de  extremecerse. 

— Sin  embargo,  no  es  medio  muy  seguro  el  hierro, — dijo  el 
conde,— cuando  Felipe  puede  hablar  todavía. 

— Tiene  V.  razón;  si  yo  lo  hubiera  hecho 

— Recuerde  V.  aquella  famosa  puñalada  de  Luis,  que  des- 
pués resultó  que  no  había  sido  él  quien  la  recibió'.  ' 

— Pues  yo  estoy  seguro  que  alguien  murió  de  ella. 

—Pero  no  quien  debía. 

— Vaya,  vaya,  d^'emos  esa  cuestión  y  no  volvamos  á  hablar 
de  ese  particular.  Ocupémonos  de  lo  que  tenemos  encima. 
¿Qué  hay  por  Madrid? 

—No  sé  nada;  solamente  me  he  ocupado  de  mis  asuntos  y 
de  esperar  el  aviso  de  V.,  según  habíamos  quedado. 

—¿Y  Bertuccio? 

— No  tardará,  pues  le  he  dado  orden  para  que  se  dirija  á 
este  sitio.  Se  necesita  no  perder  de  vista  la  quinta  de  la  con- 
desa. 

—¿Y  Esteban?— preguntó  el  marqués. 

—Tan  bueno  y  tan  sano  como  nosotros. 

— ¿Cómo? 

— Todo  aquello  no  fué  mas  que  una  farsa  que  prueba  per- 
fectamente la  traición  de  Federico.  Juntos  estaban  en  Ma- 
drid. 
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—Pues  señor,  es  menester  que  sepamos  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer y  aprovccliar  l)ieii  los  momentos. 

—Desde  lue¿^o,  y  con  ese  objeto  he  citado  á  Pietro  y  á  Ber- 
tuccio. 

— Aquí  me  parece  que  llega. 

Kfectivamente,  momentos  después  el  banquero  volvió  á 
entrar  á  la  alcoba  y  Bertuccio  perfectamente  disfrazado  salió 
siguiendo  á  Eugenio? 

Lai'go  tiempo  se  Ueraron  los  cinco  personajes  combinando 
nuevos  planes  para  desbaratar  los  proyectos  de  la  condesa  de 
Orgaz  y  sus  amigos  y  precisamente  á  las  cuatro  de  la  madru- 
gada, sintieron  algún  rumoren  la  alcoba  de  la  estancia. 

— ¡Oh!— exclamó  Eugenio,— por  fin  vamos  á  saber  alg»). 

Y  corrió  áella,  saliendo  poco  después  con  una  carta  en  la 
mano. 

-—¿Qué  hay?— preguntaron  todos. 

—Ya  estamos  libres, — ^epuso  Eugenio,  después  que -hubo 
leido  la  carta. — Hacaido  el  ministerio,  y  el  que  ha  subido  al 
poder  es  enemigo  encarnizado  del  duque,  y  tiene  grandes 
obligaciones  conmigo.  Vamos  á  descansar  ahora  que  maña- 
na ser'I  otro  dia. 
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EN    LA  QUINTA  DE   LA    CONDESA  DE   ORGAZ. 
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ODO  era  agitación  y  movimiento  en  la 
quinta  de  Luisa,  donde  como  sabe-  • 
mos  habian  sido  trasladados  Luis  3' 
Felipe. 

Lo  que  Pietro  acababa  de  decir  al 
banquero,  era  la  verdad. 

Del  reconocimiento  practicado  por* 
los  facultativos  resultó  que  no  habia 
fractura  alguna,  pero  sí  una  postra- 
ción completa  por  efecto  de  la  con- 
moción sufrida  y  grandes  contusiones  que  requerían  reposo 
por  algunos  días. 

Fuera  de  esto,  el  estado  de  Luis  era  completamente  satis- 
factorio. 

En  cuanto  á  Felipe  ya  era  distinto.  La  herida  que  recibió, 
por  una  de  esas  casualidades  puramente  providenciales,  no 
era  mortal,  porque  el  arma  habia  desviado  de  la  dirección 
que  llevaba,  mas  no  por  eso  dejaba  de  revestir  bastante  gra- 
vedad. 

TOMO  n  58 
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Los  médicos  no  se  atre\ieron  á  formular  una  opinión  se- 
gura, esperando  al  dia  siguiente  para  poder  decidir. 

En  la  quinta  se  encontraban,  precisamente  en  los  mismos 
momentos  en  (jue  el  banquero  y  sus  amigos  hablaban  con 
Pieiro,  el  duque,  Kstéban,  Federico  y  Gerónimo  en  el  gabine- 
te de  la  condesa,  tratando  délo  qpe  deberían  hacer  en  aque- 
llas circunstancias. 

— Aquí,  lo  primero  con  que  tenemos  que  contar  por  ahora, 
es  con  hombres  seguros  y  á  propósito  para  el  servicio  á  que 
va  á  destinárseles,— decia  Luisa. 

—¿Pero  qué  objeto  se  propone  V.,  condesa'- — preguntó  el 
duque. 

—Muy  sencillo;  descubrir  el  lugar  donde  Rosina  se  en- 
cuentra. 

— La  autoridad  se  encargará  en  primer  término,  y  en  se- 
gundo nosotros. 

— Vamos,  duque,  parece  mentira  que  hable  V.  así. 

—¿Por  qué? 

— Porque  con  bribones  de  la  estofa  de  los  que  tenemos  de- 
lante, poco  puede  la  autoridad.  Las  influencias  inutilizan  sus 
esfuerzos  por  una  parte  y  por  otra  son  sobrado  astutos  para 
dejarse  cojer  en  un  renuncio. 

.    — Es  decir,  que  finalmente  viene  V.  á  convenir  en  que  tal 
vez  he  perdido  á  mi  hija  para  siempre. 

— Por  ningún  estilo.  Rosina  parecerá,  eso  se  lo  aseguro  yo. 

— Esas  son  frases  pronunciadas  únicamente  con  un  objeto 
que  le  agradezco  mucho,  pero  á  las  cuales  no  puedo  dar  gran 
crédito.  Unidos  como  están  el  marqués  y  Píetro,  si  mi  hija 
está  en  su  poder  como  todo  nos  lo  hace  suponer,  serán  im- 
placables con  ella.  Querrán  herirme  de  ese  modo  y  lo  conse- 
guirán. 

— Pues  vea  V.  lo  que  son  las  cosas;  yo  opino  de  distinto 
modo. 

— Y  nosotros  también,  porque  precisamente  hemos  estado 
hablando  de  eso, — añadió  Esperanza. 
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—¿Qué  creen  VV.? 

—Resina,  y  acuérdese  V.  bien  de  lo  que  le  dig^o  duque,  Ro- 
sina  será  el  arma  que  reservará  esa  gente  para  venir  á  un 
^acuerdo  con  nosotros. 

— ¡Cómo! 

^-Hoy  empiezan  á  verse  perdidos;  hoy  puesto  ya  su  negó- 
-cío  en  poder  de  los  tribunales  con  las  declaraciones  que  pue- 
den hacerse  y  con  las  pruebas  que  ya  pued(?n  presentarse, 
comprenderán  que  van  á  salir  muy  mal  y  nosotros  mismos 
trataremos  también  de  hacérselo  comprender. 

— ¿Y  qué  resultará? 

— Que  el  dia  menos  pensado  se  encuentra  V.  con  la  propo- 
sicion  de  anular  las  pruebas  que  contra  ellos  tenemos,  de 
desistir  de  todo  y  dejarles  en  paz  en  cambio  de  la  vida  de 
Rosina. 

— Tiene  razón  Luisa,— dijo  Federico, — puede  muy  bien  su- 
ceder eso. 

— Por  eso  le  digo,  que  aun  cuando  Pietro  y  el  marqués  tra- 
taran de  llevar  su  venganza  á  un  punto  deshonroso  y  triste 
para  V.,  la  situación  en  que  hoy  se  encuentran  les  obligara  á 
contenerse. 

—Son  muy  malos. 

— Pero  como  dice  muy  bien  la  condesa,  por  sí  propios  tra- 
tarán de  conservar  su  recurso  para  última  hora. 

— Quiero  agarrarme  á  esa  última  esperanza,  ¿pero  nos  he- 
mos de  estar  por  eso  sin  hacer  nada? 

— No,  señor. 

—Déjenme  VV.  exponer  mi  plan  y  después  hagan  en  él  to- 
das las  alteraciones  que  crean  necesarias. 

—Eso  es  lo  mejor,— repuso  Federico,— la  condesa  es  ya  in- 
teligente en  estos  asuntos  y  debo  confesar  que  en  mas  de  una 
ocasión  me  ha  asombrado  la  fecundidad  de  recursos  que 
demostraba  y  la  sutileza  y  el  ingenio  de  que  estaba  dando 
muestra. 
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—Poco  á  poco,  am¡s:o  mió;  no  acepto  elo^^ios  que  no  me 
correspondan.  Si  alfro  se  ha  hecho,  hemos  sido  tres  á  formar- 
planes  y  á  realizarlos  y  posteriormente  ese  desdichado  que 
se  encuentra  en  el  lecho  magullado  y  calenturiento  ha  sido 
el  verdadero  autor  de  todo. 

—Mucho  vale  Luis,  es  verdad. 

—Y  todavía  no  lo  sabe  V.  bien;  algún  dia  conocerá  V.  un 
hecho  que  le  ha  de  asombrar  mucho  mas  que  cuanto  de  él 
conoce  V.  • 

~  Es  el  mejor  auxiliar  que  han  podido  VV.  tener,  pero  eso 
no  quita  para  que  confesemos  lo  mucho  que  V.  vale  igual- 
mente que  estas  señoritas. 

—Conque  vamos  á  ver  condesa  ¿qué  ha  pensado  V.? — pre- 
guntó el  duque  que  estaba  impaciente. 

— A  estas  horas  esta  quinta  debe  encontrarse  perfectamen- 
te espiada. 

— ¡Espiada! — exclamó  Esteban. 

— Sí  señor. 

— ¿Por  quién?— preguntó  el  duque. 

— Por  las  gentes  de  Pérez  y  del  marqués,— repuso  Federico. 
La  condesa  opina  perfectamente,  y  ha  puesto  el  dedo  en  la 
llaga. 

—¿Pero  cómo  puede  ser  eso  cuando  ellos  están  presos? 

— Muy  sencillo;  aun  cuando  están  presos,  tienen  una  liber- 
tad de  acción  relativa,  dentro  de  su  casa,  merced  á  la  cual 
pueden  ponerse  de  acuerdo  con  sus  servidores. 

—Es  que  nadie  puede  salir  de  aquella  casa. 

— Por  Dios  hombre,  ¿cree  V.  que  esos  hombres  van  á  pre- 
sentarse á  cara  descubierta  ante  la  pareja  de  la  guardia  civi 
que  está  custodiando  la  quinta?  Saltan  por  las  tapias,  escalan 
una  ventana,  ó  se  escoiiden  por  entre  los  jardines.  Lo  que  le 
vuelvo  á  repetir  es  que  á  estas  horas  hay  puestos  en  movi- 
miento canallas  de  los  que  ellos  tienen  á  su  servicio,  cerca  de 
aquí,  vigilando  á  Garios,  y  hasta  si  mucho  me  apura  V.  den- 
tro de  esta  misma  casa. 


DE     (OKAZON.  465 

— ¿Aquí  dentro? 

— Si  señor,  y  convendrá  V.  conmigo  en  que  esto  es  inevita^ 
ble  porque  aquí  ha  entrado  mucha  gente,  porque  mis  criados 
por  mas  que  yo  les  encarg'ue,  hablan  si  les  preguntan,  y  mas 
si  seles  ofrece  beber  un  baso  de  vino,  y  además  están  los  co- 
cheros de  V.  y  Federico. 

— Muy  cierto,  condesa,  muy  cierto;  está  V.  en  lo  justo,  y 
creo  positivamente  que  á  estas  horas,  ya  saben  el  marqués  y 
sus  amigos  el  verdadero  estado  de  nuestras  heridas,  y  las 
personas  que  nos  hallamos  aqui  reunidas. 

— Bueno,  y  aun  cuando  asi  sea,  ¿nos  puede  eso  perjudicar 
en  algo? 

—Si  señor,  porque  nos  llevan  una  ventaja. 

—¿Cuál? 

—La  de  que  nos  conocen,  la  de  que  saben  como  estamos  y 
los  elementos  con  que  contamos,  mientras  nosotros  nada 
sabemos  de  ellos. 

—Es  verdad,— dijo,  Gerónimo. 

— Por  eso  como  há  dicho  muy  bien  Luisa,  tenemos  necesi- 
dad de  ponernos  en  idénticas  condiciones. 

— Veamos  como. 

—Buscando  gente  apropósito,  para  que  les  espié  á  ellos. 

— ¿Y  ganaremos  con  eso  conocer  el  paradero  de  mi  hija? 

— Desde  luego,  porque  á  quienes  vamos  á  espiar,  es  á  Pie- 
tro  y  á  Bertuccio. 

—¿Es  dedir  que  V.  supone>...? 

— Que  uno  de  los  dos  ha  sido  el  que  ha  robado  á  Rosina. 

—¿Pero  de  ,que  medio  pueden  haberse  valido? 

-Difícil  es  que  podamos  sospecharlo,— dijo  Esteban, —  pe- 
ro si  es  muy  estraño  que  Rosina  que  tenia  motivos  para  des- 
confiar todo,  haya  podido  dejarse  engañar. 

—Yo  por  el  contrario,  lo  veo  muy  fácil. 

—¿Cómo  cree  V.  que  puede  haber  sucedido? 

—Según  han  dicho  Gerónimo  y  Carlos,  por  ellos  había  sa-- 
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bido  Hosina   el    pclipro  que   V.   habia  corrido  ?,  no  es  así? 
— Cierto. 

—También  creo  que  sabia  que  V.  habia  venido  aquí  con  el 
médico. 

—Yo  mismo  se  lo  dije— contestó  Gerónimo. 

—¿Porqué  no  hemos  de  suponer  que  en  medio  del  laberin- 
to que  en  la  casa  y  entre  la  concurrencia  se  armaría  al  saber 
la  herida  de  Felipe,  y  la  llegada  posteriormente  de  la  justi- 
cia, no  se  le  ha  acercado  un  criado,  diciéndole,  que  de  parte 
de  V.  ó  mía,  viniese  aquí  al  momento? 

— Diablo,^pues  es  verdad,— esclamó  E:steban. 

—Veo  condesa,  que  supone  V.  admirablemente,— dijo  Fe* 
derico,— y  únicamente  siendo  asi  puede  concebirse  que  Ro- 
sina  se  dejase  engañar. 

—Conseguido  esto,  nada  mas  fácil  que  hacerla  entrar  en 
un  coche,  y  una  vez  dentro,  llevarla  "dónde  mejor  les  haya 
convenido. 

—Verdad,  verdad;  así  debe  haber  pasado,— dijo  el  duque— 
¡Pobre  hija  mía!  ^ 

—La  cuestión  está  ahora,  en  saber,  dónde  la  han  llevado. 

— Hé  ahí  porque  quiero  el  espionaje  de  que  antes  hablé. 

—Me  parece  que  la  casa  de  campo  que  el  marqués  tiene  en 
Carabanchel,  es  el  único  sitio  dónde  pueden  haberla  condu- 
cido,—dijo  Federico. 

—Está  V.  en  un  error,— repuso  María,— no  es  lójico  que 
esa  gente  haya  pensado  en  la  quinta  del  marqués,  porque 
debería  ocurrírseles  que  así  lo  pensaríamos  nosotros. 

— También  es  verdad. 

—Yo  sospecho,— añadió  Luis,— que  Rosina  no  debe  estar 
lejos  de  aquí. 

— Si  así  fuera 

—No  por  eso  la  encontrábamos  con  mas  facilidad.  V.  cuen- 
te que  ese  negocio  debía  estar  ya  muy  meditado,  y  como  que 
han  tenido  tiempo  suficiente  para  estudiarlo,  y  pensar  en 
todo,  no  es  tan  fácil  como  VV.  creen. 
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—Desde  luego  que  habían  procurado  borrar  bien  las  huellas 

—Asi  es  que  mi  plan,  es  que  se  haga  correr  la  voz  y  en  en- 
viar algunos  hombres  á  vigilar  la  quinta  del  marqués  y  poner 
dos  de  completa  confianza  y  hábiles  cerca  de  Pietro  y  Bertuc- 
cio,  que  sean  los  que  nos  tengan  al  corriente  de  los  pasos 
que  den.  De  este  modo,  podemos  estar  seguros  que  antes  de 
dos  dias  sabremos  el  paradero  de  Rosina. 

—¿Y  donde  encontramos  esos  hombres? 

—Yo  por  mi  parte,— dijo  Gerónimo,— puedo  ir  á  ver  á  To- 
más, el  inspector  amigo  de  Felipe,  y  el  me  dirá  de  quien  pue- 
do fiarme. 

—Y  yo,— añadió  Federico,— quizás  pueda  encontrar  tam- 
bién alguLos  truhanes  que  pagándoles  bien,  hagan  cuanto 
querrmos. 

—Pues  manos  á  la  obra,--repuso  el  duque,— VV.  á  hacer  lo 
que  han  dicho,  y  yo  á  mi  vez  voy  á  escribir  dos  letras  al  go- 
bernador civil,  contándole  lo  que  ha  pasado,  á  fin  de  que  me 
envié  elementos  oficiales  con  que  poder  contar. 

—¿Y  porqué  no  viene  V.  mismo  á  ver  al  Gobernador  y  á  los 
ministros?— dijo  Gerónimo. 

—No  tengo  fuerzas  para  ello.  Se  que  mi  presencia  en  Ma- 
drid es  necesaria  mucho  mas  cuando  las  circunstancias  po- 
líticas están  avocadas  á  un  cambio  tan  radical,  pero  el  dis- 
gusto de  mi  hija,  no  me  ha  dejado  humor  para  nada. 

—Por  eso  mismo  lo  decia,— replicó  Gerónimo,-ya  sabe  V. 
esta  mañana  antes  de  venir  aqui  las  noticias  que  tuvo,  y  se- 
ria fácil 

—Suceda  lo  que  quiera,  no  me  muevo  de  aqui.  Tú  ves,  hijo 
mió,  con  esos  podrás  ver  á  Eduardo  y  enterarte  de  su  estado. 

—Según  supe  esta  mañana,  parece  que  ya  podia  salir  y 
andar  sin  cuidado  alguno. 

—Pero  escuchen  VV.-dijo  Luisa  viendo  que  Federico  y 
Gerónimo  se  hablan  lerantado  preparándose  para  marchar. 
—¿Van  VV.  á  irse  sin  adoptar  precaución  alguna? 
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— ^No  coniprondo 

— Yo  se  lo  que  (|iiieie  decir  J-uisa— repuso  K.st61>aii,—  y  yo 
me  voy  para  acíjjnpan arles. 

—Ahora  entiendo.  ¿Quici-e  V.  callar  condesa?  ¿guó  temor 
podemos  abrigar? 

—¿No  ha  estado  V.  conforme  conmigo  en  que  debíamos  es- 
tar espiados  por  los  servidores  del  banquero? 

— Si  señora. 

—¿Y  cree  V.  que  entre  esos  qspías  no  habrá  alguno  que  le 
conozca? 

— Es  imposible. 

— Y  conociéndole,  nada  mas  posible^  que  traten  de  aprove- 
charse de  esta  ocasión  para  deshacerse  dei  que  juzgan  su 
traidor. 

—Que  vengan  en  buen  hora, 

— Pero  no  llevan  VV  armas. 

—No. 

— Vamos,  vamos,  vengan  VV.  y  déjenme  que  yo  me  cuide 
de  todo. 

En  este  momento  entró  Clara  que  habia  estado  acomp«?L- 
ñando  á  la  madre  y  á  la  hermana  de  Luis,  ,que  no  se  separa- 
ban de  la  cabecera  del  herido. 

— ¿Cómo  sigue  Luis?— le  preguntaron. 

— Ahora  acaba  de  abrirlos  ojos,  y  su  primera  pregunta  ha 
sido  saber  si  estaba  aquí  Fe4erico  ó  Gerónimo. 

=Voy  á  verle. 

— Eso  precisamente  me  ha  encargado. 

.^-Dile  quevo3^  á  marchar  á  ^Jadrid,  y  que  antes  entraré  en 
su  alcoba. 

—¡Vas  á  Madrid!  por  Dios,  Federico  ten  mucho  cuidado; 
mira  que  hoy  he  pasado  un  día  terril^lq. 

—Tranquilízate  que  volveré  presto,  y  tan  luego  puedan  ya 
respirar  libertad  nuestros  amigos,  procuraré  compensar  to- 
das tus  lloras  de  amargura  con  mi  cariño  y  mi  nombre. 

—¡Oh! 
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—i Bravo!  Federico,— exclamó  Luisa,— eso  se  llama  proce- 
der, como  los  hombres  de  corazón. 

— Ustedes  me  han  enseñado  á  conocer  que  le  tenia.  Vamos 
á  ver  á  Luis. 

Y  diciendo  estas  palabras  después  de  haber  estrechado  la 
mano  que  la  condesa  le  tendió,  salió  delapesento. 
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CAPÍTULO   XLIX 


UN  ENCARGO  DEL  DOCTOR  SÁNCHEZ. 


O  C^  ^S)    ESPUES  que  hicieron  la  primera  cura 
'^yJí^    á  Luis,  friccionándole  todo  el  cuerpo 
^^"^  y  cubriéndole  con  ligeros  apositos  las 

heridas  que  tenia  en  las  manos  y  en 
la  cabeza,  el  médico  ordenó  que  se  le 
dejara  reposar,  para  cuyo  efecto  le 
propinó  un  calmante. 

Tres  horas  después  abrió  los  ojos 
nuestro  amigo  y  su  mirada  fué  va- 
gando de  una  á  otra  de  las  personas 
que  habia  junto  á  su  lecho. 

— Tendió  trabajosamente  una  mano  á  su  madre  y  le  dijo 
con  voz  débil: 
— ¡Pobre  madre  mia! 

—No  hables,  hijo,  no  hables;  no  te  ocupes  de  nosotros,— 
exclamó  la  madre,— procura  restablecerte  pronto  y  nada 
mas. 

— Uué  mal  rato  habréis  pasado,  ¿no  es  verdad?— dijo  Luis 
dirÍ£:iéndose  á  su  hermana. 
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— Mal  rato  por  lo*  que  tú  has  debido  sufrir,  no  por  nos- 
otras. 

— ¡También  está  Clara  aquí! — prosiguió  el  médico  fijando 
su  mirada  en  la  amada  de  Federico. 

— También,  y  Federico  y  Esteban  y  todos  los  buenos  ami- 
gos de  V. 

— ¡Oh!  señora, — exclamó  Luis  mirando  á  otra  joven  que  en 
el  lado  opuesto  de  la  cama  habia  permanecido  silenciosa 
hasta  entonces.— ¿Es  posible  que  V.  también  se  haya  moles- 
tado por  mí? 

—Suplico  á  V.  que  no  hable,— repuso  la  aludida; — V.  nece- 
sita reposo  y  no  debe  estar  ocupándose  de  lo  que  pasa  á  su 
alrededor. 
— ^Ahora,  me  encuentro  muy  bien. 
—Por  eso  debe  V.  procurar  no  ponerse  peor. 
— ¡Clarita!— dijo  Sánchez  al  cabo  de  algunos  momentos  de 
silencio. 
—¿Qué  desea  V.? 

—Quisiera  que  me  hiciese  el  obsequio  de  llamar  á  Federi- 
co. Necesito  algunos  objetos  de  Madrid,  que  nadie  mejor  que 
él  podrá  traerme. 

— Pero 

—No  tengan  VV.  cuidado,  yo  también  soy  médico  y  reco- 
nozco mi  estado. 

— Sin  embargo,  ¿á  qué  ocuparse  ahora? 

—¿Querrá  V.  hacerme  el  favor  que  la  he  pedido? 
—Si,  señor. 

Y  Clara  salió  á  cumplir  el  encargo  de  Luis  entrando  en  el 
gabinete  de  Luisa,  en  el  momento  que  ya  han  visto  nuestros 
lectores. 

Tan  luego  hubo  salido  Clara  de  la  alcoba,  suplicó  Luis  alas 
demás  señoras  que  se  retirasen  á  otra  habitación,  porque 
tenia  que  dará  Federico  algunas  instrueciones  reservadas. 
En  vano  fue  que  tratasen  de  disuadirle  dicicndole  que  su 
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estado  requeria  hi  calma  y  la  quietud:  dijo  que  era  comple- 
tamente necesario  que  viese  . -i  l"'ederico  para  darle  al;runas 
instrucciones  >  no  hubo  otro  remedio  que  ceder. 

Inmediatamente  se  levantó  la  señora  de  quien  hemos  ha- 
blado ya  y  después  de  haber  estrechado  afectuosamente  la 
mano  del  módico  y  pasó  á  una  estancia  inmediata. 

Entonces,  la  madre  de  Luis,  aprovechándose  de  su  au- 
sencia dijo  á  este  en  voz  baja: 

--Si  vieras  cuanto  ha  sufrido  la  infeliz. 

—¿De  veras? 

— Sij  y  ya  que  no  por  nosotras,  por  ella  al  menos  debias 
evitar  esos  lances  que  tanto  comprometen  tu  existencia. 

—Dentro  de  poco,  me  parece  que  todo  estará  concluido. 

—¡Quiéralo  Dios! 

En  este  momento  entró  Federico  en  la  alcoba  é  inmediata- 
mente salieron  de  ella  la  hermana  y  la  madre  del  médico. 

Una  vez  solos  los  dos,  dijo  el  primero  tendiendo  su  mano 
al  segundo: 

— Vamos,  amigo  mió,  reciba  V.  mi  mas  cordial  enhora- 
buena, porque  en  verdad  le  digo  que  se  ha  librado  de  un  pe- 
ligro inminente.    / 

— Como  que  la  causa  que  defiendo  es  tan  justa,  no  tiene 
nada  de  extraño  que  la  providencia  esté  dQ  mi  parte.  Conque 
es  decir,— prosiguió  Luis  cambiando  el  asunto, — que  se  ha 
venido  V.  á  nuestro  lado  por  completo? 

—Nunca  debía  haberme  separado  de  él, — repuso  Federico, 
—y  si  V.  me  hubiese  sido  franco  y  me  hubiese  hablado  en  ese 
lenguaje  que  V.  sabe  usar,  es  muy  posible  que  no  hubiesen 
llegado  liis  cosas  á  este  extremo. 

— En  fin,  no  hablemos  ya  de  lo  pasado  y  pensemos  solo  en 
lo  presente. 

—Tiene  V.  razón.  ¿Qué  necesita  V.  de  mí? 

—¿Usted,  supongo  que  podrá  entrar  en  la  casa  del  mar- 
qués? 
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' — Des-ie  lueg©,  y  mucho  mas  ahora  que  está  pre»o. 
— Perfectamente;  pues  suba  V.  á  mi  cuarto,  y  si  no  encuen- 
tra V.  por  alli  las  llaves  de  mi  pequeño  laboratorio,  violente 
V.  la  puerta. 
— ^,Y  qué  he  de  tomar  de  él? 

— Una  cajita  que  encontrará  V.  en  uno  de  los  armarios,  ca- 
jita  que  tiene  una  marca  con  las  iniciales  fA.  B.  Después  de 
otro  de  los  armarios  que  hay  en  el  nuevo  aposento,  busque 
V.  una  botellita  en  cuya  etiqueta  leerá  la  palabra  «Restaura- 
dor» y  con  otra  que  hay  á  su  lado  que  dice  también  en  la  eti- 
queta In  extrcmis. 
— ¿Y  no  seria  mejor  hacer  otra  cosa? 
— f.Cuál? 

— Seg-un  tengo  entendido,  parece  queítodo  cuanto  hay  en 
las  habitaciones  de  V.  es  de  su  pertenencia. 
— Si,  señor. 

— ¿Pues  qué  inconveniente  hay  en  sacar  todo  aquello  y 
traérselo  aquí,  ó  llevarlo  á  donde  V.  quiera? 
— Tiene  V,  razón,  mas  como  me  parece  que  allí  no  ha  de 

correr  peligro 

— Sin  embargo,  esas  cosas,  me  parece  que  lo  mejor  era  te- 
nerlas uno  consigo. 

— Pues  entonces  encargúese  V.  de  trasladarlo  á  su  casa 
por  ejemplo,  ó  á  la  del  duque,  hasta  que  dispongamos  des- 
pués lo  que  se  ha  de  hacer. 
— Se  llevará  todo  á  mi  casa.  ¿Qué  mas  quiere  V.? 
— Mire  V.,  entrando  en  mi  alcoba  á  mano  derecha,  contan- 
do siete  de  las  estrellas  que  hay  en  el  papel  de  las  paredes, 
partiendo  desde  el  zócalo  al  frizo,  encontrará  V.  una  especie 
de  cuadrado  formado  por  el  mismo  dibujo  del  papel,  en  cuyo 
centro  hay  una  rosa,  que  si  la  examina  V.  de  cerca,  y  con  un 
poco  de  atención,  percibirá  que  está  sobrepuesta  y  separada 
de  la  pared  por  su  parte  inferior.  Tire  V.  de  ella,  y  saldrá  un 
pequeño  punzón,  con  el  cual,  oprimirá  una  hendidura  que 
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vei-á  011  uiKi  chapa  de  metal  que  hay  bajo  la  ílor.  Entonces  (j^'i- 
rara  aquella  plancha,  tic  jando  practicable  un  pequeño  hueco, 
en  el  cual,  ha\  una  ar-fiuitade  hierro,  que  deseo  no  abandone 
usted  y  se  la  traiga  consigo. 

— Descuide  V.  que  todo  se  har.i  conno  desea. 

— Todavía  es  necesario  que  haga  V,  otr-a  cosa. 

— Ya  le  he  dicho  que  puede  disponer  de  mí. 

— Me  es  necesario  todo  el  cuadro  de  instrumentos  quirúr- 
gicos que  sabe  V.  tengo  en  mi  gabinete;  quiero  reconocer  por 
mí  mismo  la  herida  del  pobre  Felipe. 

— ¡Cómo!  ¿sabe  V.  también? 

— Sí,  no  he  querido  darles  á  entender  que  lo  sabia,  pero 
precisamente  cuando  me  estaban  haciendo  la  cura,  trajeron 
á  Felipe,  y  aun  cuando  trataron  de  ocultarlo,  soy  yo  pez  de- 
masiado largo  para  engañarme. 

—Bueno,  le  traeré  á  V.  lo  que  desea. 

— Ahora,  y  como  que  con  la  herida  de  Felipe  nos  encontra- 
mos huérfanos  de  los  elementos  de  que  este  disponía,  esme_ 
nester  que  se  vaya  V.  á  ver  á  Eduardo,  y  que  este  le  ponga 
á  V.  en  relaciones  con  Torres,  á  fin  de  que  venga  al  momen- 
to para  darle  algunas  instrucciones. 

— Precisamente  tengo  que  ver  á  Torres. 

—Pues  aproveche  V.  la  ocasión,  refiérale  V.  lo  que  ha  pa- 
sado á  Felipe,  por  que  supongo  que  V.  lo  sabrá,  y  dispense 
usted  tantas  molestias  que  le  voy  á  causar. 

— No  vuelva  V.  á  ocuparse  mas  de  eso,  por  que  es  hasta 
ofenderme  el  decírmelo. 

— Le  encargo  á  V.  muy  especialmente,  que  vaya  muy  pre- 
venido, que  vaya  armado  constantemente,  y  con  el  ojo  muy 
listo,  porque  esa  gente,  no  le  perdonará  el  abandono  en  que 
les  ha  dejado. 

—Que  háganlo  qije quieran,  ¿necesita  V.  algo  mas*? 

— Si  señor,  no  deje  V.  de  pasar  por  casa  de  Felipe,  y  ente- 
rarse de  si  ha  habido'  alguna  carta  para  él  ó  algún  recado, 
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todo  lo  cual,  le  dirán  ó  le  entregarán,  á  la  sala  indicación  de 
que  va  V.  de  su  parte. 

Poco  tiempo  después,  Federico,  Esteban  y  Gerónimo,  per- 
fectamente armados,  lo  mismo  que  el  cochero  y  el  lacayo,  se 
dirigían  hacia  Madrid. 

Bastante  adelantada  era  ya  la  hora  en  que  nuestros  amigos 
llegaron  á  la  corte,  y  tiempo  hacia  que  en  la  quinta  de  la 
condesa,  se  habia  organizado  ya  el  servicio  que  habia  de 
quedarse  para  velar  á  los  dos  heridos,  el  resto  de  las  demás 
personas  se  hablan  retirado  á  descansar. 

Clara  y  Esperanza,  velaban  á  Felipe,  mientras  que  la  her- 
mana de  Luis  y  aquella  dama  misteriosa  que  hemoá  visto  en 
la  alcoba,  desempeñaban  igual  cargo  juntamente  al  lecho  de 
éste. 

Luisa,  Maria,  la  madre  de  ésta  y  la  de  Luis,  descansaban 
aquella  noche  para  velar  á  la  siguiente. 

Próximamente  á  las  tres  ó  las  cuatro  de  la  madrugada,  sin- 
tióse por  la  carretera  el  galopar  de  dos  caballos,  y  poco  des- 
pués, fuertes  golpes  resonaban  en  la  puerta  de  la  quinta. 

Una  vez  que  ésta  estuvo  franca  para  los  recien  llegados, 
Julio,  pues,  él  era  quien  acababa  de  llegar,  apeándose  del 
caballo  y  dando  las  riendas  ásu  asistente,  le  dijo: 

—Que  te  den  un  trago  de  vino,  y  procura  estar  dispuesto 
para  marchar. 

Y  entrando  en  las  habitaciones  interiores,  se  dirigió  inme- 
diatamente á  la  que  ocupaba  el  duque. 

Este,  que  como  fácilmente  puede  comprenderse,  no  habia 
podido  descansar,  levantóse  sobresaltado,  y  al  ver  á  su  hijo 
adoptivo,  le  dijo: 

— Que  es  eso  Julio  ¿sabes  algo  de  Rosina? 

— No,  señor,  nada  he  podido  averiguar,  porque  los  aconte- 
cimientos que  se  han  sucedido  en  Madrid  desde  mi  llegada, 
me  han  impedido  ocuparme  de  otra  cosa. 

— ¿Pues  qué  ha  pasado? 
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— Apenas  llegué á casa,  vino  un  ordenanza  á avisarme  para 
que  fuese  al  cuartel  inmediataniente. 

—¿Con  qué  objetoí^ 

— Era  una  medida  preventiva,  dispuesta  por  el  capitán  Ge- 
neral, y  allí  hemos  permanecido  por  espacio  de  cuatro  horas 
con  los  caballos  ensillados,  dispuestos  á  salir  A  la  primera 
señal. 

—¿Y  cómo  estás  aquí  entonces? 
,    —Porqué  ya  ha  desaparecido  la  causa  que  habia  motivado 
aquella  medida, 

— ¡Cómo! 

—Se  ha  resuelto  ya  la  crisis,  y  hace  una  hora  que  se  ha 
nombrado  ya  el  nuevo  ministerio. 

— ¿Nuevo  ministerio  has  dicho?— exclamó  el  duque. 

— Si,  señor,  desgraciadamente,  el  peor  que  para  nosotros 
podia  haber  venido. 

— Otra  nueva  desgracia. 

— Sí  señor. 

—¿Quienes  han  sido  los  elegidos?; 
.  Entonces  Julio,  se  puso  á  referir  al  duque,  todas  las   inci- 
dencias de  la  laboriosa  crisis  que  habia  tenido  lugar,  desig-. 
nándole  las  personas  elegidas,  para  desempeñar  las  carteras 
en  el  nuevo  gobierno,  esclamando  el  duque. 

—Eso  quiere  decir  que  he  sido  derrotado. 

—Y  lo  peor  es,  que  todos  nuestros  amigos  se  verán  obliga- 
dos á  dimitir. 

— Y  yo  que  acabo  de  enviarle  al  gobernador  una  carta :. 

es  lo  único  que  me  faltaba  en  estas  circunstancias.  Pues  sino 
puede  ser— proseguía  el  duque,  golpeando  la  ropa  de  la  ca- 
ma,—forzoso  es  que  exista  alguna  coincidencia  extraña, 
algo  que  nosotros  no  sabemos,  para  semejante  cambio  en 
el  sentido  que  dices. 

—Pues  no  le  quepa  á  V.  duda  alguna,  el  ministerio  ha  ju- 
rado, y  yo  he  aprovechado  el  momento  en  que  nos  han  deja- 
do libres,  para  venir  á  participarle  lo  que  habia. 


DE     CORAZÓN,  477 

— Quiera  el  cielo  que  no  tengamos  todos  que  sentir  con 
este  cambio  tan  inesperado. 

— ¡Que  sentir!  ¿Porqué  motivo? 

— R-ecuerda  quiénes  son  las  personas  que  han  subido  al 
poder. 

— Es  verdad,  son  los  enemigos  mas  encarnizados  que  usted 
tiene. 

— Por  la  misma  razón,  quien  me  dice  que  [esta  gente  no 
trate *de  hacer  algo  contra  mi. 

— Una  suposición  semejante. 

— Todo  cabe  en  lo  posible;  por  lo  tanto  Julio,  hijo  mió,  aun 
cuando  te  exija  un  sacrificio  penoso,  es  necesario  que  vuel- 
vas á  Madrid  inmediatamente. 

— Dispuesto  estoy.  * 

— Tenme  al  corriente  de  lo  que  ocurra,  y  mañana  veremos 
como  se  resuelve  esta  cuestión  política,  que  tanto  puede  afec- 
tar á  mis  asuntos  particulares. 

Momentos  después,  y  tras  de  algunas  nuevas  instrucciones 
que  dio  el  duque  á  Julio,  montó  éste  á  caballo,  y  se  dirigió 
hacía  Madrid. 
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AN  pasado  cuatro  días  de  los  sucesos; 
narrados  en  los  capítulos  anteriores. 
Durante  ellos  han  ocurrido  distin- 
tos incidentes  que  es  necesario  co- 
nozcan nuestros  lectores  para  la  me- 
jor inteligencia  de  los  sucesos  que 
han  de  seguirse. 
Las  dos  noticias  recibidas  por  el 
^¿¿^  ^    banquero  y  el  duque   referentes  al 
^^ '        cambio  político  que  se  habia  verifica- 
do en  la  nación,  era  verdad. 

Por  una  de  esas  anomalías  tan  frecuentes  en  la  esfera  de 
los  sucesos  políticos,  dejó  de  realizarse  lo  que  según  todas 
las  probabilidades  debia  haber  tenido  efecto  subiendo  al  po- 
der las  personas  opuestas  precisamente  á  las  ideas  que  espe- 
rimentaba  el  duque. 

Sus  antecedentes  y  su  historia  política  eran  un  tanto  oscu- 
ros, así  fué  que  todas  las  individualidades  que  ocupaban  des- 
tinos de  importancia  se  apresuraron  á  presentar  sus  dimi- 
siones aun  aquellos  cuyos  cargos  no  se  rozaban  directamente 
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con  la  política,  produciéndose  de  este  modo  un  gran  vacío 
al  rededor  de  aquel  gobierno,  que  hacia  presumir  seria 
corta  su  duración,  pero  entretanto  acentuóse  de  un  modo 
notable  su  encarnizamiento  contra  el  duque  y  todos  sus 
amigos. 

La  dimisión  del  gobernador  civil  fué  aceptada  y  el  que 
nuevamente  fué  nombrado,  apresuróse  á  enviar  una  orden 
al  duque  de  Gastel-Fuerte  para  que  en  el  término  de  veinte  y 
cuatro  horas  saliese  de  la  corte  dirigiéndose  á  Oviedo,  lugar 
de  su  destino. 

Una  orden  de  prisión  fué  expedida  inmediatamente  para 
que  se  procediese  á  la  captura  del  inspector  de  policía  don 
Felipe  Alvarez  igualmente  que  á  la  del  médico  D.  Luis  Sán- 
chez, evadidos  ambos  del  Saladero. 

'  Al  mismo  tiempo  el  juez  del  partido  á  que  pertenecía  la  po- 
sesión del  banquero  fué  declarado  cesante,  nombrándose  en 
su  lugar  otro  que  se  dio  prisa  á  sobreseer  la  causa  formada 
en  averiguación  de  los  autores  de  todo  lo  ocurrido  en  la 
quinta  del  banquero  Pérez  de  Rosales,  alcanzando  también 
una  suerte  igual  el  juez  amigo  del  duque  que  habia  ido  al 
campo. 

De  este  modo,  el  cambio  de  ministerio  fué  completamente 
beneficioso  para  Eugenio  y  el  marqués  mientras  que  nues- 
tros amigos  fueron  las  víctimas  que  hubieron  de  sufrir  ter- 
riblemente el  rigor  de  aquellos  miserables  que  contando  con 
grandes  influencias  en  el  gobierno,  las  utilizaban  de  la  ma- 
nera que  mejor  convenia  á  sus  aviesos  planes. 

Fácilmente  se  comprende  la  consternación  que  reinaría  en 
la  casa  de  la  de  Orgaz  al  esparcirse  las  noticias  que  Julio  ha- 
bia llevado  aquella  madrugada. 

Apenas  pudo  dormir  el  duque  y  tan  luego  fué  de  día  salió 
al  campo  seguido  de  José  poniéndose  á  rondar  la  quinta  del 
banquero  porsi  le  era  posible  sorprender  alguna  cosa. 

Después  de  dos  horas  de  inútil  espionaje,  regresó  de  nue- 
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vo  Á  la  quinta  donde  encontró  á  la  condesa  y  sus  amigas  le- 
vantadas ya  y  enterándose  del  estado  de  sus  enfermos. 

El  de  Luis,  era  completamente  satisfactorio.  Habíase  cal- 
mado su  escitacion  nerviosa,  quedándole  sin  embargo  gran 
parte  de  la  postración  y  las  heridas  del  rostro  y  de  las 
manos. 

— Respecto  á  estas  heridas,— dijo  al  preguntarle  por  su  es- 
tado felicitándole  por  el  alivio,— si  Federico  me  trae  pronto 
lo  que  le  he  pedido,  dentro  de  dos  dias  ni  me  molestarán  ni 
tendré  dolor  alguno  en  el  cuerpo. 

— iTan  pronto!— exclamó  Luisa,— ¿pues  cómo  puede  ser 
eso? 

—Tengo  hecho  por  mí  una  especie  de  bálsamo  de  condi- 
ciones tales,  que  las  heridas,  cuando  son  como  las  mias,  en 
veinte  y  cuatro  horas  quedan  cicatrizadas,  y  composición 
mía  también  es  una  esencia  que  frotando  con  ella  las  contu- 
siones, fortifica  de  tal  modo  todas  las  partes  doloridas  que 
en  pocas  horas  queda  una  persona  completamente  restau- 
rada. 

— ¡Caramba!  ¿Y  por  qué  no  lleva  V.  de  todo  eso  aun  cuan- 
do en  pequeñas  cantidades  en  su  botiquín  de  bolsillo? 

—Porque  muchas  de  esas  composiciones  es  necesario  sa- 
ber en  qué  dosis  se  aplican  condesa,  pues  con  mucha  facili- 
dad en  vez  de  produdirse  un  bien  puede  acarrearse  un  mal. 

— Comprendo  muy  bien,  — repuso  aquella  y  dando  aquí 
por  terminada  la  conversación  fueron  á  ocuparse  de  Felii>e 
que  habia  pasado  una  noche  muy  agitada. 

Momentos  después  llegaba  de  Madrid  el  médico  forense 
amigo  del  duque,  el  cual  al  ver  á  Luis  le  felicitó  por  la  suerte 
que  habia  tenido  en  su  caida. 

Nuestro  amigo,  quiso  asistir  á  la  cura  de  Felipe  y  fué  ne- 
cesario que  entre  José  y  Rosendo  le  vistiesen  acompañándo- 
le á  la  alcoba  de  aquel. 

Su  objeto  era  ver  la  herida  y  apreciar  el  estado  general  de 
su  amigo  para  poder  formular  una  opinión. 
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Con  extraordinaria  atención  estuvo  observando  y  siguien- 
do todas  las  indicaciones  que  hacia  su  compañero  pudiendo 
merced  á  esto  estudiar  la  verdadera  situación  de  aquella  he- 
rida. 

A  la  terminación  de  la  herida  abrió  Felipe  los  ojos  y  reco- 
nociendo á  las  personas  que  tenia  á  su  alrededor,  fijó  una 
mirada  llena  de  ternura  en  la  hermana  de  Luis,  y  trató  de 
tender  á  este  su  mano. 

— Vamos,  chico, —  le  dijo  nuestro  amigo, — estáte  quieto  por 
ahora,  y  no  cometas  indiscreción  alguna;  tiempo  te  queda 
para  estrecharme  la  mano.  Felizmente  hemos  escapado  uno 
y  otro  con  vida,  y  ya  tomaremos  la  revancha. 

Felipe  hizo  un  ligero  movimiento  con  la  cabeza,  demos- 
trando que  accedía  á  lo  que  su  amigo  indicaba  y  volvió  á 
cerrar  los  ojos. 

— Mucha  quietud  y  mucho  silencio,— recomendó  el  facul- 
tativo. 

Una  vez  fuera  déla  estancia,  dijo  la  madre  de  Luis: 

— ¿Cómo  está  Felipe  doctor? 

— Grave,  bastante  grave. 

— Sin  embargo,— repuso  Luis  con  una  convicción  extraor- 
dinaria,— no  muere  Felipe  de  esta. 

— ¿Le  ha  visto  V.  bien?— preguntóle  el  médico  forense. 

— Si  señor,  y  ha  sido  verdaderamente  provindencial  que  el 
puñal  de  aquel  miserable  se  detuviera  tan  á  tiempo.  Una  sola 
línea  mas  y  queda  muerto  en  el  acto. 

— Así  es  en  efecto. 

— En  cambio  la  herida  que  hoy  existe  es  lenta  para  curarse, 
pero  no  es  mortal,  á  no  sobrevenir  una  de  esas  complicacio- 
nes imposibles  de  preveér. 

—Ciertamente. 

— -Todavía  espero  poder  ayudar  á  V.,  y  tan  luego  venga  un 
amigo  que  he  enviado  á Madrid,  tendrá  V.  ocasión  de  espcri- 
mcntir  los  efectos  de  esa  composición  mia,  que  tal  vez  nos 
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dé  un  i'o.sultado  muy  satisíactorio  para  lieiidas  como  esta, 
<iue  los  sistemas  empleados  hasta  hoj\ 

— Me  ale^n-aró  i ii finito  poder  apreciarlo. 

Entonces  los  dos  médicos  estuvieron  hablando  científica- 
mente respecto  á  cierta  clase  de  tratamientos,  terminando 
después  su  conversación,  por  recaer  sobre  la  cuestión  polí- 
tica que  habia  producido  la  modificación  minist(3rial  de  que 
ya  hemos  hablado. 

Cuando  el  médico  forense  marclió  de  la  quinta,  quedáron- 
se el  duque  y  Luis  hablando  sobre  aquel  particular,  manifes- 
tando el  primero  los  temores  que  abrigaba  respecto  á  él  y  á 
cuantas  personas  estaban  ligadas,  eti  aquellos  asuntos. 

— Conque  dice  V.  que  esagente  tiene  tan  ))ueaas  relaciones 
con  Eugenio,— decía  Luis  que  se  habia  quedado  en  extremo 
pensativo. 

— Ya  lo  creo;  como  que  especialmente  entre  uno  de  los  mi- 
nistros y  Pérez,  existen  hasta  relaciones  de  intereses,  porque 
han  obrado  en  muchas  operaciones  de  común  acuerdo. 

— Pues  esto  nos  va  á  hacer  mucho  daño. 

— Ya  lo  creo.  Puede  V,  comprender  que  el  banquero  y  el 
marqués  se  aprovecharán  inmediatamente  de  estas  circuns- 
tancias que  asi  han  llegado  á  favorecerles. 

— Estoy  temiendo  una  cosa. 

— ¿Cuál?  ¿Qué  me  destíerren? 

— Eso  poruña  parte,  mas  lo  principal  es  que  nosotros  va- 
mos á  figurar  como  evadidos  de  la  cárcel. 

—No  por  cierto.  ¿No  tenían  VV.  orden  para  obrar  así? 

— ¿Y  eso  qué  importa  si  á  ellos  les  conviene  que  aparezca- 
mos del  otro  modo? 

—En  ese  caso  les  reclamarán  á  VV. 

-—Y  como  que  saben  donde  estamos  vendrán  aquí  ense- 
guida. 

—-Pero  en  el  estado  en  que  VV.  se  hallan 

— ¿Y  á  ellos  que  les  importa  eso?  Loque  les  ayudarla  que 
muriésenroscuanlo  antes,  y  así  procurarán  hacerlo. 
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— ¡Oh!  mientros  el  gobernador  que  hay  continué,  no  tene- 
mos que  temer  nada. 

— Pero  la  cuestiones  que  ya  habrá  presentado  su  dimi- 
sión. 

— Es  muy  probable. 

— Asi  es  que  aquí  lo  que  debemos  hacer,  es  pensar  lo  que 
mas  nos  conviene,  y  ponerlo  en  práctica  inmediatamente. 

— Si  Julio  hubiera  vuelto  ya  sabríamos  alguna  cosa. 

— Precisamente  me  parece  que  alguien  ha  llegado,  porque 
acabo  de  sentir  el  rumor  de  un  carruaje. 

— Veamos  quien  es. 

No  tuvo  el  duque  necesidad  de  salir  del  aposento. 

Abrióse  la  puerta  de  este,  y  Eduardo,  Federico,  Torres  el 
inspector  y  Julio,  penetraron  en  la  estancia. 

Pasados  los  primeros  momentos,  dedicados  á  4arse  algu- 
nas esplicaciones,  dijo  Luis. 

— Vamos  á  ver  señores,  aquí  es  necesario  prescindir  de^ 
cierta  clase  de  fórmulas  para  ir  al  grano,  porque  no  podemos 
perder  tiempo.  ¿Qué  sucede  por  Madrid? 

—El  gobernador  civil, — repuso  Julio, — presentó  su  dimi- 
sión alas  cinco  de  la  mañana,  y  hace  dos  horas  acabo  de  re- 
cibir del  secretario  del  gobierno,  esta  carta  para  V.  que  como 
verá  en  el  sobre  tiene  el  carácter  de  urgente, 

—Veamos,— dijo  el  duque  cogiendo  la  carta  que  el  capitán 
de  caballería  le  entregaba. 

Púsose  á  leer  y  cuando  terminó,  volviéndose  á  Luis  le 
dijo: 

—He  aquí  confirmado  todo  cuanto  yo  le  habia  dicho. 
— ¿Cómo? 

— El  gobernador'ha  dimitido,  y  el  nuevo  ministro  ha  lla- 
mado al  secretario,  y  le  ha  preguntado  que  habia  respecto  á 
dos  detenidos  que  se  encontraban  en  el  Saladero  llamados 
D.  Luis  Sánchez  y  D.  Felipe  Alvarez. 

—Eso  quiere  decir  que  estamos  en  capilla  para  ser  depor- 
tados por  lo  menos. 
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— Me  añade,— prosií^uió  el  duque— á  que  procure  ponerme 
€11  salvo,  porque  quizas  no  tardarán  en  prenderme  lo  mis- 
mo  que  '\  otros  amigos  mi  os. 

— Pues  sabe  V.  lo  que  ha  de  hacer,— dijo  Julio— inmediata- 
mente vea  V.  de  ocultarse  donde  no  puedan  cojerle. 
— ¿Pero  y  mi  hija? 

—Nosotros  nos  encargaremos  de  buscarla — repuso  Eduardo 
— Imposible,  suceda  lo  que  quiera,  yo  necesito  permanecer 
aquí. 
— ¿Qué  le  parece  á  V.  Luis? — dijo  Julio. 
— Me  parece  que  el  señor  duque  debe  de  esperar  los  acón  - 
tecimientos  y  nada  mas. 
—¿Pero  y  se  le  prenden? 

— Debe  dejarse  prender,  y  si  le  destierran  marchar  dester- 
rado. Esta  es  mi  opinión,  lo  que  debemos  á  todo  ti-ance  evi- 
tar es  caer,  en  manos  de  esagente  somos  nosotros,  sin  pre- 
caución alguna,  creo  que  los  verdaderamente  amenazados  de 
muerte  aquí  somos  Felipe  y  yo,  porque  somos  los  que  mas 
temen.  En  este  asunto  los  liombres  de  acción  somos  noso- 
tros, quedamos  libres,  y  nada  se  ha  perdido.  Yo  canílo  en 
llevar  adelante  nuestra  empresa  y  conseguir  el  triunfo. 
— Soy  de  la  misma  opinión  que  Luis, — dijo  Eduai-do. 
— Puedo  yo  estar  en  relaciones  con  Torres  ya  que  nuestro 
pobre  Felipe  se  encuentra  tan  mal,  y  estén  VV.  seguros  que 
alcanzaremos  nuestro  objeto. 

— Dice  Luis  muy  bien, — repuso  Federico, — déjenle  VV'.  obrar 
que  el  sabe  más  que  todos  nosotros. 

— ¿Pero  dónde  ocultamos  á  Felipe?  ¿cómo  le  vamos  á  tras- 
ladar, y  donde? 

— Para  esto  es  necesario  que  hablemos  con  Luisa,  antes  de 
todo. 
— Pues  enviémosla  á  buscar. 

Julio  salió  del  aposento,  y  un  momento  después  regresa- 
ba acompañado  de  la  condesa. 
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Pusiéronla  al  corriente  de  lo  que  ocurría  y  una  vez  entera- 
da de  todo  la  dijo  Luis: 

— Ya  comprende  V.  que  hay  necesidad  de  sustraernos  por 
completo  á  las  garras  de  esa  gente.  No  podemos  llevar  al 
pobre  Felipe  á  su  casa  de  V.  de  Madrid,  ni  á  la  de  nin- 
guno de  nuestros  amigos,  porque  todos  ellos  serán  objeto  de 
una  vigilancia  especiaU 

— Comprendo  perfectamente  la  situación,  pero  lo  peor  es 
como  vamos  á  trasladar  á  ese  pobre  Felipe. 

—Tengamos  la  casa  ó  el  sitio  para  ocultarle,  que  del  trasla- 
do ya  me  encargo  yo. 

— Pues  bueno  está  V.  también  para  esos  tratos. 

— No  piensen  VV.  en  mi;  la  cuestión  está  en  saber  si  usted 
conoce  algún  sitio  donde  podernos  ocultar. 

—Si  señor,  le  hay. 

—¿Cerca  de  aquí? 

—Al  otro  lado  del  jardín. 

— Pues  entonces  estamos  salvados. 

— Mi  padre,  ó  mejor  dicho  mi  abuelo  un  tanto  dado  á  cons- 
pirar allá  en  sus  buenos  tiempos,  hizo  construir  en  una  casi- 
ta que  hay  en  el  final  de  los  jardines  una  doble  habitación, 
tan  perfectamente  oculta,  que  no  hay  medio  de  que  nadie 
pueda  descubrirla.  En  esta  habitación  estuvieron  escondidos 
todos  los  intereses  de  mi  familia  durante  la  estancia  de  los 
franceses  en  Madrid,  y  en  esa  habitación  se  celebró  mas  de 
una  conferencia  que  dio  por  resultado  cambios  muy  impor- 
tantes en  la  situación  de  España,  después  del  regreso  de 
Fernando  VIL 

— Vamos  á  ver  esa  habitación. 

— Pero  si  V.  no  puede  andar. 

— No  se  ocupe  V.  de  mi,  le  repito.  Lo  primero  que  debe 
V.  hacer  ahora  es  dar  orden  de  que  se  prepare  el  carruaje 
de  V.,  y  que  pongan  un  colchón  á  éL 

— No  comprendo 
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— Kn  ese  coche  irán  dos  personas;  el  cocliero  recibirá  orden 
de  lle\ar  los  caballos  al  paso;  irán  cerradas  las  ventanillas  y 
cubiertas  con  las  cortinas,  y  se  dirijirá  á  su  casa  de  Madrid. 

— Comprendo  la  idea  de  Luis,  y  la  apruebo. 

— Pues  amigo  Federico,  confieso  que  soy  muy  torpe,  por 
que  maldito  si  se  lo  que  se  propone  con  eso. 

—Muy  sencillo  ,  desorientar  á  los  que  están  espiando  esta 
casa — repuso  el  joven. 

—Justamente. 

— Voy  á  dar  las  órdenes  necesarias. 

— Y  Luisa  salió  de  la  estancia,  diciendo  entretanto  Luis  á 
Federico. 

— ¿lia  hecho  todos  mis  encargos? 

—Todos. 

— ¿Es  decir,  que  las  botellitas  que  le  encargué? 

— Las  tiene  V.  aquí. 

— Vengan. 

Federico  hizo  que  entrara  José  una  caja  que  habia  dejado 
en  la  habitación  inmediata  y  extrayendo  el  médico  de  ella  un 
botecito,  le  dijo  á  Eduardo: 

— Vamos,  amigo  mió,  sírvase  V.  ser  ayudante  algunos  mi- 
nutos. 

— Con  mucho  gusto. 

Entraron  en  la  alcoba  y  Luis  se  quitó  los  vendajes,  empapó 
algunas  planchas  de  hilas  en  el  líquido  que  contenia  el  bote- 
cito  é  hizo  que  Eduardo  se  las  fL\ese  poniendo  en  las  heridas. 

Después,  con  el  contenido  de  otro  frasco  se  hizo  friccionar 
todas  las  grandes  contusiones  que  tenia  por  todo  el  cuerpo, 
diciendo  á  su  amigo: 

— Recomiendo  á  V.  muy  eficazmente  este  tratamiento.  Den- 
tro de  dos  días  estaré  tan  ágil  como  V. 

—Pero  estos  espíritus 

—Son  obra  mia  y  ya  conocerá  V.  su  secreto.  Ahora,  vamos 
á  ocuparnos  del  pobre  Felipe  á  quien  hay  que  preparar  para 
el  traslado. 
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— Tiempo  hay  todavía. 

— No  lo  crea  V.  Dentro  de  dos  horas  tendrá  V.  aquí  á  la 
guardia  civil  en  busca  nuestra. 

— Quiere  V.  callar? 

— Lo  que  oye  V.,  conozco  mucho  á  esa  gente  y  no  se  des- 
cuidarán. 

Eduardo  hizo  un  movimiento  de  incredulidad,  pero  siguió 
á  su  amigo  que  se  dirigió  hacia  la  alcoba  de  Felipe  haciendo 
que  le  llevara  á  ella  la  caja  que  Federico  habia  traido  de 
Madrid. 
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NA  hora  después  de  haber  practicado 
Luis  acompañado   de  Eduardo  una 
nueva  cura  á  FeHpe,  haciendo  uso  de 
las  composiciones  hechas  por  él,  de- 
cia  á  todas  las  personas  allí  reunidas: 
— Dentro  de  un  mes,  se  encontrará 
tan  bueno  como  nosotros. 
— ¿De  veras?— exclamaron  todos. 
— Respondo  de  él. 
— Y  yo,  en  vista  de  las  esplicacio- 
nes  que  me  ha  dado  Luis,  tengo  una  confianza  completa  en 
sus  palabras, — añadió  Eduardo. 
— ¿Qué  vamos  á  hacer  ahora?— preguntó  Luisa. 
— Con  mucho  sigilo  sin  que  se  enteren  los  criados  de  la 
casa  y  valiéndonos  solamente  de  Rosendo  y  de  José,  es  ne- 
cesario que  traslademos  á  Felipe  á  la  habitación  del  jardín. 
—¿Y  después? 

— Después  Federico  y  Esteban  bien  tapados  y  fingiéndose 
que  somos  nosotros,  entrarán  en  el  carruaje  de  V.  y  los  He- 
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varán  á  su  casa  de  V.  en  Madrid.  El  carruaje  volverá  aquí 
inmediatamente  y  se  marchan  VV.  también. 

— Pero,  entonces,  ¿quién  se  queda  aquí  para  cuidar  á  VV? 

— Mi  madre  y  mi  hermana. 

— Bien,  pero  necesitarán  alguna  criada. 

—Gregorio  solamente  se  quedará.  Supongo  que  el  jardín 
tendrá  alguna  puerta  escusada  que  permita  salir  al  campo 
sin  pasar  por  esta  casa. 

— Mejor  que  eso, — repuso  la  condesa, — la  casita  de  que  he 
hablado,  tiene  comunicación  con  otra  casa  inmediata  que 
precisamente  es  de  mi  pertenencia  también  y  está  deshabi- 
tada. 

— Mejor  que  mejor,  de  este  modo,  como  la  atención  de  esa 
gente  estará  fija  en  esta  quinta,  no  podrán  sospechar  al  me- 
nos por  algunos  dias  que  exista  en  aquel  sitio  lo  que  ellos 
tantos  motivos  tienen  para  temer. 

— Pero  nosotras  ¿qué  debemos  hacer? 

— Ya  se  lo  dicho,  regresar  á  Madrid  inmediatamente  y  si  es 
posible  y  los  criados  que  hoy  tiene  V.  son  de  confianza  ha- 
cerles que  circulen  la  voz  de  que  tienen  VV.  dos  enfermos. 

— Comprendo  la  idea  de  V=  y  procuraré  en  cuanto  sea  po- 
sible realizarla. 

^Y  ya  que  ha  tomado  V.  la  dirección, — exclamó  el  duque, 
— ¿qué  opina  V.  que  debo  hacer? 

— Lo  mismo  que  estas  señoras,  marchar  á  Madrid  y  espe- 
rar los  acontecimientos. 

— Está  bien. 

Consecuentes  con  este,  Luisa  bajo  diversos  pretestos  hizo 
salir  de  la  quinta  á  los  dos  ó  tres  criados  que  hablan  venido 
con  ella  desde  Madrid  y  aprovechándose  de  su  ausencia  y 
usando  las  mayores  precauciones  trasladaron  á  Felipe  á  la 
casita  del  jardín,  en  la  cual,  como  había  dicho  perfecta- 
mente la  condesa,  ofrecía  un  retiro  impenetrable  para  todas 
las  miradas  indiscretas. 
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Verificada  la  instalación,  Luis,  Torres,  y  los  demás  amií?os 
«ledicaroii  alp:unos  momentos  á  organizar  el  plan  (¡ue  núes- 
tn-í  amiíío  creyó  mas  prudente  en  aquellas  circunstancias 
saliendo  inmediatamente  con  dirección  á  Madrid,  Federico  y 
Kduardo  dol  modo  que  Luis  habia  dispuesto. 

Apenas  habia  transcurrido  media  hora,  presentóse  en  la 
quinta  un  inspector  de  policía  acompañado  de  varios  indivi- 
duos del  mismo  cuerpo,  solicitando  hablar  con  la  dueña  de' 
la  casa. 

— ¿Qué  se  les  ofrece  á  VV?— les  preguntó  Luisa  tan  luego  les 
vio. 

— Señora,  obligados  nos  vemos  á  cumplir  con  un  deber 
harto  penoso,  pero  V.  comprenderá  que  nuestra  misión  se 
reduce  únicamente  á  obedecer. 

— ¿Tendrá  V.  la  bondad  de  decirme  quien  es  V.? 

— Un  inspector  de  policía. 

— ¿Y  que  tiene  que  ver  la  policía  en  mi  casa? 

— Practicar  un  registro  en  ella,  á  no  ser  que  V.  prefiera  en- 
tregar de  buen  grado  las  dos  personas  á  quienes  vengo  á 
buscar  aqui. 

—Me  parece  señor  inspector  que  ha  olvidado  V.  una  cosa. 

— ^Cuál,  señora? 

—Que  soy  grande  en  España  de  primera  clase,  y  que  no 
puede  allanarse  mi  casa  del  mismo  modo  que  la  de  un  pobre 
diablo. 

— La  orden  que  traigo  me  pone  á  cubierto  de  todo  esto;  es 
justa  la  queja  de  V.  E.  y  deploro  el  haberla  faltado  omitiendo 
el  tratamiento  que  le  corresponde,  pero  respecto  á  los  demás 
no  tengo  otro  remedio  que  cumplir  con  las  órdenes  que  se 
me  han  dado. 

— ¿Pero  está  V.  bien  seguro  que  las  personas  á  quienes 
busca  están  aquí? 

—  Sí,  señora. 

— Gomo  que  comprendo  que  seria  inútil  si  yo  tratara  de 
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disuadirle  de  su  error,  no  puedo  hacer  mas  que  dejar  á  V. 
mismo  que  se  convenza;  puede  V.  registrar  cuando  y  que 
mejor  le  plazca. 

—Me  parece  señora,  que  es  io  mejor  que  puede  hacer  V.  E. 
y  es  mas,  yo  la  suplicarla  que  me  entregase  buenamente  á 
esos  horíibres,  evitándome  asi  un  paso  dolorosísimo,  tratán- 
dose de  una  persona  como  V.  E. 

—Por  ningún  estilo,  ya  que  la  ley  ha  venido  á  mi  casa 
cúmplase  en  todo  con  la  ley,  vuelvo  á  repetirle  que  esas  per- 
sonas que  V.  dice  no  se  encuentran  en  mi  casa. 

— ¿Pues  dónde  están  entonces? 

— ¡Por  quien  me  ha  tomado  V.! — exclamó  la  condesa  fijan- 
do una  mirada  de  supremo  desden  en  el  inspector. 

Mordióse  este  los  labios  diciendo,  está  bien  señora,  sírvase 
V.  E.  dar  órdenes  para  que  se  me  franqueen  todas  las  habita- 
ciones. 

— ¿Y  acaso  necesita  la  policía  que  yo  haga  todo  eso?  ¿me  ha 
pedido  la  autoridad  permiso  para  entrar  en  mi  casa?  pues  si 
no  lo  ha  necesitado,  ¿por  qué  me  io  exige  para  registrar  mis 
habitaciones? 

— Siento  que  V.  E.  lo  tome  en  ese  sentido  y  espero  que  me 
haga  la  justicia  de  creer,  que  muy  á  pesar  mió,  tengo  que 
cumplir  con  este  deber. 

— ^¿Y  quien  le  exije  á  V.  responsabilidad  alguna  por  ella? 
ya  sé  que  no  tiene  V.  la  culpa,  que  la  culpa  es  única  y  exclu- 
sivamente de  los  que  le  han  mandado  cumplir  con  un  deber, 
tan  inicuo  en  casa  de  una  señora,  á  quien  solamente  por 
serlo,  debían  todos  respetar. 

—Todo  cuanto  V.  E.  me  diga,  comprendo  que  es  muy  justo 
y  que  tiene  mucha  razón,  pero  le  repito  que  se  haga  cargo  de 
mi  situación. 

.—La  comprendo  y  por  eso  le  he  dicho  que  cumpla  con  su 
deber.  Cuanto  mas  haga  V.  en  contra  mia  mas  motivos  ten- 
dré para  aborrecer  á  los  que  en  este  caso  me  han  puesto.  La 
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condesa  de  Orgaz  está  demasiado  alta  para  que  puedan  al- 
canzarla los  tiros  de  los  miserables  (lue  así  han  tratado  de 
liuniillai-. 

— ¡Señora! 

— Cumpla  V.  su  deber  obedeciendo  á  quien  le  manda;  yo 
también  cumpliré  con  el  mió  no  olvidando  i)ara  su  dia  e 
trato  de  que  he  sido  objeto. 

Y  Luisa  llamó  á  su  criado  dando  orden  de  que  franquease 
al  inspector  todas  las  habitaciones  de  la  casa. 

Facilmente'puede  comprenderse  que  no  encontraría  á  las 
personas  que  iba  buscando,  pues  aun  cuando  registraron  to- 
do el  jardin  y  estuvieron  en  el  interior  déla  casita  rústica 
que  habia  en  él  no  pudieron  descubrir  aquella  doble  habita- 
ción que  se  estendia  por  debajo  del  suelo  abrazando  un  arca 
bastante  grande. 

Largo  tiempo  estuvieron  el  inspector  y  sus  agentes  recono- 
ciendo en  todos  sentidos  las  dependencias  de  la  quinta,  hasta 
que  se  convencieron  de  la  inutilidad  de  sus  pesquisas. 

El  duque  y  Julio  quisieron  al  principio  echar  ¿latigazos, 
como  decian,  á  los  polizontes,  pero  lo  mismo  la  duquesa  que 
sus  amigas,  les  hicieron  comprender  todo  lo  imprudente  de 
aquel  paso,  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaban. 

De  tal  modo  se  prolongó  la  visita  de  los  delegados  de  la  au- 
toridad en  la  quinta,  que  dieron  tiempo  á  que  regresase  el 
carruaje  quo  habia  llevado  á  Federico  y  á  Eduardo. 

A  la  par  también  llegaba  el  del  duque,  el  cual  habia  sido 
pedido  por  este. 

—Supongo,— dijo  la  condesa  al  inspector, — que  yo  podré 
alejarme  de  aquí  cuando  me  convenga. 
— No  tengo  orden  para  oponerme  á  ello. 
— En  ese  caso  VV.  se  quedarán  por  amos  de  mi  casa,  toda 
vez  que  según  veo,  no  tienen  trazas  de  dar  por  terminada  su 
misión. 

—Vamos  á  dejar  ya  libre  á  V.  E.  toda  vez  que  no  podemos 
encontrar  á  las  personas  que  buscamos. 
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—¿No  estaban  VV  tan  seguros  de  que  se  hallaban  aquí? 

—Y  con  perdón  de  V.  E.  debo  decirle  que  sigo  estando  en 
esa  misma  opinión. 

— ¿De  veras? 

— Si,  señora. 

— Pues  sin  duda  que  les  habremos  ocultado  en  la  chimenea 
ó  en  cualquier  otro  lugar  asi. 

— El  lugar  yo  no  lo  sé;  pero  tengo  el  conocimiento  de  que 
las  personas  que  buscamos  están  aquí. 

— Pues  á  buscarlas,  amigo  mió,  á  buscarlas. 
[;^ — Eso  es  pr'ecisamente  lo  que  he  hecho,  pero  mis  esfuerzos 
han  sido  inútiles. 

— Lo  siento. 

El  inspector  reunió  á  sus  subordinados  y  pocos  momentos 
después  abandonaban  éstos  la  quinta  de  la  condesa. 

— Por  ahora  nos  hemos  salvado, — dijo  Julio. 

— Sin  embargo,  esta  gente  desconfía  y  no  dejarán  de  vigi- 
lar por  aquí, — añadió  Esperanza. 

— No  lo  creas;  algunos  quizás  de  los  que  estaban  espiando 
les  dirá  que  han  visto  un  coche  que  ha  salido  de  aquí  con  las 
cortinillas  corridas  y  caminando  muy  despacio  y  compren* 
derán  que  los  pájaros  han  volado  ya. 

—Cierto. 

—Ahora  lo  que  debemos  hacer  nosotras,  es  marchar  cuan» 
to  antes  á  Madrid. 

— Ai  momento. 

Efectivamente,  poco  después  el  duque,  Julio  y  Eduardo  par- 
tían de  la  quinta  en  el  coclie  del  primero  mientras  que  las 
tres  jóvenes  y  Clara  hacían  lo  mismo  en  el  carruaje  que  ha 
bia  llegado  de  Madrid  momentos  antes. 

La  presunción  de  Luisa  habia  sdido  exacta. 

Unos  doscientos  pasos  próximamente  se  habría  alejado 
el  inspector  de  la  quinta,  cuando  de  entre  los  árboles  que  se 
extendían  á  entrambos  lados  del  camino,  vieron  que  se  les 
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ai)roximaba  un  individuo  que  se  acercó  al  inspector  dicién- 
dole: 

—¿Con  quó  lum  errado  VV.  el  ¿^olpeV 

—¿Quó  golpe?— preguntó  el  interrogado  con  desconfianza. 

—Vanaos,  podemos  hablar  con  franqueza,  porque  todos 
servimos  una  misma  causa.  Yo  y  mis  compañeros  estamos 
encarga  Jos  de  vigilar  estos  alrededores. 

—¿Y  han  visto  VV.  algo  sospechoso? 

—Si,  señor. 

—¿Es  decir  que  las  personas  que  nosotros  veniamos  á  bus- 
car á  la  quinta?.... 

— Están  muy  tranquilos  en  Madrid. 

—¿Cómo? 

— He  visto  salir  de  la  quinta  un  carruaje  muy  cerrado  y 
muy  cubiertas  1  s  ventanillas  con  las  persianas  y  cortinas, 
el  cual  caminaba  con  mucha  lentitud  y  como  que  comprendí 
que  allí  habia  gato  encerrado,  dije  á  uno  de  los  chicos  que  le 
siguiera. 

— ¿Y  todo  e\  camino  ha  ido  del  mismo  modo? 

— Figúrese  V.  que  ha  empleado  dos  horas  justas  para  lle- 
gar á  la  calle  de  Hortaleza. 

—¿No  habrá  eso  sido  una  farsa  para  desorientarnos  mejor? 

—No  lo  creo,  porque  el  chico  á  quien  he  enviado  me  ha  di- 
cho que  han  bajado  de  él  dos  personas  muy  vendadas,  y  que 
una  especialmente  han  tenido  que  súlirla  á  la  habitación  de 
la  condesa,  en  brazos  de  los  criados. 

—¿De  modo  qué  ha  sido  á  casa  de  la  condesa  dónde  han 
ido? 

— Si  por  Cierto. 

—Perfectamente;  esta  noche  los  sorprenderé  cuando  me- 
nos puedan  esperarme. 

—Es  lo  mejor;  ahora  hace  poco  ha  vuelto  el  coche  y  tam- 
bién he  visto  otro  que  supongo  será  el  del  señor  duque. 

—Si,  todos  marchan  á  Madrid. 
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—Justamente,  se  han  llevado  los  enfermos  á  la  casa,  y  aho- 
ra tienen  que  ir  para  cuidarlos. 

— Ya  les  cuidaremos  nosotros  mejor. 

— Y  se  les  curará  bien  radicalmente, — repuso  el  espía  con 
una  mueca  repugnante. 

—Vaya,  pues  siga  V.  con  su  espionaje,  que  puede  servirnos 
de  mucho. 

— Ya  lo  creo;  por  eso  he  salido  á  avisarle. 

El  inspector  se  despidió  del  individuo  que  tales  noticias  le 
diera  y  tomó  con  su  gente  el  camino  de  Madrid. 

— Poco  después  les  pasaba  delante  el  carruaje  de  la  conde- 
sa y  el  del  duque,  que  como  sabemos  había  salido  de  la 
quinta  después  que  ellos  se  hubieron  marchado. 

Aquella  noche  recibió  el  duque  la  orden  para  salir  dester- 
rado de  Madrid,  á  sus  posesiones  de  Asturias,  y  la  casa  de  la 
condesa  de  Orgaz,  era  objeto  de  una  nueva  pesquisa  por  par- 
te de  la  autoridad. 

Al  mismo  tiempo  Julio  era  declarado  de  reemplazo,  ha- 
ciéndose extensivo  semejante  trato  según  las  distintas  esfe- 
ras en  que  se  hallaban,  á  todos  los  amigos  dal  duque. 
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'Q    p^x^tr    ^^   ^^^^  ^^^s  después  »ie  aquellos  succ- 
'\^í^^     "^^^j       sos,  hallábanse  reunidos  en  casa  det 
f         ^    >v¿       banquero  todas  las  personas  que  ha- 
bian  tomado  una  parte  activa  en  los 
acontecimientos  ocurridos  en  el  dia 
de  campo. 
El  marqués,  Pietroy  Bertuccio]mos- 
yj  Ví'-v— vv  -^!7  V^       trábanse  un  tanto  cabizbajos,  mien- 
(^  /:¿*Sy2^Í^  ^^    ^^^s  que  por  el  contrario  el  banquero 
V^  \y       demostraba  en  su  rostro  una  satis- 

facción completa. 

El  conde  contemplaba  tan  asombrado  la  alegría  del  uno 
como  el  disgusto  de  los  otros,  y  como  quiera  que  se  pasaba 
un  buen  espacio  sin  que  ninguno  de  ellos  dijese  una  pala- 
bra, volviéndose  al  banquero  le  dijo: 

— Pero,Tamos  á  ver,  me  esplicareis  qué  quiere  decir  todo 
esto  ó  es  que  nos  hemos  reunido  para  permanecer  cada  uno 
haciendo  un  papel  tan  ridículo. 
— No  te  impacientes  hombre, — repuso  Eugenio, — todo  lo 
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sabrás  á  la  par  que  nosotros  sabremos  también  lo  que  tú 
has  hecho. 

— Pues  si  hace  un  cuarto  de  hora  que  estamos  así  sin  de-^ 
cir  nada  de  provecho. 

—El  marqués  podrá  esplicarnos  algo  de  su  entrevista  con 
Rosina. 

— No  hablemos  de  eso,— repuso  el  marqués. 

— Esa  mujer  será  mi  perdición. 

— Porque  V.  querrá. 

—¿Cómo? 

—Muy  sencillo:  en  este  mundo,  amigo  mió,  cuando  se  lie- 
van  negocios  como  los  nuestros  entre  manos,  hay  que  pres- 
cindir de  mujeres,  de  amores  y  de  todo;  cammar  derecho  al 
objeto  que  uno  se  ha  propuesto  y  nada  mas. 

—  Pero  si  yo  no  amo  á  esa  mujer. 

—Usted  se  lo  quiere  figurar,  pero  no  es  así;  si  no  la  amara 
usted,  de  otro  modo  obraría. 

— Tengo  deseos  devengarme  de  ella. 

—Bien;  pero  esos  deseos  nacen  de  la  sobreescitacion  que 
le  domina. 

— No  señor,  nacen  del  amor  propio  ofendido. 

— Ta,  ta,  ta,  ta,  quien  se  ocupa  de  amor  propio  cuando  hay 
cuestiones  de  mas  importancia, 

— La  verdad  es,— dijo  Pietro,  que  hasta  entonces  no  habia 
pronunciado  palabra  alguna,— que  estas  entrevistas  á  nada 
conducen,  y  no  hacen  mas  que  provocar  escándalos  que  con 
mucha  facilidad  pueden  llegar  á  ser  conocidos,  y  en  ese  caso 
quizás  nuestros  proyectos  se  los  llevase  la  trampa. 

— Tiene  Pietro  mucha  razón. 

—Pero  no  han  estado  VV.  conformes  en  abandonarme  por 
completo  á  esa  mujer. 

—Pero  venga  V.  aquí,— exclamó  Eugenio,  — ?,qué  es  lo  que 
le  importa  á  V.  en  primer  término?  La  muerte  de  Esteban, 
¿no  és  así?  ¿Qué  es  lo  que  ámí  me  importa  í  ntes  que  todo? 
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la  desaparición  de  Julio.  Pues  en  este  caso,  el  objetivo  de 
nuestras  aspiraciones,  el  blanco  de  todos  nuestros  esfuerzos, 
tiene  que  ser  necesariamente  la  realización  de  eso.  Todo  lo 
dem:\s  que  bailamos,  es  andar  por  las  ramas  y  exponernos  á 
tener  un  fracasa;  me  parece  que  estos  señores  han  de  opinar 
del  mismo  modo  que  yo. 

— Desde  luego, — repuso  Bertuccio. 

— Dígame  V.  ahora  si  cuando  se  está  en  una  situación  co- 
mo la  nuestra,  es  conveniente  entretenerse  en  dar  pasos  y 
hacer  cosas  como  las  que  está  V.  haciendo. 

— Conque  quiere  decir, — exclamó  el  marqués,  -que  en- 
cuentra V.  vituperable  mi  conducta. 

— DesJe  luego  que  no  podemos  aplaudirla,  porque  como 
ha  dicho  muy  bien  Pietro,  con  la  mayor  facilidad  se  produce 
un  escándalo,  y  por  mas  que  nosotros  contemos  hoy  con 
muchos  y  poderosos  amigos,  quien  sabe  si  les  encontrare- 
mos propicios  el  dia  en  que  esos  escándalos  tomasen  cierta 
clase  de  proporción. 

Las  palabras  de  Eugenio  encerraban  un  fondo  de  verdad 
tal,  que  el  marqués  no  tuvo  nada  que  objetar  á  ello. 

— Se  convence  V.  de  la  justicia  de  mis  observaciones, — le 
dijo  el  banquero. 

— Si  señor,  y  le  doy  mi  palabra  de  que  no  volveré  á  ver  á  la 
condesa  mientras  no  tengamos  resuelta  esa  cuestión  tan  im- 
portante. 

— Pues  á  ella  debemos  dedicar  nuestros  afanes.  Veamos  á 
ver  lo  que  ha  hecho  B3rtuccio. 

— Poca  cosa  por  mi  parte,  debiendo  confesar  que  esa  gente 
es  infinitamente  masdiestra  que  nosotros. 

— Es  deeir  que  nos  declaramos  vencidos. 

— No  por  cierto,  el  que  yo  dije  que  nuestros  esfuerzos  han 
sido  inútiles  hasta  ahora,  no  implica  que  hayan  de  serlo 
siempre. 

— Pero  no  ha  podido  descubrirse  el  paradero  de  esa  gente. 
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—No  señor,  pues  ellos  indudablemente  están  en  alguna 
parte, — exclamó  el  duque  de  La  Tour. 

—Y  como  no  diga  V.  mas  que  eso,  sobradamente  convenci- 
dos estamos  deque  en  alguna  parte  se  encuentran. 

—¿Tienen  VV.  bien  vigilada  la  casa  delacondesa? 

— Ya  lo  creo. 

—¿Y  quién  entra  en  ella? 

— Todos  los  dias  va  el  médico  forense  que  estuvo  en  la 
quinta  acón-; panado  de  Eduardo. 

— Lo  cual  prueba  que  esa  gente  se  encuentra  allí, —excla- 
mó el  marqués. 

— ¿Pero  dónde  se  esconden  entonces  qne  apesar  de  haber- 
se practicado  ya  dos  registros,  no  se  les  ha  podido  en- 
contrar 

—Eso  prueba  que  en  la  casa  existe  algún  escondite  tan  há- 
bilmente disimulado,  que  ninguno  ha  sabido  dar  con  él. 

— No  seque lesdiga,  á  VV. — repuso  Bertuccio — creo  que  en  el 
tiempo  que  me  tratan,  y  en  las  ¡empresas  que  hemos  llevado 
acabo,  habrán  VV.  tenido  ocasión  de  reconocer  en  mi  alguna 
inteligencia. 

—Desde  luego. 

—Pues  bien,  yo  he  acompañado  ;i  los  agentes  de  policía  en 
este  segundo  registro,  y  he  tenido  ocasión  de  convencerme 
de  que  en  la  casa  no- existe  escondite  alguno. 

—¿Qué  opina  V.  de  eso  Pietro?— esclamó  el  marqués  inter- 
rogando directamente  al  antiguo  mayordomo  de  Rosina  que 
habia  permanecido  silencioso. 

— Que  e3a  gente  no  está,  como  Bertuccio  opina,  en  casa  de 
la  condesa  de  Orgaz. 

— ¿Pues  en  dónde,  entonces? 

— Donde  puedan  hacernos  daño,  porque  esté  V.  seguro  que 
cuando  se  esconden,  y  cuando  tantas  precauciones  usan, 
prueban  perfectamente  que  están  trabajando  contra  nosotros. 

—No  creo  que  se  necesite  ser  muy  adivino  para  compren- 
derlo,— repuso  el  banquero. 
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— Y  la  prueba  está  bien  patente  en  que  hemos  procui-ado 
entrar  en  casa  de  Federico,  y  no  lo  hemos  podido  conse¿(Uir, 
Su  criado  se  conoce  que  está  fuertemente  i)ievenido. 

— Ks  decir  que  ese  mal  amigo,— esclamó  el  conde— todavía 
está  vivo. 

— Ya  lo  creo,  y  cuidado  que  el  pLai  estaba  hábilmente  pre- 
parado—dijo el  marqués. 

— Como  que  yo  lo  habia  ideado — repuso  con  cierto  aire  de 
presunción  el  banquero. 

—¿En  que  consistia? 

— Muy  sencillo.  Federico  tiene  por  costumbre  ir  todas  las 
noches  á  casa  de  la  condesa  de  Orgaz  y  anoche  cuando  ape- 
nas hacia  una  hora  que  habia  regresado  á  su  casa,  uno  de 
los  chicos  se  hizo  abrir  la  puerta  de  la  calle  por  el  sereno 
pretestando  que  tenia  que  darle  un  recado  con  urgencia  y 
subió  á  la  habitación.  Llamó,  abrió  el  criado  la  ventanilla  y 
al  preguntar  quien  era  le  contestó  que  iba  de  parte  de  la  con- 
desa de  Orgaz,  para  que  fuese  inmediatamente  u  su  casa, 
pues  tan  luego  como  él  habia  salido,  recibió  un  aviso  de  que 
le  interesaba  mucho  para  lo  que  él  sabia. 

— Bien  urdido. 

— Naturalmente,  escitada  la  curiosidad  de  él,  máxime  cuan- 
do se  trataba  de  cosas  que  él  conocia,  lo  lógico  era  que  salie- 
se -al  momento,  y  como  que  la  calle  de  la  Flor  Alta,  donde  el 
vive  sabéis  que  es  tan  solitaria  y  mucho  mas  á  las  altas  ho- 
ras de  la  noche  ya  estaban  tres  chicos  apostados  á  la  calle  de 
la  Justa  y  lo  que  es  un  paso  mas  no  lo  da  apenas  la  hubiese 
atravesado  para  entrar  en  el  callejón  del  Perro. 

— Y  buenos  sitios  aquellos  para  poder  escapar. 

— Por  eso  lo  habia  preparado  yo  así. 
'  _¿Y  no  bajó? 

—Si;  pero  el  muy  tuno  llamó  al  sereno,  y  le  dijo  que  le 
acompáñese. 

— ¡Ali!  desconfió  sin  duda. 
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—Justamente.  El  sereno  es  un  personage  con  quien  no  se 
puede  gast<!ir  bromas  y  los  chicos  desfilaron  prudentemente, 
comprendiendo  que  el  asunto  se  había  malogrado. 

— ¿Y  fué  á  casa  de  Luisa? 

— Ya  lo  creo. 

— Y  allí  se  descubriría  todo. 

— Indudablemente,  porque  cuando  regresó  lo  hizo  por  otro 
camino,  y  escoltado  por  otro  sereno. 

— Con  lo  cual  habremos  adelantado  el  que  desconfíe  de  to- 
do, ahora. 

—Es  verdad. 

— Por  supuesto  que  todo  eso  no  son  mas  que  instrucciones 
dadas  indudablemente  por  Luís,— exclamó  el  marqués;— na- 
die si  no  él  es  capaz  de  desafiar  de  ese  modo  y  de  estar  pre- 
venido para  todo. 

— Es  lo  mas  posible.  Y  Pietro  respecto  á  Esteban  ¿qué  ha  he- 
cho?— preguntó  el  conde. 

— Nada,  en  todos  será  la  mayor  desconfianza.  En  vano  la 
mujer  que  le  he  enviado  le  ha  estado  lloran ao  y  suplicando 
que  acudiese  á  socorrerles,  que  su  esposo  y  sus  hijos  se  mo- 
rían de  hambre.  Contra  su  costumbre  no  ha  querido  irá  ver- 
les, contestando  con  entregarle  alguna  cantidad  para  so- 
correrles. 

— Muy  prevenidos  están,  y  no  va  á  ser  fácil  alcanzar  nues- 
tro propósito. 

—Aun  cuando  tuviera  que  asaltar  sus  casas  en  pleno  día  y 
darles  de  puñaladas  en  ellas,  lo  haría, — repuso  el  banque- 
ro,— sí  es  necesario  sacrificar  la  mitad  de  mi  fortuna,  lo  haré 
con  tal  de  verme  libre  de  semejantes  personas. 

— Habiendo  dinero,  todo  se  puede  conseguir. 

— Es  que  aquí  hoy  se  cuenta  no  solamente  con  el  dinero  si 
no  con  las  influencias. 

— Ocasión  es  esta  de  ponernos  en  buenas  condiciones,— 

dijo  Pietro,— porque  no  es  justo  que  trabajando  para  perso- 
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ñas  como  VV.  estemos  cu  la  s¡tuacir)n  que  nos  hallamos. 

—¡No  comprendo! 

— Pocas  palabras  bastan  para  expresar  mi  ¡dea. 

—Hable  V.  Pietro. 

— Proporciónenos  V.  indulto  á  Bertuccio  y  á  mi.  Üe  este 
modo  podremos  ir  con  nuestra  cara  descubierta  por  todas 
partes. 

— Ya  puede  V.  considerarlo  como  si  lo  tuviera  en  el  bol- 
sillo. 

—Pero  todavía  les  faltará  otro,— dijo  el  marqués. 

— ¡Oh!  de  ese  nos  reimos  nosotros,  mucho  mas  estando  en 
Madrid  y  conociéndole  como  le  conocemos.  No  va  el  embaja- 
dor de  Italia  á  ocuparse  de  nosotros  teniendo  asuntos  de 
mas  importancia  á  que  atender. 

— Sin  embargo 

— Ya  lo  gestionaremos  y  si  podemos  disponer  de  algún 
cuarto 

— Eso  desde  luego. 

— Pues  bien,  V.  se  ocupará  del  indulto  de  aquí;  y  si  puede 
ser  hoy  mismo,  no  lo  deje  para  mañana,  pues  es  muy  cómo- 
do y  hasta  ventajoso  para  nuestros  asuntos  el  que  tengamos 
espedita  nuestra  libertad  de  acción. 

— Descuiden  VV.  que  se  arreglará  hoy  mismo. 

— Dejemos  eso  ahora  y  acaba  de  esplicarme  una  cosa  que 
todavía  no  he  podido  comprender,— dijo  el  conde  dirigiéndo- 
se ásu  cuñado. 

— Esplícate  mas  claro. 

— ¿En  qué  consiste  que  mientras  en  los  rostros  de  todos 
nuestros  amigos  y  auxiliares  he  leído  inmediatamente  el  dis- 
gusto, mientras  que  en  el  tuyo  parecía  que  se  respiraba  la 
alegría? 

— Toma  porque  á  ellos  les  han  salido  mal  sus  propósitos, 
inientras  que  á  mi,  por  el  contrario,  me  han  ido  perfecta- 
mente, toda  vez  que  he  conseguido  quizás  mas  de  lo  que  me 
habia  propuesto. 
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—Suerte  ha  tenido  V. — repuso  el  marqués  un  tanto  morti- 
ficado. 

—Pocas  cosas  de  las  que  yo  me  propongo  dejan  de  salirme 
bien. 

— Me  parece  que  tiene  V.  mala  memoria — contestó  Pietro. 

— ¿Porqué? 

—Porque  sin  ir  mas  lejos,  todos  los  acuerdos  del  dia  de 
campo  fueron  de  V.,  y  ninguno  salió  bien. 

— El  banquero  no  pudo  decir  nada,  porque  la  observación 
era  completamente  justa. 

Su  cuñado  deseando  evitar  nuevas  discusiones  apresuróse 
á  cortarlas  diciendo: 

—Vamos,  vamos,  me  parece  que  no  estamos  para  perder 
tontamente  el  tiempo  en  discusiones  estériles,  sepamos  que 
es  todo  eso  que  has  hecho  tan  bueno. 

— Que  he  sabido  deshacerme  de  Julio,  sin  que  nadie  pueda 
achacarme  la  mas  mínima  cosa. 

—¿De  veras?— esclamoron  todos. 

— Y  tan  de  veras,  á  estas  horas  se  halla  en  las  prisiones 
militares,  y  de  allí  no  saldr/i  mas  que  para  ser  juzgado  por 
un  consejo  de  guerra,  el  cuál  le  sentenciará  á  muerte. 

— ¿De  veras?— esclamaron  todos. 

— Lo  que  VV.  oyen. 

—¿Pero  cómo  ha  sido  eso? 

—Todo  ha  sido  hijo  de  un  plan  felizmente  concebido,  y 
cuyos  resultados  han  sido  maravillosos. 

— Pero  esplícate. 

— No  os  acordáis  que  me  decíais,  hace  tres  ó  cuatro  días? 
que  íbamos  ganando  con  dejar  de  reemplazo  á  Julio? 

--Si,  por  cierto. 

— Pues  ahí  tenéis  lo  que  hemos  ganado,  yo  calculé  que  na- 
da haría  andar  mas  suelta  la  lengua  que  la  cólera  y  el  despe- 
cho y  oportunamente  le  busqué  un  individuo  que  le  hizo 
hablar  en  el  café  mucho  mas  de  lo  que    convenia,  tomaron 
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■Ota  do  sus  palabras  tres  ó  cuatro  militares  que  allí  habia, 
no  quiso  retractarse  de  lo  que  iiabia  dicho  y  á  estas  horas  se 
encuentra  en  San  Francisco  esperando  ser  juzgado  con  toda 
la  severidad  de  la  ordenanza  militar. 

— Bá,  no  será  tanto,  el  duque  tiene  amigos  podei'osos  j 
cuando  mds,  lo  echarán  en  un  castillo,  de  donde  saldrá  mas 
tarde  ó  mas  temprano. 

— Digo  á  V.  que  será  sentenciado  por  un  consejo  de  guerra 
y  que  esa  sentencia  será  de  muerte. 

— Mucha  seguridad  es  esa. 

— Si,  hombre,  sí;  en  este  mundo  se  tiene  todo  cuanto  se 
quiere,  cuando  uno  se  empeña  en  conseguirlo. 

—Pues  señor,  siendo  asi,  necesario  es  convenir  en  que  has 
dado  un  golpe  maestro, — exclamó  el  conde. 

— Ya  lo  creo  que  lo  he  dado,  he  inutilizado  de  una  manera 
segura,  segurísima  al  mas  formidable  de  nuestros  adversa- 
rios. 

—Hombre,  que  lástima  que  no  sea  militar  Esteban,— dijo 
el  mat'qués. 

—Ya  le  llegará  su  San  Martin,  precisamente  acuérdese  V. 
de  lo  que  le  digo:  las  conspiraciones  van  á  llover  ahora  que 
será  un  contento,  y  nada  mas  fácil  que  hacerle  figurar  en 
una  de  ellas. 

— Tiene  V.  razón. 

— He  ahí  un  medio  que  podíamos  emplear  con  excelente 
resultado  con  todos  nuestros  enemigos. 

— Eso  argüiría  poca  inventiva  de  nuestra  parte. 

—¡Oh!  me  parece  que  no  debemos  reparar  en  semejantes 
cosas  para  buscar  el  medio  de  asegurar  nuestro  triunfo. 

— Ya  idearemos  otra  cosa. 

—Soy  de  opinión  dijo  el  marqués, — que  se  vigile  y  aun  que 
se  penetre  si  es  posible  en  la  quinta  de  la  condesa. 

— Conque  objeto. 

—Con  el  de  encontrar  á  Lnis  y  á  Felipe,  pues  estoy  seguro, 
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segurísimo,  que  en  algún  sitio  perteneciente  á  la  condesa, 
están  escondidos. 

— Pues  vea  V.  como  son  las  cosas,  yo  soy  de  opinión  con- 
traria, 

— ¡Como! 

— Si  señor,  yo  le  hago  á  Luis  la  justicia  de  creerle  con  mu- 
cho mas  talento  que  todo  eso,  porque  bien  debia  presumir 
qne  nosotros  habríamos  de  sospechar  inmediatamente  que 
estaría  escondido  en  casa  de  Luisa,  y  por  lo  tanto  no  es  pre- 
sumible que  sea  ese  el  lugar  de  su  retiro. 

— Pues  algo  hemos  de  hacer. 

-  ¿Y  quién  lo  duda?  pero  no  es  por  ahí  por  donde  debemos 
empezar. 

— ¿Pues  por  donde? 

— Por  establecer  un  espionaje  tal  en  casa  de  la  condesa, 
que  nadie  que  salga  de  su  casa  pueda  quedar  sin  ser  espiado 
y  que  sin  que  sepamos  donde  ha  ido. 

— Me  parece  muy  bien. 

— Pero  para  esto  se  necesita  mayor  personal  del  que  nos- 
otros tenemos. 

—¿Y  eso  qué  importa?— repuso  Eugenio, — busquen  ustedes 
la  gente  necesaria,-  que  yo  no  les  he  limitado  todavía  las  per- 
sonas que  hayan  de  emplear. 

— Está  muy  bien;— contesió  Pietro, — pero  V.  á  su  vez  no 
descuide  lo  que  le  he  dicho  respecto  al  indulto. 

— Vaya  V.  descuidado  que  todo  se  hará  tal  como  desea. 

Momentos  después  disolvíase  la  reunión  del  banquero  que- 
dando únicamente  en  casa  de  este,  el  marqués  y  su  cuñado. 


^£i5-*íCM-^^*KM  -*ií^  KM' 


CAPÍTULO    LUÍ 


DONDE   LA  CONDESA  DE  ORGAZ  LLEGA  A   CORRER   UN   PELIGRO 
VERDADERAMENTE  SERIO. 


(^       /OÍ\<) C^    3)   ^"^  ^^^s  habían  pasado  desde  los  su- 
cesos narrados  en  el  capítulo  ante^ 
ríor  cuando  una  mañana  el  marqués 
de  la  Peña  fué  dispertado  por  su  ayu- 
da de  cámara  que  entró  á  decirle  que 
un  hombre  llamado  Cosme,  solicitaba 
verle  con  urgencia, 
— ¿Cosme?— exclamó  el  marques— ^ 
^^'"^^  ^i!^&S^Í^^  r^   <^'^^^  podrá  querer  á  estas  horas?  díle 
V¿^  VrV       que  pase. 

Salió  el  ayuda  de  cámara  y  un  momento  después  un  hom- 
bre de  aspecto  repulsivo  penetraba  en  la  estancia. 

— ¿Qué  hay  Cosme? — le  preguntó  el  marqués  tan  luego  1q 
vio. 

— Esta  carta,  que  me  parece  que  debe  de  ser  algo  impor- 
tante. 
—¿De  quién  es? 
— De  la  señora  condesa. 
—¿Y  cómo  la  ha  podido  V.  adquirir? 
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— Muy  sencillamente,  siguiendo  las  instrucciones  de  V.  he 
tratado  de  tener  inteligencias  dentro  de  la  casa,  y  precisa- 
inente  he  tropezado  con  un  antiguo  amigo  mió  que  según 
parece  es  el  criado  de  confianza  que  tiene  la  señora  condesa, 
es  un  buen  chico  que  no  tiene  otro  defecto  que  el  de  hablar 
algo  mas  de  lo  que  á  sus  amos  les  convendría  y  gustarle  al- 
go mas  de  lo  que  la  prudencia  aconseja  el  zumo  de  las  viñas. 

—Bueno,  al  grano  V.  se  ha  entendid®  con  él. 

— Me  parece  que  la  prueba / 

— Si  ya  lo  veo. 

— Hoy  ha  salido  de  su  casa,  y  yo  que  estaba  vigilando  con 
gran  atención,  me  he  aproximado  á  él,  me  he  brindado  á  ser 
el  portador  de  la  carta,  y  aun  cuando  el  chico,  vamos,  tenia 
algún  escrúpulo,  ó  al  menos  por  el  buen  parecer  lo  aparen- 
taba, tales  argumentos  he  ^bido  usar,  que  ha  preferido  des- 
pachar una  botellita  de  manzanilla  y  unos  boqneroncitos  en 
cierta  taberna  que  nosotros  conocemos,  ya  á  recorrer  la  dis- 
tancia que  le  separa  de  la  calle  de  la  Flor  Alta,  donde  vive 
ese  caballero. 

— Vamos  pues  se  conoce  que  el  tal  mozo,  es  un  modelo  de 
criados. 

— Y  si  no  fuera  por  estos  modelos,  me  quiere  V.  decir  como 
podriamos  nosotros  los  hombres  de  bien  llevar  á  cabo  cier- 
tas empresas. 

— Eso  también  es  verdad. 

Y  el  marqués  al  pronunciar  estas  palabras,  púsose  á  abrir 
aquella  carta  diciendo: 

— Veamos  ayer  que  es  lo  que  la  señora  condesa  de  Orgaz 
tiene  que  decirle  á  Federico. 

La  carta  era  sum^imente  lacónica.  Únicamente  decia: 

«Federico:  es  indispensable  que  mañana  á  las  ocho  nOg 
veamos  en  sitio  donde  podamos  hablar  sin  t  emor  alguno. 

No  le  invito  áque  venga  á  casa,  por  el  temor  que  abrigo  de 
que  seamos  espiados. 
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Sal(lr('MV   paseo  á  caballn,  y  en  los  jardines  de  la  Oísa  de 
Campo  nos  encontraremos. 

No  dejo  de  acudir,   porque  importa  mucho  que  le  vea  su 
amiga, 

Luisa.» 

—Pues  señor,  esta  carta  me  parece  que  va  á  causarle  á  la 
condesa  una  sorpresa  extraordinaria. 

Y  el  marqués  se  quedó  pensativo  un  buen  espacio. 

Cosme  viéndole  así  le  dijo: 

— Me  necesita  V.  para  algo  mas. 

— Tienes  razón,  no  me  habia  acordado.  No,  puedes  reti- 
rarte. 

— Pero  que  le  digo  á  mí  compañero. 

—Nada,  nada  mas  sino  que  la  carta  ha  llegado  ya  á  poder 
de  quien  estaba  destinada. 

— Está  bien. 

— Ah,  se  me  olvidaba,  toma  por  tu  trabajo. 

—No  esperaba  yo  por  eso,— repuso  Cosme  tendiendo  lama 
no  para  recojer  el  dinero  que  el  marqués  le  ofrecía, 

—Ya  me  lo  figuro,  soy  yo  quien  quiere  hacerlo;  que  no  me 
agrada  que  los  que  me  sirven,  tengan  motivos  para  quejarse 

de  mí. 

Salió  Cosme  del  aposento,  y  el  marqués  se  quedó  solo  di- 
ciendo: 

—Pues  señor,  hé  aquí  un  negocio  que  quiero  yo  realizarle 
por  mi  cuenta;  quiero  causarles  la  sorpresa  de  poner  en  su 
poder  á  Luisa  sin  que  tengan  antecedente  alguno.  Y  por  otra 
parte  hubiera  sido  muy  conveniente  también  haber  podido 
conocer  qué  es  lo  que  la  condesa  tiene  que  decir  á  Federico^ 
pero,  bá,  tengámosla  á  ella  asegurada,  que  con  dos  rehenes 
tan  poderosos  como  Rosina  y  Luisa,  bien  podremos  impo- 
nernos á  esa  gente. 

En  virtud  de  este  acuerdo,  á  la  mañana  siguiente  dirigióse 
el  marqués  hacia  la  casa  de  campo,  punto  que  como  sabe- 
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mos,  era  el  determinado  para  la  cita  dada  por  la  condesa  de 
Orgaz  á  Federico. 

Próximo  ya  á  penetrar  en  los  jardines,  húbose  de  cruzar 
con  Bertuccio  que  hábilmente  disfrazado  le  dijo  rápidamente 
al  pasar  por  su  lado: 

— Seis  hombres  todos  tan  buenos  como  yo,  están  prepara- 
dos ahí  dentro. 

— ¿Y  el  pañuelo? — preguntó  el  marqués. 

—Ya  le  llevo  yo. 

— ¿Es  decir  qué  V.  estará  cerca  de  mí? 

—Si  señor. 

— Entonces,  adelante. 

Y  el  marqués  penetró  resueltamente  en  la  casa  de  campo. 

— Pues  señor,  la  cuestión  ahora,  está  en  saber  en  que  sitio 
se  encuentra  esta  mujer, — decia  el  marqués  dejando  á  su 
caballo  que  ge  adelantase  por  las  alamedas  de  aquel  real 
sitio. 

Largo  tiempo  pasó  vagando  de  un  sitio  á  otro  sin  encon- 
trar lo  que  buscaba,  cuando  de  pronto  y  al  desembocar  en 
una  de  las  plazoletas,  sintió  una  voz  que  desde  una  alameda 
inmediata  le  decia: 

— Un  momento  caballero. 

Alzó  el  marqués  la  cabeza,  y  una  exclamación  de  sorpresa 
se  exhaló  de  sus  labios. 

Delante  de  él,  altiva  y  apuntándole  con  un  rewolver,  esta- 
ba la  condesa  de  Orgaz  mirándole  fijamente. 

Quitóse  el  sombrero,  y  dominando  la  primera  impresión 
que  semejante  espectáculo  le  produjera,  exclamó  sonrién- 
dose: 

— Señora,  suplico  á  V.  que  dé  tregua  á  ese  aparato  belicoso 
con  que  se  presenta,  y  hablemos  si  es  hablar  lo  que  V.  desea. 

— No  he  buscado  esta  entrevista,  ya  que  la  casualidad  la 
proporciona,  bendigo  esa  casualidad,  á  la  cual  supongo  que 
no  es  V.  ajeno, 
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— ¡Yo  señora! 

—  Si  V.  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  sea  intencionadamen- 
te su  paseo  de  V.  por  la  casa  de  Cannpo,  sea  puramente  ca- 
sual, me  importa  poco,  toda  vez  que  me  es  muy  conveniente 
esta  entrevista. 

— ¿Y  acostumbra  V.  dar  sus  ¡paseos  matinales  armada  de 
este  modo? 

— En  ia  eventualidad  de  tener  algún  encuentro  como  ver- 
vigracia  el  de  ahora,  prefiero  ir  prevenida  á  ilo  exponerme. 

El  marqués  sonrió  irónicamente,  diciendo  después: 

—Me  alegro  mucho  que  sea  V.  tan  precavida. 

— Asi  y  todo,  no  pude  evitar  el  que  V.  tratara  de  envene- 
narme. 

— Yo,  marquesa, — exclamó  el  marqués,  mordiéndose  Ios- 
labios. 

—¿No  fué  V.?  pues  me  alegro  mucho,  yo  habia  creido  que 
debia  contar  esa  hazaña  mas  en  el  número  de  las  que  tiene  ya 
la  poco  envidiable  reputación  de  V. 

—Condesa,  por  Dios  observe  V.  que  yo  no  la  falto. 

— Lo  cual,  V.  sin  duda  considerará  como  una  gran  cosa 
cuando  tiene  por  costumbre  faltar  á  todo  el  mundo. 

—Supongo  que  no  tendrá  V.  la  pretensión  de  sostener  esta 
entrevista  con  ese  mismo  lenguaje. 

—¿Por  qué  no? 

— Porque  me  obligarla  V.  á  que  la  saludase  y  me  alejarse 
de  aquí. 

— ¿De  veras?  y  no  sabe  V.  marqués,  que  las  balas  de  mi  re- 
wólver,  corren  mas  que  las  piernas  de  su  caballo. 

— Está  V.  terriblemente  amenazadora,— repuso  el  marqués, 
no  siendo  dueño  de  ^contener  un  ligero  estremecimiento,  al 
ver  que  la  condesa  le  amenazaba  con  el  rewolver. 

— ¡Oh!  no  tenga  V.  cuidado, — repuso  ésta,— estas  balas  no 
están  envenenadas,  como  aquellas  de  marras,  no  tengo  yo 
la  habilidad  de  V.,  ni  V.  tiene  el  valor  á  mis  ojos,  que  para 
los  suyos  tenia  Eduardo. 
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El  marqués  palideció  de  nuevo  ante  aquella  indirecta  tan 
sangrienta,  diciendo; 

— Desearia  que  me  dijese  V.,  que  objeto  se  ha  propuesto 
con  esta  entrevista. 
— Quién  debe  hacerle  esa  pregunta,  soy  yo. 
— ¡Usted!  no  comprendo. 

— Es  natural,  V.  que  ha  sido  quién  la  ha  buscado,  debe  de- 
cirme las  razones  que  ha  tenido  para  ello. 

— Pero  si  yo  he  venido  casualmente  por  aqui;  si  V.  ha  sido 
quién  ha  interrumpido  mi  paseo. 

— ¿No  quiere  V.  esplicarme  esos  motivos?  pues  sea  en  buen 
hora,  quizás  mas  adelante  tendré  que  recordarle  á  V.  esas  pa- 
labras. ; 
Puesto  que  quiere  V.  saber  los  mios,  voy  á  dárselos  á  V. 
—Tendré  suma  complacencia  en  escucharla. 
— Señor  marqués  de  la  Peña,  ¿qué  hizo  V.  de  mi  desgracia- 
da amiga  Carolina? 

—¡Señora!— esclamó  el  marqués  sorprendido  ante  lo  ines- 
perado de  la  pregunta. 

—Podrá  V.  contestarme  la  vulgaridad  en  que  todo  el  mun- 
do ha  tenido  que  creer  referente  á  su  muerte,  pero  bien  sabe 
V.  la  clase  de  veneno  que  se  le  estaba  propinando  tiempo  hacia 

-Cuidado  condesa,  que  semejantes  palabras 

— Son  ciertas,— repuso  Luisa,  con  un  aplomo  admirable» 
usted  lo  sabe,  y  yo  también. 

— Pero 

— No  he  concluido  todavía,  necesito  que  me  diga  V.  que  es 

lo  que  ha  hecho  de  mi  otra  amiga,  la  condesa  Aldobrantini* 

—¿Pero  está  V.  en  su  juicio?  ¿qué  tengo  que  ver  con  Rosi- 

na,  ni  en  que  puedo  encontrarme  yo  mezclado  en  el  asunto 

de^su  desaparición? 

— Marques  juguemos  á  cartas  vistas,  que  harto  sabe  V.  que 
nos  conocemos. 
— ¿No  comprendo  que  quiere  V.  decirme  con  eso? 
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-Oné  V.  es  el  autor  de  la  desaparición  de  Rosina,  así  com 
trató  V.  de  ser  el  envenenador  de  Kmilia,  y  como  fué  V.  cóm- 
plice en  todo  lo  demás  que  ocurrió  aquel  dia. 

—¿Es  decir,  que  no  pu(*e  sin  duda  ocurrir  peripecia  al^ru- 
na  en  ese  círculo  de  amibos,  que  V.  frecuenta ,  de  la  cuál^o- 
sea  yo  autor,  ó  cómplice,  cuando  menos? 

—Qué  quiere  V.,  toáo  en  este  mundo,   es  adquirir  fama,  y 
como  V.  la  tiene,  y  muy  grande,  y  muy  poco  envidiable  por 
cierto,  natural  es  que  se  le  achaque  todo  aquello  que  suceda 
á  las  personas  q  ue  por  desgracia  se  encuentran  frente  áfren 
te  de  V,  en  ciertos  asuntos.  Pero  mi  pregunta  exigía  una  con- 
testación, y  V.  me  ha  contestado  con  evasivas. 
—¿Pues  que  otra  cosa  quiere  V.  que  la  conteste? 
—Lo  que  ha  hecho  V.  de  la  condesa  de  Aldobrantini. 
—Ya  la  he  dicho,  que  nada  sé  de  esta  señora. 
— Puede  V.  reservárselo,  y  puede  V.  negarla  participación 
que  en  ello  ha  tenido,  pero  alguien   hay  que  lo  sabe,  y  en 
algún  dia,  que  no  está  muy  lejano,  puede  que  deplore  V.  el 
no  haberme  hablado  hoy  con  franqueza. 
— EstáV.  enigmática. 

—Por  el  contrario,  me  parece  que  estoy  muy  esplícita.  Otra 
pregunta  tengo  que  hacerle,  á  la  cual  es  muy  posible  trate 
V.  de  contestar. 

—Pues,  si  asi  lo  supone  V * 

—Porque  lo  pregunto  ¿no  es  verdad?  no  había  dicho  yo 
tanto. 

—Pero  lo  pensaba  V.  voy  á  darle  la  razón;  se  lo  he  pregun- 
tado ó  se  lo  pregunto,  para  que  no  puede  V.  decir  después 
que  nada  le  había  advertido. 

—No  comprendo  á  lo  que  V.  se  refiere. 

—¿Qué  intenciones  son  las  que  tiene  V.  respecto  á  Esteban? 

—¡Yo! 

—Porque  supongo  que  tendrá  V.  el  convencimiento  íntimo 
de  que  Esteban  es  su  cuñado  de  V.  es  el  hermano  de  mi  des- 
graciada amiga  Carolina. 
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— Hé  ahí  una  noticia  que  verdaderamente  me  sorprende. 
— ¿De  veras?— preguntó  con  ironía  la  condesa. 
— Si,  por  cierto,  porque  en  verdad,  que  jamás  se  me  habia 
ocurrido  hacerme  cargo  de  semejante  parentesco. 

— Porque  entodces  tanto  interés  en  arrebatarle  un  meda- 
llón que  sabe  V.  muy  bien  el  gran  interés  que  para  él  tenia. 
— Mala  opinión  tiene  V.  formada  de  mi. 
— No,  por  cierto,  es  la  opinión  justa. 

—Pues  >i  esa  opinión  la  tiene  V.  prontamente,  tal  como 
dice,  está  V.  perdiendo  lastimosamente  el  tiempo. 
— Ya  lo  sé,  no  me  dice  V.  nada  de  nuevo  con  eso. 

— Entonces 

— Toda  esta  entrevista  no  es  ni  mas  ni  menos  que  para 
evitarle  el  que  pueda  mañana  decir  que  no  se  le  ha  dado 
tiempo  para  reflexionar. 
— ¡Cómo! 

— Mire  V.  marqués,  le  dije  antes  que  debíamos  jugar  á  car- 
tas vistas  y  V.  no  quiso  creer,  pero  la  verdad  es  que  está  us- 
ted en  una  situación  muy  crítica. 
— Lo  cual  es  una  gran  desgracia,  señora. 
— Y  al  decirle  que  está  en  una  situación  semejante,  me  re- 
fiero también  á  todos  sus  amigos  de  V.,  al  banquero  Pérez 
de  Rosales  y  á  su  cuñado,  porque  han  llegado  las  cosas  á  un 
estremo,  que  es  imposible  puedan  prolongarse  maá. 
—¿Y  qué  me  quiore  V  decir  con  eso? 

— Que  como  no  hay  crimeu  que  no  lleve  su  castigo  consi- 
guiente mas  tarde  ó  mas  temprano,  y  V.  ha  cometido  tantos, 
está  ya  muy  próximo  el  tiempo  de  esa  expiación. 

— Y  V.  por  lo  visto  se  propone  que  me  arrepienta,  que  pida 
perdón  por  mis  pasados  errores,  ¿no  es  cierto,  condesa? 

— Al  menos  que  reintegre  V.  de  sus  legítimos  derechos  al 
hermano  de  Carolina,  antes  de  que  se  los  hagan  á  V.  reinte- 
grar de  otra  manera  mas  dura. 
—Sea  en  buen  hora. 
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— Abandone  V.  de  una  vez  para  siempre  esa  senda  llena  da 
aventuras,  por  que  vá  caminando,  dójese  V.  de  persecucio- 
nes insensatas  que  á  nada  conducen  mas  que  á  perjudicarle, 
empeorando  su  causa,  y  terminemos  un  negocio  que  si  es 
enojoso  para  V.  que  siempre  se  ve  obli^^ado  á  perse^^uir,  no 
lo  és  menos  para  mi  que  siempre  me  veo  obligada  á  estar 
pensando  en  el  medio  de  desbaratar  todos  sus  planes. 

— ¿Ha  concluido  V.  ya  condesa? 

—Debe  V.  tener  muy  presente,  que  unos  y  otros  noscono- 
-cemos,  que  yo  al  venir  aquí  sabia  ya  que  le  habia  de  encon- 
trar á  V.,  así  como  sé  los  pasos  que  VV.  están  dando,  y  por 
lo  tanto  tiene  muy  poca  gracia  esta  guerra  de  continuas  em- 
boscadas y  sorpresas,  en  que  unos  y  otros  estamos  lan- 
zados. 

— ¿Tiene  V,  algo  más  qué  decir?— volvió  á  preguntar  el 
marqués. 

— No  señor.  Le  he  advertido  lo  que  debía,  quedando  V.  en 
libertad  de  obrar  como  mejor  le  plazca. 

—Pues  condesa,  siento  mucho  el  tiempo  que  ha  perdido 
•usted,  y  lo  siento  por  que  apesar  de  todos  esos  augurios, 
apesar  de  ese  porvenir  tan  negro  que  V.  está  viendo  para 
nuestra  causa,  lo  veo  de  tan  distinta  manera,  que  V.  misma 
va  á  juzgarlo  inmediatamente. 

Y  el  marqués  volviéndose  hacia  la  derecha  exclamó: 

— Ya  podéis  presentaros. 

Inmediatamente  salieron  de  entre  los  árboles  inmediatos 
seis  individuos  que  rodeando  á  la  condesa  la  sujetaron  antes 
que  pudiera  hacer  movimiento  alguno,  arrancándola  el  re- 
wolver  con  que  trataba  de  defenderse: 
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uÉ  tan  rápido  todo  esto,  que  la  con- 
desa se  vio  desarmada,  y  en  el  suelo 
antes  de  que  hubiera  podido  oponer 
resistencia  alguda  ni  exhalar  un  grito 
Dueña  de  sí  misma,  y  con  una  pre- 
sencia de  espíritu  superior  alo  que 
podia  esperarse  de  su  sexo,  pasado 
el  primer  momento  de  sorpresa  fijó 
una  mirada  llena  de  desprecio  en  el 
marqués,  y  le  dijo. 
— He  ahí  una  hazaña  digna  de  V. 

—Como  que  me  veo  en  los  últimos  momentos,  según  V.  ha 
dicho  condesa,  no  tengo  otro  camino  que  recurrir  á  todos  los 
medios  imaginables  para  salvarme. 
— ¿Y  cree  V.  de  buena  fué  que  así  lo  vá  á  conseguir? 
— Mucho  me  parece  que  tendré  adelantado. 
—¿Y  qué  intenta  V.  hacer  conmigo? 

—Permítame  V.  r;ue  le  diga,  que  eso  es  querer  saber  dema- 
siado. 
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— ¿Es  decir  que  quiere  V.  dejarme  ignorar  el  secreto  de  mi 
suerte? 

—Puede  V.  comprender  desde  lue^^o  que  solo  buscaré  el 
medio  de  tener  un  relien  i)odcroso  para  cualquier  cosa  que 
^ntentasen  sus  buenos  am i ¿,^os  de  V. 

— Lo  comprendo,  y  me  agrada  esstraordinariamente  que 
liaya  V.  estado  tan  precabido. 

— ¿Cómo  no  estarlo,  cuando  V.  misma  me  ha  enseñado? 

— Sí,  pero  la  precaución  mia  ha  sido  superada  por  la  de 
usted. 

— En  tan  buena  escuela,  ¿quién  no  aprende? 

— No  tiene  mas  de  malo  su  plan  de  V.,  que  una  cosa. 

—¿Cuál? 

— El  medio  que  vá  V.  á  emplear  para  sacarme  de  aquí,  por- 
que yo  supongo  que  V.  habrá  comprendido  que  yo  volunta- 
riamente no  he  de  seguirle. 

— Desde  luego. 

— Este  sitio  es  muy  público,  la  hora  muy  apropósito  para 
encontrar  llenos  de  gente  estos  alrededores,  y  seria  fácil  que 
le  sucediese  algún  precance. 

— No  se  lo  niego. 

— Un  solo  grito  que  se  me  ocurriese  dar,  seria  lo  suficiente 
para  producir  mi  salvación  inmediata. 

— Sí,  pero  es  que  ese  grito,  no  le  dará  V. 

—¿Y  porqué  no? 

— Porque  V.  no  querrá  perder  la  vida  de  un  tercero. 

— ¿Cómo? 

— Sí,  condesa,  ¿cree  V.  qué  yo  fuese  tan  torpe  que  hubiese 
tenido  aquí  sin  asegurarme  antes  de  la  completa  obediencia 
de  usted? 

—¿Qué  quiere  V.  decir?— exclamó  la  condesa  no  siendo 
dueña  de  contener  un  ligero  extremecimiento,  al  adivinar 
una  nueva  infamia  por  parte  del  marqués. 

— Que  como  yo  habia  previsto  este  caso  ya,  como  compren- 
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dia  que  el  lugar  de  esta  entrevista  no  era  el  mas  á  propósito 
para  una  sorpresa,  he  procurado  asegurarme  bien,  y  en 
prueba  de  ello  que  la  negativa  de  V.  á  seguirme  equivaldría 
á  firmar  la  sentencia  de  muerte  de  Esteban. 
.  Una  carcajada  franca,  alegre,  y  sonora  fué  la  contestación 
primera  de  la  condesa  que  añadió  después: 

— Parece  imposible  marqués,  que  recurra  V.  á  medios  se- 
mejantes ¿cree  V.  acaso  que  me  va  á  aterrar  con  eso?  Esteban 
se  encuentra  tranquilo  en  su  casa  y  no  se  deja  tan  fácilmen- 
te engañar  por  las  citas  ó  por  las  supercherías  de  V. 

— Pues  si  no  lo  cree  V.  supongo  que  reconocerá  esta  carte- 
ra en  la  cual  va  guardado  un  retrato  de  V.  primorosamente 
trabajado  de  Laurent,  por  cierto,  cartera  que  como  V.  sabe, 
jamás  separó  Esteban  de  su  corazón. 

Y  el  marqués  mostró  á  Luisa  una  bellísima  cartera  de  piel 
de  Rusia  que  ella  conocía  perfectamente  en  la  cual  estaban 
las  iniciales  del  pintor. 

La  impresión  recibida  por  la  joven  fué  tan  violenta  en  los 
primeros  momentos  que  el  marques  se  aproximó  á  decirla: 

—No  se  asuste  V.  condesa,  que  siguiéndonos  V.  de  buen 
grado  nada  le  sucederá  á  ese  afortunado  pintor. 

Pero  Luisa  habia  tenido  ya  tiempo  de  reponerse. 

Asi  fué  que  dijo  con  el  acento  mas  natural: 

— No,  ya  estoy  en  la  inteligencia  de  que  Esteban  no  tiene 
nada  que  temer  por  ahora. 

— ¿Es  decir  que  V.  está  dispuesta  á  seguirnos? 

— No  señor. 

—¿Entonces?,... 

— Es  que  tengo  la  seguridad  de  que  cuanto  me  acaba  de 
decir,  no  es  ni  mas  ni  menos  que  una  estratagema,  al  objeto 
de  poderme  conducir  sin  que  oponga  resistencia  alguna,  no 
ve  V.  que  nos  conocemos  tanto,  marqués. 

El  marqués  se  mordió  los  labios  y  no  pudo  menos  de 
decir: 
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—Es  decir  que  V.  se  lia  proj)ucsto  oblií,^a^me  fi  que  recur- 
ra á  medios  que  no  quisiera  cmplenr. 

— EstilV.  enun  eri'or,  yo  no  quiero  (pie  haj^'a  V.  nada  de 
eso. 

—Pero 

— Si  V.  lo  hace,  sabrá  V.  mayor  íjuc  yo  á  lo  que  se  espone. 

—A  nada  absolutamente. 
' — Mucho  me  place  que  lo  tenf^a  todo  tan  bien  dispuesto. 

— Usted  mismo  va  á  juzgar. 

— Solamente  por  ver  la  cara  que  V.  pondrá  al  encontrarse 
rodeado  por  los  guardias  que  acudirán  ámi  voz,  voy  á  dar 
algunos  gritos.  t 

— ¿De  veras,  condesa? — esclamó  el  marqués  con  ironía, — 
ahí  tiene  V.  al  caballero  Bertuccio  que  opina  de  muy  distinto 
modo  que  V.  y  que  se  lo  va  á  demostrar  inmediatamenta. 

Y  el  marqués  hizo  una  seña  á  Bertuccio,  seña  que  este 
debió  comprender  sin  duda  alguna,  toda  vez  que  sacando  un 
pañuelo  del  bolsillo,  antes  que  la  condesa  tuviera  tiempo  de 
impedir  su  acción,  se  lo  aplicó  á  la  nariz  produciendo  inme- 
diatamente su  efecto. 

Si  Bertuccio  no  hubiese  acudido  á  sostenerla,  habría  caido 
al  suelo  desvanecida. 

— ¿Está  prevenido  el  coche?— preguntó  el  marqués  apeán- 
dose del  caballo. 

— Sí,  señor. 

—En  ese  caso,  que  uno  de  los  chicos  me  lleve  el  caballo  á 
casa  y  otro  el  de  la  condesa,  entre  V.  y  yo  llevaremos  á  la 
condesa  al  carruaje. 

— Vamos  allá. 

— ¿Cuánto  tiempo  podrá  durarle  este  desvanecimiento? 

—Una  media  hora  ó  tres  cuartos. 

— Poco  tiempo  es. 

—Cuando  V.  advierta  que  va  á  volver  en  sí,  la  hace  espirar 
nuevanicnte  el  pañuelo  y  tornará  á  caer  en  el  mismo  estado. 
(Ib 
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— Usted  vendrá  conmigo. 

— Co nao  V.  quiera. 

Entretanto,  los  cinco  hombres  que  hablan  aparecido  con 
Bertuccio,  desaparecieron  auna  seña  de  este,  llevándose  uno 
de  ellos  el  caballo  del  marqués  y  otro  el  de  Luisa  según 
aquel  dispusiera. 

— Ahora  nos  toca  á  nosotros,--dijo  el  marques. — Hagamos 
bien  nuestro  papel. 

Cogieron  entre  él  y  Bertuccio  á  la  condesa  y  abandonaron 
la  plazoleta  dirigiéndose  hacia  la  puerta  de  salida. 

Apenas  hubiéronse  alejado  unos  cien  pasos  de  aquel  sitio, 
de  entre  los  árboles  inmediatos  salieron  dos  personas  en 
quienes  el  observador  mas  perspicaz  no  habría  podido  reco- 
nocer á  Luis  y  á  Eduardo,  según  lo  perfectamente  disfraza- 
dos que  iban. 

Eduardo  trató  de  lanzarse  inmediatamente  en  seguimiento 
del  marqués,  pero  Luis  le  contuvo  á  tiempo,  diciendo: 

— Prudencia,  amigo  mío,  prudencia  ó  todo  lo  echamos  á 
perder.  í  . 

■^'ií— ¡Ay!  doctor,  cuánto  he  tenido  que  contenerme. 
-í3Uj»Lq  comprendo  por  lo  mucho  que  yo  también  he  tenido 
que  violentarme. 

—Pero  la  pobre  Luisa  que  confiaba  en  nuestra  ayuda 

uiio^No  le  faltará  y  me  parece  que  ,1a  va  á  tener  con  gran  ven- 
"^'taja.  nmi- 

—Me  esplicará  V.  ahora  ¿por  qué  ha  variado  de  opinión  y 
me  ha  impedido  que  acuda  en  auxilio  de  nuestra  pobre 
amiga? 

—Si  señor;  porque  se  me  ha  ocurrido  que  quizás  el  mar- 
ques lleve  á  Luisa  al  mismo  punto  donde  tenga  encerrada  á 
la  condesa  Aldobrantini,  pues  no  es  presumible  que  desde 
ayer  haya  podido  arreglar  otra  casa,  máxime  cuando  nues- 
tros espías  faeron  siguiendo,  y  nada  de  particular  advirtieron 
en  él. 
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— Qu¡//is  tenga  V.  razón. 

— Ju^^amosun  albur  que  nada  de  perjudicial  tiene,  porque 
sabremos  donde  está  Luisa,  y  en  último  caso  la  libraríamos 
á  ella  sola,  pero  no  sé  que  presentimiento  tengo  de  que  va- 
mos á  salvar  á  las  dos. 

— Pero  mire  V.  que  están  ya  muy  lejos. 

— No  importa,  V.  vaya  á  avisar  al  criado  de  Luisa  que  ya 
sabe  V,  donde  se  quedó,  que  se  marche  á  casa,  que  cuando 
nosotros  vayamos  ya  diremos  lo  que  ha  pasado  y  vuélvanse 
inmediatamente  hacia  la  puerta,  cuidando  de  llegar  después 
que  haya  salido  el  marqués. 

— Voy  al  momento.  - 

Eduardo  se  internó  por  las  alamedas,  mientras  que  Luis 
apretaba  el  paso  sin  perder  de  vista  al  marqués  y  á  Bertuc- 
cio,  que  llevaban  en  brazos  á  Luisa. 

Algunas  de  las  personas  que  estaban  paseándose  por  aqu  e 
líos  sitios,  fijaron  su  atención  en  aquel  grupo,  y  algunos  de 
los  guardas  de  la  regia  posesión,  se  aproximaron  á  saberlo 
(jue  ocurría,  pero  el  marqués  diciendo  que  era  su  esposa  que 
padecía  de  ataques  semejantes,  desvaneció  todas  las  sospe- 
chas, acompañándole  alguno  de  los  guardas  hasta  el  carrua- 
je, donde  le  ayudaron  á  poner  á  la  condesa. 

— A  casa,  á  escape, —dijo  el  marqués  al  cochero. 

Al  mismo  tiempo  Luis  y  Eduardo,  subían  también  á  otro 
carruaje,  diciendp  el  primero  á  los  lacayos  que  tenían  dos 
caballos  del  diestro: 

—Montad  y  seguidnos  á  alguna  distancia. 

Y  al  cochero  le  advirtió  también. 

— No  pierdas  de  vista  un  momento  á  esa  carretela  que  lleva 
el  tronco  pío. 

—Descuide  V,,  que  no  se  me  escapará. 

Poco  después  los  dos  carruajes  y  los  dos  caballos  á  una  re- 
gular distancia  unos  de  otros, -emprendían  el  camino  de  la 
Ronda  bien  ágenos  los  del  primero,  del  espionaje  de  que  es- 
taban siendo  objeto. 
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— Buena  ha  sido  mi  idea  de  hacer  que  nos  esperen  esos 
tíos  caballos,— decia  Luis  á  Eduardo, — porque  de  ese  modo  si 
vamos  fuera  de  Madrid,  podremos  dejar  el  coche,  y  de  este 
modo  daremos  menos  que  sospechar. 

— Y  por  lo  visto  el  marqués  no  entra  en  Madrid. 

— Ya  ve  V.,  nos  dirijimos  según  parece  hacia  el  Puente  de 
Segovia. 

— Tal  vez  vayamos  á  Carabanchel. 
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CAPÍTULO   LV 


GOLPE  DE  EFECTO  DEL  MARQUÉS  DE  LA  PEÑA. 


^  QUELLA  noche  estaban  reunidos  en  el 
gabinete  leí  banquero,  éste,  su  cuña- 
do y  Pietro. 

Los  tres  estaban    desesperados  al 
ver  la  inutilidad  de  sus  pesquisas  res- 
pecto á  descubrir  el  paradero  de  Luis 
y  de  Felipe. 
jj  \v-^-^^y^-^^  VSv        ^^  vano  había  sido  que  siguiera  á 
v^"^  /-i^^yS^  ^    l^s  personas  que  entraban   y  salian 
^^  v¿/       en  casa  de  la  condesa  del  Sauce,  en 

vano  que,  procurasen  sorprenderá  ésta  entrando  en  su  casa 
la  policía  á  las  altas  horas  de  la  noche;  aquellos  dos  hombres 
no  parecían  por  ninguna  parte. 

El  criado  á  quién  tenían  comprado  en  casa  de  Luisa,  juraba 
y  perjuraba  que  aun  cuando  él  no  había  podido  penetrar  en 
el  interior  de  las  habitaciones  de  la  señora,  tenia  la  seguridad 
de  que  en  ellas  estaban  los  dos  heridos,  pero  el  caso  es  que 
llegaba  la  policía,  que  todo  se  registraba,  y  que  los  dos  heri- 
dos no  parecían. 
— Pues  señor — decía  el  conde— aquí  no  hay  mí\6  remedio 
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que  dar  el  último  golpe,  y  deshacernos  de  todos  esos  hom- 
bres, porque  sino,  me  parece  que  el  dia  menos  pensado  van  á 
darnos  mucho  que  hacer. 

—La  noticia  que  yo  traigo,  hoy  me  parece  que  va  á  esco- 
cerle un  poco  al  señor  marqués,  dijo  Pietro. 

—¿Sobre  qué  es? 

— Muy  importante,  puesto  que  precisamente  se  refiere  á  la 
persona  que  mas  daño  le  puede  causar. 

— ¿Pero  quién  es?— preguntó  impaciente  el  banquero. 

— El  padre  de  Eduardo,  'el  antiguo  mayordomo  de  la  espo- 
sa del  marqués,  va  á  recobrar  la  vista  y  en  el  dia  en  que  eso  ' 
suceda,  está  perdido  sin  remedio. 

— ¿Pues  no  estaba  mudo  también?— dijo  el  conde. 

— Si  señor,  pero  si  no  puede  hablar  podrá  escribir,  y  su  de 
claracion  es  muy  importante. 

— Supongo  que  será  su  hijo  quien  le  hará  la  operación. 

— Si,  señor,  y  por  efecto  de  su  herida  se  ha  retrasado;  mas 
hoy  que  ya  está  bien  y  que  por  todas  partes  anda  y  es  de 
los  que  mas  se  agitan  contra  nosotros,  de  un  dia  á  otro  va  á 
devolver  la  vista  á  su  padre. 

— Hé  ahí  otra  complicación  mas. 

— Muchas  tenemos  pendientes  que  se  necesitan  romper  de 
una  vez,  cuenten  lo  que  cuesten. 

—Ya  veremos  lo  que  es  mas  conveniente. 

—Yo  estoy  por  quitar  de  enmedio  á  esos  hombres. 

—¿Y  qué  hay  de  JuUo?  '''''''''' 

—No  sé  qué  dilaciones  están  gastándose  para  la  reunión 
del  consejo  de  guerra,  pero  el  caso  es  que  varias  veces  me 
han  dicho  que  iba  á  tener  efecto  al  dia  siguiente  y  ya  van 
mas  de  ocho  dias  que  se  ha  pasado  así. 

— Es  lógico  que  esa  gente  ha  de  estar  poniendo  en  juego 
toda  ciase  de  intrigas  y  recurrir  á  todas  sus  relaciones  para 
impedirla  reunion'de  ese  consejo. 

— Pero  se  llevarán  chasco,  porque  la  ley  es  bien  terminante. 
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— Lo  que  ha  de  hacer  V.  c¡¿  que  se  cumpla  con  esa  ley. 

—Como  precisamente  en  estos  dias  hemos  tenido  que  ha- 
cer al^^'unas  operaciones  financieras  de  gran  importancia, 
apenas  si  he  podido  ocuparme  de  nada  mas  que  del  indulto 
de  VV.  que  ya  habrán  recibido  según  creo. 

— Si  señor. 

—Pero  desde  mañana  voy  á  dedicar  todos  mis  esfuerzos  y 
si  es  cierto  lo  que  hoy  ha  circulado  á  última  hora  de  que  se 
ha  descubierto  una  conspiración  y  que  se  estaban  haciendo 
varias  prisiones,  podéis  contar  con  que  mañana  mismo  esta- 
rán en  nuestro  poder. 

—¿Y  porqué  no  vas  esta  noche  al  ministerio? — preguntó  el 
conde. 

— Tiene  razón  su  cuñado  de  V.  Esas  cosas  no  se  deben  de- 
jar para  mañana. 

— Bien,  ahora  cuando  venga  el  marqués  veremos  lo  que  se 
resuelve,  porque  hoy  en  la  bolsa  me  han  dado  otra  noticia 
que  podria  ser  muy  importante  si  se  realizara. 

—¿Cuál? 

— Que  el  duque  y  los  generales  que  con  él  fueron  desterra- 
dos hablan  desaparecido  de  los  puntos  en  que  se  hallaban 
sin  que  se  sepa  su  paradero. 

— ¡Oh!  si  el  gobierno  anda  con  contemplaciones,  se-  hundi- 
rá. Es  necesario  que  proceda  con  energía  y  castigue  con 
rigor. 

—Desde  luego. 

— Y  por  cierto  que  no  he  visto  al  marqués  en  todo  el  dia, 

— Es  muy  posible  que  h  aya  ido  á  ver  á  Rosina. 

— A  ver  si  con  sus  imprudencias  nos  compromete  á  todos. 

—Estoy  pensando  una  cosa,— dijo  Pietro,— que  me  parece 
habia  de  dar  buen  resultado. 

-¿Que? 

— Secar  á  Rosina  de  la  casa  de  Ibañez,  y  llevarla  á  otro 
punto  que  el  marqués  no  conociese.  De  este  modo  se  creería 
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■que  sus  amigos  eran  quienes  la  habían  salvado,  nos  reserva- 
bamos  el  mismo  rehén  para  cuando  nos  hiciese  falta,  y  evitá- 
bamos que  con  sus  imprudencias  nos  provocase  un  conflicto. 

— No  está  mal  pensado. 

—Vea  V.  una  cosa  de  la  cual  debemos  ocuparnos.  Me 
agrada  la  idea  y  no  estoy  lejos  de  aceptarla. 

—A  mi  me  parece  lo  mejor. 

-—En  caso  de  que  nos  decidamos  por  ello,  mañana  se  bus- 
caria  casa  apropósito,  y  pasado  mañana  por  la  noche,  verifi- 
caríamos la  operaciDU. 

— Lo  que  es  por  casas,  ahí  cerca  del  canal  tengo  una  muy 
adecuada  para  el  caso. 

— Mejor  que  mejor.. 

— Lo  que  no  has  de  descuidar  es  la  cuestión  de  esds  hom- 
bres. Si  esta  noche  pueden  prenderlos  no  lo  dejes  para  ma- 
ñana. 

— Descuida,  que  esta  noche  veré  al  ministro. 

En  este  momento,  parecióles  percibir  un  lijero  rumor  en 
una  de  las  habitaciones  inmediatas. 

— ¿Qué  es  eso?— dijo  el  conde. 

— Voy  á  ver. 

Y  Eugenio  penetró  en  ella  volviendo  á  salir  al  poco  rato  di- 
ciendo: 

— Era  Bruno,  que  había  dejado  en  el  guarda-ropa  unas 
prendas  que  ha  traído  el  sastre. 

—Me  creí  si  tu  mujer 

— Imposible.  Bruno  tiene  el  encargo  de  estar  de  centinela 
en  esas  habitaciones,  únicas  que  por  ei  interior  se  comuni- 
can con  esta,  y  no  hay  cuidado  de  que  juegue  con  él. 

—Sin  embargo,  Emilia  es  muy  sagaz. 

— Ya  nos  ocuparemos  de  ella  después  que  hayamos  termi- 
nado estos  asuntos. 

—Me  parece  que  será  difícil  que  nos  veamos  libres  de  ese 
testigo  tan  enojoso. 
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— N;uia  hoy  difícil  en  el  iimuJ'),  cuantío  uno  tiene  lu-me 
vH)lunta(!  para  hacerlo,— repuso  Pieti'o  sentenciosamente. 

—Pues  mire  V,  que  en  cuanto  á  voluntad 

— :^n  eso  caso,  tran  luilicese  V.,  (|ue  de  un  modo  ó  de  otro, 
saldremos  del  apuro. 

— ¡Caramba!  y  como  tarda  el  marqués  esta  noche. 

— Si  que  es  extraño,  porque' generalmente  es  muy  pun- 
tual. 

—Ni  Bertuccio  viene  tampoco. 

—Si  tendremos  algún  nuevo  contratiempo. 

— No  me  sorprenderla  porque  esa  condesa  de  Orgaz,  es  tan 
traviesa  y  tiene  tan  buen  talento,  que  casi  la  creo  mas  temi- 
ble que  á  todos  nuestros  enemigos. 

— Ya  tiene  V:  razón  señor  don  Eugenio. 

—¿Y  no  hay  un  medio  de  librarnos  de  ella?— exclamó  el 
conde. 

—Lo  buscaremos. 

— Me  parece  que  por  ahí  debiamos  haber  principiado. 

— Yo  creo  que  debiamos  haber  principiado  por  todos  por- 
que todos  verdaderamente  son  listos  y  mny  perjudiciales,, 
pero  como  que  no  tenemos  mas  que  un  pensamiento,  no  po- 
demos atender  de  una  vez  á  todo  lo  que  nos  puede  afectar. 

— Hago  estas  indicaciones  para  que  todos  estemos  preve- 
nidos. 

— Ya  lo  estamos,  pero  con  la  condesa  de  Orgaz  hay  que 
emplear  procedimientos  muy  distintos  de  los  que  usamos  con 
los  demás  adversarios. 

— Se  supone. 

— Ella  es  muy  sagaz,  está  muy  prevenida  y  es  difícil  que  se 
deje  cojer  en  el  lazo  que  la  tendemos,  si  este  no  está  muy  pen- 
sado. 

—Teniendo  en  cuenta  lo  que  esa  mujer  representa  pai-a 
nosotros  me  parece  que  ya  deberíamos  haber  pensado  en  el 
medio  mas  apropósito  para  utilizarlo. 
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—Veremos  cuando  venga  el  marqués  que  opina. 

—Precisamente  me  parece  que  está  aquí,  dijo  ei  conde  sa- 
liendo hacia  la  puerta  del  despacho  y  abriéndola. 

Efectivamente  el  marqués  hablando  con  Bertuccio  se  ade- 
lantaba por  el  corredor  que  conduela  á  las  habitaciones  del 

banquero. 

—Amigo  mió,  conio  se  ha  hecho  V.  esperar  le  dijo  este. 

—Ya  me  lo  figuraba,  pero  ¿que  quieren  VV?  A  veces  hay 
asuntos  que  á  uno  le  entretienen  mas  da  lo  que  uno  se  ima- 
gina. 

—Mientras  sea  para  bien.... 

—Se  supone  que  cualquiera  de  nosotros  hoy  por  hoy  no 
puede  ocuparse  mas  que  de  asuntos  que  mas  ó  menos  direc- 
tamente se  relacionen  con  los  intereses  de  todos. 

—¿Y  Bertuccio  también  ha  estado  ocupado  asi?  preguntó 

Pietro. 

—Si  señor;  ha  estado  conmigo. 

—Vamos  vamos  cuente  V. 

—Ya  lo  sabrá  á  su  tiempo,  es  cosa  de  poca  importancia  y 
calculo  que  VV.  tendrán  que  decirme  algo  mas  interesante. 

—Es  decir  que  V.  quiere  reservarse.... 

—Nada,  pero  es  tan  secundado  esto  que  ni  merece  ia  pena  de 

referirse. 

—Eii  ese  caso  permítame  V.  que  le  diga  que  no  está]  bien 
hecho  ocuparse  de  asuntos  de  poca  monta  cuando  tan  impor- 
tantes los  tenemos. 

—Bien  se  puede  no  permitir  un  solo  momento  de  desahogo 
al  cabo  de  tantos  dias  de  incesante  trabajo.  Ea;  ¿que  iiay? 

—Que  el  antiguo  mayordomo  que  V.  tenia,  el  padre  de 
Eduardo  está  á  punto  de  recobrar  la  vista. 

—¡Diablo!  Pues  si  yo  estaba  en  la  inteligencia  de  que  habia 
muerto. 

—Inteligencia  desdichada  que  puede  costarle  muy  cara. 

—Si  que  es  verdad,  porque  ese  hombre  con  vist  i  puede  es- 
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crihir  y  decir  muchas  cosas  que  sabia  y  que  habían  de  per« 
judicaiTiie  en  ^ran  manera. 

— ¿Luego  V.  cree  (jue  es  necesario  impedirle  que  vea? 

— Ya  lo  creo. 

— Su  hijo  es  el  médico  que  le  ha  de  operar  y  si  quitamos  de 
enmedio  á  su  hijo  todo  se  lo  habrá  llevado  el  demonio. 

— Pues  hombre,  no  descuidar  eso.  Ya  sabe  V.  que  hace  dias 
hablamos  de  lo  que  convenia  desembarazarnos  lo  mismo  de 
Eduardo  que  de  todos  los  demás  que  nos  estorban  y  nin^^una 
ocasión  como  esta  en  que  tenemos,  como  vulgarmente  se 
dice,  la  sartén  cogida  por  el  mango. 

— Eso  mismo  decia  yo  hace  poco,— repuso  el  conde. 

— Y  yo  he  ofrecido  que  esta  noche  misma,  me  ocuparía  uel 
particular,--contestó  Eugenio. 

—Pues  en  ese  caso,  nada  hay  perdido. 

— ¿Ha  oído  V.  algo  referente  al  duque  de  Castel-Fuerte? 

— jAl  duque! 

— Si,  por  cierto;  dicen  que  ha  desaparecido  del  punto  en 
que  se  encuentra  desterrado,  lo  mismo  que  otros  generales 
y  personajes  de  importancia. 

— ¡Caramba!  grave  seria  eso. 

— Pues  asi  se  decia  hoy  en  Bolsa. 

—Nada  sé,  porque  no  he  hablado  con  nadie  casi. 

— Es  decir  que  ha  pasado  V.  el  dia 

— De  caza. 

—  Bonito  pasatiempo  cuando  estamos  aquí  desesperados 
porque  no  hemos  podido  acertar  todavia  con  el  sitio  en  que 
se  esconden  esas  gentes. 

— Es  decir,  qne  estamos  como  estábamos  hace  quince  dias. 

— Si,  señor. 

— Y  de  Julio  ¿qué  se  sabe? 

— Lo  mismo;  esperando  á  que  le  dé  la  gana  al  consejo  de 
reunirse. 

— Pues  señores,  la  verdad  es  que  no  hemos  adelantado 


DE    CORAZoy.  529 

gran  cosa  en  el  tiempo  que  ha  transcurrido,  á  pesar  de  tener 
tan  buenos  apoyos. 

— Yo  decía  hace  un  momento,  que  el  adversario  mas  temi- 
ble  que  tenemos,  del  que  en  primer  lugar  debíamos  habernos 
desembarazado,  es  Luisa. 

— Y  tiene  mucha  razón  el  conde. 

— ¿Veis?— exclamó  éste, — el  marqués  es  de  mi  misma  opi- 
nión, y  no  tendrá  nada  de  particul  u*  que  cuanto  nos  está  su- 
cediendo hoy,  sea  hijo  de  la  astucia  de  esa  mujer. 

— Es  muy  posible. 

— ¿Qué  opina  Y.  Bertuccio?— dijo  el  ccnde  dirigiéndose  ai 
italiano. 

—Quede  su  casa  salen  todos  los  rayos  que  inutilizan  nues- 
tros t sfuerzos  y  que  tanto  ella  como  sus  tres  amigas  son 
mas  temibles  que  un  regimiento. 

— Pero  si  en  eso  estamos  conformes, — repuso  Pietro, — lo 
qíie  D.  Eugenio  ha  dicho  es  que  no  ha  sido  posible  pensar  en 
todo. 

— Pero  ahora 

— Ahora  no  ocuparemos  con  la  detención  que  ese  asunto 
merece,  toda  vez  que  nos  hallamos  conformes  respecto  á  la 
necesidad  de  inutilizarla. 

—  ¡Ojalá  ya  lo  hubiésemos  hecho  antes! 

— Nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena.— dijo  el  marqués. 

—Vaya,  vaya,  pues  á  pensar  en  el  medio  de  deshacernos 
de  la  condesita  de  Orgaz. 

—¿Quieren  VV.  creerme?— dijo  Bjrtuccio. 

—Diga  V. 

—No  se  ocupen  VV.  de  la  condesa. 
— ¡Cómo  I 

— Es  lo  mejor  que  podrían  hacer,  porque  de  momento  me 
parece  que  tenemos  otros  antes  qje  están  reclamando  nues- 
tra atención. 

—Vamos,  Bertuccio,  no  comprende  V.  lo  que  dice. 
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— La  condosa  es  moro  de  paz  por  ahora. 

—¡Jesús!  qué  disparate. 

— Vaya,  vaya  prescindamos  de  la  opinión  de  Bertucoio  por 
ahora  y  sigamos  tratando  de  ese  particular  que  tanto  impor- 
ta, ¿no  es  cierto  marqués? 

— Amigo  conde,  soy  en  un  todo  de  la  opinión  de  Bertuccio, 
—repuso  el  interrogado. 

—¡Usted  también! -esclamaron  todos  llenos  de  asombro. 

— Vamos,  señores,  no  quiero  por  mas  tiempo  tenerles  im- 
pacientes,— dijo  el  marqués,— ni  hacerles  perder  un  tiempo 
precioso.  La  condesa  de  Orgaz  está  en  nuestro  poder. 

—¿Qué  quiere  V.  decir? — dijo  el  banquero  y  su  cuñado  mi- 
rando con  sorpresa  á  su  interlocutor. 

— Lo  que  oyen;  la  condesa  de  Orgaz  está  en  estos  momen- 
tos en  la  quinta  de  nuestro  amigo  Ibañez  bien  agena  de  que 
en  el  mismo  edificio  se  encuentre  su  amiga  la  condesa  Aldo- 
brantini. 

— Conque  es  decir,  que  en  eso  sin  duda  han  empleado  us- 
tedes el  dia. 

— Justamente. 

— Pues  reciban  VV.  por  ello  nuestra  mas  cordial  enhora- 
buena, porque  efectivamente  han  prestado  VV.  un  gran  ser- 
vicio. 

Y  todas  las  manos  estrecharon  las  del  marques  y  Bertuc- 
cio dando  después  estos  las  esplicaciones  respecto  al  medio 
con  que  se  verificó  la  captura,  saliendo  algo  mas  tarde  el 
banquero  para  diri.,irse  al  ministerio  y  conseguir  la  prisión 
de  Eduardo  y  sus  amigos  como  complicados  en  la  conspira- 
ción descubierta. 
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CAPÍTULO  LVI 


NUEVAS  DECEPCIONES. 


V^% 


AS  diligencias  practicadas  por  el  ban- 
quero fueron  coronadas  por  un  éxito 
sumamente  satisfactorio. 

El  gobierno  hallábase  muy  preocu- 
cupado  con  las  noticias  qucrecibiade 
los  puntosen  que  estaban  desterrados 
tanto  elduque  como  sus  amigos,  pues 
la  mayoría  de  ellos  habia  desapare- 
cido en  un  mismo  dia,  sin  que  las 
autoridades  supieran  su  paradero. 
Al  mismo  tiempo  el  descubrimiento  de  la  conspiración  de 
que  hemos  hablado,  en  el  capítulo  anterior,  era  otro  nuevo 
motivo  para  que  estuviese  resuelto  á  obrar  con  energía,  y  en 
su  consecuencia  acogiendo  perfectamente  las  indicaciones 
del  banquero,  dictáronse  inmediatamente  las  órdenes  de  jus- 
ticia contra  Esteban,  Federico,  Eduardo,  Garlos  y  Gerónimo 
recomendándose  de  nuevo  la  mayor  eficacia  á  los  inspecto- 
res de  policía  la  captura  de  Luis  y  de  Felipe. 
Completamente  satisfecho  regresó  el  banquero  á  su  casa. 
La  condesa  de  Orgaz,  enemiga  verdaderamente  temible  es- 
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taba  faera  de  combate,  y  muy  pronto  todos  sus  ausiliares 
iban  ya  j'i  encontrarse  también  en  el  mismo  caso. 

Pero  contaban,  como  vulgarmente  se  dice,  sin  lahiióspeda. 

Ninguna  de  las  personas  á  quienes  fueron  á  prender  los 
delegados  de  la  autoridad  pudo  ser  habida  en  su  casa. 

Unas  estaban  fuera  de  Madrid,  otras  hacia  poco  que  habían 
salido  y  otnis  no  hablan  vuelto  á  su  casa. 

Semejante  noticia,  al  recibirla  al  dia  siguiente  el  banquero, 
le  llenó  de  consternación,  porque  no  pudo  menos  de  com- 
prender que  todo  ello  era  hijo  de  algún  plan,  plan  trazado  á 
consecuencia  de  algún  aviso  recibido  oportunamente. 

Algún  traidor  habia  entre  ellos,  pues  de  otra  manera  no 
podia  comprenderse  que  ninguno  se  encontrara  en  su  casa, 
máxime  siendo  tan  avanzada  la  hora  en  que  fueron  á  pren- 
derlos. 

Razón  tenia  en  sospechar  que  habia  algún  traidor,  pero  no 
podia  caer  en  quien  pudiera  ser,  ni  era  fácil  que  lo  adivinase, 
apesar  de  toda  su  perspicacia. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  la  noche  anterior, 
mientras  estaban  hablando  en  el  gabinete  del  banquero,  sin- 
tióse algún  rumor  en  la  habitación  inmediata,  rumor  que 
Eugenio  lo  atribuyó  á  la  presencia  de  Bruno,  su  criado  de 
confianza  en  aquel  sitio. 

Pero  Bruno  le  habia  engañada. 

Quien  habia  estado  escuchando  la  mayor  parte  de  lo  que 
hablaron,  fué  Emilia,  y  el  rumor  que  se  escuchó  lo  produjo 
ella  misma  al  salir  precipitadamente  del  aposento. 

Entró  en  sus  habitaciones,  y  al  preguntarle  su  hija  que 
era  lo  que  producía  su  ajitacion,  le  dijo: 

— Toma  un  abrigo,  y  ven  conmigo  al  momento. 

— ¿Dónde  vamos,  mamá?— preguntó  la  joven . 

—A  impedir  otra  nueva  infamia. 

—¿lias  sabido  algo  de  nuevo? 

— Si,  hija  m'a  sí;  quieren   hacer  que  aparezcan  como  com- 
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pilcados  en  una  conspiración  á  todos  nuestros  amigos,  y  tra- 
tan de  que  les  prendan  esta  misma  noche. 
—¡Oh! 

—Vamos  de  prisa. 

YEmiha  llamando  á  uno  de  los  criados,  ordenó  que  prepa- 
rasen el  coche. 

Poco  después  Emilia  y  su  hija,  se  dirijian  hacia  el  teatro  de 
la  Zarzuela,  donde  despidieron  el  carruaje,  volviendo  á  salir 
apenas  se  hubo  este  alejado,  y  tomando  coche  de  alquiler  le 
dieron  orden  de  que  las  llevase  h  casa  déla  condesade  Orgaz. 
Una  nueva  impresión  las  aguardaba  alli. 
La  condesa  habi  desaparecido,  pero  Luis  que  se  encon- 
traba en  la  casa,  acompañando  á  Esperanza,  á  María  y  á  Cla- 
ra, la  dio  esplicaciones  sobre  lo  ocurrido  añadiendo: 

— Felizmente  mañana  por  la  noche  recobrará  su  libertad  y 
presumo  que  alguien  mas  que  ella  la  va  á  recobrar  también. 
—Debo  decir  á  V.  que  he  podido  sorprender  el  sitio  en  que 
se  halla  Rosina. 
—¿Dónde? 

— En  la  quinta  de  Ibañez. 

— Justamente  en  la  quinta  en  que  se  halla  Luisa. 
—¿Y  dice  V.  que  van  á  librarla? 

— Si,  señor,  mañana  á  la  noche  le  respondo  á  V.  de  que 
tanto  Luisa  como  Rosina,  estarán  á  nuestro  lado. 
— Pero,  ¿sabe  V.  la  gente  que  hay  dentro  de  esa  casa? 
— Eduardo  y  yo  la  hemos  estado  reconociendo  ya,  y  como 
dá  la  coincidencia  feliz  de  que  yo  he  ido  á  ella  en  algunas 
ocasiones,  me  es  sumamente  familiar  su  entrada. 

—Pues  yo  creía  que  les  traia  á  VV.  una  noticia  importante 
respecto  á  ese  particular. 

— ¿Y  quién  dice  á  V.  que  no?  desde  luego  que  tenemos  mu- 
cho que  agradecerle,— esclamó  Maria. 

— Ahora,  es  necesario  que  pasen  VV.  aviso  inmediatamen- 
te á  sus  amigos. 

TOMO  II  C7 
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— ¡Avibo!  ¿y  deque? 

— Üe  un  nuevo  peli^Mo  que  les  amenaza  y  que  deben  evitar 
á  todo   trance   por  las  luncstas  consecuencias  que  podría 

traerles. 

—¡Válgame  Dios,  señoral—esclamó  Esperanza, —cuando 
saldremos  de  tanta  an^^ustia  y  de  tanta  inquietud. 

—Aseguro  á  V.  que  lo  deseo,  porque  yo  que  ne  he  librado 
hasta  hoy  de  tan  repetidas  tentativas  contra  mi  existencia, 
la  aseguro  que  darán  fin  á  ella  con  la  continua  zozobra  en 
que  me  tienen. 

—Lo  creo  muy  bien— añadió  Clara. 

—Pero  ese  peligro  que  habló  V 

—Es  el  déla  prisión  que  han  de  sufrir  esta  misma  noche» 
tanto  Eduardo  y  su  hermano,  como  Gerónimo,  Federico  y 
Esteban,  por  hacérseles  comparecer  como  complicados  en 
una  conspiración,  que  parece  se  ha  descubierto  hoy. 

— iQué  infamias!  esclomaron  todos. 

— Aóabo  de  oírlo,  é  inmediatamente  he  corrido  á  buscar  á 
usted,  porque  presumo  que  cuando  esas  prisiones  se  lleven  á 
cabo,  ha  de  ser  durante  las  altas  horas  de  la  noche. 

—Desde  luego,  cuando  crean  que  cada  uno  de  ellos  está 

mas  seguro  en  su  casa. 

—¿Y  qué  hacemos  Luis?— preguntaron  María  y  Esperanza. 

—Ahora  lo  verá  V.;  Esteban  y  Federico,  no  me  inspiran 
cuidado  alguno  porque  han  de  venir  aquí  dentro  de  breves 
momentos,  faltan  únicamente  Eduardo,  su  hermano  y  Geró-- 
nimo,  y  á  éstos  es  á  quienes  he  de  avisar.  . 

Y  Luis  después  de  pronunciadas  estas  palabras,  cogió 
una  pluma,  y  buscando  dos  plieguecillos  de  papel  de  Luisa, 
escribió  en  ellos  las  instrucciones  que  creyó  mas  necesarias 

para  sus  amigos. 
-¿Pero  cree  V.  que  tanto  Eduardo  como  Gerónimo  estarán 

en  sus  respectivas  casas? 
-Ya  lo  creo,  cómo  que  el  uno  y  el  otro  hace  poco  han  salí- 
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íiodeaquí,  y  tenemos  establecido  para  reunimos  cuando 
convenga  el  saber  dónde  estamos,  para  avisarnos  inmedia- 
tamente. 

—Y  Felipe,  ¿cómo  sigue? 

—Realizándose  en  todas  sus  partes,  el  pronóstico  que  sabe 
usted  formulé. 

— ¿De  Veras? 

—Mañana  precisamente  dejará  la  cama  y  dentro  de  quince 
ó  veinte  dias  podrá  volver  á  emprender  la  vida  activa  que 
llevaba. 

—Pero  hombre,  si  eso  parece  verdaderamente  milagroso. 

— Fso  es  ciencia  Emilia,  ciencia  y  nada  mas. 

—Ya  le  aseguro  á  V.  Luis,  que  deudora  soy  de  mi  vida  una 
porción  de  veces. 

—No  hablemos  de  eso,  porque  no  hice  otra  cosa  que  cum- 
plir con  mi  deber. 

—Sin  embargo,  hay  deberes  que  no  todos  los  hombres 
cumplen,  porque  no  se  sienten  con  valor  para  arrostrar  las 
consecuencias  que  en  ese  mismo  cumplimiento  puede  acar- 
rearles. 

~Es  que  Luis,— dijo  Maria, — no  solamente  ha  sido  el  ángel 
de  salvación  de  V.  sino  que  está  siendo  el  ángel  tutelar  de 
todos  nosotros. 

—Vamos,  vamos,  señoras,  suplico  áVV.  volvamos  la  hoja 
y  nos  ocupemos  del  fondo  sin  entretenernos  en  los  detalles. 

Y  Luis  que  habia  cerrado  Jas  cartas  que  antes  escribiera, 
llamó  á  Pedro  que  era  el  criado  de  mas  confianza  que  tenia 
la  de  Orgazy  le  dio  el  encargo  de  llevar  aquellas  cartas  á  su 
aestino,  entregándolas  en  propia  mano. 

— Y  dígame  V.  Sánchez,— esclamó  Eulalia  tan  luego  el  mé- 
dico concluyó  de  dar  sus  instrucciones  al  criado, — ¿qué  sabe 
V.  de  mi  primo? 

— Ese,  precisamente  se  relaciona  con  las  evasiones  de  al- 
gunos altos  militares,  respecto  á  las  cuales  se  hablaba  mu- 
cho hoy. 
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—Cierto,— repuso  Kmilia,-— algo  de  eso  he  oido  que  contaba 
Kugenio  A  su^  ami¿,^os. 

— Ya  lo  creo,  como  que  el  gobierno  tiene  que  andar  muy 
alerta. 

—De  veras,  (,crée  V.  que  el  gobierno  está  en  crisis? 

—Si  señor,  para  mí  está  amenazado  de  muerte. 

—De  modo,  que  esa  dilatación  del  consejo  de  guerra 

—Obedece  á  las  influencia.^  puestas  en  juego  por  militares 
de  alta  graduación. 

— Es  decir,  que  el  duque 

— Nada  ignora. 

-Cuanto  me  alegro. 

— Pues  Eugenio  y  sus  amigos  están  desesperados  por  esas 
dilaciones,  y  según  les  he  oido,  iban  á  gestionar  para  que  se 
llevasen  á  cabo  cuanto  antes. 

— Todo  lo  que  hagan  será  inútil. 

— ¿Está  V.  bien  seguro  de  ello?  ¿cree  V.  que  positivamente 
estamos  avocados  en  un  cambio  de  gobierno? — preguntó 
Emilia. 

— Si,  señora. 

—En  ese  caso,  todas  las  influencias  de  Eugenio,  desapare- 
cerán. 

— Naturalmente. 

—Pues  es  necesario  no  perder  ni  un  instante,  porque  tal 
vez  en  las  postrimerías  del  gobierno,  consigan  lo  que  hasta 
ahora  no  han  podido  conseguir. 

— Mientras  yo  esté  libre,  no  pierda  V.  cuidado. 

En  este  momento,  entraron  en  la  sala  Federico  y  Esteban. 

¿Ve  V.  lo  que  le  decía?— esclamó  Luis  al  verles,  dirigiéndo- 
se á  Emilia.— Ya  los  tiene  V.  aquí. 

—¿Qué  sucede?— preguntó  Federico,  después  de  saludar  á 
Emilia  y  á  Eulalia. 

—Que  es  necesario  que  inmediatamente  vayan  VV.  á  sus 
casas,  tomen  dinero,  y  se  vengan  aquí. 
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— ¿Dónde  vamos?— preguntó  Esteban. 

—A  evitar  el  que  esta  nocHe  sean  VV.  cogidos  en  la  ratone- 
ra,, y  sean  enviados  á  Filipinas,  ó  cosa  por  el  estilo. 

—¡Diablo! 

— Emilia  ha  venido  para  avisarnos,  y  yo  he  enviado  ya  ins- 
trucciones á  Eduardo  y  á  Federico,  para  que  se  reúnan  con 
nosotros. 

—¿Dónde? 

—En  la  casita  de  Luisa. 

— ¡Magnífico  escondite! 

—Pero  es  necesario  que  nadia  advierta  en  nosotros  movi- 
miento ni  agitación  alguna,  por  lo  tanto  modifico  mi  anterior 
plan,  y  en  vez  de  venir  VV.  aquí,  salen  de  su  casa,  entran  en 
distintos  cafés,  recorren  diversas  calles,  para  evitar  que  na- 
die pueda  seguiles  la  pista,  y  alas  cinco  en  punto,  estén  uste- 
des en  la  puerta  de  Atocha,  que  allí  estará  el  carruaje  que  nos 
ha  de  llevar  al  sitio  designado. 

— Eso  me  parece  lo  mejor. 

—Desde  luego. 

—Pues  ahora,  una  vez  terminada  ya  nuestra  misión,  nos 
volveremos  al  teatro  á  fin  de  que  nos  encuentre  allí  el  car- 
ruaje cuando  vaya  á  buscarnos,— dijo  Emilia  mirando  el 
reloj. 

— Inútil  es  que  le  demos  gracias  por  lo  que  ha  hecho,  por- 
que entre  nosotros  es  un  deber  ya  el  auxiliarnos  recíproca- 
mente. 

— Desde  luego. 

—Sin  embargo,— dijo  Maria,— mucho  tenemos  que  agra- 
decer á  Emilia  y  por  mas  que  consider^emos  como  un  deber 
lo  que  hace,  no  le  quita  nada  para  hacerse  aeree  lora  á  nues- 
tra gratitud. 

—¿Quiere  V.  callar?  Lo  que  yo  quisiera  es  que  no  nos  ha- 
llá3emos  unos  y  otros  en  este  caso. 
— Eso  seria  lo  mejor. 
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—Conque  no  se  descuiden  VV. 

— Por  ningún  estilo. 

— Y  sobro  todo  no  onaitan  VV.  precaución  alguna. 

— Vaya  V.  tranquila  respecto  á  ese  particular. 

Xlomentos  después,  Ennilia  y  Eulalia  abandonaban  la  casa 
de  Luisa,  siguiéndolas  á  poco  Esteban  y  Federico,  para  se- 
guir las  instrucciones  de  Luis. 

Merced  á  esto,  la  policía  no  pudo  encontrar  aquella  noche 
en  su  casa  á  los  que  iba  buscando. 
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DONDE  EL  MARQUES  DE  LA   PENA  SE   ENCUENTRA  COGIDO 

EN   UNA   RATONERA. 
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UES  señor,  mucho  tarda  Luis. 
— Si  le  habrá  sucedido  algo, 
— ¡Oh!  es  pez  demasiado  largo  para 
dejarse  cojer  tan  fácilmente. 
— Sin  embargo,  si  alguno  de  ellos 

le  observa  y  le  sigue 

—No  es  Luis  de  los  que  descuidan 
precaución  alguna. 

— Dios  quiera  que  no  tengamos  un 

nuevo  disgusto. 

Este  diálogo  sostenían  á  la  noche  siguiente  de  los  últimos 

sucesos  Eduardo  y  Federico  y  todos  los  demás  amigos  en  la 

habitación  subterránea  de  la  casita  de  Luisa,  donde  estaba 

con)pletando  Felipe  su  curación. 

La  madre  y  la  hermana  del  médico,  estaban  allí  también,  y 
el  disgusto  y  la  inquietud  que  las  dos  señoras  seatian  no 
bastaban  á  calmar  todas  las  tranquilizadoras  palabras  que 
sus  amigos  pronunciaban. 
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— Cuando  Luis  tarda,  prueba  que  algún  plan  está  combi- 
nan do,  ó  que  quizás  se  ha  puesto  so.'^re  una  nueva  pista. 
—Cuanto  deseo  que  todo  esto  se  acabe, — decía  la  madre. 
— Todos  sentimos  el  mismo  deseo,  y  puede  V.  estar  segura 
que  áeso  únicamente  tienden  nuestros  esfuerzos. 

—Demasiado  lo  sé. 

—Vamos,  tranquilícese  V.  que  ya  no  puede  tardar. 

— Desde  luego,  porque  quedamos  en  que  esta  noche  iría- 
mos á  libertar  á  la  condesa  y  á  Rosina  y  hay  una  buena  dis- 
tancia que  recorrer  desde  aquí. 

—¿Pero  no  llamarán  la  atención  yendo  tantos  reunidos, 
máxime  en  las  circunstancias  que  atravesamos. 

— No  lo  creo,  porque  iremos  formando  tres  grupos  y  por 
distintos  caminos, — repuso  Eduardo. 

— Yo  sé  donde  está  la  quinta  de  Ibañez  y  podré  dirigir  uno, 
— dijo  Federico, — Luis  también  se  encuentra  en  el  mismo 
caso  y  José  puede  servir  de  guia  al  otro. 

— ¿Y  si  los  reciben  á  VV.  á  tiros? 

— Ya  procuraremos  llegar  á  una  hora  en  que  todo  el  mun- 
do esté  durmiendo. 

— ¿Pero  saben  VV.  la  gente  que  hay  en  la  casa? 

—Sí,— contestó  Eduardo,— tres  criados  y  dos  naujeres. 

—Y  ustedes  ¿cuántos  son? 

—Siete,  y  me  parece  que  cada  uno  de  nosotres  vale  algo 
mas  que  los  satélites  que  el  marqués  tiene  allí. 

—Cuánto  siento  no  poder  ser  déla  espedicion,— dijo  Pelipe. 

— Y  nosotros  también. 

—Silencio, —  exclamó  Gerónimo  prestando  atención, — me 
parece  que  ya  está  Luis  aquí. 

— Si,  por  cierto,— añadió  la  madre  del  médico  levantándo- 
se y  corriendo  hacia  la  habitación  inmediata. 

Efectivamente,  tras  un  lijero  rechizamiento  que  se  per- 
cibió en  el  techo  de  la  estancia  vecina,  corrió  una  piedra  de 
las  que  formaban  la  bóveda  y  Luis  seguido  de  otras  dos  per- 
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senas  comenzó  á  bajar  la  corta  escalera  que  le  separaba  del 
suelo. 

Apenas  aparecieron  en  -la  habitación  en  que  se  hallaban 
reunidos  los  amigos,  una  exclamación  de  sorpresa  se  exhaló 
de  los  labios  de  todos. 
— ¡Señor  duque!— dijo  Federico,— ¿V.  aquí? 
— Si  amigos  mios,— contestó  el  de  Gastel-Fuerte,— aquí  me 
tienen  VV.  dispuesto  á  participar  de  todos  sus  peligros. 

—Lo  mismo  que  yo, — añadió  el  otro  personage  que  era 
Torres,  el  inspector  de  policía  amigo  de  Felipe. 

— La  presencia  de  estos  dos  señores  nos  esplica  ya  la  razón 
de  tu  tardanza,— dijo  Felipe,— tardanza  que  ya  nos  tenia  con 
algún  cuidado. 

— No  solamente  ha  sido  esta  la  causa;  he  tenido  otra  que 
ha  sido  verdaderamente  la  principal,  pues  respecto  al  señor 
duque,  ya  sabia  que  estaba  en  Madrid,  y  en  cuanto  á  Torres, 
me  constaba  también  el  punto  en  que  podia  encontrarle. 
—¿Qué  causa  ha  sido  entonces? 

—Que  trataba  de  ver  si  podía  hacer  también  mi  caza  esta 
noche. 
—¡Gómol— exclamaron  todos  rodeando  á  Luis. 
— No  quería  que  regresásemos  de  nuestra  espedicion  esta 
noche  con  la  salvación  de  nuestras  amigas  solamente;  nece- 
sitaba algo  mas  y  ya  lo  tengo  preparado. 
— Esplícate, — dijo  Felipe. 

—Si,  si  hable  V.  mas  claro,— añadieron  los  demás. 
—Conforme  el  banquero  y  sus  compañeros  necesitaban 
rehenes  para  obligarnos  á  transigir,  nosotros  los  necesita- 
mos también. 
— Si  por  cierto, 

—Y  he  pensado  que»el  marques  de  la  Peña,  seria  nn  rehén 
harto  precioso  para  nuestra  causa;  ¿no  les  parece  á  VV? 
—Desde  luego,  ¿pero  cómo  cojerle? 
—Eso  es  lo  que  yo  pensaba  y  lo  que  he  conseguido  realizar. 
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—¡Qué!  ¿Kstá  ya  en  nuestro  poder? 

—No,  pero  si  andamos  listos,  dentro  de  una  hora  lo  estará. 

—¿Cómo  va  á  ser  eso? 

—En  la  quinta  de  Ibañez. 

— ¡Ah!  comprendo,— repuso  Federico,— ¿se  lia  servido  V. 
del  reclamo  de  la  condesa  i)ara  atraerle  allí?  No  está  mal 
pensado. 

—Si  señor,  le  he  enviado  un  emisario  discreto,  como  bus- 
cado por  Torres  y  en  estos  momentos  debe  estái-  precisamen- 
te allí. 

—Pues  esto  es  cosa  de  no  perder  tiempo. 

—Desde  luego. 

Pooo  después,  todos  nuestros  amigos  formando  tres  grupos 
se  dirijian  por  caminos  distintos,  en  dirección  de  la  quinta 
de  I  bañe*. 

Necesario  será  qué  nos  adelantemos  algunos  momentos  á 
su  llegada  para  ver  lo  que  ocurría  en  aquel  tranciuilo  y  agra- 
dable recinto. 

Situada  la  posesión  en  medio  de  una  llanura  no  muy  es- 
tensa, á  corta  distancia  del  Jarama,  cuyas  aguas  eran  lo  úni- 
co que  turbaba  con  su  murmullo  el  silencio  que  reinaba  en 
aquellos  lugares,  tenia  la  gran  ventaja  de  que  se  encontraba 
completamente  sola  sin  que  hubiese  otra  habitación  por  sus 
inmediaciones. 

Un  ameno  jardín  se  extendía  por  la  espalda  y  por  los  dos 
lados  del  edificio,  jardin  rodeado  de  una  tapia  bastante  alta 
en  la  cual  se  veian  dos  puertas  destinadas  sin  duda  para  los 
trabajadores,  á  fin  de  evitar  que  pasasen  por  el  interior  de  la 
casa. 

Nuestos  lectores  habrán  ya  comprendido  que  Luis  descu- 
brió el  lugar  donde  estaba  encerrada  la  condesa  de  Orgaz,  el 
mismo  dia  en  que  la  llevó  el  marqués,  pues  montando  des- 
pués en  los  caballos  que  llevaban  los  criados,  según  vimos, 
pudieron,  tanto  él  como  Eduardo,  seguir  el  carruaje  á  gran 
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distancia,  reconociendo  Luis  el  sitio  por  haber  ido  varias 
veces  á  él  en  tiempo  de  sus  relaciones  con  el  marqués. 

Precisamente,  al  mismo  tiempo  casi  que  Luis  llegaba  á  la 
casita  en  que  se  escondían  él  y  Felipe,  el  marqués  de  la 
Peña  penetraba  también  en  la  quinta  de  Ibañez. 

Gomo  habia  dicho  muy  bien  Luis,  en  la  quinta  no  habia 
masque  tres  hombres  y  dos  mujeres,  buscados  unos  y  otras 
ad  hocpov  Bertuccio,  los  cuales  habían  sustituido  al  matri- 
monio que  cuidaba  de  la  posesión,  matrimonio  que  estaba 
compuesto  de  dos  antiguos  criados  de  Ibañsz. 

Puede  comprenderse  que  gente  buscada  por  aquellos 
bribones  necesariamente  habia  de  ser  de  su  misma  estofa, 
por  lo  tanto  el  que  recibió  al  marqués  ofrecía  el  tipo  mas  re- 
pugnante que  la  mente  puede  imaginarse. 

Torva  la  mirada,  estrecha  la  frente,  y  un  tanto  deprimida 
en  las  estremidades,  espesas  y  muy  unidas  las  cejas,  algo 
encorvada  la  nariz,  gruesos  los  labios  y  algo  caído  el  infe- 
rior, espesa  y  enmarañada  la  barba  y  un  tanto  lento  y  pere- 
zoso en  sus  movimientos,  Hurón  que  tal  era  el  apodo  que  lle- 
vaba entre  la  gente  del  broncesiquel  individuo,  tenia  algo  que 
causaba  asco  y  terror  al  mismo  tiempo. 

Con  ese  servilismo  innoble  y  grosero  de  las  gentes  de  su 
especie,  presentóse  ante  el  marqués  diciendo: 

—Perdone  V.  S.  si  le  he  hecho  esperar,  pero  como  no  le 
esperábamos  á  estas  horas 

— Menos  cumplimientos  y  sepamos  lo  que  ocurre  por  aquí, 
•—repuso  secamente  el  marqués. 

—¡Por aquí!  -exclamó  sorprendido  el  Hurón. 

— Si  señor,  por  aquí,  donde  no  se  vigila  como  se  debe,  es- 
poniéndome á  percances  como  el  que  he  estado  espuesto  á 
sufrir. 

—No  comprendo  lo  que  V.  S.  me  está  diciendo. 

—La  condesa  lia  encontrado  medios  esta  tarde  para  arro- 
jar desde  un  balcón  sin  duda,  este  papel,  ([ue  si  llega  á  caer 
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en  otras  manos,  me  pone  en  un  grave  compromiso. 

Y  al  decir  esto  el  marqués  sacó  del  bolsillo  un  papel  que 
entregó  á  su  interlocutor. 

Leyóle  este,  y  decía  las  siguientes  palabras: 

»Suplioo  á  todas  las  personas  honradas  á  cuyas  manos 
llegue  este  papel,  que  den  aviso  al  momento  á  las  autorida- 
des mas  inmediatas,  deque  hi  condesa  Aldobrantini  se  en 
cuentra  encerrada  en  esta  quintil,  de  orden  del  marqués  de 
la  Peña. 

Rosina,  condesa  Aldobrantini.» 

—Ya  ^e  V.,  esta  mujer  ha  encontrado  lápiz  y  ha  encontra- 
do papel,  cuando  yo  tenia  terminantemente  prohibido,  que 
lo  mismo  ella  que  la  condesa  de  Orgaz,  no  tuviesen  ninguno 
de  esos  objetos  y  que  se  las  vigilase  registrando  constante- 
mente sus  habitaciones. 

—Confieso  que  no  lo  entiendo,— repuso  el  Hurón  inclinan- 
do la  cabeza,  bajo  el  peso  de  aquella  acusación,— yo  he  cum- 
plido todas  las  instrucciones  de  V.  S.  he  registrado  mañana  y 
tarde  ias  habitaciones,  he  visto  si  los  balcones  estaban  bien 
asegurados  y  puedo  jurarle  que  no  he  visto  nada  que  pudie- 
ra escitar  mis  sospechas. 

-—Pues  esto  no  ha  llovido  del  cielo. 

— Desde  luego,  ¿pero  que  quiere  V.  S.  que  yo  le  diga? 

—Está  bien;  pronto  sabré  á  que  atenerme. 

Y  el  marqués  se  dirijíó  hacia  las  habitaciones  de  la  con- 
desa. 

En  el  primer  piso  de  aquella  casa,  en  una  sala  lujosamen- 
te amueblada,  cuyos  balcones  estaban  cuidadosamente  cla- 
vados, Rosina,  sentada  en  una  butaca,  con  la  frente  apoyada 
en  la  mano,  entregábase  quizás  á  uno  de  esos  ensueños  sin 
nombre  que  en  muchas  ocasiones  asaltan  la  imaginación, 
sueños  que  llenan  de  profunda  melancolía  el  ánimo,  sin  que 
pueda  esplicarse  la  razón  de  ellos. 

Rosina  habia  perdido  bastante  desde  la  última  vez  que  la 
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vieron  nuestros  lectores,  en  la  quinta  del  banquero  Pérez  de 

Rosales. 

Las  impresiones  que  aquel  dia  recibiera,  produjéronla  un 
estado  de  escitacion  tal,  que  especialmente  después  de  la  he- 
rida de  Felipe,  se  encontraba  completamente  abatida. 

Asi  fué  que  cuando  se  la  presentó  un  criado  diciéndola  que 
de  parte  de  su  padre  que  se  hallaba  en  la  quinta  inmedia- 
ta de  la  condesa  de  Órgaz,  se  dirigiese  allí,  no  se  la  ocur- 
rió pensar  si  seria  esta  llamada  una  superchería  para  sacar- 
la de  aquel  sitio,  si  no  que  inmediatamente  buscó  á  Julio  ó  á 
Gerónimo  para  decirles  que  ^se  marchaba,  y  no  viéndoles  y 
creyendo  por  otra  parte,  que  su  ausencia  seria  momentánea, 
salió  de  la  quinta  y  entró  en  el  carruaje  que  el  criado  que  le 
trajera  el  aviso  la  indicó. 

Únicamente  cuando  se  vio  dentro  del  coche ,  cuando 
este  partió  y  se  hubo  alejado  de  la  posesión  del  banquero, 
fué  cuando  se  le  ocurrió  la  idea  de  si  correrla  algún  peligro 
y  esta  idea  fué  to ufando  cuerpo,  al  ver  que  los  caballos  iban 
á  escape  y  que  el  coche  habia  recorrido  ya  mas  distancia  de 
la  que  ella  sabia  mediaba  entre  una  y  otra  quinta. 

Entonces  gritó  al  cochero  que  se  detuviera;  hizolo  este  y 
bajándose  del  pescante  el  criado  que  fuera  avisarla,  abrió  la 
portezuela,  saltó  sin  ceremonia  alguna  al  interior  del  coche 
y  amenazando  con  un  puñal  á  la  condesa  le  dijo  con  decidido 
acento: 

—Si  grita  V.  si  hace  la  menor  indicación  de  escapar,  la  ma- 
to; conque  asi  V.  verá  lo  que  le  tiene  mas  cuenta. 

Y  el  criado  se  sentó  á  su  lado,  cerró  la  portezuela,  levantó 
las  persianas  y  los  caballos  volvferon  á  emprender  su  car- 
rera. 

Rosina  llena  de  espanto  comprendió  entonces  su  impru- 
dencia y  no  tuvo  valor  para  luchar  con  el  bandido  que  asi  la 
amenazaba. 

Un  cuarto  de  hoi'a  después,  el  coche  se  detcnia.  Habia  lle- 
gado á  la  pose&ion  de  Ibañez. 
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]^1  Kü  irdiaii  de  la  condesa  la  hi/o  bajar  y  le  dijo: 

—Ahora  ya  puede  V.  gritar  y  desesperarse  cuanto  quieraí 
aqui  nadie  la  ha  de  oir  y  serán  inútiles  todos  sus  gritos.  Re- 
signese  V.  si  quiere  y  si  no,  ol)re  como  mejor  le  plazca. 

Durante  el  trayecto,  Rosina  había  tenido  tiempo  de  analizar 
su  situación. 

Habia  caido  en  un  lazo  grosero  es  verdad  pero  habia  caí- 
do y  no  tenía  otro  remedio  que  aceptar  todas  las  consecuen- 
cias de  su  error. 

Asi  fué  que  cuando  el  bandido  le  dijo  las  anteriores  frases, 
le  contestó  con  una  mirada  llena  de  altivez,  diciendole  des- 
pués: 

— ¿Donde  vamos? 

— Sígame  V. 

Y  la  condujo  á  la  sala  en  que  la  hemos  visto,  donde  á  poco 
se  presentó  una  mujer,  digna  compañera  del  individuo  que 
ya  hemos  presentado,  la  cual  le  dijo: 

— La  señora  me  tendrá  á  su  disposición  para  todo  cuanto 
guste  escepto  para  dejarla  salir  de  aqui, 

—Está  bien — contestó  Rosina.— Puede  V.  retirarse,  cuando 
necesite  la  llamaré. 

Una  vez  sola,  rompió  á  llorar;  necesitaba  desahogar  su  do- 
lor y  aquel  llanto  le  fué  altamente  beneficioso. 

Al  día  siguiente  fué  averia  el  marqués  y  supo  mostrarse 
tan  altiva  como  en  otra  ocasión  lo  habia  sido,  consiguiendo, 
tanto  en  esta  como  en  otra  entrevista  que  tuvo  con  él  poste- 
riormente, dominarlo,  obligándole  á  que  respetase  su  dolor. 
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CONTINUACIÓN  DEL  ANTERIOR. 


''^^^2^^  J)  NCERRADA  Gil  uii  pertinaz  süencio,  sin 
pedir  piedad,  ni  demandar  esplicacion 
alguna,  Rosina  habia  conseguido  in- 
fundir respeto  á  sus  carceleros  y  cau- 
sar la  desesperación  del  marqués  que 
comprendía  no  habia  medio  algu- 
no para  dominar  aquel  carácter  de 
hierro. 

Es  verdad  qué  la  condesa  lloraba, 
que  apenas  comía,  que  la  palidez  de 
sus  mejillas  demostraba  sus  prolongados  insomnios  y  su 
profunda  desesperación,  pero  sus  guardianes  no  hablan  po- 
dido jamás  sorprender  una  lágrima  en  sus  ojos,  ni  de  sus 
labios  se  habia  exhalado  una  queja. 

Al  presentarse  el  marqués  en  su  estancia,  no  hizo  el  menor 
movimiento;  habia  adivinado  la  llegada  de  su  verdugo,  y  se 
había  prevenido  para  recibirle. 

Este  se  detuvo  breves  segundos  en  la  puerta;  la  contempló 
fijamente,  esperando  que  ella  le  dijese  alguna  palabra,  mes 
viendo  que  ni  aun  daba  señales  de  haber  reparado  en  él,  se 
aproximó  á  la  butaca,  diciendo: 
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—Sin  duda  esperaba  V.  otra  visita  muy  distinta  de  la  mia, 
¿no  es  verdad  señora? 

Alzó  Kosina  la  cabeza,  fijó  una  mirada  llena  de  desden 
en  su  interlocutor,  y  repuso: 

— Hace  tiempo  estoy  acostumbrada  á  no  ver  mas  que  aque- 
llo que  detesto;  por  lo  tanto  no  me  sorprende  encontrarle  en 
mi  calabozo  á  estas  horas. 

—Poco  feliz  ha  estado  V.  al  calificar  de  calabozo  este  apo- 
sento, pues  no  se  de  ninguno  que  tenga  alfombras,  butacas, 
colgaduras  y  consolas  como  tiene  este,  probando  con  seme- 
jante calificación,  que  todas  las  demás  que  V.  haga  han  de 
ser  tan  exactas  como  esta. 

— ¿Hay  aquí  luz?  ¿Reina  acaso  en  esta  estancia  la  alegría 
que  infunde  la  libertad  y  el  bienestar?  ¿Esos  balcones  clava- 
dos, esas  puertas  cerradas,  esos  ojos  que  espían  sin  cesar, 
esas  requisas  que  diariamente  y  á  cualquier  hora  se  hacen 
en  mi  aposento,  ¿no  están  diciendo  bien  claro  que  esto  es  un 
calabozo  de  los  mas  horribles? 

— Sin  embargo 

— Llame  V.  á  las  cosas  por  su  verdadero  nombre,  y  así  será 
mas  fácil  que  nos  entendamos. 

— No  puedo  acceder  á  lo  que  V.  desea. 

—Harto  sé  que  no  ha  de  acceder  V.  á  ello,  por  lo  cual  me 
abstengo  de  decirle  una  sola  palabra..  Hable  V.  y  obre  como 
quiera,  en  la  seguridad  de  que  no  he  de  hacerle  oposición 
alguna. 

—Harto  ha  tratado  V.  de  hacérmela. 

— Y  lo  que  siento  es  haberme  dejado  cojer  en  un  lazo  tan 
estúpido  como  es  el  en  que  he  caído,  porque  ciertamente  que 
no  habla  muy  alto  en  favor  de  su  inteligencia  el  medio  de  que 
se  valió  para  conducirme  aquí. 

—Pero  el  caso  es  que  me  ha  servido  maravillosamente. 

— Gracias  al  estado  en  que  me  encontraba. 

—Para  mi  el  resultado  ha  sido  el  mismo. 
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— Ya  lo  creo. 

— En  fin  mi  venida  en  estos  momentos,  no  ha  tenido  mas 
objeto  que  el  de  demostrarla,  que  cuantos  esfuerzos  trate  de 
liacer  para  salir  de  aquí  serán  completamente  inútiles,  y  por 
lo  tanto  puede  evitarse  el  arrojar  papeles  como  este  para  es- 
citar  las  simpatías  de  las  almas  sensibles  y  honradas. 

El  marqués  sacó  el  papel  que  poco  antes  vimos  que  mos- 
traba al  Hurón  y  lo  presentó  á  la  condesa,  que  apenas  fijó  la 
vista  en  él. 

— No  comprendo  nada, —dijo. 

—Me  importa  muy  poco  que  se  haga  V.  la  disimulada,  y 
que  trate  de  negar  lo  que  es  innegable;  yo  se  que  ese  papel, 
ha  salido  de  este  aposento. 

—¡Qué  ha  salido  de  este  aposento! — exclamó  Resina  con 
indiferencia,— ¿y  por  dónde? 

Esta  pregunta  tan  sencilla,  desconcertó  por  completo  al 
marqués. 

Efectivamente,  si  los  balcones  estaban  clavados,  si  por  la 
puerta  era  imposible  salir,  toda  vez  que  los  criados  ejercían 
la  mayor  vigilancia,  si  las  requisas  se  verificaban  con  un  ri- 
gor y  una  exactitud  extraordinarias;  ¿por  dónde  había  podido 
salir  aquel  aviso? 

Miró  con  atención  los  balcones,  registró  de  una  ojeada  toda 
la  habitación  y  no  encontró  en  ella  rendija  alguna  por  donde 
pudiisra  suponerse  que  la  carta  podia  haber  salido. 

Y  sin  embargo  el  documento  estaba  allí,  aquel  papel  había 
surgido  de  aquella  estancia,  y  aquella  mano  había  trazado 
los  caracteres  que  en  él  se  veían. 

Cogióle  de  nuevo,  y  aproximándole  á  los  ojos  de  la  conde- 
sa, la  dijo: 

— Señora,  ¿quién  ha  escrito  eso? 

—No  lo  sé,— contestó  Rosina  con  frialdad. 

—Se  ha  propuesto  V.  negarlo  todo,  y  comprendo  que  serán 
inútiles  cuantas  preguntas  le  haga;  sea  en   buen  horn,  no 
TONCO  i¡  61) 


5.V)  l-AS     Ml'JKuKS 

trato  de  molestarla  mas,  pero  permítame  V.  (juc  le  d6  uu 
aviso. 

— iNo  so  á  que  pueda  referirse. 

— Muchos  avisos  necesita  V.,  porque  sino  es  muy  fácil,  que 
se  vea  en  al¿?un  aprieto  mas  grave  que  este,  que  hoy  supono 
tan  malo. 

— No  comprendo  lo  que  quiere  decirme. 

— En  primer  lu¿!:ar  y  este  es  el  aviso  que  iba  á  darla,  evite 
escribir  cartas  como  esa,  porque  debe  comprender  que  toda 
la  gente  que  pasa  por  delante  de  esta  quinta,  tratará  mas 
bien  de  ganarse  cuatro  duros  entregándome  esos  papeles, 
que  recibir  las  gracias  cuando  más,  de  par-te  del  juez  á  quien 
se  lo?  llevasen.  Ha  caido  V.  en  mi  poder  y  no  tiene  otro  re- 
medio que  conformarse  con  su  suerte:  son  azares  de  la 
gueri'a. 

—Si,  de  una  guerra  indigna  y  vergonzosa,  guerra  que  soh> 
puede  V.  sostener  usando  armas  de  mala  ley  y  guerra,  sobre 
todo  en  lo  que  á  mí  se  refiere,  que  no  tiene  razón  de  ser  de 
ninguna  especie. 

— Usted  lo  dirá. 

— Digo  la  verdad  nada  mas. 

—Si  hubiese  accedido  á  mi  amor,  si  comprendiendo  el  ca- 
riño que  yo  la  profesaba,  hubiese  V.  unido  su  suerte  á  la 
mía,  nada  de  esto  tendríamos  que  deplorar;  pero  V.  me  ha 
provocado,  V.  me  ha  lanzado  un  reto  que  yo  he  aceptado. 
y  créame  V.  Rosina,  todavía  debe  V.  de  dar  gracias  á  Dios  de 
haber  caido  en  mis  manos. 

—Por  el  contrario,  no  puede  haberlas  peores.  íín  otras  ma- 
nos corría  el  riesgo  únicamente  de  perder  la  vida,  pero  en 
las  de  V.  de  perder  la  honra  y  la  vida. 

— Vaya  que  si' estuviera  V.  en  poder  de  Pietro 

La  condesa  no  pudo  menos  de  extremecerse. 

El  marqués  advirtió  la  impresión  producida  y  dijo: 

—Parece  que  Pietro  la  infunde  mas  terror. 
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—Lo  mismo;  tan  sin  alma,  3'-  tan  implacable  será  aquel 
para  mí,  como  V.,  por  lo  tanto  ni  gano  ni  pierdo  pasando  de 
poder  de  V.  al  suyo. 

— ¿Pero  será  posible  condesa,  que  no  se  modifique  la  opi- 
nión que  tiene  V.  formada  de  mí,  que  no  comprenda  que  si 
he  sido  capaz  de  cometer  el  mal,  tamben  puedo  serlo  de  rea- 
lizar el  bien? 

— Xo  señor. 

— ¡Cómo! 

— Para  que  yo  modificara  esa  opinión,  era  necesario  que 
perdiese  la  memoria,  y  esta  no  puedo  perderla  con  tanta  fa- 
cilidad. Conociendo  tanto  como  conozco  su  pasado ,  ¿cree 
usted  que  fuera  posible  correr  un  velo  sobre  él? 

—¿Porqué  no? 

— Vamos,  marqués,  eso  fuera  manifestar  una  carencia  com- 
pleta de  dignidad,  seria igualarse  en  cinismo  y  en  maldad 

^•-on  V.,  y  eso  no  puede  hacerlo  una  persona  que  se  estima  en 
algo. 

— ¡Condesa! 

— Ya  sabe  V.  que  esos  alardes  de  cólera  no  me  intimidan. 
Desde  el  momento  en  que  supe  en  poder  de  quien  estaba' 
comprendí  cuhj  era  mi  suerte,  y  la  acepté  por  completo;  así 
es  que  estoy  resuelta  á  morir  tan  luego  á  V.  lo  plazca  enta- 
blar la  lucha. 

— ¡Morir  V.!  No  seré  yo,  al  menos,  su  verdugo.  Por  (1  con- 
trario, si  es  su  vida  la  que  necesito;  si  apesar  de  lo?  desdenes 
de  que  me  está  V.  haciendo  víctima  la  amo  mucho  mas  cada 
''dia;  no  me  hable  V.  de  morir  porque  me  parece  que  no  ten- 
dría valor  para  resistir  una  desgracia  semejante. 

—Por  mas  esfuerzos  que  hace  se  le  conoce  demasiado  que 
<^>sas  no  son  mas  que  frases  que  pronuncian  los  labios  sola- 
mente. 

— Pero  las  dicta  el  corazón. 

—Eso  fuera  bueno  cuando  V.  le  tuviera. 
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—¿Lo  duda  V.y 

— Toii¿^>  la  convicción  de  ello,  marquós. 
— ;Ay!  condesa,  que  no  sabe  V.  lo  que  est:\  haciendo,  con 
esiií^  fiMfíes  tan  aceradas. 

—  Provocar  sus  iras,  ya  lo  sé.  Precisamente  eso  es  lo  (juc 
est.»y  deseando. 

—  ;  Deseando! 

—Si  por  cierto,  porrpie  de  ese  moflo  terminaremos  mas 
pronto. 

—No  comprendo,  y  desearia  que  fuese  algo  mas  esplí'-ita' 

—IrritadoV.no  me  guardará  consideración  alguna,  por 
mas  que  muy  pocas  me  ha  guardado  ya;  recurrirá  }l  la  vio- 
lencia y  no  tendrá  otro  remedio  que  matarme  paraconspíruir 
su  objeto,  y  la  muerte  me  será  mas  agradable  que  estar  vién" 
dome  obligada  (i  contemplarle. 

— -Períectamente  condesa,  ahora  lo  comprendo,  y  puede 
usted  estar  segura  que  no  la  he  de  complacer  en  eso  que  usted 
desea  con  tanto  empeño. 

— Lo  siento  porque  con  ello  no  hará  mas  que  prolongar  m 
tormento. 

—Que  es  única  y  esclusivamente  mi  objeto. 

— Veremos  quien  se  cansa  primero  de  los  dos. 

—Indudablemente  será  el  Sr.  marqués,  dijo  una  voz  ^n  la 
puerta  de  la  estancia  é  inmediatamente  aparecieron  en  ella 
el  duque  y  Eduardo. 

— ¡Padre  mió!— csglamó  la  conde^aarrojandose  en  los  bra- 
zos de  su  padre. 

—¡Oh!  me  han  vendido!— gritó  el  marqués  dirigiéndose  ha 
cia  otra  puerta  que  daba  á  la  alcoba  destinada  á  Rosi  na. 

— Es  imposible  salir  deaqui — dijo  Esteban  apareciendo  en 
ella. 

El  marqués  retrocedió  de  nuevo  exhalando  un  rugido  de 
cólera. 

— Alguna  vez  había  de  llegar  su  hora — esclamó  Eduard» 
aproximándo'íe  lentamente. 


DE    CORA/íOK.  DD:. 

—Pero  que  quiere  decir  esto — esclamó  el  marqués  con  voz 
sorda,  palidí^ciendo  mas  bien  de  cólera  que  de  terror. 

—  Esto  no  quiere  decir  mas  sino  que  vas  á  morir— esclam6 
el  duque  apuntando  con  el  rewolver  al  marqués. 

—Perfectamente, — dijo  este  conservando  su  serenidad  en 
aquel  momento  decisivo— estoy  desarmado  y  el  ilustre  duque 
de  Castelfuerte  va  á  cometer  un  asesinato. 

Al  escuchar  estas  palabras,  bajó  inmediatamente  el  arma 
el 'ofendido  padre  ,  murmurando: 

—  ¡Miserable! 

— Nos  batiremos  con  armas  iguales, — ^exclamó  Eduardo 
cogiendo  el  rewolver  del  duq  le,  y  ofreciéndoselo  al  mar- 
ques. 

Pero  cuando  este  iba  á  cojerlo,  la  aparición  de  Luis  se  lo 
impidió. 

El  médico  pudo  escuchar  las  últimas  palabras,  y  sujetando 
el  brazo  de  Eduardo  le  dijo: 
*     — Suprima  V.  esos  alardes  de  generosidad,  que  con  perso- 
nas como  el  marqués,  mas  bien  perjudican  que  enaltecen.  Las 
Yívoras  deben  ser  aplastadas  y  nada  mas. 

—¿Y  tiene  V.  valor  todavía  para  presentarse  delante  de  mi? 
—exclamó  el  marqués  adelantándose  hacia  Luis  con  los  pu- 
ños apretados,  y  el  semblante  descompuesto  por  el  corage. — 
¿se  atreve  V.  C\  hablarme  cuan  lo  ha  sido  V.  quien  me  ha  in- 
citado, quien  me  ha  ayudado  para  todos  esos  crímenes  de 
que  ahora  me  acusan?  ¡Oh!  pero  estos  señores  no  saben 
quien  es  V.  no  saben  que  yo  puedo  arrojar  la  deshonra  sobre 
su  frente,  y  cubrir  de  ignominia  el  nombre  de  su  madre. 

— Está  V.  en  un  error  y  puede  suprimir  todas  esas  palabras 
inútiles,— dijo  el  duque, — cuanto  V.  traXe  de  decir  respecto  á 
Sánchez,  todo  lo  sabemos,  y  lo  mismo  él  que  su  madre  y  su 
hermana,  son  personas  con  cuya  amist¿id  nos  honramos. 

— Y  tenga  V.  en  cuenta,— añadió  Eduardo,— que  ese  hom- 
bre ha  tenido  durante  muchos  años  sujeto  á  Luis  por  medio 


de  esa  ¡nfainia,  obl¡Í3^''lnf^:)le  á  ce  lor  anta  su  v<>luiit:td.  puv 
medio  (le  la  amena/a.  ^.Y  todavía  ese  liomhre  que  t;ui  \y<\}o  y 
tan  miserable  se  ha  mosti-ado  tiene  valor  í)íira  acriminar  y 
para  acus  .r  á  quien  por  todos  estilos  debiera  envidiar  y  res- 
petar? 

— ¿Pero  que  esperamos  para  castiíí:ar  como  merece  á 
qiiii'n  está  manchado  por  todos  los  crímenes,  y  <'uya  existen- 
cia no  es  mas  que  un  tejido  de  toda  clase  do  inf.imias?— dijo 
fístel)an  que  habia  estado  impaciente  durante  todo  el  ante- 
rior diálogo. 

— ¿Quieren  VV.  acaso  erigirse  en  tribunal  para  juzo^arme? 
— preguntó  el  marqués  con  acento  en  que  la  ironía  que  vi- 
braba en  él  no  era  suficiente  á  disimulare!  terror  que  en 
realidad  sentía. 

— ¿Y  porqué  nóV— repuso  el  pintor.— ¿Acaso,  miserable  ase- 
sino de  mi  padre,  infame  matador  de  mi  hermana  y  ladrón 
de  mis  bienes?  no  tengo  yo  mas  derecho  que  nadie,  no  sola- 
mente para  juzgarte,  sino  para  matarte  como  á  un  perro? 

—¿No  le  tengo  yo  también  que  he  estado  á  punto  de  ser 
asesinado  por  V.,— añadió  Eduardo,— cuando  fiándome  en  la 
lealtad  del  duelo,  no  podia  imaginarme  que  fuese  V.  á  usar 
balas  envenenadas? 

—¿Y  me  negará  V.  á  mí,  padre  ultrajado  por  el  atentado 
contra  mi  hija,  á  mí  que  he  estado  á  punto  de  ser  muerto 
por  V.  y  sus  miserables  cómplices,  arrojado  al  fondo  de  un 
precipicio,  me  negará  V.  repito,  el  derecko  que  measiste  para 
quitarle  la  vida? 

— Padre  mío,  por  Dios,  déjele  V., — exclamó  Rosina  conte- 
niendo al  duque. 

—Señores,  suplico  á  VV.  que  dando  cada  uno  treguas  á  su 
enojo,  comprenda  que  no  debe  manchar  sus  manos  con  la 
sangre  de  ese  hombre.  Nuestro  objeto  está  conseguido;  ya 
hemos  libertado  á  las  dos  personas  de  quien  el  marqués  y 
sus  dignos  compañeros  trataban  de  hacer  rehenes  para  im- 
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ponerr.os  SU  voluntad.  En  vez  de  castigarle  con  la  muerte, 
dejémosle  la  vida,  que  harto  castigo  ha  de  serle  en  la  dispo- 
sición que  ha  de  quedar,  Gregorio, — prosiguió  Luis  llaman- 
do á  los  criados  que  estaban  en  la  habitación  inmediata,— 
José,  atad  á  ese  hombre. 

— ¡Miserables! — gritó  furioso  el  marqués,  cogiendo  una  si-^ 
lia  y  tratando  de  defenderse  con  ella, — apartaos,  ó  juro  por 
mi  nombre,  que  si  he  de  morir  moriré  matando. 

—  Haced  lo  que  he  dicho,— prosiguió  Luis  impasible. 

José  por  medio  de  un  movimiento,  tan  rápido  como  feliz- 
liien  te  ejecutado,  pudo  esquivar  el  golpe  que  el  marques  iba 
á  asestarle  con  la  silla,  y  apoderándose  de  esta,  aló  tiempo 
para  que  Gregorio  le  cogiera  por  la  cintura. 

Una  vez  conseguido  esto,  no  era  posible  que  el  marqués 
pudiera  sostener  una  lucha  igual  con  la  fuerza  de  los  dos 
criados.  Poco  después  estaba  sólidamente  atado  y  sentado  en 
una  butaca. 

— Ahora,  señores,  vamonos  de  aquí.— dijo  Luis, — el  señor 
marqués  no  puede  imaginarsa  la  visita  que  va  á  tener,  y  pa- 
ra que  la  espere  como  del)e,  he  dispuesto  que  quede  atado 
asi.  Después  de  esa  visita,  me  parece  que  ya  tendrá  suficien- 
te castigo. 

— ¡Oh!  miserable  de  tí,  si  no  me  quitas  la  vida. 

— p]sté  V.  seguro  que  no  se  la  quitaré;  si  acaso  V.  mismo 
lo  hará  para  evitar  que  el  verdugo  tenga  que  hacerlo. 

Y  Luis  se  dispuso  á  salir  del  aposento. 

— ^.Pero  se  han  propuesto  VV.  acaso,  dejarme  abandonado 
aqui  para  que  me  muera  de  hambre  yde  desesperación, ¿-ex^ 
clamó  el  marqués  viendo  que  todos  se  preparaban  para  mar- 
char. 

—Ya  sabrá  V.  pronto  porque  se  le  deja  asi. 

—Y  VV.  son  los  hombres  de  honor,  los  dignos,  los  genero-^ 
sos,  los  honrados,— gritaba  el  miserable  haciendo  esfuerzos 
para  romper  las  ligaduras  que  le  sugetaban.— VV.  son  los 
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que  mo  ¿icnsahan  por  mií-^iCiínicncs  y  van  ;V  comotoruno  mas 
hori'ihlo  todavía.  ¡Oh!  maldita  sea  su  di;?nidad  y  malditos  los 
sentimientos  que  de  tal  modo  les  obli^ran  ;'i  tratarme. 

Luis  impidió  que  niel  duque,  ni  Eduai*do,  ni  Esteban  le 
contestasen,  y  todos  salieron  de  la  estancia  cerrando  tras  sí 
la  puerta. 

Una  vez  lójos  de  la  presencia  del  marqués,  el  duque  y  sus 
compañeros,  preguntaron  (l  Luis  afanosamente: 

— Bien,  ?,pero  que  vá  V.  hacer  con  ese  hombre? 

— Voy  á  tentar  un  último  esfuerzo;  si  ese  no  me  da  re- 
sultado, será  necesario  convenir  que  el  bribón  tiene  el  alma 
tan  atravesada,  que  es  imposible  sacar  partido  alguno  de  él. 

— Usted  sabrá  lo  que  piensa  hacer. 

— Usted  lo  sabrá  también,  porque  han  de  venir  acom])a- 
ñando. 

— Como  V.  guste, 

— ¿Y  Luisa?— preguntó  Sánchez  á  Federico,  que  apareció  sa- 
liendo de  una  de  las  habitaciones  inmediatas. 

— Aquí  está  con  Gerónimo. 

-  ¿Y  los  criados? 

—Todos  sujetos,  y  bajo  la  custodia  de  Torres,  Roca,  Rosen- 
do y  Garlos. 

— Pues  esa  gente  es  necesario  sacarla  de  aquí. 

— ¿Y  qué  hacemos  con  ellos? 

—Llevarlos  al  Saladero.  Es  mi:\y  posible,  como  ya  le  he 
dioho,  que  el  paso  de  esta  noche  le  cueste  á  V.  lo  mismo  que 
á  Roca,  la  pérdida  del  destino,  pero  el  señor  duque,  aquí 
presente,  sabe  muy  bien  lo  que  debe  hacer. 

— Guando  me  he  puesto  al  servicio  de  V.,  no  he  pensado  en 
las  consecuencias  que  podía  tener  para  mi  un  paso  semejan- 
te; he  creído  que  me  ponía  al  servicio  de  una  causa  justa  y 
nada  mas. 

Entretanto,  los  criados, que  el  marqués  tenia  en  la  quinta, 
habían  sido  conducidos  fuera  de  ella,  de  igual  manera  que  la 
condesa  de  Orgaz  y  Resina. 
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La  alegría  de  las  dos  amigas-  fué  extraordinaria,  y  tanto  la 
una  como  otra,  no  cesaban  de  dar  las  gracias  á  sus  liber- 
tadores. 

Estos  abandonaron  á  su  vez  la  quinta,  teniendo  sumo  cui- 
dado de  cerrar  perfectamente  las  puertas  de  ella,  y  mientras 
el  duque,  Eduardo,  Rosina  y  Luisa  se  dirigían  hacia  la  carre- 
tera, donde  les  esperaba  el  carruaje,  que  con'toda  preyencion 
habia  hecho  Luis  que  estubiese  allí,  éste  y  sus  demás  amigo?^ 
emprendían  el  camino  de  la  casita,  que  tanto  á  él,  corno  á 
Felipe,  les  habia  servido  de  albergue. 

Una  vez  allí,  como  que  el  pueblo  estaba  inmediato,  Torres 
se  dirigió  al  puesto  de  la  Guardia  civil,  reclamando  la  ayuda 
de  una  pareja,  para  conducir  los  presos  hasta  la  Corte. 

Cuando  Luis  entró  en  la  casa,  y  hubo  satisfecho  las  pre- 
guntas de  su  madre,  y  de  Felipe,  respecto  al  resultado  de  su 
espedicion,  volviéndose  á  la  dama  misteriosa  de  quién  ya 
hemos  hecho  mención  en  varias  ocasiones,  la  dijo: 

— Ahora,  nos  toca  á  nosotros. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

—Que  V.  y  yo  vamos  á  ver  ¿^al  marqués,  y  si  después  de 
nuestra  entrevista-,  continúa  de  igual  manera,  no  tendremos 
mas  remedio  que  abandonarle  á  su  suerte. 

—Vamos  cuando  V.  guste,— contestó  la  dama. 

—Siento  el  mal  rato  que  va  V.  á  pasar, — dijo  Luis,— pero  me 
parece  que  á  pesar  del  daño  que  ese  hombre  la  ha  causado, 
debemos  emplear  todos  los  medios  para  ver  si  se  arrepiente. 

—Inútil  empeño,  Luis;  el  marqués  morirá  impenitente, 

— Si  V.  se  ha  de  violentar,  no  venga. 

— Por  ningún  estilo;  hace  tiempo  sabe  V.  que  no  tengo 
otra  voluntad  que  la  suya  estando  segura  que  cuanto  hace  es 
lo  mejor. 

— Sin  embargo 

—Vamos  cuando  V.  quiera,— dijo  la  dama  preparándose 
para  marchar. 
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— V;iinos,  amigos  mios,  dijo  Luis. 

Y  tanto  ésto  como  Federico,  Gerónimo  y  Carlos,  seguidos 
de  José,  fueron  acompañando  á  la  damahaista  la  quinta  de 
Ibafiey:.  Pero  con  gran  sorpresa  suya,  al  llegar  á  ella  se  en- 
contraron con  que  las  puertas  estaban  abiertas. 

Una  esclamacion  de  asombro  se  exhaló  de  sus  labios, 
que  se  trocó  en  un  rugido  de  cólera  cuando  subieron  á  la 
habitación  en  que  el  marqués  se  había  quedado. 

Este  no  estaba  en  ella,  se  registró  toda  la  casa,  pero  inútl- 
mente,  había  desaparecido. 
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QUE  había  sido  DEL  MARQUÉS  Dfí  1.Á  PEÑA. 


(cf     ^t^"^^  C,  ^   ^^^  aquella  desaparición  tan  inespe- 
^     ''  \y^j       rada,  quedáronse  algunos  momentos 

^y/       inmóviles  y  silenciosos  nuestros  ami- 
/7^      gos,  hasta  que  alzando  Luis  la  cabeza, 
exclamó: 

— Forzosamente  alguien  ha  entrado 
aquí. 

—Las  ligaduras  estaban   bien  he- 
chas y  era  imposible  que  pudiera  des- 
atarse el  solo. 
— ¿Estás  bien  seguro? 

— Ya  lo  creo,-— repuso  José,— le  respondo  á  V.  de  que  tal 
como  le  até  las  manos  y  las  piernas  á  la  butaca,  era  comple- 
tamente imposible  que  pudiera  quedarse  libre. 

—¿Pero  quien  pudo  haber  entrado  aqui?— exclamó  Fede- 
rico. 

— No  podremos  adivinarlo  ni  tampoco  nos  hace  falta,— -re- 
puso Sánchez, — únicamente  puede  constarnos,  y  nos  consta 
por  desgracia,  que  el  marqués  ha  desaparecido,  y  que  esta 
desaparición  encierra  un  nuevo  peligro  para  nosotros. 
—Desde  luego  y  á  quien  especialmente  hay  que  avisar  en  el 
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momento,  es  al  duque,  toda  ve/  (jue  ha  sido  visto  por  el  mar- 
«jués  y  que  creyerido  á  este  completamente  inutilizado  en  es- 
la  (juinta,  tal  vez  se  ({uedc  á  dormir  en  su  casa  y  en  este  caso 
í^  halla  peidiv.o  sin  remedio. 

— Yo  marcharé  ;i  Madrid  al  momento, — exclamó  José. 

— Y  ní.tsotros  fuera  de  aquí  también,  puesto  que  ya  ha  que- 
(iado  defi'audada  nuestra  esperanza. 

—Lo  que  debemos  hacer,— dijo  Federico,— es  vivir  para  lo 
sucesivo  muy  prevenidos  ponjue  pueden  VV.  graduar  la  ven- 
í^anza  que  va  á  tomar  esa  gente,  cuando  sepa  la  jugarreta 
que  les  hemos  hecho. 

— Desde  luego  que  es  necesario  no  cometer  imprudencia 
alguna  lo  mismo  nosotros  que  nuestras  amigas;  es  menester 
que  no  demos  crédito  mas  que  á  aquello  que  tengamos  la 
s^eguridad  de  que  procede  de  nosotros  mismos. 

— Para  esto,  preciso  es  avisar  á  Luisa  y  á  Rosina  de  que 
no  obedezcan  ni  presten  atención  alguna  á  aviso  ó  recomen- 
dación que  no  vaya  por  conducto  de  Gregorio,  de  Rosendo,  ó 
de  José. 

— Pues  todo  esto  es  menester  no  descuidarlo. 

—Ahora,  en  cuanto  lleguemos  á  casa,  nos  ocuparemos  de 
esa  comunicación,  para  la  cual  supongo  que  José  nos  habrá 
adelantado  mucho  camino. 

Porque  José  desde  el  momento  en  que  se  trató  de  que  mar- 
chase á  Madrid  á  avisar  el  duque,  se  puso  en  camino  adop- 
tando todas  las  precauciones  que  su  buen  criterio  le  sugería 
para  evitar  cualquier  emboscada  de  parte  de  sus  adversarios 
pues  como  él  no  sabia  como  se  habia  verificado  la  desapari- 
ción del  mai'qués,  temia  con  algún  fundamento  estuviese 
escondido  por  aquellas  inmediaciones. 

Al  mismo  tiempo,  debia  evitar  el  tropezar  con  alguna  pare- 
ja de  la  guardia  civil,  toda  vez  que  iba  sin  documento  alguno, 
que  llevaba  un  arma  y  que  las  horas  no  eran  apropósito  pa- 
ra andar  por  el  campo  de  semejante  manera. 
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De  aqui  que  José  caminara  con  el  oído  muy  atento  y  la  mi- 
rada muy  perspicaz,  deseando  encontrarse  en  terreno  algo 
mas  libre  para  poder  caminar  con  mucha  mas  ligereza. 

Entretanto  Luis,  volviéndose  á  la  dama  desconocida  la 
decia: 

— Ya  lo  ve  V.  señora;  hemos  llegado  tarde  y  lo  siento,  mas 
que  por  la  contrariedad  que  nosotros  esperimentamos,  por  la 
molestia  que  V.  ha  tenido. 

— Bien  sabe  V.  Luis, — repuso  la  dama,— que  hace  mucho 
tiempo  no  me  ocupo  de  los  disgustos  y  contrariedades  mios, 
mas  que  por  3o  que  representan  para  V.  de  peligroso  y  de  in- 
cómodo; en  esta  contrariedad  de  ahora,  no  veo  mas  que  un 
nuevo  peligro  para  V.  y  eso  me  contrista  y  me  altera  de  una 
manera  inexplicable. 

— Todo  cuanto  yo  haga  para  V.  no  es  hijo,  señora,  mas  que 
del  cumpHmiento  de  un  deber. 

— Y  todo  cuanto  yo  le  digo  á  V.— repuso  la  desconocida  con 
la  misma  entonación  temblorosa  y  agitada,— no  es  hijo  mas 
que  de  la  gratitud  que  le  profeso. 

Un  momento  de  silencio  se  siguió  á  estas  palabaas. 

Felizmente  vino  á  sacarles  del  embarazo  que  la  continua- 
ción de  este  silencio,  les  producía  el  acento  de  Federico,  que 
dirigiéndose  al  médico,  le  dijo: 

— ¿Pero  nos  vamos? 

— Al  momento,— repuso  Sánchez  agradeciendo  á  Federico 
que  le  hubiese  sacado  del  compromiso  en  que  se  encon- 
traba. 

Poco  después  todos  abandonaban  aquellos  sitios,  un  tanto 
preocupados,  porque  la  desaparición  del  marqués,  contra- 
riaba de  un  modo  extraordinario  todos  sus  propósitos. 

Ninguno  podia  esplicarse  como  ni  porque  medios  se  ha- 
bía verificado  aquella,  pero  sí  estaban  conformes  en  que  las 
consecuencias  no  dejarían  de  sentirlas  dentro  de  un  breve 
espacio. 
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Y  sin  emharíío  nada  había  mas  natural  que  aíjuo!  suceso, 
si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  dcjanaos  expuesto  en  uno  de 
nuestros  capítulos  anteriores. 

necordar.ln  nuestros  lectores  que  en  el  capítulo  mv  mani- 
festóse el  banquero  dispuesto  A  ceder  :'l  la  proposición  de 
Pietro,  referente  á  que  se  quitase  de  la  quinta  de  Ibañez  á 
Rosina,  para  evitar  que  las  visitas  del  marqués  comprome- 
tieran las  esperanzas  que  habia  cifrado  en  aquel  rehén  tan 
poderoso. 

La  lleírada  del  marqués  aquella  noche,  con  la  noticia  de 
que  se  habia  apoderado  de  la  de  Orí^az,  desvió  al  banquero  de 
la  idea  que  le  hizo  surgiría  indicación  de  Pietro,  pero  des- 
pués que  estuvo  solo  y  que  volvió  á  pensar  en  su  situación, 
repa'^ando  todos  los  incidentos  y  accidentes  de  la  existencia 
de  cada  uno  de  los  personajes  que  con  ellos  se  hallaban  li- 
gados, tropezó  con  la  condesa  Aldobrantini  y  exclamó: 

— Ahora  menos  que  nunca  debe  permanecer  en  la  quinta 
de  Ibañez.  Per  mas  precauciones  que  se  adopten,  la  de  Or- 
gaz  es  muy  lista,  las  gentes  que  las  guardan  muy  estúpidas  y 
muy  interesadas,  y  fácilmente  Luisa  puede  descubrir  que 
Rosina  está  allí.  En  este  caso,  pronto  conseguirá  ponerse  de 
acuerdo  con  ella,  y  el  díamenos  pensado  nos  vamos  á  en- 
contrar con  que  los  pájaros  han  volado.  Será  necesario  se- 
pararlas cuanto  antes. 

En  consecuencia  con  esta  resolución,  envió  á  buscar  á 
Pietro. 

— /Que  ocurre  de  nuevo?— preguntó  éste  apenas  habia  en- 
trado en  el  despacho  del  banquero. 

— U*^-a  espedicion  que  hay  que  realizar,  teniendo  mucho 
cuidado  respecto  á  la  forma  á  que  ha  de  hacerse,  á  fin  de  que 
no  puedan  caer  sobre  nosotros  las  sospechas. 

—  Usted  se  esplicará,  porque  francamente,  no  comprendo  á 
que  puede  referirse. 

— Si  que  es  estraño,  cuando  precisamente  la  idea  esde  V. 

— ¡Mial 
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— Sí  por  cierto;  se  trata  de  la  condesa  Aldobrantini. 
— ¡Ah!  ¿se  decide  V.  por  fin  á  que  se  la  robemos  al  mar- 
qués?—esclamó  Pietro  brillando  todo  su  semblante  bajo  el 
fuego  de  una  espresion  innoble  y  repugnante. 

— Si  señor^  me  decido  á  sustraerla,  pero  no  por  eso  se  ha 
de  atentar  á  nada  que  la  pueda  ofender.  No  sabemos  lo  que 
puede  suceder,  y  no  quiero  destruir  un  tan  poderoso  medio 
de  salvación. 

— Es  que  si  no  recurrimos  á  una  escena  violenta,  no  podre- 
mos vengarnos  del  duque. 

—Tiempo  de  sobra  tendremos.  Lo  primero  de  todo  es  des- 
acernos  de  Julio  y  de  todos  los  demás  enemigos  que  nos  ro- 
dean; si  esto  lo  conseguimos,  haga  V.  entonces  lo  que  mejor 
le  plazca  respecto  á  la  hija  del  duque;  pero  si  desgraciada- 
mente fuésemos  vencidos,  si  triunfaran  nuestros  adversarios, 
no  nos  quedarla  mas  recurso  que  esa  mujer,, para  conseguir 
que  ellos  no  extremasen  su  rigor. 

— Veo  que  tiene  V.  razón. 
,  — Por  lo  tanto,  mucho  respeto  ahora.  Deponga  V.  todo  su 
rencor,  que  ante  los  intereses  generales,  intereses  tan  impor- 
tantes como  los  que  aquí  estamos  ventilando,  deben  acallarse 
las  ideas  particulares,  y  vamos  á  sacar  el  mejor  partido  de  la 
presa  de  que  disponemos. 

— Pierda  V.  cuidado,  que  por  mi  parte  me  dominaré. 

— Perfectamente.  Me  parece  que  según  V.  dijo  tenia  casa  á' 
propósito  ¿no  es  ¡así? 

— Sí,  señor. 

— Pero  esa  casa,  aun  cuando  esté  situada  en  un  lugar  soli- 
tario y  en  armonía  con  el  objeto  que  á  se  la  destina,  carecerá 
de  condiciones  habitables  cual  á  las  que  está  acostumbrada 
Rosina. 

—  Desde  luego. 

— Poi-  lo  tanto,  habrá  que  poner,  siquiera  la  parte  que  ella 
deba   habitar,   bien   amueblada  y  con  ciertas  comodidades, 
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pues  no  quiero  se  nos  pueda  después  acusar  de  poco  ¿jalantes. 

— Como  V.  g:uste,  por  mas  que  Rosiiía,  está  acostumbrada 
á  todo,  como  yo. 

— Si,  pero  lleva  muchos  años  de  vivir  en  otra  atmósfera 
distinta,  y  sobre  todo,  ahora  no  podemos  ver  á  la  ahijada  del 
bandido  Testa  di  Ferro,  sino  á  la  hija  del  duque  de  Castel- 
fuerte. 

— También  es  verdad^ 

—  Por  todo  lo  cual,  es  necesario  que  hoy  y  mañana  se  ocu- 
pe V.  en  arreglar  esa  casa,  buscar  las  personas  que  hayan 
de  permanecer  en  ella  acompañando  á  Rosina  y  tenerlo  todo 
dispuesto  para  que  mañana  á  la  noche  se  pueda  dar  el  golpe. 

—  Descuide  V.  que  todo  se  hará  como  V.  desea. 
— ¿Dónde  está  situada-esa  casa? 

—Cerca  de  aquí,  á  unos  tres  cuartos  de  hora  y  no  hay  que 
temer  que  ningún  curioso  pueda  observar,  porque  la  separa 
de  todas  las  demás,  lo  menos  un  tiro  de  cañón. 

— ¿Y  no  tiene  algún  escondite  á  propósito  para 

— Pues  precisamente  por  esa  razón  la  alquilé  yó  por  un 
tiempo  indefinido;  porque  debajo  de  tierra  tiene  tanta  habi- 
tación como  encima.  - 

—¿Bien  disimulada? 

— Ya  lo  creo.  Difícilm.ente  podrá  nadie  descubrir  el  punto 
de  comunicación  entre  las  dos  habitaciones;  digoá  V.  que  es 
un  sitio  magnífico. 

—Ya  comprendo  que  cuando  V.  le  ha  elegido,  razones  en 
su  abono  le  habrá  encontrado. 

—Muchas,  señor  D.  Eugenio,  muchas. 

—Pues  estamos  entendidos;  ponga  V.  habitable  ese  subter- 
ráneo, teniendo  la  precaución  de  llevar  de  noche  todos  los 
objetos  que  para  el  caso  se  necesiten,  á  fin  de  no  llamar  la 
atención. 

—En  cuanto  á  eso  no  pase  V.  cuidado;  ya  sé  como  se  ha- 
cen esas  cosas. 
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— Me  lo  figuro.  Venga  V.  mañana  antes  de  emprender  la 
espedicion  por  si  algo  de  nuevo  ha  ocurrido  y  es  necesario 
modificar  ó  seguir  en  todas  sus  partes  nuestro  plan. 

— Descuide  V.  que  no  faltaré. 

Cuando  Pietro  se  encontró  en  la  calle,  frotóse  las  manos 
lleno  de  satisfacción  y  murmuró: 

— Ahora  trabajaré  yo  por  mi  cuenta.  Este  imbécil  se  cree 
que  voy  á  ser  tan  necio  que  deje  á  Rosina  en  su  poder  para 
que  ellos  la  utilicen  y  prescindan  de  mí  con  tal  de  sacar 
las  ventajas  que  se  proponen.  Rosina  me  pertenece  y  mi  ven- 
ganza la  está  reclamando ;  ahora  ya  á  comenzar  la  partida 
entre  el  duque  de  Castel-Fuerte  y  yo. 

Pietro  empleó  todo  el  dia  en  las  compras  necesarias  y  du- 
rante la  tarde  llevó  á  la  casa  en  cuestión  un  hombre  y  una 
mujer,  que  eran  los  que  hablan  de  habitarla  los  cuales  estu- 
vieron haciéndose  cargo  del  sitio  y  reconociendo  perfecta- 
mente toda  la  casa. 

Pero  ni  Pietro  ni  ellos  se  apercibieron  de  un  hombre  que 
habia  seguido  constantemente  al  primero,  desde  que  salió  por 
la  mañana  de  la  casa  de  Eugenio  y  el  cual  no  habia  perdido 
ninguna  de  las  acciones  que  habia  hecho  ni  de  los  pasos  que 
diera  desde  entonces,  quedándose  á  larga  distancia  para  ob- 
servar lo  que  en  aquel  edificio  pasaba. 

Pietro  y  las  dos  personas  á  quienes  habia  acompañado, 
salieron  de  la  casa  cerrando  la  puerta  y  poco  después  pasa- 
ban por  delante  de  las  ruinas  de  una  venta,  en  las  cuales  se 
habia  escondido  el  espía  de  quien  hemos  hablado. 

— Esta  noche,— iba  diciendo  Pietro— trasladaremos  algunos 
muebles,  y  mañanase  traerá  lo  restante;  vosotros  os  vendréis 
esta  noche  aquí  conmigo,  y  entre  los  tres  prepararemos  la 
habitación  de  abajo,  y  arreglaremos  los  muelles  de  la  tram- 
pa que  no  hemos  podido  cerrar  ahora. 

— Pero  será  menester  que  nos  habilites  de  los  documen- 
:^os  necesarios,  porque  por  estos  sitios  suele  hacer  la  po- 
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licía    al^ninas  visitas,  y  no  es   conveniente  descuidarse. 

Todo  lo  que  Pietro  liabia  dicho,  lo  escuchó  el  que  estaba 
escondido,  el  cuaK  tan  lue^o  aquel  y  sus  compañeros  se  ale- 
jaron, salió  al  camino  diciendo: 

— Pues  señor.  Torres  no  ha  de  quedar  descontento  'de  mí, 
y  creo  que  ten^o  ya  ase^^urado  mi  destino  de  afrente  supe- 
rior. Ya  sé  que  ten^o  libre  la  casa  hasta  la  noche,  en  que  ellos 
han  devolver,  por  lo  tanto,  reconozcamos  bien  el  terreno  y 
veamos  esta  trampa  que  dicen  que  se  ha  quedado  abierta. 

Y  el  espía,  que  era  uno  de  los  ajentes  mas  diestros  que  te- 
nia Torres,  el  cuál  habia  sido  puesto  por  éste  para  observar- 
todos  los  pasos  de  Pietro,  esperó  á  que  estuvieran  bastante 
lejos  los  personajes  que  habían  salido  de  la  casa,  y  se  fué 
poco  á  poco  aproximando  hacia  ella, 

Reconocióla  por  la  parte  esterior,  y  no  encontró  ventana 
ni  corral  que  le'  permitiese  entrar  en  su  interior,  lo  cuál  le 
obligó  á  decir: 

— Pues  señor,  »no  tendré  otro  remedio  que  echar  mano  de 
la  ganzúa. 

Inmediatamente  sacando  del  bolsillo  una 'llave  se  dirigió 
á  la  puerta  después  de  haberse  asegurado  de  que  nadie  le 
observaba. 

Introdujo  la  llave  en  la  cerradura,  y  poco  después  cedia  el 
pestillo,  dejando  franca  la  entrada,  al  agente  que,  volviendo 
acerrarla  puerta  pudo  enterarse  perfectamente  de  toda  la 
disposición  de  la  casa,  y  del  mecanismo  que  hacia  jugar  la 
trampa,  la  cual  estaba  tan  hábilmente  disimulada,  que  era 
casi  imposible  descubrirla. 

—He  aquí  una  cosa  que  es  muy  conveniente  saber,--decia 
el  agente,  á  la  par  que  se  enteraba  del  artificio— porque  si  no 
es  hoy,  podrá  ser  mañana  que  tendremos  que  hacer  alguna 
visita  por  todas  estas  casas  que  verdaderamen  te  son  altamen  - 
l^e  sospechosas,  y  puede,  descubrirse  lo  que  ellos  no  pue- 
dan sospechar  siquiera. 
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Guando  el  agente  salió  de  la  casa,  era  ya  de  noche. 

Se  ocultó  en  las  mismas  ruinas  que  por  la  tarde  le  sirvie- 
ron de  refugio,  y  allí  permaneció  largo  rato,  hasta  que  llega- 
ron Pietro  y  sus  compañeros  con  un  carro  en  el  cual  traian 
los  objetos  de  lujo  que  destinaban  á  la  habitación  que  habia 
de  ser  para  Rosina. 

Al  cabo  de  dos  horas  salió  Pietro  déla  casa,  y  empren- 
dió el  camino  de  Madrid,  seguido  por  el  ájente  que  murmu- 
raba. 

—Servicio  y  bien  estraordinario  que  ha  sido  este;  lo  que  es 
las  personas  á  quienes  sirvo  bien  pueden  pagarlo,  que  he 
llevado  un  dia  de  perros. 

Al  dia  siguiente  Pietro  entraba  en  casa  del  jbanquero  con 
aire  satisfecho. 

Todo  lo  tenia  preparado,  y  estaba  seguro  del  éxito. 

Eugenio  le  dijo  que  no  tenia  contraorden  alguna  que  darle, 
y  que  podia  seguir  adelante,  saliendo  en  su  consecuencia  del 
despacho  murmurando:  ^ 

—Me  alegro  que  no  hayas  mudado  de  opinión,  aun  cuando 
el  resultado  hubiese  sido  el  mismo,  puesto  que  en  este  asun- 
to estoy  resuelto  á  obrar  por  mi  cuenta. 

Cuando  llególa  noche,  Pietro  se  hallaba  en  la  puerta  de 
Toledo,  reunido  con  cuatro  ó  cinco  individuos,  cuyo  aspecto 
nada  de  tranquilizador  tenia. 

A  poco  de  estar  alli,  llegó  un  carruaje,  dentro  del  cual  se 
acomodaron  todos  ellos,  emprendiendo  inmediatamente  la 
marcha  hacia  la  quinta  de  Ibañez. 

Cuando  llegaron  cerca  de  ella,  Pietro  ordenó  al  cochero 
que  detuviese  los  caballos,  y  apeándose  seguido  de  sus  com- 
pañeros ,  le  dijo: 

—Espérate  aquí  que  no  tardaremos  en  volver. 

Dirigiéronse  inmediatamente  á  la  casa  y  Pietro  se  aproxi- 
mó á  la  puerta  llamando  á  ella  de  un  modo,  convenido  sin 
duda  con  los  de  adentro,  porque  murmuró: 
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— Así  sabrán  que  soy  yo. 

pero  con  gran  extrañeza  tanto  del  italiano  conno  de  sus 
compañeros,  nadie  contestó  apesar  de  haber  repetido  la  lla- 
mada varias  vecos,  lo  cual  obligó  á  aquel  á  decir: 

— Pues  señor,  algo  debe  haber  ocurrido  aquí,  cuando  na- 
die con  test?».  Veamos  si  podemos  entrar  en  la  casa  sin  que 
nos  abran. 

Y  recorriendo  la  tapia  buscó  la  parte  mas  baja  de  ella,  y 
reunidos  los  esfuerzos  de  todos,  pudieron  saltar  al  interior 
del jardin. 

Una  vez  alli,  fácil  les  fué  violentar  una  ventana  del  piso 
bajo,  por  la  cual  se  introdujeron  en  la  habitación. 

El  silencio  que  reinaba  en  la  casa,  apesar  del  ruido  que 
ellos  hablan  hecho,  aumentó  el  asombro  de  Pietro  y  de  sus 
amigos,  que  en  breve  espacio  recorrieron  las  habitaciones 
que  ocupaban  los  criados,  exclamando: 

— Pues  señor,  es  muy  extraño  esto;  nadie  hay  por  aqui;  y 
lo  mas  particular  es  que  apesar  de  la  falta  de  los  criados, 
todo  está  en  orden.  ¿Qué  es  lo  que  aquí  ha  sucedido?  Veamos 
las  prisioneras. 

Y  agitado  por  terribles  presentimientos,  lanzóse  hacía  las 
habitaciones  de  las  dos  condesas,  exhalando  un  rujidode 
cólera  al  ver  que  la  de  Luisa  estaba  vacía  y  que  en  la  de  Rosí- 
na  estaba  el  marqués  atado  á  la  butaca. 

La  llegada  del  italiano  no  pudo  ser  mas  oportuna.' 

La  cólera  y  los  esfuerzos  que  el  marques  había  estado  ha- 
ciendo para  (Jesatarse,  produjéronle  una  congestión,  que 
á  prolongarse  algo  más  su  estado,  cuando  hubiesen  llegado  á 
darle  auxilios  ya  habria  sido  tarde. 

Ap'\  surose  Pietro  á  desatarle,  y  una  vez  que  le  hubo  pres- 
tado los  convenientes  socorros,  le  preguntó  que  había  suce- 
dido en  aquella  casa. 

Entonces  el  marqués  con  el  acento  tembloroso  de  lia,  áióle 
la  esplicacion  que  deseaba,  uniéndose  á  su  cólera  la  del  ita- 
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liano  que  veia  con  aquello  escapársele  también  la  venganza 
proyectada. 

— Es  necesario  marchar  inmediatamente  á  Madrid,— dijo  el 
marqués; — el  duque  debe  haber  acompañado  á  su  hija,  y  co- 
mo creerán  que  estoy  seguro  aquí  y  que  por  lo  tanto  nadie  sa- 
be su  estancia  en  la  corte,  reposará  tranquilo  en  su  casa. 

— Tiene  V.  razón;  la  policía  es  quien  debe  dar  cuenta 
de  él. 

—Vamos  á  Madrid,  pero  temo  que  si  esa  gente  se  ha  lleva- 
do á  los  criados,  no  podré  llegar  á  pié  hasta  allí. 

—En  el  coche  que  yo  he  venido  podrá  V.  ir,— repusa 
Pietro. 

— Vamos. 

Y  el  marqués  y  sus  salvadores  salieron  inmediatamente  de 
la  casa,  dirigiéndose  apoco  hacia  Madrid. 
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UNA   DESGRACIA   TERRIBLE. 
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REocuPADO  como  ostaba  el  marques 
por  lo  que  le  habia  pasado  y  doble- 
mente sediento  de  venganza  al  ver 
que  se  le  habia  escapado  de  entre  las 
manos  la  presa  que  ya  consideraba 
propia,  no  se  le  ocurrió  preguntar  á 
Pietro  que  objeto  le  habia  llevado  á  la 
quinta  á  aquellas  horas,  ni  que  signifi- 
cado teniaaquel  carruaje,  cuando  bien 
sabia  que  no  era  el  italiano  persona 

que  para  andar  dos  leguas  necesitase  de  ser  conducido  por 

pies  ágenos. 

Suerte  fué  para  Pietro  que  asi  no  sucediera,  porque  se 
hubiera  visto  bastante  apurado  para  contestarle,  y  compren- 
diéndole asi,  procuró  mantener  constantemente  la  conver- 
sación respecto  alo  ocurrido  en  la  quinta,  bajo  el  pretexto 
de  querer  enterarse  de  todos  los  detalles. 

Media  hora  después  que  ellos  hubieron  salido  de  la  quinta, 
llegaba  Luis  y  sus  compañeros  teniendo  lugar  la  escena  que 
ya  conocen  nuestros  lectores. 
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Un  tanto  pensativos  y  preocupados  regresaban  nuestros, 
amigos  á  su  escondite,  defraudada  su  esperanza  y  con  la 
perspectiva  de  un  nuevo  peligro,  cuando  de  pronto  dijo  Luis: 

—Vaya,  señores,  cuanto  mas  lo  pienso  mas  me  afirmo  en 
ello.  Es  necesario  que  yo  vaya  á  Madrid  al  momento. 

—¡A  Madrid  I—exclamó  la  desconocida, — ¿para  qué? 

— El  duque  está  corriendo  un  gran  peligro,  y  es  menester 
salvarle. 

—¿Pues  no  ha  ido  José  con  ese  objeto?— dijo  Federico. 

— Sin  embargo,  no  estoy  tranquilo. 

— Para  eso  iré  yo, — añadió  Gerónimo. 

— No;  es  menester  que  yo  vaya;  quiero  no  solamente  ocu- 
parme del  duque,  sino  también  de  Torres,  que  fácilmente 
puede  encontrarse  en  una  situación  muy  comprometida  con 
la  libertad  del  marqués. 

— Pero  todo  eso  podemos  hacerlo  cualquiera  de  nosotros, 
— repuso  Federico,~Usted  necesita  descanso;  la  vida  que  lleva 
de  una  agitación  tan  constante,  puede  producirle  algún  tras- 
torno y  comprenderá  V.  que  en  ese  caso  toda  esta  máquina 
cuya  rueda  principal  es  V.,  quedarla  paralizada. 

—  Es  inútil  cuanto  me  digan  VV.;  en  todos  reconozco  el 
buen  deseo  que  les  anima,  pero  debo  decirles  que  ninguno 
se  encuentra  en  las  condiciones  mias  para  tratar  con  la  gente 
que  nos  rodea;  yo  he  tenido  por  precisión  que  conocerles  y 
se  el  medio  de  evitar  sus  asechanzas.  No  pasen  VV.  cuidado 
alguno.  Tal  vez  esta  misma  noche  regrese  y  descansare  al- 
gunas horas.  Si  no  fuese  á  Madrid  inmediatamente,  estaría 
intranquilo,  no  podria  reposar  y  me  parece  que  seria  causa 
de  que  sucediera  algún  mal  á  cualquiera  de  las  personas  á 
quienes  amamos. 

—Pero 

— Nada,  nada,  déjenme  VV.  seguir  mis  propósitos,  que  me 
parece  que  son  acertados.  Descansen  VV.  sin  temor  que 
mientras  yo  vele  no  hay  cuidado  alguno. 
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—Vaya,  pues  voy  á  acompañar  á  V.— dijo  Gerónimo. 

—¡Acompañarme!  ¿Para  quó? 

— Por  el  placer  de  correr  sus  propios  riesgos  y  para  que 
liablemos  al  mismo  tiempo  de  un  proyecto  que  tengo. 

— Para  lo  segundo  no  tengo  inconveniente,  mas  para  lo 
primero,  no  lo  puedo  consentir. 

—Permítame  V.  que  le  diga  que  es  una  terquedad  grande 
el  no  querer  que  ninguno  de  nosotros  participe  de  sus  peli- 
gros. 

— Será  todo  lo  que  VV.  quieran,  pero  permítanme  que  siga 
persistiendo  en  mi  idea. 

Hablando  así,  llegaron  cerca  de  la  casa  de  la  de  Orgaz  y 
allí  se  despidió  Luis  de  sus  amigos,  emprendiendo  el  camino 
de  Madrid  seguido  de  Gerónimo  que  á  todo  trance  quiso 
acompañarle. 

Tanto  el  uno  como  el  otro  estaban  abrumados  de  cansan- 
cio. No  acostumbrados  á  andar  por  los  cainpos  recorriendo 
largas  distancias,  el  trabajo  de  aquella  noche,  especialmente 
á  Luis,  habíale  producido  una  languidez  y  un  desfalleci- 
miento que  únicamente  su  voluntad  de  hierro  podía  do- 
minar. 

—No  se  porque  ha  formado  V.  ese  empeño  de  venir  á  Ma- 
drid,—decía  Gerónimo,— cuando  tan  cansado  debe  estar.  Yo 
hubiera  hecho  todos  sus  encargos. 

— Si  señor,  sé  que  los  hubiera  V.  desempeñado,  pero  aquí 
se  trata  á  la  par  de  vigilar  y  reconocer  á  los  espías  que  sin 
duda  alguna  se  habrán  puesto  ya  tanto  en  casa  del  duque  co- 
mo de  Luisa,  espías  que  á  V.,  poco  práctico  en  estos  asuntos, 
le  seria  difícil  reconocer. 

—En  eso  tiene  V.  razón. 

—Por  lo  mismo  amigo  mío,  cuando  yo  hago  una  cosa  tiene 
su  razón  de  ser.  Sigamos  adelante,  y  puesto  que'ya  ha  con- 
venido V.  conmigo  en  que  debo  irá  Madrid,  dígame  ahora  lo 
que  según  dijo  tenia  que  manifestarme. 
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—Es  asunto  un  poco  largo  y 

—Mejor,  con  eso  entretendremos  el  camino.  La  noche  es 
clara  y  tranquila,  vamos  provistos  cada  uno  con  nuestra  cé- 
dula correspondiente,  á  los  nombres  que  hemos  adoptado, 
y  podemos  hablar  sin  temor  de  que  nadie  nos  escuche. 

—y  precisamente  de  lo  que  voy  á  hablarle,  es  cosa  que 
conviene  que  nadie  se  entere. 
—Pues  ningún  sitio  mejor  que  este. 
—Se  trata  de  mi  protector. 
—¿Del  duque  de  Castfel-fuerte? 

-Si  señor,  del  duque  de  Castel-fuerte,  y  de  otra  hija  que 
llora  perdida. 
—¡Otra  hija!— exclamó  Luis  sorprendido. 
—Si  señor,  para  que  V.  comprenda  mejor  el  apuro  en  que 
me  encuentro  y  me  aconseje  V.  lo  que  debo  hacer,  es  necesa- 
rio que  le  ponga  en  algunos  antecedentes. 

—Hable  V.,  hable  V.,— repuso  el  médico,  cuya  curiosidad 
se  habia  escltado  notablemente. 

.Entonces  Gerónimo,  púsose  á  referir  á  Luis,  como  Clara 
habia  sido  conducida  á  su  casa,  todo  lo  que  posteriormente 
habia  pasado,  y  finalmente,  como  el  duque  se  habla  presen- 
tado en  su  casa  de  Almodovar  á  reclamar  la  niña,  el  mismo 
dia  en  que  esta  desapareció  siguiendo  á  su  seductor. 

—Ahora,— prosiguió  diciendo  Gerónimo,— ahora  que  ya  la 
veo  en  el  buen  camino,  que  Federico  parece  dispuesto  á  dar- 
la su  nombre,  creo  que  ha  llegado  el  momento  de  decir  á  ese 
padre  quien  es  la  hija  que  con  tanto  afán  ha  buscado. 

—Desde  luego,  y  así  debe  ser,  pero  precisamente  esa  histo- 
ria que  V.  me  ha  contado,  y  de  la  cual  no  sabia  mas  que  al- 
gunos pequeños  detalles  por  el  mismo  Federico,  tiene  algún 
punto  de  contacto  con  otra  que  por  estos  dias  he  llegado  á 
conocer  incidentalmente. 
—  iCómo! 

—Si  señor;  con  motivo  de  la  herida  de  Felipe,  me  ha  sido 
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preciso  ponerme  ok  ('oiUacto  coa  ¿dt'irldividuo  que  trae  á 
Madrid  la  misión  de  encontrar  una  niña  hija  de  un  gran 
personaje,  cuyo  nombre  no  me  ha  revelado. 

—¿Y  qué  opina  V.  de  lo  que  le  he  dicho? 

— Qué  por  ahora  es  mas  conveniente  no  decir  nada  al  du- 
que. No  se  porqué  encuentro  una  analogía  muy  particular 
entre  lo  que  V.  acaba  de  referirme,  y  lo^que  Francisco  Hamos 
me  ha  dicho 

— ¡Francisco  Ramos! — esclamó  Gerónimo  sorprendido. 

—¿Acaso  le  conoce  V.? 

— Personalmente  no  señor;  pero  entre  los  papeles  del  du- 
que, papeles  secretos  cuyo  contenido  no  he  podido  ver,  hay 
una  carpetita  pequeña  que  dice  «Correspondencia  con  Fran- 
cisco Ramos.» 

— ¿Y  V.  no  ha  leido,  ó  no  ha  podido  entenderlo  que  decían 
esos  papeles,  ó  á  lo  que  se  referían  por  lo  menos? 

— No  señor.  Una  vez  arreglando  los  papeles  particulares 
del  señor  duque,  hice  referencia  á  esos  y  una  palidez  extraor- 
dinaria se  esparció  por  su  rostro,  y  con  \0'/  alterada  me  dijo: 
«No  me  hables  nunca  de  eso,  ni  pronuncies  ese  nombre.» 

— ¿Y  no  hay  en  la  casa  ningují  criado  que  pueda  decir  algo 
sobre  eso? 

— Hay  uno,  que  es  Suarez,  que  desde  su  niñez  está  al  lado 
del  señor  duque,  y  que  indudablemente  debe  poseer  todos 
sus  secretos,  pero  es  inútil  cuanto  se  haga  para  que  hable; 
cuando  él  no  quiere,  no  hay  fuerzas  humanas  que  le  hagan 
ceder. 

— Entonces  será  necesario  que  todo  lo"  hagamos  nosotros^ 

— Lo  que  V.  disponga  estoy  yo  dispuesto  hacer. 

--Bueno,  ya  hablaremos  de  eso,  que  tiempo  de  sobra  ten- 
dremos. Ya  estamos  en  Madrid;  V.  se  marcha  á  casa  de  la 
condesa  de  Orgaz,  y  la  hace  presente  cuanto  ha  pasado  y  que 
paralo  sucesivo,  ni  ella,  ni  sus  amigas  presten  asenso  algu- 
no á  nada  que  no  les  digan  VV.  ó  cualquiera  de  nuestros  tres 
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criados.  Avísela  V.  para  que  esté  muy  alerta,  é  igualmente 
Clara,  porque  también  sobre  Federico  caerá  su  enojo  y  que 
ninguna  se  descuide  un  momento. 
— Esrá  muy  bien:  ¿Y  dónde  nos  veremos? 
—En  casa. 

— Pero  aquí,  cuando  V.  termine.... 

—Sabe  Dios  cuando  concluiré  yo.  Tengo  mucho  que  hacer 
todavía  y  ya  será  bien  entrado  el  dia  cuando  regrese  á  des- 
cansar. 
— Como  V.  quiera. 

Y  Gerónimo,  viendo  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  se  se^ 
paró  de  Luis,  dirijiéndose  hacia  la  casa  de  la  condesa  de 
Orgaz. 

Entre  tanto  el  médico  llegó  al  palacio  ocupado  por  el  duque, 
donde  se  encontró  á  José  que  acababa  de  referir  al  anciano  lo 
ocurrido  con  el  marqués. 

— i  \y!— esclamó  al  verle, —  que  poco  acertado  me  parece 
estuvo  V.  al  dejar  la  vida  á  ese  miserable. 

— ¿Qué  quiere  V.?  Ya  está  hecho;  pero  no  pase  V.  temor 
alguno,  nuestro  objeto  principal  ya  está  conseguido,  pues 
hemos  sacado  de  su  poder  á  nuestras  dos  amigas. 

— Pero  es  que  ahora  esa  gente  vá  á  mostrarse  terrible  en 
venganza. 

— Dí^sde  luego  y  con  ese  objeto  he  venido  aqui.  Es  necesa- 
rio que  inmediatamente  salga  V.  de  esta  casa. 

— Positivamente  que.  esta  noche  tendré  alguna  visita  de 
parte  de  la  policía. 
— Por  lo  mismo,  es  preciso  no  perder  un  momento. 
—¿Dónde  voy  á  ir? 

— Yo  le  conduciré  á  V.  á  sitio  seguro. 

Pronto  estuvieron  hechos  los  preparativos  para  la  nueva 
marcha  del  duque. 

Despidióse  d^  su  hija;  Luis  dio  á  esta  algunas  instrucciones 
y  á  poco  y  perfectamente  disfrazado  el  padre  de  Rosina,  salió 
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de  su  casa,  diri^'ióndose  hacia  la  de  la  madre  de  José,  á  quien 
Luis  había  hecho  cambiar  de  habitación  mucho  tiempo  an- 
tes para  tener  otro  asilo  sep^uro,  en  caso  de  necesidad. 

Una  vez  que  el  médico  hubo  dejado  al  duque,  regresó  á  ca- 
sa de  Rosinacon  objeto  de  ver  si  sus  presunciones  se  habian 
realizado,  respecto  á  lá  que  juzgaba  inminente  prisión  do 
aquel,  producida  por  la  libertad  del   marqués. 

Pero  la  condesa  le  dijo  que  nadie  se  habia  presentado  toda- 
vía, y  como  que  Luis  decia  que  tenía  mucho  que  hacer 
aquella  noche,  salió  de  nuevo  á  la  calle, 

Mas  en  el  momento  en  que  abandonaba  el  portal  déla  ca- 
sa, tropezó  con  un  grupo  de  hombres,  y  escuchó  una  voz 
que  le  hizo  extremecerse,  que  decia: 

— Aquí  es. 

Dejó  franco  el  paso  á  los  que  llegaban  y  procurando  evitar 
que  reparasen  en  él,  fué  á  ocultarse  en  un  portal  inmediato, 
murmurando: 

— Por  poco  me  cojen  ahí  dentro.  Pietro  viene  con  ellos;  no 
tengo  duda,  es  su  voz  la  que  he  oido.  Ahora  veremos  lo  que 
hacen. 

Efectivamente,  Pietro  acompañando  á  un  inspector  de  po- 
licía, con  el  cual  iban  seis  individuos  de  su  cuerpo,  acababan 
de  llegar  á  la  casa  del  duque. 

Habió  algunas  palabras  con  el  inspector,  y  mientras  éste 
seguido  de  cuatro  hombres  subia  á  las  habitaciones  ocupa- 
das á  la  sazón  por  la  condesa,  Pietro  se  quedó  en  la  puerta 
de  la  calle  con  los  otros  dos  individuos. 

Al  cabo  de  una  hora  de  inútil  requisa,  bajó  el  inspector,  y 
el  italiano  le  preguntó  en  voz  baja: 

— ¿No  ha  encontrado  V.  á  nadie? 

— No  señor, —  repuso  aquel  funcionario. 

—Pues  bien,  llegúese  V.  con  dos  números  al  tercer  portal 
que  hay  á  nuestra  derecha  y  coja  V.  á  un  individuo  que  está 
en  él,  y  que  salió  de  aquí  al  llegar  nosotros.  No  se  porque, 
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pero  me  parece  que  esa  presa  compensará  con  creces  la  que 
se  nos  ha  escapado.  Yo  marcharé  hacia  la  izquierda  con  los 
demás  hombres;  le  encargo  á  V.,  que  le  ate  bien. 

Pietro  no  habia  perdido  de  vista  á  Luis  aparentó  no  fijarse 
en  él  cuando  tropezaron  en  la  puerta,  poro  fué  observando 
sus  movimientos  y  por  eso  se  quedó  en  el  portal. 

El  inspector  supo  cumplir  su  encardo,  y  nuestro  amigo  se 
vio  en  manos  de  la  policía,  y  atado,  antes  de  que  hubiese  po- 
dido sospechar  nada. 

Momentos  después,  Pietro,  á  la  luz  de  un  farol,  fijaba  sus 
ojos  en  el  médico  y  apesar  de  que  iba  perfectamente  disfraza- 
do le  conoció  y  le  dijo. 

—Al  fin  ha  caido  V.  en  nuestras  manos,  y  lo  que  es  ahora 
no  se  escapará. 

Luis  se  contentó  con  encojerse  de  hombros,  por  toda  con- 
testaeion. 

Una  hora  después,  Pietro,  Luis  y  un  agente  de  policía,  me- 
tidos en  un  coche,  se  dirigían  hacia  lacasaque  el  italiano  ha- 
bia amueblado  para  encerrar  á  Rosina. 


■^>i< 


CAPITULO   LXI 


ENCUENTROS  OPORTUNOS. 


^v^^-V- 


la  mañana  siguiente,  hallábanse  reu- 
nidos en  casa  del  banquero  los  tres 
individuos,  que  amenazados  por  nues- 
tros amigos,  debian  tener  un  gran  in- 
terés en  la  desgracia  de  cualquiera 
de  ellos. 
— ¡Bravo!  — exclamaba  el  conde, — 
/nX      ^^^  cuando  hayamos  perdido  las  dos 
^C     jy)   mujeres,  lo  que  es  la  captura  de  Luis 


vale  por  todas. 

— Desde  luego, — añadió  Eugenio. 

—¿Con  qué  es  decir  que  es  verdad?— repuso  el  marqués.— 
yo  no  me  atrevía  á  dar  crédito  á  lo  queme  dijo  Bertuccio,  pe- 
ro ahora  forzoso  será  rendirse  á  la  evidencia. 

— La  cuestión  está  en  que  no  se  nos  escape. 

— De  eso  me  encargo  yo— repuso  el  marqués  con  un  acento 
indescribible. 

—Cuidado;  marqués,  cuidado  con  hacer  alguna  tontería. 

— Vaya  señores,  no  me  pongan  VV.  mas  cortapisas  porque 
no  las  aceptaré.  Si  desde  el  primer  dia  yo  hubiese  hecho  con 


DE    CORAZÓN.  579 

Resina  lo  que  quería,  al  volver  hoy  á  los  brazos  de  su  padre, 
no  hubiera  tenido  mas  remedio  que  transigir  con  nosotros 
para  ocultar  la  deshonra  que  sobre  ellos  podíamos  hacer 
caer;  Luis  se  encuentra  hoy  en  mi  poder;  es  mi  enemigo  per- 
sonal, á  nadie  á  ofendido  como  á  mi  y  estoy  resuelto  á  hacer- 
le pagar  con  creces  todos  sus  insultos  de  anoche. 

—Pero  reflexione  V 

— Nada  tengo  que  reflexionar;  ese  hombre  me  pertenece 
asi  como  también  me  pertenecía  la  condesa.  Quise  compla* 
cer  á  VV.  y  asi  ha  salido  ello. 

— Nosotros  lo  hacíamos  por  el  bien  general. 

— Sin  embargo,  vean  VV.,  si  no  hubiera  sido  por  el  golpe 
afortunado  de  Pietro,  ¿cómo  nos  habríamos  quedado  ahora? 

—Es  cierto. 

— Pero  eso  digo,  que  una  vez  Luis  se  encuentra  [en  nuestro 
poder,  yo  les  prometo  que  no  se  me  escapará. 

—Espere  V.  tres  ó  cuatro  dias  solamente. 

— No  sé  si  podré  tener  paciencia  para  ello. 

—Ahora  hablemos  de  otra  cosa,  que  nos  es  mas  interesan- 
te que  la  vida  de  Luis. 

—Diga  V. 

— El  Consejo  de  guerra  para  juzgar  á  Julio,  no  se  vá  á  reu- 
nir porque  están  jugando  grandes  influencias  que  nosotros 
no  podemos  contrabalancear. 

—¿Pero  no  contamos  con  dos  ó  tres  ministros  amigos? 

— Sí,  pero  precisamente  ha  surgido  una  diferencia  entre 
ellos,  y  el  de  la  Guerra,  y  el  de  Marina  no  se  llevan  bien  con 
sus  compañeros. 

—Ese  es  un  gran  mal,  porque  de  ahí  procederá  una  cri- 
sis que  será  la  caída  de  esa  gente.  A  todo  trance  hay  que 
buscar  una  gran  influencia  para  el  ministro  de  la  Guerra. 

—El  general  Gómez  era  íntimo  amigo  suyo,— dijo  el  conde 

— Sí,  pero  ha  marchado  á  Cuba. 

— Es  cierto,  ya  no  me  acordaba. 
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— Aliora  hace  poco  (lue  ha  llegado  el  rnaiíiués  de  Santa 
Águeda,  que  es  sobrino  del  ministio,  y  aun  dicen  malas  len- 
guas que  algo  mas,  y  este  tiene  gran  iníluencia  con  él. 

—¿El  marqués  de  Santa  Águeda  ha  dicho  V.V 

— Sí  señor. 

— ¿No  era  secretario  de  la  Embajada  de  Londres^ 

— El  mismo.  ¿Le  conoce  V.  acaso? 

— Ya  lo  creo.  ^.Eramos  íntimos  amigos  antes  de  su  matri- 
monio. 

—¿Conoce  V.  á  su  mujer? 

— Mucho,  y  por  cierto  que  también  en  esa  boda  hay  algo 
misterioso,  que  no  he  podido  llegar  á  comprender  del  todo. 

— Ya  se  lo  esplicaré  á  V.  algún  dia,  pues  tal  vez  nos  con-^ 
venga  utilizar  ese  secreto  que  por  casualidad  parte,  y  con  in- 
tención el  resto,  llegue  á  descubrir. 

— ¡Magnífico!  Pérez,  es  V.  el  hombre  que  sabe  mas  de  es- 
tas cosas  que  hay  en  el  mundo;  ¿conque  dice  V.  que  Santa 
Águeda  tiene  gran  influencia  con  el  ministro  de  la  guerra? 

— Ya  lo  creo;  no  se  habla  mas  que  de  eso  hoy. 

— Pues  ni  sabia  que  hubiese  venido. 

— Hasta  se  decía  en  la  Bolsa,  si  se  le  iba  á  dar  la  embajada 
de  París. 

—Cinco  años  creo  que  hace  que  estaba  en  Londres. 

— Una  cosa  así  hará;  desde  que  se  casó. 

—Justo. 

—Pues  siendo  tan  amigo  de  V.,— dijo  el  conde,— me  parece 
que  no  ha  de  negarle  el  favor  que  le  pida. 

— Estoy  en  lo  mismo. 

—Y  V.  debe  fijarse  desde  luego  en  la  celebración  de  ese 
consejo. 

—¿Pero  los  individuos  que  han  de  formarle? 

— De  esos  ya  me  encargo  yo,  ó  por  lo  menos  de  la  mayoría. 

— Entiendo. 

—Estoy  resuelto  á  sacrificar  la  mitad  de  mi  fortuna  si  es 
necesario,  para  deshacerme  de  ese  muchacho. 
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— Vaya,  Eugenio,  que  esa  mitad  ya  asciende  hoy  á  una 
cantidad  muy  respetable,  pues  últimamente  ha  real  zado  us- 
ted operaciones  importantes. 

—De  al^^'-o  le  han  de  servir  á  uno  las  relaciones.  Sírvale  á 
usted  de  re¿íla,  amigo  marqués,  yo  no  tengo  ningún  amigo 
que  me  sea  inútil.  Los  que  están  en  este  caso,  prescindo  de 
ellos. 

—De  modo  que  cuando  yo  deje  de  serle  útil 

—Hombre  no,  entre  nosotros  existen  otros  vínculos. 

—Así  me  lo  parece  al  menos. 

—Pero  señores,  —  dijo  el  conde,  —  ocupándonos  de  esas 
alharacas  nos  descuidamos  del  asunto  principal. 

—¿Cuál  es? 

—Los  enemigos  que  tenemos. 

—La  prisión  de  Luis  les  habrá  dejado  completamente  des- 
animados. 

,  —Pero  es  el  caso  que  el  duque  no  se  ha  encontrado  y  este, 
unido  á  todos  los  demás  personajes  que  han  desaparecido, 
tienen  influencias,  y  si  de  la  noche  á  la  mañana  da  esto  una 
vuelta  y  caen  los  nuestros,  nos  vamos  á  ver  en  un  conflicto, 
si  antes  no  hemos  procurado  saldar  todas  las     cuentas. 

—Eso  es  verdad  también. 

—Por  lo  tanto,  hablemos  con  un  poco  de  formalidad  que  la 
cosa  lo  requiere  asi,  y  sepamos  aprovecharnos  del  desaliento 
que  en  nuestros  adversarios  ha  de  producir  ]a  lesaparicion 
de  Luis. 

—De  esa  misma  desaparición  debemos  sacar  partido,-  dijo 
el  banquero. 

—¿Cómo? 

—Siguiendo  el  mismo  medio  que  ellos  han  empleado. 

— No  comprendo. 

—¿Para  hacerle  á  V.  que  fuese  á  la  casa  de  l.')añez  no  se 
valieron  de  Resina?— preguntó  Eugenio  al  marqués. 

— Si,  señor. 

TOMO  ÍI  T\ 


— ¿Piifs  quo  (liíiciltad  existo  para  que  nosotros  nos  vnU'n- 
nios  de  Luis  para  sacar  fuera  de  Madrid  A  Eduardo  á  Federi- 
co y  A  Kstóban? 

—Tiene  V.  razón. 

— V  una  \ez  í'uera,  esté  V.  sc^^uro  que  con  la  ¿«ente  que  hoy 
tenemos  d  nuestro  servicio,  ninguno  de  ellos  volven'i  á  entrar. 

—  Pero  eso  se  ha  de  haeer  pronto. 
— Ya  lo  creo. 

— Es  decir  que  se  fingirán  cartas  de  Luis,  invitando  á  sus 
amigos  á  que  vayan  á  salvarle  y..... 

— No  señor, — repuso  Eugenio;— eso  argüiría  pobreza  de  re- 
cursos, y  por  el  contrario,  abundan  aqui.  Cada  uno  de  ellos 
debe  salir  por  una  causa  distinta. 

—¿Pues  no  hemos  dicho  que  Luis  seria  el  pretesto? 

— .lustamente,  y  lo  será;  pero  mientras  que  para  Eduardo 
por  ejemplo  será  un  ájente  de  policía,  que  finjirá  vendérsele, 
y  participarle  el  lugar  en  que  se  encuentra  Luis,  á  Esteban  se 
le  presentará  el  mismo  dueño  de  la  casa  en  que  se  halla,  dán- 
dole dos  letras  de  aquel,  y  Federico  indudablemente  irá,  lla- 
mado, bien  por  el  uno,  bien  por  el  otro. 

—Comprendo,  y  no  está  mal  ideado;  pero  para  esto  necesi- 
tamos valemos  de  Bertuccio  ya  que  él  posee  en  tan  alto  grado 
el  arte  de  la  falsificación. 

— Ya  se  le  mandará  un  recado. 

-  ¿Y  respecto  á  los  demás? 

—Son  ya  personajes  muy  secundarios. 

—Distingo,— repuso  el  marqués,— que  yo  con  la  muerte  de 
E.<íteban,  no  quedo  exento  de  peligro,  pues  siempre  me  que- 
darla el  padre  de  Eduardo,  que  si  recobra  la  vista  será  un 
testigo  fatal. 

— Según  los  últimos  informes  que  hoy  he  'recibido  por  su 
míísma  criada,  á  quien  tengo  comprada,  ha  dicho  Eduardo 
que  á  consecuencia  de  las  interrupciones  que  han  esperimen- 
tado,  no  podría  hacer  la  operación  decidida,  hasta  dentro  de 
o(-h(>  días. 
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—Y  en  ocho  dias,— dijo  el  conde— si  sabemos  manejarnos, 
tenemos  tiempo  de  sobra  para  imposibilitar  al  operador. 

—¿Pero  cómo  es  que  teniendo  esa  criada  comprada  como 
y.  dice,  no  hemos  podido  saber,  ni  dónde  se  esconde  Eduar- 
do, ni  cuándo  vá  á  su  casa. 

— Porqué  es  sobradamente  astuto,  y  nada  dice  en  su  casa, 
ni  se  presenta  jamás  dos  veces  con  un  mismo  traje,  ni  dos 
veces  á  una  misma  hora,  ni  tampoco  vá  todos  los  dias. 

—Si  se  tuviera  permanente  un  ájente  de  policía.... 

— Ya  se  hajntentado,  y  lo  ha  conocido  sin  duda,  porque  no 
ha  entrado  en  su  casa. 

— En  fin,  todo  eso  ya  no  tiene  nada  que  ver,  si  de  la  otra 
manera  podemos  deshacernos  de  él. 

—Pero  ahora  que  pienso,  si  todos  están  escondidos  ,  por^ 
qué  á  todos  se  les  fué  á  prender,  y'no  se  encontró  á  ninguno 
¿cómo  se  les  han  de  dar  esos  recados? 

—Pues  es  verdad;  y  ninguno  habiamos  caldo  en  ello, 

—Hay  que  dirigirse  á  Rosina. 

—Tiene  razón  el  conde,— repuso  el  marqués,— ella  avisará 
álos  demás  y  el  resultado  será  el  mismo. 

—Es  el  único  medio  que  tenemos,— dijo  el  banquero  des- 
pués de  algunos  momentos  de  reflexión. 

—Pero  parece  imposible  que  á  ninguno  se  nos  haya  ocur- 
rido la  imposibilidad  de  realizar  nuestro  plan,  por  no  saber 
donde  pueden  estar  los  personajes  á  quienes  tratamos  de 
herir.  , 

— AUiagados  por  la  idea  que  se  n(5S  habia  ocurrido,  nos  ol-^ 
vidamos  de  lo  principal. 

—Pero  ya  está  compensado  todo,  ¿no  es  así? 

—Ciertamente. 

—Pues  ahora,  á  ver  si  vé  V.  al  marqués  de  Santa  Águeda  y 
hace  V.  porque  ese  Consejo  tenga  lugar  lo  mas  pronto  po- 
sible. 

—Ahora  mismo  voy  á  su  casa. 
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Y  el  marqués  de  la  Pena  al  pronunciar  estas  palabras  se  le- 
vantó de  su  asiento  disponiéndose  i\  nnarchar. 

— Quedamos  cu  que  me  dirá  V.  ^]<;o  de  el  misterio  que 
según  V.  existe  en  ese  matrimonio,  ¿no  es  así,  Kugenio? — dijo 
el  marqués  estrechando  la  mano  del  banquero. 

— Veremos  á  ver  lo  que  contesta  á  su  i)eticion  de  V. 

—Es  decir,  que  con  lo  que  V.  sabe  se  le  podria  obligaren 
caso  necesario. 

— Me  parece  que  sí. 

— Escita  V.  doblemente  mi  curiosidad. 

— Tiempo  tendrá  V.  de  satisfacerla. 

Poco  después  el  marqués  de  la  Peña  estaba  en  la  calle  di- 
rigiéndose hacia  la  casa  de  su  amigo. 

Distraído  caminaba,  cuando  de  repente  sintió  que  le  toca- 
ban en  el  hombro  y  al  volver  la  cabeza  para  ver  quien  se 
permitía  semejante  libertad,  una  esclamacion  de  alegre  sor- 
presa se  exhaló  de  sus  labios. 

— ¡Alvarol—esclamó  el  marqués. — ¿Tú  en  Madrid?" 

—Yo  mismo,  chico;— repuso  el  que  ya  conocemos  bajo  el 
nombre  de  Alvaro  y  que  no  era  otro  que  el  mismo  marqués 
de  Santa  Águeda  á  quien  precisamente  iba  á  ver  el  marqués 
de  la  Pena. 

—¿Pero  como  ha  sido  esto?  Yo  te  hacia  en  Londres  semi- 
deshecho  entre  las  nieblas  del  Támesis. 

— Allí  hubiese  permanecido,  á  no  dar  la  feliz  casualidad  de 
caer  el  gobierno  anterior  y  subir  al  poder  los  mios.  Merced  á 
esto  he  venido  á  Madrid  paraponerme  bajo  la  canal  á  ver  que 
cae. 

—Es  verdad,  ahora  recuerdo  que  tu  lio  es  el  ministro  de  la 
Guerra. 

—Justo,  y  de  el  espero 

-¿Qué? 

—Ya  lo  sabrás.  Conque  vamos  chico,  cuéntame  como  vas  de 
amores  y  de  dinero,  porque  supongo  que  continuarás  siendo 
el  mismf>. 
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—Igual,  Alvaro  igual;  genio  y  figura 

—Lo  mismo  que  yo.  Seguimos  siendo  fieles  á  nuestras  tra- 
diciones. 

—¿Y  que  tal  la  marquesa? 

—¿Quieres  que  te  hable  con  franqueza? 

—Desde  luego. 

— Pues  te  aseguro  que  quisiera  tener  un  doctor  como  el 
que  tuviste  cuando  enfermó  tu  mujer. 

— ;0h!  pues  eso  es  fácil. 

—Vamos,  cuando  digo  que  no  sabemos  lo  que  perdemos 
al  casarnos 

—Por  eso  lo  hice  yo  una  vez  y  no  espero  hacerlo  la  se- 
gunda. 

Conforme  los  dos  amigos  hablaban,  iban  andando,  sin  ha- 
berse apercibido  de  un  individuo  que  al  escuchar  las  excla- 
maciones de  los  dos  amigos,  se  volvió  murmurando: 

—¡Hola!  ¡el  marques  por  aquí!  ¿Dónde  irá  esta  buena  pie- 
za? No  será  malo  que  vaya  siguiéndole. 

Y  Gerónimo,  pues  era  él  quien  pronunciaba  las  anteriores 
frases^  se  puso  en  seguimiento  del  marqués  y  de  su  amigo. 

Poco  después  tropezó  con  dos  individuos,  de  los  cuales 
uno,  al  ver  al  marqués,  no  pudo  menos  de  hacer  un  movi- 
miento, y  separándose  de  la  persona  con  quien  hablaba,  le 
dijo: 

— Conque  ya  lo  sabe  V.;  Francisco  Ramos,  en  la  calle  de  la 
Cruz,  num.  15,  cuartos.",  puede  V.  mandar  en  cuanto  guste. 

—¡Francisco  Ramos!  — exclamó  Gerónimo  deteniéndose  al 
escuchar  aquel  nombre. — Este  es  el  individuo  de  quien  me 
ha  hablado  Luis  anoche.  Vaya  una  coincidencia  extraña.  Y 
parece  que  va  siguiendo  también  á  estos  dos. 

Efectivamente,  Ramos  pues  era  aquel  caballero  á  quien  vi- 
mos en  el  capítulo  XXV  de  este  tomo,  hablar  con  Felipe,  sor- 
prendido al  ver  pasar  á  las  dos  personas  á  quienes  iba  si- 
guiendo Gerónimo  siguiólas  también,  deteniéndose  cuando 
aquellos  lo  hacian  ante  la  puerta  de  una  gran  casa. 
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—Conque  chico,— decia  el  marqués  de  la  Peña,— te  dejo  y 
ya  volveró  ;\  la  tar-de  poniue  quieix)  harerte  un  encariño. 

— Goiriente.  No  te  di¿j:o  que  subas  ahora,  porque  fnnica- 
mente  voy  á.  practicar  una  operación  que  presumo  me  ha  de 
traer  un  dis^^usto, 

— ¡Un  disgusto! 

—Si,  con  mi  mujer;  pero  jbáa!  ya  se  le  pasará. 

—¡Calavera! 

— No  es  por  ninguna  calaverada,  es  sencillamente  por  un 
cambio  de  moviliario. 

—No  lo  comprendo. 

— He  íenido  el  capricho  de  quitar  de  su  habitación  unos 
muebles  viejos  que  ella  conservaba  de  su  madre,  é  induda- 
blemente se  habrá  incomodado. 

— Pues  cuando  tu  lo  has  hecho, tu  interés  te  habrás  llevado. 

—No,  no  lo  creas,— repuso  sonriéndose  el  de  Santa  Águe- 
da— cuestión  de  gusto  y  nada  mas. 

— Ya  sabes  que  nos  conocemos  mucho. 

— Pues  en  esta  ocasión 

—Vaya,  vaya,  respeto  tu  secreto  que  presumo  lo  tienes  y 
hasta  después. 

—Hasta  luego;  te  empero  á  comer. 

—Vendré.  Adiós. 

Y  los  dos  amigos  se  dieron  un  nuevo  apretón  de  manos  se- 
parándose inmediatamente. 

— Vaya  al  diablo  el  marqués  déla  Peña,  que  ahora  me  con- 
viene hablar  con  Ramos. 

Y  Gerónimo  despuesde  dichoesto,  se  dirigió  resueltamente 
á  hablar  á  la  persona  que  indicara,  cuando  le  vio  que  entraba 
en  la  casa  del  marqués  de  Santa  Águeda. 

Ramos  se  dirigió  al  portero  y  le  dijo: 

—¿Tendrá  V.  la  bondad  de  decirme  á  quien  pertenece  esta 
casa? 

—Al  marqués  de  Santa  Águeda,— repuso  el  cancerbero  con 
esa  altivez  peculiar  á  los  criados  de  casa  grande. 
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—¿Es  acaso  ese  caballero  que  acaba  de  entrar? 

—Si,  señor,  pero  si  quiere  verle,  me  ha  dicho  que  no  reci- 
be hoy. 

— Le  veré  otro  dia. 

Y  Ramos  salió  del  portal  tropezando  con  Gerónimo  que  á 
su  vez  le  detuvo  diciéndole: 

—Dispense  V.  caballero;  ¿Es  V.  D.  Francisco  Ramos? 

— Servidor  de  V. 

—¿Ha  estado  V.  viajando  mucho  tiempo  por  el  extranjero 
y  lía  llegado  hace  poco  á  Madrid  con  la  misión  de  enqontrar 
una  niña? 

— ¿Quién  le  ha  dicho'- 

—¿No  es  V.  amigo  de  Felipe  y  del  doctor  Sánchez? 

—Si,  señor. 

—Pues  yo  lo  soy  de  ellos,  y  respecto  á  esaniña,  puedo  dar- 
le algunas  noticias  importantes. 

—¿De  veras? 

— Anoche  precisamente  estaba  hablando  con  Sánchez  de 
ese  particular  y  la  casualidad  hizo  que  me  indicase  el  nom- 
bre de  V.,  como  persona  que  también  tenia  una  misión  aná- 
loga como  la  mia. 

— No  comprendo. 

—Se  trata  del  duque  de  Castel-Fuerte. 
.   —Justamente;  pero  yo  no  he  nombrado  á  ese  caballero  en 
mis  conversaciones  con  Sánchez  ni  con  Felipe. 

-  Lo  sé,  soy  yo  quien  le  nombra,  porque  presumo  que  esa 
niña,  es  la  misma  que  yo  he  considerado  como  hermana  por 
mucho  tiempo. 

—¿De  veras? 

—  Como  lo  oye  V. 

—Pero  es  que  laque  yo  busco  debe  tener  ahora  de  diez  y 
nueve  á  veinte  años. 
— Justamente. 
^¿Y  está  en  compañía  de  V.? 
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— No  en  mi  compañía,  pero  sé  dónde  se  encuentra. 

— (Y  me  dará  V.  las  noticias  necesarias? 

—Si,  señor.  Entremos  en  este  café  inmediato  y  podremos 
hablar  con  mucho  mas  reposo  que  aquí. 

— Con  mucho  gusto. 

Y  Gerónimo  y  Ramos  entraron  en  el  café,  permaneciendo 
largo  rato  hablando  respecto  á  Clara. 
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CAPITULO   LXIÍ 


QUIEN  ERA  EL  MARQUES  DE   SANTA  ÁGUEDA. 


UESTROS  lectores  nos  permitirán  que 
próximamente  á  la  terminación  de 
nuestro  libro,  les  presentemos  per- 
sonajes nuevos,  pero  para  justificar- 
nos debemos  hacerles  presente  que 
especialmente  el  marqués  de  santa 
Águeda  va  á  desempeñar  un  papel 
importante  [en  los  últimos  capítulos 
de  nuestra  obra,  y  que  tanto  él,  como 
la  marquesa  su  esposa,  son  dos  tipos 
dignos  de  ser  estudiados,  apesar  del  corto  espacio  en  que 
han  de  jugar  en  nuestro  libro. 

Dada  esta  esplicacion,  permítasenos  dar  comienzo  á  nues- 
tra fotografía,  respecto  á  los  personajes  indicados. 

El  marqués  de  Santa  Águeda  era  uno  de  estos  tipos  harto 

frecuentes  desgraciadamente  en  nuestra  moderna  sociedad. 

La  educación  que  habia  recibido,  tuvo,  como  puede  com- 
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prenderse  muy  bien,  gran  influencia  en  la  formación  y  en  el 
tlesiirrollo  de  su  carácter. 

Su  padre  pcrtenecia  á  aquella  clase  de  nobles  de  principios 
del  siglo,  que  creian  que  no  necesitaban  saber  gran  cosa  los 
herederos  de  sus  casas,  toda  vez  que  eran  ricos  y  noblesjy 
esto,  escuchado  hasta  la  saciedad  por  nuestro  héroe,  hízole 
que  siguiera  al  pié  de  la  letra  tan  prudentes  máximas. 

Su  padre  no  supo  mas  que  acuchillar  franceses  y  mostrar- 
se encarnizado  perseguidor  de  los  negros,  como  se  calificó 
mas  tarde,  á  los  liberales,  siendo  uno  de  los  mas  ardientes 
partidarios  del  absolutismo. 

Casóse  el  marqués  á  la  muerte  de  Fernando  VII,  y  fruto  de 
su  unión  fué  el  personaje  que  hoy  presentamos  al  lector. 

Inútil  es  decir,  que  profesando  el  padre  las  ideas  que  pro- 
fesaba, debia  inculcarlas  á  su  hijo. 

Principió  por  hacerle  comprender,  que  quién  como  él  tenia 
un  titulo  y  un  patrimonio,  no  debia  seguir  carrera  alguna, 
ni  entregarse  á  otros  estudios  que  á  los  de  brillar  en  los  sa- 
lones y  alternar  con  las  gentes  de  su  clase. 

Sin  freno  que  le  sujetase,  sin  mano  que  le  contuviera,  y  sin 
palabras  que  le  corrigiesen,  Alvaro,  pues  ya  sabemos  que 
asi  se  llamaba  el  heredero  de  Santa  Águeda,  sobrepujó  á  las 
esperanzas  que  su  padre  habia  concebido. 

No  habia  locura  de  que  su  hijo  no  fuese  el  héroe,  ni  escán- 
dalo en  que  no  tomase  parte.  Gastador,  libertino  y  vicioso  el 
marquesito,  acibaró  los  últimos  dias  de  su  padre,  y  derrochó 
la  fortuna  que  éste  le  dejó  al  morir. 

La  licenciosa  vida  que  llevaba,  mató  los  buenos  sentimien- 
tos de  su  corazón,  y  le  dio  en  cambio  una  perversidad  tal 
que  inspiraba  repugnancia  y  horror  á  todo  el  mundo. 

Destruida  su  fortuna  era  necesario  pensar  en  el  medio  de 
restaurarla. 

El  único  que  se  le  ofrecía,  era  un  matrimonio  ventajoso, 
mas  para  esto  tenia  la  contra  de  su  perversa  reputación. 
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Alvaro  lo  comprendía  así,  y  como  consecuencia  de  su  maU 
dad  dedicóse  á  buscar  entre  las  personas  que  para  su  objeto 
podían  servirle,  algún  secreto  que  las  entregase  en  su  poder. 

Una  de  las  mas  ricas  herederas  á  la  sazón,  era  Angela  Ibar- 
rola,  heredera  de  la  viuda  condesa  del  Cañar. 

Nada  mas  encantador,  ni  de  mas  bellos  sentimientos  que 
la  joven  condesa. 

Angela,  que  así  se  llamaba,  había  tenido  la  suerte  de  po- 
seer, á  falta  de  madre,  una  nodriza,  buena  y  santa  mujer,  que 
formó  su  corazón  nutriéndolo  con  las  mas  sublimes  máxi- 
mas, con  los  mejores  consejos  y  con  las  mas  sanas  doc- 
trinas. 

Y  decimos  á  falta  de  madre,  porque  aunque  la  condesa  del 
Cañar  vivió  muchos  años  después  del  nacimiento  de  su  hija* 
fué  para  ella  casi  una  estraña. 

Fría,  vana,  orgullosa  y  mas  pagada  de  su  belleza  que 
del  buen  cumplimiento  de  sus  deberes  'de  esposa  y  de  ma- 
dre, principió  por  alquilar  una  de  esas  mujeres  que  ne- 
gocian con  la  vida  que  prestan  y  á  ella  encargó  su  hija  no 
cuidándose  de  ella  cuando  niña  para  hacerlo  solo  cuando  fué 
mujer. 

La  moda  suele  en  determinadas  ocasiones  dejar  de  ser  un 
capricho  para  convertirse  en  un  crimen. 

A  principios  del  siglo  actual,  nobles  y  plebeyas,  damas  de 
la  alta  aristocracia  ó  mujeres  del  estado  llano,  todas  tenían  á 
gala  y  ostentaban,  con  orgullo  á  sus  hijos  criados  por  ellas 
mismas. 

Únicamente  cuando  una  causa  física  impedia  la  lactancia 
de  los  pequeñuelos,  buscaban  un  ama,  empresa  que  entonces 
era  sumamente  difícil,  porque  se  hallaba  desconocido  seme- 
jante comercio. 

Posteriormente  se  principió  á  decir:  que  la  mujer  que  cria- 
ba muchos  hijos  se  ajaba  con  rapidez,  y  desde  aquel  momen- 
to en  que  la  mujer  se  ocupó  de  sí  misma,  perdió  todo  lo  que 
hasta  entonces  constituyera  su  deber  y  su  obligación. 
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Tan  luc-o  como  existieron  compradoras,  hubo  mujeres  que 
vendieron  ó  alquilaron  la  vida,  y  las  madres  ¡alquiladas  sus- 
tituían y  sustituyen  hoy  á  las  madres  Icí^^ítimas,  siendo  esta, 
en  nuestro  humilde  opinión,  una  de  las  causas  quemas  han 
contribuido  á  la  relajación  de  los  vínculos  sociales. 

¿No  es  criminal  acaso,  la  madre  que  en  buenas  condicio- 
nes de  salubridad,  por  el  punible  temor  de  ajar  su  rostro  ó 
debilitar  su  naturaleza,  niega  el  alimento  á  su  hijo  y  busca 
una  mujer  extraña  que  no  está  en  las  mismas  condiciones 
de  salud  de  la  madre,  que  no  tiene  ni  su  cariñosa  solicitud 
ni  su  desvelo  y  que  tal  vez  por  su  falta  de  cuidado  ó  por  su 
mal  alimento,  mata  al  mismo  ser  á  quien  debia  dar  vida? 

Quizás  se  diga  que  juzgamos  con  harta  severidad  una  cos- 
tumbre muy  admitida  ya  en  nuestra  moderna  sociedad,  pero 
nos  mueve  á  ello,  la  multitud  de  personas  que  vemos,  en- 
fermas porque  la  nodriza  les  inoculó  aquella  enfermedad;  im- 
perfectas, porque  la  nodriza  les  dejó  caer  al  suelo  un  dia  y 
sin  cariño  ni  respeto  á  su  madre,  porque  esta  los  alejó  de  su 
lado  desde  la  mas  tierna  edad,  renegando  por  decirlo  asi,  de 
los  mas  dulces  deberes  y  del  mas  puro  de  los  cariños. 

¿Qué  amor,  qué  respeto  puede  inspirar  á  un  hijo  una  ma- 
dre que  solo  lo  ha  sido  en  el  nombre,  mientras  que  otra  per- 
sona completamente  estraña  lo  ha  sido  de  hecho? 

Crece  el  niño  y  sus  ojos  se  acostumbran  á  ver  junto  á  sí  á 
una  mujer  que  le  da  el  alimento  y  que  le  prodiga  cariño  y 
cuidado  y  á  esta  mujer  la  llama  madre,  y  cuando  la  razón  va 
iluminando  su  espíritu,  comprende  que  si  á  su  madre  verda- 
dera le  es  deudor  de  la  primitiva  existencia,  en  cambio  1  la 
madre  alquilada  le  debe  la  conservación  de  ella. 

¿Y  no  se  relajan  las  dulces  afecciones  de  familia  con  esto? 

Niños  hemos  conocido  y  hombres  hemos  tratado,  que  han 
profesado  y  profesan  un  cariño  y  un  respeto  estraordinario 
á  sus  nodrizas,  mientras  que  á  la  madre  legítima  la  tratan 
con  frialdad  y  esquivez.  f 
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¿Y  quién  tiene  la  culpa  de  esto? 

La  madre  en  primer  término,  y  la  sociedad  que  admite  y 
aprueba  una  conducta  semejante,  en  segundo. 

En  buen  hora,  cuando  la  madre  está  enferma,  cuando 
su  naturaleza  está  empobrecida  ó  cuando  por  cualquier  otra 
causa  no  puede  criar  al  hijo,  búsquele  una  nodriza;  pero 
euando  ninguna  de  estas  razones  existen,  volvemos  á  repe- 
tirlo, creemos  un  crimen  abandonar  la  nactancia  del  niño  ó 
niña  á  una  persona  extraña.   , 

Angela  tuvo  la  suerte  de  encontrar,  á  falta  de  madre,  se- 
gún hemos  dicho  en  otro  lugar,  una  nodriza  buena  y  honra- 
da que  concentrando  todo  su  cariño  en  la  niña,  trató  do 
hacer  de  ella  una  virtuosa  y  honrada  mujer. 

Lacondesita  creció  y  correspondiendo  al  cariño  de  Anto- 
nia, que  así  se  llamaba  la  nodriza,  con  el  suyo,  la  amaba 
extraordinariamente,  sin  dejar  por  esto  de  profesar  á  su  ma- 
dre el  respetó  que  la  imponía  el  deber. 

La  condesa,  viuda  á  la  sazón,  dueña  de  pingües  riquezas  y 
preciada  de  su  hermosura,  se  cuidaba  muy  poco  de  su  hija, 
hasta  que,  cuando  esta  tuvo  quince  años,  creyó  llegada  la 
hora  de  presentarla  en  el  mundo,  y  darla  un  lugar  junto 
así. 

La  brusca  transición  operada  de  repente  en  la  existencia 
de  la  joven,  la  causó  un  disgusto  que  no  se  esforzó  en  disi- 
mular, pero  Antonia  la  habló  de  los  deberes  que  como  hija 
tenia,  y  Angela  asistió  á  las  reuniones,  frecuentó  los  paseos, 
y  entró  de  lleno  en  la  vida  que  su  madre  llevaba. 

Esta  solía  mas  de  una  vez  burlarse  de  los  sentimientos  de 
su  hija,  asi  fué,  que  en  vez  de  aproximarse  aquellas  dos 
mujeres  á  quienes  la  naturaleza  habia  puesto  en  condiciones 
para  ello,  se  alejaron  mucho  mas  conforme  aparecían  mas 
unidas. 

La  belleza  de  Angela  y  su  riquezas,  atrajeron  inmediata- 
mente á  su  lado  una  multitud  de  jóvenes  de  lo  mas  elegante 
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y  escogido  do  la  aristocracia  madrileña,  verdaderas  abejas 
que  zumban  ali-ededor  de  esa  flor  que  llaman  mujer,  hasta 
que  liban  toda  su  esencia  para  abandonarla  (Jespues  como 
un  objeto  inútil. 

Angela  fijó  sus  miradas,  precisamente  en  quien  apenas 
parecía  ocuparse  de  ella. 

Este  era  un  joven  médico  que,  merced  á  su  talento  y  á  su 
profundo  conocimiento  en  las  ciencias  médicas,  habia  conse- 
guido hacerse  de  moda  y  tener  entrada  en  las  mas  principa- 
les casas  de  la  corte,  á  cuyos  dueños  daba  la  vida  y  la 
salud. 

Bafael  Rivera  pertenecía  á  esa  clase  de  hombres  que  dedi- 
cados al  estudio  desde  sus  primoros  años,  cuando  al  cabo  de 

algunos,  han  conseguido  crearse  una  posición,  se  han  hecho 

ya  de  él  una  necesidad  tal,  que  no  pueden  vivir  sin  estu- 

diar. 

Si  aceptaba  las  ofertas  que  se  le  hacian  para  que  asistiese  á 
los  salones  de  la  aristocracia,  era  únicamente  para  estudiar 
aquella  sociedad,  de  la  misma  manera  que  penetraba  en  una 
taberna  de  Lavapiés  ó  frecuentaba  una  reunión  de  la  clase 
media. 

Rafael,  bajóla  apariencia  del  indiferente,  todo  lo  veia  y  lo 
comprendía  todo. 

Desde  que  Angela  apareció  en  la  sociedad,  el  joven  médico 
comprendió  que  era  muy  distinta  del  mundo  que  la  ro- 
deaba. 

Fijó  primeramente  con  curiosidad  sus  miradas  en  ella,  des- 
pués lo  hizo  con  afecto,  mas  tarde  con  cariño,  y  finalmente 
con  amor. 

El  dia  en  que  se  convenció  de  que  amaba  á  Angela,  adivinó 

también  los  obstáculos  que  debía  encontrar  y  dominando  su 

amor  lo  encerró  en  el  fondo  de  su  pecho  y  apareció  ante  la 
joven  indiferente  y  frió. 

Entonces  fué  cuando  Angela,  con  ese   tacto  esquisito  que 
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tiene  la  mujer,  comprendió  que  entre  aquel  médico  á  quien 
todo  el  mundo  agasajaba  y  que  no  se  dejaba  seducir  por  el 
demonio  de  la  fatuidad  y  del  orgullo,  y  la  sociedad  que  le  ro- 
deaba, existia  una  diferencia  enorme. 

Miróle  con  simpatía  primero,  y  le  amó  mas  tarde. 

La  nodriza  fué  la  única  confidente  de  su  platónico  amor. 

Pero  dos  personas  con  idénticos  sentimientos  y  con  sensa- 
ciones gemelas,  no  podían  permanecer  separadas  mucho 
tiempo. 

La  casualidad  las  unió  cuando  menos  lo  esperaban. 

Un  día  se  encontraron  junto  al  lecho  de  una  pobre  mujer 
que  desfallecía  de  hambre  y  de  miseria,  el  médico  que  la  fué 
á  asistir  en  cumplimiento  de  su  deber,  y  Angela  y  su  nodriza 
que  cumplían  también  un  deber  de  caridad. 

Las  entrevistas  se  repitieron,  cruzáronse  las  miradas,  la 
palabra  amor  se  mezcló  en  sus  conversaciones,  y  al  cabo  de 
un  mes,  Angela  y  Rafael  habían  trocado  sus  respectivos  jura- 
mentos de  eterna  fidelidad. 

Por  este  tiempo  el  marqués  de  Santa  Águeda  arruinado  y 
pervertido,  púsose  á  mirar  al  rededor  de  sí  qué  mujer  era  la 
que  mas  le  podía  convenirle  para  restaurar  su  fortuna. 

Desgraciadamente  sus  ojos  se  fijaron  en  Angela. 

Dotado  de  gran  penetración,  comprendió  desde  luego  que 
la  joven  no  participaba  de  las  ideas  del  mundo  en  que  vivía. 

Guardóse  muy  bien  de  decirla  una  sola  palabra  de  cariño 
y  dirigióse  á  la  madre. 

Mas  á  las  primeras  frases  que  pronució,  la  condesa  le  con- 
testó: 

—Por  Dios,  marqués;  ¿quiere  V.  callar?  ¿No  comprende  V. 
que  su  reputación  es  un  mal  gravísimo  para  inspirar  amor  á 
una  joven?  No,  no  quiero  tener  el  remordimiento  de  haber 
causado  la  desventura  de  mi  hija. 

El  marqués  se  inclinó  respetuosamente,  y  no  hizo  objeción 
alguna. 
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Desdo  aquel  momento  hizo  él  juivimento  solemne  de  casar- 
se con  Anirela. 

Bajo  una  apariencia  indiferente,  no  perdía  do  vista  á  la 
joven,  y  en  las  miradas  que  se  cruzaban  entre  ésta  y  el  mé- 
dico, y  en  algunas  palabras  que  Sorprendió  cuando  bailaban, 
descubrió  la  inclinación  que  les  unía. 

Inmediatamente  decidió  no  perderlos  de  vista. 

Hizo  entrar,  valiéndose  de  in^i^eniosísimos  í)retestos,  una 
doncella  y  un  criado'en  casa  de  la  condesa,  los  cuales  debían 
tenerle  al  corriente  de  cuanto  allí  pasara. 

Habló  con  la  madre  de  Angela,  hizo  recaer  la  conversación 
sobre  las  alianzas  desiguales  y  adquirió  el  convencimiento 
de  que  la  condesa  jamás  accedería  á  una  unión  entre  su  hija 
y  una  persona  á  quien  creyera  inferior. 

El  marqués  esperaba  y  confiaba  cada  vez  mas  en  su  casa- 
miento. 

Y  las  razones  en  que  se  apoyaba  eran  muy  lógicas. 

Necesariamente  había  de  llegar  un  día,  en  que  las  relacio- 
nes de  Angela  y  el  médico  llegasen  á  noticia  de  su  madre. 

Esta,  usaría  desde  luego  de  toda  su  autoridad  para  conte- 
nerlas. 

El  carácter  de  la  joven  era  resuelto  y  no  cedería. 

La  situación  se  haria  tan  tirante,  que  no  tendría  mas  reme- 
dio que,  ó  casarse  dando  un  escándalo,  y  arrostrando  por 
todo,  con  Rafael,  ó  dar  mayor  escándalo  todavía,  abandonan- 
do lamaterna  casa,  por  unirse  al  hombre  que  amaba. 

Entonces  se  presentaría  él. 

A  título  de  vengador  de  la  madre  retaría  al  médico,  le  ma- 
taría y  para  cubrir  la  honra  de  la  joven  la  ofrecería  su  mano. 

Esto  no  tendría  mas  contra  sino  que  Angela  no  quisiera  ca- 
sarse con  el  matador  de  su  amante;  pero  el  marqués  que  era 
muy  diestro  para  buscar  recursos,  pensó  en  deshacerse  delme- 
díco  por  un  asesino  ó  por  un  veneno,  medios  en  los  cuales  él 
no  aparecería  con>plícado  y  tendría  doble  valor  su  oferta, 
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pues  trataba  de  volver  la  honra  á  una  mujer  desgraciada. 

Asi  era  que'  confiando  en  esto,, el  marqués  esperaba. 

Pero  sucedió  que  de  repente  se  presentó  un  competidor  en 
escena. 

El  vizconde  de  la  Flor,  se  enamoró  de  Angela  y  se  la  pidió 
á  su  madre. 

Estaño  podia  rechazar  semejante  oferta,  y  habló  con  su 
hija. 

Mas  contra  lo  que  esperaba/ la  joven  se  negó  rotunda- 
mente. 

En  el  carácter  de  la  condesa,  una  negativa  semejante,  la 
irritó,  y  de  la  persuasión  pasó  á  la  amenaza. 

Angela  permaneció  impasible. 

Las  escenas  violentas  se  sucedieron  con  harta  rapidez  hasta 
que  no  encontrando  Angela  otro  remedio  para  salvar  una  si- 
tuación completamente  insostenible,  de  acuerdo  con  su  no- 
driza, propuso  su  matrimonio  á  Rafael. 

Este  vaciló  un  poco  por  su  escesiva  delicadeza,  mas  com- 
prendiendo que  no  quedaba  otro  recurso,  buscó  una  parro- 
quia retirada,  hizo  privadamente  una  información  de  testi- 
gos acerca  de  su  estado  de  soltero,  y  se  casó  secretamente 
con  Angela. 

Inútil  3s  decir  que  el  marqués  sabia,  sino  todos  estos  deta- 
lles, al  menos  lo  mas  sustancial  del  asunto. 

El  matrimonio  de  Angela  se  verificó  el  dia  primero  de  año, 
por  manera  que  lafé  de  casamiento,  ocupaba  la  primera  ho- 
ja del  registro  parroquial  de  aquel  año. 

Dos  dias  después  de  verificado  el  matrimonio,  presentóse 
el  marqués  en  casa  del  cura  y  fingiéndose  amigo  del  médico 
y  dándole  detalles  bastantes  para  que  aquel  le  creyera  con 
facilidad,  le  exigió  una  copia  del  acta  matrimonial. 

Obtenida  esta,  dio  la  coincidencia  de  caerenf«^rraoel  sacer-. 
dote  que  era  anciano  ya  y  achacoso,  al  innrtediato  dia,  falle- 
ciendo algunas  horas  después. 
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E!  marques  supo  esto,  pues  andaba  espiando  la  iglesia  con 
objeto  de  ver  el  medio  de  apoderai-se  del  libro  de  matrimo- 
nios, y  alegrándose  de  esta  casualidad  que  venia  á  íavore- 
«erle,  buscó  tres  hombres  dispuestos  y  amaestr-ados  en  em- 
presas de  aíjuella  especie,  y  consiguió  robar  el  libro,  arran- 
car la  primera  hoja  con  suma  pulcritud  y  como  no  se  habia 
▼eriflcado  matrimonio  alguno  en  aquellos  tres  ó  cuatro  dias, 
no  era  fácil  que  nada  se  advirtiera. 

Volvióse  ú.  dejar  el  libro  donde  estaba  y  desde  aquel  ins- 
tante el  casamiento  de  Angela  y  Rafael  solamente  podia  ser 
probado  por  Dios,  para  quien  nada  hay  oculto  y  por  el  mar- 
qués que  poseia  la  íoja  original  y  la  fé  copiada  por  el  cura. 

Apoyados  por  estos  documentos,  el  marqués  esperó  tran- 
quilo y  se  fué  á  ver  á  la  condesa. 

Entonces  fingiendo  un  dolor  inmenso,  reveló  á  la  madre 
las  relaciones  que  mediaban  entre  su  hija  y  el  médico,  do- 
liéndose de  la  deshonra  que  dejaban  caer  sobre  su  nombre. 

El  efecto  que  en  la  condesa  hizo  semejante  revelación  fácil 
es  de  calcular. 

Apenas  se  marchó  el  marqués,  se  puso  á  pensar  en  lo  que 
debia  hacer  y  después  que  hubo  reflexionado  mandó  llamar 
á  su  hija. 

Una  vez  en  su  presencia  la  intimó  que  diese  su  mano  al 
Tizconde,  á  cuyo  efecto  habia  dispuesto  la  bpda  para  dentro 
de  ocho  dias. 

Entonces  Angela  la  dijo  lo  que  ya  sabia  ella. 

La  confesó  su  matrimonio  con  el  médico  añadiendo  que 
puesto  pertenecía  ya  al  hombre  que  amaba,  no  podia  ser 

de  otro. 

í.a  marquesa  aparentó  resignarse  con  aquel  hecho  consu- 
mado y  al  dia  siguiente  mandó  á  buscar  al  marqués  de 
Sta.  Águeda. 

*  Pidióle  consejo  y  ayuda  y  este,  fecundo  siempre  en  medios 
infames,  no  vaciló  en  dar  un  parte  falso  á  la  autoridad  dicien- 
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dola  que  el  médico  conspiraba  y  como  estos  sucesos  tenían 
lugar  recientes  los  acontecimientos  del  año  1848  el  esposo  de 
Angela  fué  preso  una  noche  y  al  dia  siguiente  salia  con  una 
cuerda  para  Ultramar. 

Al  recibir  semejante  noticia  la  joven  desposada,  creyó  vol- 
verse loca  de  dolor,  pero  su  madre  la  asistió  con  tan  cariño- 
sa solicitud,  que  consiguió  que    triunfase  del  mal. 

Durante  algún  tiempo  recibió  varias  cartas  de  Rafael,  pero 
de  repente  cesaron  éstas  hasta  que  un  dia  recibió  una  coa 
la  firma  de  otro  deportado,  participándola  la  muerte  dé 
aquel. 

Pocos  d'ias  antes  habia  dado  á  luz  Angela  una  niña  que  re- 
cogida por  su  madre  fué  entregada  á  un  criado  de  confianza 
para  que  la  hiciese  desaparecer. 

La  impresión  que  Angela  recibió  con  esta  carta,  no  es  po- 
sible describirla. 

Luchó  con  la  muerte,  á  brazo  partido,  como  se  dice  vulgar- 
mente,  hasta  que  la  naturaleza  venció  á  la  enfermedad. 

Una  vez  restablecida,  el  marqués  fué  á  verla  y  la  dijo  sim 
rodeos  de  ninguna  especie. 

— Señora,  en  mi  mano  tengo  el  ridículo  de  V.  y  de  su  hija. 
Rafael  no  ha  muerto,  hasta  ahora  al  menos;  esa  carta  ya  sabe 
V.  como  la  hemos  fraguado,  pero  lo  que  V.  ignora  es  que  y 
poseo  la  fé  de  casada  de  su  hija,  fé  que  no  utilizaré  si  V.  ac- 
cede á  lo  que  yo  deseo. 

—¿Y  qué  es? — preguntó  la  condesa  sorprendida. 

—La  mano  de  Angela. 

— ¿Y  si  yo  no  accediese?  ' 

— En  ese  caso  ya  encontrarla  medio  de  dar  publicidad  á  u» 
hecho  que  la  pondría  en  ridículo  y  que  atraería  sobre  V.  el 
desprecio  general  por  la  farsa  que  ha  representado  respect© 
á  su  hija. 

—Eso  ha  sido  una  infamia,— -exclamó  la  condesa. 

— Concedido,  pero  yo  adoro  á  Angela  hace  mucho  tiemp» 
y  me  he  propuesto  que  sea  mi  esposa. 
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I.a  condosa  conocía  muy  bien  al  marqués,  sabia  que  era 
muy  capa/  de  hacer  lo  que  decia,  y  accedió. 

Añórela  por  su  parte  no  tenia  fuerzas  para  luchar  con  su 
madre. 

Cedió. como  víctima  y  el  casamiento  se  verificó. 

La  joven  á  todo  esto  íf,moraba  el  paradero  de  su  hija. 

La  condesa  se  lo  había  ocultado  siempre  y  bajó  á  la  tumba 
llevándose  su  secreto. 

En  cuanto  al  marqués,  á  los  pocos  días  de  su  boda,  tuvo 
una  entrevista  con  su  esposa,  en  la  cual  la  dijo: 

— Yo  he  realizado  mi  negocio  señora;  en  cambio  de  los 
bienes  que  V.  me  ha  traído,  yo  la  he  dado  un  norfibre  con  el 
cual  ha  encubierto  una  falta  que  el  mundo  no  perdona  ja- 
más. Viva  V.  aislada,  llore  cuanto  quiera,  pero  tenga  V.  mu- 
cho cuidado  en  poner  mi  nombre  en  ridículo,  porque  enton- 
ces seria  inexorable. 

Angela  apreció  en  lo  que  valia  semejante  conducta,  y  des- 
preció al  hombre  que  asi  abusaba  de  su  desgracia. 

El  marqués  habia  procurado  inquirir  repetidas  veces  cual 
habia  sido  el  paradero  de  la  niña,  pero  la  condesa  calló  lo 
mismo  que  con  su  hija  y  en  cuanto  al  criado  de  quien  aque- 
lla se  valió,  se  hallaba  en  las  inmediaciones  de  las  Provincias 
en  un  cortijo  de  su  señora  y  ninguno  de  los  dos  interesados 
en  (Jescubrir  aquel  enigma,  sabia  que  el  poseía  la  clave. 

Con  la  muerte  de  la  condesa  perdió  el  marques  las  espe- 
ranzas de  saber  nada  por  parte  de  ella,  pero  siempre  confia- 
ba en  que  la  casualidad  habia  de  proporcionarle  las  noticias 
que  apetecía. 

Registró  todos  los  muebles  que  pudo,  y  decimos  asi,  porque 
Angela  se  habia  reservado  algunos  de  los  que  su  madre  tenia 
en  sus  habitaciones,  muebles  que  eran  obgeto  de  la  ambición 
del  marqués,  y  nada  encontró  en  ellos  que  le  diera  luz,  res- 
pecto al  paradero  de  aquella  niña. 

Todos  los  criados  que  habia  en  casa  de  la  Condesa  fueron 
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interrogados  particularmente  por  el  marqués,  les  ofreció 
grandes  recompensas,  pero  nada  pudo  alcanzar  porque  nada 
sabian  ellos  tampoco. 

Angela  á  su  vez,  habia  suplicado  á  su  madre  pero  inútil- 
mente; este  secreto  quedó  perfectamente  guardado,  constitu- 
yendo la  desesperación  del  marqués. 

Tai  era  el  personaje  que  habló  con  el  marqués  de  la  Peña 
y  que  bajo  el  aspecto  moral  nada  tiene  que  echar  en  cara  al 
criminal  esposo  de  Carolina. 
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no  so- 
ñaba mas  que  con  el  registro  de  los 
muebles  que  había  en  la  habitación 
de  su  esposa,  y  precisamente  el  mis- 
mo dia  en  que  tuvo  el  encuentro  que 
ya  hemos  visto  en  otro  lugar  con  el 
marqués  de  la  Peña,  en  las  primeras 
horas  de  la  mañana,  paseándose  por 


.C 


:¿S\  /^    sus  habitaciones,  murmuraba: 

^  — Vamos,  es  necesario  concluir  de 

una  vez.  La  impaciencia  me  devora,  y  tengo  la  seguridad  de 
que  en  aquel  armario-papelera,  tan  notable  por  sus  labores, 
según  dicen  los  artistas,  he  de  encontrar  lo  que  deseo.  ¿Pero 
cómo  hacerlo?  Mi  mujer  no  quiere  desprenderse  de  esos 
muebles,  y  yo  carezco  de  fuerza  para  quitarlos  de  su  estancia. 

Y  el  marqués  se  detenia;  ocurríase  una  idea  á  su  mente, 
desechábala  por  otra  nueva,  que  á  su  vez  también  rechazaba, 
y  tornaba  á  pasearse,  diciendo: 

— ¡Que  necio  fui  en  jurar  á  Angela  respetar  sus  habitacio- 
nes! Pero  ^y  porqué  no  he  de  poder  violar  ese  juramento? 
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éAcaso  he  respetado  otros  mas  sagrados  todavía?  ¿No  soy  en 
mi  casa  el  amo?  ¿Quién  puede  pedirme  cuentas  de  lo  que  ha- 
g-a?  Vaya,  fuera  ridiculas  vacilaciones,  y  fuera  el  buscar  ideas 
ingeniosas  para  justificar  mi  proceder.  Obraré  como  me 
plazca  y  nada  mas.  Si  yo  pudiera  descubrir  algo  respecto  á  esa 
muchacha;  iquién  sabe  el  cambio  que  podria  verificarse  eri 
suerte!  Angela  no  disfruta  de  mucha  salud,  mientras  que  yo 
me  conservo  robusto  y  fuerte,  y  nada  mas  fácil  que  ella  pue- 
da morir.  Tiene  la  libertad  de  disponer  libremente  de  todos 
sus  bienes,  porque  el  diablo,  que  sin  duda  está  en  contra  mia, 
no  ha  querido  concederme  sucesión,  y  si  fallece  como  es  muy 
posible  antes  que  yo,  volverla  á  quedar  arruinado.  El  hallaz- 
go de  esa  chica  podria  servirme  de  arma  para  obligarla  á 
que  me  hiciera  una  cesión;  se  la  formarla  una  dote  pues  ya 
debe  ser  una  mujer,  y  yo  quedarla  asegurado  para  siempre. 
Sí ,  es  necesario  que  yo  busque;  hace  catorce  años  que  me 
casé,  y  cinco  que  ha  muerto  mi  suegra,  y  nada  he  podido 
descubrir  en  todo  ese  tiempo.  Por  un  temor  del  cuál  yo  mis- 
mo no  puedo  darme  cuenta,  he  vacilado  en  registrar  lo  único 
que  me  falta,  lo  que  hay  en  la  habitación  de  Angela,  pero 
hoy  no  vacilo  mas.  Es  viernes  y  mi  esposa  saldrá  á  hacer  sus 

limosnas  de  costumbre,  entretanto llamaré  á  ese  bribón 

de  Gaspar,  á  ver  si  se  le  ocurre  algún  medio  para  evitar  el 
ruido  y  satisfacer  mi  deseo. 

Pocos  momentos  después,  Gaspar,  ayuda  de  cámara  del 
marqués,  estaba  en  su  presencia. 

Nada  mas  redomadamente  picaro  que  la  [fisonomía  del  tal 
criado. 

La  astucia,  la  hipocresía  y  la  sagacidad,  estaban  gráfica- 
mente representadas  en  su  rostro. 

Presentóse  con  aire  de  servil  respeto  delante  del  marqués 
y  esperó  á  que  este  le  dirigiese  la  palabra. 

— Dime  Gaspar, — exclamó  aquel, — ¿de  que  medio  puede 
uno  valerse  para  tomar  unos  muebles  que  están  en  una  casa 
agen a? 
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— No  tcnf^o  la  dicha  de  comprcnler  (i  V.  S.  señor  marqués, 
— ropiiso  Gaspar  fijando  con  insistencia  sus  ojillos  í::rises  en 
su  amo. 

—rMíj:urateqiie  yo  qaiero  co^er  de  una  casa  que  no  es  la 
mía,  unos  muebles  que  se  me  han  antojado.  ¿Qué  deberé  ha- 
cer para  satisfacer  este  deseo,  é  indemnizar  á  la  persona  q^uc 
se  queda  sin  ellosV 

— Me  parece  que  para  eso  lo  mejor  es  comprar  otros  m ne- 
bíes y  dejárselos  á  esa  persona  en   lu^j^ar  de  los  que  V.  S. 

— ¡Magnífico!  Gaspar.  Eres  hombre  dein^^enio,  y  mefelicitu 
de  tenerte  á  mi  lado. 

— Yo  lo  tengo  á  mucha  honra  y  puede  V.  S.  estar  seguro 
queme  arrojaría  de  cabeza  al  íu^go 

— Si   te  lo  pagaban  bien,  ya  lo  sé. 

—  ¡Señor! 

— Vamos,  vamos,  déjate  de  protestas  hipócritas  qu«  harto 
sabes  que  te  conozco  y  vamos  al  caso.  Los  muebles  que  ner 
cesito  tener  aquí,  son  los  que  hay  en  la  habitación  de  mi  es- 
posa. 

— ¿Los  que  heredó  de  la  señora  condesa? — preguntó  el  cria- 
do acentuando  marcadamente  sus  palabras. 

— Justamente.  Puedes  salir  al  momento;  y  elegir  en  casa 
del  tapicero,  un  mobiliario  rico  y  elegante  que  poner 6R  lugar 
ée]  que  has  de  traerme.  No  repares  en  el  precio. 

— Será  V.  S.  obedecido  como  siempre. 

— Es  necesario  que  ese  camifoio  se  verifique  durante  la  au- 
sencia de  la  señora. 
.    — I)x}scuíde  V.  S.  que  todo  se  hará  como  desea. 

Y  el  ayuda  de  cámara  salió  para  cumplimentar  la  óvéen 
que  acababa  de  dársele. 

—Tener  criados  así  es  verdaderamente  una  felicidad— mur- 
muró el  marqués  apenas  se  quedó  solo.— Es  verdad  que  Gas- 
par me  cuesta  algo  caro  pero  bien  lo  merece  por  el  celo  con 
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quien  me  sirve  y  por  los  servicios  que  me  presta.  Merced  á 
él  me  vi  libre  de  ese  Rafael  qne  tan  en  mala  ocasión  se  atra- 
vesó en  mi  camino  y  merced  á  él  también.  Angela  creyó  la 
fábula  de  aquella  muerte.  El  sabe  que  yo  tengo  su  suerte  en 
mis  manos  y'puedo  contar  con  su  fidelidad. 

Salió  el  marqués  á  la  calle  y  entre  tanto  los  muebles  de  la 
habitación  de  Angela  eran  trasladados  á  la  suya. 

—¿Qué  tel  ha  sido  tu  compra?— preguntó  el  marquesa  su 
ayuda  de  cámara  apenas  regresó  á  su  casa, 

—Digna  de  V.  S. — contestó  lacónicamente  el  fiel  servidor. 

— Digna  debe  ser  también  la  rec9mpensa. 

Y  el  marqués  depositó  en  manos  de  Gaspar  un  puñado  de 
monedas.de  oro. 

—Ahora  déjame  solo  y  ten  presente  que  no  recibo  á  nadie. 

Gaspar  se  inclinó  respetuosamente  j  salió  de  la  estancia. 

Una  vez  solo  el  marqués,  dijo  á  la  vez  que  se  dirigía  á  una 
papelera  de  palo  santo,  verdadera  obra  maestra  de  principios 
del  siglo  actual. 

— Aqui  guardaba  mi  suegra  muchos  papeles  de  interés  y  el 
dinero;  veamos  si  encuentro  algo  de  lo  que  necesito  ¡Cuanto 
tiempo  he  estado  ansiando  que  llegase  semejante  momento! 
Y  no  habérseme  ocurrido  esto  antes....  Está  visto  que  el  hom- 
bre que  se  precia  de  mas  precavido  se  vuelve  imbécil  preci- 
samente cuando  mas  fáltale  hace  el  talento.  ¿Donde  diablos 
tendría  mi  esposa  las  llaves  de  este  mueble?  prosiguió  viendo 
que  todos  los  cajones  estaban  cerrados. -Tendré  necesidad  de 

forzarlos  y No  tengo  mas  remedio  que  llamará  Gaspar,  él 

entiende  esto  á  las  mil  maravillas  y  podrá  abrirlos  sin  que  se 
estropee. 

Llamó  á  Gaspar  y  como  habia supuesto  muy  bien,  el  diestro 
criado  abrió  con  unos  pequeños  garfios  los  cajones,  dejando 
solo  á  su  dueño  tan   luego  ©orno  verificó  la  operación. 

El  marques  lanzóse  con  avidez  al  registro  de  los  papeles 
que  contenían. 
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Pero  nada  descubrió  de  lo  que  le  interesaba. 

Habla  cuentas,  recibos,  y  cartas  de  los  administradores 
de  la  condesa,  pero  ni  el  mas  leve  indicio  acerca  de  la  nina 
en  cuestión. 

Cuando  el  marqués  hubo  hojeado  todos  aquellos  papeles, 
hizo  un  í^esto  de  cólera  y  esclamó: 

—¡Maldita  suerte  la  mia!  Nada  hay  aquí  que  pueda  satis- 
facer mi  afán.  ¿Seria  posible  que  esa  mujer  no  guardase  el 
mas  mínimo  apunte  respecto  á  la  suerte  de  aquella  criatura? 

¿Si  la  depositaría  en  la  Inclusa? Imposible;  es  hasta  un 

absurdo  el  pensarlo.  Ya  en  otra  ocasión  se  rne  ocurrió  eso 
mismo;  fui,  vi  el  libro  de  registro  y  precisamente  en  el  dia 
que  ella  nació,  no  entró  ningún  recien  nacido  en  el  santo 
asilo.  ¿Moriría  acaso?  Tampoco,  porque  la  condesa  me  ase- 
guró siempre  que  vivía.  Es  necesario  buscar  y  buscar  sin 
descanso.  No  se  qué  voz  interior  me  dice  que  esa  niña  que  ya 
es  casi  una  mujer,  vive  y  está  cerca  de  mí,  y  ¡quién  sabe!  lo 
que  puede  suceder.  Estos  muebles  antiguos  tienen  por  lo  ge- 
neral muchos  secretos;  tal  vez  la  condesa  tenga  encerrado 
en  alguno  lo  que  yo  busco.  ¿Pero  cómo  dar  con  ellos? 

Y  golpeaba  con  febril  impaciencia  todos,  los  tableros  de 
los  cajones,  pasaba  y  repasaba  los  dedos  por  las  junturas  de 
las  maderas,  hasta  que  de  pronto  esclamó  con  un  acento 
lleno  de  alegría: 

—¡Oh!  ¡Aqui  hay  un  doble  fondo!  Si,  no  tiene  duda,  esto  es 
un  secreto.  ¿Pero  como  se  abre?  Aunque  tuviera  que  hacer 
trizas  todo  el  mueble  lo  encontraré. 

Por  fin  al  cabo  de  muchos  esfuerzos  consiguió  sacar  de  su 
sitio  la  tabla  que  cubría  el  doble  fondo  y  una  sonrisa  de  sa- 
tisfacción vagó  por  sus  labios. 

En  el  cajón  que  quedó  descubierto  se  veia  un  rollo  de  pa- 
peles. 

Apoderóse  de  ellos  con  avidez,  los  desarrolló  y  se  puso  á 
leerlos  con  una  impaciCTiCia  indescribible. 
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Se  conocía  que  la  difunta  había  reunido  allí  todos  los  pa- 
peles de  mas  interés,  porque  el  marqués  encontró  las  escri- 
turas de  distíntas^propiedades,  ejecutorias  y  títulos,  pero  nada 
mas. 

—Tampoco  aqui  encuentro  lo  que  busco,— murmuró  arro- 
jando al  suelo  los  papeles  lleno  de  cólera— está  visto  que  soy 
un  hombre  desgraciado.  ¡Oh!  Pero  no  debo  abatirme  por  este 
contratiempo  yo  encontraré  las  huellas  de  esa  muchacha,  las 
encontraré. 

Y  dedicóse  con  nuevo  afán  á  registrar  la  papelera. 

Otro  nuevo  secreto  descubierto  al  cabo  de  muchos  esfuerzos 
puso  en  su  poder  un  pequeño  cuaderno  de  anotaciones  que 
se  conocía  era  un  dietario  de  la  condesa,  pues  estaba  es- 
crito de  su  puño  y  letra. 

Con  extraordinaria  atención  leyó  ei  marqués  cada  una  de 
sus  partidas.  /  . 

De  repente  su  rostro  resplandeció  de  alegría. 

Temblaron  sus  manos  por  efecto  de  la  emoción  que  expe- 
rimentaba y  dijo  con  voz  ahogada: 

— Al  fin  encontré  loque  quería.  Ya  tenia  yo  la  convicción 
de  encontrarlo. 

En  una  de  las  hojas  del  libro  había  una  partida  que  decía, 
lo  siguiente: 

«Al  cura  de  Leganés,  para  dote  de  la  huérfana 80,000 

reales.» 

Este  renglón  que  para  la  generalidad  no  hubiese  tenido 
importancia  alguna,  teníala  y  muy  grande  para  el  marqués. 

Durante  algunos  segundos  permaneció  silencioso  como 
anonadado  por  el  naismo  descubrimiento  que  acababa  de 
hacer. 

Al  cabo  de  líos  alzó  la  cabeza  diciendo: 

— Pues  señor,  perfectamente;  hoy  he  hecho  uno  de  los  me- 
jores negocios  de  mi  vida.  Guando  yo  decía  que  tenia  el  pre- 
sentimiento de  que  esa  chica  estaba  cerca  de  mí.  Ahora  la 
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cuestión  está  en  saber  s¡  el  cura  ese  A  quien  se  la  entregaron 
reside  todavia  en  Le^^anés.  ¿Ysi  hubiera  muerto  la  criatura?.. .. 
\Bi\iV.  nn  pertsemos  en  eso.  í.o  que  ur^^e  es  obrar  y  obrar  con 
mucha  destreza.  Para  esto,  Gaspar  es  inapreciable.  Hecof^e- 
remos  todos  estos  papeles  y  veremos  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Y  el  marqués  uniendo  la  acción  á  la  palabra  volvió  á  poner 
los  papeles  en  su  sitio,  reservándose  el  Dietario  de  la  conde- 
sa, el  cual  continuó  leyendo. 

Apenas  habia  terminado  estas  operaciones,  presentóse 
Gaspar  en  su  aposento. 

Miróle  su  amo  con  sorpresa  y  le  dijo: 

—¿No  habia  dicho  que  no  entraras  hasta  que  te  llamase? 

—Sí  señor. 

—Entonces  ¿por  qué  no  cumples  mis  órdenes? 

—Porque  V.  S.  no  me  dijo  que  no  le  pasara  recado  alguno 
de  la  señora  marquesa. 

— ¡Cómo!  ¿mi  esposa  te  manda?.... 

—Que  avise  á  V.  S.  que  le  espera  en  sus  habitaciones. 

— Reprimenda  tendremos, — murmuró  el  marqué?,  y  des- 
pués en  voz  mas  alta  preguntó: 

— ¿La  has  visto? 

— He  tenido  esa  honra. 

—¿Ha  dicho  algo  del  cambio  de  los  muebles? 

— Muy  poco. 

— Esplícate. 

— La  señora  me  ha  llamado  y  me  ha  dicho: — ¿Quien  ha 
traído  estos  muebles? — El  señor  marqués  queriendo  celebrar 
el  duodécimo  aniversario  de  su  matrimonio  y  pareciéndole 
que  el  mobiliario  de  las  habitaciones  de  la  señora  era  sus- 
ceptible de  renovarse,  ha  dado  sus  órdenes  al  tapicero  y  du- 
rante la  ausencia  de  la  señora  se  ha  verificado  el  cambio  á 
fin  de  causai'la  el  placer  de  la  sorpresa. 

—¡Diablo!  No  habia  yo  caido  en  que  hoy  hacia  años  que 
me  casé. 
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— Yo  que  no  olvido  ninguno  de  los  incidentes  de  la  vida  de 
mis  señores,  sé  aprovecharlos  como  hoy  ha  sucedido. 

— ¿Y  qué  ha  dicho  mi  esposa? 

— La  señora  ha  hecho  un  movimiento  como  si  quisiera  sig- 
nificar en  él  lo  que  la  desagradaba  semejante  prueba  de  ca- 
riño y  me  ha  dicho:— Diga  V.  al  Sr.  marqués  que  deseo  ma 
conceda  algunos  momentos  de  audiencia, 

—  ¡Eso  te  ha  dicho! 

—Como  tengo  la  honra  de  participar  á  V.  S. 

— Está  bien,  di  á  la  señora  que  dentro  de  algunos  instantes 
pasaré  á  sus  habitaciones  á  ponerme  á  sus  órdenes. 

— Está  muy  bien. 

— Y  tan  luego  como  des  el  recado,  vuelve  porque  tengo  que 
darte  una  comisión. 

Poco  tiempo  después,  Gaspar,  desempeñada  ya  su  comisión 
se  hallaba  de  nuevo  en  la  presencia  de  su  señor. 

— Te  he  mandado  que  vengas,— le  dijo  este,— porque  quie- 
ro que  me  ayudes  á descifrar  un  enigma  en  el  cual  me  hallo 
vivamente  interesado. 

— V.  S.  sabe  que  puede  disponer  á  su  antojo  de  su  fiel 
Gaspar. 

— Corriente.  Déjate  de  protestas,  de  adhesión  y  sírveme  co- 
mo tu  sabes  hacerlo. 

—Mándeme  V.  S. 

—Se  traía  de  qvie  vayas  á  Leganés. 

—¿Al  momento? 

—  Si.  Me  interesa  salir  de  dudas  cuanto  antes.  Averiguas  si 
el  cura  que  existe  hoy,  desempeñaba  el  curato  hace  doce  ó 
trece  años.  En  uno  ú  en  otro  caso,  es  decir,  bien  que  sea  que 
permanezca  el  mismo  sacerdote  ú  otro  nuevo,  has  de  tratar 
de  descubrir  el  paradero  de  una  niña  que  próximamente  por 
ese  tiempo  debieron  entregarle. 

— ¿Y  qué  más? 

— Ven  inmediatamente  adarme  esas  noticias. 
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— ^.Llevábala  niña  al^íunaseña  ó ? 

—No  lo  sé. 

—¿Manda  V.  S.  algo  mas? 

— Que  tenidas  la  prudencia  bastante  para  que  nadie  pueda 
adivinar  quien  te  envia. 

— Ya  sabe  V.  S.  que  yo  no  le  conripromcto  nunca. 

— Está  bien;  vete  y  traeme  noticias  favorables. 

Gaspar  se  inclinó  respetuosamente  saliendo  poco  después 
del  aposento,  mientras  que  su  señor  se  quedaba  murmuran- 
do ala  parque  contemplábalos  papeles  que  liabia  sacado 
del  mueble. 

— He  aqui  que  he  hecho  dos  descubrimientos  en  vez  de  uno. 

¿Quién  hubiera  de  decirk'de  la  condesa ?  Y  el  caso  es  que 

ese  apellido  de  Ayllon  no  me  es  dssconocido,  no,  ¿Dónde  le 
he  oido  Señor? 

Y  el  marqués  se  puso  á  cavilar,  hasta  quede  pronto  fiándo- 
se una  palmada  en  la  frente,  exclamó: 

— Ya  se  quien  era;  justo,  el  padre  de  la  esposa  del  marqués 
déla  Peña, si  el  opulento  propietario  Ayllon;  no  tiene  duda. 
¡Oh!  pues  este  asunto  interesa  también  á  mi  amigo.  Esta  tar- 
de cuando  venga  le  hablaré  á  ver  si  entre  los  dos  podemos 
llegar  al  final  de  este  negocio.  Guardemos  estos  papeles  en 
lugar  seguro  y  vamos  á  sostener  una  refriega  con  la  mar- 
quesa. 

Alvaro  después  de  pronunciadas  estas  palabras,  encerró 
cuidadosamente  los  papeles  y  poco  después  salla  de  sus  ha- 
bitaciones dirigiéndose  alas  de  su  esposa. 
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CAPÍTULO  LXIV 


ESCENA   CONYUGAL.— UNA  DECEPCIÓN. 


O  iba  muy  satisfecho  el  marqués  do 
Santa  Águeda  á  la  entrevista  con  su 
esposa. 

Pocas  hablan  sido  las  que  el  matri_ 
monio  celebrara  apesar  de  los  años 
transcurridos  desde  que  el  consorcio 
se  verificó,  pero  en  todas  ellas  habia 
desplegado  la  marquesa  una  firmeza 
de  carácter  tal,  trató  con  tan  punzan- 
te desden  y  tan  mordaz  ironía  á  su 
esposo,  que  éste,  apesar  de  toda  su  audacia  y  de  todo  su  ci- 
nismo, no  podia  menos  de  sentirse  un  tanto  dominado. 

Y  precisamente  la  cuestión  que  preveia,  tenia  que  ser  mas 
grave  que  las  anteriores,  porque  se  referia  á  una  transgresión 
de  lo  convenido  entre  ambos;  á  una  falta  de  cumplimiento 
por  su  parte  á  una  cosa  formalmente  prometida  por  él. 

Para  infundirse  ánimo  y  aliento,  se  decia  el  marqués  que 
era  el  dueño  en  su  casa  y  por  lo  tanto  podia  obrar  como  qui- 
siera,  sin  tener  que  dar  cuenta  á  nadie  de  sus  acciones,  pera 
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apesar  de  esto  hubiera  deseado  mucho  mas  no  tener  que  e\i- 
coiitrarse  en  aquel  caso. 

Cuando  penetró  en  el  aposento  de  su  esposa,  encontróla 
llorosa  y  abatida;  pero  aparentando  que  nada  liabia  observa- 
do, la  dijo: 

— Me  ha  dicho  Gaspar  que  deseabas  verme,  y  como  tus 
menores  deseos  son  órdenes  para  mi,  me  he  apresurado  á 
ponerme  á  tu  disposición. 

—Desearla,  caballero,— repuso  Angela  enjugándose  las  lá- 
grimas que  temblaban  en  sus  ojos,— que  suprimiese  V.  ese 
afecto  hipócrita  que  trata  de  demostrarme,  porque  bien  sabe 
que  ni  puedo  creer  en  él,  ni  es  tampoco  digno  de  V.  el  usarle 
dadas  las  condiciones  especiales  en  que  ambos  nos  encon- 
tramos. 

— Me  parece  Angela,  que  es  sobradamente  agresivo  el  tono 
empleado  por  tí. 

—Creo  que  comprenderá  V.  perfectamente,  que  motivos 
muy  sobrados  me  ha  dado  para  él. 

—¡Yo! 

— ¿No  recuerda  V.  las  bases  especiales  de  nuestro  contrato 
particular? 

— Pero,  amiga  mia,  semejante  situación  no  puede  ser  eter- 
na, el  esposo  tiene  siempre  derechos 

—Que  no  debe  invocar  jamás,  cuando  no  sabe  cumplir  con 
sus  deberes. 

—¿Es  decir  que  estás  quejosa? 

— No  son  para  este  momento  las  quejas  que  yo  tengo,  ni 
tampoco  de  aquellas  que  remediarse  pueden.  Lo  único  que 
digo,  es  que  V.  ha  faltado  de  un  modo  inexcusable  á  lo  que 
tan  solemnemente  habia  prometido. 

— No  comprendo 

—Le  dije  á  V.  cuando  murió  mi  madre,  que  deseaba  con- 
servar los  mismos  muebles  que  ella  tenia  en  su  habitación, 
como  recuerdo  que  qíieria  estar  viendo  sin  cesar. 
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— Y  yo  entonces  te  dije,  que  era  una  locura  semejante  de- 
seo, porque  con  ello  no  barias  mas  que  renovarte  incesante- 
mente una  herida  que  ya  no  tenia  remedio;  además  aquellos 
muebles  revestían  un  carácter  de  antigüedad  que  no  estaba 
bien,  á  quien  como  nosotros  pertenecía  á  la  sociedad  m.oder- 
na  y  elegante,  la  cual  quizás  achacarla  á  tacañaria  y  sordi- 
dez lo  que  no  pasaba  de  ser  un  capricho  sin  fundamento  al- 
guno, porque  para  recordar  á  tu  madre,  no  tenias  necesidad 
de  ver  constantemente  aquellos  antiguos  objetos. 

—No  repara  en  antigüedad  quien  en  ellos  tiene  puesto  su 
cariño,  no  por  lo  que  vallan,  sino  por  lo  que  representaban. 

—Yo  he  creído  hacerte  un  obsequio. 

—Mal  ppdía  V.  comprenderlo  asi,  cuando  varias  veces  ha 
tocado  esta  cuestión,  y  siempre  le  he  dicho  lo  mismo. 

— Pero  hija  mia,— repuso  el  marqués  con  zalamero  acento — 
no  creo  que  esto  sea  causa  para  que  te  incomodes  y  para  que 
me  trates  con  esa  frialdad  y  desden  que  me  ofenden.  Vuelvo 
á  repetirte  que  lo  hice  creyendo  causarte  una  agradable  sor- 
presa en  el  aniversario  de  nuestro  matrimonio. 

— Extraño  que  se  haya  V.  acordado  este  año,  cuando  tantos 
han  transcurrido  sin  que  se  le  ocurriese  mas  que  causarme 
alguna  nueva  ofensa. 

—¡Ofenderte  yo! 

*  — Usted,  usted  que  desde  el  primer  día  de  nuestra  unión 
tuvo  la  avilantez  de  descubrirme  por  completo  su  corazón,  y 
desde  entonces  ha  continuado  en  progresión  ascendente  esa 
manifestación  constante  y  precisa  de  la  carencia  de  sentí- 
mientos  que  en  V.  existia.  Prefiero  que  me  diga  V.  con  ente- 
ra franqueza,  que  me  ha  quitado  los  muebles  que  había  aquí 
para  registrarlos,  para  ver  si  encontraba  mas  dinero  que  po- 
der emplear  en  inmunda  orgías  y  en  vergonzosos  placeres,  á 
que  trate  V.  de  encubrir  su  acción  con  un  Telo  hipócrita  que 
todavía  la  hace  mas  asquerosa. 

— Me  ha  juzgado  V.  muy  mal,  -repuso  el  marqués,  adop- 
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lando  un  ;iirc  oe  (lí^Mii(iad  ofendida  que  contrastaba  notable- 
mente con  su  anterior  dulzura— lo  que  mas  lójos  tenia  de  mi 
pensamiento,  es  lo  que  V.  supone,  y  no  creo  que  tubiera  ne- 
cesidad de  usar  de  semejantes  subteríu^rios  para  obrar  en  mi 
casa  cual  mejor  me  a^^^radase. 
— ¿Y  acaso  no  lo  ha  hecho  V.  así  siempre? 

— Me  parece 

— Atrévase   V.  á  decírmelo,  mirándome  frente  á  frente-p, 
repuso  la  marquesa  fijando  su  mirada  altiva  en  su  esposo— r. 
atrévase  V.  á  sostener  que  me  ha  guardado  la  consideración 
que  no  á  la  esposa,  sino  á  la  señora  debe  guardar,  el  qmi  de 
caballero  se  precia.  Inclina  V.  la  vista  y  hace  bien;  toda  su 
conducta  pasada  debe  ofrecerse  á  su  mente,  y  ella  está  des- 
mintiendo mas  que  mis  labios,  lo  que  acaba  V.  de  decir. 
— Basta,  marquesa;  esta  escena  es  indigna  de  los  dos. 
— Usted  la  ha  provocado. 

—He  creído  hacer  un  obsequio,  y  veo  que  no  he  sido  com- 
prendido. 

— Por  el  contrario,  lo  ha  sido  V.  mucho,  mucho  mas  tal 
vez  de  lo  que  V.  hubiese  deseado. 

— Me  juzga  V.  de  una  manera t  rr^ff 

— Gomo  V.  mismo  me  ha  dado  derecho  para  que  lo  juzgue. 
El  hombre  que  se  apodera  de  un  secreto  y  hace  de  él  un  arma 
para  obligar  á  una  señora  á  concederle  lo  que  desea,  como 
V.  hizo  con  mi  madre;  que  consigue  su  objeto,  aprovechan^] 
dose  de  la  debilidad  y  del  abatimiento  de  una  desgraciada 
como  yo;  que  tiene  el  inicuo  valor  de  decir  á  esta  pobre  mu-^f 
jer  casada  sin  cariño,  y  condenada  al  sacrificiolpor  su  propia 
madre,  que  se  había  casado  con  ella  para  disfrutar  de  sus 
riquezas  nada  mas,  y  que  por  espacio  de  catorce  años  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  derrochar  su  patrimonio,  del  cuál  se 
habia  apoderado  por  sorpresa,  arrojando  el  ridículo  incesanr^) 
te  sobre  la  frente  de  la  esposa,  y  haciendo  repugnante  gala 
de  vergonzosas  pasiones,  y  paseando  la  ignominia  de  la  es- 
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posa  por  las  mas  populosas  calles  de  Madrid,  ó  de  Londres, 
haciendo  caso- omiso  de  la  que  habia  conducido  al  altar,  re- 
legándola al  olvido,  y  tratándola  con  el  mas  insolente  desden, 
ese  liombre  no  puede,  no  debe  hablar  ni  quejarse  del  juicio 
que  de  el  se  forme,  cuando  tantas  pruebas  ha  dado  para  jus- 
tificarle. 

— Vamos,  señora,  V.  olvida  que  está  hablando  con  su  es- 
poso, con  su  señor,  y  me  va  V.  á  obligar  á  que  se  lo  recuerde. 

— No  comprendo  que  quiere  V.  dar  á  entender  con  esas  pa- 
labras. 

— Que  estoy  harto  de  reconvenciones  y  que  sobrado  hice  y 
aun  debiera  V.  haberme  agradecido  el  que  en  la  situación  en 
que  V.  se  hallaba,  la  hubiese  dado  mi  nombre. 

—¿Todavía  tiene  V.  valor  para  decirme  eso?  ¿Todavía  el 
hombre  indigno  que  abusa  de  la  desdicha  de  una  señora, 
desdicha  acarreada  por  él  mismo,  pues  no  me  negará  V.  to- 
do cuanto  hizo,  porque  todo  ello  lo  he  encontrado  escrito  en 
una  especie  de  memoria  escrita  por  mi  madre,  para  que  yo 
la  leyese  después  de  su  muerte. 

—¿Qué  su  madre  de  V.  dejó  escrito  cuanto  entre  nosotros 
ocurrió,  como  preliminar  de  nuestro  matrimonio? 

— Si  señor, 

— Alabo  la  prudencia  y  la  discreción  de  aquella  señora  que 
me  ha  ahorrado  una  confesión  de  suyo  penosa,  pero  necesa- 
ria para  que  V.  compréndala  verdadera  situación  en  que  se 
encuentra. 

— Para  saber  que  me  hallaba  á  merced  de  un  hombre  sin 
fé,  egoísta  y  libertino,  no  tenia  necesidad  alguna  de  semejante 
confesión. 

—Tenga  V.  muy  presente  señora,  que  su  madre  de  V.  obró 
todavía  en  este  asunto  algo  peor  que  yo. 

— La  falta  de  mi  madre  Dios  la  habrá  juzgado  ya,  pero  la  de 
usted  yo  únicamente  tengo  derecho  á  juzgarla  y  quien  sabe 
si  alguno  otro  también. 

—¡Cómo! 
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—Harto  sabe  V.  que  Rafael  un  ha  muerto. 

— ¿Ouó  quiere  V.  deciry 

—Que  pue(ie  V.  temblar  por  el  dia  en  que  Rafael  se  le  pre-. 
senté  pidiéndolecueiitade  su  conducta. 

— Desgraciado  de  él  si  llegase  ese  dia. 

— No  se  quien  seria  mas  desdichado  de  los  dos. 

— En  fin  señora  ¿era  acaso  todo  esto  lo  (lue  tenia  V.  quó 
decirme';' 

—No  señor  porque  si  bien  he  formulado  la  queja  no  he 
hecho  todavía  la  petición. 

— ¿Pues  á  qué  espera  V? 

— Necesito  que  en  el  momento  que  haya  V.  registrado  todos 
esos  muebles  y  que  se  haya  V.  guardado  el  dinero  ó  las  al- 
hajas que  en  ellos  encuentre  me  los  devuelva  otra  vez  por 
que  yo,  que  en  ellos  no  he  de  encontrar  riquezas  ni  bienes  al- 
gunos, quiero  conservarlos  como  recuerdo  de  laque  me  con- 
denó, quizás  sin  tener  la  conciencia  délo  que  hacia,  á  un  su- 
plicio tan  horrible. 

— ¿Y  dígame  V.;  la  previsión  de  su  señora  madre,  no  llegó 
al  extremo  de  revelarla  el  paradero  de  su  hija? 

— ¡Oh!  precisamente  es  lo  único  de  que  puedo  acusar  á  mi 
madre,  por  que  de  todo  lo  demás  bien  sabe  V.  quien  fué  el  ver- 
dadero culpable.  . 

—¿Conque  es  decir  que  está  V.  en  la  misma  ignorancia  en 
*que  estaba  respecto  aun  asunto  tan  importante? 

—Si  señor. 

— Pues  vea  V.  cuan  injusta  se  ha  mostrado  conmigo. 

— No  se  á  que  pueda  V.  referirse. 

— Alo  que  acaba  V.  de  decir  respecto  al  juicio  formado 
de  mí. 

— ¿Acaso  no  es  exacto? 

— No  señora,  por  cuanto  mientras  su  madre  de  V.  ha  baja- 
do á  la  tumba  llevándose  el  secreto  de  esa  niña,  yo  me  estoy 
ocupando  en  encontrarla  y  me  parece  que  conseguiré  mi  ob- 
jeto. 
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— iDios  mió!  ¿seria  posibleVesclamó  Angela,  profundamente 
afectada. 

— Ya  vé  V.  señora  como  existe  una  notable  diferencia  entre 
la  opinión  que  V.  ha  formado  y  la  realidad  así  como  tam- 
bién entre  la  conducta  de  su  madre  de  V.  y  la  mia. 

— ¿Y  obra  V.  de  buena  fé  al  buscar  esa  hija  tan  llorada  por 
mí?  preguntó  la  marquesa  mirando  fijamente  á  su  esposo. 

— No  sé  en  qué  sentido  me  hace  V.  esa  pregunta. 

—¿No  podría  ser  que  el  temor  de  que  por  mi  muerte  per- 
diera V.  los  bienes  de  que  hoy  disfruta  le  obligue  á  dar  todos 
esos  pasos? 

— ¡Señora! 

—Sea  de  ello  lo  que  quiera,  marqués,  una  madre  no  debe 
reparar  en  semejantes  debilidades.  Si  encuentra  V.  á  mi  hija 
todo  lo  olvidaré,  no  veré  en  V.  mas  que  la  persona  que  me 
ha  devuelto  un  bien  que  por  tanto  tiempo  he  considerado 
perdido. 

—Pues  no  dude  V.  que  así  lo  haré  y,  ó  poco  he  de  poder  ó 
sabremos  encontrar  esa  niña  á  pesar  de  cuanto  hizo  su  ma- 
dre de  V.  porque  ese  secreto  permaneciese  ignorado. 

—¿Pero  tiene  V.  probabilidades  de  encontrarla? 

— Estoy  sobre  una  pista  que  espero  me  ha  de  dar  resulta- 
do. Y  ahora  Angela, — prosiguió  el  marqués  suavizando  su 
acento  y  aproximándose  cariñosamente  á  su  esposa,— ¿mo- 
dificarás esa  opinión  que  de  mi  tenias  formada? 

— Si  los  hechos  me  acreditan  que  de  buena  fé  ha  dado  V. 
esos  pasos,  de  buena  fé  también  le  tenderé  mi  mano  dando 
al  olvido  lo  que  me  sea  posible  de  ese  pasado,  que  tantas 
lágrimas  encierra  para  mí. 

—Yo  te  juro  que  haré  cuanto  me  sea  posible  para  alcanzg-r 
mi  perdón. 

— Pero  esos  muebles  volverán  otra  vez  á  mi  estancia,  ¿no 
es  verdad? 

— ¿Vuelves  de  nuevo  á  ese  capricho? 
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—Si,  otra  vez  vuelvo  i'i  61,  porque  como  en  nada  afeclu  á 
la  honra  y  al  decoro  del  marqués  de  Santa  Aííueda,  como 
que  en  ultimo  caso  no  podrá  calificarse  mas  que  como  una 
escentricidad  mia,  escentricidad  muy  disculpable  por  el  ob- 
jeto á  que  se  refiere,  no  creo  que  pueda  ni  deba  ser  neprado. 

— Pues  para  que  veas  que  quiero  sinceramente  firmar  la 
paz,  para  que  te  convenzas  de  mis  buenos  deseos,  daré  or- 
den á  Gaspar  para  que  vuelvan  fi  tu  estancia  esos  objetos. 

Poco  después,  el  marqués  de  Santa  Af^ueda  salia  de  las  ha- 
bitaciones de  su  esposa,  murmurando: 

— Pues  señor,  un  poco  reñida  se  presentaba  la  accicn  al 
principio,  pero  al  fin  he  conseguido  vencer.  La  marquesa 
sabe  demasiado  y  esto  es  un  ''grave  mal  también.  En  fin,  con 
tal  de  que  Gaspar  me  traiga  buenas  noticias,  no  se  habrá 
perdido  gran  cosa.  Los  muebles  me  han  servido  ya  para  lo 
que  yo  deseaba  y  me  importa  poco  que  se  los  vuelva  á  que- 
dar; ahora  lo  mas  importante  es  que  regrese  Gaspar  y  que 
las  noticias  que  me  traiga  sean  satisfactorias.      '"  '' 

Pero  Gaspar  nada  dijo  que  pudiera  satisfacer  al  marqués. 

El  cura  que  á  la  sazón  había  en  Leganés,  hacia  dos  ó  tres 
años  únicamente  que  desempeñaba  aquel  curato  y  en  su 
consecuencia  no  podia  dar  noticia  alguna  respecto  á  lo  que 
se  deseaba.  ^  •^' 

Semejante  resultado,  desconcertó  al  marqués  que  com- 
prendió doblemente  la  necesidad  en  que  estaba  de  encontrar 
aquella  niña,  después  de  la  escena  que  con  su  esposa  acaba- 
ba de  mediar. 

En  este  estado  le  anunciaron  la  llegada  del  marqués  de  la 
Peña,  y  al  escuchar  aquel  nombre,  dándose  una  palmada  en 
la  frente  esclamó: 

—  ¡Ah  diablo!  este  me  podrá  servir  para  lo  que  deseo. 

El  marques  de  la  Peña  entró  en  las  habitaciones  de  su 
amigo  y  durante  algún  tiempo  estuvieron  ocupándose  de  re- 
cuerdos de  otro  tiempo  hasta  que  por  fin  el  marqués  formu- 
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ló  SU  petición  clara  y  esplícita  respecto  á  Julio,  añadiendo: 
— Es  un  mozo  que  me  estorba  y  que  es  necesario  á  todo 
trance  que  desaparezca.  Entre  nosotros  sabes  que  no  puede 
haber  secretos  y  que  nos  conocemos  sobradamente  para  que 
ni  el  uno  ni  el  otro  tratemos  de  engañarnos;  por  lo  tanto,  te 
repito  que  es  necesario  me  libres  de  ese  individuo  que  tanto 
me  puede  perjudicar. 

—Descuida  que  esta  misma  noche  hablaré  con  mi  tio  del 
particular  y  puedo  desde  luego  darte  la  seguridad  de  que  ese 
consejo  de  guerra  tendrá  efecto;  ahora,  respecto  á  su  deci- 
sión tú  sabrás  lo  que  has  de  hacer. 

— Entendidos. 

--Pero  ahora,  chico,  fcivor  por  favor,  —  dijo  el  de  Santa 
Águeda. 

—Habla,  ¿puedo  servirte  en  algo? 

— Si,  por  cierto,  necesito  y  esto  se  ha  de  quedar  entre  los 
dos, — prosiguió  Alvaro  bajando  la  voz,--que  me  proporcio- 
nes una  niña  de  trece  á  catorce  años  que  sea  un  poco  discre- 
ta, para  comprender  lo  que  de  ella  se  exige  y  que  haya  pa- 
sado algunos  trabajos. 

— Chico,  no  te  comprendo; — repuso  el  marqués  de  la  Peña 
verdaderamente  sorprendido  por  lo  que  estaba  oyendo. 

— Pues  es  bien  sencillo,  mi  mujer  tuvo  poco  tiempo  an- 
tes de  casarse  conmigo,  una  niña,  fruto  de  su  primer  ma- 
trimonio. 

— ¿De  su  primer  matrimonio? 

—Si  hombre,  si,  es  una  historia  que  ya  te  contaré  en  otra 
ocasión. 

— ¿Pero  si  yo  creia  que  Angela  era  soltera? 

—El  matrimonio  era  secreto  y  yo  tengo  en  mi  poder  el  acta 
original  de  él. 

—¿Pero  esa  niña? 

—Mi  suegra  la  hizo  desaparecer,  porque  el  matrimonio  era 
desigual  y  hoy  me  conviene  á  mí  que  parezca. 
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—Empiezo  á  comprender. 

— ¿Y  te  comprometes  (i  servirme? 

—Con  alma  y  vida;  f)recisamentc  teriRo  personas  que  no 
una,  sino  diez  chiquillas  que  fuera  necesario,  nos  proporcio- 
narian. 

—  Pues  no  te  descuides  un  momento;  hazlo,  poique  es'cosa 
que  urge. 

— Ahora  mismo  voy  á  ocuparme  de  ello;  pero  como  has 
dicho  muy  bien,  servicio  por  servicio. 

— Entendido.  Tendrás  lo  que  deseas. 

Y  los  dos  amigos,  dándose  un  apretcn  de  manos  se  sepa- 
raron completamente  satisfechos  el  uno  del  otro. 
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CAPÍTULO  LXV 


EL  MARQUES  DE  LA  PENA  Y  SUS  AMIGOS.— CONVERSACIÓN 

DE  DOS  CUÑADOS. 


RECiSAMENTE  á  la  par  que  tenia  lugar 
la  entrevista  que  nuestros  lectores 
acaban  de  ver  ¿entre  el  marqués  de 
la  Peña  y  Alvaro,  en  el  despacho  del 
banquero,  hallábase  reunido  éste  con 
su  cuñado. 

— Pues  Eugenio — decia  el  conde — lo 
que  te  digo  es  la  verdad  y  debes 
creerme,  porque  lo  he  meditado  mu- 
cho, y  es  una  locura  el  pensar  de  otra 
manera.  Te  estrañabas  de  los  giros  que  yo  estaba  haciendo  y 
ya  te  he  dado  la  esplicacion  que  debe  satisfacerte,  y  que 
debe  obligarte  á  seguir  mi  conducta. 

—Es  un  esceso  de  precaución  que  no  encuentro  justifica- 
do, porque  ¿francamente,  todas  las  provabilidades  detriunfo 
están  hoy  en  favor  nuestro. 

* 

— Pero  sin  embargo,  me  parece  que  tanto  como  yo  conoces 
nuestro  pais  y  aquí  de  la  noche  á  la  mañana  puede  ocurrir 
un  cambio  político  que  eche  por  tierra  todos  nuestros  cal- 
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culos  y  nuestras  mas  slbias  cunbiiiacioiies;  para  cuando  lle- 
gue ese  caso  debemos  estar  prevenidos  ya. 

—Cierto —repuso  el  bOiUquero  con  alguna  ironía— tu  no 
podrás  tener  gran  inventiva  ni  ^M-andes  recursos  para  salvar 
una  situación  comprometida,  pero  en  cambio  sabes  prepa- 
rarte admirablemente  para  el  caso  en  que  vengan  mal  dadas 
as  cosas . 

—Me  parece  que  es  muy  natural,  que  uno  procure  con- 
servar el  número  uno. 

— Desde  luego,  y  mira  tu  si  estoy  yo  conforme  con  tu  idea, 
que  no  me  quejo  mas  sino  de  que  antes  no  me  hayas  dicho  lo 
que  ahora;  porque  te  estaba  preguntando  con  insistencia  pues 
efectivamente,  me  sorprendía  eso  giro  tan  repetido  y  tan 
constante  en  pocos  dias  ,  y  tu  me  dabas  pretestos  ,  y  no 
mas  que  pretestos  para  justificar  aquellas  remisiones. 

—Hombre,  yo  no  te  habia  dicho  nada  porque  como  tienes 
por  costumbre  burlarte  de  cuanto  hago,  temi  que  esto  no  te 
pareciese  bien  tampoco. 

—Te  confieso  que  al  principio  no  me  satisfacía  gran  cosa, 
pero  conforme  voy  reflexionándolo,  creo  que  has  obrado 
muy  cuerdamente. 

— Mi  opinión  también  es  esa,  y  la  prueba  la  tienes  en  la 
conducta  que  observo. 

— De  modo  que  tu  tienes  pasaportes,  cédulas,  disfraces  y.... 

— Todc^lo  que  se  necesita  para  poder  ponerse  en  veinte  y 
cuatro  horas  fuera  del  dominio  de  las  autoridades  espa- 
ñolas. 

—¿Y  qué  dinero  has  enviado  en  junto? 

— Millón  y  medio. 

—¡Bonita  suma! — esclamó  el  banquero. 

— Precisamente  la  mitad  de  lo  que  por  estas  dos  últimas 
operaciones  de  bolsa  me  ha  correspondido.  Ahora  del  balan- 
ce últimamente  verificado  alcanzo  un  millón  también. 

—¿Qué  supongo  querrás  enviar  del  mismo  modo  que  los  an. 
te rio  res? 
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— Es  natural. 

— Está  bien,  te  felicito  por  tu  previsión,  aun  cuando  no  creo 
que  haya  motivo  alguno  de  temor. 

— Yo  no  puedo  decirte  mas  sino  que  el  mismo  g3bierno 
anda  receloso,  que  todos  los  desterrados  parece  que  se  han 
metido  en  las  profundidades  de  la  tierra,  toda  vez  que  nadie 
les  encuentra,  que  todos  ellos  son  gente  de  influencia  y  de 
prestigio,  y  que  los  fondos  públicos,  como  tú  sabes  muy  bien 
—prosiguió  el  conde  de  La  Tour,  bajando  la  voz— no  han  te- 
nido mas  que  alzas  ficticias. 

— Pero  de  las  cuales  nos  hemos  sabido  aprovechar  noso- 
tros perfectamente. 

—Convenido,  pero  eso  nada  mejorarla  nuestra  situación 
particular  en  el  caso  de  que  por  un  azar  de  la  suerte  nos 
encontrásemos  con  un  cambio  inesperado  de  gobierno. 

—Eso  está  muy  lejano. 

— Sin  embargo,  la  verdad  es  que  apesar  de  todas  nuestras 
diligencias,  no  hemos  podido  dar  con  toda  esa  gente  to- 
davía. 

— Ya  daremos  si  conseguimos  reun irles  en  un  sitio  deter- 
minado, como  no  lo  dudo,  bajo  el  pretesto  de  salvar  á  Luis. 

— ¿Y  no  habia  quedado  el  marqués  en  ver  al  de  Sta.  Águeda? 

— Si^  por  cierto,  y  esperándole  estoy. 

— Quizás  esté  aquí,— exclamó  el  conde  refiriéndose  á  un 
pequeño  rumor  que  acababa  de  escuchar  en  el  esterior  de  la 
estancia. 

Fijaron  ambos  su  vista  en  la  puerta,  pero  en  vez  de  la  per- 
sona que  esperaban,  apareció  Bertuccio. 

—Qué  hay?— le  preguntó  el  banquero  inmediatamente. 

—Seguimos  en  la  misma  carencia  de  noticias  en  que  está- 
bamos; nada  se  sabe  del  duque,  ni  tampoco  el  lugar  en  que  se 
esconden  todas  las  demás  personas  que  nos  estorban. 

— Y  respecto  al  individuo  que  á  de  ver  á  la  condesa  de  Or- 
gaz,  ¿ha  pensado  V.? 
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— s¡,  sefior. 

—¿Y  cumplirá  bien  su  encar¿ro? 

— Uespondo  de  61  como  de  mi  mismo. 

—Mucho  decir  es  eso. 

— Es  indudablemente  de  los  muchachos  mas  diestros  con 
que  contamos. 

—Ahora  lo  que  es.menester,  es  que  se  tengan  bien  toma- 
das las  medidas,-  al  objeto  de  que  ninguno  de  nuestros  ene- 
migos pueda  regresar  á  Madrid. 

— Hemos  pensado,  Pietro  y  yo,  que  á  fin  de  no  excitar  sos- 
pechas se  presenten  los  muchachos  con  uniformes  de  la 
guardia  civil. 

—No  me  parece  mala  idea;  de  este  modo  se  evita  el  que 
traten  de  intentar  una  resistencia  que  podria  muy  bien  atraer 
á  la  guardia  civil  verdadera. 

— Es  decir  que  en  el  proyecto  de  VV.,  entra  atacarles  en 
medio  del  campo. 

— Naturalmente;  el  muchacho  que  ha  de  servir  de  guia  á  la 
condesa  que  será  el  que  se  ha  de  fingir  vendido  á  ella,  le  da- 
rá la  cita  con  objeto  de  que  ella  se  la  dé  á  sus  amigos,  para 
una  hora  algo  avanzada  de  la  noche,  y  para  un  punto  solita- 
rio como  la  pradera  de  San  Isidro  ó  la  ribera  del  Canal. 

— Entiendo,  entiendo,  ¿y  cuando  estén  allí ? 

— Justamente,  se  les  rodea  sin  que  nadie  pueda  escapar. 

— Admirablemente  pensado,— exclamó  el  conde. 

— Vamos,  señor  Bertuccio,  que  si^eso  sale  bfcn,  le  prometo 
á  V.  que  hace  un  gran  neírocio. 

— Yo  tengo  la  seguridad  de  salir  adelante. 

— Todo  depende  de  la  persona  que  vaya  á  ver  á  la  condesa-^ 
si  no  tiene  arte  bastante  para  inspirarla  confianza  porque 
Luisa  es  muy  sagaz,  y  ahora  está,  ya  escamada,  tiene  que  ser 
muy  difícil  el  que  se  deje  coger. 

— Ya  les  he  dicho  respecto  á  la  persona  que  se  ha  de  hacer 
cargo  de  esto,  cuanto  tenia  que  decirles;  ya  ven  VV.  si  yo  po- 
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dré  tener  confianza  en  mí,  pues  la  misma  exactamente  tengo 
en  ella;  tiene  astucia,  posee  un  esterior  muy  simpático,  se  es- 
presa bien,  tiene  facilidad  para  adoptarlas  formas  y  los  tipos 
que  le  conviene,  y  tiene  además  mucho  corazón. 

— Ya  me  lo  hará  V.  conocer,  porque  á  mi  me  agradan  todas 
las  personas  que  valen,  y  desde  luego  si  consigue  engañar  á 
la  condesa  de  Orgaz,  crea  V.  que  el  mozo  vale  positivamente. 

— ¡Oh!  pues  la  engañará;  de  eso  esté  V.  seguro. 

—Me  alegraré. 

— Mañana  sabremos  el  resultado  que  ha  tenido  su  mi- 
sión. 

— Luego  hasta  mañana  no  van  VV.  á  emprender  la  batida. 

— Diré  á  V.;  no  me  ha  sido  posible  proporcionarme  papeles 
del  médico  hasta  hoy,  y  tiene  una  letra  deconbinacion  suma- 
mente  difícil  de  contrahacer. 

— ¡Ah!  ¿conque  recurren  VV.  al  medio  de  la  carta? 

— Si  señor,  es  el  mas  eficaz. 

— ¿Con  tal  de  que  la  carta  esté  bien  escrita? 

— Yo  le  aseguro  á  V.  que  aun  á  él  mismo,  si  la  viera,  le  ha- 
ría dudar. 

— Pues  siendo  asi,  casi  casi  podemos  cantar  victoria. 

— A  mi  juicio,  si  señor. 

— Vamos  ¿qué  opinas  tu  de  esto? — dijo  el  banquero  á  su  cu- 
ñado. 

—Hombre,  que  hay  probabilidades  de  que  salga  bien  el 
negocio. 

—¿Y  no  modificas  aquel  famoso  plan? 

— Nada  absolutamente. 

—¿Pues  no  lo  ves  tan  seguro? 

— El  diablo  la  enreda  á  lo  mejor  y tu  déjame  á  mi  que 

siga  mi  idea  por  lo  que  pueda  tronar. 

En  este  momento,  la  llegada  del  marques  de  la  Peña  vino  á 
dar  un  nuevo  giro  á  la  conversación. 

Tan  luego  le  vio  el  banquero,  se  apresuró  á  decirle: 
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— Con  que  impaciencia  le  estábamos  esperando. 

— También  yo  la  tenia  porvenir, — repusoel  marqués, — per© 
á  veces  no  puede  uno  moverse  ni  abandonará  la  persona 
con  quien  está  hablando. 

—Se  comprende.  ¿Y  qué  tal  el  marqués  de  Santa  Águeda? 

— Como  podíamos  esperar. 

— ¿Es  decir  qué  consiente? 

— Esta  noche  misma  hablará  con  su  tio  y  me  hadado  su 
palabra  de  que  positivamente  tendremos  lo  que  deseamos. 

— Pues  si  él  lo  ha  prometido,  de  fijo  que  lo  puede  hacer,  y 
en  este  caso  podremos  estar  tranquilos;  porque  respecto  á 
las  personas  que  hayan  de  componer  el  consejo  de  guerra  he 
dicho  ya  que  me  encargo,  y  puedo  responder  de  sus  votos 

— Pues  entonces  estamos  de  enhorabuena,  porque  positiva- 
mente el  plan  respecto  á  la  condesa  ha  de  dar  buen  resul- 
tado. 

— Ahora  tengo  yo  también  una  comisión  especial  que  con- 
fiar al  amigo  Bertuccio  y  en  la  que  espero  ha  de  ocuparse 
con  verdadera  ansiduidad  á  fin  de  dejarme  completamente 
airoso. 

—Sepa  yo  de  lo  que  se  trata  y  desde  luego  le  diré  las  difi- 
cultades con  que  se  pueda  tropezar. 

— Se  trata  de  encontrar  una  niña  de  catorce  á  quince  años 
que  tenga  la  discreción  bastante  para  comprender  el  papel 
que  va  á  representar. 

—¡Hola!  tenemos  servicio  especial,— exclamó  el  banquero. 

— Parece  que  ha  sospechado  V.  de  lo  que  se  trata. 

— No  ve  V.  que  conozco  esa  historia  desde  hace  mucho 
tiempo. 

—¿Pero  como  diablos  se  las  ha  manejado  V.  para  saber 
tanto? 

— Estando  dotado  de  un  carácter  esencialmente  observador 
y  no  fiándome  jamás  do  l^s  apariencias;  á  ciencia  cierta  no 
sabia  de  lo  que  se  trataba,  sospechaba  sí,  que  habia  algo  pe- 
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ro  no  sabia  que  era;  ahora  lo  principio  ¡á  comprender. 

— ¿Conque  se  ha  enterado  V.  Bertuccio? 

— Si  señor,  está  entendido  y  me  parece  que  no  ha  de  tenor 
usted  motivo  de  queja. 

—Se  trata  de  una  niña  que  va  á  encontrarse  de  repente  en 
una  gran  situación. 

— Ya  me  lo  presumo,  por  lo  tanto  es  necesario  que  tenga 
bien  estudiada  la  lección  que  ha  de  decir. 

—.No  tenga  V.  cuidado,  que  de  aquello  que  yo  me  encar- 
gue no  ha  de  haber  necesidad  alguna  de  decirme  nada. 

•— Pertectamente. 

—Una  cosa  debo  decir  á  V.  y  es  una  observación,  que 
comprenderá  que  es  muy  justa,— dijo  elbanquero. 

— Usted  dirá. 

— Procure  en  cuanto  sea  posible,  que  esa  niña  no  tenga 
parientes. 

—Es  natural,  ya  estaba  yo  en  hacerlo  así,  porque  una  niña 
que  hade  cambiar  de  posición  en  esos  términos,  seria  muy 
inconveniente  que  tuviese  padres  ó  parientes  que  en  un 
momento  determinado  se  presentasen,  no  con  otro  objeto 
que  con  el  de  sacar  partido  de  la  nueva  situación   de  su  hija. 

— Eso  es,  veo  que  sabe  V.  comprender  la  situación. 

— Precisamente  de  esta  clase,  tengo  hechos  algunos  nego- 
cios. 

— ¿De  veras? 

— Si  señor;  en  Italia  también  se  me  han  presentado,  sino 
bajo  estas  mismas  condiciones,  muy  parecidas  al  menos. 

— Cuando  yo  digo  que  este  Bertuccio  es  inapreciable, 

— De  todo  hemos  hecho  un  poco. 

--Y  con  provecho,  por  ío  visto. 

— Asi,  así;  pero  vamos,  la  verdad  es  que  no  me  puedo 
quejar. 

—Importa  mucho  que  el  encargo  que  acabo  de  darle— dijo 
el  marqués— me  lo  evacué  á  la  mayor  brevedad,  pues  está 
esperándose  con  impaciencia. 
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— Hoy  mismo  daró  los  pasos  convenientes,  y  tal  vez  esta 
misma  noche  sepan  VV.  alguna  cosa.  Me  parece  que  si  con 
esta  premura  lo  ha^'o,  no  tendrán  VV.  derecho  para  quejarse. 

— Desde  lucí^o. 

—¿Y  Pietro? 

— Supong:o  que  estará  cuidando  al  prisionero,  porque  de 
nadie  se  fia. 

— Hace  bien,  que  ya  hemos  recibido  tantos  golpes,  que  no 
nos  faltaria  mas  sino  que  Luis  se  escapase. 

— Por  el  contrario,  me  parece  que  estamos  á  punto  de  triun- 
far en  toda  la  línea. 

Y  el  banquero,  púsose  á  referir  al  marqués,  lo  que  Bertuc- 
cio  habia  dicho  respecto  á  la  persona  encargada  de  ir  á  ver 
á  la  condesa,  y  al  plan  dispuesto  para  apoderarse  de  todos 
ellos. 

El  marqués  lo  aprobó  todo  y  después  de  haber  permane- 
cido un  buen  espacio  formando,  como  vulgarmente  se  dice, 
castillos  en  el  aire,  toda  vez  que  aun  no  sabian  si  su  proyec- 
to se  realizaría,  marchóse  el  conde  y  el  marqués  hacia  el  Ga- 
sino y  Bertuccio  á  dar  los  pasos  necesarios  para  encontrar 
aquella  niña  que  tan  necesaria  le  era  al  marqués  de  Santa 
Águeda  y  á  nuestros  tres  personajes,  para  ganarse  el  afecto 
y  la  proteccio-n  de  éste. 

Una  vez  solo  el  banquero,  comenzó  á  pasearse  por  su  es- 
tancia, murmurando: 

— Pues,  señor,  la  previsión  de  mi  cuñado  me  ha  sorpren- 
dido y  me  ha  dado  mucho  que  pensar.  Deseando  estaba  que 
se  fuesen,  para  poder  analizar  con  calma  nuestra  situación  y 
ver  hasta  que  punto  puede  ser  acertado  su  proceder.  La  ver- 
dad es  que  llevamos  bastante  tiempo  de  lucha,  y  si  la  victoria 
no  se  ha  declarado  por  nuestros  adversarios,  en  cambio  tam- 
poco la  hemos  alcanzado  nosotros.  En  la  situación  en  que 
nos  hallamos,  aun  cuando  salga  bien  el  plan  de  Bertuccio  y 
Pietro,  quien  saldrá  ganando  con  él  será  el  marqués,  porque 
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se  deshace  de  todos  sus  enemigos;  pero  yo,  aun  cuando  con- 
siga dar  muerte  á  Julio,  me  quedarán  siempre  aquellos  mal- 
ditos criados,  que  cuando  tan  silenciosos  están  de  algo  gra- 
ve se  ocupan.  Ademas  la  desaparición  de  aquel  individuo  que 
se  apoderó  de  los  papeles  que  ellos  traían,  también  es  muy 
chocante  y  en  esto  existe  algo  oscuro  que  yo  no  puedo  com- 
prender. Si  desgraciadamente  mañana  cuando  mas  tranqui- 
lo me  encontrase  y  mas  seguro  creyera  estar,  se  presentara 
ese  gente  ¿podria  acaso  contrarrestar  los  documentos  que 
presentaran?  porque  es  indudable  que  lo  mismo  que  han  po- 
dido adquirir  los  unos,  podrán  adquirir  los  otros,  y  yo  no  he 
pensado  en  que  se  hubiera  ido  á  buscar  á  las  personas  in- 
dicadas en  esos  documentos,  y  comprarlas  ó  hacerles  des- 
aparecer. Todo  esto  debo  tenerlo  en  cuenta  para  no  dar  un 
golpe  en  vago,  y  ya  que  mi  cuñado  me  ha  sugerido  una  idea, 
no  la  desaprovechemos.  Mi  mujer  es  inútil  pensar  que  se 
pusiera  de  mi  parte;  ella  es  mi  mayor  enemiga,  y  ya  está  vis- 
to que  no  puedo  deshacerme  de  ella,  porque  precisamente 
ha  burlado  siempre  todas  mis  tentativas  mejor  dispuertas. 
Creo,  por  lo  tanto,  que  es  muy  conveniente  no  desdeñar  lo 
que  el  conde  ha  hecho  y  vivir  muy  alerta.  Precisamente  en 

iíueva  Yorck  tengo  persona  de  toda  mi  confianza  y pero 

no,  para  estos  asuntos,  no  hay  que  fiarse  de  nadie;  veamos 
como  estamos  con  las  casas  extranjeras  y  esta  misma  noche 
sacaré  pasaportes  y  cédulas  con  nombres  distintos  y  mañana 
mismo  me  ocuparé  en  hacer  diversos  giros,  El  conde  no  sabe 
bien  el  estado  de  la  casa,  y  cree  que  todo  su  capital  consiste 
en  el  doble  de  lo  de  que  él  ha  dispuesto;  yo  puedo  librar  por 
valor  de  cinco  millones,  y  con  esta  suma,  si  tuviera  que  mar- 
char, se  puede  hacer  mucho.  Si  las  cosas  salieran  bien,  fácil- 
mente podria  traerme  de  nuevo  ese  dinero,  pero  por  si  acaso 
prevengámonos  j  desde  ahora  mismo  voy  á  ocuparme  de  ese 
asunto  que  tan  importante  es.  Gracias  á  Dios,  que  una  vez 
al  menos  el  conde  ha  dicho  algo  de  provecho.  Me  aprovecharé 
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de  SU  idea,  y  aun   me  parece  que  la  mejoraré  algún  tanto. 
Poco  después,  Buí^enio  acababa  de  formular  su  plan  y  dis- 
puesto á  comenzar  la  ejecución  de  él,  pedia  el  caiTuaje  y  da- 
ba orden  de  que  le  condujesen  al  Gobierno  Civil. 
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CAPITULO  LXVÍ 


EFECTO  QUE  PRODUCE   ENTRE   SUS  AMIGOS  LA  DESAPARICIÓN 

DE  LUIS. 


AN  luego  hubo  terminado  Gerónimo 
SUS  asuntos,  regresó  á  la  casita  dé  la 
de  Orgaz,  donde  se  encontraban  sus 
amigos,  llevándoles  la  noticia  de  que 
efectivamente  se  habia  intentado  pren- 
der al  duque,  pero  éste  merced  á  su 
aviso  y  al  de  Luis,  habia  conseguido 
burlar  aquella  nueva  tentativa. 

Preguntáronle  por  el  médico,  y  el 
joven  refiirió  cuánto  habia  pasado, 
creyendo  de  buena  fé  que  no  tardaría  en  volver,  apesar  de 
que  le  habia  dicho  que  tenia  mucho  que  hacer.  * 

— ¿Cuándo  querrá  Dios  que  concluya  todo  esto? — decía  la 
madre  de  Luis  que  no  podía  dominar  la  inquietud  que  le  cau- 
saba la  ausencia  de  su  hijo. 

— Deseándolo  estamos  todos, —  repuso  Federico,— porque 
francamente  va  haciéndose  bastante  pesada  semejante  situa- 
ción; la  única  ventaja  que  tenemos  es,  que  como  en  España 
los  cambios  políticos  se  verifican  cuando  menoé  se  piensa,  y 
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con  tanta  rapidez,  creo  que  no  tarde  en  caer  esta  gente  y  en- 
tonces ya  estannos  salvados. 

— ¿Pero,  y  si  enti-etanto  tenemos  alguna  des^jracia  que  de- 
plorar'* 

— No  lo  creo,  porque  ya  vé  V.  que  hasta  ahora  la  providen- 
cia parece  que  ha  estado  velando  por  [nosotros,  y  prueba  de 
ello  que  ya  ve  V.  como  se  ha  podido  burlar  todas  las  maqui- 
naciones, y  todos  los  proyectos  de  esa  gente. 

— Mas  no  sin  que  hayan  estado  muy  cerca  de  realizarse. 

—Pero  apesar  de  eso  se  han  frustrado. 

— Lo  flfue  es  mientras  mi  hermano  esté  fuera  de  aquí,  ase- 
guro á  VV.  que  no  estoy  tranquila— repuso  la  hermana  de 
Sánchez. 

— Ni  nosotros  tampoco, — añadió  Eduardo. 

— Lójico  es  que  contra  él  estén  concitadas  en  primer  térmi- 
no todas  las  iras  de  esa  gente  y  que  respecto  á  el  ejerzan  un 
espionaje  mas  violento  que  con  los  demás,  porque  sabenjque 
es  quien  mas  daño  les  ha  hecho. 

— Y  es  testarudo  como  el  solo.  Se  ha  empeñado  en  ir  á  Ma- 
drid todos  los  dias,  y  no  hay  medio  de  hacerle  desistir  de  eso, 
«[ue  él  llama  un  deber. 

— ¡Quiera  Dios  que  por  esos  deberes  no  tengamos  todos  que 
llorar  algún  dia! 

— Tanto  como  eso, no  digo  yo.  Luis  sabe  mas  que  todos  no- 
sotros, conoce  mejora  la  clase  de  personas  de  quienes  debe 
guardarse  ,  y  no  creo  que  vaya  á  cometer  imprudencia 
alguna*. 

— Dios  lo  quiera. 

Y  durante  la  mayor  parte  del  dia,  este  fué  el  tema  obligado 
de  toda  la  conversación,  pues  Luis  como  fácilmente  puede 
comprenderse,  no  pareció. 

Gerónimo  volvió  á  marchar  á  Madrid,  y  entonces  tuvo  lu- 
gar su  encuentro  con  Ramos,  y  todo  lo  que  nuestros  lecto- 
res han  visto  en  los  capítulos  anteriores. 
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Su  regreso  acabó  de  desesperar  á  sus  compañeros. 

Creyeron  que  habría  encontrado  á  Luis  j  que  regresa- 
rían juntos,  pero  al  verle  que  volvía  solo,  y  que  nada  se  sabía 
de  él,  los  temores  fueron  tomando  mayor  cuerpo  y  apenas 
cerró  la  noche  todos  abandonaron  su  escondite  para  dirigirse 
á  Madrid. 

—¡Oh!  si  yo  pudiera  ir— esclamaba  Felipe  con  desespera- 
ción— ya  procuraría  encontrarle. 

— No  nos  faltaba  mas  que  eso — respondía  la  hermana  del 
médico — que  en  el  estado  en  que  V.  se  halla,  quisiera  mar- 
char á  Madrid. 

—¿Y  porqué  no,  si  necesario  fuese? 

—Vamos,  ya  sabe  V.  lo  que  ka  dicho  Eduardo,  y  el  mismo 
Luis;  todavía  han  de  pasar  oclio  ó  diezdias  para  que  pue- 
da V.  emprenderla  vida  activa  que  llevaba. 

— En  fin,  lo  que  debemos  hacer,  es  pedír¡  á  Dios  que  no 
tengamos  necesidad  de  hacerlo. 

A  la  mañana  siguiente,  la  desesperación  de  las  señoras  no 
tenia  límites;  habían  ido  regresando  todos  los  jóvenes,  y  en 
sus  semblaates  comprendían  desde  luego  la  inutilidad  de  sus 
pesquisas. 

El  duque,  apesar  de  las  precauciones  que  tenía  que  adoptar, 
y  del  riesgo  que  corría,  tan  luego  tuvo  noticia  de  la  causa 
que  tenía  agitados  é  inquietos  á  sus  amigos,  abandonó  tam- 
bién la  cas  1  de  la  madre  de  José,  y  unió  sus  pesquisas  alas  de 
aquellos. 

Pero  el  resultado  fué  el  mismo. 

Nadie  podia  conocer  el  paradero  de  Luís,  ni  había  indicio 
alguno  que  pudiese  dar  el  mas  pequeño  rayo  de  luz. 

Su  madre,  desesperada,  abandonó  la  casita  y  marchó  tan- 
to á  casa  de  Rosina  como  á  la  de  Luisa,  en  demanda  de  ayu- 
da; pero  desgraciadamente  nadie  se  la  podia  prestar. 

Desesperadas  como  ella  estaban  nuestras  amigas  y  José 
había  recibido  el  eneargo  de  indagar  y  comprar  costasen  lo 
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que  quisiera»,  todos  lor,  bandidos  de  Madrid,  hasta  que  algu- 
no pudiera  darles  noticias  de  lo  que  deseaban. 

Avisóse  ATorres  al  momento  y  estese  puso  en  campaña  in- 
mediatamente; pero  sus  primeros  pasos,  lo  mismo  que  los 
practicados  hasia  entonces  por  sus  demás  amigos,  no  dieron 
resultado  de  ningún  género. 

—Ahora  me  toca  á  mi  marchar  en  busca  de  Luis,-dijo  la 
dama  misteriosa  que  durante  los  dos  dias  que  hablan  trans- 
currido apenas  habia  hecho  mas  que  llorar. 

-iTu^-esclamaron  la  hermana  y  la  madre  del  médico. 

-Yo;  si  por  cierto.  Yo  soy  entre  todas  las  personas  aquí 
reunidas  la  que  tiene  mayor  deber  de  hacerlo  y  voy  á  cum- 
plir con  mi  deber  y  por  poco  que  la  suerte  me  proteja,  confio 
en  que  le  he  de  encontrar. 

-Pero  eso  es  una  locura  -dijo  Federico-¿cómo  ha  de  en- 
contrarle V.  cuando  todos  nosotros,  cuando  ni  aun  el  mismo 
Torres  con  los  recursos  que  cuenta,  ha  podido  saber  nada? 

-Debo  intentarlo  al  menos  y  V.  sabrá  bien  que  soy  la  que 
mas  deber  tengo  de  sacrificarme  por  él  si  es  necesario. 

-No  negare  á  V.  las  obligaciones  que  tiene  contraídas 
con  Luis,  pero  amiga  mia  hay  cosas  y  esta  es  una  de  ellas,  pa- 
ra las  cuales  no  sirven  las  señoras. 

—Déjeme  V.  al  menos  que  lo  intente. 

-Usted  comprenderá  el  interés  que  me  mueve  á  hablarla 

asi. 

—Desde  luego  y  se  lo  agradezco. 

La  dama  no  quiso  escuchar  ninguna  de  las  muchas  obser- 
vaciones que  se  le  hicieron. 

Persistió  en  su  idea  y  se  dirigió  á  Madrid  inmediatamente, 
no  deteniéndose  hasta  casa  de  la  condesa  de  Orgaz,  quien  se 

sorprendió  al  verla. 
-¿Pero  chica,-le  dijo,-querrás  esplicarme  lo  que  esto 

significa? 

—Que  estoy  resuelta  a  salvar  á  Luis,  ó  cuando  menos  á  in- 
tentarlo todo. 
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E— ¿Pero  de  que  modo? 

—Para  eso  he  venido  aquí,  para  que  convinemos  el  medio 
que  creamos  mas  conveniente. 

—¡Ay  mi  pobre  amiga!— esclamó  Luisa, — me  parece  que 
te  interesas  demasiado  por  nuestro  médico. 

— ¿Y  acaso,  aun  cuando  así  fuese,  podrias  tú  ni  nadie  en- 
contrarlo vituperable?  ¿Hay  persona  acaso  á  quien  le  deba 
mas  que  á  él? 

—  No,  en  cuanto  á  eso  es  necesario  convenir  que  le  eres 
deudora  de  la  vida. 

—Y  esta  es  una  deuda,  que  como  tú  comprenderás,  no 
puede  pagarse  mas  que  con  la  misma  vida  también. 

Reunidas  todas  las  amigas  y  asistiendo  á  aquella  reu- 
nión la  misma  condesa  Aldobrantini,  pusiéronse  á  combinar 
ios  medios  que  emplearían  para  realizar  el  propósito  de  la 
que  tan  resuelta  se  hallaba  á  hacer  todo  lo  posible  por  .liber- 
tar á  Luis. 

Aquella  tarde,  apenas  acababa  de  comer  el  marques  de  la 
Peña,  entró  su  ayuda  de  cámara  y  entregándole  una  carta  le 
dijo: 

— Un  criado  sin  librea  ha  traido  esta  carta  para  el  señor 
marqués,  encargándome  muy  especialmente  que  la  entrega- 
se en  propia  mano,  sin  querer  decir  de  parte  de  quién  venia 
la  carta. 

—¡Hola!  ¿misterios  tenemos? — exclamó  el  marqués  dando 
vueltas  entre  sus  manos  á  la  estraña  misiva. — Me  parece  que 
conozco  la  letra 

Vaciló  durante  un  buen  espacio  en  abrirla,  temiendo  qui- 
zás que  en  ella  fuese  envuelta  alguna  asechanza  dq  sus  ene- 
migos, hasta  que  finalmente  exclamó: 

— Ya  sé  de  quien  es  la  letra;  si  es  de  Rosina. 

Y  depuesto  ya  todo  temor,  abrió  la  carta  pintándose  en  su 
rostro  la  mayor  sorpresa  conforme  iba  avanzando  en  su  lec- 
tura. 

La  carta  no  decia  mas  que  lo  siguiente: 
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«Marciuós,  uno  de  nuestros  mejores  amiííos  ha  desapare- 
cido y  todas  las  presunciones  nos  inclinan  á  creer  queá  esta 
desaparición  ni  V.  ni  sus  confi pañeros  son  ágenos. 

»Y  en  su  consecuencia  y  como  que  á  todo  trance  deseo  al- 
canzar la  libertad  de  Luis,  devolviendo  con  ella  la  trajiquili- 
dad  á  su  familia  y  estando  dispuesta  á  hacer  toda  clase  de 
sacrificios,  deseo  me  conceda  una  entrevista  que  para  mayor 
seguridad  mia,  puede  tener  lugar  mañana  en  su  posesión  de 
Carabanchel,  á  cuyo  punto  podré  ir  yo,  bajo  el  pretesto  de 
ver  la  quinta,  á  las  once  de  la  mañana. 

»Espera  que  no  falte,  Kosina  de  Gastel- fuerte.» 

Cuando  concluyó  de  leer  esta  carta,  una  sonrisa  de  satis- 
facción brillaba  en  los  labios  del  marqués,  que  murmuró: 

— Por  fin,  esa  mujer  tan  altanera  se  da  á  partido.  Por  su- 
puesto, que  también  lo  que  pide  es  bastante;  pero  en  fin,  una 
cosa  es  pedir  y  otra  muy  distinta  el  dar.  Este  es  el  principio 
de  la  gracia  que  por  lo  visto  tratan  ya  de  pedir;  parece  que 
se  van  convenciendo  de  que  con  nosotros  es  inútil  jugar.  En 
fin,  poco  me  importa  concederles  la  vida  de  Luis  y  aun  la  del 
duque  con  tal  de  que  yo  pueda  qnitar  de  enmedio  á  Esteban 
y  á  Eduardo.  Y  á  propósito  de  Eduardo,  sin  duda  habrá  re- 
ñido con  Rosina,  cuando  tan  en  absoluto  prescinde  de  él, 
porque  esta  entrevista  presupone  que  está  dispuesta  á  acep- 
tar las  condiciones  que  le  tengo  impuestas.  ¿Y  si  esto  fuese 
un  lazo? pero  no,  alas  once  de  la  mañana  y  compren- 
diendo ella  que  desde  mi  quinta  puede  distinguirse  una  gran 
estension  de  terreno  seria  una  locura  intentar  nada,  mas 
necio  soy  yo  en  pensarlo  siquiera.  Quién  sabe  lo  que  de  esta 
entrevista  podrá  resultar,  así  es  que  no  diré  nada  á  Eugenio 
hasta  que  no  esté  terminado  este  negocio. 

Aquella  tarde,  Luisa,  recibía  en  su  casa  la  visita  de  un  in- 
dividuo que  la  entregaba  una  carta  de  Luis,  en  la  cual  le 
decia  que  siguiera  sin  recelo  alguno  al  dador  de  ella,  el  cual 
la  guiaría  al  lugar  en  que  se  hallaba. 


DE    CORAZÓN.  637 

La  condesa  de  Orgaz,  hizo  una  porción  de  preguntas  á 
aquel  individuo,  toda  vez  que  desde  el  primer  momento  con- 
cibió sospechas,  y  le  prometió  que  al  dia  siguiente  ó  al  in- 
mediato por  la  noche  habria  hablado  con  todos  sus  amigos 
y  marcharía  á  reunirse  con  él  en  el  lugar  designado  de  ante- 
mano, que  era  en  la  pradera  del  canal  entre  el  segundo  y  el 
tercer  molino. 

Al  dia  siguiente,  dirigióse  el  marqués  hacia  su  quinta  y  no 
transcurrió  mucho  tiempo  cuando  vio  dirigirse  hacia  ella  un 
coche  de  alquiler,  en  el  cual,  supuso  con  sobrado  fundamen- 
to, que  iria  la  condesa. 

Preventivamente  habia  hecho  que  marchasen  fuera  de  la 
casa  los  colonos  que  en  ella  tenia,  "al  objeto  de  estar  en  mas 
completa  libertad. 

El  carruaje  de  alquiler  llegó  hasta  la  verja  y  el  cochero 
en  virtud  de  las  órdenes  de  la  dama  que  iba  en  él,  llamó  á  ella 
preguntando  si  era  aquella  la  quinta  que  se  iba  á  vender. 

El  mismo  marqués  contestó  afirmativamente  y  eritonces  se 
apeó  la  dama,  cuyo  rostro  iba  cubierto  con  un  espeso  velo,  y 
penetró  resueltamente  en  la  quinta. 

— Ya  ve  V.  sefíora, — dijo  el  marqués  ofreciéndola  galante- 
mente la  mano, — que  me  he  apresurado  á  complacer  á  ust^d 
accediendo  á  su  invitación. 

La  dama,  contentóse  con  inclinar  la  cabeza  sin  responder, 
sintiendo  el  marqués  que  entre  ias  suyas  iba  temblando  la 
mano  de  la  dama. 

— Tranquilícese  V.—'.a  dijo,— pues  creo  que  me  hará  la  jus- 
ticia de  creer  que  se  respetar  el  secreto  de  ur.a  señora.  Es 
demasiada  felicidad  para  mí,  es  una  honra  tan  inesperada, 
que  confieso  á  V.  me  saca  de  tino,  me  abruma,  y  no  se  de 
que  modo  espresarla  la  impresión  que  esperimento. 

La  dama  no  contestaba  mas  que  por  medio  de  monosíla- 
bos á  las  frases  del  marqués,  comprendiéndose  lo  grande 
de  su  emoción,  por  el  convulsivo  temblor  que  la  agitaba. 
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Conforme  iban  atravesando  el  j.irdin  para  penetrar  en  la 
casa,  un  carruaje  cuyas  cortinillas  iban  cuidadosamente 
echadas,  cruzó  por  delante  déla  verja,  yendo  á  detenerse  de- 
trás de  las  tapias  de  la  quinta. 

El  marqués  no  pudo  apercibii-se  de  este,  por  la  preocupa- 
ción del  momento,  en  cambio  la  dama,  al  escuchar  el  rumor 
producido  por  las  ruedas,  comprendiendo  quizás,  lo  que  era 
alzó  la  caheza,y  con  paso  mas  firme  fuésií^^uiendoalmarquós. 

Una  vez  en  la  casa,  condujo  este  á  la  dama  á  una  encanta- 
dora h  ibitacion,  mudo  testi¿,'0  quizás  de  distintas  escenas  de 
amor,  y  la  dijo  invitándola  áque  tomase  asiente: 

—Puede  V.  reposar  tranquila,  coudesa;  vuelvo  á  repetirla 
que  entre  el  marqués  de  la  Peña,  que  ha  conocido  V.  exljen- 
te,  amenazador  y  hasta  brutal,  porque  se  hallaba  cegado 
por  el  amor  y  herido  por  el  despecho,  y  el  amante  y  rendido 
marqués  de  la  Peña  de  hoy,  existe  una  diferencia  notabilísi- 
ma. Permítame  V.  que  levante  ese  importuno  velo,  que  encu- 
bre el  semblante  mas  encantador  que  ^existe,  y  déjeme  usted 
que  contemple  esos  ojos  iris  de  mi  vcniura  hoy,  conforme  en 
otros  dÍL.s  lo  fueron  de  mi  desdicha. 

Y  el  marqués  fué  á  levantar  el  velo  que  cubría  el  rostió  de 
la  dama. 

Pero  esta  alzándose  repentinamente  de  su  asiento  y  echan- 
do hacia  atrás  el  encaje  de  la  mantilla,  exclamó: 

— ¿Me  conoce  V.  señor  marqués? 

La  impresión  que  este  recibió  ante  el  rostro  que  se  ofreció 
ásu  vista,  y  ante  el  sonido  de  aquel  acento,  es  imposible  des- 
cribirla. 

Pálido,  desencajado,  horriblemente  dilatados  los  ojos, 
entreabierto  el  labio,  espantada  la  mirada  y  presa  de  un  ter- 
ror indescribible,  retrocedió  algunos^pasos,  murmurando  con 
voz  sorda: 

— ¡Mi  mujer! 

Y  su  temblor  aumentaba,  y  el  estravio  [de  su  vista  toma- 
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ba  mayores  proporciones,  y  su  espanto  crecía,  y  seguía  re- 
trocediendo sin  saber  lo  que  hacer. 

Efectivamente,  Carolina,  la  misma  á  quien  vimos  en  el 
prólogo  do  nuestra  obra  espirante  en  aquella  misma  casa, 
-estaba  delante  de  él,  no  ya  pálida  y  cadavérica  como  enton- 
ces, sino  llena  de  vida  y  energía. 

— Veo  que  su  memoria  de  V.  no  le  he  sido  infiel  y  ha  reco- 
nocido á  la  que  quiso  envenenar,  á  la  que  hubiera  muerto 
realmente,  asi  como  murió  para  el  mundo,  á  no  haber  sido 
porque  ese  mismo  Luisa  quien  hoy  trata  V.  de  asesinar,  no 
queriendo  hacerse  cómplice  de  tan  horrible  crimen,  supo. 
dar  á  mi  cuerpo  la  apariencia  de  un  cadáver,  arrancándome 
á  la  tumba  antes  que  perdiera  su  virtud  el  narcótico  que  me 
habia  dado.  Toda  su  vida  desde  entonces  la  he  ido  siguiendo 
paso  á  paso,  y  mas  de  una  vez  he  estado  á  punto  de  quebran- 
tar el  misterio  en  que  me.  habia  envuelto  para  presentarme 
á  su  vista  como  el  recuerdo  viviente  de  uno  de  sus  mayores 
crímenes,  á  ver  si  conseguía  hacer  que  se  detuviera  en  el 
terrible  camino  que  habia  emprendido. 

Conforme  iba  hablando  Carolina,  fué  calmándose  el  terror 
que  se  habia  apoderado  de  su  esposo,  y  que  tan  alarmantes 
caracteres  iba  ofreciendo. 

Hubo  un  momento  en  que  su  imaginación,  extraviada 
por  aquella  inesperada  aparición,  prestóle  formas  sobrena- 
turales y  un  terror  invencible  se  apoderó  de  él. 

Mas  cuando  Carolina  le  explicó  los  medios,  merced  á  los 
cuales  habia  conseguido  salvarse,  cuando  adquirió  el  conven- 
cimiento de  que  tenia  que  habérselas  con  una  persona  y  no 
con  una  sobrenatural  visión,  cuando  supo  que  merced  á  la 
ciencia  de  Luis,  su  mujer  no  habia  muerto  y  que  estaba  de- 
lante de  él  dispuesta  á  ser  el  testigo  mas  formidable  en  su 
contra,  entonces  el  terror  fué  gradualmente  dejando  el  pues- 
to á  la  cólera,  y  volviendo  á  adelantar  los  pasos  que  habia  re- 
trocedido, apenas  hubo  concluido  de  hablar  Carolina,  la  dijo 
con  acento  concentrado: 
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— <;,C()iiquc  es  decir,  que  á  Luis  es  V.  deudora  de  la  exis- 
tencia? 

—¿Porque  negarlo?  y  hoy  íjue  él  se  encuentra  en  inminente 
riesgo,  es  deber  mió  el  acudir  á  procurar  salvarle,  del  mis- 
mo modo  que  él  lo  hizo  conmigo  en  otro  tiempo. 

— ¿Períéctamente?  ¿Y  puede  saberse  señora  dónde  ha  pasar 
do  V.  todo  el  tiempo  que  ha  trascurr-ido  desde  su  muerte? 

—Observando  la  conducta  de  V. 

— ¡Magnífica  ocupación! 

— No  esperaba  los  elogios  de  V.,  ni  mi  venida  aquí  ha  teni- 
do por  objeto  escuchar  sus  irónicas  frases;  señor  marqués 
de  la  Peña,  la  senda  porque  V.  camina,  está  llena  de  preci- 
picios y  de  un  momento  á  otro  puede  V.  hundirse  en  uno  de 
ellos. 

— La  doy  gracias  por  su  advertencia,  y  espero  que  me  per- 
mita V.  hacerla  algunas  preguntas. 

—Diga  V. 

— ¿Qué  piensa  V.  hacer  ahora,  una  vez  que  públicamente 
coLsta  su  muerte  y  que  carece  por  decirlo  así,  de  un  estado 
civil  determinado? 

— Absolutamente  nada,  porque  no  se  me  ha  ocurrido  ni 
por  un  momento  siquiera  reclamar  el  lugar  que  legítima- 
mente me  pertenecía,  no  por  otra  cosa  sino  porque  de  hacer- 
lo, había  de  poner  á  V.  en  evidencia. 

~¿Y  no  ha  pensado  V.  en  todos  los  inconvenientes  que  po- 
día atraerla  el  paso  que  ha  venido  á  dar?— dijo  el  marqués, 
acentuando  de  un  modo  extraño  sus  palabras. 

— He  venido  á  evitar  una  desgracia  y  un  remordimiento  y 
me  parece  que  semejante  misión  pocos  inconvenientes  pue- 
de ofrecer. 

— Muchos  señora, 

— No  lo  comprendo. 

— ¿No  sabe  V.  que  en  esta  quinta  estamos  solos  V.  y  yo? 

— ¿Y  eso  qué  tiene  de  extraño? 
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—¿No  comprende  V.  que  en  su  existencia  hay  un  peligro 
marcado,  para  mi,  peligro  que  á  todo  trance  debo  evitar? 

—Ignoro  de  que  peligro  pueda  V.  hablar. 

—Señora,  ha  sido  sobrada  imprudencia  la  de  V.  en  haber- 
me dado  esta  cita  y  la  condesa  Aldobrantini,  su  cómplice  de 
usted  en  esta  farsa,  no  sabe  lo  que  ha  hecho. 

—Me  ha  prestado  su  ayuda  para  salvar  á  un  desgraciado. 

—No  me  hable  V.  de  Luis,  porque  tanto  él  como  V.  ha  de 
pagar  bien  cara  la  traición  de  que  me  han  hecho  víctima. 

—Sosiegúese  V.,  señor  marqués  ,  y  reflexione  que  cual- 
quier atentado  respecto  á  Luis  no  hariamas  que  empeorar  su 
causa. 

—Para  salvarla  necesito  que  él  no  salga  del  lugar  que  está 
encerrado  y  que  V.  vuelva  á  la  oscuridad  de  la  tierra  de  don- 
de no  ha  debido  salir. 

— ¡Marqués! 

— Parece  que  va  V.  comprendiendo  ¿no  es  así?^ 

—Las  infamias  no  pueden  comprenderse  jamás,  y  no  com- 
prendo por  lo  tanto  la  de  V. 

—Puede  V.  desahogarse  á  su  gusto,  puede  decirme  en^buen 
hora  cuantos  insultos  se  la  ocurran,  no  quiero  que  diga 
usted,  que  he  sido  un  tirano;  después  que  V.  acabe  empezaré 
yo,  y  tenga  V.  por  seguro  que  hablando  menos,  haré  mas. 

-Comprendo  perfectamente  su  intención,  y  cuando  vine  á 
esta  casa  habia  hecho  ya  voluntariamente  el  sacrificio  de  mí 
vida. 

—He  ahí  una  previsión  que  no  me  cansaré  de  elogiar;  por 
lo  tanto  se  halla  V.  por  lo  visto;  dispuesta  á  morir. 

— Suplico  á  V.  que  no  pronuncie  esa  palabra. 

—¿Pues  no  decia  V.  que  venia  dispuesta  á  [sacrificar  su 
vida? 

—Si  señor,  pero  no  podia  creer  que  persistiese  V.  en  esa 
senda  horrible  que  no  puede  atraer  el  mas  que  su  perdición 
en  un  plazo  muy  cercano. 
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—ÑO  SO  ocupe  V.  de  mi;  ()ieiise  V.  en  sí  misma,  en  sí  mis- 
ma  repito,  porque  no  saldrá  de  aquí. 

Y  el  marqués  dio  un  paso  con  ademan  amenazador  hacia 
Carolina. 

Esta,  trémula  de  espanto,  di6  un  grito  y  trató  de  huir-,  pero 
el  marqués  la  coi-tó  la  acción,  y  cogiéndola  por  el  hra/.o,  la 
dijo: 

— Basta  señora;  es  inútil  cuanto  V.  haga;  V.  misma  ha  pro- 
nunciado su  sentencia  de  muerte. 

Pero  con  gran  sorpresa  del  marqués,  al)riose  una  de  l£s 
puertas  de  la  estancia,  y  Luisa  y  María  aparecieron  en  ella 
diciendo  la  primera  con  la  mayor  calma: 

— Muy  bien,  señor  marqués 

—¡Oh!  me  han  vendido,— gritó  este  con  acento  que  mas 
que  timbre  humano,  parecía  el  rugido  de  una  fiera. 

—Se  ha  vendido  V.  mismo, — repuso  un  acento  varonil  en 
otra  de  las  puertas  y  Esteban  y  Eduardo  dieron  un  paso  ha- 
cía el  marqués. 

—¡Estoy  perdido! — murmuró  este  recorriendo  con  azorados 
ojos  toda  la  estancia. 

Pero  de  pronto  exhaló  una  esclamacion  de  alegría. 

La  habitación  en  que  se  hallaban,  tenia  tres  puertas  y  una 
ventana  la  cual  daba  á  una  galería,  en  quehabia  otra  puerta 
que  daba  ál  jardín. 

Dos  de  las  puertas  de  la  estancia  estaban  interceptadas  por 
las  personas  que  hemos  indicado,  pero  la  tercera  y  la  ventana 
quedaban  libres. 

El  marqués  se  hallaba  cerca  de  esta,  así  fué  que  antes 
que  nadie  pudiera  sospechar  su  acción,  y  por  lo  tanto  im- 
pedirla, ganó  de  un  salto  la  ventana,  pasó  á  la  galería, 
franqueó  la  puerta  que  daba  al  jardín,  cerróla  con  llave  y 
dirigiéndose  hacia  un  árbol  donde  tenia  atado  el  caballo  en 
que  había  ido  A  la  quinta,  montó  sobre  él,  y  salió  á  escape 
deljardin,  dicienio: 
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— ¡Ah!  todos  me  la  habéis  de  pagar. 

Fué  tan  rápido  todo  esto  que  nosotros  hemos  empleado 
algunas  líneas  en  describir,  que  nadie  pudo  oponerse  á  la 
fuga  de  aquel  miserable  que  tuvo  la  precaución  de  cerrar  las 
puertas  de  la  galena,  para  obligarles  á  que  dieran  la  vuelta 
por  el  interior  de  la  casa. 

— ¡El  miserable  se  ha  escapado  otra  vez!— dijo  Eduardo 
corriendo  hacia  la  galería  desde  la  cual  vio  al  marqués  mon- 
tar á  caballo. 

— Pues  á  Madrid  nosotros  también,— repuso  la  condesa  de 
Orgaz, — y  termine  una  vez  esta  lucha  titánica  que  estamos 
sosteniendo. 

— ¿Pero  y  Luis? — exclamó  Carolina. 

— Mañana  le  salvaremos  ó  pereceremos  todos  en  la  de- 
manda. 

Momentos  después,  las  tres  jóvenes  acompañadas  por  Es- 
teban y  Eduardo  subian  al  carruaje  de  la  condesa  de  Orgaz^ 
que  era  el  que  había  pasado  por  delante  de  la  quinta  cuantío 
Carolina  iba  por  el  jardín  con  el  marques,  y  se  dirigieron  há-: 
cía  Madrid. 
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CAPÍTULO  LXIV 


ALGUNAS    ESPLICACI0NE8    NECESARIAS    PARA    EL   MEJOR  CONO- 
CIMIENTO  DE   LA    ESCENA    ANTERIOR. — EMPIEZA    Á  VERSE   ALGO 
CLARO   EN   LA    HISTORIA  DE    ESPERANZA. 


UESTRos  lectores  recordarán  que  en 
ei  prólogo  de  nuestro  libro,  vimos 
entrar  á  Luisa,  Esperanza  y  María, 
en  la  quinta  del  marqués  de  la  Peña, 
por  una  ventana  situada  en  uno  de 
los  lados  de  la  posesión  que  daba  al 
pabellón  en  que  Carolina  se  hallaba 
agonizando. 

El  secreto  de  aquella  ventana,  no 
lo  sabia  nadie  mas  que  Juana  la  no- 
driza de  Carolina,  pues  el  marqués  tenia  tapados  todos  los 
balcones  de  aquel  pabellón,  por  lo  tanto,  después  de  la  muer- 
te de  su  esposa  ni  se  volvió  á  acordar  de  aquella  posesión 
mas  que  para  sus  locuras  y  devaneos,  ni  pudo  sospechar  ja- 
mas que  tuviese  una  entrada  la  casa  que  él  no  conociera. 

De  esta  se  valieron  precisamente  Luisa  y  sus  compañe- 
ras ,  pues  la  noche  antes  habia  enviado  la  joven  á  José 
para  que  viera  si  estaba  practicable  todavía  y  merced  á  esto 
fueron  avanzando  por  el  interior  de  la  casa,  llegando  á  tiem- 
po para  impedir  al  marqués  que  cometiera  un  nuevo  crimen. 
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En  cuanto  á  Carolina,  ya  hemos  oido  en  su  conversación 
-con  su  esposo,  como  había  conservado  la  vida  merced  al  ta- 
lento del  médico,  y  si  se  recuerdan  bien  las  frases  que  este 
pronunció  en  el  prólogo,  cuando  se  encontró  con  las  tres  jó- 
venes junto  al  lecho  de  Carolina,  y  la  visita  que  hizo  un  ca- 
ballero embozado  al  cementerio  la  noche  en  que  se  verificó 
el  entierro  de  Carolina,  se  comprenderá  el  medio  por  el  cual 
la  esposa  del  marqués  habia  sido  sacada  de  la  tumba. 

Luis,  pues  él  fué  el  caballero  embozado,  la  llevó  á Fuen- 
carral,  pueblo  inmediato  á  Madrid  y  en  el  cual  residía  á  la 
sazón  su  madre  y  su  hermana  y  una  vez  restablecida  la  en- 
ferma, se  trasladaron  á  Pozuelo  donde  nadie  las  conocía  y 
donde  Carolina  estuvo  pasando  durante  seis  ó  siete  años  por 
hija  de  la  anciana. 

Carolina,  siguiendo  las  instrucciones  de  Luis,  que  habia 
comprendido  que  si  el  marqués  llegaba  á  conocer  su  exis- 
tencia sena  inexorable,  permaneció  retirada  siempre  y  úni- 
camente cuando  la  necesidad  le  obligó  á  presentarse  abierta- 
mente á  la  condesa  de  Orgaz  como  vimos  en  el  capítulo  XXIV 
de  este  tomo,  para  ganarse  su  confianza  le  reveló  la  existen- 
cia de  su  amiga  y  lo  que  por  ella  habia  hecho,  siendo  esto  lo 
que  le  dijo  cuando  pasó  al  gabinete  inmediato. 

Carolina  sentía  una  gratitud  extraordinaria  hacia  el  médi- 
co, y  quizás  hijo  de  esta  misma,  era  otro  sentimiento  mas 
tierno  todavía,  que  ni  ella  quería  creer  por  considerarlo 
como  una  ofensa  hecha  á  su  esposo. 

Pero  este  sentimiento  se  reveló  de  un  modo  enérgico  y  po- 
deroso en  el  momento  en  que  con  la  desaparición  de  Luis, 
tuvo  el  presentimiento  de  una  desgracia. 

Desde  aquel  instante  no  pudo  sosegar  y. se  fué  á  buscar  á 
Luisa  para  consultarla  el  proyectó  que  habia  concebido,  pa- 
ra ver  si  podía  conseguir  la  libertad  del  marqués. 

La  de  Orgaz  formó  el  plan,  y  ya  hemos  visto  el  resultado 
que  este  tuvo. 
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Antes  de  entrar  en  Madrid  nuestros  aniigos,  apeáronse  del 
carruaje  Eduardo  y  Esteban,  y  se  dirigieron,  por  las  afueras, 
en  dirección  de  lo  casa  en  que  se  ocultaban. 

El  carruaje  prosiguió  después  de  esto  su  marcha  y  á  poco 
tiempo  se  detenia  á  la  puerta  de  la  casa  de  la  condesa. 

Cuando  esta  y  sus  compañeras  penetraron  en  sus  habita- 
ciones, se  encontraron  en  ellas  con  una  nueva  sorpresa. 

Gerónimo  y  Francisco  Ramos,  estaban  allí  hablando  con 
Esperanza,  y  en  el  rostro  de  ésta  se  advertía  algo  de  tan  ex- 
traordinario, que  no  pudo  menos  de  preguntarle  Luisa  inme- 
diatamente: 

—¿Qué  es  eso?  Esperanza  ¿Qué  tienes? 

—¡Oh!  una  porción  de  cosas  que  yo  no  podria  esplicaros 
y  que  Gerónimo  y  este  caballero  sabrán  hacer  mejor  que  yo. 

—¿Pero  es  algo  malo? 

— Por  el  contrario,  muy  bueno, — repuso  Gerónimo. 

— Pues  ya  puede  V.  contar. 

—Antes  de  todo  permítame  V.  Luisa,  que  la  presente  al  se- 
ñor D.  Francisco  Ramos  que  fue  la  persona  que  puso  á  Espe- 
ranza en  el  colegio  donde  se  conocieron  VV.  y  que  regular- 
mente sabrá  encontrar  al  padre  de  nuestra  amiga. 

—¡Oh!  cuanto  placer  tengo  en  conocer  á  una  persona  de 
quien  tantas  yeces  nos  hemos  ocupado,  aun  cuando  sin  saber 
su  nombre,  y  que  tanta  dicha  nos  va  á  proporcionar. ,  . 

— El  placer  es  mío  y  pueden  VV.  estar  seguras  que  si  he 
vuelto  á  España  ha  sido  únicamente  para  encontrar  á  esta 
niña  y  poderla  dar  el  rango  y  la  posición  que  la  corresponden. 

—No  es  eso  lo  que  me  seduce  ni  lo  que  me  alhaga— repuso 
Esperanza,— si  no  el  encontrar  á  mi  padre. 

— Pues  lo  encontrará  V.  y  mas  pronto  de  lo  que  se  imagina. 

—Pero  esplíquense  VV.  ¿cómo  ha  sido  esto?  ¿por  que  coin- 
cidencias han  podido  volver  á  reunirse  personas  que  pare- 
cían completamente  separadas,  y  que  se  desconocían  del 
todo? 
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—¡Oh!  todo  ha  sido  puramente  providencial 

—Desde  luego  que  lo  creo  así,  porque  de  otra  manera  no 
podría  esplícármelo;  pero  ni  con  todo  eso  he  conseguido 
satisfacer  mi  curiosidad. 

—Tiene  V.  razón  y  en  breves  palabras  voy  á  referirles  co- 
mo ha  pasado. 

Entonces  Gerónimo,  refirió  á  la  condesa  y  á  sus  amigas  lo 

siguiente: 

Recordaremos  que  en  el  capítulo  LIX,  Gerónimo  sorpren- 
dido al  escuchar  el  nombre  de  Ramos,  porque  precisamente 
no  hacia  mucho  que  Luis  le  había  hablado  de  aquel  perso- 
naje, le  detuvo  y  entraron  en  un  café  inmediato  donde  pro- 
siguieron la  conversación  entablada  en  la  calle. 

Gerónimo  dijo  á  Ramos,  que  la  niña  que  buscaba  era  sin 
duda  una,  que  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  años  antes,  fué  en- 
tregada una  noche  al  maestro  de  escuela  de  Almodóvar  del  Pi- 
nar, según  vimos  en  los  primeros  capítulos  de  nuestra  obra, 
niña  que  se  había  criado  con  él  y  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Madrid  próxima  á  casarse,  la  cual  llevaba  el  nombre  de  Clara. 

Ramos,  entonces  esplicó  á  Gerónimo,  aun  cuando  en  breves 
palabras,  lo  que  nosotros  oímos  referir  á  Eugenio  en  los  ca- 
pítulos XXIX  á  XXXII  del  primer  tomo,  indicándole  el  cam- 
bio que  se  había  verificado  entre  las  dos  niñas,  hija  una  de 
Carmen  y  la  otra  de  Julia,  significándole  que  á  la  que  él  bus- 
caba, en  primer  término,  porque  era  la  hija  del  duque  de  Cas- 
tel-fuerte,  se  llamaba  Esperanza  y  él  mismo  le  había  llevado 
á  un  colegio,  colegio  que  había  desaparecido  ya  durante  los 
años  que  trascurrieron  sin  que  encontrase  nadie  que  pudie- 
ra darle  razón. 

Al  escuchar  estas  indicaciones,  el  corazón  de  Gerónimo  la 
tió  con  violencia  y  exclamó: 

—Pues  ya  hemos  encontrado  también  á  esa  niña. 

—¿De  veras? 

— Si  señor. 
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Y  entonces  á  SU  vez  Gerónimo  refirió  todo  cuanto  sabia 
res])ecto  á  Esperanza,  ariadicndole  (lue  aquella  noticia  iba  á 
colmar  la  ale¿;ría  del  duque  quien  no  cesaba  de  recordar  ásu 
hija  y  que  si  no  lleí,^a  á  realizarse  este  descubrimiento,  estaba 
ya  resuelto  á  presentarle  á  Clara,  pues  por  los  indicios  que 
habiíi,  á  esta  la  juzgaba  como  su  liija. 

Germán  entonces  le  suplicó  que  le  hiciese  ver  á  la  joven  y 
Gerónimo  se  apresuró  á  complacerle  líevándole  á  casa  de  la 
condesa  de  Orgaz  donde  sabia  que  estaba. 

Durante  el  camino  le  dijo  Germán: 

— Hé  aquí  una  gran  fortuna.  Mas  he  adelantado  hoy  en  una 
hora  que  en  dos  ó  tres  meses  que  llevo  ya  en  Madrid  y  mu- 
cho me  alegraría  que  en  el  otro  asunto  que  aquí  me  ha  traí- 
do, pudiera  encontrar  una  solución  tan  pronta. 

—¿Y  puede  saberse  que  asunto  es  ese? — preguntóGerónimo. 

— También  es  referente  á  otra  niña;  porque  en  la  época  en 
que  tuvieron  lugar  esos  acontecimientos,  tenia  yo  fama  de 
saber  despachar  á  la  perfección  esos  asuntos. 

— ¡Otra  niña! 

— Sí  señor,  una  hija  de  la  esposa  de  aquel  caballero  á  cuya 
casa  me  ha  visto  V.  entrar. 

—No  le  conozco. 

—Es  el  Marqués  de  Santa  Águeda  por  cierto  persona  que 
tenia  una  reputación  bien  poco  envidiable. 

—¿Y  fué  él  quien  le  entregó  la  niña? 

—No  señor,  la  misma  madre  de  la  actual  marquesa,  que 
tenia  interés  en  que  desapareciese. 

— ¡Qué  horror! 

—Amigo  mío,  en  el  mundo  se  encuentran  muchos  de  esos 
horrores,  pero  felizmente  puedo  asegurarle,  que  aun  cuando 
he  tomado  parte  en  muchas  desapariciones  de  criaturas,  mis 
manos  no  se  han  teñido  jamás  con  la  sangre  de  seres  tan 
inocentes.  Mi  hermano  que  era  criado  en  casa  de  la  madre 
de  la  marquesa,  me  avisó  de  lo  que  se  trataba,  yo  me  hice 
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cargo  de  la  chiquilla,  y  cuando  mi  hermano  se  retiró  a  las- 
Provincias  á  una  pequeña  hacienda  que  pudo  adquirir  por 
la  m'isma  señora  á  quien  sirvió,  se  hizo  cargo  de  la  cria- 
tura. 
— Entonces  fácilmente  podrá  arreglar  ese  negocio. 
—No  señor;  hace  cinco  ó  seis  meses,  según  he  podido  saber 
parece  que  á  consecuencia  de  ir  bastante  mal  los  negocios  de 
mi  hermano,  por  enfermedades  y  muerte,  tanto  de  su  mujer 
como  de  un  hijo  que  tenia,  hubo  de  abandonar  la  propiedad 
que  disfrutaba,  y  un  dia  salió  del  pueblo  con  dirección  á  Ma- 
drid. Desde  entonces  no  se  ha  vuelto  á  saber  nada  de  el. 

— ¿Y  aquí  en  Madrid  no  ha  podido  V.  descubrir  alguna 
cosa? 

— A  Feiipe  le  di  el  encargo,  pero  á  consecuencia  de  su  he- 
rida, según  me  dijo  Sánchez,  no  ha  sido  posible  que  practica- 
se diligencia  alguna. 

— Pues  no  tiene  V.  otro  remedio  que  esperar  á  que  la  ca- 
sualidad responda  como  ha  respondido  en  esta  circunstancia; 
porque  verdaderamente  lo  que  ha  sucedido  hoy  no  ha  sido 
mas  que  una  casualidad  providencial. 

Hablando  de  este  modo  llegaron  á  casa  de  la  condesa  de 
Orgaz  y  no  encontraron  en  ella  mas  que  á  Esperanza  y  á 
Clara,  pues  ya  sabemos  que  Luisa  y  María  hablan  ido  á  Cara- 
banchely.con  las  precauciones  consiguientes  empezaron  á 
preparar  á  Esperanza  para  el  cambio  tan  radical  que  se  iba 
á  verificar  en  su  posición. 

Tal  fué  la  esplicacion  que  dieron  á  Luisa,  esplicacion  que 
llenó  de  alegría  á  todas  las  amigas  para  quienes  la  felicidad 
de  una  de  ellas  lo  era  también  para  las  demás. 

Después  de  esto  se  ocuparon  Ramos  y  Gerónimo,  de  Clara, 

que  como  sabemos  habia  sido  la  niña  sustituida  por  Ramos 

en  virtud  de  las  órdenes  de  Germán,  y  que  era  la  hija  de  este 

y  de  Carmen  la  prima  de  Julia. 

Ramos  habia  tenido  ocasión  de  reconocer  en  Cantón,  se- 
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guii  el  mismo  manifestó  á  Felipe  eii  el  ca])itülu  XXV  de  este 
tomo,  d  un  misionero  que  no  era  otro  queílerman  y  en  vir- 
tud de  la  conversación  que  enti'e  ambos  medió,  recibió  de 
este  un  acta  de  reconocimiento  de  su  hija,  depositada  en 
manos  del  maestro  de  escuela  de  Almodovar  del  Pinar  por 
el  mismo  Ramos,  á  fin  de  que  cuando  este  volviera  á  España 
se  ocupase  en  buscarla  así  como  también  á  una  hermana  de 
laCaridí^d,  que  bajo  la  dominación  de  Sor^Maria  del  Carmen 
debía  estar  en  alguno  de  los  hospitales  de  la  península. 

Su  encuentro  con  Gerónimo  precipitó  este  descubrimiento 
y  Luisa  y  sus  amigas  quedaron  en  el  encargo  de  preparar  á 
Clara  para  la  entrevista  que  había  de  tener  con  su  madre 
que  se  hallaba  en  el  Hospital  de  la  Princesa  como  hermana 
de  la  Caridad. 

Gerónimo  y  Carolina  regresaron  de  nuevo  á  la  casa  en  que 
se  hallaban  la  madre  y  la  hermana  de  Luis,  y  Germán  mar- 
chó hacia  el  Hospital  á  ver  á  Carmen  y  á  darle  cuenta  de  lo 
que  habia  sucedido. 
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CAPÍTULO  LXVíII 


COMIENZA  Á  NUBLARSE  EL  HORIZONTE  DEL  BANQUERO 
.  Y  DE  SUS  AMIGOS. 
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lENTRAS  tenían  lugar  los  sucesos  nar- 
rados en  el  capítulo  anterior,  el  con^. 
de  de  La  Tourse  paseaba  precipitada- 
mente por  las  habitaciones  que  ocu- 
paba en  la  casa  de  su  cuñado,  refle- 
jándose en  su  rostro  la  angustia  y  la 
zozobra  y  estrujando  entre  sus  manos 
un  papel. 

Deteníase  algunos  momentos,  y  fra- 
ses entrecortadas  se  exhalaban  de  sus 
labios,  frases  que  espresaban  la  cólera,  el  desaliento,  ó  el 
temor. 

— Bien  hacia  yo  en  prevenirme  estos  días  pasados, — excla- 
mó en  uno  de  estos  momentos.— Y  todavía  querrá  decirme 
Eugenio,  que  mis  temores  eran  infundados.  ¡Oh!  la  fortuna 
se  cansa  de  protejernos  y  presiento  que  está  próximo  el  dia 
de  nuestra  ruina.  Yo  no  espero  mas;  no  renuncio  tan  fácil- 
mente á  la  existencia  que  por  tantos  años  he  llevado  y  diga 
Eugenio  lo  que  quiera,  yo  procuraré  salvarme  ante  todo. 
Y  volvía  á  leer  el  papel  que  llevaba  en  la  mano,  tornaba  ú 
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estrujarle  de  nuevo  lleno  de  ira  y  emprendiaotro  de  sus  pre- 
cipitados paseos,  murmurando: 

—¿Pero  dónde  se  esconden  estos  hombres  que  no  ha  sido 
posible  dar  con  ellos  y  que  sin  embargo  existen  cerca  de  nos- 
otros y  nos  amena/.any  ¡Oh!  y  la  amenaza  suya  es  mas  terri- 
ble que  la  de  los  otros.  ¿De  que  nos  sirvió  arrebatarles  aque- 
llos papeles  si  hoy  se  presentan  provistos  de  otros  nuevos? 
Nada,  no  quiero  esperar  á  que  ese  caso  llegue.  Todo  lo  tengo 
dispuesto  y  una  vez  que  puedo  salvarme,  me  salvaré,  y  que 
sufra  Eugenio  si  quiere,  la  terrible  acometida  de  esos  hom- 
bres. ¿Y  para  esto  hemos  estado  sosteniendo  una  lucha  titá- 
nica por  espacio  de  algunos  meses?  Hay  para  volverse  loco. 
Encontrarse  uno  apunto  de  llegar  al  término  de  su  camino 
y  tener  que  renunciar  á  ello,  es  harto  doloroso.  En  fin,  vere- 
mos lo  que  dice  Eugenio  y  obraré  en  su  consecuencia.  Ya  no 
tardará  en  volver  de  la  Bolsa  y  entonces  determinaré. 

El  papel  que  el  conde  tenia  en  la  mano,  era  una  carta  que 
habia  recibido  pocos  momentos  antes,  carta  que  estaba  con- 
cebida en  los  términos  siguientes: 
«Señor  Conde  de  La  Tour: 

»Hoy  que  volvemos  á  encontrarnos  en  posesión  de  otros 
documentos  semejantes  á  los  que  VV.  nos  quitaron  valiéndo- 
se de  las  mismas  raterías  con  que  siempre  han  procedido,  les 
damos  aviso  de  que  estamos  dispuestos  á  probar  todos  los 
crímenes  cometidos  por  V.  y  su  digno  cuñado,  para  apode- 
rarse y  disfrutar  de  los  bienes  de  su  sobrino  Julio. 

»Quien  á  hierro  mata,  á  hierro  muere  y  á  hierro  han  de 
morir  los  que  tantas  muertes  han  causado. 

»Están  VV.  avisados  ya;  obren  como  mejor  les  plazca,  que 
para  castigarles  como  merecen,  están  aquí  los  antiguos  cria- 
dos del  barón  de  Monserrat 

Rosendo  y  Gregorio.» 
Fácilmente  puede  comprenderse  el  efecto  que  semejante 
carta  habia  de  producir  en  el  conde,  ya  de  suyo  pusilánime  y 
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temeroso,  como  vimos  en  otro  lugar,  por  el  sesgo  que  podían 
tomar  sus  negocios. 

Un  terror  extraordinario  se  apoderó  de  él  é  inmediata- 
mente pasó  al  despacho  de  su  cuñado  para  decirle  lo  que 
habia. 

Pero  Eugenio  se  encontraba  en  la  Bolsa  según  ya  le  hemos 
oido  decir  al  conde  y  no  tuvo  otro  remedio  que  esperar. 

Apenas  regresó  el  banquero,  pasó  á  verle  el  conde,  y  no 
pudo  menos  de  sorprenderse  al  contemplar  la  espresion  de 
su  semblante. 

Eugenio  también  estaba  agitado  y  pálido,  y  apenas  contes- 
tó al  saludo  de  su  cuñado, 

— ¿Qué  te  sucede?— preguntóle  éste--¿Qué  tienes? 

— ¿Qué  he  de  tener?  que  si  no  soy  precabido  nos  divertimos 
hoy,— repuso  aquel,  cojiendo  las  cartas  que  tenia  encima  de 
su  mesa  y> poniéndose  á  hojearlas. 

— ¿En  qué  sentido? 

— ¡Toma!  en  el  de  que  los  fondos  han  tenido  una  baja  tan 
horrorosa,  que  á  poco  nos  quedamos  sin  un  céntimo. 

—¿Pero....? 

—Yo  habia  sido  previsor,  y  desde  hace  tres  dias,  estoy  ju- 
gando á  la  baja. 

— Entonces  hemos  ganado. 

— Ya  se  vé  que  sí,  y  una  ganancia  colosal. 

—Pues  entonces  no  entiendo  la  causa  de  tu  mal  humor. 

— Bien  sencilla  es,  y  únicamente  á  tí  es  á  quién  no  se  le 
ocurre.  Guando  los  fondos  han  bajado  de  un  modo  tan  atroz, 
es  porque  reina  una  inseguridad  completa  respecto  á  la  si- 
tuación. 

—¿Y  hay  motivos  que  justifiquen  esta  inseguridad? 

—Sí.  Ahora  vengo  del  Ministerio,  y  en  Zarag^oza  ha  habido 
ya  desordenes,  temiéndose  lo  mismo  en  Barcelona,  en  Se- 
villa y  Valladolid.  Aquí  está  la  tropa  sobre  las  armas,y  se  te- 
me de  un  momento  á  otro  que  haya  alguna  cosa. 
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—¿Pero  dominará  el  gobierno  la  situación? 

—Sí;  tiene  al  ejército  en  su  ayuda. 

— ¿  Ha  podido  hacer  alí>-unas  prisiones? 

— De  personas  importantes,  ninguna;  parece  que  todos  los 
que  andan  ocultos  tienen  espias  en  todas  partes ,  porque 
cuando  se  tienen  sospechas  ó  confidencias  de  los  lugares  en 
que  se  encuentran  y  se  les  vá  á  cojer,  ya  han  volado. 

—¿Y  eso  no  te  revela  que  esto  se  vá,  ;/  que  si  así  sucede  nos 
quedamos  nosotros  terriblemente  comprometidos? 

—No  tanto  como  te  figuras.  Hoy  he  visto  la  orden  para  la 
reunión  del  Consejo  de  Guerra,  que  tendrá  lugar  pasado  ma- 
ñana. 

—¿De  veras? 

— Como  que  he  estado  hablando  con  algunos  de  los  que  lo 
han  de  compc^nerle. 

—¿Y  qué  opinan? 

—Que  será  condenado  á  muerte  según  la  ordenanza. 
Todos  están  conformes  en  que  es  necesario  hacer  un  escar- 
miento para  restablecer  la  disciplina  militar  y  ninguna  oca- 
sión mejor  que  esta. 

— ¿Y  no  será  fácil  que  caiga  el  gobierno  antes  de  que  se 
haya  realizado  el  fallo  del  consejo? 

— No  lo  creo. 

—Posible  es  Eugenio,  y  entonces,  si  por  casualidad  suben 
los  amigos  del  duque,  ó  él  mismo 

— ¿Quién  piensa  en  tal  disparate? 

—Será  todo  lo  disparate  que  quieras,  pero  lo  veo  posible. 

— ¿Me  dices  todo  eso  para  justificar  tu  decisión  de  mar- 
charte? Pues  hazlo  cuando  quieras,  para  nada  te  he  necesita- 
do, ni  de  nada  me  has  servido  en  los  negocios  principales, 
con  que  de  menos  me  has  de  servir  en  los  accesorios;  la 
gente  inútil  estorba  y  ^en  este  caso  te  encuentras;  vete  en 
buen  hora  que  tal  vez  con  tu  marcha  iremos  todos  ganando. 

El  conde  se  mordió  los  labios  lleno  de  ira  ante  el  desden 
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insultante  que  respiraban  las  palabras  de  su  cuñado  diciendo 
después: 

— Creo  que  todos  mis  temores  se  referirn  lo  mismo  á  tí  que 
á  mí. 

■  ■ — Pues  no  hay  motivo  para  ello. 

— Entonces  ¿qué  opinión  formas  de  esta  carta? 

Y  el  conde  presentó  á  su  cuñado  la  que  recibiera  firmada 
por  Rosendo  y  por  Gregorio> 

— ¡Hola!Tr-'esclamó  el  banquero — parece  que  esta  gente  dá 
ya  señales  de  vida. 

— Juzga  tú  ahora,  si  por  casualidad  cae  el  ministerio  antes 
de  que  hayamos  podido  deshacernos  de  nuestros  enemigos, 
cuál  va  á  ser  nuestra  suerte, 

— Esta  noche  se  han  de  reunir  todos  para  salvar  á  Luis. 

— Ya  lo  sé;  mas  y  si  en  vez  de  ser  nosotros  los  que  triunfe- 
mos, por  uno  de  esos  azares  de  la  suerte,  nos  vencen  ellos 
¿me  quieres  decir  que  haremos? 

—¡Diablo!  ¿Qué  quiere  decir  esto?— esclamó  el  banquero 
que  mientras  su  cuñado  hablaba  habia  seguido  leyendo  su 
correspondencia. 

— ¿Qué?— preguntóle  el  conde. 

—Una  carta  que  no  difiere  en  mucho,  de  lo  que  esos  hom- 
bres te  dicen  en  la  saya. 

—¿De  quién  es? 

—Del  duque. 

— ¡Del  duque ! 

— Si  por  cierto,  y  sus  amenazas  son  mas  precisas  todavía 
que  las  de  esa  gente. 

— Veamos  que  dice. 

— Mira  muy  sencillo,  que  si  el  Consejo  de  Guerra  decreta  la 
muerte  de  Julio,  el  marqués,  tú,  y  yo  moriremos  en  el  pa- 
tíbulo. 

El  conde  ;palideció  de  una  manera  intensa  al  escuchar  es- 
tas palabras,  y  tan  fuerte  fué  la  [impresión  recibida  que  su 
cuñado  se  apercibió  de  ella  y  soltando  una  carcajada,  le  dijo-. 
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— ¡Olió  iiGcio  eres!  sin  duda  de  que  te  crees  que  tienes  ya 
la  ¿rar¿;anta  oprimida  por  el  famoso  corbatín.  Para  (jue  ese 
caso  lleg^ue,  mucho  hay  que  andar  todavía. 

— Que  bromas  ^^astas. 

— ¿Pero  no  comprendes  que  es  muy  ridicula  semejante 
amenaza  cuando  él  está  oculto  y  perseguido,  y  nosotros  due- 
ños de  la  situación,  con  favor  y  con  recursos  de  que  él  ca- 
rece? 

—Pero  ¿y  si  estos  recursos  nos  faltan? 

—¿Y  si  el  cielo  se  hunde,  y  nos  coje  á  todos?  Vamos,  vamos, 
no  seas  necio  y  ocúpate  solo  de  que  salgamos  adelante. 

— Eso  es  lo  que  precisamente  veo  difícil. 

— Lo  que  es  difícil,  es  infundir  valor  á  una  persona  tan  co- 
barde como  tu. 

—Lo  que  yo  tengo,  es  que  no  me  hago  ilusiones  con  facili- 
dad: que  si  es  cierto  como  dices  que  estamos  abocados  á  un 
acontecimiento  político  ,  Tcon  la  mayor  facilidad  podemos 
pasar  desde  acusadores  á  acusados,  y  debes  comprender 
perfectamente  que  esa  gente  no  ha  de  tener  piedad  de  noso- 
tros. 

— En  el  mismo  caso  nos  hallamos  respecto  á  ellos. 

— Pero  la  cuestión  es  que  en  el  tiempo  que  hace  que  esta- 
mos disfrutando  de  todas  las  ventajas  que  nos  concede  el 
favor  de  que  disfrutamos  con  el  poder,  nada  hemos  adelanta- 
do; esos  hombres  se  burlan  de  nosotros  y  semejantes  á  fatí- 
dicos fantasmas  cuando  estamos  á  punto  de  tocarlos  se  des- 
vanecen con  la  mayor  facilidad. 

■— Confiésote  que  si  no  tuviera  el  alma  tan  bien  templada, 
tus  palabras  conseguirían  infundirme  temor. 

— Ten  cuidado  no  te  pierda  esta  escesiva  confianza. 

—Mas  fácil  es  que  á  ti  te  pierda  tu  temor,  y  finalmente,  obra 
como  quieras,  pero  no  me  vengas  con  miedos  ridículos  y  con 
pueriles  temores. 

Iba  á  contestar  el  conde,  cuando  la    súbita  aparición  del 
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marqués  de  la  Peña  impidió  su  contestación,  obligándole 
tanto  áél,  como  á  su  cuñado,  á  ^exhalar  una  esclamacion  de 
asombro. 

Efectivamente,  el  aspecto  del  marqués  era  para  llamar  la 
atención  de  un  modo  estraordinario. 

Pálido,  desencajado,  revelando  en  todos  sus  movimientos 
el  estado  de  perturbación  en  que  se  hallaba,  agitado,  y  tem- 
bloroso, apenas  se  fijó  en  las  personas  allí  reunidas. 

Dejóse  caer  en  una  butaca,  j  con  una  espresion  indefini- 
ble esclamó. 

— ¡Oh!  que  horrible  dia! 

— Pero  vamos  á  ver  ¿que  tiene  V.  marqués?  ¿qué  le  hasuce- 
dido? 

—Que  ha  de  sucederme;  que  hasta  los  muertos  han  aban- 
donado sus  sepulcros  para  atravesarse  en  mi  camino. 

— ¡Los  muertos! 

—Si  señor;  los  muertos;  pero  ¡ay!  de  los  que  asi  me  han 
burlado— exclamó  el  marqués  con  un  acento  en  que  vibra- 
ba el  rencor  y  la  cólera. 

— Eesplíquese  V.  ¿qué  muertos  son  esos? 

— Hace  dos  horas  he  estado  hablando  con  mi  mujer. 

— ¡Marqués!— exclamaron  á  la  par  los  dos  cuñados  retro- 
cediendo un  paso  y  fijando  su  mirada  llena  de  asombro  en  el 
marqués. 

— No  crean  VV.  que  me  haya  vuelto  loco, — repuso  éste, — 
Mo  crean  VV.  que  sea  hijo  de  una  alucinación  mental  todo  lo 
que  acabo  de  decir;  es  completamente  exacto;  aquel  infame 
Sánchez  me  engañó,  haciendo  que  mi  mujer  ofreciese  todas 
las  apariencias  de  un  cadáver  merced  á  su  maldita  ciencia 
sacándola  de  la  tumba  á  las  pocas  horas  de  encerrada  en  ella. 

— ¿Pero  cómo  ha  podido  V.  verla?  ¿Cómo  ha  sabido  V.  eso? 

Entonces  el  marqués  refirió  á  sus  amigos  todo  lo  que  ya  sa- 
ben nuestros  lectores,  diciéndole  Eugenio  apenas  hubo  con- 
cluido: 
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—lió  .lili  un  fxvan  peliíí:ro  para  V.  ¿Y  qu6  piéDsa  hacer  ahora? 
— /AJuóy....  JJbrarme  de  Luis  lioy  mismo,  ahora  si  pudiera 
ser;  y  en  cuanto  á  esa  mujer,  yo  ase^^uroá  VV.  que  la  encon- 
traré aun  cuando  se  ocultase  en  el  centro  de  la  tierra. 

—Guando  yo  le  decia  que  el  tal  Sánchez  no  me  gustaba 

— ¡Gil!  cuan  necio  he  sido;  pero  yo  le  juro  que  no  volverá  á 
hacernos  mas  daño.  Y  precisamente  he  tenido  otro  encuentra 
al  entrar  por  la  puerta  de  Fuencarral  que  ha  concluido  de 
darme  el  dia 
— ¿A  quien  ha  visto  V.? 

— A  otra  persona  á  quien  creia  muerta  hace  años  también, 
y  por  medio  de  la  cual  tenia  sugeto  á  Luis,  ó  por  lo  menos 
creia  tenerle,  puesto  que  era  su  padre. 

—¿Y  el  padre  de  Luis  está  en  Madrid?  ¿Pues  como  le  cono- 
cía V.? 

—Eso  es  largo  de  contar;  ahora  lo  que  importa  es  quitar  de 
enmedio  al  médico,  para  cuyo  efecto  es  menester  enviar  un 
recado  á  Bertuccio. 
— Si  el  debe  venir  aquí  es' a  noche. 
— No  importa,  quiero  verle  antes. 
— Voy  á  dar  orden  de  que  le  busquen  al  momento. 
Y  el  banquero  dejó  su  asiento  para  ocuparse  de  lo  ofrecido 
mientras  el  marqués  absortara  su  pensamiento,  murmuraba: 
— ¿Qué  habia  venido  á  hacer  el  padre  de  Luis  á  España?  Si, 
no  tengo  duda  el  era,  y  adem'^s  su  sorpresa  al  verme,  me 
prueban  que  él  también  me  ha  reconocido.  Gracias  á  que  mi 
caballo  ha  salido  á  escape  y  no  le  ha  sido  posible  seguirme, 
si  no  hubiésemos  tenido  otra  nueva  complicación. 

En  este  momento  presentóse  en  el  despacho  un  criado  del 
banquero  á  quien  este  habia  mandado  llamar  y  entregan^ 
dolé  una  tarjeta  le  dijo: 

— Este  caballero,  que  está  esperando  ahí  fuera,  dice  que  es 
urgente  que  le  vea. 
— ¡Diablo!  Qué  casualidad;  te  habia  llamado  para  que  fue- 
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ses  precisamente  á  buscarle,— dijo  Eugenio  viendo  la  tarjeta, 
— hazle  entrar  y  ya  puedes  retirarte. 

Y  volviéndose  hacia  el  marqués  prosiguió: 

— Aquí  tenemos  áBertuccio  y  me  extraña  que  venga  á  estas 
horas.  ¿Si  tendremos  alguna  novedad? 

—¿Qué  sucede? — preguntó  el  conde  al  italiano  apenas  en- 
tró en  el  despacho. 

— Que  esta  noche  á  las  once  están  citados  todos  los  amigos 
de  la  condesa  en  la  pradera  del  canal,  para  ir  á  libertar  á 
Luis. 

— ¿Y  ustedes? 

— Dispuestos  tengo  ya  diez  y  seis  muchachos  que  cada  uno 
vale  por  dos  de  los  que  vamos  á  cojer. 

— Mucho  cuidado  con  que  pueda  escapar  ninguno. 

— ¡Oh!  de  eso  descuide  V. 

— ¿YPietro? 

— Por  él  he  venido  únicamente.  Está  siguiendo  la  pista  á 
uno  de  los  dos  criados  del  Barón  de  Monserrate;  así  me  ha 
dicho  se  lo  participe  á  VV. 

—¡Oh!  ese  hallazgo  si  que  valdría.  Pero  no  ha  dicho  nada 
mas? 

— No  señor,  porque  cabalmente  nos  hemos  encontrado  y  no 
ha  podido  decirme  mas  porque  le  iba  siguiendo, 

—¿Ves  como  la  suerte  no  nos  abandona?— dijo  el  banquero 
á  su  cuñado. 

—¿Sabían  VV.  acaso  que  esos  hombres  estaban  en  Madrid? 
— preguntó  el  marqués. 

—Si  por  cierto— repuso  Eugenio; — han  tenido  valor  para 
escribirnos  amenazándonos. 

—Pues  me  parece  que  los  amenazados  son  ellos,  porque 
Pietro  no  los  pierde  de  vista. 

—Oiga  V.  Bertuccío,— dijo  el  marqués,— esta  noche  le  ne- 
cesito yo  para  un  servicio  especial. 

—Según  la  hora  á  que  sea,  porque  á  las  once  tengo  que 
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estar  al  frente  de  la  partida  que  hade  acompañar  diurnamen- 
te A  todos  los  enemi¿,a)s  de  VV. 

— Me  parece  que  para  lo  que  yo   le  necesito  puede   lunurlo 
despachado  mucho  mas  temprano. 
— <:De  que  se  trata? 

— Üe  que  salde  V.  en  mi  nombre  la  cuenta  que  tcn^^o  pen- 
diente con  Luis. 

— ¡Ah!  ^.Quiere  V.  que  le  quitemos  de  enmedio  ya? 

—  Sí,  señor. 

— Pues  eso  está  hecho  enseguida.  A  las  ocho  termino  ese 
negocio  y  me  sobra  tiempo  para  estar  en  mi  puesto. 

— ^^;Gonque  estamos  entendidos? 

—Si  señor. 

—¿Puedo  confiar? 

— Con  alma  y  vida. 

— Ese  servicio  es  esclusivamente  mió,  y  como  tal  yo  sabré 
recompensarle. 

— Vamos  á  otra  cosa  ahora:  Encontró  V.  la  chiquilla? 

— Si  señor,  ¿pues  no  habia  de  encontrarla?  Y  por  cierto  que 
tenemos  todo  lo  que  podíamos  apetecer. 

—¿De  veras?  ¿Es  discreta?  ¿Sabrá  bien  el  papel  que  vá  á 
desempeñar? 

— Como  que  precisamente  se  encuentra  en  el  caso  que  nos- 
otros necesitamos.  Si  cuando  yo  les  digo  que  la  suerte  nos 
proteje,  deben  VV.  convencerse  de  que  es  una  verdad. 

— Veamos,  veamos: 

— Hace  unos  quince,  ó  veinte  días  que  uno  de  los  mucha- 
chos me  presentó  á  un  viejo  que  se  conoce  ¡ha  sido  un  pez 
largo,  muy  largo,  pero  parece  que  al  pobrete  le  han  ido  mal 
los  negocios  allá  en  Francia,  y  ha  tenido  que  volver  á  su  país 
atravesando  la  frontera,  sabe  Dios  como.  Este  tal,  que  por 
cierto  es  uno  de  los  nuestros  en  la  espedicion  de  esta  noche, 
tione  una  chiquilla  de  unos  catorce  años,  que  según  dice  se 
encontró  abandonada  una  ^noche  en  [las  montañas  ;de  Na- 
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VctiTa  y  á  la  cual  parece  que  se  la  había  muerto  ;el  dia  an- 
tes en  medio  del  camino,  el  hombre  que  la  habia  servido 
de  padre  desde  su  infancia,  El  Zorro,  que  asi  se  denomina  el 
viejo,  comprendió  sin  ¡duda  que  podría  utilizar  á  la  chica  y 
se  la  trajo  consigo,  valiéndose  de  ella  para  implorar  -la  cari- 
dad pública,  y  hacerla  que  le  sirva  áe  gancho. 

—Pero  esa  muchacha  será  una  labriega  zafia  y  sin  educa- 
ción. 

—No,  señores;  es  una  chica  muy  lista  y  que  según  ha  dicho 
venia  á  Madrid  para  encontrar  á  sus  padres,  porque  así  se  lo 
habia  dicho  el  hombre  que  la  traía. 

—¿Y  ese  tunante  está  dispuesto  á  ceder  la  chica? 

—Pagándole  bien 

— Por  eso  no  hay  que  hablar.  Mañana  mismo  es  necesario 
que  venga  á  mi  casa  que  allí  estará  también  la  persona  con 
quien  debe  entenderse.  Que  lleve  consigo  la  chica. 

— Perfectamente".  Apropósito,  de  [él  voy  á  valerme  para 
deshacerme  de  Luis. 

— Pero  no  le  deje  V.  solo. 

— ¿Quiere  V.  callar?  ¿cree  V.  que  no  se  donde  me  aprieta  el 
zapato? 

— Bien,  bien,  ya  sabe  V.  todo  cuanto  necesitamos,  y  lo  que 
esperamos  de  V.     * 

—Pues  todo  ello  lo  tendrán. 

Poco  después  Bertuccio  abandonaba  la  casa  del  banquero  y 
este  decía  al  marqués. 

» 

—Ahora  le  toca  á  V. 

—¡Cómo!— esclamó  aquel  sorprendido. 

—Es  menester  que  inmediatamente  vea  V.  al  marqués  dé 
Santa  Águeda  y  que  le  de  V.  aviso  de  lo  que  hay  respecto  á 
la  niña  y  al  mismo  tiempo,  y  esto  es  lo  esencial,  que  esta  no- 
che se  den  las  órdenes  precisas  y  terminantes  para  que  el 
consejo  de  guerra  que  habia  de  celebrarse  pasado  mañana, 
se  verifique  mañana  mismo.  Puede  justificarse  esa  promesa 
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con  l;i  gravedad  de  las  firoun^tancias.  etc.;  la  cuestión  es  que 
se  celebre  mañana. 

— Eso  es  fAcil  conseguirlo— dijo  el  conde— nnáxime  lleván- 
dole una  noticia  como  la  que  V.  va  á  darle. 

— Está  corriente,  lo  haré. 

— Y  ahora  á  esperar  los  sucesos  de  esta  noche;  que  me  pa- 
rece han  de  ser  algo  importantes  si  Bertuccio  ha  consegui- 
do reunir  la  gente  apropósito  para  el  caso. 

— Yo  sobre  todo  lo  que  deseo  es  verme  libre  de  Luis  y  des- 
pués ya  me  encargaré  de  su  padre  también. 

En  este  momento  entró  su  criado  en  el  despacho  y  entregó 
al  banquero  dos  cartas  que  dos  personas  distintas  habían 
traido. 

Abrió  una  de  ellas  y  apenas  el  criado  se  hubo  marchado  di- 
jo al  marqués: 

—Amigo  mió,  este  es  asunto  de  V. 

— ¡Cómo! 

—Si  señor,  es  un  aviso  de  la  criada  de  casa  de  Kduardo, 
según  el  cual,  el  padre  de  este  salió  ayer  de  su  casa  acompaña- 
do de  Juana,  la  antigua  nodriza  de  su  mujer  de  V.  permane- 
ciendo casi  toda  la  tarde  en  casa  de  la  de  Orgaz.  donde  parece 
que  le  hicieron  una  cura  de  la  cual  se  esperan  grandes  resul- 
tados. 

—Ese  maldito  Eduardo  va  á  darnos  que  hacer. 

—Esta  noche  dejará  de  ser  temible  y  después  ya  veremos 
lo  que  ha  de  hacerse  con  su  padre. 

—Fácil  es  que  el  mismo  disgusto  que  le  ocasione  la  pérdida 
de  sus  hijos  nos  evite  hacerle  sufrir  la  misma  suerte  que  á 
ellos,— repuso  el  marqués  con  una  repugnante  frialdad. 

— También  es  cierto. 

— Y  esa  otra  carta  ¿de  quién  es?— preguntó  el  conde  seña- 
lando la  que  estaba  sin  abrir. 

Cojióla  el  banquero  y  al  mirar  el  sello  que  la  cerraba,  mur- 
muró: 
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— Sí  que  ©s  extra  ño . 

—¿Qué?— preguntaron  á  la  vez  el  conde  y  el  marques. 
—Me  parece  que  este  sello  es  el  de  los  «Caballeros  de  la 
Fortuna.» 

Y  abriendo  la  carta,  dijo  después  de  haberse  enterado  de 
su  contenido: 

—Señores,  mañana  por  la  noche  á  las  ocho,  se  reúnen  les 
«Caballeros  de  la  Fortuna»  para  tratar  de  algunos  acuerdos 
importantes;  ya  pueden  VV.  presumirá  lo  que  se  refieren. 

— ¿Quién  firma  esa  carta  de  invitación'? 

— El  presidente  interino. 

—¿Pues  no  estaba  desterrado? 

—Si  señor  y  mañana  la  poUcía  tendrá  aviso  y  mientras  es- 
temos en  la  reunión  podrá  hacer  un  buen  copo. 

—Pero  esta  gente  está  loca. 

— Lo  que  tiene  es  mucha  audacia. 

— jOh!  quizás  ven  el  triunfo  muy  seguro,— añadió  el  conde 
con  acento  un  tanto  trémulo  y  agitado. 

—Sea  de  ello  lo  que  quiera,  entre  esta  noche  y  mañana 
queda  jugado  nuestro  porvenir. 

Y  de  estos  dos  nuevos  incidentes  estuvieron  ocupándose 
durante  un  buen  espacio  los  tres  personajes,  hasta  que  por 
fin  marchó  el  marqués  á  cumplir  el  encargo  que  le  diera 
Eugenio  respecto  al  maniués  de  Santa  Águeda. 
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DONDE  SL:  ve  que   RAMOS    ESTÁ  DE    COMPLETA     ENHORABITEXA 

PADRE   É   HfJO. 


EMOs  oido  decir  al  marquéis  de  la  Pe- 
ña que  acababa  de  ver  al  padre  de 
Luis,  y  como  que  cuando  el  llegaba  á 
la  casa  del  banquero  precisamente 
salia  de  la  quinta  de  Garabanchel  y 
debia  haber  llegado  por  lo  tanto  á 
Madrid  antes  que  Luisa  y  sus  amigas, 
necesitamos  espücar  las  causas  de  su 
retraso,  que  van  intimamente  enlaza- 
das con  los  sucesos  que  han  de  se- 
guirse. 

La  quinta  del  marqués,  estaba  situada  á  mas  de  un  tiro  de 
bala  de  Garabanchel  de  Arriba,  y  la  idea  de  aquel  fué,  cre- 
yendo que  tanto  Carolina,  como  sus  amigas  y  Esteban  y 
Eduardo,  se  detendrían  algún  tiempo  allí  combinando  algún 
nuevo  plan,  avisar  en  el  .pueblo,  á  la  guardia  civil,  regresar 
á  la  casa  y  cojcr  á  los  que  en  ella  estaban. 

Pero  la  precaución  de  Luisa  haciendo  que  partieran  to- 
dos apenas  se  apercibió  de  que  el  marqués  habia  marchado 
hecho  por  tierra  la  idea  de  este,  asi  que  cu^^ndo  subió  acora- 
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pañad*  del  alcalde  y  de  l«ys  guardias,  se  encontraron  con  que 
los  pájaros  habla  volado  ya. 

Esto  le  produjo  como  es  consiguiente  un  gran  retardo  y 
cuando  se  dirigió  á  Madrid  su  irritación  habla  aumentado  de 
un  modo  prodigioso,  tanto  por  la  escena  que  con  su  mujer 
había  teiiido,  cuanto  por  la  aparición  de  los  demás  persona- 
jes y  finalmente,  por  habérsele  escapado  estos,  cuando  mas 
seguros  los  creía. 

Comprendiendo  él  mismo  que  no  estaba  en  situación  de 
presentarse  por  las  calles  de  Madrid  sin  haber  procurado  re- 
cobrar algo  de  su  aplomo  y  tranquilidad,  en  vez  de  entrar  por 
la  puerta  de  Toledo  que  era  el  camino  regular  que  habia  de 
seguir,  torció  á  la  izquierda  y  se  fué  dando  vuelta  á  la  Ronda 
con  intención  de  entrar  por  la  puerta  de  Fuencarral  ó  la  de 
Bilbao. 

Abstraído  en  sus  pensamientos  dejaba  trotar  á  su  corcel 
sin  fijarse  apenasen  los  objetos  que  le  rodeaban,  cuando  un 
grito  y  un  juramento  que  escuchó  cerca  de  él,  hiciéronle  alzar 
la  vista. 

Un  mendigo  sostenido  por  una  muchacha  de  unos  catorce 
años,  habla  estado  á  punto  de  ser  atropellado  por  el  caballo 
del  marqués. 

Encabritóse  el  bruto  y  hubiera  dado  con  su  ginete  en  tierra 
á  no  saberse  este  tener  tan  bien  en  la  silla,  pero  irritado  por 
una  cosa  de  que  él  solo  tenía  la  culpa,  alzó  el  latiguillo,  y  dijo 
con  acento  colérico: 

—Aparta  mendigo;  bien  empleado  te  hubiera  estado  por 
bestia. 

Al  sonido  de  esta  voz,  el  mendigo  fijó  su  vista  en  el  marqués 
exclamando: 

—  ¡Ah!  bribón;  al  fin  te  encuentro. 

Y  fué  á  abalanzarse  alas  bridas  del  caballo,  si  un  caballero 
que  precisamente  habia  presenciado  todo  lo  ocurrido  y  que 
se  habia  aproximado  al  punto,  no  le  contuviese  diciendole: 
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—¡Sánchez:  ¿Qué  va  V.  hacer'^ 

Sorprendido  el  mendigo  volvió  se  hacia  h-  persona  que  aca- 
baba de  j)r-onunciar  su  nombre  y  aprovechándose  de  este 
movimiento,  el  marqués  que  había  palidecido  intensamente 
al  oiría  voz  del  mendigo  picó  espuelas  al  cal)allo  y  partió  á  es" 
cape  entrando  en  Madrid  poria  calle  Ancha  deS.  Bernardo 

—¡Oh!  se  me  escapa  el  infame;— gritó  el  ([ue  ya  conocemos 
por  el  apellido  de  Sánchez. 

— Xo  tenga  V.  cuidado,— le  dijo  el  que  le  detuvo,- yale  en- 
contraremos cuando  nos  haga  falta. 

— ¿Le  conoce  V.? 

—Si  señor;  ¿pero  como  es  esto  que  V.  se  encuentra  por 
aquí? 

— ¡Ayl  amigo  Ramos;  el  amor  á  mis  hijos  me  ha  hecho  vol- 
ver á  España,  ¿Cumplió  V.  con  mi  encargo?— prosiguió  el 
mendigo. 

—Todavía  no,  porque  preocupado  en  otros  asuntos  que  me 
han  entretenido  algún  tiempo,  no  he  podido  encontrar  á  su 
hijo  de  V. 

—Ahora  le  buscaremos  juntos. 

—Pero  dígame  V.  ¿qué  quiere  decir  este  traje  y  esta  mucha- 
cha que  leva  acompañando?  ¿Está  V.  impedido  acaso? 

—No.  estoes  una  historia  triste;  pero  ¡que  demoniol  cuan- 
do uno  ha  hecho  tanto  malo  en  este  mundo  justo,  es  que  ha- 
gamos alguna  buena  acción. 

—Siempre  lo  mismo  Sánchez;  siempre  con  el  corazón  me- 
jor que  la  cabeza. 

— Encontré  á  esta  pobre  criatura  llorando  y  muerta  de  mie- 
do alláen  las  montañas  de  Navarra  y ¿que  quiere  V.?  me 

afligió  el  verla  sola,  sin  parientes  sin  casa  ni  hogai-,  porque 
según  pude  entender  su  padre  habia  muerto  de  repente  por 
aquellos  caminos  y  la  dije  si  se  quería  venir  conmigo,  aceptó 
y  aquí  nos  tiene  V. 

—?Ha  dicho  que  eiic-nt/ró  en   Navarra  a  esta  chiia.-  pie- 
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guiitó  Ramos  que  desde  las  primeras  palabras  de  Sánchez  se 
habla  extremecido. 

—Si  por  cierto. 

—¿Y  sabe  V.  como  se  llamaba  su  padre? 

—¡Hombre!  He  ahí  una  cosa  que  no  se  me  habia  ocurrido 
nunca.  Dime  Angela, — prosiguió  el  mendigo  dirigiéndose  á  la 
muchacha,— ¿cómo  se  llamaba  tu  padre? 

— Nicolás  Ramos,  señor. 

—¡Oh¡— exclamó  Ramos  con  una  entonación  imposible  de 
descubrir,~es  innegable  que  existe  una  providencia.  Alegra- 
te  muchacha,  dentro  de  poco  habrán  terminado  todas  tus 
penas. 

—¿Qué  quiere  V.  decir?— preguntó  Sánchez  á  su  amigo, 
mientras  la  chiquilla  fijaba  sus  ojos  con  una  marcada  espre- 
sion  de  asombro  en  Ramos. 

—Que  Nicolás  Ramos  era  mi  hermano,  que  esta  niña  no 
era  hija  suya  y  que  precisamente  uno  de  los  objetos  que  yo 
tenia  al  venir  á  Madrid,  era  el  devolvérsela  á  su  madre. 

—  ¡Caramba!  pues  á  tiempo  nos  hemos  visto. — dijo  Sánchez 
bajando  la  voz,— porque  mañana  debia  habérsela  entregado 
á  un  marqués  á  quien  le  hace  falta  una  muchacha  así,  para 
asegurarse  de  una  gran  herencia,  según  he  podido  entender. 

— ¡Un  marqués! 

— Si,  mañana  le  he  de  ver  para  cerrar  el  trato.  He  fingido 
aceptar  porque  me  agrada  conocer  á  esta  gente,  asi  como 
también  tengo  otro  negocio  para  esta  noche,  que  me  servirá 
para  otro  proyecto  que  tengo. 

—Pues  desde  ahora  no  se  comprometa  V.  para  nada  con 
esa  chica.  ¿Cómo  está  V.  de  dinero? 

—Bien;  ya  sabe  V.  que  precisamente  respecto  áese  parti- 
cular estaba  bien,  quizás  demasiado  bien. 

— ¿Y  ese  asunto  que  tiene  para  esta  noche? 

—Ya  lo  sabrá  V. 

La  aparición  de  Ramos  en  aquel  sitio,  tenia  una  esplica- 
cion  muy  natural. 
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Ya  sabemos  que  se  había  separado  de  Oeróiiiino  para  ir  ú 
verA  Sor  María  del  Carmen  ([ue  estaba  en  el  Hospital  de  la 
PiMMcesa,  á  íiii  de  participarla  que  no  solamente  habla  encon- 
trado á  su  hija,  si  no  también  á  su  sobrina;  mas  cuaido  lle- 
í?ó  á  aquel  edificio  no  era  hora  de  ver  á  la  Hermana  y  para 
hacer  tiemi)o  fué  á  dar  una  vuelta  por  la  puerta  de  Fuen- 
carral. 

Merced  á  esto  presenció  el  encuentro  del  marqués  con  Sán- 
chez, y  tuvo  lu^^ar  la  escena  que  acaban  de  ver  nuestros  lec- 
tores. 

liamos  sedespidió^del  mendi^^^o,  quedando^citados  para  mas 
tarde,  y  se  dirigió  al  hospital. 

Efectivamente  á  la  hora  convenida  volvieron  á  encontrarse 
y  permanecieron  largo  tiempo  hablando,  remitiendo  á  nues- 
tros lectores  para  conocer  el  resultado  de  su  conversación,  á 
los  sucesos  que  se  van  á  seguir. 

Por  la  noche,  Sánchez  se  reunió  con  Bertuccio  para  un 
asunto  de  interés  según  habia  dicho  éste  á  aquel  y  juntos 
emprendieron  el  camino  en  dirección  á  la  casa  en  que  se 
hallaba  encerrado  Luis. 

—Con  qué  vamos  á  ver,  compañero;— dijo  el  mendigo  al 
italiano,  tan  luego  se  hallaron  fuera  de  Madrid— ¿puede  sa- 
berse de  lo  que  se  trataV 

— Ya  lo  verá  V.  después. 

—A  mi  no  me  gusta  saber  las  cosas  después,  sino  antes, 
lie  aceptado  en  principio  la  propuesta  de  V.,  porque  entre- 
veía la  posibilidad  de  ganar  algunos /)a7V¿és;  pero  ahora  ne- 
cesito saber  de  lo  que  se  trata  para  saber  si  me  conviene  el 
negocio. 

— ¿Le  tiene  V.  miedo  á  la  sangre? 

— Según  y  como;  si  se  paga  bien,  no  señor;  si  se  paga  mal, 
evito  verterla. 

— Se  pagará  bien. 

— ¿De  quién  se  trata? 
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— De  un  tuno  muy  largo,  que  nos  ha  hecho  muchas,  y  á 
quién  por  fin  vamos  á  ajustar  las  cuentas  de  una  vez. 

—¿Perteneció  al  oficio? 

— Lo  aparentó  durante  algún  tiempo,  pero  después  hemos 
sabido  que  nos  hacia  traición. 

— Merece  la  muerte. 

—Eso  mismo  dije  yo  desde  el  primer^momento;  pero  los  se- 
ñores á  quienes  servimos,  no  lo  creyeron  oportuno  entonces  y 
sise  descuidan  un  poco,  tal  vez  hubiesen  tenido  que  sentir. 

— ¡Hola!  ¿conque  según  eso,  trabajamos  por  cuenta  ajena? 

— Ya  lo  creo.  Y  mas  cuenta  le  hubiera  tenido  al  tal  Sánchez 
seguir  sirviendo  á  los  que  le  consideraban  como  amigo,  que 
no  tratar  de  luchar  con  ellos. 

—¿Como  ha  dicho  V.  que  se  llama  ese  médico?— preguntó 
el  mendigo  que  al  oir  el  apellido  de  Sánchez  no  pudo  menos 
de  extremecerse. 

— Sánchez,  Luis  Sánchez,  un  médico  que  sabe  tanto  en  su 
ciencia^  como  yo  creo  saber  en  la  mia,  porque  sin  presunción 
creo,  compañero,  que  la  alta  industria  del  bandidaje,  está  to- 
davía bastante  atrasada  en  España. 

— ¿Conque  es  un  médico?— exclamó  el  mendigo  con  tal  al- 
teración en  la  voz  que  su  interlocutor  no  pudo  menos  de  ad- 
vertirlo y  dijo: 

—¿Qué  tiene  V.? 

— Nada,  nada;  que  cada  vez  que  oigo  hablar  de  un  médico, 
se  me  revuelve  la  sangre  porque  me  hizo  uno  tal  pillada, 
que en  fin,  también  lo  pagó  con  su  pellejo. 

—¿Es  decir  que  les  profesa  V.? 

— Odio  á  muerte. 

— Pues  aquí  se  le  presenta  á  V.  ocasión  para  satisfacerlo, 
porque  el  médico  de  quien  se  trata  es  capaz  de  jugar  una 
trastada  al  mas  espabilado  de  nuestra  clase. 

—¿Será  ya  viejo?  ¿eh? 

—  No  por  cierto;  será  hombre  de  unos  treinta  y  tantos  años. 
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—¡Dios  mió!  Si  será  él!  -murmuró  el  mendigo. 

— ¿Uuó  decia  V/í^— preguntó  liwtuccio. 

—  Me  sorprendia  su  juventud. 

—Ya,  ya;  le  aseguro  que  bien  nos  hadado  que  hacer. 

— ¿Pero  esta  noche?.... 

^Deja  de  molestarnos  mas. 

— Y  no  tiene  familia? 

—Creo  que  si;  algo  me  parece  haber  oido  de  su  madre  y  de 
su  hermana. 

—¡Oh!; 

—¿Qué? 

—¡Caramba!  Qué  he  dado  un  trope/.on  que  he  visto  las  es- 
trellas. 

Y  el  Zorro,  pues  ya  sabemos  que  tal  sobrenombre  llevaba, 
empezó  á  cojear  para  disimular  la  impresión  que  recibiera 
al  escuchar  las  últimas  palabras  de  Bertuccio. 

— Pues  cuidado,  amigo,  que  la  noche  está  oscura.  Supongo 
que  irá  V.  prevenido. 

— Siempre  lo  estoy.  ¿Falta  mucho  para  llegar? 

—Ya  estamos  cerca. 

— Entonces  voy  á  prepararme. 

—¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Que  cuando  se  trata  de  dar  á  un  hombre  pasaporte  para 
el  otro  mundo,  siempre  desfiguro  cuanto  puedo  mi  semblan- 
te áfin  de  que  no  se  lleve  al  otro  barrio  la  idea  de  mi  verda- 
dei:a  fisonomía. 

— Vaya  un  capricho. 

— ¿No  ha  V.  oido  decir  que  en  la  pupila  de  las  víctimas  sue- 
le quedar  grabado  el  rostro  de  sus  matadores? 

—¿Quién  cree  en  eso? 

—Será  lo  que  V.  quiera,  pero  nunca  están  de  mas  las  pre- 
cauciones. 

Y  el  Zorro  á  la  par  que  esto  decia,  sacaba  una  peluca 
y  una  barba  de  los  bolsillos  interiores  de  su  chaqueta,  se  los 
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puso  y  completó  su  disfraz  con  unos  anteojos  azules,  diciendo: 

— Ahora  ya  estoy  dispuesto  para  entrar  en  combate. 

— Vamos,  veo  que  es  V.  precabido. 

— Crea  V.  que  soy  zorro  viejo  ya. 

— Como  que  esa  es  la  denominación  que  le  dan  á  V. 

— Los  chicos  recuerdan  todavía  mis  buenos  tiempos. 

—Pues  esta  noche  se  le  presenta  á  V.  ocasión  de  recordar 
ventajosamente  aquellos  tiempos  pasados. 

— ¿Con  qué?  ¿con  la  muerte  ese  médico? 

— Tanto  con  eso,  cuanto  con  el  combate  que  después  hemos 
de  librar,  según  ya  le  he  dicho. 

— Y  diga  V.  señor  Bertuccio  ¿están  relacionados,  el  asunto 
del  médico  con  el  del  combate. 

— Si  señor. 

—Es  decir  que  el  servicio  se  lo  vamos  á  prestar  á  una  mis- 
ma persona. 

—A  tres  personas,  pero  que  las  tres  no  forman  mas  que  una» 

—Vaya,  pues  ya  pueden  pagarlo  bien,  porque  yo  le  asegu- 
ro que  donde  pongo  el  ojo  ,  no  he  necesitado  repetir  el 
golpe. 

— ¡Bravo!  ¿siendo  así,  el  médico...? 

— Quedará  bien,  se  lo  prometo. 

— Y  tan  bien,  que  no  volverá  á  dolerle  nada,  ¿éh? 

—Sí. 

Conforme  habían  ido  hablando,  la  distancia  se  fué  acortan- 
do en  términos,  que  al  terminar  las  antecedentes  frases  se 
encontraban  próximos  á  la  casa  en  que  estaba  encerrado 
Luis. 

Pietro  había  hecho  oportunamente  reconocer  á  Bertuccio, 
por  el  matrimonio  que  se  hallaba  á  cargo  de  la  casa,  y  así 
fué  que  ni  el  marido  ni  la  mujer,  digna  pareja  por  cierto,  no 
opusieron  obstáculo  alguno  á  su  entrada. 

El  mendigo,  á  quien  conocemos  también  con  el  apellido  de 
Sánchez,  al  ver  aquellos  dos  individuos,  dijo  en  voz  baja  á  su 
compañero: 
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— Oi^a  V.,  ¿esta  gente  vá  ti  presenciar  lo  que  vamos  á  hacer? 
— Hombre,  si  están  en  la  casa. 

— Créame  V.,  cuando  so  trata  de  asuntos  de  esta  especie» 
todos  los  testi¿íos  son  malos. 
—  Puede  que  ten^a  V.  razón. 
— Ya  se  vé  que  la  ten^o. 
—¿Y  qué  hacemos  entonces? 

— Enviarles  fuera  de  aquí  bajo  un  protesto  cualquiera. 
— Tiene  V.  razón. 

Y  Bertuccio  so  dirigió  hacia  los  dos  cónyuges  y  bajo  protes- 
tos diversos  les  hizo  salir  de  la  casa. 

—¿No  has  olido  algo  de  lo  que  esta  gente  quiere  hacer?— 
preguntó  la  mujer  al  marido  al  salir. 

-—¿Qué?  te  crees  acaso  que  soy  tan  gilí.  Harto  me  he  cá- 
lao la  partida;  estos  van  á  refrendarle  el  pasaporte  al  médico. 
Pero  mira  eso  á  mi  no  me  im.porta;  mejor  que  mejor,  no  es- 
tando en  la  casa  un  compromiso  menos. 

— Tienes  razón,  procuraremos  estar  en  algunos  de  estos 
ventajaros  para  que  nos  vean  bien  y  naide  pueda  decir  nada 
de  nosotros. 

Y  aquel  digno  matrimonio  se  alejó  en  la  dirección  indicada. 
Entretanto  Bertuccio  decía  á  su  compañero: 

— Ya  estamos  libres. 

— ¿Pero  donde  está  ese  mozo? 

— Ahora  mismo  vamos  á  bajar  á  la  cueva;  pero  advierto 
á  V.  que  hay  que  adoptar  algunas  precauciones  porque  el 
mocito  es  valiente. 

—Pues  esos  son  los  que  me  gustan  á  mi.  Nada,  V.  le  llama 
la  atención  y  yo  me  encargo  de  lo  demás. 

—Entendidos.' 

Y  Bertuccio  seguido  del  mendigo  se  dirigió  hacia  el  lugar 
en  que  se  hallaba  la  trampa  de  la  cueva  y  una  vez  franca  la 
entrada,  dijo: 

— Vamos  allá. 
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Bajaron  los  seis  escaloñes  j  en  una  pequeña  habitación 
abovedada  y  húmeda,  á  la  luz  de  una  lámpara  colocada  so- 
bre una  palomilla  empotrada  en  la  pared,  vieron  á  Luis  sen- 
tado en  una  silla  fijando  una  curiosa  mirada  en  la  escalera. 

Nada  en  los  ojos  del  médico  reveló  el  temor  y  la  inquietud 
á  la  aparición  de  aquellos  dos  hombres,  cuyo  aspecto  nada  de 
tranquilizador  tenia. 

Levantóse  de  su  asiento  y  dirigiéndose  á  sus  dos  estraños 

visitadores,  les  dijo: 

—¿Qué  se  ofrece  señores? 

Desde  el  momento  en  que  percibió  el  mendigo  á  Luis,  no 
separó  de  el  su  mirada,  reflejándose  en  su  rostro  una  emoción 
estraordinaria. 

Al  sonido  de  su  voz,  no  fué  dueño  de  contener  un  moli- 
miento. 

—Ya  se  puede  V.  imaginar  á  lo  que  vendrem.os,-repuso 
Bertuccio  respondiendo  á  la  pregunta  que  acababa  de  hacer 
el  médico.— Un  hombre  estorba  en  "el  mundo,  y  ese  hombre 

esV. 

Y  al  decir  esto  sacó  un  puñal  que  blandió  en  su  mano. 

—Con  qué  vienen  VV.  á  asesinarme  ¿eh?-dijo  el  médico 
sin  que  su  voz  se  alterase  en  lo  mas  mínimo. 

—Desde  luego. 

-Quién  va  á  morir  ahora  mismo  por  bribón  desvergonza- 
do, eres  tú,— gritó  el  mendigo  cogiendo  por  el  cuello  á  Ber-. 
tuccio  y  hundiéndole  la  navaja  en  la  espalda. 

—¡Traición! -exclamó  el  italiano  cayendo  al  suelo  desplo- 
mado, arrojando  la  sangre  á  borbotones  por  la  herida. 

-Merecido  lo  tenias,-repuso  el  mendigo  mirando  con  des- 
precio el  cadáver  de  Bertuccio. 

Después,  dando  un  paso  hacia  á  Luis  que  se  habia  quedado 
inmóvil  y  lleno  de  asombro  ante  aquel  inesperado  aconteci- 
miento, se  arrancó  violentamente  la  barba  y  la  peluca  y  dijo: 

— ¿Me  conoces? 
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— ¡Padre  miol — exclamó  el  médico  precipitándose  en  los 
brazos  del  anciano. 

— Aprieta,  hijo  mió,  aprieta,— le  decia  éste,— puedes  apre- 
tar sin  miedo  y  sin  ver^nienza,  porque  á pesar  de  cuanto  pue- 
dan haberte  dicho  de  mí,  en  las  manos  de  tu  padre  no  hay 
mas  sang^re  que  la  que  acabo  de  derramar  ahora,  y  me  pa- 
rece que  para  eso  he  tenido  razón  muy  de  sobra. 

— ¿Pero  cómo  ha  sido  esto?  ¿por  qué  serie  de  coincidencias 
se  encuentra  V.  aquí? 

—Ya  te  lo  esplicaró  en  el  camino;  ahora  vamos  andando 
porqué  yo  no  se  en  que  diablo  de  belenes  te  encuentras  me- 
tido, que  si  no  da  la  casualidad  de  haber  intervenido  yo  en 
esto,  lo  mismo  tú  que  tas  amigos  la  entregáis  esta  no- 
che. 

—¡Cómo! 

— Si,  ahora  precisamente  estaba  citado  con  este  truan  para 
dar  un  golpe  de  mano  á  no  se  que  condesas  y  á  otros  perso- 
najes que  parece  se  van  á  reunir  para  salvarte. 

— Pues  vamos,  marchemos  al  momento. 

— Lo  que  hay  que  hacer  sacar  este  hombre  de  aquí. 

— ¿Y  para  qu3?— dijo  Luis. 

— No  seas  tonto;  ayúdame,  porque  si  tienes  enemigos,  con- 
viene mucho  desorientarlos  haciendo  que  ignoren  durante  el 
mayor  tiempo  posible  quien  ha  sido  el  muerto. 

— Tiene  V.  razón. 

Y  Luis  ayudó  á  su  padre  á  cojer  el  inanimado  cuerpo  de 
Bertuccio  y  sacándole  fuera  de  la  casa  le  condujeron  á  bas- 
tante distancia  de  ella. 

Una  vez  hecho  esto,  emprendieron  ambos  precipitadamen- 
te el  camino  que  habiade  conducirles  al  lugar  en  que  debían 
reunirse  Bertuccio  con  los  encargados  de  asesinar  á  los  de- 
más amigos  de  Luis. 
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CAPÍTULO  LXX 

ESCENA  CONYUGAL.— EL  TRIUNFO   DEL  BANQUERO  Y   DEL 
MARQUÉS  DE   LA    PEÑA. 
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L  dia  siguiente  de  estos  sucesos  ha- 
llábase Eugenio  en  su  despacho  le- 
yendo una  carta  que  acababa  de  en- 
tregarle uno  de  sus  criados. 

Las  primeras  frases  de  ella  habían- 
le hecho  lanzar  una  exclamación  de 
cólera,  pero  cuando  hubo  concluido, 
soltó  una  carcajada  diciendo: 

— Ja! jal ja! El  miedo  de 

mi  cuñado  tiene  una  parte  cómica, 
que  no  puede  menos  de  hacerme  reir.  De  fijo  que  á  estas  ho- 
ras está  ya  embarcado  creyendo  sin  duda  que  toda  la  policía 
va  detrás  de  él.  Vamos,  no  se  le  puede  negar  que  ha  sido  pre- 
cabido  en  demasía.  Según  me  dice  aquí  no  creyendo  que  pu- 
diésemos llegar  á  feliz  término  en  nuestra  empresa,  ha  creí- 
do lo  mas  conveniente  marcharse,  aconsejándome  que  haga 
lo  propio,  toda  vez  que  con  lo  que  tenemos  podemos  pasarlo 
perfectamente  en  cualquier  punto  del  extranjero.  ¡Vaya  al 
diablo  el  cobarde!  Yo  no  abandono  mí  puesto  hasta  el  último 
momento,  y  me  va  perfectamente  con  mi  sistema.  La  prueba 
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do  ello  is  que  hasta  ah  ora  liemos  vencido,  y  espero  fiue  den- 
tro de  poco  será  la  victoria  connpleía.  Entonces  ya  puede  caer 
cuando  le  de  la  gnna  el  nninisterio;  ya  no  necesito  protección 
ninguna,  y  entonces  si  mi  señor  cunado  vuelve  para  pedirme 
la  parte  que  le  corresponde  en  la  operación  que  habré  reali- 
zado con  la  muerte  de  Julio,  yo  se  lo  que  le  he  de  contestar. 

Después  de  estas  palabras  cojió  Eugenio  la  carta  que  tenia 
sobre  la  mesa,  y  haciéndola  pedazos  murmuró: 

— Destruyamos  este  papel  que  no  hay  necesidad  de  que 
nadie  pueda  enterarse  de  su  contenido. 

Apenas  terminó  esta  operación,  abrióse  de  súbito  la  puerta 
que  desde  el  despacho  comunicaba  con  su  gabinete  particu- 
lar y  Emilia  apareció  en  ella. 

La  espresion  de  sorpresa  que  se  retrató  en  el  rostro  de  Eu- 
genio fue  tal,  que  su  esposa  le  dijo: 

— Comprendo  perfectamente  que  se  asombre  V.  de  verme 
entrar  en  este  aposento  donde  jamás  he  penetrado,  pero 
mayor  sorpresa  todavía  espero  que  le  cause  lo  que  le  voy  á 
decir: 

— Señora,  ¿qué  lenguaje  es  ese? — dijo  Eugenio  que  no  po- 
<iia  esplicarse  la  razón  de  aquella  aparición  inesperada. 

— El  que  debo  nisar  con  quien  hace  mucho,  muchísimo 
tiempo,  que  se  ha  hecho  indigno  de  que  se  use  otro. 

— Ten  presente  Emilia,  que  en  este  sitio  no  se  tratan  mas 
que  los  asuntos  financieros. 

— Y  las  infamias  también. 

— Vamos,  vamos,  serénate  y 

— Basta;  he  venido  aquí  para  hablar  por  última  vez  y  ha- 
blaré á  pesar  de  cuanto  V.  intente  para  impedirlo. 

—Pero  aquí  puede  entrar  alguien  y 

— Nadie  entrará,  porque  he  dado  orden  para  evitarlo. 

— Según  eso  ¿es  decisión  formal? 

— Sí,  señor. 

—Pues  bien,  sepamos  eso  tan  importante  que  tiene  V.  que 
decirme. 
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Y  el  banquero  hizo  un  gesto  de  cómica  resignación. 

—Señor  mio,-prosiguió  Emilia -lo  que  V.  está  haciendo 
es  indigno  y  ha  llegado  el  momento  de  una  separación,  que 
nadie  mas  que  yo  deplora,  pero  que  es  irremediable. 

—¡Una  separación!  No  entiendo  por  qué  causa. 

—Es  natural  que  no  quiera  V.  comprenderlo. 

—EsplíqueseV.,  porque  para  una  separación  es  necesario 

que  estén  conformes  las  dos  partes  y  yo  no  estoy  por  sepa- 
rarme de  V. 
-Pero  lo  estoy  yo,  caballero;  yo  que  no  puedo  ni  quiero 

vivir  con  el  asesino  de  toda  mi  familia. 
— ¡Señora! —  esclamó  Eugenio  mirando  con  azorados 

ojosa  todas  partes. 

-No  tenga  V.  cuidado,  nadie  puede  oirnos.  He  dicho  que 
ya  es  imposible  vivir  mas  tiempo  con  el  asesino  de  mi  fami- 
lia y  me  ha  faltado  añadir  que  ese  mismo  asesino  ha  tratado 
de  serlo  mió  en  diversas  ocasiones  y  como  presumo  que  des- 
pués de  haber  quitado  la  vida  á  mi  sobrino  Julio,  tratará  us- 
ted de  deshacerse  de  mi  á  todo  trance,  no  quiero  que  llegue 

ese  caso. 

-¡Qué  tejido  de  absurdas  suposiciones!— ¿Qué  sobrino  es 
ese  Julio  de  quien  acaba  V.  de  hablar?  ¿Qué  asesinatos  he  co-  • 
metido  yo  en  las  personas  de  su  familia?  sQué  tentativas  he 
hecho  para  deshacerme  de  V.?  Cuando  acusaciones  seme- 
jantes se  hacen,  es  necesario  antes  de  todo,  poseer  pruebas 

y  V.  no  posee  ninguna. 

-No  es  esta  la  ocasión  de  que  yo  le  revele  las  pruebas 
que  poseo,  ni  si  poseo  pocas  ó  muchas.  Lo  único  que  debo 
decirle  es  que  Julio,  el  hijo  adoptivo  del  duque  de  Gastel- 
fuerte,  es  su  sobrino;  mejor  dicho,  es  mi  sobrino  porque  us- 
ted no  puede,  no  debe  pertenecer  á  ninguna  familia  honra- 
da; repito  que  Julio  es  el  hijo  de  mi  hermano,  V.  lo  sabe  y 
por  eso  trata  de  librarse  de  él.  Pues  bien,  en  estos  momentos 
está  celebrándose  el  Consejo  de  Guerra,  á  que  V.,  valiéndose 

TOMO  II 
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de  todas  sus  raterias  v  ¡iifaniias  le  ha  hecho  sujetar.  Si  por 
casuahdad  'sale  condenado  á  muerte,  que  es  lo  que  V.  espera 
y  para  lo  cual  ha  hecho  ya  los  trabajos  necesarios,  ten^^a  us- 
ted presente  lo  que  le  di¿a*):  aun  cuando  caiga  la  deshonra 
sobre  mí,  aun  cuando  alcance  hasta  mi  desdichada  hija,  víc- 
tima inocente  de  un  padre  miserable,  yo  haljlaré  y  ¡ay!  de 
usted  el  dia  en  que  yo  me  presente  á  los  tribunales  de  jus- 
ticia. 

— ¿lia  concluido  V.  ya? — preguntó  Eugenio  con  un  acento 
que  contrastaba  notablemente  con  la  tempestad  que  rugía 
en  su  pecho. 

— Me  figuro  todo  lo  que  va  V.  á  decirme  y  desde  luego  que 
puede  escusarlo.  Ya  sabe  V.  que  por  desgracia  hace  tiempo 
que  le  conozco  y  merced  á  eso  he  podido  librarme  de  sus 
asechanzas.  Si  mi  pobre  hermana  hubiese  sido  como  yo,  no 
se  habria  quedado  viudo  tan  pronto  el  conde  de  La  Tour. 
Ahora  cuando  V.  comprenda  que  con  todas  sus  protestas  no 
consigue  disuadirme  de  la  idea  que  tengo,  descenderá  al  ter- 
reno de  las  amenazas,  pero  bien  sabe  V.  que  no  me  intimida; 
nada  intentará  V.  contra  mí,  porque  mi  mueite  envolverla 
su  ruina. 

—Pero  es  que  yo 

— Usted  lo  que  debe  hacer,  es  evitar,  si  es  tiempo  todavía, 
el  fallo  de  ese  consejo,  porque  de  otra  manera  ya  sabe  V.  lo 
que  pienso  hacer. 

—Tenga  V.  en  cuenta,  señora,  que  todas  esas  acusaciones, 
todo  cuanto  V.  pueda  hacer,  recaerá  siempre  en  contra  suya, 
porque  carece  V.  de  pruebas,  y  si  me  provoca  nadie  sabe 
donde  podremos  llegar. 

—Yo  se  perfectamente  donde  ha  llegado  V.  y  se  también 
donde  puedo  llegar,  por  lo  tanto,  advertido  se  encuentra. .Ne- 
cesito la  vida  de  Julio,  necesito  su  rehabilitación  y  que  se  le 
entregue  lo  que  V.  y  su  digno  cuñado  le  han  usurpado  tan 
villanamente. 
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— ¿No  tiene  V.  nada  mas  que  pedir? 

— Y  es  bien  poco  para  lo  mucho  que  V.  me  debe. 

— ¿Pero  de  donde  saca  V.  que  Julio  es  aquel  sobrino  que 
desapareció  en  una  ocasión  bien  funesta  por  cierto?  ¿En  qué 
datos  se  apoya?  ¿Qué  pruebas  puede  V.  presentar? 

— Demasiado  sabe  V.  lo  que  es,  cuando  V.  mismo  le  tiene 
sentenciado  hace  tiempo. 

— Señora,  reflexione  V.  que  á  ser  tan  criminal  como  V.  su- 
pone, no  la  habria  dejado  que  me  prodigase  tantos  insultos 
como  me  ha  lanzado  al  rostro. 

—Si  se  ha  contenido  V.,  no  es  por  virtud^  sino  por  miedo. 

—¡Miedo! 

—Si,  señor,  si;  sabe  V.  perfectamente  que  yo  le  conozco, 
que  yo  no  me  intimido,  que  le  tengo  á  V.  en  mi  poder,  y  que 
si  hasta  hoy  he  callado,  ha  sido  únicamente  por  ese  ángel 
de  quien  es  V.  un  padre  tan  indigno. 

— Señora,  mire  V.  que  mi  paciencia  se  agota;  que  estamos 
los  dos  solos  aquí,  que  nadie  puede  venir  á  interrumpirnos 
según  V.  misma  me  ha  dicho  que  ha  dado  orden,  y 

—Y  que  su  hija  de  V.  está  detrás  de  esa  puerta  dispuesta  á 
acudir  en  ausilio  de  su  madre.  Ya  ve  V.  si  puedo  estar  tran- 
quila. 

Y  Emilia  fijó  una  mirada  de  desafío  en  su  esposo,  que  si 
bien  habia  dado  un  paso  con  ademan  amenazador  hacia  ella, 
se  contuvo  y  retrocedió  de  nuevo  murmurando: 

—Esta  mujer  será  mi  perdición. 

— No;  no  seré  yo  su  perdición  de  V. — repuso  Emilia  que 
pudo  percibir  las  palabras  de  su  marido, — lo  Serán  los  crí- 
menes que  V.  ha  cometido;  la  sangre  pide  sangre,  y  V.  ha 
derramado  mucha. 

—¡Oh!.... 

— Esta  entrevista  ha  terminado,  y  esté  V.  seguro  que  será 
la  última  que  tendremos  ya.  La  vida  de  Julio  por  mi  silencio; 
elija  V.  lo  que  mas  le  convenga. 
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Y  Kniilia  se  dirigió  hacia  la  puerta  por  donde  habia  entra- 
do, 011  cuyo  unnbral  apareció  Eulalia  íjuc  abrazó  á  su  madre 
desapareciendo  annbas  por  la  habitación  inmediata. 

Eugenio  al  ver  marchar  á  su  esposa  lanzóse  sobre  la  mesa 
de  despacho,  y  cogiendo  una  pistola  de  salón,  que  tenia  sobre 
ella,  fué  ¿apuntarle,  pero  la  súbita  aparición  de  su  hija,  hizo 
que  dejara  caer  el  arma,  quedando  inmóvil  y  avergonzado. 

Pero  tan  luego  se  vio  solo,  levantó  la  cabeza  y  fijando  una 
mirada  terrible  en  aquella  puerta  por  donde  habia  desapare- 
cido su  esposa  exclamó: 

— ¡Oh!  tu  misma  acabas  de  Armar  tu  sentencia  de  muerte. 
Yo  te  juro  que  no  has  de  volver  á  amenazarme  mas. 

En  este  momento  un  criado  tocó  á  la  puerta  del  despacho  y 
Eugenio,  recogiendo  la  pistola  y  ocultándola,  dijo: 

— Adelante  ¿Qué  quieres? 

— E!  señor  marqués  de  la  Peña  acaba  de  llegar. 

—Que  pase  al  momento. 

Poco  después  el  marqués  de  la  Peña  se  encontraba  sentado 
en  una  butaca  frente  á  frente  del  banquero. 

—¿Qué  hay  de  nuevo?— le  dijo  éste. 

— No  se  nada;  Pietro  no  ha  parecido  y  el  caso  es  que  esta- 
mos en  un  verdadero  compromiso  con, el  marqués  de  Santa 
Águeda. 

— Es  verdad.  ♦ 

— Precisamente  esta  tarde  debia  de  habérsele  presentadora 
chiquilla  y  es  muy  posible  que  haya  ido  por  casa  según  que- 
damos. No  sé  porque  Bertuccio  fué  á  esponerse  de  ese  modo. 

— Amigo  mió,  los  golpes  hay  ocasiones  en  que  no  se  pue- 
den evitar,  y  si  la  cosa  fué  tan  seria  como  nos  ha  contado  ese 
mozo  que  vino  anoche,  comprendo  que  Bertuccio  se  metiese 
de  lleno  para  animar  d  la  gente. 

— Lo  que  me  extraña  es  que  hoy  no  se  haya  dicho  nada 
por  ahí. 

—Ya  oyó  V.  que  los  cadáveres  de  Eduardo  y  de  Esteban,  los 
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llevaron  á  distintos  sitios,   habiendo  enterrado  en  una  fosa 
abierta  de  antemano,  los  de  Federico,  Garlos  y  Gerónimo. 

— Pero  todavía  queda  la  condesa  de  Orgaz  y  sobre  todOj^  mi 
mujer. 

— Paciencia,  que  todo  se  andará.  Por  el  momento  hemos 
quitado  de  enmedio  á  los  hombres  de  acción;  después  ya  ve- 
remos lo  que  se  ha  de  hacer  con  los  demás.  Luis  ha  desapa- 
recido también,  asi  es  que  no  debemos  tener  temor  alguno. 

— Y  del  duque  de  Gastel-Fuerte,  ¿que  opina  V.  que  haga- 
mos? 

— El  mismo  nos  ha  indicado  la  senda  qne  debemos  se- 
guir. 

—¿Cómo? 

— ¿No  ha  recibido  V.  invitación  para  esta  noche? 

—Si. 

— Pues  yo  he  supuesto  perfectamente  que  esto  ha  sido  pro- 
movido por  él.  sin  duda  los  criados  le  han  facilitado  esos  pa- 
peles con  que  se  ha  atrevido  á  amenazarnos,  y  con  esas  ar- 
mas va  á  justificar  la  acusación  que  nos  hizo. 

—¿Y  cómo  vamos  á  contrarestarle  si  se  presenta  así.? 

— La  policía  se  encargará  de  ello.  Ya  tengo  dadas  las  órde- 
nes convenientes;  por  el  ministerio  se  me  han  facilitado  to- 
dos los  recursos  que  necesitaba  y  nada  temo. 

—¿Es  decir  que  vamos  á  ir? 

— Ya  lo  creo. 

— Amigo  Pérez  me  parece  que  estamos  jugando  la  parte 
mas  arriesgada  de  nuestra  partida. 

— Si  por  cierto,  y  como  que  es  necesario  que  la  ganemos 
á  todo  trance,  la  ganaremos. 

— No  crea  V.  que  las  tenga  todas  conmigo.  Veo  algo  tan 
confuso  en  todo  lo  que  ha  pasado  tanto  con  Luis  como  con 
sus  demás  compañeros,  que  no  me  satisface. 

— Pues  me  parece  que  el  mozo  que  vino  anoche,  no  dejó 
Jugar  á  duda  alguna. 
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— Esta  muerte  de  licituccio,  este  silencio  de  Pietro  y  sobi'e 
todo,  este  mutismo  do  ki  prensa,  porque  deseDgáñese  V.,  ya 
ha  tiem;)0  para  que  se  hubieran  encontrado  todos  esos  ca- 
dávei'es,  me  llaman  la  atención. 

— Pei-o  hombre,  si  el  suceso  tuvo  lu^ar  á  las  doce  de  la  no- 
che y  los  periódicos  salen  al  amanecer,  ¿cómo  quiere  V.  que 
en  tan  breve  espacio  se  hubiese  podido  descubrir  todo?  Esta 
noche  es  cuando  «La  Correspondencia»  dirá  alguna  cosa. 

— En  fin,  allá  veremos.  ¿Y  de  Julio,  qué  hay? 

— Esperando  estoy  de  un  momento  á  otro  la  noticia  de  la 
decisión  del  Consejo. 

— Supongo  que  V.  habrá  trai^ajado  bien. 

—Le  condenarán  á  muerte. 

— Y  como  la  cosa  está  algo  tea,  el  gobierno  queriendo  dar 
algún  ejemplo  de  rigor  ordenará  que  lo  pongan  en  capilla 
inmediatamente  ¿no  es  asi? 

— Ahora  mismo  vamos  á  saberlo,  repuso  el  banquero  vien- 
do que  entraba  en  el  despacho  un  criado  con  dos  cartas  en 
la  mano. 

— Un  ordenanza  ha  traido  esta  carta  para  V.  y  el  ayuda  de 
cámara  del  señor  marqués,  esta  otra  para  su  señor, — dijo  el 
criado,  entregando  la  suya  á  cada  uno. 

Eugenio  cojió  la  que  á  él  se  refería  y  preguntó: 

— ¿Esperan  contestación? 

— El  ayuda  de  cámara  del  señor  marqués  es  el  único  que 
espera,  pues  el  ordenanza  se  marchó  al  momento. 

— Retírate,  que  si  algo  queremos  ya  te  avisaremos. 

— Por  mi  parte, — dijo  el  marqués,  que  habia  leido  su  carta^ 
— puedes  decirle  á  mi  ayuda  de  cámara  que  se  retire,  que 
esta  carta  no  necesita  contestación. 

Salió  el  criado,  y  una  vez  solos  el  banquero  y  el  marqués, 
dijo  aquel: 

—Dentro  de  una  hora  Julio  estará  en  capilla  y  mañana  á 
las  ocho  será  fusilado. 
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— ¿Le  avisan  á  V.  la  sentencia  del  Tribunal? 

—Si  señor;  por  esa  parte  ya  estoy  libre. 

— Pues  oiga  V.  lo  que  me  escribe  el  marqués  de  Santa 
Águeda. 

— ¡Ah!  ¿es  del  marqués  esa  carta? 

— Si  señor;  ha  estado  en  casa,  según  convinimos,  y  al  ver 
que  no  estaba  me  ha  dejado  estas  cuatro  letras. 

Y  el  marqués  leyó  lo  siguiente: 

«Amigo  mió:  he  cumplido  mi  palabra  y  en  cambio  tú  no  te 
has  acordado  de  la  tuya  solemnemente  empeñada.  He  veni- 
do á  tu  casa,  y  cuando  en  ella  creia  encontrar  todo  lo  que 
me  hablas  prometido,  me  encuentro  con  que  no  solamente 
no  está  lo  esencial,  sino  que  tú  tampoco  te  hallas  aquí. 

»Esto  me  parece  algo  informal,  y  mucho  mas  sabiendo  el 
compromiso  que  en  virtud  de  lo  que  ayer  me  dijiste,  he  con- 
traído ya. 

»No  tengo  que  decirte  mas,  sino  que  creo  me  conoces  lo 
suíicieiite  para  saber  que  no  olvido  ni  un  ^favor,  ni  una 
falta.  Yo  te  he  servido  hasta  donde  no  podías  imaginarte, 
mientras  que  tu  me  has  dejado  como  vulgarmente  se  dice  en 
las  «astas  del  toro» 

^Recuerda  que  tengo  en  mi  mano  el  medio  de  vengarme  de 
tí  si  me  haces  jugar  un  mal  papel,  y  al  mismo  tiempo  que 
esta  tarde,  á  las  cinco,  necesito  una  contestación  satisfactoria. 

Alvaro.» 

—  Con  razón  se  queja.— esclamó  el  banquero,  tan  luego 
hubo  acabado  de  leer  el  marqués. 

—No  sé  que  querria  V.  que  hiciese  yo.  Bertuccio  ha  muerto 
llevándose  la  clave  de  ese  secreto,  y  ¿dónde  puedo  yo  ir  á 
buscar  ahora  una  chiquilla  de  catorce  años  con  la  premura 
que  Alvaro  la  quiere? 

—Pero  hombre,  todo  eso  se  dice.  La  cuestión  es  puramente 

de  forma. 
—Usted  no  cniioce  el  c^.i'áctor  de  Alvaro,  es  violento  y  arre- 
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balado,  y  es  muy  posible  que  si  yo    hubiese  estado  en  casa 
esta  tarde,  habria  rcBultado  al¿,^un  lance. 

— V  la  cuestión  es  que  se  queja  en  justicia.  El  nos  ha  servi- 
do mas,  mucho  mas  de  lo  que  nosoti'os  podíamos  esperar, 
mientras  que  en  lo  sencillo  que  el  esperabade  nuestra  pai-te, 
ha  encontrado  una  decepción  terrible. 

—¿Pero  de  qué  manera  remediarlo?  ¿Como  lo  he  de  hacer 
yo  para  encontrar  esa  criatura?  Al  menos  sj  Pietro  viniese  le 
daria  el  encargo. 

— Aquí  está, — exclamó  el  banquero  fijando  sus  ojos  en  la 
puerta  del  aposento  donde  efectivamente  acababa  de  apare- 
cer Pietro  completamente  desconocido,  por  efecto  del  disfraz 
(lue  llevaba. 

— Vamos,  están  VV.  de  enhorabuena,— les  dijo  apenas  en- 
tró,—y  no  pueden  quejarse  de  su  suerte. 

—¿Pues  qué  ocurre? 

— No  solamente  he  conseguido  dar  caza  á  Gregorio,  como 
ayer  les  envié  á  decir,  con  Bertuccio,  he  descubierto  el  sitio 
donde  se  ha  estado  curando  Felipe  y  donde  se  han  estado 
escondiendo  hasta  ahora  sus  amigos. 

—¿Para  qué  nos  sirve  esto,  cuando  ya  estamos  libres  de 
ellos? 

— ¡Ah!  ¿conque  es  decir? 

— Que  esta  noche  pasada  han  caido  todos  en  el  lazo  tendi- 
do por  Bertuccio;  es  verdad  que  el  lance  ha  costado  la  vida  á 
nuestro  amigo  y  á  otro  de  los  chicos  que  iba  con  él,  pero  en 
cambio,  nos  ha  librado  para  siempre  de  Eduardo  y  de  sus 
compañeros. 

—¿Ha  muerto  Bertuccio? — exclamó  Pietro. 

—Si;  sobrevivió  pocos  momentos  á  su  herida,  pero  los 
aprovechó  para  decir  á  su  compañero,  que  viniese  á  ponerse 
á  nuestras  órdenes  y  á  decirnos  todo  lo  que  había  pasado. 

— Pérdida  grande  ha  sido  la  de  Bertuccio,  pero  ¿que  le  he- 
mos de  hacer?  Donde  las  dan  las  toman.  Yo  tampoco  he  des- 
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'perdiciado  el  tiempo.  Es  verdad  que  hace  dos  dias  que  nada 
sé  ni  de  nada  me  he  ocupado  mas  que  de  Gregorio,  pero  al 
fin  me  he  salido  con  la  mia. 

— Esplíquese  V.  ¿como  ha  sido  eso? 

—Ya  en  varias  ocasiones,  me  habia  parecido  ver,  tanto  á 
Rosendo  como  á  Gregorio,  sin  que  me  hubiese  sido  posible 
asegurarme  por  completo,  porque  inmediatamente  desapa- 
recían entre  la  gente.  Antes  de  ayer  me  pareció  ver  á  éste 
le  reconocí  á  pesar  del  disfraz  que  llevaba  y  abandonando 
inmediatamente  el  objeto  que  en  aquellos  momentos  me 
preocupaba,  objeto  reducido  única  y  exclusivamente  á  des- 
cubrir el  paradero  del  duque,  me  puse  en  seguimiento  de  él. 

—¿Y  consiguió  V.  descubrir  donde  vivian? 

—No  crea  V.  que  buen  trabajo  me  ha  costado,  porque  el 
muy  tuno  llegó  á  comerse  la  partida  y  entre  cafés  y  calles  y 
callejuelas  me  ha  llevado  ñecho  un  zarandillo  todos  estos  dias. 

— Pero  hombre  de  Dios,  ¿como  hizo  V.  para  que  él  pudiera 
apercibirse  de  que  se  le  estaba  espiando? 

— Por  mi  parte  nada  hice;  lo  que  ha  de  decir  V.  es  que  co- 
mo  no  tenemos  que  habérnoslas  con  tontos,  todos  están  ya 
sumamente  prevenidos,  asi  es  que  van  con  cien  ojos  por  la 
calle  y  no  omiten  precaución  alguna. 

— Y  al  fin  ¿qué.? 

— Allí  me  lo  he  dejado  tendido  en  el  camino  que  conduce  á 
su  quinta  de  V. 

— En  el  camino  de  mi  quinta,  —  esclamó  el  banquero,  — 
¿pues  como  ha  sido  eso? 

— Porque  precisamente  allí  es  el  lugar  en  que  sin  duda  han 
estado  escondidos  lo  mismo  Luis  que  sus  nmigos,  todo  el 
tiempo  que  nosotros  hemos  estado  buscándoles  por  otra 
parte. 

— Pero,  ¿en  qué  sitio? 

— En  una  casa  propiedad  de  la  condesa  de  Orgaz,  y  que  es- 
tá lindando  precisamente  con  su  posesión. 

TOMO  II  80 
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—Entiendo,  y  ¿quién  cree  V.  que  queda  allí? 
—A  mi  juicio,  es  decir,   no  á  mi  juicio,  sino  que  ten/^'o  la 
seguridad  de  ello;  allí  so  encuentra  Felipe... 
—  ¿En  qué  se  funda  V.? 

—En  que  precisamente  he  visto  á  la  hermana  y  á  la  madre 
de  Luis  allí,  y  como  que  me  constan  las  íntimas  relaciones 
que  entre  este  y  Felipe  existían,  supuse  desde  luego  que  allí 
debia  estar,  y  efectivamente,  pude  verle  después,  toda  vez  que 
se  encuentra  ya  en  el  período  de  la  convalecencia. 

— Pues  será  necesario  avisar  á  la  polícia,  porque  Felipe  es 
^odavíaun  enemigo  muy  temible. 

— Ya  está  hecho  todo  esto;  no  crean  VV.  que  yo  me  descui- 
do'esta  noche,  cuanto  mas  descuidado  esté,  se  le  cogerá. 

— Muchas 'cosas  tenemos  que  hacer  esta  noche— repuso  Eu- 
genio—y como  que  lo  principal  es  lo  de  aquí,  puesto  que 
Felipe  está  seguro,  atendamos  á  esto  primero,  que  tiempo 
nos  quedará  para  lo  demás.  ¿Sabe  V.  que  esta  noche  cele- 
bran reunión  los  «Caballeros  de  la  Fortuna?» 

— rEso  prueba  que  el  duque  trata  de  quemar  el  último  car- 
tucho. 

— Exactamente,  lo  mismo  digo  yo.  Y  en  prueba  de  que  lo 
creo,  que  ya  están  dadas  las  órdenes  convenientes  para  que 
sea  él,  ó  quien  quiera,  caiga  esta  noche  en  nuestro  poder. 
—Pero,  ¿tiene  V.  en  cuenta  las  voces  que  circulan? 
—¿Respecto  al  gobierno? 

—Si  señor;  hay  quien  dice  ya,  que  está  nombrado  el  nue- 
vo ministerio. 
—No  lo  creo. 

—Sin  embargo,  bueno  es  estar  prevenido  por  lo  que  pueda 
ocurrir,  porque  á  la  verdad,  el  aspecto  que  Madrid  ofrece  es 
bien  poco  tranquilizador;  los  grupos  abundan  por  todas  par- 
tes, las  tropas  se  encuentran  en  los  cuarteles,  y  por  lo  que  he 
podido  entender  parece  que  se  teme  una  sublevación  mili- 
tar. 
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— Todo  eso  creo  que  sucederá— repuso  Eugenio — pero  siem- 
pre nos  dará  tiempo  para  despachar  nuestro  negocio,  que  es 
lo  que  nos  importa. 

Y  después  de  estas  palabras  permanecieron  todavía  algún 
tiempo  ocupándose  de  las  medidas  que  emplearían  para 
deshacérselo  mismo  el  banquero  que  el  marqués,  de  sus  mu- 
jeres respectivas  y  cuando  sobre  este  punto  se  hubieron  pues- 
to de  acuerdo,  comenzaron  á  tratar  de  la  chiquilla  que  ei 
marqués  de  Santa  Águeda  necesitaba. 

Pietro  les  prometió  ocuparse  de  ello,  y  poco  después  se 
separaron,  quedando  citados  para  la  noche. 


K» 


'^fc*-.. 


C/iPÍTULO  Lxx: 


ÚLTIMA    REUNIÓN    DE   LOS   «CABALLEROS   DE   LA    FORTUNA.» 


AS  noticias  que  Pietro  habia  comuni- 
cado al  banquero  y  al  marqués  res- 
pecto al  estado  en  que  Madrid  se  ha- 
llaba, eran  exactas. 

La  situación  política  habia  ido  de 
tal  manera  acentuándose  que  en  la 
mente  de  todo  el  mundo  estaba  el 

C\v-,^_^\  .  ^^  /  \>w     próximo  fin  de  aquel  gobierno,  que  no 
^;í^S^)ví^i:^^  ^^    encontraba  en  su  ayuda  ni  la  simpa- 
tía popular,  ni  el  apoyo  del  ejército. 
Los  hombres  del  gobierno  hablan  subido  al  poder,  merced 
á  un  golpe  de  audacia  cuya  impresión  se  habia  desvanecido 
ya,  viéndose  solos  en  medio  del  inmenso  vacío  que  les  ro- 
deaba. 

En  el  breve  espacio  que  hacia  estaban  ejerciendo  el  mando, 

habíanse  desconceptuado  de  tal  manera  con  sus  medidas, 

que  perdida  por  completo  la  fuerza  moral  se  encontraban 

faltos  también  de  la  fuerza  material  que  tan  necesaria  les  era. 

Los  destierros,  las  proscripciones, la  cruzada  contra  lapren. 
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sa  habían  sido  otros  tantos  elementos  que  al  ponérseles  en 
contra,  les  amenazaban  con  una  caída  próxima  é  inminente. 

El  consejo  de  guerra  á  que  habían  sujetado  á  Julio  acabó 
de  enajenarles  las  simpatías  del  ejército  y  en  los  momentos 
en  que  vamos  hablando,  la  guarnición  de  Madrid  honda- 
mente ajitada,  era  un  nuevo  peligro  para  aquella  situación. 

Querían  extremar  la¿  medidas  de  rigor,  y  las  noticias  que 
de  todas  partes  recibían  eran  bien  poco  satisfactorias. 

El  capitán  general  no  se  atrevía  á  responder  del  ejercito;  la 
efervescencia  cundía  por  los  barrios  extremos  de  la  capital 
y  los  grupos  aumentaban  en  las  calles  y  puntos  mas  céntri- 
cos conforme  la  noche  se  iba  aproximando. 

Tal  era  la  situación  en  los  momentos  en  que  en  virtud  de 
los  avisos  circulados  al  efecto,  se  iban  reuniendo  en  el  local 
que  ya  conocemos,  los  «Caballeros  de  la  Fortuna.» 

Gran  parte  de  ellos  se  encontraban  ya  en  el  salón,  cuando 
penetraron  en  él  Ibañez,  el  amigo  del  marqués  de  la  Peña 
acompañado  del  banquero  Eugenio  Pérez  de  Rosales. 

— ¡Gran  reunión! — exclamó  este  dirigiéndose  á  su  amigo,—' 
sin  duda  se  habrán  creído  que  el  duque  de  Gastel-Fuerte  iba 
á sostener  su  acusación  contra  nosotros  y  todos  han  acudi- 
do ante  la  presunción  de  un  escándalo. 

— Pero  ¿en  que  cabeza  cabe  que  supusieran  semejante  co- 
sa, cuando  todos  saben  que  el  duque  y  aun  muchos  de  los 
mismos  caballeros  nuestros  hermanos,  se  encuentran  ó  des- 
terrados  ú  ocuUos.^— repuso  Ibañez, 

— Pues  algo  debe  de  haber,  porque  sin  ir  mas  lejos  ahí  tiene 
usted  al  brigadier  Alvarado,  y  al  magistrado  García  que  son 
las  personas  desterradas  á  quienes  V.  aludía,  y  que  sin  em- 
bargo se  encuentran  aquí. 

— Tiene  V.  razón.  También  veo  allí  al  diputado  Casablanca 

y  al  ex-minístro  Rabio,  y pues  señor  no  lo  entiendo, 

pues  y  entonces  ¿qué  hace  la  policía? 

— No  se. 
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— ¿Ha  oido  V.  al^^o  respecto  á  la  crisis? 
— Ahora  en  el  ('.asi no  se  decia  que  estaban  reunidos  lus  m  - 
nistros  y  aun  me  ha  parecido  que  se  habló  al^^una  cosa  Sibre 
no  se  que  írritos  que  ha  habido  por  la  calle  de  Toledo. 

— El  ejército  parece  que  lleva  muy  á  mal  la  condena  de  ese 
capitán. 

— Pues  el  gobierno  creo  que  lo  hace  cuestión  de  gabinete  y 
la  ordenanza  me  parece  que  se  cumplirá. 

En  este  momento  entró  el  marqués  de  la  Peña  en  el  salón, 
y  apesar  del  dominio  que  sobre  sí  tenia,  un  observador  algo 
hábil  no  habria  dejado  de  advertir  en  su  semblante  una  in- 
quietud y  una  zozobra  que  en  vano  trataba  de  disimular. 

Trató  de  dirigirse  á  algunas  de  las  personas  allí  reunidas, 
pero  la  mayoría  esquivó  diestramente  su  saludo,  mientras 
que  otras  apenas  se  dignaron  fijar  su  mirada  en  él. 

El  marqués  apreció  en  lo  que  valían  semejantes  insultos  y 
á  la  par  que  se  mordía  los  labios  llenos  de  cólera  fijaba  sus 
ojos  con  amenazadora  espresion,  en  los  que  así  le  inju- 
riaban. 

Cuando  vio  al  banquero  corrió  hacia  él,  y  le  dijo  rápida- 
mente y  en  voz  baja: 

— ¿Cree  V.  que  vendrá  la  policía? 

—Si. 

— ¡Oh!  es  necesario  que  toda  esa  gente  me  pague  las  ofen- 
sas que  me  ha  hecho. 

— No  tenga  V.  cuidado,  que  todo  se  andará.  ¿Vio  V.  al  mar- 
qués?—preguntó  Eugenio  separándose  algún  tanto  de  Ibafiez. 

— Tres  veces  he  ido  á  su  casa  y  no  he  podido  verle.  ¿Y 
Pietro? 

— Allí  está  esperando  solamente  que  entre  el  duque  para 
avisar  á  la  policía  que  anda  oculta  por  estas  calles  inmedia- 
tas. Después  marchará  á  la  casita  de  la  condesa  donde  está 
oculto  Felipe  y  acabará  de  dar  el  golpe. 

— ¡Oh!  lo  que  temo  es  que  no  tengamos  tiempo. 

— ¡Como! 
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—No  se  si  será  verdad,  pero  acabo  de  oir  que  ha  caido  el 
ministerio. 

—imposible.  Antes  que  ellos  dejen  el  poder,  ha  de  correr 
alguna  sangre.  Quien  ha  dicho  eso,  se  conoce  que  tendrá 
mucha  gana  de  que  suceda. 

—Precisamente  eran  dos  caballeros  que  iban  delante  de  mi* 

— En  fin,  si  un  acontecimiento  semejante  hubiese  ocurrido, 
ya  lo  sabria  yo,  porque  tengo  dada  orden  que  me  avisen  si 
ocurre  algo  extraordinario. 

— Allá  lo  veremos.  Pero  hablando  de  otra  cosa  ¿qué  opina 
V.  de  esto? 

— Que  si  el  gobierno  hubiese  caido  por  casualidad,  nuestra 
cabeza  no  se  encontrarla  muy  segura  en  nuestros  hombros, 
— repuso  Eugenio  con  una  tranquilidad  extraordinaria. 

— ¡Diablo!  ¿Y  lo  dice  V.  así? 

— Pero  como  eso  no  puede  suceder,  las  cabezas  de  nuestros 
enemigos  son  las  que  se  encuentran  en  ese  case. 

— ¿Ha  leido  V.  los  periódicos  de  la  tarde? 

— No  ¿qué  dicen? 

— Nada  respecto  á  los  sucesos  de  anoche  y  este  silencio  me 
parece  muy  sospechoso. 

— Sospechoso  ó  no,  amigo  mió,  ha  llegado  el  caso  de  lu- 
char hasta  el  último  momento.  Ya  le  dije  que  jugamos  hoy 
nuestra  última  batalla  y  es  menester  saberla  sostener. 

— ¿Luego  V.  recela  algo? 

— No  recelo  nada,  nada  temo,  y  sin  embargo  lo  temo  todo. 
Obre  V.  del  mismo  modo  que  yo. 

— Admiro  su  serenidad,  y  trataré  de  estar  á  la  verdadera 
altura  de  las  circunstancias. 

Iba  á  replicar  el  banquero,  cuando  el  sonido  de  la  campa- 
nilla de  la  presidencia,  llamó  la  atención  de  los  dos  amigos 
que  dirigieron  inmediatamente  su  vista  en  la  dirección  en 
que  aquella  acababa  de  sonar. 

—Va  á  empezar  la  sesión,  por  lo  visto,  sin  la  llegada  del 
duíiue,— exclamó  el  marqués. 
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—Veremos  lo  que  esto  quiere  decir,— añadió  el  banquero. 

La  j)iesidencia  estaba  ocupada  ])ür  aquel  magistrado  á 

quien  Niinoscri  el  final  del  t(jmo  primei'o  de  nuestra  obra, 

subir  á  ocupar  aquel  i)unto  nombrado  para  sustituir  á  Hosina 

en  aquella  célebre  sesión. 

Este  ma^^istrado  sufiió  también  las  iras  de  los  amigos 
del  banquero  cuando  subieren  al  poder,  saliendo  desterrado 
de  Madrid  como  el  duque  y  demás  personajes  importantes, 
pero  del  mismo  modo  que  aquellos,  desapareció  también  del 
lugar  que  se  le  habia  fijado  como  punto  de  residencia,  sin 
que  las  pesquisas  de  la  autoridad  hubieran  podido  descu- 
brirle. 
Así  fué  que  al  verle,  dijo  el  marqués  á  su  amigo: 

— ¿A  pensado  V.  en  ese  magistrado? 

— La  policía  se  encargará  de  él  lo  mismo  que  de  todos  los 
demás. 

Entretanto  habíanse  acallado  todas    las    conversaciones 
sostenidas  en  los  diversos  grupos  que  se  formaban  en  e) 
salón,  fijándose  todas  las  miradas  en  la  mesa  presidencial 
donde  estaban,  como  ya  hemos  dicho,  el  magistrado  elegido 
presidente  interino  en  la  última  reunión  y  el  secretario  que 
■como  vimos  en  ella  habia  tomado  la  defensa  de  Rosina. 
Abierta  la  sesión  por  el  secretario,  dijo  el  presidente: 
—Hace  tres  meses,  señores,  que  en  este  mismo  sitio  tuvo 
lugar  un  incidente  que  por  sus  condiciones  especiales,  nos 
impresionó  á  todos  de  un  modo  extraordinario.  La  noble 
dama  fundadora  de  esta  asociación,  fué  objeto  de  una  acu- 
sación terrible;  esta  acusación  engendró  otras  nuevas;  pro- 
metiéronse en  un  pla/o  determinado  las  pruebas  que  justifi- 
casen aquellas  acusaciones  y  todos  sabéis  que  circunstancias 
agenas  á  nuestra  voluntad  han  impedido  que  pudiésemos 
reunimos  para  tratar  de  un  asunto  en  el  cual,  si  así  se  me 
permite  espresarme,  estaba  empeñada  la  honra  de  nuestra 
sociedad.  Mas  sin  embargo,  como  que  muchos  de  los  que 
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estábamos  desterrados  pudimos  burlar  la  vigilancia  á  que 
estábamos  sugetos,  recordando  los  compromisos  que  con- 
traidos teníamos,  arrostrando  el  peligro  de  que  pudiéramos 
ser  descubiertos  por  los  que  nos  persiguen,  decidimos  con- 
vocar esta  reunión  para  terminar  el  estado  anormal  en  que 
se  encuentra  la  asociación  de  «Los  Caballeros  de  la  Fortuna» 
expulsando  de  ella  á  los  que  se  juzgue  indignos  de  permane- 
cer en  su  seno,  ó  disolviéndola  si  así  lo  creemos  conveniente 
toda  vez  que  nos  falta  la  persona  creadora  de  esta  sociedad. 

— Pido  la  palabra,— exclamó  el  banquero. 

—Puede  V.  usar  de  ella,— repuso  el  presidente. 

—He  pedido  la  palabra,— dijo  Eugenio  aparentando  no  ha- 
cer alto  en  el  movimiento  general  de  asombro  que  habia 
tenido  lugar  en  la  asamblea  al  escucharle, — porque  en  las 
frases  de  nuestro  digno  presidente  se  ha  hecho  una  alusión 
directa  á  hechos  en  los  cuales  yo  he  tenido  parte,  hallándo- 
me bajo  el  peso  de  una  acusación  terrible  y  como  no  veo 
aquí  á  la  persona  que  mas  especialmente  estaba  obligada  á 
asistir,  toda  vez  que  habia  sido  mi  acusador,  lo  mismo  que  el 
de  mi  cuñado  y  del  Sr.  marqués  de  la  Peña  creo  improcedente 
esta  reunión  mientras  no  se  presente  aquella  persona  ha  ha- 
cer buenas  sus  palabras  con  la  presentación  de  las  pruebas 
ofrecidas. 

— El  señor  don  Eugenio  Pérez  de  Rosales, — repuso  el  presi- 
dente,— me  permitirá  le  diga  que  si  me  hubiese  dejado  con- 
cluir se  habría  escusado,  tal  vez,  las  frases  que  acaba  de  pro- 
nunciar. La  persona  á  quien  nuestro  compañero  acaba  de 
"referirse  es  el  duque  de  Castel-Fuerte,  quien  sí  no  ha  venido 
ya,  es  porque  se  encuentra  precisamente  en  estos  momentos 
ocupándose  en  poner  un  término  á  la  crisis  en  que  se  halla 
el  gobierno  desde  esta  mañana;  pero  vendrá  y  podrá  dar  sa- 
tisfacción cumplida  á  los  deseos  del  señor  don  Eugenio,  si  es 
que  desea  obtener  esa  satisfacción,  aun  cuando  yo  me  atre- 
vería á  rogar  á  dicho  señor,  que  retirase  su  acusación  pri- 
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mitiva,  y  tiuc  desistiese  de  su  jirupósito  que  solo  puede  acar- 
rearle d¡s¿,^ustos  de  consideración,  evitando  á  esta  digna 
asociación  el  espectáculo  poco  agradable  que  en  otro  caso 
vamos  á  presenciar. 

■~-A¿j:radezco  los  buenos  deseos  del  señor  Presidente,— repu- 
so Eugenio  con  aceito  un  tanto  irónico,— y  me  complace  el 
interés  que  demuestra  en  pro  de  esta  digna  corporación. 

— Y  en  pro  también  de  V.,  señor  de  Pérez, — repuso  el  ma- 
gistrado. 
— Mil  gr.icias. 

— Crea  V.  que  siento  vivísimamente  el  escándalo  que  no 
dudo  se  promoverá  y  que  por  evitarlo,  haria  cuanto  estu- 
viera de  mi  parte. 

—Me  parece  que  no  he  sido  yo  quien  ha  buscado  ese  es- 
cándalo. « 
— De  V.  y  de  sus  amigos  partió  la  iniciativa. 
— La  acusación  formulada  por  mí  y  mis  compañeros  esta- 
ba justificada. 

Un  murmullo  que  se  exhaló  de  toda  la  asamblea,  demos- 
tró gráficamente  al  banquero  la  predisposición  que  en  su 
contra  existía. 

Pero  no  se  intimidó  por  ello;  al  contrario,  paseó  su  mirada 
por  toda  la  reunión  y  dijo: 

— Si  señores,  estaba  justificada  y  dispuesto  me  hallo  á  sos- 
tenerla.   Los  documentos  presentados  por  el  caballero  Ber- 

tuccio 

—Eran  falsos,— repuso  uno  de  los  asistentes,— así  como  el 
pretendido  caballero  Bertuccio  no  era  mas  que  un  miserable 
asesino,  comprado  por  el  marqués  de  la  Peña  en  Italia  y  que 
habia  pertenecido  á  la  banda  de  Pietro  Testa  di  Ferro,  ver- 
dugo á  su  vez  de  la  infortunada  madre  de  la  señora  condesa 
Aldol)rantini,  y  asesino  de  profesión. 

—¿Y  las  pruebas  de  esas  palabras? — preguntó  el  banquero 
que  no  pudo  menos  de  palidecer  ante  aquella  acusación  for- 
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mulada  con  tanta  claridad  por  el  vizconde  de  la  Esperanza, 
que  como  sabemos  era  amigo  del  duque  de  Gastel-Fuerte. 
— Aquí  están  las  pruebas,  mió  caro, — repuso  aquel,  dirigién- 
dose á  la  mesa  de  la  presidencia  donde  dejó  un  papel. — Un 
señor  llamado  Pepino,  que  también  ha  servido  bajo  las  órde- 
nes de  ese  Pietro,  y  á  quien  V.  debe  conocer  porque  por  lo 
visto  ha  tratado  mucho  con  esa  gente,  ha  sido  quien  ha  dado 
todas  esas  noticias  y  como  el  truhán  se  encuentra  en  la  cár- 
cel muy  bien  guardado,  podrá  la  autoridad  cuando  lo  estime 
conveniente,  hacerle  que  se  ratifiquen  en  esa  declaración. 

— ¿Y  se  ha  atrevido  ese  miserable  á  asegurar  que  fui  yo 
quien  le  compré  en  Italia? — exclamó  el  marqués  de  la  Peña 
que  apesar  del  terror  que  sentia,  comprendió  que  necesitaba 
decir  algo. 

— Sí,  señor  mirqués,— repuso  el  vizconde, — V.  y  el  señor 
conde  de  La  Tour,  cada  uno  por  su  lado  parece  que  hicieron 
ese  negocio,  en  el  cual  salió  ganando  el  caballero  Bertuccio, 
que  comió,  como  se  dice  vulgarmente,  á  dos  carrillos. 

— En  cuanto  al  señor  conde,— repuso  Eugenio, — siento  que 
no  esté  aquí  para  que  pueda  rechazar  esa  calumnia  tan  gro- 
sera, pero  yo  la  rechazo  en  su  nombre. 

—El  señor  Bertuccio  puede  que  no  opinara  de  la  misma 
manera. 

—¿Se  le  ha  invitado  acaso?— dijo  el  banquero. 

—Bertuccio  ha  muerto  al  intentar  asesinarme,— dijo  una 
voz  que'hizo  extremecer  al  banquero  y  al  marqués,  quienes 
se  volvieron  hacia  el  punto  de  donde  habia  salido  y  no  pu- 
dieron menos  de  exhalar  una  exclamación  de  asombro  y  de 
terror. 

Luis  acababa  de  entraren  el  salón,  y  era  quien  habia  pro- 
nunciado aquellas  frases. 

Pero  lo  que  mas  acabó  de  aterrar  á  nuestros  dos  indivi- 
duos, fué  el  ver  que  le  acompañaban  Esteban,  Eduardo,  Car- 
los y  Federico. 
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—¡Olí!  Catamos  perdidos,— inurmiiivj  el  marqués. 

—¿V  qué  hace  la  pol ¡fía?— añadió  Ku¿,^enio  en  voz  baja: 
^.Dónde  está  Pietro? 

— Señores,— prosiguió  el  módico  adelantándose  hacia  el 
centro  del  salón,— en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se 
me  han  comunicado,  lo  mismo  que  á  mis  compañeros,  para 
que  viniésemos  á  prestar  nuestra  jeal  declaración  en  el  inci- 
dente provocado  por  la  imprudencia  de  estos  señores,  liemos 
venido  aquí. 

— ¿Y  quién  hadado  esas  órdenes?— dijo  Ibañez  que  quiso 
intentar  algo  en  favor  de  su  amigo,— ¿quién  se  ha  permitido 
hacer  entrar  en  este  recinto  á  persona  que  no  estuviese  ju- 
ramentada y  aceptada  con  todas  las  formalidades  que  pres- 
criben nuestros  estatutos? 

— El  presidente,  caballero,— repuso  el  magistrado,— ha 
creído  que  tratándose  del  esclarecimiento  de  un  asuiíto  que 
tanto  afectaba  á  la  honra  de  la  sociedad,  debia  ó  podia  pres- 
cindir de  ciertas  formalidades.  Los  señores  asociados  mis 
dignos  compañeros,  dirán  ahora  si  obré  bien  ó  mal. 

—Está  bien,  está  bien, — dijeron  todos, 

— Siendo  así  nadaba}^  en  mi  conducta,  censurable,  y  pue- 
den dar  principio  esas  declaraciones  de  estos  señores,  que 
tanta  luz  pueden  dar  en  el  asunto  de  que  se  trata. 

— Protesto  de  antemano  respecto  á  todo  cuanto  puedan  de- 
cir estos  señores,  porque  todos  y  cada  uno  de  por  sí  son  ene- 
migos particulares  míos;  algunos  de  ellos  han  sido  mis  com- 
pañeros ayer,  cómplices  en  mis  locuras,  en  mis  faltas  qui- 
zás; algunos  hay  también,  el  que  ha  hablado  ya,  que  por  mu- 
chos estilos  es  indigno  de  encontrarse  aquí  y  sus  frases  dic- 
tadas por  el  resentimiento,  no  pueden,  no  deben  ser  atendi- 
das, ni  pueden  constituir  una  prueba  legítima  en  contra 
mi  a. 

Y  el  marqués,  al  pronunciar  estas  palabras  fijaba  su  mira- 
da en  la  cual  resplandecía  tanto  la  cólera  como  el  temor, 
en  Luis,  queá  su  vez  le  contemplaba  sonriéndose. 
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— Ea  cuanto  á  mí,— añadió  Eugenio, — no  tengo  las  mismas 
razones  que  el  marqués  para  rechazar  el  testimonio  de  estos 
señores,  pero  sin  embargo,  protesto  también,  por  si  acaso  se 
refieren  en  algo  á  mí;  porque  sí  les  he  conocido  ha  sido  inci- 
dentalmente  y  no  me  creo  en  el  caso  de  aceptar  como  válido 
lo  que  digan,  aun  cuando  debo  también  decir  que'como  esto 
no  es  un  tribunal,  poco  puede  importar  lo  que  hablen  redu- 
ciéndose, todo  en  último  caso,  á  que  seamos  nosotros  los 
expulsados  de  esta  sociedad,  donde  por  lo  visto  existe  una 
mayoría  que  nos  es  completamente  contraria. 

— Esto— repuso  el  presidente—no  es  un  tribunal  de  justi- 
cia, pero  es  un  tribunal  de  honor  y  el  que  de  aquí  salga  des- 
honrado, señor  banquero,  no  tendrá  otro  remedio  que  sen- 
tarse mañana  en  el  banquillo  de  los  acusados  ante  los  tribu- 
nales de  justicia.  Puede  V.  hablar  señor  D.  Luis,  toda  vez 
■que  yo  en  nombre  de  la  sociedad  le  autorizo  para  ello. 

Una  mirada  que  cruzaron  el  marqués  y  el  banquero,  fué 
mas  elocuente  que  cuantas  palabras  pudieran  haber  dicho. 
En  ella  se  leía  la  angustia,  la  ira,  el  despecho  y  el  temor. 

— Señores,— dijo  el  médico  usando  del  permiso  que  el  ma- 
gistrado acababa  de  darle,— no  habia  pensado  en^  terciaren 
un  debate  como  este,  á    haber  desistido  estos  señores  de 
las  locas  tentativas  que  con  desdichado  éxito  han  estado  re- 
pitiendo sin  cesar.  Repetidos  han  sido  los  avisos  que  en  estos 
sentidos  se  les  han  dado,  pero  todos  han  sido  ineficaces  y  si 
en  estos  rnomentos  puedo  dirigirles  la  palabra,  únicamente 
se  debe  á  una  de  esas  casualidades  providenciales  que  no  se 
pueden  esplicar.  El  señor  marqués  de  la  Peña  ha  aludido  á 
mí,  al  decir  que  entre  vosotros  habia  una  persona  indigna 
de  encontrarse  en  este  sitio;  voy  á  esplicaros  en  qué  está  fun- 
dada esta  indignida.d.  Hace  diez  y  ocho  ó  veinte  años  era  mi 
padre  uno  de  los  litógrafos  mas  hábiles  que  habia  en  Ma- 
drid, pero  al  mismo  tiempo  también  uno  de  los  mas  desgra- 
ciados; enfermedades,  disgustos  de  familia,  indiferencia  por 
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parto  de  los  pnrientes  y  necesidados  orccientos  siempre^ 
aííriaron  su  caricter;  frnouentó  malas  compafíias  y  la  mas 
horrible  de  las  miserias,  la  miseria  del  vicio  se  unió  en  mi 
casa  A  la  miseria  de  la  desgracia.  En  esos  momentos  el  mar- 
qués de  la  Peña,. juí?ador,  libertino,  corrompido,  con  su  patri- 
monio empeñado  y  su  reputación  perdida,  bajo  un  nombre 
supuesto  se  presentó  á  mi  padre  como  un  demonio  tentador, 
proponiéndole  una  falsificación  de  billetes  de  banco;  el  ham- 
bre y  las  deudas  nos  acosaban;  mi  padre  aceptó;  llevóse  á 
cabo  la  operación,  recogió  el  marqués  cuatro  millones  en 
billetes,  de  los  cuales  pudo  realizar  en  breve  espacio  una 
cuarta  parte,  entregó  á  mi  padre  tres  ó  cuatro  mil  reales 
para  atender  á  las  urgencias  del  momento  y  después  para 
quitarse  un  cómplice  importuno,  le  denunció  á  la  autoridad. 

—¡Qué  infamia!— esclamaron  algunos  de  los  circunstantes. 

— Miente,  miente  ese  hombre, — esclamó  el  marqués  con 
acento  tembloioso  de  rabia. 

— Tengo  en  mi  poder, — repuso  Luis, — la  copia  de  aquella 
denuncia  que  á  fuerza  de  diligencias  y  de  perseverancia  he 
podido  adquirir;  mi  padre  fué  cogido  infragan ti  y  como  la. 
ley  es  inexorable,  fué  condenado  á  cadena  perpetua.  Yo  estu- 
diaba el  último  año  de  medicina,  á  fuerza  de  trabajos  habia 
conseguido  seguir  aquella  carrera  en  la  cual  mis  profesores 
decían  que  prometía  mucho  y  el  marqués,  combinando  sin 
duda  otro  diabólico  plan,  se  presentó  un  día  en  medio  de  mi 
atribulada  familia  ofreciendo  encargarse  de  mi  suerte  y  me 
llevó  consigo.  Mi  pobre  madre  y  mi  hermana  que  ignoraban 
lo  mismo  que  yo  quien  era  el  marqués,  aceptaron  con  júbilo 
aquella  oferta;  ellas  se  retiraron  á  un  pueblo  inmediato  á 
Madrid  y  yo  pasé  á  la  casa  del  marqués  donde  continué  mis 
estudios.  Mas  tarde,  supe  que  mí  padre  se  habia  fugado  del 
presidio  y  ¿sabéis  señores,  quién  le  proporcionó  la  fuga?  el 
marqués,  el  marqués  que  mas  tarde  para  obligarme  á  que  le 
secundase  en  sus  infamias,  me  reveló  todo  cuanto  habia 
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hecho,  añadiéndome  que  ea  su  mano  tenia  la  vida  de  mi 
padre  y  la  total  deshonra  de  todos  nosotros  y  exigiéndome 
entonces  que  merced  á  los  grandes  conocimientos  químicos 
que  habia  adquirido  fuese  preparando  lentamente  la  muerte 
de  los  padres  de  su  esposa  y  finalmente  la  de  esta  misma. 

Una  esciamacion  de  horror  se  exhaló  del  seno  de  toda  la 
concurrencia.  Luis  continuó: 

— Desde  entonces  se  trocó  en  aversión  todo  el  afecto  que 
yo,  ignorante  de  sus  infamias,  le  habia  profesado;  tuve  mo- 
mentos ea  que  traté  de  sepaiarme  de  él;  era  ya  médico,  tenia 
alguna  reputación  y  podia  vivir  independiente,  pero  juzgué 
que  tal  vez  á  su  lado  j^udiera  evitar  grandes  crímenes  y  fin- 
giendo acceder  á  sus  deseos,  puedo  juraros  con  la  conciencia 
tranquila,  que  los  padres  de  su  esposa  fallecieron  de  muerte 
natural  y  que  esta  misma  sucumbió  bajo  una  muerte  apa- 
rente para  despertar  del  letárgico  sueño,  en  que  mi  ciencia  la 
sumerjió,  á  las  seis  horas  de  haberla  depositado  en  el  cemen- 
terio. 

— ¿Y  vive? — preguntaron   algunos. 

—Preguntádselo  al  marqués  que  hace  tres  dias  la  vio  y  le 
habría  dado  muerte  si  la  presencia  de  estos  señoras  no  lo 
hubiese  impedido. 

La  espresion  del  rostro  del  marqués  fué  la  mas  elocuente 
de  las  contestaciones. 

Luis  siguió  enumerando  toda  la  serie  de  intrigas  puestas 
en  juego  por  el  marqués  para  deshacerse  de  Esteban,  puesto 
que  habia  hecho  uso  del  falso  testamento  de  su  esposa,  sus 
proyectos  respecto  á  la  condesa  Aldobrantini  y  la  escena  del 
baile  del  Teatro  Real;  el  modo  que  tuvo  de  asegurarse  del 
silencio  del  mayordomo  y  finalmente  de  sus  relaciones  con 
e)  banquero  Pérez  de  Rosales  y  su  cuñado  y  los  crímenes 
que  entre  los  tres  habían  tratado  de  realizar,  concluyendo 
su  larga  historia  que  nuestros  lectores  han  podido  seguir  en 
el  decurso  de  nuestra  obra,  con  las  siguientes  palabras: 
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—  Tudos  cátus  señores,— y  sefialó  á  lus  (juc  con  él  ha- 
bían llegado— son  las  víctimas  y  actores  en  eseinnienso  dra- 
ma ciue  acabo  de  referiros,  y  las  pruebas,  tanto  de  la  legiti- 
midad de  Julio  perse^^uido  villanamente  por  sus  tios,  cuanto 
de  los  derechos  que  Esteban  tiene  á  los  bienes  de  que  inde- 
bidamente ha  estado  disfrutando  el  marqués,  como  de  todos 
los  crímenes  cometidos  por  unos  y  otros,  todas  las  tenéis 
aquí.  El  duque  de  Castel-Euerte,  que  tal  vez  en  estos  mo- 
mentos habrá  recibido  el  encargo  de  formar  un  nuevo  mi- 
nisterio, me  ha  encargado  os  las  presente  para  que  podáis 
juzgar. 

—Y  el  duque  de  Gastel-Fuerie  en  persona  os  garantiza  de 
su  veracidad,  — añadió  éste  presentándose  en  el  salón  cuan- 
do Luis  acababa  de  pronunciar  las  últimas  palabras. 

Un  murmullo  de  afecto  acogió  la  presencia  del  duque,  el 
cuál  añadió: 

—Señores,  hace  tres  meses  me  comprometí  á  entregaros 
dentro  de  un  plazo  determinado  las  pruebas  de  acusación 
que  habia  lanzado  contra  esos  hombres,  no  quiero  creer  por 
mas  que  tenga  pruebas  muy  seguras  de  lo  contrario,  que 
hayan  sido  ellos  ios  autores  ó  los  causantes  de  mi  destierro, 
sea  de  ello  lo  que  quiera,  he  conseguido  volver  y  no  sola- 
mente he  vuelto,  sino  que  en  este  momento  acabo  de  recibir 
como  debe  haberos  dicho  mi  digno  amigo  el  doctor  Sánchez, 
el  encargo  de  formar  el  nuevo  ministerio.  Ahí  tenéis  las 
pruebas  de  todo  cuanto  os  dije;  la  hora  de  la  justicia  ha  lle- 
gado y  por  si  algo  faltaba,  para  que  podáis  juzgar  de  la  infa- 
mia con  que  estos  hombres  han  procedido  en  todo,  aquí 
viene  el  marqués  de  Santa  Águeda  que  os  dirá  el  encargo  es- 
preso hecho  por  el  marqués  de  la  Peña  hace  tres  dias,  para 
que  se  activara  la  reunión  del  Consejo  de  Guerra  que  habia 
de  juzgar  al  capitán  Julio  mi  hijo  adoptivo,  sirviendo  de  este 
modo  los  intereses  de  su  amigo  el  banquero  don  Eugenio 
Pérez  de  Rosales  á  quien  conven ia  que  desapareciera  su  so- 
brino. 
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Y  al  decir  "estas  pala'bras  ,  indicó  al  marqués  de  Santa 
Águeda  que  efectivamente  habia  entrado  con  él. 

Este  fué  el  último  golpe  que  acabó  de  anonadar  á  aquellos 
miserables. 

Lo  mismo  el  marqués,  que  Eugenio,  hablan  estado  confia- 
dos esperando  que  Pietro,  según  les  habia  dicho^  acudiese 
con  la  policía  tan  luego  entrase  el  duque,  pero  desae  el  mo- 
mento en  que  escucharon  lo  que  Lnis  habia  dicho,  respecto 
á  la  calda  del  gobierno,  se  consideraron  completamente  per- 
didos, así  fué  que  todo  aquel  valor,  ó  mejor  diciio,^todo  aquel 
descarado  cinismo  de  que  dieron  tan  repetidas  pruebas  du- 
rante aquella  misma  noche,  aesapareció. 

El  marqués  de  Santa  Águeda  no  menos  miserable  que  el 
déla  Peña,  juzgando  con  su  ruindad  de  sentimientos  que 
éste,  no  iiabia  tratado  mas  que  de  utilizar  las  relaciones  y 
la  influencia  que  él  tenia  con  su  tio  el  ministro  de  la  guerra, 
al  tener  noticias  de  que  el  duque  de  Gastel-Fuerte  era  llama- 
do á  formar  el  nuevo  gabinete  y  que  él  era  padre  adoptivo 
de  Julio,  á  ña  de  congraciarse  con  el  duque,  se  fue  á  verle  y 
le  reveló  lo  que  le  habiá  pasado,  ocultándole,  como  es  consi- 
guiente, la  proposición  que  él  á  su  vez  habia  hecho  para  que 
le  pioporcionasen  aquella  niña,  merced  á  la  cual  esperaba 
conservar  siempre  la  Ibrtuna  de  su  esposa. 

Semejante  testimonio  acabó  de  concitar  contra  aquellos 
dos  hombres  el  desprecio  y  la  cólera  de  toda  la  asamblea. 

Durante  algunos  momentos  reinó  en  ella  una  confusión 
extraordinaria  producida  por  la  misma  indignación  causada 
por  el  proceder  de  aquellos  miserables. 

A  duras  penas  pudo  conseguir  el  presidente  que  se  resta- 
bleciera el  silencio,  y  entonces  dirigiéndose  al  marqués  y  al 
banquero  que  permanecían  inmóviles  y  anonadados,  les  dijo: 

--Señor  don  Eugenio  Pérez  de  Rosales,  Señor  marqués  de 
la  Peña,  ¿tienen  VV.  algo  que  decir  respecto  á  las  imputacio- 
nes justificadas  que  se  les  acaban  de  hacer? 
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El  banquero  alzando  fierannente  la  cabeza  y  sacando  fuer- 
zas, como  vul^'armentc  se  dice,  de  la  nnisma  desesperar-ion, 
fijó  una  mirada  altanera  en  los  que  le  miraban,  y  repuso: 

— C')mo  que  no  reconozco  competencia  para  juzf^ar  nnis 
hechos,  en  los  señores  aquí  reunidos,  me  abstengo  de  con- 
testar. 

Un  g:rito  í^eneral  de  reprobación  fuó  la  contestación  que 
alcanzaron  estas  palabras,  pero  el  banquero  sin  intimidarse 
por  aquella  amenazadora  manifestación,  cogió  al  marqués 
por  el  brazo  y  se  dispuso  á salir  del  salón. 

En  aquel  momento  lanzáronse  algunas  personas  de  lasque 

lo  presenciaron  á  impedirlo,  pero  Luis  y  sus  amigos  les 

* 

disuadieron  de  su  propósito. 

Apenas  llegaron  los  dos  criminales  á  la  puerta,  una  nueva 
sorpresa  les  aguardaba  en  ella. 

Felipe,  al  frente  de  una  sección  de  policía,  les  interceptó  el 
paso,  diciendoles: 

— Ya  ha  llegado  el  último  mom.ento,  señores;  Bertuccio  ha 
muerto,  yes  necesario  que  VV.  paguen  también  con  su  vida 
los  crímenes  que  han  cometido. 

En  este  momento  verificóse  entre  las  personas  reunidas  en 
el  salón,  un  movimiento  de  confusión  que  insensiblemente 
atrajo  á  la  puerta,  á  muchos  de  los  que  en  el  se  hallaban. 

Entre  estos  estaba  Luis,  y  al  verle  Felipe,  le  dijo: 

—Por  fin  hemos  triunfado. 

—Todavía  no, — gritó  una  voz— y  un  puñal  se  alzó  sobre  el 
pecho  del  médico;  pero  Felipe,  que  al  escuchar  el  sonido  de 
aquella  voz  se  estremeció,  'cogió  violentamente  á  su  amigo 
por  un  brazo,  y  tiró  de  él,  evitando  que  le  alcanzara  el  golpe. 

Mas  este  no  ciuedó  en  bago;  el  marqués  do  Santa  Águeda 
que  precisamente  estaba  al  lado  de  Luis,  por  ^1  movimientr» 
general  de  ondulación  (luc  la  multitud  agrupada  allí  les 
imprimía,  ocupó  el  lugar  del  médico  y  [recibió  en  medio  del 
pecho  la  puñalada  dirigida  á  éste. 
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—No  te  me  escaparás  ahora,— gritó  Felipe. 

Y  tirando  del  estoque,  atravesó  con  el  á  Pietro,  que  era 
precisaniente  quien  habia  dado  la  voz,  dando  muerte  á  la 
vez  al  marqués  de  Santa  Águeda. 


EPILOGO. 

Antos  de  decir  <i  nuestros  lectores  lo  que  fué  de  los  varios 
personnjes  que  han  ju^^ado  en  esta  obra  después  de  los  suce- 
sos narrados  en  el  anterior  capítulo,  necesitamos  darles  al- 
guna esplicacion  respecto  á  estos  mismos  sucesos. 

Cuando  Luis  y  su  padre  licitaron  á  la  pradera  donde  de- 
bian  reunirse  los  amigos  déla  condesa  que  hablan  de  irá 
libertar  al  médico,  según  se  recordará,  se  encontraron  con 
una  escena  tan  inesperada  cómo  sat¡r>factoria. 

Eduardo,  Esteban,  Federico  y  los  demás  amigos  avisados 
por  la  condesa  de  Orgaz,  se  hallaban  rodeados  en  medio  de 
la  pradera,  por  diez  y  siete  individuos  de  aspecto  poco  tran- 
quilizador. 

El  guia  que  llevaban  les  condujo  precisamente  á  aquella 
emboscada,  y  cuando  Eduardo  sorprendido  por  este  nuevo 
incidente  pidió  al  guia  la  esplicacion  de  él,  contestóle  uno  de 
aquellos  individuos  que  en  ausencia  de  Bertuccio  hacia  las 
veces  de  éste,  que  aquello  no  habia  sido  mas  que  un  ardid 
para  apoderarse  de  ellos. 

Precisamente  en  este  momento  llegaban  Luis  y  su  padre  al 
lugar  déla  ocurrencia,  pero  al  mismo  tiempo  también  tenia 
lugar  allí  una  escena  tan  extraña  como  inesperada. 

De  los  diez  y  siete  hombres  que  componían  la  emboscadii. 
once  se  separaron  algún  tanto  y  cayendo  de  repente  sobre 
los  seis  restantes,  les  sujetaron  con  una  rapidez  extraordi- 
naria, diciendo  uno  de  ellos  á  Eduardo: 

— Animo  don  Eduardo,  que  está  V.  entre  amigos. 

— ¡Torres!— exclamó  el  médico  reconociéndole. 

Efectivamente,  la  mayoría  de  la  gente  reunida  para  aquella 
expedición,  estaba  compuesta  por  los  individuos  de  la  po- 
licía. 

Esto  necesita  también  una  esplicacion. 
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Nuestros  lectores  recordarán  que  en  el  capítulo  ltx,  vimos 
á  un  ag-ente  de  Torres  seguir  á  Pietro  hasta  la  casa  donde 
pensaba  llevar  á  Luis,  enterarse  perfectamente  de  la  topogra- 
fía de  aquel  lugar,  y  finalmente  seguir  por  la  noche  a  Luis  y 
á  Pietro,  no  perdiendo  ningún  detalle  de  aquella  captura. 

Convertido  por  decirlo  así,  en  espia  constante  de  Pietro,  tuvo 
ocasión  de  enterarse  de  los  pasos  que  este  dio  después  para 
la  recluta  délos  hombres  que  habían  de  servirle  en  la  espe- 
dicion  proyectada,  y  entonces,  dando  aviso  á  su  gefe  ,  convi- 
nieron entre  los  dos,  procurar  que  entrase  una  mayoría  de 
los  individuos  de  su  sección  en  aquella  partida  de  secuestra- 
dores. 

Merced  á  esto,  estaba  Torres  perfectamenie  enterado  de 
cuanto  suredia,  y  cuando  la  condesa  de  Orgaz  le  avisó  dicién- 
dolé  la  invitación  que  había  recibido,  la  contestó  únicamente 
que  avisase  á  sus  amigos,  que  se  abstuviese  ella  de  salir  de 
su  casa,  y,  que  dejase  todo  lo  demás  á  su  cargo,  puesto  que 
él  la  respondía  de  que  nada  había  que  temer. 

De  aquí  la  escena  que  tanto  sorprendió  á  Luis  y  á  su  padre' 
y  que  tanto  varió  la  faz  de  aquellos  acontecimientos. 

Torres  dio  en  la  cárcel  con  los  seis  individuos  á  quienes 
tan  diestramente  supo  cojer,  y  lo  mismo  él  que  sus  amigos 
se  congratularon  con  la  libertad  de  Luís  y  la  muerte  de  Ber- 
tuccio,  y  cogiendo  después  á  uno  de  sus  mas  inteligentes  su- 
bordinados, envióle  en  casa  del  banquero  para  que  le  diese 
cuenta  de  lo  ocurrido  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  de- 
talladamente le  dio. 

Por  lo  tanto,  lo  mismo  Eugenio,  que  el  marqués  y  Pietro 
estaban  en  la  convicción,  de  que  aquellos  enemigos  tan  te- 
mibles  habían  desaparecido. 

A  la  par  que  estos  sucesos  tenían  lugar,  el  duque  violenta- 
mente excitado  con  la  infamia  cometida  con  Julio,  seguía 
adelante  la  conspiración  que  se  había  comenzado  á  urdir 
desde  el  momento  que,  tanto  él  como  sus  compañeros  aban- 
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donaron  los  respectivos  puntoí^de  su  destierro,  y  como  que 
«n  ell:'i  entraban  í^enerales  que  disfrutaban  de  í;randes  sim- 
patías de  entre  el  ejórcito,  y  otros  altos  funcionarios  que  te^ 
nian  también  f,^randes  influencias  y  que  disponían  de  muy  po- 
derosos elementos,  bien  pronto  tomó  creces  la  conspiración, 
dando  el  resultado  que  nuestros  lectores  han  visto  en  el  an- 
terior capítulo. 

La  muerte  de  Gre^'orio  por  Pietro,  según  ésto  había  anun- 
ciado al  banquero,  era  una  verdad. 

El  pobre  criado,  por  mas  que  trató  de  burlar  la  vi¿,Mlancia 
de  su  antagonista  no  pudo  evitarlo,  y  siguiéndole  este  á  larga 
distancia,  al  dirigirse  aquel  á  la  quinta,  le  acometió  en  medio 
del  camino  cuando  para  ello  encontró  ocasión  oportuna,  y 
el  desgraciado  quedó  tendido  allí  con  el  corazón  partido  de 
una  tremenda  puñalada. 

Asi  era  que  se  mostraban  tan  seguros  y  satisfechos  del  re- 
sultado que  se  prometían,  causándoles  así  una  impresión 
extraordinaria  la  aparición  de  los  que  juzgaban  inutiliza- 
dos para  siempre. 

Dados  estos  antecedentes  necesarios  para  la  esplicacíon  de 
los- últimos  sucesos,  diremos  las  últimas  palabras  sóbrelo 
ocurrido  después  del  trágico  desenlace  que  tuvo  la  reunión 
de  los  «Caballeros  de  la  Fortuna.» 

Recogiéronse  los  cadáveres  del  marqués  de  Santa  Águeda 
y  de  Pietro,  y  tanto  el  marqués  de  la  Peña  como  el  banquero, 
permanecieron  perfectamente  vigilados  por  los  agentes  de 
Felipe,  mientras  se  buscaban  dos  carruajes  para  conducirles 
ala  cárcel. 

Una  violenta  y  ruda  transformación  habíase  operado.en  el 
marqués. 

A  la  cólera,  á  la  exitacion,  al  cinismo  anterior,  había  suce- 
dido un  abatimiento  extraordinario,  fijando  de  cuando  en 
cuando  miradas  de  terror  en  cuantos  les  rodeaban. 

De  pronto  sus  ojos  despidieron  un  furor  sombrío;  agitaron- 
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se  SUS  miembros  convulsivamente,  y  dirig^iéndose  auno  délos 
agentes  que  les  rodeaban,  le  suplicó  le  permitiese  pasar  á 
una  habitación  inmediata  á  practicar  una  operación  indis- 
pensable. 

Acompañóle  el  mismo  agente  y  asegurándose  de  que  no 
podia  escapar,  quedóse  observándole. 

De  pronto  una  espantosa  detonación  atrajo  hacia  aquel 
punto  las  personas  allí  reunidas. 

El  marqués  habia  aprovechado  la  oportunidad  de  encon- 
trarse solo  para  sustraerse  de  aquel  modo  á  la  acción  de  los 
tribunales. 

Cuando  supo  el  banquero  lo  que  habia  pasado,  contentóse 
con  encogerse  de  hombros,  murmurando: 

— iQué  tonto  ha  sido  el  marqués!  De  presidio  puede  uno  es- 
caparse, pero  de  la  tumba  no  sale  nadie. 

Poco  después  el  banquero  entraba  en  el  Saladero. 

Al  dia  siguiente,  el  duque  de  Castel-Fuerte  reconocía  so- 
lemnemente como  hija,  á  Esperanza,  verificándose  poco  des- 
pués los  matrimonios  de  esta  con  Gerónimo  y  de  Rosina 
con  Eduardo. 

La  muerte  del  marqués  de  Santa  Águeda,  acontecimiento 
tan  inesperado,  como  feliz  para  su  esposa,  facilitó  en  gran 
manera  la  misión  de  Ramos,  puesto  que  le  fué  devuelta  á 
aquella  su  verdadera  hija,  que  como  sabemos,  por  una  serie 
de  coincidencias  de  que  ya  tienen  noticia  nuestros  lectores, 
se  encontraba  en  poder  del  padre  de  Luis,  aumentándose 
mas  tarde  su  felicidad  con  la  llegada  de  su  primer  esposo 
á  quien  creyó  muerto  por  espacio  de  mucho  tiempo,  según 
el  marqués  y  su  madre  la  hicieron  creer. 

Precisamente  en  el  castigo  de  dos  personajes  únicamente 
de  los  muchos  que  han  jugado  en  nuestra  obra  estribaba 
la  felicidad  de  todos  los  demás,  así  fué  que  cada  uno  de 
ellos  dentro  de  las  condiciones  respectivas  de  existencia 
de  cada  uno  apresuráronse  á  disfrutarla,  máxime   cuando 
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tantos  azares  y   tantos  dis^^ustüs  hablan   tenido   liasta  en- 
tonces. 

Clai'a  fué  también  reconocida  por  su  niadre,  y  desde  este 
momento,  Ser  Maria  del  Carmen  compartió  su  tiempo  entre 
los  enfermos  del  hospital  y  el  cariño  de  su  hija,  casada  poco 
tiempo  después  con  Federico  quien  expiaba  sus  pasadas  lo- 
curas haciendo  una  vida  completamente  ejcmphir. 

En  cuanto  á  Esteban,  fácilmente  se  puede  comprender  que 
rehabilitado  el  estado  civil  de  Carolina,  que  en  virtud  de  la 
muerte  de  su  esposo,  entró  en  posesión  de  todos  sus  bienes  y 
de  los  cuales  cedió  la  mitad  á  su  hermano,  éste  sin  perder 
tiempo  veiificó  su  matrimonio  con  la  condesa  de  Ov^az. 

El  padre  de  Eduardo,  merced  á  la  hábil  operación  practi- 
cada por  su  hijo,  recobró  la  vista,  siendo  uno  de  los  testigos 
mas  importantes  en  aquel  famoso  proceso  incoado  por  con- 
secuencia de  la  prisión  del  banquero  y  de  la  muerte  del  mar- 
qués. 

El  pobre  Avelino,  el  ciego  que  habia  servido  de  amparo  y 
de  refugio  á  Esperanza  cuando  salió  del  colegio,  no  pudo  dis- 
frutar del  mismo  beneficio  que  Antonio,  pero  resignado  con 
su  suerte,  los  años  que  le  restaban  de  vida  los  pasó  al  lado  de 
Esperanza  y  de  Gerónimo,  viéndoles  sin  cesar,  con  los  ojos 
del  alma  y  recreándose  y  gozando  con  la  felicidad  con  que 
disfrutaban. 

En  proporción  de  los  servicios  que  hablan  prestado  á  nues- 
tros amigos,  fueron  las  recompensas  que  alcanzaron  Felipe 
y  Torres,  abandonando  el  primero,  su  destino  por  otro  de  ma- 
yor importancia  en  el  mismo  ramo  y  siendo  nombrado  Tor- 
res administrador  de  los  bienes  que  el  duque  poseía  en 
Aragón,  destino  que  prefirió  al  que  desempeñaba  en  la  po- 
licía. 

El  fiel  Rosendo,  el  único  de  los  dos  criados  del  difunto  ba- 
rón de  Monserrate,  que  quedó  vivo,  no  abandonó  un  mo- 
mento á  la  hija  de  su  señor,  que  á  consecuencia  del  vergon- 


zoso  proceso  de  su  marido,  se  retrajo  de  un  modo  extraordi- 
nario, haciendo  una  vida  sumamente  retirada,  sin  que  á 
pesar  de  los  ruegos  de  su  hija  y  de  su  sobrino  Julio,  que  se 
casó  con  ésta,  quisiera  salir  de  aquel  retiro  y  de  aquella  sole- 
dad en  que  vivia. 

Un  año  después  de  la  muerte  del  marqués  de  la  Peña,  Ca- 
rolina daba  su  mano  á  Luis,  que  la  habia  salvado  de  la  muer- 
te, que  habia  velado  constantemente  por  ella,  y  que  la  amaba 
con  el  único  amor  que  sintiera  en  su  vida. 

El  padre  del  médico,  rehabilitado  también,  merced  á  la  in- 
fluencia del  duque,  retiróse  á  Pozuelo  en  compañía  de  su 
esposa  y  de  su  hija,  que  andando  el  tiempo  dio  la  mano  á 
Felipe,  quien  no  de  otra  manera  pudo  pagarle  los  cuidados  y 
las  atenciones  que  con  él  habia  tenido  durante  su  herida. 

Una  palabra  para  concluir. 

Probados  todos  los  crímenes  cometidos  por  el  banquero  y 
su  cuñado,  sentenciado  éste  en  rebeldía  por  no  habérsele 
podido  encontrar,  merced  á  grandes  y  poderosos  influjos  fué 
condenado  Eugenio  á  cadena  perpetua,  pasando  al  presidio 
de  Ceuta  á  cumaplir  su  pena. 

En  cuando  al  conde  de  La  Tour,  encontró  en  los  Estados 
Unidos,  el  justo  castigo  que  merecía. 

La  casa  donde  tenia  depositados  sus  fondos,  hizo  quie- 
bra; la  necesidad  le  obligó  á  ocuparse  en  industrias  ilícitas, 
que  finalmente  le  condujeron  á  la  cárcel,  de  la  cual  salió 
únicamente  para  ocuparse  en  los  trabajos  forzados  á  que  se 
le  condenó. 

Maria  la  amiga  de  Esperanza  y  de  Luisa,  la  que  habia 
sufrido  con  los  dolores  y  los  disgustos  de  sus  amigos,  y  goza- 
do posteriormente  con  sus  alegrías,  encontró  algún  tiempo 
después  un  esposo  digno  de  ella,  en  el  hermano  de  Eduardo, 
que  como  sabemos  habia  terminado  su  carrera  de  abogado 
y  que  jugó  un  papel  muy  importante  en  el  proceso  del  mar- 
qués de  la  Peña. 
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